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EL  EDITOR 


París  no  es  ya  para  muclios  el  cerebro  del  mundo  civili- 
y.ado;  pero  es,  sin  duda,  para  todos  el  corazón  que  regula 
el  movimiento  de  las  ideas  y  la  vida  de  los  pueblos  moder- 
nos. Por  eso  he  querido  publicar  un  libro  que  diese  á  co- 
nocer al  lector  esa  capital  privilegiada. 

Coincidió  este  propósito  con  una  de  las  evoluciones  más 
trascendentales  de  esa  nación,  á  quien  París  sirve  de  guía, 
el  establecimiento  de  la  República;  y,  para  realizar  bien  mi 
pensamiento,  lo  lie  dividido  en  dos  partes:  una,  destinada 
á  exponer  ese  acontecimiento,  que  parece  inaugurar  un 
nuevo  y  largo  período  en  su  existencia:  y  otra,  á  retratar, 
por  decirlo  así,  su  fisonomía  física. 

He  encomendado  la  primera  al  escritor-actor  que,  por  su 
intervención  en  la  política  y  la  magia  de  su  estilo,  podía 
satisfacer  mejor  los  deseos  del  lector  español  y  americano: 
al  Sr.  D.  Emilio  Castelar. 

La  segunda  exigía  un  trabajo  minucioso  de  comparacio- 
nes y  comprobación  que,  no  i3or  ser  más  modesto,  es  me- 
nos importante  para  el  lector,  y  creo  que  no  quedarán  de- 
fraudadas sus  legítimas  esperanzas. 

A  esto,  en  primer  término,  aspira  el  Editor. 


Esta  obra  es  propiedad  exclusiva  de 
su  editor  La.  Propaganda  Literaria, 
la  que  prohibe  toda  reproducción  sin 
su  permiso. 


LA   PROPAGANDA   LITERARIA 

Premiada  en. la  Exposición  de  Fila- 
delfia. —Librería,  imprenta,  papelería, 
música,  encuademación.  —  Calle  de 
O'Reilly,  núm.  54,  Habana. 


Madrid;  1880. ~Imp.  de  Aurelio  J.  Alaria,  Estreüa.  15,  y  Cueva,  12. 
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AL  QUE  LEYERE 


Desde  1854  escribo  todos  los  meses  revistas  quincenales 
de  la  política  europea  á  varios  periódicos  del  continente 
americano.  Hay  en  tal  manera  de  historia  ciertamente 
algo  de  lo  que  habia  en  las  antiguas  crónicas:  el  relato 
sencillo  de  los  sucesos  diarios.  Pero  como  éstos  caminan 
en  nuestro  siglo  tan  doprisa,  una  quincena  basta  para 
que  pueda  tratarse  toda  una  cuestión  grave  en  su  conjun- 
to y  deducirse  de  olla  la  idea  general  que  la  impulsa 
como  una  fuerza  y  que  la  anima  como  un  espíritu.  Así 
cabe  unir  á  la  relación  de  los  hechos  cierta  filosofía  de  la 
historia,  difícil  siempre,  mucho  más  difícil  en  lo  corrien- 
te y  diario,  que  turba  con  su  movimento  superficial  la 
comprensión  de  la  esencia  misma  de  la  sociedad  en  un 
instante  dado,  bien  al  revés  de  lo  que  sucede  con  hechos 
de  antigüodad  secular,  conocidos  ya  en  su  conjunto,  juz- 
gados por  el  juicio  universal,  y  cuya  idea  madre  puede 
deducirse  de  un  largo  estudio;  me'todo  mucho  más  segu- 
ro, siquier  sea  empírico,  que  el  presentimiento,  el  cálcu- 
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lo,  la  inducción^  auxilios  únicos  de  que  podemos  valemos 

V  asistirnos  para  adivinar  las  consecuencias  de  los  hechor 
ocurridos  á  nuestra  vista  y  en  nuestra  presencia.  Libre 
de  escoger  las  diversas  materias  de  mis  cartas  y  de  pro- 
ferir, si  me  place,  la  ciencia  á  la  literatura  y  la  literatura 
á  la  política,  trazóme  una  regla  segura,  y  refiero  los  suce- 
sos, cuya  totalidad  forma  lo  que  podríamos  llamar  una  cri- 
sis, tratando  de  juzgarlos  con  la  calma  propia  de  quien 
estuviera  muy  alejado  de  ellos  y  con  la  reflexión  de  una 
conciencia  elevada  á  costa  de  grandísimos  esfuerzos,  pero 
elevada  al  cabo,  sobre  el  oleaje  cambiante  y  tumultuosí- 
simo de  las  humanas  pasiones. 

De  esta  suerte  escribí  día  por  dia  cuantas  ideas  me  su- 
giriera la  guerra  franco-prusiana,  y  trazé  los  presenti- 
mientos, tristísimos  por  cierto,  que  traían  á  mi  corazón 
los  graves  y  pavorosos  sucesos  de  Oriente.  Y  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  cuando  habéis  dejado  sobre  el  papel  ó  vues- 
tras impresiones  ó  vuestros  juicios  cada  quince  días, 
concluís  por  encontraros  con  un  libro  publicado  ya  todo 
él,  pero  publicado  á  fragmentos  y  en  regiones  remotas,  cu  - 
yos  diarios  no  arriban  al  hogar  de  vuestros  lectores  habi- 
tuales, y  caéis  en  la  tentación  de  recoger  y  publicar  este 
libro  para  ver  vosotros  mismos  su  conjunto.  Por  tal  ma- 
nera he  dado  cuatro  ó  cinco  volúmenes  á  la  estampa. 
Cúmpleme,  sin  embargo,  prevenir  á  mis  lectores  contr  i 
los  defectos  propios  de  esta  clase  de  obras,  confesándolo.^ 
yo  mismo  con  espontaneidad  antes  que  lleguen  ello3  á 
conocerlos  por  experiencia.  Eesalta  generalmente  en  es  - 
critos  de  este  linaje  la  perplegidad  y  la  incertidumbr' 
naturales  en  el  aturdimiento  producido  por  el  estruen^i  - 
de  los  hechos  diarios.  El  combatiente  metido  en  la  pelea 
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se  embarga  del  peligro  que  corre  y  se  cuida  del  enemigo  á 
(jue  acomete,  ignorando  la  totalidad  del  combate,  y  ce- 
gado por  el  humo  y  por  el  polvo,  ni  sabe  bi  adelanta  (') 
retrocede,  ni  adivina  si  le  apoya  el  ala  derecha  ó  el  ala  iz- 
quierda, ni  calcula  el  resultado  total  de  sus  esfuerzos  in- 
,  dividuales,  mientras  que  un  observador^  puesto  á  cierta 
altura,  abraza  los  dos  campamentos  enemigos,  vé  sus 
sendas  maniobras,  y  puede  con  seguridad  anunciar  un 
resultado  que  está  siguiendo  con  estudio.  En  el  estado 
moral  de  Europa  todos  debemos  apellidarnos  combatien- 
tes por  natural  inclinación,  y  combatientes  apasionados 
bajo  una  ú  otra  bandern,  según  que  nuestros  sentimien- 
tos y  nuestras  creencias  nos  arrastren  á  uno  ú  otro  lado. 
Así  perdidos  en  la  batalla  no  la  podemos  comprender  en 
su  conjunto.  Un  telegrama  falso,  un  corresponsal  eng-iña- 
dor  ó  engañado,  un  suceso  referido  con  exageración,  mu- 
chas veces  nos  inducen  á  juzgar  con  error  y  á  presentir 
con  apasiona'iiiento.  La  imposibilidad  de  enlazar  á  pri- 
mera vista  los  efectos  con  las  causas,  parte  principal  es, 
ó  bien  á  sugeriros  anuncios  luego  no  confirmados  por  la 
realidad,  ó  bien  á  cegaros  para  que  no  veáis  las  conse- 
cuencias más  inmediatas  y  más  seguras  de  los  sucesos 
más  sabidos  y  más  ciertos.  Para  empeñaros,  pues,  en  se- 
mejante empresa^,  precisa  conocer  en  todos  sus  aspectos 
el  asunto  que  os  proponéis  seguir  día  por  dia. 

No  me  Uaiiiarán  mis  lectores  ni  vano  ni  soberbio  si  les 
digo  que  conozco  á  fondo  la  materia,  objeto  único  de  estt; 
libro,  el  cual  se  halla  compuesto  en  su  totalidad  de  car- 
tas escritas  para  periódicos  amerismos  ú  medida  que 
iban  trascurriendo'  los  sucesos.  Mi  larga  residencia  en  la 
nación  vecina,  mis  viajes  continuos,  la  amistad  con  qun 
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SUS  hombres  más  ilustres  me  honran,  la  asistencia  cons-^ 
tante  á  sus  Universidades  y  á  sus  Asambleas,  el  comercio 
con  su  espléndida  literatura,  la  confianza  omnímoda  de 
todos  cuantos  aman  allí  la  libertad  y  la  República,  me 
procuran  medios  bastantes  de  seguir  los  sucesos  con  co- 
nocimiento de  causa  y  contarlos  como  si  pasaran  á  mi 
propia  vista.  Desde  el  16  de  Mayo  de  1877  hasta  el  24  de 
Diciembre,  la  crisis  francesa  en  tales  términos  ha  ocupa- 
do  mi  pensamiento,  que  no  oia  ni  siquiera  el  cañoneo  á 
cuyos  estampidos  se  desplomaba  el  imperio  turco  á  los 
pies  de  Eusia,  y  á  cuya  humareda  se  desvanecía  el  anti- 
guo mapa  europeo  eu  el  extremo  Orieate.  Para  mí  el  nudo 
de  la  dificultad  polítiqa  no  estaba  en  Constantinopla^  no, 
estaba  en  París.  Europa  contará  el  siglo  xix  como  el  siglo 
de  las  crisis  supremas.  Estamos  en  tal  estado  que,  ó  debe- 
mos retrocedei'  hasta  los  imperios  de  Asia,  ó  debemos  ade- 
lantar hasta  las  repúblicas  de  América.  Si  el  pueblo  fran- 
cés, el  más  demócrata  de  los  pueblos  en  su  vida  civil  y 
política,  el  más  ingenioso  en  las  artes  déla  palabra,  el 
que  lleva  en  sus  labio^el  verbo  de  la  civilización  moderna 
y  en  sus  manos  las  armas  é  instrumentos  de  la  propaganda 
liberal,  se  hubiera  desplomado  de  nuevo  en  el  cesarismo, 
no  quedara  hoy  esperanza  ni  de  que  los  oprimidos  sacudie- 
r:in  su  opresión,  ni  de  que  los  emancipados  guardaran  su 
libertad.  Salvado  él,  todos  podíamos  salvarnos.  Caido  él, 
no  habrá  más  para  nosotros,  los  amargados  por  tantos  des- 
engaños, que  envolvernos  en  el  cilicio  de  nuestros  recuer- 
dos y  aguardar  de  otras  generaciones  menos  desgraciadas 
la  regeneración  y  la  libertad  de  los  pueblos.  El  progreso 
no  puede  perderse  para  la  humanidad  entera,  mas  sí  para 
[as  naciones  aisladas,  y  sobre  todo,  para  los  individuos  ín~ 
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foiices.  Desde  el  17  de  Mayo,  en  que  supe  la  despedida  de 
mi  eminente  amigo  Julio  Simón,  hasta  el  16  y  17  de  Di- 
ciembre en  que  supe  la  entrada  de  Mr.  Dufaure,  no  dejé 
un  dia  de  estudiar  la  crisis  francesa  y  recoger  en  algunas 
líneas  el  resultado  de  mis  reflexiones  y  el  apunte  de  mis 
noticias.  Debo  declararlo,  á  pesar  de  la  angustia  que  el 
empeño  de  los  reaccionarios  me  causaba,  siempre  creí  que 
el  conflicto  se  terminaría  á  favor  de  la  República  y  por 
una  conciliación  y  por  una  inteligencia  entre  el  mariscal 
Presidente  y  el  partido  republicano.  Desde  el  principio  al 
fín  de  mi  libro  se  observa  esta  completa  seguridad.  A  mi  fé 
únese  siempre  la  esperanza.  Creí  en  la  unidad  de  Italia  y 
aseguré  su  triunfo  al  comienzo  de  mi  vida  pública  cuando 
las  derrotas  de  1849  liabian  quitado  todo  fundamento  á  la 
esperanza.  Creí  en  la  abolición  de  la  esclavitud  americana 
y  la  anuncié  cuando  subía  al  capitolio  el  presidente  de  los 
negreros  y  al  cadalso  el  mártir  de  los  negros.  Entre  los  es- 
plendores del  imperio  francés  vi  siempre  la  catástrofe 
ñnal  castigando  á  la  generación  que  lo  había  erigido  y  al 
pueblo  que  lo  había  tolerado.  Todavía  recuerdo  mi  discur- 
m  sobre  la  Constitución  democrática,  pronunciado  en 
Abril  de  1869,  en  el  cual  dije,  énti'e  las  Sonrisas  dé  incre- 
dulidad naturales  á  una  Cámara  tan  monárquica,  que  la 
República  vendría  muy  pronto  á  Francia.  Todavía  recuer 
do  que  dos  años  más  tiirde,  sitiada  París,  vencido  Metz, 
disuelto  ó  prisionero  el  ejército,  errante  el  Gobierno  de 
Tours  á  Burdeos,  vencedores  los  prusianos,  dije  en  la  mis- 
ma  Cámara  ^ue  la  Repiiblica  sé  salvatfá^,'y  ¥é(Íit)í  ú ti  ¿rite 
de  generales  denegaciones.  Pueistten^  léeñíáiora  és^^lar-- 
tas  y  veréis  cómo  las  anima,  desde  el  principio  al  fin,  la 
confianza  segurísima  en  que  la  aventura  del  16  de  Mayo 
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entrañaba  una  derrota  deíinitiva  para  la  reacción  juna 
definitiva  victoria  para  la  república.  Tal  confirmación  de 
estas  esperanzas  debe  curarnos  de  toda  inclinación  pesi- 
mista é  infundirnos  una  verdadera  confianza  en  la  justi- 
cia de  Dios  y  en  la  libertad  del  hombre. 

Emilio  Castelar. 
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CAPITULO  PRIMERO 


Una  ojeada  á.  París. 


No  faltará  quien  extrañe  verme  á  mis  años,  y  á  mis 
desengaños,  retratando  esta  ciudad  como  en  los  dias  de 
mi  primer  viaje  y  de  mi  primera  emigración,  cuando  el 
espectáculo  era  á  mis  ojos  más  nuevo  y  las  emociones  en 
mi  pecho  más  vivas.  La  vejez,  que  ya  comienza  para  mí, 
á  causa  de  haber  vivido  mucho  al  calor  de  las  tempes- 
tades, la  vejez,  decia,  gusta  de  los  juveniles  trabajos, 
creyendo  que,  con  renovarlos  y  rehacerlos,  renueva  y  re- 
hace la  existencia.  Bien  sé  que  muchos,  extraviados 
por  la  literatura  ligera  y  por  la  prensa  murmuradora, 
sólo  aciertan  á  ver  en  París  jardines  como  Mabüle,  da- 
mas de  camelias  y  de  perlas,  cenas  á  la  regencia,  co- 
medias de  magia,  decoraciones  de  cartón,  piedras  falsas, 
joyas  de  similor,  el  can-can  universal.  No  hay  tal  cosa. 
Con  observar  que  París  está  profundamente  dormido  á  las 
doce  de  la  noche,  se  contesta  á  las  observaciones  de  los 
que  acaso  se  acuestan  á  las  cuatro  de  la  mañana. 

Y  aunque  fuera  como  creéis  la  vida  de  París,  que  no  lo 
es,  dejadnos  contarla,  y  contarla  á  nuestro  sabor,  empe- 
zando por  decir  que  esta  ciudad  tiene  la  virtud  de  las 
virtudes,  la  virtud  del  trabajo.  Entre  los  sacudimientos 
de  la  renovación  religiosa  y  los  trabajos  teológicos  de  la 
Reforma,  uno  de  los  mayores  humanistas  de  su  siglo  es- 
cribió cáustico  elogio  á  la  Locura.  Y  para  excusarse  de 
•este  antojo,  recordaba  que  Homero  cantó  las  ratas  y  las 
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ranas,  Yirgilio  los  moscardones  y  los  bodrios  de  la  cocina 
romana.  Favonio  las  fiebres,  Synesio  la  alopecia  ó  calvi- 
cie, Luciano  las  moscas,  Apuleyo  los  asnos,  y  San  Geróni- 
mo los  lechones.  Como  no  creo  que  tratara  Erasmo  de 
compararse  con  esos  escritores  inmortales,  al  citarlos  en 
su  defensa,  no  creo  compararme  con  el  inmortal  Erasmo, 
al  presentarlo  en  el  catálogo  de  mis  excusas.  Pero  basta 
de  prólogo,  y  entremos  en  materia. 

Esta  nación  se  renueva  y  se  fortalece  en  sus  recientes 
instituciones.  Yo  he  habitado  en  Francia  dos  veces:  la 
una  durante  las  postrimerías  del  imperio;  la  otra  ahora, 
durante  los  vagidos  de  la  tercera  república.  Y  yo  debo 
decir  que  en  la  e'poca  del  imperio  tuve  presentimientos  y 
escribí  anuncios  de  catástrofes,  desgraciadamente  confir- 
madas por  los  hechos.  Y  ahora  tengo  presentimientos  de 
una  renovación  prodigiosa,  que  los  hechos  confirmarán 
también  con  brillantes  confirmaciones. 

Lo  difícil  del  problema  social  es  armonizarlas  antiguas 
costumbres  con  las  nuevas  leyes  y  con  las  modernas  ins- 
tituciones. Yo  nunca  olvidaré  aquella  sentencia  de  uno 
de  los  maestros  prácticos  de  la  política,  sentencia  profun- 
dísima. Tener  una  serie  de  grandes  ideas  inaplicables  por 
completo  á  un  pueblo,  es  como  tener  un  rico  tesoro  con  la 
condición  de  no  disponer  de  un  sólo  ochavo.  Y  hay  algu- 
nas prácticas  en  Francia  incomprensibles  para  nosotros, 
¿Creeríais  en  las  Agencias  de  matrimonios? ¿Creeríais  que 
en  algunos  casos  la  mujer  buscara  un  marido  y  el  marido 
una  mujer,  como  se  busca  un  criado  ó  una  criada,  y  que 
la  felicidad  conyugal  se  comprase  como  se  compra  un 
mueble  ó  un  caballo?  Pues  suscribios  á  las  Gacetas  judi- 
ciales, á  esos  periódicos  en  cuyas  columnas  encontrareis 
dramas  siniestros,  novelas  espeluznantes,  tragedias  hor- 
ribles, sobrepujando  la  patibularia  inventiva  de  cuantos 
escriben  las  coplas,  y  los  romances,  y  los  cuentos,  cuyos 
protagonistas  son  siempre  los  más  apreciables  ahorcados. 
Uno  de  estos  dias,  cierto  comerciante  en  pieles,  llamado 
Bocher,  abre  su  periódico  matutino  y  lee  el  sabroso  anun- 
cio siguiente:  «Importantísimo.  Contad  con  nuestra  dis- 
creción. Matrimonios  ricos.  Señorita  de  veinte  años, 
300.000  francos  de  dote.  Huérfana  joven,  80.000  francos. 
Muchas  viudas  de  edades  varias  y  de  varios  dotes.  Para 
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recibir  respuesta,  enviad  5  francos  en  sellos  por  el  correo.» 
Bocher  está  viudo,  y  el  anuncio  le  pareció,  á  la  hora  de 
levantarse,  tras  solitaria  noche,  reclamo  de  la  Providen- 
cia en  armonía  con  los  reclamos  de  la  naturaleza.  Es  el 
amor  la  atracción  universal,  la  mirada  de  luz  que  las 
lunas  envian  á  sus  planetas,  la  fuerza  creadora  que  man- 
tiene los  astros,  el  polen  que  fecunda  las  flores,  el  numen 
que  inspira  á  ios  artistas,  el  músico  que  canta  en  los  gor- 
geos  de  las  aves,  el  escultor  que  cincela  los  nidos,  el  án- 
gel que  pinta  de  abrillantadas  plumas  las  alas  y  que 
llena  de  ilusiones  la  fantasía,  el  poeta  que  anima  las  al- 
mas, el  colorista  que  tiñe  de  un  mismo  carmín  las  hojas 
de  las  rosas  y  las  mejillas  de  la  virgen,  el  mago  que  hin- 
cha de  savia  un  arbusto  primaveral  j  de  sangre  un  cora- 
zón juvenil,  el  dolor  y  el  placer,  la  esperanza  y  el  recuer- 
do, la  idea  y  la  vida,  la  creación  y  la  eternidad.  Mas,  para 
que  sea  feliz  en  el  hombre,  se  necesita  que  sea  verdadero; 
y  para  que  sea  verdadero,  se  necesita  que  nazca  de  natu- 
ral inclinación. 

Un  casamiento  por  razones  de  Estado  se  queda  para 
los  reyes.  Mas  el  comerciante  de  pieles  necesita  dinero 
para  activar  sus  compras  de  otoño,  y  mujer  para  resarcir- 
se  de  la  viudez  de  once  meses,  y  cree  que  la  providencial 
Agencia  le  procurará  una  y  otra  cosa.  Así  es  que  se  apre- 
sura á  enviar  á  Bouchuer,  es  decir,  al  agente  matrimonial, 
5  francos,  acompañados  de  una  carta,  en  la  que  pinta  con 
vivos  colores  su  origen  meridional,  su  estatura  esbelta, 
su  nariz  aguileña,  sus  ojos  negros,  su  cabello  espeso,  sus 
cincuenta  años  y  su  disposición  á  casarse  con  rica  here- 
dera de  algunos  años  menos,  importándole  poco  que  viva 
en  la  ciudad  ó  en  el  campo.  Dos  sacrificios  haría  muy 
grandes  para  conseguir  tan  preciado  bien:  primero,  mal- 
gastar 10  francos  en  fotografiarse,  y  segundo ,  consentir 
que  la  novia  pagase  todos  los  gastos  de  la  boda.  El  mis- 
mo día  recibe  de  la  Agencia  una  respuesta  en  carta  ur- 
gentísima, dicie'ndole  que  la  mujer  deseada  estaba  aper- 
cibida al  matrimonio,  para  cuya  inmediata  realización 
sólo  debía  mandar  un  retrato  y  25  francos.  Recibir  la  car- 
ta, irse  al  cajón  y  sacar  las  consabidas  monedas;  irse  al 
taller  y  ponerse  heroicamente  á  tiro  del  cañón  de  una 
máquina  fotográfica;  irse  á  la  Agencia  Bouquer  y  llevarle 
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tarjeta  y  dinero,  fueron  obras  tan  prontamente  realizadas 
como  dispuestas.  En  la  Agencia  le  anunciaron  que  su  pro- 
metida iria  á  hacerle,  para  que  todo  pasara  los  límites  de 
lo  vulgar,  la  primer  visita.  Nuestro  buen  hombre  barrió  y 
limpió  su  casa  con  esmero;  expuso  en  los  escaparates  las 
pieles  con  ostentación;  entregó  su  cabeza  aun  peluquero 
con  paciencia;  y  se  compró  una  bata  nueva  en  el  Palais 
Eoyal,  y  unas  babuchas  orientales  en  la  calle  de  Rívoli, 
con  largueza.  Pero  ¡oh  dolor!  la  mujer  no  fué,  y  en  vez  de 
su  anhelada  presencia,  recibió  seca  epístola,  anunciándole 
que  todo  estaba  roto,  A  tal  desencanto,  el  mercader  de 
pieles  se  lanza  furioso  á  la  calle,  entra  en  la  vivienda  del 
agente  de  matrimonios,  y  le  insulta  con  la  furia  natural 
en  su  despecho.  Conociendo  el  insultado  que  la  cosa 
podía  llegar  á  mayores,  le  propone,  puesto  que  es  comer- 
ciante en  pieles,  siete  ú  ocho  guanteras,  entregándole  sus 
respectivas  señas  y  direcciones  en  otras  tantas  tarjetas. 

Nuestro  hombre  se  lanza  á  las  calles  de  París  en  busca 
de  la  compañera  eterna  propuesta  por  la  matrimonial 
agencia.  Llega  al  muelle  de  Voltaire,  al  sitio  más  cerca- 
no: nadie.  Vá  á  las  otras  señas;  nada,  nada,  nada.  Cada 
una  de  sus  prometidas  vivía  en  un  barrio  más  apartado 
y  más  opuesto,  necesitándose  un  viaje  tan  largo  como  el 
viaje  alrededor  delmundo  para  encontrarlas  á  todas. 

Sólo  en  sitio  extraviadísimo  entre  los  señalados  había 
una  guantería  cerrada,  pues  la  guantera  estaba  pudriendo 
tierra  ya  hacía  mucho  tiempo.  La  carta  que  escribió  al 
agente  después  de  esta  malhadada  odisea  matrimonial, 
debió  ser  terrible,  cuando  al  cabo  expidiera  una  mujer  á 
casa  del  tendero.  Pero  [qué  mujer!  Vieja,  desdentada, 
fea;  con  una  peluca  colosal,  con  una  cola  de  tres  varas; 
las  cejas  cubiertas  de  hollín  y  aceite;  el  rostro  almidona- 
do como  pechera  y  revocado  como  fachada;  con  más  pe- 
llejos que  la  tienda,  con  más  toses  que  el  invierno,  con 
más  hambre  que  la  Cuaresma;  disfrazada  y  contrahecha; 
las  orejas  de  encargo,  el  pecho  de  lana;  un  maniquí  de 
caricaturas,  un  marígomez  de  feria,  un  espanta-pájaros 
de  hortaliza,  muy  propia  para  dar  sustos  al  miedo.  No 
había  remedio.  Él  burlado  demanda  al  burlador  ante  los 
tribunales  por  estafa  y  le  pide  una  indemnización  de  2.000 
francos  por  los  viajes  múltiples,  por  las  visitas  fantásti- 


UNA  ojp:ada  a  paujs 

cas,  por  los  peinados  extraordinarios,  por  las  batas  lujo- 
sas, por  las  babuchas  orientales,  por  el  tiempo  malgastado 
y  por  las  ilusiones  perdidas.  La  oración  del  demandante 
ante  el  tribunal  correccional  merece  escribirse  en  már- 
moles y  en  bronce,  sobre  todo  cuando  describe  sus  des- 
engaños, no  merecidos  por  sus  virtudes.  Veo  venir,  dice, 
una  vieja  chocha  con  un  señor  que  le  dá  el  brazo;  veóla 
entrar  en  mi  casa,  y  guiñando  el  ojo  y  conteniendo  la 
risa,  decirme:  somos  guanteros,  necesitamos  pieles,  y 
hemos  venido  á  ver  la  vuestra.  (Risas.)  Era  una  embos- 
cada para  saber  si  yo  tenia  surtido  y  cum  qvAbvs.  En  fin,  he 
sido  en  todo  este  asunto  un  buey.  {Risas.)  ¿Por  qué  tratar- 
me así?  Es  verdad  que  no  soy  rico;  pero  entiendo  en  ne- 
gocios bursátiles,  y  los  que  han  seguido  mis  consejos  no 
lo  han  pasado  tan  mal.  Yo  he  puesto  á  mi  cuñado  en  la 
compañía  de  Richer,  á  mi  suegro  en  los  guanos  del  Perú. 
(risas),  y  á  mi  mujer  en  las  camas  militares.  (Estrepitosas 
y  prolongadas  risas.)  No  se  puede  negar  que  soy  un  buen 
marido.  A  su  vez  el  defensor  del  demandado  declara  que 
el  demandante  es  un  echadizo  de  las  casas  rivales  para 
desacreditarla  Agencia  más  honrada  de  todo  París.  ¿Qué 
le  han  pedido  al  descontentadizo  y  quejumbroso  pleitean- 
te? Pues  le  han  pedido  25  francos  por  escribirle  y  darle 
noticias,  y  proponerle  tres  ó  cuatro  mujeres,  y  expedirle 
una  que  podriaser  vieja  y  fea,  pero  por  25  francos  no  se 
puede  pedir  una  Venus  de  Milo.  Quien  vende  pieles  y 
encuentra  guanteras,  no  debe  quejarse  del  tercero  que  le 
ofrece  añadir  á  su  tienda  la  representante  de  un  oficio  en 
consonancia  con  su  comercio.  Para  enamorar  á  la  desig- 
nada, apenas  tenia  cosa  alguna  que.  hacer:  comprar  un 
par  de  guantes,  y  cuando  la  señorita  para  probárselos  le 
pidiera  la  mano,  pedirle  él  de  rondón  la  suya.  ¡Y  por  todo 
esto  no  quiere  pagar  25  miserables  francos!  Las  agencias 
no  hacen  matrimonios  por  razones  de  amor,  ni  por  auxi- 
liar al  cumplimiento  del  precepto  de  la  multiplicación  de 
nuestra  especie;  los  hacen  pura  y  simplemente  por  dine- 
ro. Muchos  jóvenes  de  mérito  moral  y  de  bellas  prendas 
recurren  á  estas  casas  de  honrada  tercería  en  pos  de  fami- 
lia y  renta,  ofreciendo  el  uno,  el  dos,  hasta  el  cinco  por 
ciento  de  la  dote.  Casualmente  la  sociedad  demandada  es 
una  de  las  más  seguras  y  de  las  más  honradas.  A  la  hora 
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presente  tiene  más  de  trescientas  señoritas  dispuestas  a 
dar  su  blanca  mano.  El  demándate  [interrumpiendo):  si 
son  como  la  única  que  yo  he  visto,  no  deben  llamarse  se- 
ñoritas, sino  señorotas.  Ese  hombre,  exclama  el  defensor 
arrebatado  por  la  contradicción,  ese  hombre  no  debe  pasar 
por  un  parroquiano  de  buena  fé  que  ha  ido  á  una  casa 
acreditada  con  ánimo  de  casarse.  Ese  hombre  es  un  echa- 
dizo de  las  otras  sociedades  competidoras  de  mi  defendi- 
da, y  que  derrotadas  en  una  leal  concurrencia,  apelan, 
para  reducir  nuestra  clientela,  torpemente  á  ese  infame 
recurso.  El  tribunal  desecha  la  demanda,  y  condena  al 
demandante  á  las  costas.  Y  aquí  dio  fin  el  saínete,  perdo- 
nad sus  muchas  faltas. 

Pero,  al  revés  que  en  nuestro  teatro,  á  seguida  del  saí- 
nete viene  el  drama,  y  el  drama  trágico.  Una  costurera 
joven  y  guapa  no  puede  ir  y  volver  á  su  taller  acompa- 
ñada de  su  familia,  y  para  defenderse  de  asechanzas  á  su 
honor,  sólo  tiene  la  voluntad  y  la  conciencia,  combatidas 
á  cada  paso   por  mil  poderosas  tentaciones.  En  todas 
partes  el  amor  es  necesario  á  una  pobre  niña,  y  más  que 
en  todas  partes  en  estas  ciudades,  donde  pasan  á  su  alre- 
dedor oleadas  de  gentes  que  no  la  miran ,  que  no  la  atien- 
den, que  no  le  muestran  ni  afecto,  ni  interés ,  como  una 
corriente  turbia  y  tortuosa,  sin  origen  y  sin  desagüe.  En 
esta  inmensa  selva,  nada  más  natural  que  buscar  un  nido; 
en  este  Océano,  una  isla;  en  este  cíelo  vacío,  ojos  amoro- 
sos que  brillen  como  las  estrellas  del  espíritu,  y  que  ahu- 
yenten con  su  mirar  las  profundas  tristezas  del  alma  per- 
dida en  las  pobladas  soledades  de  una  gran  ciudad.  Y  la 
pobre  costurera  encuentra  un  dependiente  de  las  inmen- 
sas tiendas  del  Louvre  que  la  mira,  que  la  sigue,  que  la 
requiebra,  que  la  requiere  de  amores,  que  la  enamora  y 
que  la  seduce  bajo  palabra  de  casamiento.  Y  llega  un  día 
fatal  en  que  la  familia,  la  sociedad,  van  á  saber,  por  reve- 
laciones imposibles  de  ocultar,  cómo  la  pobre  joven  ha 
perdido  el  honor.  Y  en  ese  caso,  no  hay  más  remedio  que 
6l  cumplimiento  de  la  palabra  con  que  la  seducción  se  ha 
consumado,  el  cumplimiento  de  la  palabra  de  matrimo- 
nio. La  pobre  joven  se  dirige  á  su  amante  y  le  anuncia 
que  pronto  revelará  á  su  padre,  anciano  y  honradísimo, 
el  testimonio  irrefragable  de  la  más  vergonzosa  deshonra 
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con  el  frato  de  sus  amores.  Se  necesita,  pues,  el  matri- 
monio, y  le  ruega  que  lo  efectúe.  Inútil  ruego.  El  mal- 
vado ha  prometido  con  ánimo  de  no  cumplir.  A.  la  infeliz 
no  le  queda  más  recurso  que  confesar  su  culpa.  Al  pa- 
dre no  le  queda  más  recurso  que  perder  la  razón  ó  la  vida. 
Oye  su  desgracia,  sale  de  su  casa,  se  dirige  al  seductor,  y 
se  le  echa  á  los  pies  rogándole  que  devuelva  á  su  hija  la 
felicidad  perdida,  á  sus  canas  la  honra  robada.  El  seduc- 
tor se  niega,  y  el  padre  lo  hiere  de  muerte.  Naturalmente 
interviene  la  justicia  y  prende  al  agresor,  al  médico  de  su 
honra. 

Y  como  Alejandro  Dumas  hace  tiempo  que  se  dedica  á 
filosofar  sobre  la  seducción,  sobre  el  adulterio,  sobre  los 
hijos  naturales ,  ha  encontrado  una  coyuntura  oportuní- 
sima para  decir  su  opinión  acerca  de  esta  tragedia.  |Y 
qué  opinión!  A  fuerza  de  estudiar  los  instintos,  los  ape- 
titos ,  la  parte  carnal  de  nuestro  ser,  han  llegado  estos 
materialistas  al  uso  á  forjarse  un  hombre  tan  lejos  de 
la  realidad  como  el  ente  más  -abstracto,  hombre  de  re- 
sortes y  no  de  ideas,  mecánico  y  no  moral,  incompati- 
ble de  todo  punto,  no  ya  con  los  principios  más  sanos 
y  más  necesarios  de  la  vida,  sino  con  las  leyes  mismas 
de  la  sociedad  y  con  las  revelaciones  de  la  ciencia. 
Decir  que  el  pudor,  que  la  honra,  que  la  inocencia,  que 
la  virginidad ,  que  el  primer  amor  de  una  pobre  niña  son 
como  un  capital  apreciable  en  100.000  francos,  es  decir 
un  verdadero  contrasentido  moral.  Todos  esos  bienes 
de  la  vida  de  una  mujer  no  tienen  precio  en  ningún  mer- 
cado. 

No  faltaba  más  sino  que  mañana  apareciese  en  las  Bol- 
sas de  Europa  una  cotización  del  hon^or  de  las  mujeres, 
espuesto  á  sufrir  las  depreciaciones  de  los  fondos  turcos 
ó  las  caldas  de  los  empréstitos  de  Haiti.  Y  como  supone 
Dumas  que  el  honor  es  un  capital ,  invita  á  los  legislado- 
res á  poner  en  las  leyes  la  tarifa  á  que  deben  los  expertos 
ajustarse  en  la  apreciación  y  avalúo  de  esa  propiedad  j 
de  sus  insereses,  condenando  luego  al  seductor  á  la  res- 
titución en  dinero.  Bien  es  verdad  que,  metido  á  legisla- 
dor el  poeta,  tenia  que  preverlo  todo,  y  advierte  á  las 
jóvenes  que  no  serán  atendidas  en  juicio  si  no  llevan 
«inco  testigos  de  su  agravio.  ¿Cinco  testigos?  Vamos: 
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tapa,  tapa.  Supongo  que  el  autor  dramático  no  habrá  leid<> 
nuestro  inmortal 

— Mi  honor  valia  más  de  cien  ducados. 
— Ya  te  contentarás  con  dos  pesetas. 

Esa  virgen  que  cae  inocente  en  las  garras  de  un  seduc- 
tor y  luego  corre  á  que  varios  expertos  la  aprecien  y  ava- 
loren, francamente,  es  otra  entidad  arbitraria  de  una  sofis- 
tería ingeniosa,  pero  absurda. 

Para  cotizaciones  de  honra  estamos,  cuando  andan 
como  Dios  quiere  las  cotizaciones  de  Bolsa.  El  derecho 
público  tropieza  de  manos  á  boca  hoy  con  problema  difi- 
cilísimo. 

El  principio  de  no  intervención  de  unas  naciones  en 
otras,  es  un  principio  ya  universal  que  ha  costado  tanta 
sangre  como  el  principio  de  la  libertad  religiosa  interna- 
cional consagrado  en  la  paz  de  Westphalia.  Y,  sin  em- 
bargo, un  comerciante  de  cualquier  tortuosa  calle  de  Pa- 
rís, que  vende  vino  Peleón  y  ostras  portuguesas,  compra 
con  sus  ahorros  y  economías  bonos  del  empréstito  d^  una 
ciudad  perdida  en  las  orillas  de  Potomac  ó  del  Ohio,  y 
y  tiene  tanto  interés  en  la  buena  gestión  de  su  gobierno, 
de  sus  rentas  municipales,  como  el  primer  ciudadano  de 
América.  Así  no  podéis  imaginar  cuánto  interés  toman 
por  Turquía  las  gentes  de  París.  Nadie  sabe  dónde  está 
en  el  mapa,  y  todos  saben  cómo  anda  su  papel  en  la 
Bolsa.  Figuraos  el  pánico  que  habrá  causado  la  noticia  de 
una  resolución  turca,  la  resolución  de  pagar  los  intereses 
de  su  deuda,  mitad  en  papel,  mitad  en  oro. 

El  duelo  es  general,  y  asombra  oir  cómo  discurren  acer- 
ca de  la  suertíí  del  imperio  turco  hasta  los  cocineros  y 
los  criados.  Los  parisienses  suelen  reirse  así  en  bodas 
como  en  duelos,  y  cierto  chusco  propone  que  Turquía,  de 
hoy  en  adelante,  arregle  la  condecoración  del  Medjidiéde 
manera  que  la  mitad  de  la  placa  sea  en  oro  y  la  otra  mi- 
tad en  papel.  Los  inquilinos  del  pasaje  de  Saumon,  perte- 
neciente todo  él  á  un  turco  muy  rico,  han  decidido  dar- 
le la  mitad  de  sus  inquilinatos  en  papeles  del  Banco  de 
Francia  y  la  otra  mitad  en  papeles  mojados.  Los  más  apu- 
rados de  Europa  son  los  tenedores  italianos,  cuya  desven- 
tura merece  contarse.   Todos  aquellos  católicos  rancios,, 
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cortesanos  de  los  reyes  destronados,  devotos  del  Vatica- 
no, huyendo  de  las  rentas  nacionales,  por  excomulgadas, 
como  el  Estado  y  el  rey,  habían  ido  á  dar  en  las  rentas 
turcas.  ¡Los  cristianos  viejos,  los  adoradores  de  la  infali- 
bilidad, los  sectarios  Hel  Syllahus,  yendo  á  engordar  con 
el  dinero  de  las  ofrendas,  quizá  de  las  novenas  y  de  las 
misas,  jOh,  cielos!  al  gran  sultán,  y  dorando  con  el  oro  del 
santuario  la  infiel  media  luna  de  los  turcos!  Así  el  Vati- 
cano, sus  guardias  nobles  y  suizas,  sus  domésticos  rojos 
y  negros,  sus  prelados  de  púrpura  y  de  violeta,  sus  confi- 
dentes y  comensales  y  amigos  han  visto  las  rentas  de  sus 
casas  reducidas  á  la  mitad  con  las  resoluciones  turcas,  y 
en  tal  conflicto  han  tenido  que  levantar  suplicantes  las 
manos  á  los  apóstatas  y  pedirles  que  los  amparen  y  los 
protejan.  Yo  les  diría  á  estar  en  el  pellejo  de  ese  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Italia,  tan  hábil  y  consumado 
diplomático,  digno  sucesor  y  continuador  del  genio  glo- 
riosísimo que  fundó  la  Italia  moderna,  yo  les  diria:  habéis 
antepuesto  el  despotismo  turco  á  la  libertad  italiana,  ha- 
béis tenido  más  fe  en  la  solvencia  de  un  imperio  infiel 
que  en  la  solvencia  de  vuestra  propia  patria,  arreglaos 
como  podáis  y  no  me  inquietéis  á  mí  con  vuestros  lamen- 
tos. ¡Bella  cosa  el  despotismo!  El  inefable  Sultán  consa- 
gra la  décima  parte  del  presupuesto  general  á  su  persona 
y  á  su  palacio,  y  todo  lo  necesario  para  700  mujeres, 
6.000  servidores,  800  cocineros,  innumerables  gorrones  y 
parásitos,  entre  todos  los  cuales  se  comea  diariamente 
1.200  carneros.  ¡Qué  delicioso  es  el  despotismo! 

Dejemos  estas  monstruosidades  de  la  realidad,  y  vamos 
á  contemplar  un  fragmento  del  cielo  azul  del  arte  y  de  la 
ciencia.  Cuando  recibimos  un  telegrama  que  nos  trae  no- 
ticias de  remotas  tierras ;  cuando  nos  encontramos  á  un 
mismo  tieiupo  en  todas  partes,  sabiendo  al  dia  cuanto 
pasa  en  las  primeras  capitales,  no  solemos  acordarnos  de 
los  inventores  y  de  los  perfeccíonadores  de  todas  estas 
maravillas.  Hace  pocos  días  me  encontrnba  en  amiga 
casa,  y  sobre  la  mesa  de  uno  de  los  salones  había  magní- 
fico estereóscopo.  Apliqué  los  ojos,  recorrí  los  diversos 
cristales,  y  puedo  dacir  que  creíme  por  un  momento  en 
España.  Vi  pasar  ante  mi  presencíalas  ruinas  del  castillo 
de  San  Servando  sobre  las  márgenes  del  Tajo;  la  gran 
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portada  de  la  catedral  de  Toledo,  con  sus  coros  de  santos 
j  de  ángeles;  el  laberinto  de  columnas  que  componen  la 
aljama  de  Córdoba;  y  sobre  los  laureles  y  los  cipreses  oscu- 
ros, los  blancos  minaretes  del  Generalife  de  Granada.  Mi 
corazón  latia  con  fuerza,  mientras  mis  ojos  se  abismaban 
extáticos  en  la  contemplación  de  aquellos  amados  paisajes 
que  se  elevaban  como  surgidos  de  mágica  evocación.  Las 
golondrinas  que  se  iban,  y  como  que  se  despedían,  rozan- 
do con  sus  cansadas  alas  el  cristal  de  las  ventanas ,  des- 
pertaron mi  instinto  viajero  y  me  trajeron  en  su  piar  dul- 
císimo como  un  eco  de  las  tierras  donde  la  luz  resplan- 
dece con  tanto  brillo  y  el  aire  huele  á  tantos  aromas, 
eterna  patria  de  mi  inteligencia  y  de  mi  corazón,  patria 
querida  sobre  todas  las  cosas  de  este  mundo,  donde  como 
nadie  me  ha  podido  negar  la  cuna,  tampoco  nadie  podrá 
negarme  la  humilde  sepultura.  No  se  puede  saber  cuánto 
vale  en  una  larga  ausencia  tener  por  el  telégrafo  noticias, 
y  por  el  estereóscopo  vistas  de  la  tierra,  á  cuyo  suelo  es- 
tán como  agarradas  las  raíces  de  nuestra  vida.  Y  quizá 
en  aquel  momento  mismo  en  que  gozaba  de  las  ventajas 
de  estos  dos  inventos,  moría  en  el  hotel  de  Louvre,  aquí 
en  París ,  el  viejo  sabio  inglés  M,  Wheatstone,  que  ha  con- 
tribuido á  perfeccionar  el  telégrafo  eléctrico  y  que  ha  in- 
ventado el  estereóscopo. 

La  muerte  que  verdaderamente  ha  conmovido  á  París 
es  la  muerte  del  gran  escultor  Carpeaux;  un  realista  en  el 
sentido  artístico  de  la  palabra ,  pero  un  realista  de  nervio 
y  de  empuje.  Recuerdo  todavía  la  aparición  primera,  hace 
seis  ó  siete  años,  del  grupo  que  representaba  el  baile,  en 
la  fachada  del  teatro  de  la  Opera.  Era  verano;  el  sol  bri- 
llaba á  la  española;  el  sol  lucia  á  la  griega;  el  mármol 
blanqueaba  á  la  italiana,  puro  é  inmaculado.  Ahora,  en 
estos  otoños  nebulosos ,  á  la  sombra  de  estas  nubes  per- 
petuas, empapado  en  la  humedad,  transido  de  frío,  calado 
hasta  los  huesos,  el  marmol  ha  perdido  su  color  y  vá  to- 
mando unas  tintas  de  chimenea  fabril  que  demuestra 
cómo  las  artes  plásticas  por  excelencia  necesitan ,  para 
brillar,  de  las  riberas  del  Mediterráneo,  de  las  colinas  del 
Píreo  ó  de  Parthenope,  de  los  cielos  de  Andalucía,  de  una 
naturaleza  en  la  cual  puedan  conservar  sus  relieves  y  sus 
contornos  las  formas.  Poned  la  Venus  de  Milo  en  una 
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plaza  de  Atenas ,  y  cada  dia  la  luz  aumentará  con  sus 
besos  aquella  castísima  hermosura;  ponedla  en  un  jardín 
de  Londres,  y  al  poco  tiempo  habrá  desaparecido  y  se 
habrá  borrado  en  las  tintas  de  la  niebla  y  en  las  humare- 
das de  la  hulla. 

El  grupo  tenia  fuerza  y  vigor.  Un  genio  robusto,  de  má- 
gica apostura,  con  alas  amplísimas  y  brazos  nervudos, 
cabeza  un  poco  parecida  á  la  cabeza  de  las  aves  noctur- 
nas, y,  por  lo  tanto,  impropia;  los  pies  ligeros  y  graciosos, 
como  si  también  tuvieran  alas,  se  alza,  agitando  la  pan- 
dereta, entre  varias  mujeres  en  toda  la  plenitud  de  la  vida 
j  del  placer,  desnudas  con  una  desnudez  voluptuosa, 
ebrias  con  una  borrachera  material ,  arrastradas  por  pla- 
ceres puramente  carnales  y  por  vértigos  de  los  sentidos, 
al  desenfreno  de  un  can-can  vertiginoso  en  la  última  hora 
de  un  baile  infernal.  Digan  lo  que  quieran  todos  los  ad- 
miradores de  Carpeaux,  esta  violencia  de  actitudes  que 
recuerda  algo  de  los  excesos  del  Bernino;  este  afán  de  lle- 
gar por  los  medios  escultóricos  á  la  expresión  pictórica; 
esta  audacia  de  romper  la  esfera  propia  de  cada  arte  y  sus 
límites  naturales;  esta  apoteosis  de  los  arrebatos  eróticos; 
esta  efigie  del  más  desenfrenado  sensualismo,  señalan  la 
decadencia,  porque  todas  las  artes  decaen  cuando  se 
apartan  de  su  esfera  propia;  buscando  la  originalidad, 
tocan  malhadadamente  en  la  extravagancia.  La  ruptura 
con  las  tradiciones  de  la  escuela  supone  la  reconciliación 
con  la  verdad,  y  la  verdad  para  el  arte  como  para  la  cien- 
cia está  en  lo  ideal,  en  ese  ideal  en  cuyo  fuego  se  enroje- 
cen las  obras  imperecederas.  El  maestro  Eude,  en  cuyo 
taller  ha  estudiado  nuestro  escultor,  menospreciaba  tam- 
bién lo  convencional  y  lo  artificioso;  pero  esculpía  ese 
genio  de  la  revolueion  tempestuosísimo,  en  cuyos  ojos 
brilla  la  idea;  ese  anciano  del  siglo  pasado  que  personi- 
fica las  viriles  generaciones  de  la  renovación  filosófica; 
ese  joven,  armado  de  su  espada  griega  y  ceñido  de  su  gor- 
ro frigio,  el  cual,  sin  dejar  de  ser  completamente  moder- 
no, de  nuestro  tiempo,  soldado  de  la  primera  república, 
tiene  en  su  espaciosa  frente  los  resplandores  de  los  dere- 
chos humanos,  y  en  su  cuerpo,  modelado  así  para  los 
combates  de  las  armas  como  para  los  combates  del  pen- 
samiento, algo  recogido  en  la  savia  inmortal  de  los  cam- 
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pos  de  Marathón  y  de  Platea,  savia  de  todas  las  artes,  y 
con  especialidad  del  arte  eternamente  hele'nico,  de  la  ar- 
moniosísima escultura.  El  grupo  de  Carpeaux  despertó 
una  emoción  general,  y  tuvo  desde  el  primer  dia  innume- 
rables enemigos.  Los  católicos  sólo  vieron  en  él  á  una  el 
menosprecio  de  todo  pudor  moral,  los  académicos  el  olvi- 
do de  todas  las  tradiciones  artísticas,  los  republicanos  la 
apoteosis  de  la  estética  imperialista  destinada  á  encubrir 
con  atrevimientos  de  ejecución  la  esterilidad  de  las  ideas 
y  con  exageraciones  de  fórmala  ausencia  de  lo  ideal. 

ün  dia,  cuando  el  grupo  estaba  más  brillante,  más 
blanco,  dorado  por  el  sol  del  estío,  revestido  de  un  tono 
caliente  y  de  una  encarnación  vigorosa,  que  debian  des- 
truir bien  pronto  las  lluvias  del  otoño  y  las  heladas  y  las 
nieves  del  invierno;  cuando  parecía  que  tronaba  en  su 
apoteosis,  apareció  herido,  profanado,  manchado  por  una 
botella  de  tinta  arrojada  con  tanto  acierto  y  tal  seguridad 
que  el  líquido  penetró  hasta  en  lo  interior  del  mármol. 
Atribuyese  por  unos  la  piofanacion  á  supersticiones  ca- 
tólicas, por  otros  á  venganzas  republicanas;  pero  hoy 
cunde  entre  los  más  enterados,  que  cierto  joven  trabaja- 
dor del  teatro,  amante  de  una  de  las  muchachas  que  sir- 
vieron de  modelo  al  escultor,  celoso  al  ver  reveladas  á  los 
ojos  del  vulgo  gracias  que  debia  velar  el  secreto,  cometió 
la  profanación  y  manchó  las  voluptuosas  figuras.  Dícese 
que  el  escultor  francés  pertenece  á  la  escuela  de  Miguel 
Ángel.  Yo  solamente  descubro  algún  reflejo  de  este  gran 
genio  en  el  grupo  de  Ugolino  y  sus  hijos,  que  se  eleva 
entre  las  alamedas  del  jardin  do  las  Tullerías.  Pero  debo 
decir  que  el  genio  de  Miguel  Ángel  para  mí  es  la  ecua- 
ción más  perfecta  entre  lo  ideal  y  lo  real. 

El  Moisés  que  mira  indignado  al  pueblo  israelita;  el 
Bruto,  no  concluido,  que  revela  en  sus  bosquejadas  fac- 
ciones toda  la  austeridad  del  estoicismo  romano;  el  David 
que  tiene  la  energía  de  la  juventud  y  el  vigor  de  la  vida 
en  la  naturaleza;  la  Soledad  con  aquel  Cristo  entre  los 
brazos,  que  parece  repetir  á  un  tiempo  los  trenos  de  Je- 
remías y  las  estancias  de  Prometeo  en  la  última  palabra 
escapada  de  sus  labios  entreabiertos  por  el  último  álito  de 
la  vida;  el  pensativo  que  corona  la  tumba  de  los  Médicis, 
sobre  cuyo   rostro  se  ha  condensado  el  espíritu  de  toda 
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una  época;  la  sublime  noche,  tendida  sobre  el  sarcófago, 
con  el  sueño  en  los  ojos  y  la  lechuza  á  los  pies,  son  seres 
reales,  objetivos,  forjados  ea  la  naturaleza,  nacidos  del 
estudio  de  la  realidad,  verdaderos  en  su  anatomía  y  ver- 
daderos en  su  expresión;  pero  todos  atormentados  por  la 
idea,  todos  enardecidos  por  las  grandes  pasiones,  todos 
atletas  del  pensamiento,  todos  llenos  de  un  alma  que  re- 
bosa de  sus  formas;  todos  iluminados,  enrojecidos,  can- 
dentes, digámoslo  así,  en  el  e'ter  y  las  llamas  de  lo  ideal. 
Por  eso  preñeroyo  á  todas  las  obras  de  Carpeaux,  la  obra, 
en  mi  sentir,  más  idealizada,  la  fuente  del  Luxemburgo, 
admirable  hoy  de  color  y  de  entonación  entre  los  castaños 
y  los  tilos  dorados  por  el  otoño:  el  inmenso  pilón,  por  cu- 
yas aguas  sacan  la  cabeza  las  ranas;  los  tritones  airosos  y 
erguidos,  con  sus  cuellos  de  caballo  y  sus  extremidades 
de  peces,  lanzando  el  viento  de  las  abiertas  narices,  y  repi- 
tiendo en  sus  cuerpos  agilísimos  la  ondulación  de  los  ma- 
res; las  razas  fundamentales  de  la  tierra,  estudiadas  en 
sus  tipos  predominantes,  llenas  de  verdad  fisiológica  y  de 
verdad  ideal,  con  las  plantas  en  la  tierra  y  el  pensamiento 
sobre  las  erguidas  cabezns,  apoyando  una  esfera  armilar, 
ceñida  por  los  signos  zodiacales,  dentro  de  cuyo  seno  se 
vé  nuestro  planeta.  De  todas  suertes,  más  ó  me'nos  con- 
denable en  su  escuela  y  en  sus  tendencias,  no  puede  ne- 
garse que  era  Carpeaux  un  verdadero  artista.  Penas  de 
familia,  tristezas  del  corazón,  luchas  de  la  vida,  amargu- 
ras de  la  realidad,  desengaños  del  alma,  lo  han  consumi- 
do, y  una  enfermedad  horrible  lo  ha  acabado.  Pero  al  fin 
queda  en  la  historia  y  en  la  vida  como  uno  de  los  seres 
predilectos  de  la  naturaleza,  y  enviados  de  Dios  que  der- 
raman un  rayo  de  lo  ideal  en  las  sombras  de  nuestra  tier- 
ra, y  ponen  una  gota  de  miel  que  destila  de  lo  infinito  en 
las  amarguras  de  la  vida. 


ir 


CAPITULO  II, 


Los  cementerios  de  París. 


Las  hojas  se  caen  de  sus  ramas  y  los  muertos  se  levan-^ 
tan  de  sus  sepulcros ;  las  golondrinas  se  van  y  los  muer- 
tos vienen.  Sí,  por  estos  días  de  primeros  de  Noviembre' 
vienen  á  nuestro  corazón,  á  nuestra  memoria,  á  sentarse 
en  sombras  augustas  junto  al  hogar,  á  pedirnos  lágrimas 
como  riego  á  sus  huesos,  oraciones  como  aliento  á  sus 
almas. 

La  naturaleza  parece  morirse  también. 

Ha  concluido  la  vendimia;  ni  un  racimo  queda  por  los 
sarmientos  desnudos;  se  han  recogido  y  almacenado  to- 
dos los  granos,  hasta  los  granos  de  maíz;  el  suelo  está 
cubierto  de  amarillos  despojos  vegetales  humedecidos  por 
la  lluvia  y  azotados  por  el  viento;  los  cielos  cubiertos 
también  de  nubes  y  nieblas,  que  semejan  al  paño  de  una 
mortaja;  pálido  sol  nos  ilumina,  despidiendo  rayos  que- 
tomaríais  por  la  luz  siniestra  del  catafalco ;  en  los  aires 
resuena  el  piar  de  las  aves  de  paso,  que  nos  envían  me- 
lancólica despedida;  la  cigüeña  se  ha  ido  de  las  torres,  la 
golondrina  de  los  tejados^  el  ruiseñor  de  la  enramada;  y 
en  medio  de  esta  tristeza  universal,  de  estos  adioses  que 
nos  dan  todas  las  cosas,  recuérdannos  las  campanas  con 
sus  fúnebres  tañidos,  que  tenemos  bajo  nuestras  plantas 
cubierta  la  tierra  de  seres  queridos,  sobre  nuestro  corazón 
afectos  que  forman  un  culto,  en  la  m_emoria  recuerdos 
inextinguibles,  en  la  esperanza  aspiraciones  contradic- 
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torias  tanto  á  la  inmortalidad  como  á  la  muerte ,  y  los 
difuntos  rasgan  su  sudario,  rompen  su  mortaja,  separan 
las  piedras  y  la  tierra,  viniendo  á  confundirse  con  nos- 
otros y  á  dar  un  dia  de  solemnidad  y  de  grandeza  á  la 
prosaica  comedia  de  costumbres  que  se  llama  la  humana 
vida. 

¡Cuántas  veces,  al  ver  los  astros  lejanos  y  sentir  que  ni 
ai  pensamiento  le  es  dado  guardar  la  distancia  infinita 
que  de  ellos  nos  separa,  fortalecemos  y  afirmamos  nues- 
tra fé,  pensando  que  por  las  leyes  de  la  gravitación  y  por 
la  unidad  fundamental  de  la  materia  estamos  unidos  á 
todo  el  universo!  La  apartada  estrella  tiene  innumerables- 
relaciones  con  nosotros,  á  pesar  de  su  incalculable  apar- 
tamiento. 

Pues  bien:  lo  mismo  nos  sucede  con  los  muertos.  Por 
las  leyes  de  la  historia,  por  la  unidad  fundamental  del 
espíritu,  nos  relacionamos  con  seres  que  han  desapare- 
cido hace  muchos  siglos.  La  frase  del  filósofo  alemán  es 
profundamente  verdadera:  los  muertos  están  con  nos- 
otros. La  naturaleza,  recogiendo  los  despojos  mortales 
que  caen  sobre  su  seno,  los  convierte  en  átomos  de  vida, 
que  animan  nuevos  se'res,  como  las  ondas  salinas  y  amar- 
gas del  mar  envian  á  las  alturas  vapores  y  nubes,  que 
luego,  en  dulce  lluvia,  caen  sobre  los  campos.  ¿Quién 
sabe  si  los  átomos  del  más  fuerte  conquistador  discurri- 
rán por  el  corazón  de  la  más  tierna  virgen,  y  si  el  gló- 
bulo de  hierro  que  ha  pasado  disuelto  en  la  sangre  por  la 
cabeza  del  filósofo  que  predicaba  la  libertad  y  la  paz,  irá 
enrojecido  en  la  bala  devastadora  de  cañón  que  siembra 
los  desastres  de  la  guerra? 

Descendientes  de  todos  los  siglos,  debemos  á  todos  los 
muertos  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  un  recuerdo.  Y  es- 
tando en  París  debemos  ir  por  estos  dias,  en  piadosa  pere- 
grinación, á  visitar  á  sus  muertos.  El  más  antiguo  y  más 
célebre  asilo  de  la  muerte  que  tiene  la  capital  de  Francia 
es  la  Basílica  de  Saint-Denis.  En  ella  descansan  los  reyes 
franceses.  Comparada  á  esta  Basílica,  el  Escorial  parece  de 
ayer.  Puede  decirse  que  Saint  Denis  al  Este  y  Nuestra  Se- 
ñora al  Oeste,  son  los  dos  monumentos  góticos  más  gran- 
diosos que  hay  aquí,  no  sólo  por  sus  proporciones,  sino 
también  por  haber  formado  como  los  dos  núcleos,  entorna 
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de  ios  cuales  se  condensará  toda  la  vida  de  Francia.  Los 
monjes  de  Sant-Denis  se  relacionan  estrechamente  con 
aquellos  benedictinos  que  erigieron  sus  monasterios,  como 
otras  tantas  islas  de  refugio,  en  medio  de  la  guerra  univer- 
sal y  de  las  bárbaras  irrupciones.  Ellos  sirvieron  á  Carlos 
Martel,  cuya  espada  detuvo  á  los  árabes  en  el  Mediodía  de 
Francia;  ampararon  la  dinastía  carlovingia,  empujándola 
desde  la  tienda  de  campaña  al  trono  de  los  francos,  como 
si  presintieran  cuántos  servicios  debía  prestar  á  la  Igle- 
sia; combatieron  con  los  normandos  en  guerras  desespe- 
radas y  participaron  de  la  primera  luz  que  de  las  escuelas 
andaluzas  traía  el  Papa  Silvestre  II  á  su  discípulo  Roberto, 
el  primer  sucesor  de  los  Capetos;  contrastaron  con  sus  ora- 
ciones y  con  sus  armas  á  las  poderosas  familias  feudales, 
que  disolvían  la  autoridad  monárquica  y  empapaban  en 
sangre  todo  el  territorio  nacional;  pusieron  la  cogulla  en 
la  cerviz  de  Abelardo,  que  sometió  su  cuerpo  á  la  discipli- 
na, y  no  pudo  someter  su  razón  á  la  teología;  bendijeron 
las  oriflamas  de  los  cruzados  enardecidos  por  la  poderosa 
voz  de  San  Bernardo;  trazaron  las  crónicas  de  la  monarquía 
para  que  sirvieran  como  de  títulos  de  nobleza  á  los  mo- 
narcas; recibieron  y  guardaron  el  cadáver  de  San  Luis  que 
enterraba  en  su  mortaja  toda  la  Edad  Media;  oyeron  desde 
sus  torres  aclamar  á  la  Inglaterra  y  adoraron  á  Juana  de 
Arco  que  fué  á  salvarlos  en  alas  de  la  fé,  para  recibir  en 
pago  de  su  heroísmo  la  corona  del  martirio;  y  ora  porque 
los  visitara  Luis  XI,  y  les  consultasen  los  Valois,  y  los 
combatieran  los  protestantes,  y  abjurara  á  sus  pies  Enri- 
que I  v\  y  los  complicaran  en  sus  rebeliones  los  frondis- 
tas,  y  los  distinguiera  Luis  XIV,  lo  cierto  es  que  la  histo- 
ria de  estos  monjes  se  confunde  y  se  identifica  hasta  fines 
del  pasado  siglo  con  la  historia  misma  de  Francia.  Tras 
una  portada  bizantina,  que  recuerda  el  siglo  duodécimo; 
al  pié  de  ligeras  columnas  formadas  en  verdaderas  haces; 
bajo  ogivas  agudísimas  del  más  puro  gótico,  iluminadas 
por  la  luz  suave  que  ciernen  los  vidrios  de  colores;  sobre 
antiguo  pavimento,  se  elevan  en  formas  varias  y  en  mate- 
riales diversos,  tumbas,  sarcófagos,  panteones,  que  acu- 
san épocas  bien  contradictorias  y  que  estaban  consagra- 
dos todos  á  contener  las  cenizas  de  los  reyes  y  de  sus  rea- 
les  familias.   Parecía  natural    qua  seres  tan  poderosos, 
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consagrados  por  tantos  recuerdos,  queridos  y  hasta  ido- 
latrados á  veces  como  dioses  por  sus  pueblos,  habiendo 
fundado  un  monasterio  que  cobijase  sus  tumbas  y  puesto 
como  guardianes  comunidades  dotadas  de  toda  suerte  de 
privilegios,  pudieran  dormir  en  paz  el  sueño  de  la  muer- 
te. Pero  no,  las  olas  de  la  revolución  han  penetrado  por 
esas  puertas  de  bronce;  las  chispas  ele'ctricas  de  las  ideas 
no  han  respetado  esos  rosetones  y  esas  ogivas,  y  esos  alta- 
res, culebreando  como  el  rayo  ai  través  de  sus  piedras;  la 
idolatría  de  quince  siglos  se  trocó  en  odio  reconcentrado  é 
implacable;  los  siervos,  llamados  á  la  libertad  por  la 
trompeta  apocalíptica  de  las  revoluciones,  entraron,  pu- 
sieron su  mano  sobre  las  losas  de  mármol,  y  dispersaron 
huesos  y  esparcieron  las  cenizas.  No  queda  ni  una  sola 
reliquia  de  los  reyes  anteriores  á  la  revolución  en  la  in- 
mensa basílica.  Las  inscripciones  hablan  algo,  los  bajo- 
relieves   algo  recuerdan,  las   estatuas   algo  representan; 

Eero  todo  sepulcro  está  vacío.  En  aquellas  tumbas  no 
ay  nada,  ni  siquiera  el  puñado  de  cal,  las  cintas  de  fós- 
foro, los  huesos  mondados  que  restan  en  la  sepultura  del 
pobre.  Etiam  periere  rninm. 

Al  volver  de  Saiat-Denis  vi  en  la  sombría  atmósfera  de 
París,  en  sus  inciertas  nieblas,  las  torres  de  la  Conser- 
jería. Este  edificio  fué  el  teatro  de  las  más  terribles  tra- 
gedias de  la  revolución  francesa.  El  terror  aglomeraba 
allí  sus  víctimas  para  que  las  recogiera  el  verdugo.  Baste 
decir  que  en  tres  pisos  distintos,  asomándose  á  tres  ven- 
tanas perpendiculares  que  daban  sobre  el  patio,  encon- 
tráronse allí  á  un  tiempo  María  Antonietta,  que  personi- 
ficaba la  monarquía;  Mad.  RoUand,  que  personificaba  la 
revolución;  y  Josefina  de  Beauharnais  que,  uniéndose  á 
Bonaparte,  debia  representar  á  un  tiempo  la  monarquía 
y  la  revolución  sobre  el  sangriento  trono  improvisado 
por  el  genio.  Mas,  francamente,  las  sombras  que  se  des- 
tacan de  aquellas  paredes  son  las  sombras  délos  girondi- 
nos, segados  en  flor  por  la  Convención,  cuando  más  es- 
peranzas infundían  á  la  república,  á  la  libertad,  á  la  pa- 
tria. Es  la  última  noche  de  su  vida.  El  verdugo  los 
aguarda  impaciente.  La  luz  del  amanecer  deberá  ser  para 
ellos  como  el  comienzo  de  las  eternas  sombras  del  sepul- 
cro. Heridos  en  el  corazón  por  tantos  desengaños,  calum- 
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niados  en  bu  honra,  destituidos  de  su  inviolabilidad,  ar- 
rojados de  una  tribuna  ilustrada  por  su  griega  elocuen- 
cia, maldecidos  del  pueblo  á  quien  amaron  siempre,  qui- 
zá sentían  acercarse  con  secreta  satisfacción  la  hora  de 
su  muerte,  que  les  preservaba  al  menos  de  ver  nueva» 
manchas  sobre  su  bandera  y  nuevos  horrores  cometidos 
bajo  la  advocación  de  su  ideal.  Unas  ágapas,  una  cena 
casi  mística  los  congregaba  en  esta  noche  de  agonía. 
Sus  vasos  se  chocaban  y  se  chocaban  sus  inteligencias  en 
votos  y  aspiraciones  comunes.  Hijos  de  su  siglo  adoraban 
la  libertad  del  pensamiento;  pero  la  libertad  del  pensa- 
miento no  les  había  llevado  á  renegar  de  Dios  ni  del  alma. 
Al  contrario,  en  aquella  tremenda  hora,  cuando  pocos 
momentos  les  unían  al  tiempo  y  á  la  tierra,  departían 
como  Sócrates  y  sus  discípulos  acerca  de  la  inmortalidad 
y  de  sus  consoladoras  esperanzas.  Ni  una  reconvención, 
ni  una  duda,  ni  el  menor  asomo  de  despecho,  ni  una  pa- 
labra dura  contra  la  república  ,  ni  siquiera  contra  la 
Francia,  cuando  les  arrancaban  florida  juventud,  coronas 
de  gloria,  satisfaccioiies  del  corazón,  los  horizontes  de  una 
esperanza  sin  te'rmino  y  las  primicias  de  una  vida  sin 
mancha.  Para  ellos,  la  muerte  venia  como  á  exaltarlos  á 
otro  mundo  mejor,  desde  cuyas  cimas  podrian  contem- 
plar la  realización  de  la  libertad  y  de  la  justicia.  Así, 
cuando  sonó  la  hora,  se  confundieron  en  fraternal  abrazo^ 
y  marcharon  á  la  muerte  como  un  coro  y  como  una  legión 
de  la  antigua  Grecia,  Sus  voces  robustas,  sostenidas  por 
su  fé  ardiente,  entonaban  el  cántico  á  cuyos  acentos  dis- 
persaran los  héroes  de  la  nueva  Francia  las  legiones  de 
los  déspotas.  Solamente  el  choque  de  la  guillotina  sobre 
el  cuello,  y  el  choque  de  la  cabeza  tronchada  en  el  cesto, 
interrumpían  este  hossanna  al  ideal  elevado  desde  las  al- 
turas del  martirio.  Pero  ¡ah!  los  profetas  del  porvenir,  los 
reveladores  del  progreso  no  mueren.  Su  vida  pasa  á  las 
leyes  que  dictan,  á  las  instituciones  que  animan,  á  la  li- 
bertad cuyo  calor  esparcen,  á  la  emancipación  de  los  sier- 
vos redimidos,  al  seno  de  los  pueblos  reconciliados,  al 
cielo  de  la  ciencia  agrandada,  á  esta  comunión  de  las 
ideas  generosas  en  la  cual  se  confunden  y  se  identifican 
como  un  solo  espíritu  las  grandes  almas. 
Y  sin  embargo,  los  pueblos  olvidan  las  glorias  de  la 
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prensa,  de  la  tribuna,  del  arte,  de  la  filosofía,  para  acor- 
darse de  las  glorias  nefastas  de  la  fuerza  y  de  la  guerra. 
Los  redimidos  desconocen  á  los  redentores  y  conocen  á 
los  déspotas.  Nadie  visita  el  sitio  donde  se  despidieron  de 
la  vida  los  girondinos ,  y  todo  el  mundo  visita  la  tumba 
donde  duerme  ese  esposo  de  la  muerte  que  se  llama  Na- 
poleón Bonaparte.  Una  iglesia  teatral  y  fria  lo  abriga;  una 
cripta,  abierta  en  lo  profundo,  á  guisa  de  faraónico  se- 
pulcro, lo  contiene;  inmóviles  cariátides,  rígidas  y  ordena- 
das como  la  disciplina,  le  velan  el  sueño;  inmenso  mono- 
lito de  pórfido  lo  encierra,  y  lo  corona  formidable  rotonda 
áurea,  que  se  destaca  entre  las  nieblas  de  este  cielo  con 
los  reflejos  siniestros  de  un  cometa  ó  con  los  vislumbres 
de  una  exterminadora  y  apocalíptica  espada.  Nunca  he 
podido  comprender  por  qué  lo  arrancaron  al  cielo  de  los 
trópicos,  al  mundo  africano,  á  que  perteneció  como  Sesos- 
tris,  por  su  fuerza,  al  sepulcro  de  una  isla  solitaria,  al  ru- 
mor del  inmenso  Océano,  á  las  jigantescas  grandezas, 
propias  de  los  genios  que  han  sembrado  la  tierra  de  ^des- 
pojos y  de  ruinas,  donde  parecían  estar  eternamente  *ator- 
mentados  y  maldecidos,  como  merecen,  sus  siniestros  des- 
despojos. Esterilidad  de  la  fuerza.  Ha  dejado  una  via  de 
victorias  por  las  tierras  de  las  antiguas  hazañas  por  Ita- 
lia; ha  escrito  su  nombre  con  sangre,  entre  nubes  de  humo 
como  los  dioses,  en  la  cima  del  Tábor  y  de  las  Pirámides; 
ha  luchado  cuerpo  á  cuerpo  con  el  imperio  británico;  ha 
destruido  el  sacro  romano  imperio;  ha  arrojado,  como  si 
fuera  una  joya  rota,  en  el  calcinado  campo  de  las  bata- 
llas, la  república  de  Venecia;  ha  ensangrentado  las  aguas 
del  Rhin  y  las  nieves  de  los  Alpes;  ha  entrado  en  Mos- 
cow  y  en  Madrid;  ha  ceñido,  con  las  cadenas  forjadas  en 
sus  victorias,  todas  las  naciones  europeas;  se  ha  asentado, 
como  Atila,  sobre  cordilleras  de  huesos,  y  ha  tenido  por 
cortesanos  á  cien  reyes,  para  que  todos  esos  jigantescos 
esfuerzos  se  malograran  en  una  esterilidad  sin  ejemplo  y 
se  perdieran  como  una  cena  de  Baltasar  ó  de  Sardanápalo. 
Desde  la  tumba  de  Napoleón  me  fui  al  cementerio  del 
Padre  Lachaisse.  Juzgamos  casi  siempre,  y  no  podemos 
menos  de  juzgar  así,   por  ideas  de  relación.   Yo  recuerdo 
que  al  venir  de  España  y  evocar  nuestros  Campo-santos, 
que  parecen  estanterías,  me  asombró  por  su  magnificen- 
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cia  el  principal  cementerio  de  París.  ¡Cuan  pequeño  me 
parece  hoy,  cuan  prosaico  y  mezquino,  en  comparación 
de  los  maravillosos  cementerios  de  Italia!  Sin  embargo, 
se  eleva  sobre  pintoresca  colina,  á  cuyos  pies  yace  la  in- 
mensa capital;  y  se  bifurca  en  varias  calles  de  monumen- 
tales sepulcros;  y  se  agrupa  bajo  bosques,  cuyas  hojas 
amarillentas  hoy,  le  dan  solemne  aspecto;  y  luce  pirámi- 
des, columnas,  mausoleos,  panteones,  efigies,  estatuas;  y 
en  todos  estos  monumentos  expresa  los  dolores  de  la 
muerte  y  las  esperanzas  de  la  inmortalidad.  El  cemente- 
rio de  París  excede  á  todos  los  cementerios  por  la  multi- 
tud  de  hombres  ilustres  que  en  su  tierra  duermen.  Como 
esta  ciudad  ha  sido  la  protagonista  de  la  historia  moder- 
na, sus  grandes  hombres  lo  han  sido  también.  Muchos 
extranjeros  de  fama  que  han  arribado  aquí,  ora  en  pos  de 
un  refugio,  ora  en  pos  de  mayor  latitud  á  su  actividad  y 
á  su  renombre,  se  han  dejado  en  esta  tierra  sus  huesos,  y 
tienen,  por  consecuencia,  aquí  su  sepultura.  Paseábame 
ayer  completamente  solo  por  las  tortuosas  calles  de  se- 
pulcros, sobre  las  cuales  diríase  que  se  ciernen  legiones 
de  sombras.  Un  viento  de  invierno  agitaba  las  ramas  has- 
ta hacerlas  gemir,  y  una  lluvia  helada  empapaba  las  ho- 
jas, que  tenían  el  pálido  color  de  la  muerte.  Alguna  que 
otra  vez  encontraba  seres  solitarios  como  yo,  y  que  venían 
como  yo  á  visitar  á  los  muertos.  Dos  cortejos  fúnebres  me 
cortaron  el  paso,  recordándome  cómo  se  van  las  genera- 
ciones desde  la  tierra  á  la  eternidad,  á  manera  de  los  gra- 
nos de  un  reloj  de  arena,  y  cómo  vienen  á  manera  de  las 
mariposas  rompiendo  sus  larvas.  Dos  sepultureros  que 
acababan  de  abrir  anchos  hoyos  en  esa  fosa  común  á  la 
cual  llamaría  yo  la  fosa  del  olvido,  arrojaron  sobre  los 
ataúdes  la  tierra,  produciendo  siniestro  ruido  que  me  pe- 
netró hasta  el  alma.  Corazones  que  habrán  sentido  el 
amor  y  la  fé;  cerebros  que  habrán  engendrado  el  pensa- 
miento; brazos  que  serian  de  otros  seres  amparo  y  puerto; 
seres  amados,  quizá  necesarios  aún  á  la  sociedad,  desapa- 
recen bajo  unas  cuantas  paletadas  de  tierra,  y  desapare- 
cen para  siempre.  No  puede  expresarse  la  emoción  que 
Í)roduce  al  ver  á  través  de  los  sauces,  de  los  cipreses,  de 
os  árboles  funerarios,  la  ciudad;  al  oír  el  oceánico  ruido 
y  tumulto  de  sus  pasiones;  y  considerar  que,  al  cabo,  esa 
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vida,  tan  ruidosa  y  encrespada,  habrá  de  acabar  en  esta 
soledad  y  en  este  silencio.  La  campana  de  un  reloj,  que 
en  próxima  ermita  sonaba,  y  que  traia  aquí  la  cuenta  de 
las  horas,  me  par3ció  como  una  irrisión,  como  una  ironía 
del  acaso.  ¿A  qué  contar  el  tiempo  aquí  donde  reina  la  in- 
sondable eternidad?  ¿A  qué  contar  la  sucesión  de  los  sé- 
res  aquí  donde  sólo  se  suceden  los  gusanos?  Esas  líneas 
del  tiempo  y  del  espacio,  que  son  como  el  marco  necesa- 
rio al  cuadro  de  nuestra  vida,  se  borran  por  completo  en 
el  vacío  infinito,  en  la  inmóvil  eternidad  de  la  muerte. 

í Cuántos  ilustres  difuntos!  Aquí  me  encuentro  á  Al- 
fredo de  Musset,  que  cantó  el  hastío  de  la  vida,  y  que  ya 
debe  estar  hastiado  de  la  muerte.  Allá  unas  piedras  mu- 
das se  levantan  sobre  el  sepulcro  de  Rossini,  que  estará 
oyendo  con  su  olímpica  sonrisa  la  música  de  los  mundos. 
Ante  su  nombre,  vienen  á  mi  oído  en  tropel ,  como  sono- 
ras abejas,  las  notas  religiosas  de  la  plegaria  del  Moisés  y 
las  notas  melancólicas  de  la  barquerola  de  Ótelo,  las  notas 
apasionadas  de  los  coros  de  Guillermo  Tell ,  las  notas  sar- 
dónicas de  las  romanzas  del  Barbero.  En  vez  de  ruiseño- 
res, algunos  gorriones  pían  sobre  las  piedras  de  su  tum- 
ba, como  si  quisieran  dar  una  desagradable  serenata  al 
mago  inmortal  de  la  armonía.  Para  algo  sirve  á  la  postre 
la  incurable  sordera  de  la  muerte,  que  acaba  con  todas  las 
disonancias  terrestres.  Ando  algunos  pasos,  y  me  encuen- 
tro á  Cousin,  grande  escritor  que  en  vano  pretendió  ser 
también  un  gran  filósofo,  alquimista  que  conciliaba  los 
contrarios  y  que  creyó  fundar  un  sistema  eterno,  el  cual 
vivió  menos,  pero  mucho  menos  que  su  ilustre  fundador. 
Desde  las  regiones  de  la  verdad  habrá  visto  cuan  crimi- 
nal es  jugar  con  las  ideas.  Una  columna  rota  contiene  el 
nombre  de  Massena  y  junto  á  él  estas  dos  batallas  ilus- 
tres: Zurich  y  Rívoli.  Cegado  por  la  gloria  este  inmortal 
guerrero  de  la  república  fué  á  perderse  en  el  imperio 
para  verle  llegar  á  Waterloo.  Un  poco  más  allá  descubro 
un  nombre  siniestro,  el  nombre  de  Suchet.  Yo  aprendí  la 
historia  de  la  guerra  de  la  Independencia  antes  en  el  ho- 
gar que  en  los  libros.  Ese  general  i>aseó  las  huestes  con- 
quistadoras por  nuestros  jardines  de  Valencia  y  devastó 
nuestros  hogares.  Los  pueblos  viven  aún,  y  la  obra  de 
conquista  á  que  asoció  su  nombre  ha  pasado  como  un 

21 


LOS   CEMENTERIOS    DE   PARÍS 

cometa  sangriento  entre  anatemas  y  maldiciones.  A  pe- 
sar del  alimento  que  le  habéis  dado,   [oh  conquistado- 
res !  segando  generaciones  enteras  sobre  los  campos  de 
batalla,  no  os  ha  perdonado  la  muerte.  Gloria  más  pura 
es  la  gloria  de  Manuel ,  sobre  cuya  tumba  brilla  la    fe- 
cha inolvidable  en  que  una  reacción  lo  arrancó  del  pe- 
destal de  su  tribuna  por  haber  anunciado,  al  tratarse  la 
intervención  en  España  de  los  100.000  hijos  de  San  Luis, 
el  justo  castigo  aparejado  á  tan  grande  crimen.  Sus  per- 
seguidores, que  parecían  entonces  tan  poderosos,  han 
muerto  lejos  del  trono  y  en  la  soledad  de  la  emigración, 
odiados  de  los  pueblos  y  maldecidos  por  la  historia,  en 
tanto  que  la  tumba  del  tribuno  es  como  un  altar  donde 
arde  un  fuego  tan  benéfico  y  fecundo  como  el  fuego  de  la 
vida,  las  inextinguibles  ideas  de  libertad  y  de  derecho. 
En  el  mismo  sepulcro  que  Manuel  duerme  Beranger,  por 
expreso  mandato  de  su  última  voluntad  en  su  testamen- 
to. Ante  la  losa  que  lo  guarda,  ante  el  busto  que  lo  re- 
cuerda en  aquella  soledad,  en  aquel  silencio,  jcuán  ex- 
trañamente suenan  las  canciones  jocosas,  las  salidas  pa- 
risienses, las  gracias  áticas,  los  suspiros  de  satisfechos 
afectos ,  el  choque  de  las  copas  donde  rebosa  el  espumoso 
vino  de  Champagne,  las  octavas  que  Aristófanes  hubiera 
envidiado,  las  sátiras  que  hubiera  podido  suscribir  Hora- 
cio, la  vida  exuberante,  como  en  los  idilios  griegos,  del 
inmortal  cancionero  de  la  libertad  y  del  amor! 

Más  melancólica,  más  tristemente  resuena  por  aquí  el 
nombre  de  Bellini.  Si  allá  en  la  eternidad  pueden  pene- 
trar nuestras  nostalgias  y  nuestras  profundas  tristezas; 
si  el  amor  sin  esperanzas,  si  el  desengaño  sin  remedio, 
si  las  aspiraciones  á  lo  infinito  sin  satisfacción  posible 
aquí  en  la  tierra,  pueden  llegar  hasta  el  cielo,  cantarán 
los  ángeles  el  dolor  que  les  causan  nuestras  culpas  y 
nuestras  penas,  como  se  canta  en  el  rondó  final  de  Norma 
ó  de  Sonámbula.  Yo  no  puedo  creer  en  esa  alegría  per- 
petua, en  esa  danza  eterna,  en  esos  cánticos  alegres,  en 
esos  arrobamientos  de  místico  amor,  en  esa  felicidad 
egoísta  de  los  cielos,  mientras  existan  los  mundos  y  en 
los  mundos  las  pasiones,  las  guerras,  las  muertes,  los  do- 
lores, las  miserias,  la  ignorancia  y  la  calumnia.  Y  por 
alejados  que  estemos  de  Dios,  por  perdidos  en  este  átomo 
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del  polvo  de  luz  arrojado  á  lo  infinito,  nuestras  quejas 
deben  llegar  á  los  oídos  que  todo  lo  escuchan,  al  corazón 
que  todo  lo  abraza,  al  entendimiento  que  todo  lo  com- 
prende, al  espacio  que  todo  lo  contiene.  Y  estas  quejas 
deben  resonar  allí,  dulcificándose  en  el  éter  increado,  en 
la  luz  y  en  la  atmósfera  no  empañada  por  nuestro  alien- 
to, como  un  eco  de  tu  música  ¡oh!  Bellini!  muerto^  y,  sin 
embargo,  inmortal.  Me  vuelvo,  y  doy  con  la  tumba  de 
Fourier,  el  gran  cosmólogo  de  la  fantasía.  Tus  esperan- 
zas no  se  han  realizado.  Los  anti-tigres  y  anti-leones  que 
nos  prometiste,  enviados  para  fortalecernos  en  vez  de 
devorarnos,  [oh!  no  han  venido.  Las  siete  lunas  de  los  co- 
lores del  prisma  que  anunciabas  en  tus  cánticos  de  cos- 
mogonía ideal,  no  han  aparecido  por  nuestros  cielos  don- 
de brilla  sólo  una  inconstante  y  pálida  luna  que  cree- 
mos muerta.  El  desierto  de  Sahara  no  brota  ni  una  flor; 
el  agua  del  mar  no  es  ciertamente  aquella  limonada  ga- 
seosa con  que  tantas  veces  nos  relamíamos  en  nuestra  in- 
fancia, leyéndote  y  admirándote.  Las  pasiones  son  toda- 
vía tormentas,  el  trabajo  pena,  la  vida  dolor,  el  mundo 
campo  de  batalla  donde  unas  especies  declaran  y  hacen 
la  guerra  á  otras  especies,  donde  los  animales  se  comen 
unos  á  otros  en  una  carnicería  sin  fin,  donde  no  se  ha 
acabado  el  mal  ni  se  ha  roto  el  límite.  Y  mientras  mur- 
muro estas  reflexiones,  observo  que  la  cabeza  de  Gall,  en 
cuyos  labios  vaga  una  sonrisa  irónica,  se  eleva  sobre  el 
sepulcro  de  Fourier;  cabeza  arreglada  y  compuesta  á  gui- 
sa de  esfera  para  grabar  en  ella  las  zonas  de  las  faculta- 
des humanas  y  los  rastros  que  la  estela  inmensa  de  nues- 
tro espíritu  deja  como  un  lejano  reflejo  en  la  bóveda  del 
cráneo.  Y  aquí  se  alza  la  sombra  de  Casimiro  Perier,  en 
cuyo  pedestal  leo  las  dos  palabras  de  elocuencia  y  firme- 
za, y  allá  se  dibuja  el  general  Foy,  en  actitud  de  pronun- 
ciar uno  de  esos  inmortales  discursos  que  fueron  la  glo- 
ria de  aquella  ilustre  generación  de  liberales,  jamás  de- 
sengañados porque  el  éxito  no  correspondiera  á  sus  es- 
peranzas, y  convencidos  de  tornar  á  ver  el  Mesías  de  la 
justicia,  de  la  democracia,  que  calumniado,  conspuido, 
muerto,  conorado  de  espinas,  se  levanta  tarde  ó  tempra- 
no de  su  sepulcro  y  tiene  segura  su  Pascua  de  Resurrec- 
ción  
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Pero  ¿á  dónde  voy  á  parar,  si  saludo  los  muertos  in- 
mortales que  abriga  este  cementerio,  este  París  de  los  re- 
cuerdos y  de  la  gloria?  No  acabaria  nunca.  Perdida  entre 
todas,  se  levanta  una  tumba  gótica,  que  hoy  se  encuentra 
en  reparación;  la  tumba  de  Eloisa  y  Abelardo.  Dicen  que 
no  es  auténtica.  Me  importa  poco.  Él  recuerdo  que  evocan 
sus  piedras  es  auténtico  y  eterno.  ¡Abelardo  y  Elloisa!  Él 
representa  la  idea^  ella  el  sentimiento;  él  la  ciencia,  ella 
el  amor;  él  la  abstracción,  ella  la  vida;  él  la  luz  que  ilumi- 
na, ella  el  calor  que  fecunda.  Si  la  idea  es  necesaria  á  la 
vida,  el  sentimiento  lo  es  más  todavía.  Así  nadie  se 
acuerda  ya  de  los  principios  de  Abelardo  ni  de  sus  argu- 
mentos, ni  de  sus  ideas  sobre  las  proposiciones  universa- 
les; y  todo  el  mundo  se  acuerda  de  aquel  amor  inmenso 
que  lo  abrasaba  con  su  fuego  purificador.  Indócil  á  las 
tradiciones  teológicas,  enamorado  de  un  lejano  albor  de 
libertad,  maestro  de  Arnaldo  de  Brecia,  su  prematura 
insurrección  intelectual  fué  por  el  pronto  estéril  como 
todas  las  obras  sobrado  prematuras;  pero  fué  fecunda  en 
lo  porvenir  y  trascendió  á  todos  los  tiempos.  Mas  ¿qué 
hubiera  sido  de  él,  de  su  nombre,  de  su  gloria,  sin  el  vi- 
vido resplandor  lanzado  sobre  su  figura  histórica  por  los 
ojos  de  la  Eva,  de  la  mujer  que  lo  invita  á  descender 
desde  las  apartadas  y  frias  combinaciones  de  la  lógica 
pura,  desierta  y  helada  como  las  alturas  del  planeta,  á 
este  abrigado  valle  del  sentimiento,  de  la  vida  real,  del 
fecundo  amor?  En  la  competencia  entre  las  dos  almas^ 
en  la  lucha  de  elocuencia  y  de  pasión  empeñada  en  sus 
cartas,  ella,  ella  lo  vence;  ella,  que  nada  quiere  oir  de  la 
gloria,  de  la  fama,  de  la  inmortalidad,  para  cuyos  ojos 
no  hay  astro  en  lo  infinito  como  la  mirada  del  ser  amado, 
ni  aire  en  la  atmósfera  como  su  aliento,  ni  vida  en  la 
creación  como  los  latidos  de  su  pecho,  ni  refugio  como 
sus  brazos,  importándole  poco  los  claustros  ó  los  pala- 
cios, el  sayal  de  las  monjas  ó  el  brocado  de  las  princesas, 
el  tálamo  ó  el  sepulcro;  llamarse  su  compañera  de  peni- 
tencia, su  hermana  en  Cristo,  su  esposa  ante  la  Iglesia, 
su  manceba  en  el  pecado,  con  tal  de  verlo  y  adorarlo  en 
éxtasis  perpetuo.  ¡Oh!  La  idea  y  el  amor  jamás  serán  ven- 
cidos por  la  muerte.  Es  un  matrimonio  que  engendra  la 
inmortalidad.  Pero  la  noche  viene,  las  sombras  se  espe- 
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san,  los  guardianes  llaman,  las  puertas  se  cierran,  los  fa- 
roles de  la  gran  ciudad  brillan  entre  las  nieblas  como  fue- 
gos fatuos,  los  sepulcros  se  confunden  con  las  casas  y  el 
cementerio  con  la  capital,  y  apenas  me  atrevo  á  dar  un 
adiós  postrero  á  los  difuntos.  Dice  la  leyenda  alemana 
que  los  muertos  van  de  prisa.  No,  los  muertos  están  des- 
pacio, muy  despacio,  en  reposo  perpetuo.  Los  que  vamos 
deprisa  ¡ay!  somos  nosotros,  los  vivos,  hacia  la  muerte. 
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CAPITULO    III. 


Un  templo    del    absolutismo. 


Recorramos  hoy  con  vuestro  beneplácito,  lectores  mios, 
Versalles,  y  presenciemos  las  últimas  sesiones  de  su  Asam- 
blea. Mucho  dista  Versalles  de  nosotros  moral  y  material- 
mente. Una  familia  de  raza  latina,  es  verdad,  como  la 
nuestra,  pero  en  que  prevalece  el  elemento  galo  y  celta,  lo 
habita.  Una  región,  que  al  Norte  de  Europa  se  acerca,  lo 
contiene.  Un  gran  rey  extranjero,  y  hasta  contrario  á 
nuestra  grandeza,  aunque  hijo  de  una  española  y  marido 
de  otra,  lo  funda,  y  si  no  lo  funda,  lo  agranda.  Una  histo- 
ria que  tiene  muchas  veces  por  sus  glorias  nuestras  des- 
gracias, lo  ilustra.  Y  sin  embargo,  Versalles,  á  esa  dis- 
tancia moral  y  material  de  nuestro  suelo,  pesa  en  él  con 
tanta  pesadumbre  quizá  como  el  mismo  Escorial,  que  ala 
falda  del  Guadarrama  y  á  la  vista  de  Madrid  se  levanta, 
coronado  por  las  sombras  de  los  antiguos  monarcas. 

Para  persuadirse  de  esta  verdad  no  hay  que  esforzarse 
grandemente.  Al  desaparecer  la  casa  de  Austria,  Versa- 
lles dispone  á  su  arbitrio  de  nosotros.  El  Escorial  le  cede 
la  corona  de  dos  mundos,  caida  de  la  frente  de  un  rey 
cuyo  cuerpo  fuera,  desde  el  nacer,  un  esqueleto,  cuya 
alma  una  sombra.  En  los  quince  primeros  años  del  si- 
glo XVIII  recibimos  las  órdenes  de  Versalles,  obedece- 
mos sus  mandatos,  miramos  como  propios  sus  genera- 
les y  sus  príncipes.  Más  tarde ,  el  pacto  de  familia  nos 
obliga  á  hacer  lo  que  Versalles  quiera  y  á  ir  donde  Versa- 
lles vaya.   Como  el  Estado  lo  ha  podido  todo  entre  nos- 
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otros,  la  lengua  española  pierde  aquella  majestad  de  los 
siglos  XVI  y  xvu  para  someterse  á  la  lógica  francesa  y  á 
su  estrecha  y  rigorosa  sintaxis.  El  teatro  enagena  la  li- 
bertad del  genio  español,  su  natural  romanticismo,  para 
besar  la  férula  clásica  del  Aristóteles  contrahecho,  que 
han  traducido  y  falseado  los  preceptistas  versalleses. 
Nuestros  lechuguinos  se  visten  al  uso  del  duque  de  Ei- 
chelieu;  nuestras  damas  á  la  moda  que  fantasean  la  Mon- 
tespan  ó  la  Dubarry.  No  hay  sino  recorrer  los  jardines  de 
La  Granja  para  creerse  en  medio  de  aquellas  estatuas  tea- 
trales y  aparatosas;  á  la  vista  de  aquella  mitología  de  sa- 
lón, y  de  camarin,  y  de  gabinete,  en  que  los  dioses  llevan 
peluca;  ante  los  cuadros  de  reyes  y  magnates,  como  vi- 
viendo á  la  sombra  misma  de  este  inmenso  palacio  y  en 
el  seno  de  sus  acompasados  y  geométricos  y  recortadísi- 
mos jardines,  tan  distantes  de  nuestros  alcázares  de  Se- 
villa y  de  nuestras  florestas  de  Granada.  Hasta  las  dos 
historias  se  juntan,  y  leyendo  el  monumento  histórico 
por  excelencia  de  la  época,  las  páginas  del  duque  de  San 
Simón  ,  ieeis  á  una  la  política  del  palacio  de  Madrid  y  la 
política  del  palacio  de  Versalles.  La  inmensa  fábrica  don- 
de hoy  están  reunidos  en  cuadros,  más  aparatosos  que 
bellos,  todos  los  recuerdos  de  las  glorias  francesas,  nos 
ha  hecho  á  su  imagen  y  semejanza,  de  manera  que  desde 
fines  del  siglo  xvi  hasta  nuestro  tiempo,  la  vida  española 
se  contiene  casi  en  los  monumentos  más  colosales  de  Es- 
paña y  Francia :  en  el  monasterio  de  San  Lorenzo  y  en 
el  palacio  de  Luis  XIV, 

En  dia  sombrío  salimos  de  París  por  la  estación  del  Ha- 
vre y  nos  encaminamos  al  antiguo  real  sitio.  Aquellos 
que  no  han  habitado  el  Norte  y  que  han  vivido  siempre 
bajo  el  ala  de  nuestro  clemente  cielo,  no  pueden  compren- 
der cómo  se  cierne  la  luz  á  través  de  estas  espesísimas 
sombras  hasta  parecerse  el  dia  al  crepúsculo.  Las  nubes 
están  de  tal  manera  bajas,  que  marcháis  entre  ellas  y  las 
rompéis  con  la  locomotiva.  Los  lejos  del  horizonte  se 
borran.  Los  edificios  se  desvanecen  inciertamente  en  los 
pliegues  de  los  vapores  acuosos  que  llenan  la  atmósfera. 
Los  árboles  se  desnudan  de  sus  hojas ,  al  extremo  de  apa- 
recer como  minerales  destituidos  de  vida.  jQué  tinieblas! 
Hace  pocas  noches  la  gran  ciudad  que  habito  parecía  in- 
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menso  catafalco,  sobre  el  cual  se  hubiera  arrojado  espe- 
so paño  mortuorio.  La  niebla  subia  negra  de  las  entrañas 
de  su  tierra,  como  el  humo  de  jigantesco  horno  de  car- 
bón que  no  tuviera  llamas.  No  se  veian  materialmente 
las  manos.  Entre  aquellas  tinieblas,  los  reverberos  cerca- 
nos, pues  difícilmente  divisabais  uno  ó  dos,  parecían 
como  puntos  luminosos  perdidos  en  el  espacio,  como  pa- 
vesas próximas  á  extinguirse;  y  las  antorchas  mismas 
que  los  agentes  de  la  autoridad  tenian  en  sus  manos 
para  guiar  y  exclarecer  un  poco  álos  viandantes,  no  bas- 
taban á  penetrar  y  lucir  en  la  general  oscuridad.  Os  cree- 
ríais caídos  en  el  fondo  de  las  aguas,  como  envueltos  que 
os  hallabais  por  todas  partes  en  espesísimos  vapores,  los 
cuales  olían  á  miasmas  corrompidos  de  las  lagunas  inmó- 
viles en  las  venenosas  marismas.  Toda  ruta  y  toda  direc- 
ción se  había  perdido.  Los  paseantes  chocaban  unos  con 
otros;  los  coches  se  venían  encima  sin  aviso  ni  ruido;  las 
bocacalles  y  encrucijadas  se  cerraban  bajo  las  sombras; 
los  extraviados  gritaban  como  náufragos,  y  el  pensamien- 
to y  el  corazón  se  extremecian  al  pensar  las  dificultades 
que  podrían  encontrarse  y  los  crímenes  que  podrían  co- 
meterse en  el  seno  de  este  abismo  desplomado  sobre  la 
inmensa  ciudad,  que  vacilaba  como  herida  de  pronto  por 
una  incurable  ceguera.  Estos  espectáculos  son  grandiosos, 
como  todos  los  espectáculos  de  la  naturaleza,  pero  diver- 
sos de  aquellos  que  el  benigno  Mediodía  nos  ofrece.  Así 
Versalles,  tan  verde  en  las  otras  estaciones  por  sus  jardi- 
nes ñorídos  y  por  sus  bosques  interminables,  aparece  hoy 
despojado  de  toda  gala  y  de  todo  verdor,  como  si  la  vida 
vegetal  que  lo  circunda  se  hubiera  convertido  en  grandes 
montones  de  leña  seca,  sólo  humedecida  por  la  lluvia. 

Versalles  ha  tenido  en  lo  pasado,  y  conservará  en  lo 
porvenir,  el  carácter  de  la  ciudad  predilecta  del  absolu- 
tismo. Los  reyes  de  derecho  divino  sentían  repugnancia 
invencible  á  vivir  en  medio  del  pueblo.  Francisco  I  se  iba 
á  Fontaínebleau;  Carlos  V  se  encerraba  en  Yuste;  Feli- 
pe II  se  construía  para  sí  el  Escorial;  Luis  XIV  debía 
construirse  Versalles.  Allí,  en  la  soledad,  los  reyes  sólo 
descubrían  sus  propias  personas  y  los  remedos  de  sus 
personas,  los  inumerables  cortesanos.  El  terror  al  pobre 
pueblo  llegaba  á  tanto  extremo,  que  Felipe  III,  cuando 
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iba  á  Aranjuez,  prohibía  á  todo  español,  no  autorizado 
expresamente  por  él,  acercarse  á  dos  ó  tres  leguas  alrede- 
dor de  su  palacio.  El  ídolo  necesitaba  ocultarse,  perderse, 
recluirse  en  su  santuario  para  que  todos  lo  creyesen,  poco 
más  ó  menos,  de  naturaleza  consustancial  á  los  dioses. 
Así,  tener  una  ciudad  entera  para  el  rey  equivalía  á  rea- 
lizar el  ideal  de  la  monarquía  absoluta,  el  aislamiento  en 
una  eminencia  vertiginosa,  á  la  cual  no  pudieran  llegar 
nunca  las  quejas  y  los  lamentos  de  los  pueblos,  especie 
de  cielo  inaccesible  al  común  de  los  mortales,  habitado 
por  la  ciega  omnipotencia  que  en  sí  sola  resumía  y  por  sí 
sola  personificaba  toda  la  majestad  del  Estado. 

Imaginaos  á  Luis  XIV  en  aquella  su  gloria.  El  territo- 
rio puede  llamarse  inmenso;  cabría  una  provincia,  y  lo 
ocupa  un  hombre.  En  mucho  menos  espacio  se  levanta 
Ginebra,  que  ha  producido  la  religión  de  los  puritanos, 
la  cual  ha  educado  en  la  libertad  y  en  el  derecho  al  Nue- 
vo Mundo.  La  decoración  es  verdaderamente  deslumbra- 
dora y  ostentosa.  Una  serie  de  bosques  interminables  ro- 
dea el  santuario;  otra  serie  de  alamedas  larguísimas  le 
abre  paso  y  presta  sombra  á  sus  caminos;  las  viviendas 
de  la  aristocracia  se  amontonan  por  todas  partes  como  re- 
ducción y  abreviatura  de  los  castillos  dominados  por  la 
monarquía,  semejándose  á  filas  de  jaulas  donde  se  guar- 
daran los  monstruos  del  feudalismo  domesticado  por  los 
sucesores  de  Luis  XI;  los  edificios  necesarios  á  la  servi- 
dumbre del  monarca  no  tienen  número;  el  gran  palacio 
ha  costado  3.000  millones  de  reales,  según  el  valor  de  la 
moneda  en  la  época  de  su  edificación;  las  terrazas  se  pier- 
den de  vista,  los  estanques  parecen  ríos,  las  estatuas  de 
bronce  y  de  mármol  no  tienen  número,  la  riqueza  y  la 
ostentación  despiertan  el  recuerdo  de  los  antiguos  reyes 
asiáticos  en  Nínive  ó  en  Babilonia. 

Leed  la  estadística  de  sus  criados  y  de  sus  gastos,  que 
Taine  resume  en  el  libro  reciente  sobre  los  Orígenes  de  la 
Francia  contemporánea,  y  os  maravillará  la  suma  de  millo- 
nes que  se  invertía  y  el  número  de  hombres  que  se  em- 
pleaba en  este  culto  religioso  á  una  sola  persona,  de  cuyo 
arbitrio  dependía  todo  un  pueblo.  En  medio  de  los  jardi- 
nes, en  lo  alto  de  las  terrazas,  al  rumor  de  los  surtidores, 
á  la  vista  de  las  fuentes  colosales,  entre  los  grupos  de  es- 
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tatúas  académicas  j  acompasadas,  tan  artificiosas  como 
los  cortesanos  y  tan  lejanas  de  la  naturaleza  y  de  la  ver- 
dad como  los  preceptos  de  Boileau  y  como  los  poemas  de 
Delille,  bajo  aquellos  pórticos  donde  todo  denuncia  el 
vano  aparato  de  un  teatro  inmenso,  á  la  sombra  de  aque- 
llas alamedas  donde  los  árboles  pierden  sus  formas  es- 
pontáneas bajo  las  tijeras  del  jardinero,  como  los  hom- 
bres han  perdido  sus  primordiales  libertades  bajo  la 
igualdad  del  despotismo,  creéis  ver  dibujarse  en  el  pen- 
samiento la  vida  fastuosa  de  los  tiempos  de  Luis  XIV; 
los  caballos  que  vienen  desbocados  y  espumosos  de  París 
todas  las  mañanas  con  nuevos  visitantes  al  lomo;  las  li- 
teras azules,  aparejadas  para  llevar  las  damas  al  levantar 
y  al  despertarse  del  monarca;  los  regimientos  de  domés- 
ticos, todos  galoneados  y  abigarradísimos,  corriendo  en  di- 
recciones varias  á  desempeñar  sus  innumerables  cargos; 
los  9.000  soldados  que  componen  la  guarnición,  vestidos 
con  oriental  riqueza  y  adornados  de  cintas  y  plumas;  los 
pajes,  con  sus  terciopelos  y  sus  brocados  riquísimos;  lo» 
cien  suizos,  con  sus  uniformes  del  siglo  xvi  y  sus  partesa- 
nas damasquinadas  y  relucientes;  los  mosqueteros,  con 
sus  casacas  ornadas  como  casullas;  los  cimbaleros  ne- 
gros, cuyos  rostros  de  ébano  resaltan  sobre  sus  gran- 
des cuellos  de  grana;  los  picadores,  vestidos  de  seda  y 
amaestrando  los  liipógriíos  reales  en  las  inacabables  pra- 
deras; los  monteros,  con  el  cuerno  y  la  trompeta  á  la  es- 
palda, la  carabina  ligerísima  en  las  manos;  los  galopines 
de  la  cocina,  vestidos  de  blanco,  que  corren  de  aquí  para 
allá  y  chocan  con  los  galantísimos  abates  y  sus  relucien- 
tes chupas  de  raso  negro;  los  obispos,  con  sus  pelucas 
blancas  y  rizadas  de  la  manera  más  cortesana,  arrastran- 
do sus  colas  moradas  junto  á  los  cardenales,  que  arrastran 
sus  colas  de  púrpura;  los  nobles,  que  de  antiguos  sobera- 
nos feudales  se  han  convertido  en  maestros  de  ceremo- 
nias, halconeros,  gentiles-hombres  de  cámaras  familia- 
res y  guarda-ropas,  creyendo  ocultar  su  decadencia  en  el 
esplendor  de  su  librea;  las  princesas  y  los  príncipes,  se- 
guidos de  sus  respectivas  casas,  que  forman  otras  tantas 
cortes  dentro  de  la  corte;  las  damas,  con  sus  tontillos  y 
sus  faldas  rameadas,  y  sus  gotas  de  diamantes  sobre  el 
cabello  escarchado  de  blanquísimo  polvo;  y  entre  todos,  i 
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y  sobre  todos,  el  rey  en  su  cámara,  recluido  como  un 
ídolo,  en  su  trono  asentado  como  en  su  altar,  en  sus  pa- 
seos circuido  como  de  una  procesión,  en  sus  acciones  ala- 
bado con  loores  y  cánticos  semejantes  á  los  loores  y  á  los 
cánticos  eclesiásticos;  despertándose  y  levantándose  en 
público,  poniéndose  y  quitándose  en  público  la  camisa; 
para  comer,  rodeado  de  treinta  caballeros  que  cuidan  de 
su  plato  ó  de  su  copa;  para  oir  misa,  de  guardias  que  le 
miran  siempre  á  la  cara  y  responden  de  su  persona;  para 
cazar,  de  escuadrones  enteros  compuestos  por  los  caza- 
dores, y  de  largas  filas  de  carrozas  donde  van  las  damas, 
que  admiran  su  destreza;  jigantesca  personificación  de 
la  Historia,  idolatrada,  incensada,  erigida  en  divinidad 
por  la  irremediable  servidumbre  de  sus  vasallos,  creidos, 
gracias  á  su  perversa  educación,  de  que  un  sólo  hombre 
puede  personificar  toda  la  Francia. 

El  punto  del  palacio  donde  más  el  rey  se  refleja  es  la 
espaciosa  galería  de  cristales.  Desde  sus  balcones  veis  la 
inmensa  terraza  y  la  galería  interminable,  los  jardines 
sometidos  á  la  misma  severa  etiqueta  que  los  cortesanos; 
los  estanques  perdiéndose  de  vista  y  circuidos  de  solem- 
nes y  fríos  grupos,  todos  de  una  escultura  decadente;  los 
diez  y  siete  arcos  que  dan  sobre  la  jigantesca  decoración 
de  ios  bosques  y  las  florestas ;  las  venticuatro  pilastras 
terminadas  por  zócalos  y  chapiteles  dorados;  los  aparato- 
sísimos trofeos  de  bronce  que  tienen  la  regularidad  y  el 
corte  de  las  pelucas  jigantescas;  las  bóvedas  ornadas  por 
figuras  alegóricas,  de  un  gusto  detestable,  que  sostienen 
guirnaldas  de  una  riqueza  increíble ;  los  angelotes  de  es- 
tuco sobre  las  cornisas  de  mármol,  gruesos  y  linfáticos, 
sin  expresión  y  sin  vida;  los  cuadros  de  corte,  solemnes 
en  verdad ,  pero  fríos  y  mentidos  como  las  ceremonias 
cortesanas;  el  monarca  rodeado  de  todas  las  divinidades 
del  Olimpo,  que  parecen  sus  tributarias ,  como  Neptuno 
ofreciéndole  naves.  Minerva  cascos,  Apolo  fortaleza;  es- 
pléndido lujo  bastante  á  justificar  lo  dicho  por  San  Simón 
en  palabras  verdaderas  y  felices:  que  se  hubiera  hecho 
adorar  como  un  Dios  ,  á  no  tener  tanto  miedo  al  diablo. 

No  hay  un  recodo  allí  que  no  guarde  alguna  de  las  esce- 
nas que  la  historia  y  las  novelas  fraQcesas,  tan  populares 
durante  los  últimos  veinte  años,  han  grabado  en  todas  las 
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imaginaciones.  En  las  bóvedas  del  salón  de  entrada^  parte 
en  otro  tiempo  de  la  capilla,  resonó  la  palabra  de  Bossuet, 
majestuosa  como  los  salmos  de  David^  lamentando  la  fra- 
gilidad de  todas  las  grandezas  humanas  ante  los  ataúdes 
que  contenian  los  cadáveres  de  los  reyes.  En  aquel  mis- 
mo sitio,  dirigiéndose  un  predicador  á  Luis  XIV  le  dijo: 
«Todos,  señor,  somos  mortales.»  Y  como  S.  M.  mostrara 
disgusto  al  oir  este  recuerdo  de  la  igualdad  natural  que  le 
<;onfundia  con  su  cocinero,  se  detuvo  el  siervo  de  Dios  en 
una  larga  pausa,  y  se  corrigió  de  esta  manera :  «Casi  to- 
dos, señor^  somos  mortales.»  En  el  salón  de  Hércules  hay 
un  techo   de   figuras  melodramáticas  y  falsas,  pintado 
por  Le  Moigne,  que  habiendo  tenido  necesidad  de  trazarlo 
boca  arriba  durante  mucho  tiempo,  perdió  al  concluirlo 
el  sentido  y  se  suicidó,  pegándose  nueve  puñaladas.  En  el 
salón  de  Mercurio  recibió  el  duque  de  Anjou  la  notifica- 
ción de  que  iba  á  ser  Felipe  V  de  España,  y  estuvo  ex- 
puesto durante  ocho  dias  el  cuerpo  de  Luis  XIV  después 
de  su  muerte.  En  la  galería  de  cristales  se  celebraron  los 
fabulosos  saraos  consagrados  á  festejar  la  boda  del  duque 
de  Borgoña.  Cuan  tro  mil  bujías  derramaban  deslumbra- 
dora luz,  repetida  por  los  venecianos  espejos.  El  rey,  que- 
riendo ver  cómo  aquella  luz  se  quebraba  con  toda  suerte 
de  matices  en  las  facetas  de  brillantes,  encargó  á  sus  cor- 
tesanos que  llevaran  cuantos  pudieran  sobre  vestidos  de 
terciopelo  negro.  San  Simón  dice  en  sus  Memorias  que  le 
costó  22.000  libras  el  aparecer  aquella  noche  en  el  baile. 
Pero  lo  más  raro  del  caso  fué  que  muchas  de  aquellas  pie- 
dras preciosas  se  perdieron,  y  que  la  duquesa  de  Borgo- 
ña, al  levantarse  de  su  silla,  se  encontró  con  que  la  ha- 
bian  cortado  un  paño  de  su  traje  para  robarle  un  lazo  de 
brillantes.  En  el  hueco  de  la  ventana  que  daba  luz  á  la 
Cámara  del  Consejo,  por  más  señas,  contigua  á  la  Cámara 
de  las  pelucas,  se  encontraba  Luis  XVI  cuando  vinieron 
á  anunciarle  el  espíritu  nacido  en  el  seno  de  los  Estados 
Generales  con  la  negativa  de  los  diputados  á  disolverse  y 
€on  la  respuesta  de  Mirabeau,  asegurando  que,  reunidos 

Eor  la  voluntad  del  pueblo,  no  se  irian  sino  á  la  fuerza  de 
is  bayonetas.  Inmediatamente,  después  de  la  sala  de  los 
Consejos,  suele  visitarse  la  alcoba  de  los  reyes.  Un  retrato 
pendiente  en  las  paredes,  que  pinta  la  vejez  de  Luis  XIV, 
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nos  le  presenta  más  triste,  más  decrépito,  más  repug- 
nante que  la  vejez  de  Felipe  II  trazada  por  Pantoja,  cu  jo 
pincel  parece  mojado  en  verdosas  hieles.  En  esta  alcoba 
solia  comer  en  familia  el  rey  cuando  no  comia  en  públi- 
co, y  á  pesar  de  comer  en  familia,  nadie  se  sentaba  en  su 
presencia,  si  se  exceptúa  su  hermano  y  sus  niet  js,  los  cua- 
les debían  pedirle  permiso  y  tomar  solamente  un  tabure- 
te. Y  sin  embargo,  un  dia  comió  en  aquel  mismo  sitio  con 
el  rey,  como  si  fuera  un  príncipe  de  la  sangre,  el  cómico 
Moliere.  En  los  tallados  de  la  cama  se  ven  varios  amores 
dormidos,  y  en  el  cielo  raso,  compuesto  de  una  antigua 
colcha  que  las  señoritas  de  Saint-Cyr  bordaron,  resaltan, 
en  mezcla  bastante  profana,  el  sacrificio  de  Ifigenia  junto 
al  sacrificio  de  Isaac.  En  la  sala  del  Ojo  de  Buey,  donde 
los  cortesanos  se  reunían  ,  resalta  el  culto  idolátrico  tri- 
butado á  Luis  XIV  en  una  especie  de  pintura  olímpica 
donde  el  rey  ap  irece  vestido  de  Apolo,  la  reina  de  Venus, 
Felipe  de  Orleans  de  estrella  matutina,  Enriqueta,  su 
mujer,  de  Flora,  la  reina  madre  de  Cibeles,  y  los  diversos 
príncipes  y  princesas  de  varias  divinidades.  En  la  sala 
llamada  de  la  Paz  se  jugaba  de  una  manera  loca,  hasta  el 
punto  de  haber  perdido  Mad.  de  Montespan  cuatrocientas 
mil  pistolas  en  una  sola  noche,  y  de  quejarse  los  histo- 
riadores más  graves  porque  los  jugadores  de  ventaja 
abundaban  allí  en  tal  número,  que  el  más  afortunado,  al 
entrar  en  aquel  sitio,  si  ganaba  el  dinero  perdía  comple- 
tamente la  honra. 

¡Y  cuánto  malgastó  en  esta  corte  la  vieja  monarquía 
francesa!  Os  repito  que  leáis  á  Taine,  escritor  de  una  im- 
parcialidad cercana  á  la  indiferencia.  El  os  dirá  que  á 
3.000  millones  de  reales  se  eleva  el  coste  de  la  construcción 
del  palacio;  que  durante  los  varios  reinados  de  Versalles, 
los  príncipes  de  la  casa  real  tenían  á  su  servicio  mil  gen- 
tiles-hombres; que  la  guarnición  importaba  siete  millo- 
nes de  libras  al  año,  y  las  cuadras  seis,  y  la  caza  uno,  j 
la  mesa  de  los  príncipes  tras  ó  cuatro;  la  carne  y  el  vino 
para  todos,  cuatro  millones  de  nuestros  reales;  el  pescado 
ciento  setenta  y  cinco  mil  libras;  la  plantación  y  edifica- 
ciones, enormes  cantidades;  los  viajes  quinientas  mil  li- 
bras; todo  la  décima  parte  del  presupuesto  general  de 
gastos.  Y  entretanto,  los  campesinos  se  morían  de  ham- 
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l)re,  hasta  el  punto  de  calcularse  en  seis  millones  el  nú- 
mero de  las  YÍctimas  producidas  por  la  miseria  durante 
dos  ó  tres  lustros;  en  Normandía  las  gentes  se  alimenta- 
ban sólo  de  yerbas,  lo  cual  daba  ocasión  á  un  obispo  para 
exclamar,  que  los  franceses  comían  como  borregos  para 
morir  como  moscas;  arruinábanse  las  villas,  desaparecían 
los  cultivos^  arrojábanse  los  pordioseros  sobre  el  rancha 
de  los  soldados  para  arrebatárselo;  del  20  de  Enero  al  20  de 
Febrero,  en  uno  de  los  años  más  dispendiosos  y  más  ale- 
gres de  Yersalles,  morían  hasta  ochocientos  infelices  de 
hambre  en  el  barrio  de  San  Antonio  de  París,  según  la 
cuenta  del  vicario  de  Santa  Margarita;  á  las  puertas  mis- 
mas de  la  capital  tornábanse  los  terrenos  pantanosos  y 
epidémicos,  á  guisa  délos  campos  emponzoñados  por  las 
lagunas  póntinas;  en  los  desfiladeros  centrales  volvíase  á 
la  vida  nómada  y  salvaje^  descendiendo  los  campesinos 
de  la  montaña  al  valle  casi  desnudos,  y  aullando,  como  si 
hubieran  caído  en  la  condición  de  las  bestias,  merced 
al  diezmo,  y  á  la  tasn,  y  á  la  corbea,  y  al  número  incalcu- 
lable de  tributos;  en  torno  de  los  magníficos  palacios, 
realzados  con  tantas  magnificencias,  extendíase  un  de- 
sierto sobre  el  cual  vagaban,  como  otros  tantos  esquele- 
tos, los  pobres  campesinos,  explotados  y  oprimidos  en  la 
más  abyecta  servidumbre  por  el  más  absurdo  despo- 
tismo. 

En  la  gran  terraza  de  Versalles  viene  inmediatamente 
á  la  memoria  la  gran  fábrica  del  Escorial.  Ese  es  un  con- 
vento y  aquél  un  palacio  ;  éste  un  conjunto  de  claustros 
y  aquél  un  conjunto  de  salones;  éste  un  lugar  de  peniten- 
cia y  aquél  un  lugar  de  saraos;  las  parrillas  del  tormento, 
las  torres  del  cenobio,  la  rotonda  del  templo,  la  campana 
del  rezo  descúbrense  en  cuanto  descubrís  el  Escorial,  y 
la  diosa  de  la  Mitología,  la  decoración  del  teatro,  la  fuen- 
te aparatosísima,  la  estatua  profana,  la  galería  intermi- 
nable descúbrense  en  cuanto  descubrís  á  Versalles;  en  el 
monumento  español  todo  es  para  Dios,  y  un  reducido  es- 
pacio para  el  rey,  mientras  en  el  monumento  francés  toda 
es  para  el  rey,  y  un  reducido  espacio  para  Dios;  la  arqui- 
tectura esculariense  pertenece,  es  verdad,  á  los  tiempos 
semi-paganos  del  Eenacimiento,  por  sus  arcos  tomados 
de  los  antiguos  arcos  triunfales  en  Roma,  por  su  rotonda 
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imitada  de  la  rotonda  de  San  Pedro,  que  eleva  á  los  cie- 
los el  panteón  de  Agripa;  pero  el  paganismo  es  un  tribu- 
tario completo  de  la  idea  católica,  en  tanto  que  las  esta- 
tuas en  coro,  los  dioses  de  ópera,  los  intercolumnios  de 
recargados  y  ornamentadísimos  pilares :,  los  trofeos  vis- 
tosos y  la  arquitectura  entera  de  Versalles  se  consagran  á 
la  apoteosis  de  un  hombre:  que  el  monumento  de  España 
personifica  el  absolutismo  teocrático,  y  el  monumento  de 
Francia  el  absolutismo  civil,  ambos  las  dos  fases  de  la 
monarquía  tradicional  en  la  moderna  historia,  como  dos 
inmensos  colosos  en  cuyas  piedras  se  hubieran  agarrado, 
cual  se  agarran  las  nubes  en  los  montes ,  grandes  ideas 
del  humano  espíritu,  y  esencias  misteriosas  de  los  pasa- 
dos siglos. 

¡Y  cómo  se  parecen  los  dos  reyes!  El  uno  reina  sobre 
Conde  y  el  otro  sobre  Farnesio;  el  uno  tiene  entre  sus 
predicadores  á  Bossuet,  y  el  otro  á  Granada;  el  uno  entre 
sus  poetas  á  Eacine,  y  el  otro  á  Lope;  el  uno  entre  sus 
satíricos  á  Moliere,  y  el  otro  á  Cervantes;  el  uno  entre  sus 
escritoras  á  Mad.  de  Sevigné,  y  el  otro  á  Santa  Tere- 
sa de  Jesús;  el  uno  lucha  contra  toda  Europa,  y  el  otro 
también;  el  uno  revoca  el  edicto  de  Nantes,  y  el  otro  pre- 
para la  expulsión  de  los  moriscos;  el  uno  pugna  por  res- 
taurar á  los  Estuardos  en  Inglaterra,  y  el  otro  por  restau- 
rar álos  Papas;  el  uno  inñuye  por  su  familia  en  España, 
y  el  otro  por  los  Guisas  en  Francia;  el  uno  exagera  su  ab- 
solutismo civil,  y  el  otro  exagera  su  absolutismo  religio- 
so; el  uno  arruina  á  su  reino  por  levantar  un  palacio  en 
Yersalles,  y  el  otro  por  levantar  un  monasterio;  el  uno 
impera  más  de  medio  siglo,  y  el  otro  también;  el  uno  es  fe- 
liz en  su  juventud  y  en  su  vejez  desgraciado,  y  el  otro 
también;  el  uno  tiene  que  mandar  en  sus  postrimerías  el 
trono  de  plata  á  la  fábrica  de  moneda,  y  el  otro  tiene  que 
pedir  limosna  de  puerta  en  puerta  como  un  mendigo;  el 
uno  legará  las  últimas  consecuencias  de  su  absolutismo 
cortesano  en  los  vicios  de  Luis  XY,  y  el  otro  las  últimas 
consecuencias  de  su  absolutismo  religioso  en  los  sortile- 
gios de  Carlos  II;  y  los  dos  demostrarán  con  su  propia 
inane  grandeza,  el  funesto  error  y  la  irremediable  per- 
versidad de  sus  principios,   condenados  inapelablemente 
por  dos  largas  y  vergonzosas  decadencias. 
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Francamente,  cuando  veo  la  sangre  que  cuesta  á  nues- 
tro ejército  desairragar  los  retoños  de  la  política  de  Feli- 
pe II  en  los  desfiladeros  del  Norte,  y  los  trabajos  que 
cuesta  á  la  Asamblea  francesa  el  arrancar  para  siempre  á 
su  patria  de  un  retroceso  á  los  errores  de  Luis  XIV,  me 
apeno  y  me  conduelo  tristemente.  Y  conducido  por  mis 
melancólicos  pensamientos,  sin  darme  apenas  cuenta  del 
C9.mino  andado,  llego  al  Trianoncito,  al  jardin  de  María 
Antonietta.  Allí  los  árboles  más  raros,  plantados  por  Jus- 
sieu  con  profundo  conocimiento  de  la  botánica;  los  pra- 
dos más  verdes  dilatándose  en  todas  direcciones;  los  la- 
gos tranquilos,  sobre  cuya  superficie  se  inclinan,  como 
para  darles  un  beso,  los  sauces;  las  florestas  cuidadosa- 
mente cultivadas;  las  rias  tortuosas;  las  cabanas  recata- 
das; las  lecherías  y  las  queserías;  las  granjas  con  sus  ape- 
ros; los  rústicos  sitios  por  donde  la  infeliz  luja  de  María 
Teresa,  destinada  á  ver  convertirse  bajo  sus  menudos 
pies  el  trono  en  cadalso,  ordeñaba  las  vacas,  distribuía  la 
nata,  aderezaba  los  requesones ,  plantaba  cerezos,  sem- 
braba legumbres,  pescaba  á  la  caña,  y  vestida  de  tosco 
percal,  tocada  de  blanco  lino;  como  si  un  vértigo  la  atra- 
jese al  abismo  de  la  igualdad  democrática,  abdicaba  vo- 
luntariamente la  majestad  de  la  corona  antes  de  que  se  la 
arrebatase  de  la  frente  el  huracán  de  la  revolución. 

Por  estos  vértigos  solamente  se  comprende,  y  por  la 
embriaguez  que  daban  las  ideas,  se  explica  cómo  toda 
una  reina  de  Francia  y  todo  un  conde  de  Artois,  más  tar- 
de rey  también,  representaran  aquellas  revolucionarias 
comedias  de  Beaumarchais,  libres  completamente  de  las 
regias  trabas  impuestas  por  los  antiguos  clásicos  para  su- 
jetar el  arte,  como  la  naturaleza,  á  las  reglas  de  la  etique- 
ta; múltiples  de  personajes  y  complicadas  de  escenas, 
como  la  vida  misma  del  pueblo;  críticas  acerbas  de  los 
privilegios  del  nacimiento,  de  los  rigores  de  la  censura, 
de  la  corrupción  de  los  abates,  de  la  venta  de  los  desti- 
nos, de  los  caprichos  de  la  privanza;  furiosos  escritos  de 
oposición  á  la  corte  y  á  los  cortesanos,  donde  se  decia 
que  para  una  plaza  de  Hacienda  se  necesitaba  un  mate- 
mático y  se  nombraba  un  bailarín;  gritos  de  la  cólera 
Racional  comprimida  lanzados  en  el  teatro,  y  tan  terri- 
bles como  los  gritos  de  la  conciencia  esclavizada  lanzados 
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en  la  tribuna;  soplos  de  seculares  iras,  los  cuales,  como  el 
viento  encrespa  é  irrita  las  olas,  encrespaban  é  irritaban 
las  pasiones.  ¿Quién  habia  de  decir  que,  dirigidos  por  el 
mismo  autor  revolucionario;,  María  Antonietta  debia  re- 
presentar en  los  jardines  de  Trianon  el  papel  de  Rossina, 
que  simbolizaba  la  Francia  oprimida  por  la  tutela  de  la 
monarquía,  y  el  conde  de  Artois  el  papel  de  Fígaro,  que 
representaba  la  plebe  pugnando  por  libertar  á  la  pobre 
oprimida,  sin  presentir,  en  aquella  tranquilidad,  sobre  los 
prados  esmaltados  de  flores,  á  la  orilla  de  los  lagos  dor- 
midos, entre  los  aplausos  del  público  aristocrático,  que  al 
despedir  de  sus  labios  aquellas  palabras,  despedían  la 
tempestad  en  el  aire,  y  sin  ver  que  detrás  de  las  decora- 
ciones de  su  teatro,  arregladas  para  repetir  diatribas  aris- 
tofanescas  contra  los  reyes,  se  dibujaban  las  tablas  de  un 
cadalso  chorreando  regia  y  noble  sangre? 

Y  aquel  tiempo  verdaderamente  crítico,  renovador  de 
la  sociedad,  creador  de  un  nuevo  espíritu,  veia  renovarse 
hasta  la  naturaleza,  llevaban    .  revolución  hasta  el  mismo 
universo.  Cavendish  había  encontrado  un  elemento  más 
ligero  que  el  aire:  habia  encontrado  el  hidrógeno.  Sabios 
como  Turalle  se  entretenían  entonces  en  lanzar  á  las  al- 
turas esos  globítos  que  ahora  divierten  á  los  niños,  y  en 
su  ligereza,  en  su  facilidad  de  ascensión  creían  encontrar 
el  anuncio  ó  la  esperanza  de  alas  para  el  hombre,  como 
verdaderos  complementos  á  su  organización.  El  inventor 
verdadero  del  globo  aereostático  venia  poco   después, 
Montgolfier,  que  comenzó  á  elevarlo  en  su  chimenea  y 
concluyó  por  expedirlo  en  pleno  día  y  al  aire  libre.  Este 
jardín  de  Trianon  fué  uno  de  los  sitios  donde  comenzaron 
primero  las  experiencias  de  las  navegaciones  aéreas.  Casi 
al  mismo  tiempo  que  se  descubría  el  principio  esencial 
del  agua,  descubríase  también  por  Priestley  el  elemento 
esencial  del  aire,   el  oxígeno;  base  de  toda  sustancia, 
principio  de  toda  combustión,  levadura  de  todo  organis- 
mo. Y  no  bastaban  estos  elementos  para  servir  á  la  tras- 
formacion  universal.  En  la  mitad  también  del  siglo  xviii, 
al  mismo  tiempo  que  se  encontraba  el  hidrógeno  y  el  oxí- 
geno, en  una  máquina  donde  el  vidrio  y  el  cristal  se  com- 
binaban, lucia  la  centella  eléctrica  aprisionada  por  Hau- 
sen  de  Leipzig,  y  poco   después  la  botella  de  Leyden, 
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inventada  por  Guillermo  de  Klent,  y  con  la  cual  se  comu- 
nicaba y  se  esparcia  el  fluido  eléctrico  por  nuestros  ner- 
vios. Y  en  la  vieja  corte  de  Versalles  aparecia,  como  em- 
bajador de  la  joven  América,  un  puritano  sajón  que  faltaba 
á  todas  las  leyes  de  la  etiqueta  con  sus  zapatos  de  paño  y 
su  cabello  sin  polvo^  severo  como  un  estoico,  inocente 
como  un  niño,  íntegro  como  el  hombre  de  la  naturaleza, 
hábil  como  el  más  consumado  diplomático  de  las  antiguas 
sociedades,  representante  de  lajóven  América,  trayendo  en 
su  palabra,  verdadero  espíritu  de  una  nueva  civilización, 
los  derechos  del  hombre  deducidos  de  toda  la  filosofía,  y 
en  sus  manos,  como  cetro  de  la  libertad  y  de  la  ciencia,  el 
rayo  arrancado  á  los  cielos.  Y  luego  estas  chispas  eléctri- 
cas se  aplicaban  á  los  cuerpos  muertos  y  los  agitaban 
como  si  les  devolvieran  la  vida  y  el  movimiento.  Así 
como  las  fuerzas  del  universo  se  trasforman  en  calor,  los 
descubrimientos  se  trasformaban  en  ideas,  y  las  ideas  en 
exuberante  vida. 

La  imaginación  se  apoderaba  de  todos  estos  prodigios 
y  constituía  su  leyenda.  Un  gran  número  de  almas  tier- 
nas, dotadas  de  fantasía  viva,  no  se  contentaban  con  la 
simple  explicación  natural  de  tantos  fenómenos;  entre- 
veían nueva  luz  en  el  cielo,  nueva  sangre  en  los  corazo- 
nes, nuevas  leyes  en  la  sociedad,  nuevo  florecimiento  en 
la  tierra,  nuevos  mundos  y  soles  en  lo  infinito.  Cuando  el 
aire  se  descomponía  en  elementos  más  primordiales; 
cuando  el  agua  daba  gases  con  los  cuales  se  podía  dispu- 
tar su  dominio  á  las  águilas;  cuando  la  chispa  eléctrica 
traía  como  una  esperanza  de  vida  á  la  muerte,  era  justo 
esperar  y  creer  en  la  adquisición  de  una  segunda  vista  por 
ol  hombre  y  en  la  trasparencia  de  todos  los  cuerpos  en  el 
espacio.  Los  áureos  cánticos  de  Pitágoras,  que  procedieron 
á  la  aparición  de  los  grandes  filósofos  griegos,  como  los 
poemas  de  Orfeo  habían  precedido  á  la  aparición  de  los 
grandes  dioses  homéricos;  los  milagros  que  se  obraban 
sobre  la  cuna  del  mundo  moderno;  las  leyendas  que  sur- 
gen siempre  en  todo  movimiento  religioso;  lo  sobrenatu- 
ral con  su  magia,  se  despertaban  también  á  esta  hora 
solemne,  en  el  momento  sublime  de  la  renovación  del  uni- 
Terso.  El  arte  reivindicaba  sus  derechos  eternos;  la  ima- 
ginación ponía  en  estas  obras  de  progreso  sus  divinos 
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esmaltes.  Una  secta  de  iluminados  llenaba  el  mundo, 
creida  de  muy  buena  fé  que  iban  á  sondear  con  su  vista 
los  abismos  del  tiempo  j  á  predecir  los  asuntos  del  por- 
venir. Otra  secta  de  magnetizadores  que  aplicaban  la 
electricidad  á  los  nervios,  decian  haber  visto  los  cielos 
trasparentarse,  los  sepulcros  abrirse,  los  muertos  venir 
sonrientes  entre  los  vivos,  las  delicias  del  Paraíso  difun- 
dirse por  las  venas,  una  luz  sobrenatural  elevarse  sobre 
los  astros,  el  universo  entero  florecer  como  si  entrara  en 
una  primavera  lo  infinito,  y  misteriosas  sibilas  aparecer, 
como  las  antiguas,  con  tablas  astronómicas  en  las  manos, 
anunciando  al  planeta  una  nueva  vida  llena  de  inefables 
promesas,  tanto  para  los  sentidos  más  avivados,  como  para 
fa  inteligencia  mas  luminosa  y  más  despierta. 

Así  no  pueden  extrañarse  las  escenas  que  entonces  pa- 
saban en  París,  en  Versalles,  en  Trianon.  Los  unos  creían 
haber  asistido  á  todos  los  tiempos  pasados  y  haber  con- 
versado con  los  primeros  hombres  de  la  historia  por  vir- 
tud de  una  juventud  perpetua  y  de  una  inmortalidad  co- 
municativa á  cuantos  les  rodeaban.  El  conde  de  San  Grer- 
man  contaba  haber  visto  la  muerte  de  César,  su  salida  del 
Palatino,  su  llegada  al  Senado,  su  conversación  amistosa 
<5on  los  tiranicidas ,  su  muerte  al  pié  de  la  estatua  de 
Pompeyo.  Luego  se  habia  marchado  á  Oriente,  y  le  habia 
cogido  en  Egipto  la  agonía  de  Oleopatra.  Y  contaba  que 
la  habia  visto  volver  de  Actium,  encerrarse  en  su  sepul- 
cro faraónico,  departir  con  sus  damas,  ceñirse  todas  sus 
joyas  y  aplicarse  el  áspid  traído  en  una  cesta  de  higos 

Eara  morir  con  la  serenidad  y  la  majestad  de  una  diosa, 
uégo,  en  la  continuación  de  sus  viajes ,  se  encontró  en 
Jerusalen  la  tarde  en  que  murió  Cristo,  y  conoció  á  Pila- 
tos  y  á  su  mujer,  y  oyó  á  Pedro  negar  á  su  Maestro,  y 
creyó  morir  en  el  terremoto  cuando  el  suelo  se  extreme- 
ció  y  las  piedras  se  partieron  al  extremecimiento  último 
y  al  postrer  gemido  del  Salvador  en  la  cruz.  Todo  un  ple- 
nipotenciario de  ilustrada  corte  alemana  escribía  á  su 
gobierno  sobre  estas  cosas ,  con  una  gravedad  sin  igual, 
despachos  que  podrían  formar  algunos  volúmenes.  Y  se 
cuenta  que  un  día  cierto  noble  francés  llegó  tarde  á  las 
narraciones  de  Gagliostro.  Dijéronle  que  había  hablado 
áe  la  muerte  del  conde;  y  como  sus  oyentes  creyeran  en  la 
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inmortalidad  hasta  de  los  criados  del  mago,  dirigióse  el 
noble  á  uno  de  estos  y  le  dijo:  «Puesto  que  no  puedo  oirlo 
de  los  labios  mismos  de  S.  E.,  ¿queréis  contarme  la  muer- 
te de  Julio  César?»— «No   puedo,»  contestó  el  criado. 

«¿Por  qué?»  le  preguntó  el  noble.— «Porque,  respondió  el 
criado  imperturbablemente,  sólo  hace  quinientos  años 
que  estoy  á  servicio  del  señor  conde.» 

La  Harpe,  el  grave  La  Harpe,  contaba  en  su  vejez  que 
una  noche  del  año  de  1788  se  liabia  reunido  gran  número 
de  sabios,  poetas,  oradores,  en  casa  de  uno  de  los  más 
distinguidos  individuos  de  la  Academia  francesa. 

El  vino  de  Malvasía  y  de  Constanza  habia  corrido  á  tor- 
rentes, y  con  el  vino  las  gracias  finas  y  los  dichos  agu- 
dos. Un  convidado,  Cazzote,  que  pertenecía  al  iluminis- 
mo,  estaba  sumido  en  el  mayor  silencio,  contemplando  á 
los  otros  alegres  convidados  con  extraña  mirada.   Algu- 
nos se  maravillaron  de  su  silencio  y  quisieron  saber  la 
causa.  Entonces  dijo  que,  como  iluminado,  era   profeta; 
y  como  profeta  veia lo  porvenir;  y  por  verlo  porvenir,  es» 
taba  triste.  Condorcet  le  preguntó  que'  veia.   Y  el  ilumi- 
nado le  respondió  que  le  veia  á  e'l  mismo  tomándose  un 
veneno  para  huir  al  cadalso.  Y  al  astrónomo  Bailly,  y  al 
abogado  Malesherbes  les  dijo  que  morirían  á  manos  del 
verdugo.  Los  aludidos  se  reian,  y  contestaban  que  para 
suceder  tal  cosa  era  precisa  la  venida  de  los  turcos  y  los 
tártaros  á  París.  La  Harpe  le  preguntó  si  á  e'l  no  le  su- 
cedería nada  de  milagroso,   y  el  iluminado  le  dijo  que 
cuando  hubieran  pasado  todas  estas  cosas,  La  Harpe  se- 
ría cristiano.  Uno  de  los  oyentes  se  echó  á  reír  y  dijo  que 
si  habían  de  pasar  cuando  el  esce'ptico  literato  fuera  cris-- 
tiano,  trascurriría  mucho  tiempo.  La  duquesa  de  Gra- 
mont  se  felicitó   de  ser  mujer,  puesto  que  á  las  mujeres 
no  llegan  las  consecuencias  de  la  política.  Pero  el  profeta 
le  replicó  que  ella  misma  sería  conducida  al  cadalso  en 
una  carreta  y  con  las  manos  atadas  á  la  espalda.  La  du- 
quesa añadió  riendo  que  esperaba  á  lo  menos  tener  una 
carroza  fúnebre  cubierta  con   un  paño  mortuorio.— «No, 
no  la  tendréis;  damas  de  más  elevación  que  vos  misma 
iran  al  cadalso  en  carreta.»— «¿De  más  elevación?  replicó 

la  duquesa.  ¿Acaso  las  princesas  de  la  sangre? » — «Más 

elevadas  todavía,»  dijo  el  profeta.— «Eso  es  grave,  excla- 
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mó  la  la  duquesa.  Vais  á  ver  cómo  este  hombre  no  vá  á 
dejarnos  ni  un  confesor  siquiera.» — «No,  ni  un  confesor 
siquiera.  El  último  de  los  inmolados,  que  llevará  un  con- 
fesor al  cadalso,  será  el  rey  de  Francia.» 

Bajo  el  peso  de  estos  recuerdos  pasamos  del  palacio  de 
la  monarquía  á  la  Asamblea  de  la  república. 
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La  Asamblea  de  Versalles. 


Puesto  que  estamos  en  Francia,  visitemos  la  Asamblea, 
representación  del  pueblo  francés.  Pensamiento  extraño, 
en  verdad,  trasladar  la  capital  de  la  república  y  la  resi- 
dencia de  los  poderes  republicanos  al  monárquico  y  fas- 
tuoso Yersalles.  Todo  cuanto  á  la  vista  se  descubre  de 
monumental  y  de  histórico,  evoca  la  antigua  monarquía 
y  su  soberbio  aislamiento;  recuerdos  gratos  a  los  desespe- 
rados realistas  franceses,  que  han  conseguido  la  mayor  de 
victorias;  la  de  vencerse  á  sí  mismos,  proclamando  una 
forma  de  gobierno  contraria  á  sus  convicciones;  y  que  se 
vuelven  de  continuo  hacia  la  Historia,  rotos  y  no  resigna- 
dos, husmeando  un  rastro,  siquier  incierto,  de  retroceso, 
y  un  asomo,  siquier  lejano,  de  restauración.  Decia  un  ob- 
servador sagaz  que  los  viejos  adquieren  mucha  experien- 
cia y  no  aciertan  á  servirse  de  ella. 

Y,  en  efecto,  los  partidos  históricos  saben  mucha  histo- 
ria, y  para  nada  les  aprovecha.  Pues  si  la  aprovecharan 
alcanzarían  que  en  las  horas  supremas,  en  los  dias  de  re- 
volución, cuando  las  ideas  encrespan  las  pasiones,  el 
pueblo  rompe  toda  valla,  vence  toda  resistencia,  se  arma 
de  picas,  se  reúne  en  legiones  desordenadas,  se  encamina 
de  París  á  Versalles,  entra  sin  respeto  y  sin  recato  en  el 
santuario  de  la  antigua  autoridad,  aprisiona  á  sus  reyes, 
los  escolta  entre  amenazadores  grupos,  los  encierra  en  las 
Tullerías  como  en  durísima  prisión,  y  los  entrega  cauti- 
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VOS  á  una  Asamblea,  que  concluye  por  entregarlos  al  ver- 
dugo. 

Digámoslo  en  puridad.  La  Asamblea  se  ha  ido  á  Versa- 
lles  por  miedo  á  las  revoluciones  de  París.  Pero  el  senti- 
miento debería  enseñarle  que  si  llega  el  tiempo  de  una  re- 
volución, ese  tiempo  de  las  tempestades  morales  en  que 
las  ideas  estallan  con  tanta  fuerza  en  las  conciencias  y 
tienen  tanto  imperio  en  los  ánimos,  París  llegará  hoy  á 
Versalles,  como  llegó  en  el  pasado  siglo.  Todos  los  reac- 
cionarios explican  las  desgracias  de  sus  ídolos  por  causas 
segundas  y  fortuitas,  no  queriendo  subir  más  arriba  por 
no  encontrar  como  el  primero  de  sus  enemigos,  la  misma 
Providencia.  A  oírlos,  no  hubiera  venido  la  segunda  re- 
pública francesa  con  todo  su  cortejo  de  revoluciones,  si  no 
abre  Caussidiere  á  los  invasores  las  puertas  del  Congreso 
el  año  48;  ni  la  tercera  república  si  Ferry,  con  otros  dipu- 
tados, no  imita  este  mismo  ejemplo  y  no  llama  á  los  re- 
volucionarios el  año  70  para  que,  rompiendo  por  todo, 
entraran  y  disolvieran  la  última  Cámara  del  imperio. 
Mas  esta  explicación  de  las  revoluciones  me  parece  tan 
primitiva  y  candida  como  la  explicación  de  la  lluvia  que 
atribuimos  en  la  niñez  al  lloro  de  los  ángeles.  A  parte  de 
los  errores  cometidos  por  los  poderes  resistentes  y  reaccio- 
narios, las  revoluciones  jamás  se  presentan  de  improviso 
á  guisa  de  súbito  inesperado  rayo  en  cielo  sereno.  Cuan- 
do una  revolución  viene,  muchas  lágrimas  y  mucha  san- 
gre se  han  evaporado  y  han  producido  nubes  tempestuo- 
sas de  cólera;  muchas  ideas  han  centelleado  amenazado- 
res relámpagos;  la  poesía  y  la  elocuencia,  de  consuno, 
agitando  los  entendimientos  y  moviendo  los  corazones, 
han  engendrado  un  nuevo  ideal;  y  corrientes  subterrá- 
neas, y  efluvios  magnéticos,  y  gases  invisibles,  y  electri- 
cidad misteriosa  han  condensado  los  elementos  necesarios 
para  uno  de  esos  días  críticos  y  supremos  que  destruyen 
y  crean  al  mismo  tiempo,  y  de  cuyas  veinticuatro  horas 
suelen  partir  seculares  trasformaciones,  propias  para  dar 
de  sí  una  nueva  sociedad  y  un  nuevo  espíritu.  El  poder 
que  creyera  preservarse  de  las  revoluciones,  apartándose 
de  la  población  donde  mayor  cultura  y  mayor  riqueza 
parece  como  que  las  provoca  y  las  condensa,  se  engañaría 
torpemente.   Al  santuario  levantado  por  Luis  XIV  llegó 
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la  VOZ  de  Mirabeau.  En  el  retiro  de  Aranjiiez  penetraron 
los  primeros  revolucionarios  de  España,  que  obtuvieron 
el  destron^imiento  de  Godoy  con  la  abdicación  de  Gar- 
los IV.  Y  no  importa  que  la  monarquía  legítima  se  encer- 
rara en  Saint  Cloud  para  que  desde  allí  viera  en  las  tor- 
res de  Nuestra  Señora,  por  Julio  del  año  30,  la  bandera 
tricolor,  que  anunciaba  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  la 
democracia.  Los  poderes  reaccionarios  quo  creyeran  pre- 
servarse de  las  revoluciones  huyendo  de  los  grandes 
pueblos,  pareceríanse  al  criminal  que  creyera  encontrar 
algún  sitio  ignorado  y  oscuro  donde  huir  á  la  mirada  de 
Dios  y  al  remordimiento  de  la  conciencia. 

La  traslación  á  Versalles  habrá  sido  cosa  muy  política; 
pero  no  hay  duda  que  es  también  cosa  muy  incómoda.  La 
Asamblea  se  ha  libertado  de  Ins  manifestaciones  tumul- 
tuarias en  su  cercanía;  pero  no  ha  podido  libertar  la  esta- 
ción de  los  ferro-carriles  que  conducen  á  Versilles,  ni  los 
llamados  wagones  parlamentarios,  donde  van  los  señores 
diputados.  Ei  dia  que  un  debate  célebre  ó  una  resolución 
importante  agita  los  ánimos,  el  inmenso  edificio  que  á  la 
orilla  derecha  del  Sena  encabeza  el  ferro-carril  de  Nor- 
mandía  se  vé  lleno  de  espectadores,  los  cuales  acostum- 
bran á  manifestar  sus  ideas  con  la  tradicional  vivacidad 
francesa.  Nadie  ha  olvidado  las  ruidosas  turbas  que  ro- 
dearon la  estación  del  Havre  la  noche  triste  en  que  cayó 
M.  Thjers,  ni  los  insultos  y  amenazas  que  se  profirieron 
allí  el  dia  en  que  M.  Gambetta  llamó  á  los  bonapartistas, 
en  sesión  pública,  miserables  é  infames.  Luego  cada  coche, 
ala  ida  y  ala  vuelta,  se  convierte  en  ambulante  sección 
parlamentaria  consagrada  á  discutir,  ó  antes  ó  después  de 
la  pública  deliberación,  los  asuntos  más  graves.  El  epigra- 
ma prepnrado  para  un  discurso,  el  secreto  de  una  manio- 
bra, la  táctica  de  un  grupo,  la  votación  de  un  problema 
difícil,  suelen  resolverse  ó  sorprenderse  en  estas  francas 
conversaciones  de  viaje.  Hace  pocos  dias  volvíamos  por 
uno  de  los  trenes  parlamentarios,  en  wagón  completa- 
mente lleno,  á  las  ocho  de  la  noche,  sin  vernos  apenas 
siquiera  las  caras,  á  causa  de  la  escasa  luz  despedida  por 
el  reverbero  y  de  la  espesa  humareda  lanzada  por  los 
cigarros.  Uno  de  los  principales  jefes  del  partido  republi- 
cano, creyéndose  en  medio  de  sus  mejores  amigos,  comen- 
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zó  á  relatarme  sus  esperanzas  respecto  á  las  elecciones  se- 
natoriales, cuando  le  interrumpió  el  habilísimo  cronista  de 
un  periódico  avanzado  anunciándole  al  oido  que  so  encon- 
traba entre  nosotros  uno  do  los  principales  jefes  también 
del  centro  derecho.  Y  hay  quien  dice  que  parte  de  la  der- 
rota del  Gobierno  en  el  asunto  de  los  senadores  se  debe  á 
laelocnencia  mágica  de  Julio  Simón,  que  suele  escoger 
los  wagones  de  los  muñidores  legitimistas,  y  á  la  perfec- 
tísima  cortesía  con  qu3  una  noche,  habiéndose  prolongado 
la  sesión  y  retardándose  la  vuelta,  convidó  á  uno  de  ellos 
á  su  limpia  y  bien  provista  mesa,  con  motivo  de  hallarse 
su  vivienda  próxima á  la  estación,  plaza  de  la  Mngialena, 
donde  se  echaron  los  fundamentos  de  las  combinaciones 
electorales.  Lo  cierto  es,  que  las  entradas  y  salidas  de  los 
diputados  en  los  trenes  tienen  excepcional  importancia 
política  y  hasta  influyen  grandemente  en  la  Bolsa. 

El  dia  que  se  supo  la  completa  victoria  de  la  izquierda 
en  la  votación  de  los  inamovibles,  llegó  el  duque  de 
Aumale,  y  poco  después  Ue^ó  el  duque  de  Broglie.  Quizá 
el  príncipe  no  vio  á  su  antiguo  partidario,  al  que  tanto 
trabaja  por  procurarle  en  la  república  de  Francia  una  po- 
sición análoga  á  la  que  tuvieron  los  Oranges  en  la  repú- 
blica de  Holanda;  pero  lo  cierto  es  que  no  le  saludó,  que 
tomó  el  brazo  al  viejo  almirante  Fourichon,  felicitándole 
por  su  nombramiento,  y  lo  condujo  á  su  coche  reservado, 
cuya  portezuela  cerró  con  fuerza  al  acercarse  el  de  Bro- 
glie con  solicitud.  De  aquí  largos  comentarios,  varias  su- 
posiciones, artículos  periodísticos,  cuentos  y  anécdotas 
sobre  las  divisiones  orleanistas,  cabalas  políticas,  guer- 
ras encarnizadas  de  partido  y  explicaciones  mutuas  entre 
ambos  duques.  Por  manera  que,  huyendo  de  lejanas  pro- 
babilidades revolucionarias,  se  tropieza  con  evidentes  di- 
ficultades políticas. 

Y  declaro  que,  en  su  posición  de  hoy,  Francia  no  debía 
temer  tanto  como  teme  las  revoluciones,  mucho  más  difí- 
ciles á  medida  que  más  se  dilata  el  ejercicio  de  la  libertad  j 
más  se  regulariza  el  advenimiento  de  la  democracia.  Para 
los  pueblos  que  han  llegado  á  la  situación  de  Francia  con- 
cluye el  período  de  las  revoluciones.  Sucede  en  la  historia 
de  la  sociedad  lo  mismo  que  sucede  en  la  historia  del  pla- 
Ineta;  con  ciertos  organismos  monstruosos  que  podríamos 
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llamar  ciclópeos ,  coinciden  las  espantosas  catástrofes 
que  llamamos  geológicas.  ¡Cuántas  no  habrán  sido  nece- 
sarias para  producir  y  para  enfriar  esos  terrenos  primiti- 
vos donde  faltan  hasta  los  rudimentos  de  la  vida,  verda- 
dero esqueleto  de  la  tierra,  y  sobre  ellos  elevar  las  zonas 
de  transición  donde  se  encuentran  las  cuencas  carbonífe- 
ras, vestigios  de  selvas  colosales  completamente  conclui- 
das por  espantosas  tragedias!  ¡Cuántas  guerras  para  pa- 
sar desde  las  primeras  erupciones,  que  serian  como  trom- 
bas de  electricidad,  llenando  con  su  fulguración  inmensa 
y  su  resuello  tonante  lo  infinito,  para  pasar  desde  ahí  á  la 
blanda,  y  húmeda,  y  próvida  tierra  vegetal  de  nuestro 
tiempo,  ese  gran  laboratorio  de  la  vida! 

En  verdad,  mientras  ciertos  organismos  monstruosos 
existen,  las  revoluciones  planetarias,  las  catástrofes  se 
suceden  con  frecuencia;  pero  en  cuanto  aparece  el  orga- 
nismo superior^  el  hombre,  y  con  el  hombre  viene  el  es- 
píritu, su  reino  divino,  las  catástrofes  son  menos  fre- 
cuentes, por  lo  mismo  que  el  progreso  es  más  seguro  y 
que  el  trabajo  somete,  domina,  dirige  las  fuerzas  ciegas 
de  la  fatalidad  reinante  en  otros  períodos  con  absoluto 
imperio  sobre  el  universo,  y  hace  del  planeta,  merced  á  la- 
llama  vivida  de  la  idea  y  al  cincel  artístico  de  los  huma- 
nos brazos,  como  una  armoniosa  estatua  á  imagen  de 
Dios.  Y  en  las  sociedades  sucede  lo  mismo.  Las  castas, 
las  aristocracias,  los  privilegios  monstruosos,  las  injus- 
ticias flagrantes,  el  feudalismo,  los  déspotas  atraen  y  ex- 
plican las  revoluciones;  pero  en  cuanto  llegan  gobiernos 
que  dejan  á  las  minorías  el  ejercicio  del  poder,  se  entra 
en  plena  paz  y  se  comienza  el  trabajo  lento,  pero  seguro, 
de  un  progreso  pacífico  y  continuo^  donde  ninguna  idea 
estalla  con  estrépito,  y  todos  se  someten  á  la  serie  de 
trasformaciones  indispensables  para  pasar  desde  la  mente 
solitaria  de  los  pensadores  á  las  complicadas  y  complejas 
esferas  del  Estado. 

Mas  dejando  á  parte  estas  reflexiones,  quizá  ociosas, 
dirijámonos  al  Congreso  francés.  Ya  arribados,  varios 
ómnibus  invitan  á  tomar  el  camino  de  palacio,  llamando 
la  atención  por  medio  de  enorme  rótulo  que  dice :  «A  la 
Asamblea.:^  Una  alameda  espaciosísima  y  dos  anchas  ca- 
lles os  llevan  al  ángulo  del  extremo  Norte  donde  está  el 
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teatro,  sitio  escogido  para  el  Parlamento.  Atravesáis  va- 
rios corredores  sombríos  y  húmedos;  subís  largas  escale- 
ras de  caracol ,  bastante  estrechas  é  incómodas,  y  veis  el 
sitio  donde  se  tratan  hoy  los  asuntos  de  este  gran  pueblo» 
Es  un  teatro  aparatoso,  rico,  espléndido,  acusando  el 
gusto  de  su  época,  el  gusto  de  la  Pompadour  que  lo  co- 
menzó, y  de  la  Dubarry  que  lo  disfrutó.  El  foro  está  cu- 
bierto por  un  telón  digno  de  cualquier  teatro  de  feria.  En 
el  proscenio  se  eleva  la  silla  presidencial,  bastante  estre- 
cha por  más  señas,  y  precedida  de  un  bufete  mezquino^ 
construido  al  uso  y  manera  del  primer  imperio.  El  presi- 
dente tiene  á  su  derecha  una  campana  fija,  que  repica  á 
guisa  de  sacristán  cuando  el  ruido  es  grande,  y  á  su  iz- 
quierda un  cuchillo  de  madera  parecido  á  una  palmeta^ 
con  el  cual  golpea  el  pupitre  á  guisa  de  un  maestro  de 
escuela.  Los  diputados  secretarios  se  encuentran  en  sen- 
das mesas  algo  apartadas  de  la  presidencia.  Tras  de  ellos 
se  colocan  cuatro  ugieres,  de  frac  negro  y  argentada  ca- 
dena, los  cuales  auxilian  al  presidente  en  la  obra  de  im- 
poner silencio  á  los  diputados,  entrando  por  ende  en  la 
categoría  del  cuchillo  de  madera  y  de  la  campana  de  pla- 
ta. Los  redactores  de  las  actas  o'cupan  unas  mesas  al  pié 
de  los  secretarios,  y  los  taquígrafos  otras  mesas  paralela» 
al  pié  de  los  redactores  y  á  los  dos  lados  de  la  tribuna.  El 
ministerio  tiene  el  lugar  de  la  orquesta,  y  los  diputados 
todas  las  butacas  y  la  galería  baja,  que  nosotros  solemos 
llamar  palcos  de  platea. 

Cada  fracción  se  sienta  en  el  sitio  indicado  por  su 
nombre :  extrema  derecha,  derecha  pura,  centro  derecho, 
centro  izquierdo,  izquierda  pura  y  extrema  izquierda.  ISÍo 
se  ven  tantos  diputados  jóvenes  como  en  nuestros  Con- 
gresos. Las  canas  y  las  calvas  abundan,  algunas  de  ellas 
disimuladas  por  gorros  de  terciopelo  negro,  que  me  recor- 
daban los  guardianes  de  la  primer  basílica  del  universo, 
cubiertos  ante  el  sepulcro  de  San  Pedro  y  el  Santísimo  Sa- 
cramento. Los  i)alcos  laterales  del  proscenio,  abiertos  en  el 
intercolumnio  que  sostiene  el  fastuoso  ingreso  al  foro,  en 
otro  tiempo  destinados  á  la  familia  real  cuando  no  venia  de 
gala,  se  consagran  hoy  á  los  amigos  del  presidente  de  la 
Cámara  y  del  presidente  de  la  república.  En  los  palcos  ba- 
jos se  instalan  los  invitados  por  la  comisión  de  gobierno  y 
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las  diversas  dignidades  de  la  nación,  ocupando  el  centro 
la  tribuna  reservada  al  cuerpo  diplomático.  En  el  hueco 
espléndido,  áureo,  ornamentadísimo,  centro  de  la  galería 
principal,  donde  campeaba  la  familia  regia  en  los  dias  de 
ceremonia,  campean  hoy  los  periodistas,  regiamente  ins- 
talados y  favorecidos  por  ancho  tornavoz  que  debe  ase- 
gurarles la  audición  de  los  más  dificultosos  y  apagados 
discursos.  Todas  las  galerías  reservadas  á  los  cortesanos 
se  reservan  hoy  para  tribunas  de  orden,  y  unos  huecos 
cerrados  por  doradas  rejas  semejantes  á  estrechas  celo- 
sías, allá  en  el  techo  ó  en  el  desván,  sitio  apercibido  y 
aparejado  quizá  á  los  domésticos  de  la  casa  real,  y  desde 
donde  veían  el  espectáculo  sin  ser  vistos,  ocultan  hoy  á 
los  espectadores  que  tienen  ijienor  posición  ó  menor  favor 
para  asistir  á  las  juntas  parlamentarias. 

El  teatro  es  pálido  á  la  apagada  luz  que  ciernen  las  nu- 
bes eternas  sobre  un  techo  de  vidrios  casi  ahumados;  pero 
es  deslumbrador  en  cuanto  la  verdadera  luz  de  estas  re- 
giones del  Norte  lo  ilumina,  en  cuanto  lo  ilumina  la  luz 
artificial.  Entonces  sus  catorce  lucernas  derraman  tor- 
rentes de  resplandores  que  se  quiebran  en  las  sartas  de 
pulimentados  y  tallados  cristales  con  las  reverberaciones 
qae  en  las  facetas  del  brillante;  los  inmensos  espejos,  ta- 
pices de  las  paredes  en  toda  la  galería  regia,  formando 
como  un  semicírculo  de  bruñida  plata,  reflejan  la  luz  y  la 
despiden,  aumentándola  de  tal  manera,  que  sentís  sus 
rápidos  rebotes;  del  cielo  de  las  galerías  ,  todo  azul,  se 
destacan  las  teatrales  pinturas  al  fresco,  las  Musas,  las 
palomas,  las  guirnaldas;  sobre  el  fondo  oscuro,  que  imita 
jaspe  sombrío,  lucen  los  trofeos,  las  estrías,  los  chapite- 
les ,  los  palcos,  todos  dorados;  y  cuando  en  este  océano 
de  luz  se  habla ,  el  orador  y  el  público  se  animan ,  coma 
si  comprendieran  y  adivinaran  las  misteriosas  armonías 
que  entre  las  ondas  sonoras  y  las  ondas  luminosas  ha  es- 
^blecido  la  naturaleza,  dando  al  color  sus  matices  y  ala 
voz  sus  tonos,  para  que  abriéndose  paso  por  el  oído  y  por 
la  vista,  penetre  y  conmueva  hasta  los  más  profundos 
s^nos  del  alma. 

En  este  teatro  han  pasado  excenas  interesantísimas 
de  la  historia.  Aquí  se  festejó  el  matrimonio  de  Luis  XVI, 
de  aquel   rey  que  tenia  una  de  las  primeras  cualidades 
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liumanas,  la  bondad,  y  no  tenía  ninguna  de  las  cualida- 
des regias,  con  María  Antonieta,  infeliz  hija  de  la  varo- 
nil María  Teresa,  y  que,  bien  al  revés  de  su  madre,  tomó 
la  corona  como  dije  de  su  tocador  ó  adorno  de  su  hermo- 
sura, y  el  reinar  como  divertimiento  continuo  en  espec- 
táculos eternos.  Aquí,  una  noche,  allá  por  1789,  en  el  mes 
de  Octubre,  cuando  ya  el  feudalismo  había  roto  su  horca 
y  su  cuchillo,  cuando  ya  los  derechos  fundamentales  hu- 
manos habían  formulado  sus  admirables  principios,  los 
guardias  de  Corps  se  reunieron  en  un  banquete  para 
maquinar  contra  todos  estos  progresos,  y  á  los  postres, 
en  medio  de  las  libaciones,  á  presencia  de  la  corte  que 
llenaba  los  palcos,  entonan  los  himnos  reaccionarios,  des- 
nudan las  espadas,  maldicen  de  la  nación  y  de  sus  repre- 
sentantes, pisotean  la  escarapela  nacional,  juran  la  des- 
trucción de  las  Asambleas,  y  cuando  la  reina  y  el  rey 
aparecen  radiantes  en  medio  de  aquella  orgía  política,  el 
tumulto  y  el  desacato  suben  hasta  impulsar  á  los  oficiales 
á  trepar  por  las  columnas  al  dosel  regio  para  protestar 
de  su  fidelidad  á  la  antigua  monarquía  absoluta;  protes- 
ta imprudentísima  sólo  mantenida  por  algunos,  y  contes- 
tada á  los  tres  dias  con  una  irrupción  del  pueblo  en  ar- 
mas, que  arrancó  á  los  monarcas  de  su  templo  y  los  arro- 
jó en  las  relampagueantes  nubes  de  la  revolución  uni- 
versal. 

La  idea,  antes  de  ser  rayo  de  luz,  ha  sido  chispa  de 
electricidad.  Ha  chasqueado  en  los  oidos  de  los  podero- 
sos como  un  látigo,  antes  de  entrar  en  el  corazón  de  los 
humildes  como  una  esperanza.  En  su  tortuoso  camino, 
las  centellas  despedidas  por  la  idea  han  destruido  muchas 
grandezas  humanas;  pero  también  han  quemado  muchos 
pestilentes  miasmas.  Y  cuando  se  entra  en  Versalles,  y 
se  penetra  en  uno  de  sus  palcos,  los  ojos  instintivamente 
se  convierten  hacia  un  objeto:  hacia  la  tribuna  francesa. 
Altar  sagrado  de  la  emancipación,  santa  ara  de  las  ideas, 
pedestal  del  genio,  cenáculo  de  la  humanidad,  cátedra 
admirable  donde  el  espíritu  humano  ha  llovido  sus  más 
ardientes  lenguas  de  fuego,  sitio  consagrado  por  la  pa- 
labra de  Mirabeau  y  de  Vergniaud,  faro  que  llevará  su 
luz  hasta  los  últimos  confines  del  tiempo  y  hasta  los  úl^- 
timos  horizontes  del  planeta;  á  la  altura  en  la  historia  de 
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la  Agora  de  Atenas,  del  Foro  de  Eoma  y  del  Capitolia 
de  Washington;  el  que  te  mira  sin  conmoverse  y  sin  agi- 
tarse no  ha  sentido  en  sí  la  pena  de  las  generaciones  en- 
vilecidas por  la  servidumbre,  ni  ha  estimado  el  valoi 
oue  tiene  para  los  hijos  de  los  siervos  la  libertad  y  sus 
derechos. 

Entramos  en  la  tribuna  y  nos  ponemos  á  comparar  los 
varios  Parlamentos  á  que  hemos  asistido  en  nuestra  vida: 
el  de  Madrid,  el  de  Eoma,  el  de  Berna,  el  de  Londres,  el 
antiguo  de  París  durante  el  imperio,  el  nuevo  de  Versa- 
lles.  Cualquier  observador  conoce  á  primera  vista  la  dife- 
rencia que^  hay  entre  un  Congreso  sajón  y  un  Congreso 
latino  aquí  en  Europa.  El  Congreso  sajón  se  encierra  en 
edificio  gótico,  cual  si  quisiera  recordar  que  sus  liberta- 
des provienen  sin  ninguna  interrupción  de  la  Edad  Media 
y  de  sus  tradiciones;   los  Congresos  latinos  se  encierran 
en  edificios  greco-romanos,  cual  si  quisieran  recordar 
que  sus  libertades  históricas,  también  durante  la  Edad 
Media  en  germen,  sufrieron  largo  olvido  y  sólo  se  restau- 
raron al   calor  de  los  estudios  clásicos  y  al  recuerdo  de 
los  antiguos  pueblos:  el  Congreso  sajón,  especialmente  la 
Cámara  popular,  los  Comunes,  tienen  el  aspecto  de  una 
oficina  donde  se  presta  culto  á  la  resolución  y  al  trabajo; 
los  Congresos  latinos  tienen  la  forma  de  un  anfiteatro,  de 
un  salón  de  espectáculos,  donde  se  presta  culto  á  la  pa- 
labra y  al  debate:  el  presidente  de  un  Congreso  sajón  ocu- 
pa un  sitio  al  nivel  del  suelo,   indicando  ser  el  primero 
entre  iguales;  el  presidente  de  un  Congreso  latino  se  ele- 
va á  gran  altura,  como  si  nosotros  no  pudie'ramos  reco- 
nocer la  autoridad  si  no  la  miramos  en  algún  altar  ó  bajo 
algún  solio:  allí  el  reglamento  tiene  mucho  de  costumbre 
y  aquí  mucho  de  constitución  escrita;  allí  los  debates 
mucho  de  cálculo,  y  aquí  mucho  de  pasión. 

Mas  debo  reconocer  que  en  esto  del  apasionamiento  no 
hay  nada  como  las  Cámaras  francesas.  Nuestro  Congreso 
parece  una  asamblea  de  cartujos  en  comparación  de  este 
Congreso  francés.  ¡Qué  nervios  tan  irritables!  [Qué  sen- 
sibilidad tan  esquisita!  ¡Qué  impaciencia  por  responder 
en  el  acto  á  un  discurso  adverso!  ¡Qué  interrupciones  tan 
continuas  é  intempestivas!  A  cada  idea,  á  cada  frase,  si-  | 
guen  multitud  de  protestas,  rumores  de  desaprobación^ 
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dichos  contrarios,  mezclados  con  aplausos  y  gritos  jubi- 
losos y  aclamaciones  de  entusiasmo.  Los  dos  campos  en 
que  toda  Asamblea  se  divide,  mezclan  á  la  palabra  del 
orador  su  palabra,  se  embeben  en  él  ó  se  enfurecen  con- 
tra él,  y  combaten  entre  sí  dentro  del  discurso  como  den- 
tro de  un  circo.  Cada  frase  arranca  ruidosos  aplausos  y 
violentas  imprecaciones.  En  estas  ráfagas  de  las  tempes- 
tades parlamentarias,  algunos  se  levantan,  gesticulan, 
accionan,  hablan,  oponen  su  discurso  al  discurso  contra- 
rio, sin  curarse  ni  de  las  protestas  de  los  otros  grupos, 
ni  de  las  reprimendas  del  presidente.  A  veces  el  orador  se 
para,  se  cruza  de  brazos,  mira  sereno  el  tumulto  por  su 
discurso  provocado,  y  deja  que  se  crucen  los  apostrofes  de 
sus  enemigos  con  las  observaciones  de  la  presidencia,  los 
debates  parciales  á  sus  pies  empeñados  entre  las  fraccio- 
nes contendientes,  el  coro  de  aplausos  y  censuras,  el  es- 
trépito de  los  cuchillos  de  madera  apenas  dominado  por 
la  sonora  voz  de  la  campana,  lanzada  sobre  la  ruidosa 
tempestad.  Así  en  Francia  existe  una  especie  de  diputa- 
dos completamente  desconocidos  en  España,  verdaderos 
maestros  en  el  arte  de  interrumpir  á  sus  adversarios  y 
derrocar  con  algunas  frases  todo  un  dircurso.  Ningún  ora- 
dor, por  grande,  por  elocuente,  por  autorizado,  se  exime 
de  estos  salteadores  parlamentarios. 

Así  comprendo  que  Garibaldi,  acostumbrado  á  las  sa- 
lutaciones y  aplausos  universales,  después  de  haber  com- 
batido heroicamente  por  Francia,  olvidando  Roma  y 
Mentana,  saliera  con  el  corazón  despedazado  de  una  de 
estas  sesiones  en  que  ruidoso  clamoreo  ahogó  su  voz;  así 
comprendo  que  el  sublime  Víctor  Hugo  descendiera  de 
la  tribuna  y  se  encerrara  en  el  silencio  cuando  vio  que  no 
respetaban  su  genio,  las  ideas  jigantescas  contenidas  en 
sus  frases  ciclópeas,  el  resplandor  de  inspiración  lanzado 
por  su  espaciosa  frente,  la  elocuencia  de  uno  de  sus  dis- 
cursos en  que  se  oyen  confundidos  Demóstenes  é  Isaías, 
el  prestigio  de  un  destierro  dantesco,  donde  habia  lucha- 
do cuerpo  á  cuerpo  con  el  despotismo,  y  abierto  á  la  es- 
peranza en  el  derecho  la  conciencia  y  el  corazón  de  su  pa- 
tria. Involuntariamente  comparaba  yo  el  otro  dia  la  tribu- 
na de  Versalles,  ocupada  por  un  orador  tan  grande  como 
Julio  Favre,  y  combatida  por  una  desecha  borrasca,  con 
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aquella  calma  española,  aquella  serenidad  perfecta  que  dá 
al  orador  un  pleno  dominio  sobre  sí  mismo,  é  impone  á  la 
Cámara  religioso  y  augusto  silencio,  homenaje  merecidí- 
simo  á  la  libertad  parlamentaria. 

Mas,  aparte  de  esto,  tienen  grandísimas  ventajas  que 
sería  inútil  desconocer  ó  negar.  La  costumbre  de  hablar 
desde  la  tribuna  paréceme  preferible  á  nuestra  costumbre 
de  hablar  desde  los  bancos.  El  orador  está  más  libre,  más 
desembarazado,  más  en  sí,  y  el  puesto  que  ocupa  le  atrae 
con  las  miradas  la  atención  general.  La  misma  altura  de 
la  tribuna  y  la  solemnidad  que  exige  retraen  á  muchos  de 
ocuparla  y  de  emborronar  Jas  páginas  del  Diario  de  Se- 
siones con  discursos  interminables  y  difusos.  Las  sesio- 
nes se  ven  mucho  más  concurridas  que  las  nuestras,  cir- 
cunstancia dependiente,  á  no  dudarlo,  de  esa  práctica  de- 
mocrática que  no  hemos  podido  acreditar  en  Esp-iña,  del 
pago  á  los  diputados.  Es  verdad  que  entre  nosotros  se  in- 
terrumpe menos  á  los  oradores,  pero  se  les  atiende  y  es- 
cucha mucho  menos  también.  Exígese  en  el  Congreso  es- 
pañol magna  elocuencia  con  magna  autoridad  para  fijar 
por  algún  tiempo  su  distraída  atención.  La  oratoria  al 
uso  hoy   en  Francia  es  un  término  medio  entre  el  claro 
lenguaje  del  Parlamento  inglés  y  el  solemne  lenguaje  del 
Parlamento  español.  Los  puntos  de  vista  prácticos  domi- 
nan sobre  las  ideas,  que  suelen  dejarse  para  las  Acade- 
mias y  las  universidades.  No  se  comprenden  aquí  los  in- 
terminables debates  nuestros,  que  á  veces  consumimos 
veinte  días  en  un  simple  mensaje,  ni  se  tratan  las  cues- 
tiones personales  con  la  perniciosa  latitud  que  en  España. 
Diputado  español  ha  habido  que  ha  empleado  cinco  se- 
siones en  argüir  por  su  administración  política,  ó  en  ex- 
plicar su  proceder  como  embajador.   En  Francia  hubiera 
escrito  un  libro,  dejando  en  paz  á  la  Cámara.  Bien  es  ver- 
dad que  tampoco  hay  aquí  la  maldita  costumbre  nuestra 
de  llevar  á  los  debates  la  historia  política  de  todos  los  di- 
putados contendientes,  lo  cual  obliga  a  una  serie  de  rec- 
tificaciones y  de  alusiones  personales  desconocidas  casi 
por  completo  en  los  debates  parlamentarios  de  Francia. 
■    Los   españoles  suelen  tener  la  maldita  manía  de  estu- 
diar el  carácter  y  complexión  del  orador  contrario,  las  fa- 
ses de  su  vida  pública,  y  á  veces  hasta  los  defectos  de  su 
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talento,  cosas  todas  muy  buenas  para  los  estudios  fisioló- 
gicos y  literarios,  muy  improcedentes  en  los  debates  po- 
líticos. En  Francia  no  se  comprendería  eso.  Bien  es  ver- 
dad que,  en  cambio,  las  discusiones  no  tienen  aquel  bri- 
llo deslumbrador  de  las  discusiones  nuestras  que  algunas 
veces,  cuando  los  grandes  oradores  contienden  con  ele- 
vación y  desinterés,  como  en  la  primera  Constituyente  de 
la  revolución,  suben  á  desconocida  altura  en  alas  de  esa 
lengua  española,  tan  propia  para  la  efusión  y  para  la 
o-randeza  de  nuestra  incomparable  grandeza.  Aparte  de 
estos  dias  excepcionales,  tratan  los  franceses  mejor  la  ge- 
neralidad de  los  negocios  políticos.  Las  comisiones  traba- 
ian  mucho,  y  cada  sección  es  una  verdadera  asamblea;  ai 
revés  de  España,  donde  es  una  obra  titánica  congregar 
una  comisión  y  conseguir  que  trabaje.  En  cambio,  las 
relaciones  entre  los  diputados  no  ostentan  el  carácter  de 
cordialidad  que  entre  líuestros  diputados,  habituadisimos 
á  tratar  por  los  pasillos  como  amigos  a  los  mismos  a 
quienes  tratan  en  público  como  implacables  enemigos. 
Mucho  más  corteses  nuestros  vecinos,  están  mucho  me- 
nos lidiados  y  mucho  menos  confundidos  que  nosotros.  No 
termiSaria  nunca  si  hubiera  de  repetir  las  observaciones 
que  me  han  inspirado  dos  ó  tres  visitas  a  la  Cámara 
sobre  las  diferencias  entre  el  Parlamento  español  y  el 
Parlamento  francés,  y  así  entróme  en  la  sesión  y  en  el  re- 
lato de  los  debates  que  he  presenciado  y  en  el  juicio  de 

los  oradores  á  quienes  he  oído.  . ,     .     •,  i  nr.\.;.r*r^r^ 

Hé  oido  el  último  discurso  del  presidente  del  (gobierno, 
y  le  he  visto  en  la  tribuna  luchando  con  dificultades 
suscitadas  por  sí  mismo.  Alto  de  estatura,  sobrio  de  ade- 
manes, imperioso  de  aspecto,  rígido  de  carácter  con 
frente  ancha,  labios  finos,  color  mate  y  ^^^^'^''^^f^'l^X 
tas  aunque  duras,  por  la  severidad  de  su  persona,  por  la 
U¿VSde  su  frase,  por  la  fortaleza  de  su  lógica  por  las 
gradaciones  de  su  argumentación,  por  el  sobrio  estilo  de 
«US  discursos,  aseméjase  M.  Buffet  mucho  1^^^^%^^^- 
tual  ministro  de  Negocios  extranjeros,  al  br.  Caldero^ 
Gollantes,  que  en  el  Congreso  parece  un  magistrado,  en 
los  Consejos  un  catedrático,  en  las  controversias  un  es- 
colástico, en  la  oposición  un  fiscal  en  el  Gobierno  un  sa- 
cerdote, y  en  todas  partes  un  tipo  de  esos  que  encontráis. 


5a 


LA.   ASAMBLEA.    DE    VERSALLES 

á  cada  paso  por  Ginebra,  evocaciones  délos  antiguos  pu- 
ritanos; huesoso  y  casi  destituido  de  nervios,  frió  como 
las  fórmulas  matemáticas,  rigoroso  como  las  coaclusiones 
dialécticas,  implacable  como  la  fatalidad  física,  siempre 
eleyado,  y  grave,  y  solemne.  ¡Ah!  Este  M.  Buffet,  tan  ló- 
gico en  sus  ideas  y  tan  claro  en  su  infcel  igencia,  háse  me- 
tido, á  causa  de  las  escabrosidades  de  su  política,  en  labe- 
rinto de  bien  difícil  salida.  m\ 
Parece  imposible  que  un  repúblico  de  vista  tan  pene-"' 
trante  para  alcanzar  hasta  la  luz  en  los  sofismas,  sea  de 
política  tan  estrecha  que  no  vislumbre  el  sol  á  medio 
dia.  Presidente  de  la  Cámara,  consiguió  que  se  votaran 
las  leyes  constitucionales;  presidente  del  Gobierno,  debia 
proponerse  que  esas  leyes,  votadas  con  su  concurso,  se 
afirmaran  y  se  robustecieran  con  su  poder.  Y  para  esto 
no  habia  más  que  formar  un  partido  conservador,  un 
partido  gobernante,  capaz  de  traer  gran  mayoría  al  pró- 
ximo Parlamento,  reuniendo  en  torno  suyo  á  todos  aque- 
llos que  quieren  afirmar  la  Constitución  y  sus  institucio- 
nes fundamentales.  Lo  más  raro  del  caso  es  que  esta  ma- 
yoría lo  elevó  al  poder,  y  que  para  servirse  de  este  poder 
en  provecho  de  Francia  no  tenía  otra  cosa  que  hacer 
sino  la  facilísima  y  sencilla  de  conservar  ese  partido 
completamente  resuelto,  todo  él  sin  excepciones  aprecia- 
bles,  á  sostener  y  practicar  sinceramente  la  Constitución. 
YM.  Buffet  se  ha  empeñado,  en  evidente  contradicción,  en 
que  el  partido  constitucional  está  desunido  y  compacto  el 
partido  enemigo  de  la  Constitución.  Funesto  engaño  este, 
preñado  de  graves  consecuencias.  El  partido  constitucio- 
nal pertenece  todo  entero  absolutamente  á  la  libertad  y  á 
la  república.  Puede  haber  entre  sus  diversas  fracciones 
una  gradación  cortada  por  distancias  mayores  ó  menores; 
mas  no  hay,  no  puede  haber  abismos  insalvables  como 
entre  el  teócrata  y  el  bonapartista,  entre  el  borbónico 
que  adora  á  los  reyes  legítimos,  y  el  orleanista  que  adora 
á  sus  verdugos.  Dice  M.  Buffet,  para  cohonestar  su  da- 
ñosa ilusión,  que  todos  estos  partidos  prestan  culto  á  la 
autoridad.  Es  cierto.  Pero  de  esté  culto  no  puede  con- 
cluirse que  exista  un  solo  partido,  como  del  culto  á 
la  divinidad  no  puede  deducirse  quo  exista  una  sola  re- 
ligión. 
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Esta  idea  de  la  autoridad  es  bien  compleja,  y  consiente 
bien  diversas  y  aun  opuestas  naturalezas.  Sucede  con  la 
autoridad  lo  mismo  que  sucede  con  los  cuerpos  simples. 
M.  Baffet  tendría  en  esencia  una  onza  de  carbón,  tenien- 
do una  onza  de  diamante  ó  una  onza  de  grafita.  Pero  en 
riqueza  y  en  valor  no  tendría  lo  mismo  con  una  y  otra 
onza.  Tornar  indiferentemente  por  punto  de  apoyo  la  au- 
toridad del  cesarismo  ó  la  autoridad  de  la  monarquía, 
porque  todas  se  llaman  autoridad,  equivaldría  á  beber 
indiferentemente  el  ácido  cítrico  ó  el  ácido  prúsico,  por* 
que  todos  se  llaman  ácidos.  Así  es,  que  el  ministro  de  la 
Gobernación  sostiene  valiente  y  robusta  su  mayoría,  en 
cuanto  trata  de  oponerse  á  los  enemigos  comunes,  y  en 
cuanto  trata  de  robustecer  su  propio  Gobierno  esa  mayo- 
ría se  le  disuelve,  se  le  dispersa  y  le  dá  desengaños  como 
el  nombramiento  de  los  setenta  y  cinco  inamovibles.  Y 
colocado  en  esta  falsa  posición  comete  por  necesidad  gra- 
ves errores,  como  los  cometidos  en  su  último  discurso, 
entregándose  á  críticas  acerbas  de  estos  nombramientos 
senatoriales,  en  cuya  virtud  se  constituye  uno  de  los  altos 
cuerpos  políticos,  órgano  de  ese  principio  de  autoridad 
tan  decantado,  y  diciendo  que  el  presidente  jamás  se  pres- 
tará á  servir  de  instrumento  al  radicalismo,  como  si  en 
las  próximas  elecciones  triunfara  este  principio  no  de- 
biera someterse  el  presidente  á  la  Oámara,  representación 
de  la  voluntad  nacional,  puesto  que  el  poder  ejecutivo  se 
subordina  al  poder  legislativo  en  toda  nación  libre  y  par- 
lamentaria. Véase,  pues,  á  qué  serie  de  errores  intermina- 
bles conduce  en  polítÍ3a  el  partir  de  una  falsa  premisa 
como  la  identidad  de  legitimistas,  bonapartistas  y  orlea- 
nistas  en  un  solo  principio  y  en  un  solo  sistema. 
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Otra  sesión  de  la  Asamblea  de  Versalles. 


En  la  sesión  del  29  de  Diciembre  me  fué  dado  oir  á  mon- 
sieur  Grevv,  que  intervenía  en  el  debate  sobre  la  ley  de 
imprenta.  Ño  habló  más  que  oponiéndose  á  la  declaración 
de  urgencia  pedida  por  el  Gobierno  para  este  proyecto,  y 
no  puedo  juzgar  á  M.  Grevy  como  lo  juzgarla  de  ha- 
berlo oido  en  más  amplias  deliberaciones.  Ignoro,  por 
tanto,  si  tiene  una  gran  palabra;  pero  sé  á  ciencia  cierta 
que  tiene  un  gran  carácter.  Su  proposición  de  1848  pi- 
diendo que  el  presidente  fuera  nombrado  por  la  Asam- 
blea, salvara  la  república  entonces  si  las  instituciones 
progresivas  pudieran  salvarse  cuando  caen,  por  nuestro 
mal,  en  manos  de  partidos  poco  acostumbrados  á  las  ári- 
das realidades  del  gobierno.  De  todos  modos,  hubiera  im- 
pedido Grevy  que  el  presidente  se  creyera  superior  [á  la 
Cámara,  y  lo  hubiera  subordinado  á  una  dependencia  del 
poder  legislativo,  menos  ocasionada  á  los  golpes  de  Esta- 
do, tan  funestos  al  orden  como  á  la  autoridad,  porque  son 
la  emboscada  más  vergonzosa  y  más  artera  contra  las  le- 
yes, y  el  ejemplo  peor  que  puede  dar&e  de  rebelión  y  de 
violencia.  Después,  retraído  durante  quince  anos  en  el 
foro,  su  aparición  en  el  Congreso,  allá  por  mediados 
del  67,  trajo  como  una  esperanza  de  luz  y  de  libertad. 
El  4  de  Setiembre  se  opuso  á  la  proclamación  violenta  de 
la  república,  como  el  2  de  Diciembre  se  había  opuesto  á  la 
proclamación  ilegal  del  imperio.  Adicto  á  la  legalidad, 
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sólo  tomó  parte  en  la  victoria  de  su  partido,  del  partido 
republicano,  cuando  le  llamaron  los  electores ;  y  por  for- 
tuna rarísima,  le  exaltó  á  la  presidencia  el  voto  unánime 
de  sus  colegas.  Cuando  M.  Thíers  se  hallaba  en  la  presi- 
dencia del  Gobierno  y  M.  Grevj  en  la  presidencia  de  la 
Cámara,  bien  podia  decirse  que  al  frente  del  poder  ejecu- 
tivo se  hallaba  el  primer  talento,  y  al  frente  del  poder  le- 
gislativo el  primer  carácter  de  Francia.  Despue's,  al  divi- 
dirse los  partidos,  al  estallar  las  cóleras,  viendo  dismi- 
nuidos los  votos  que  lo  alzaran  á  la  presidencia,  dejó 
Grevy  por  dimisiou  este  alto  puesto,  cometiendo  la  falta 
gravísima  de  abrirlo  y  franquearlo  á  los  reaccionarios, 
cuya  tradicional  habilidad  lo  aprovechó  para  deponer  á 
M.  Thíers  y  abrir  aquella  crisis  en  que  pudo  llegarse  por 
la  restauración  de  la  antigua  legitimidad  al  desenvolvi- 
miento de  la  guerra  civil.  Convencido  de  que  la  Asam- 
blea actual  no  tiene  poderes  constituyentes,  se  ha  opuesto 
a  las  leyes  constitucionales  y  ha  ido,  en  virtud  de  esta  opo- 
sición, hasta  la  extrema  izquierda.  Pero  en  todas  las  cri- 
sis políticas,  si  no  brilla  siempre  como  inteligencia  ex- 
cepcional, brilla  como  energía  incontrastable.  Labrador 
del  Franco-Condado,  montañés  del  Jura,  su  naturaleza 
parece  tan  robusta  como  su  razonamiento,  sus  ideas  tan 
firmes  como  su  voluntad,  su  reputación  tan  elevada  como 
su  carácter,  y  su  inteligencia  tan  íntegra  como  su  vida. 

M.  Dufaure,  el  ministro  de  Jusbicia,  habló  en  esta  se- 
sión también.  La  ancianidad  de  su  vida  y  la  juventud  de 
su  elocuencia  le  dan  puntos  de  semejanza  con  el  difunto 
senador  Luzuriaga.  De  cuerpo  ya  encorvado,  de  faccio- 
nes irregulares  y  borrosas,  de  voz  nasal  é  ingrata ,  sin 
ninguna  prestancia  oratoria,  brusco  á  veces  y  siempre 
malhumorado,  contrasta  todos  estos  defectos  naturales 
con  la  maravillosa  flexibilidad  de  su  talento  oratorio,  con 
las  oportunas  observaciones  de  su  agudo  ingenio,  con  el 
vigor  de  su  acerada  dialéctica,  con  la  finura  de  su  ironía 
jamás  llevada  por  los  impulsos  de  su  agrio  carácter  hasta 
los  confines  del  sarcasmo,  como  dotado  de  la  cualidad 
culminante  en  los  grandes  oradores:  el  propio  y  absoluto 
dominio.  En  esta  sesión,  tratándose  de  las  leyes  de  im- 
prenta, demostró  una  vez  más  cuan  dividido  f  fracciona- 
do está  el  Gobierno,  oponiendo  al  discurso^^esimista  de 
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M.  Buffet  un  discurso  francamente  republicano.  Su  cen- 
sura al  colega  y  presidente  no  ge  ocultó  tras  ningún  velo, 
ni  se  moderó  por  ninguna  reticencia;  franca,  abierta, 
abrumadora  señaló  con  lisura  la  irreverencia  de  discutir 
y  desautorizar  los  nombramientos  senatoriales  y  la  nece- 
sidad de  sostener  y  afirmar  la  Constitución  de  Francia. 
Con  hábil  táctica  señaló  la  izquierda  las  contradicciones 
palmarias  entre  los  dos  ministros  y  el  peligro  de  un  Go- 
bierno dividido,  y  por  sus  divisiones  tocado  de  irremedia- 
ble impotencia.  La  política  trasladada  desde  el  discurso 
del  ministro  de  la  Gobernación  al  ministro  de  Justicia  no 
tendría  ninguna  tacha  por  su  corrección  y  su  regularidad. 
Sería  quizá  excesivamente  conservadora,  pecaría  por 
exceso  de  fuerza  gabernamental;  pero  no  ciertamente  por 
falta  de  respeto  á  las  leyes  fundamentales,  ni  por  apego  á 
«sa  indecisión  y  á  esa  inceroidumbre  capaces  de  abrir 
nuevamente  el  período  de  aventuras,  á  cuyo  desenlace  las 
naciones  suicidas  encuentran  infiernos  tan  terribles  como 
el  infierno  de  la  última  guerra,  y  dias  tan  nefastos  como 
el  dia  de  Sedán. 

Prácticamente  se  ha  visto  la  inconveniencia  de  discutir 
el  origen  de  los  primeros  nombrados  para  formar  una  de 
las  ramas  del  poder  legislativo  con  el  debate  que  se  sus- 
citó en  la  misma  sesión  sobre  este  punto,  y  con  las  terri- 
bles imprecaciones  mutuas  á  que  diera  margen;  y  más 
práctica,  más  abiertamente  todavía  se  demostró  la  im- 
posibilidad moral  y  material  de  constituir  una  mayoría 
con  aquellos  que  quieren  el  advenimiento  de  la  leyenda 
imperial,  y  aquellos  que  quieren  pura  y  simplemente  la 
monarquía  ecléctica,  entregada  en  Frosdorf  por  el  nieto 
de  Luis  Felipe  al  nieto  de  (Jarlos  X.  Factor  componente 
de  esta  mayoría  soñada  por  el  ministro  de  la  Gobernación 
debiera  ser  el  bonapartismo,  y  el  bonapartismo  declara 
por  boca  del  joven  diputado  M.  Raoul  Duval,  que  en  las 
últimas  votaciones  se  ha  unido  á  la  izquierda  para  susti- 
tuir á  la  política  de  los  equívocos  nebulosos  la  política  de 
las  declaraciones  abiertas.  En  cuanto  oye  esto  el  duque 
de  Broglie,  el  jefe  de  la  restauración  orleanista,  herido  en 
toda  su  personalidad  política,  derrotado  en  sus  últimos 
combates  parlamentarios,  sube  á  la  tribuna  para  decir 
que  la  coalición  última,  favorable  á  sus  enemigos,  no  po- 
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dia  presentar  una  serie  de  comanes  principios,  como  si  la 
xsoalicion  que  él  representa  y  sostiene  pudiera  presentar- 
los; como  si  al  trabajar  por  la  monarquía  no  trabajara  por 
la  única  monarquía  posible,  por  la  que  aún  tiene  fnerza, 
á  pesar  de  haberla  combatido  el  duque  de  Broglie  duran- 
te veinte  años;  por  el  imperio,  negación  audaz  de  toda 
libertad  parlamentaria,  antítesis  de  todo  Grobierno  cons- 
titucional. Y  después  del  duque  subió  á  la  tribuna  uno 
de  sus  jóvenes  discípulos,  y  en  discurso  retumbante  y 
melodramático,  esmaltado  por  frases  rebuscadas  y  hue- 
cas, anunció  la  ruina  de  Jerusalen,  la  anarquía  descabe- 
llada como  la  cabeza  de  Medusa,  la  revolución  incendia- 
ria, y  otros  vistosos  tópicos  compuestos  pira  mover  al  es- 
peluzno del  terror,  y  seguidos  solamente  por  franca  ale- 
gría y  prolongadas  risas.  Bien  se  necesitaba  que  el  ilus- 
tre M.  Picard,  ingenio  parisién  por  excelencia,  dotado  de 
un  talento  epigramático  sin  rival,  sobrio  y  sencillo  como 
<ionviene  al  genio  de  la  lengua  francesa,  volteriano  y  por 
lo  mismo  agudísimo,  se  levantase  y  dijese,  con  esa  opor- 
tunidad de  su  larga  experiencia  parlamentaria,  que  daba 
pena  ver  arrastrarse  en  las  alturas  de  la  tribuna  el  despe- 
cho de  las  ambiciones  frustradas  y  el  dolor  de  los  candi- 
datos vencidos. 

Hasta  aquí  la  sesión  fus  una  batalla  de  epigramas;  des- 
de este  momento  una  batalla  de  injurias.  Discutíanse  va- 
rios artículos  de  la  ley  de  imprenta  ,  examinados  por  Ju- 
lio Favre  con  examen  jurídico  y  criticados  con  crítica 
técnica.  La  Cámara,  un  tanto  cansada  de  los  anteriores 
incidentes,  fatigosos  por  su  misma  viveza,  escuchaba  al 
orador  como  una  cátedra  escucha  á  su  maestro,  con  res- 
petuosa y  serena  atención.  Veíase  bien  que  Favre  no  tie- 
ne en  este  momento  y  en  este  Congreso  aquella  posición 
predominante  que  tenía  en  el  imperio  y  sus  Asambleas. 
La  obra  de  su  vida  se  ha  terminado;  la  dictadura  nacida 
el  2  de  Diciembre  ha  ido  á  estrellarse  en  sus  propios  erro- 
res ,  y  á  morirse  y  á  espirar  al  pié  de  la  tribuna  donde  sa 
levantó  por  espacio  de  tantos  años  el  genio  de  este  gran 
orador  como  augusta  personificación  de  la  elocuencia  re- 
publicana. Por  tal  razón,  por  haber  concluido  ya  el  mi- 
nisterio principal  de  su  existencia,  se  encierra  Julio  Fa- 
vre en  reserva  prolongada  y  regatea  su  intervención  en 
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los  debates.  Mas  alguna  vez  acuérdase  el  político  de  que 
es  abogado,  y  juzga  una  ley  con  su  claro  criterio  y  la 
corrige  ó  la  explica  con  su  madura  experiencia.  Llevado 
de  esta  larga  práctica,  ala  cual  debe  su  autoridad  en  ma- 
terias jurídicas,  condenó  la  dureza  del  proyecto  de  ley  con 
los  cómplices  de  los  delitos  que  pueden  cometerse  por  la 
imprenta.  «Bien  conozco,  añadió,  que  tomáis  estas  precau- 
ciones, quizá  extremas,  contra  la  difusión  de  los  folletos 
y  libelos  bonapartistas  ;  pero  podéis  perseguirlos  como 
facciosos  y  atentatorios  al  orden  público  esos  libelos  y 
esos  folletos^  maniobras  punibles  contra  la  general  segu- 
ridad.» 

El  orden  era  completo,  la  calma  absoluta;  no  se  oia  un 
rumor,  no  asomaba  esa  agitación,  bastante  á  justificar  los 
excesos  de  la  palabra ,  cuando  en  uno  de  los  bancos  cer- 
canos al  presidente,  apasionado  y  descompuesto  joven  se 
levanta  para  protestar  contra  las  frases  del  orador,  y  dice 
con  este  motivo  tales  cosas,  que  provocan  tumulto  espan- 
toso y  obligan  á  la  presidencia  á  emplear  todos  sus  me- 
dios de  persuasión  y  todos  sus  instrumentos  de  autoridad 
para  recabar  un  imposible  silencio.  Llámase  Yalon  el  in- 
terruptor, y  pertenece  á  la  guardia  valona  del  imperio. 
Las  obyurgaciones  de  la  izquierda  para  que  retirase  su 
palabra,  obyurgaciones  sostenidas  por  los  mandatos  del 
presidente,  le  llevan  á  la  tribuna  y  le  dan  el  derecho  á 
explicación  inmediata.  En  efecto,  habia  dicho,  en  plata: 
que  los  folletos  bonapartistas  estaban  principalmente 
consagrados  á  combatir  las  «mentiras»  de  Julio  Favre. 
Pero  con  ánimo  de  explicar  esta  grosería,  antes  de  reti- 
rarla, como  sucede  á  los  poco  expertos  en  el  arte  de  bien 
decir,  la  exacerba  y  la  agrava.  Ante  tal  persistencia,  la 
sesión  se  convierte  en  verdadero  aquelarre;  y  los  insul- 
tos, las  injurias  llenan  los  aires,  merced  á  las  provocacio- 
nes de  los  jurados  defensores  del  orden.  Lo  que  de  todo 
esto  se  deduce  es  el  empeño  en  el  imperio  y  en  sus  parti- 
darios, empeño  tenacísimo,  de  eludir  una  responsabilidad 
ineludible:  la  responsabilidad  de  la  guerra.  ¡Fantástico 
designio!  La  conciencia  humana  y  la  historia  se  la  echan 
de  co'isano  encima,  y  no  podrán  rasgar  tal  sudario  de 
plomo.  Régimen  conquistador  por  su  naturaleza,  desper- 
taba en  todos  los  pueblos  el  recuerdo  de  los  ataques  á  su 
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independencia  y  el  recelo  á  nuevas  agresiones.  Monar- 
quía militar  en  medio  de  Europa,  con  victorias  que  ali- 
mentaban su  orgullo  y  nuestras  sospechas,  traia  el  arma- 
mento de  la  pacífica  Inglaterra  y  exacerbaba  el  natural 
batallador  de  la  guerrera  Prusia.  Comprometido  por  su 
origen  y  por  su  carácter  en  una  serie  de  aventuras  mili- 
tares, llevaba  sus  enseñas  á  Crimea  y  á  China;  combatía 
por  la  democracia  y  por  el  Pontificado  á  un  mismo  tiempo 
en  Italia;  ideaba  la  expedición  á  Méjico,  negación  de  la 
independencia  y  de  la  república  en  el  libre  continente  de 
América.  Luego  la  anexión  de  Niza  y  Saboya  al  Sudeste^ 
y  el  proyecto  de  la  rectificación  de  fronteras  sobre  el  Rhin, 
y  las  maquinaciones  contra  la  autonomía  de  Bélgica,  re- 
velaban que,  como  el  tigre  no  puede  renunciar  á  ser  car- 
nicero, no  puede  renunciar  á  ser  conquistador  el  imperio. 
P.oco  amaestrado  en  la  historia  y  en  la  política  de  sus  ene- 
migos, poco  sostenido  por  su  diplomacia  en  el  conoci- 
miento de  la  formidable  Alemania,  se   habia  creido  que 
los.alemanes  del  Mediodía   odiaban  á  los  alemanes  del 
Norte  como  los  italianos  á  los  austríacos,  pudiendo  pre- 
sentarse á  guisa  de  libertador  en  el  Rhin  como  se  pre- 
sentó en  los  Alpes,  y  recabar  los  principados  rhinianos 
como  habia  recabado  Niza  y  Saboya  Cuando  este  proyec- 
to de  engrandecimiento  territorial,  á  que  lo  condenaba  su 
historia,  tropezó  con  dificultades  insuperables,  volvióse 
el  imperio  hacia  la  libertad,  y  saltó  de  las  manos  el  férreo 
cetro,  como  un  navio  que  hace  agua  por  todas  partes 
suelta  su  carga.  Pero  la  libertad  le  mordió  las  manos  .y  le 
recordó  que  no  podia  admitir  por  su  aliado  á  su  asesino. 
Y  entonces  tornó  á  los  dos  capitales  elementos  de  su  po- 
lítica :  en  lo  interior  al  plebiscito,  á  su  significación  de 
demagogia  coronada;  en  lo  exterior  á  la  guerra,  á  su  sig- 
nificación de  demagogia   conquistadora.    Y  sin  aliados, 
porque  Rusia  desconfiaba  de  él  á  causa  de  su  alianza  con 
Inglaterra,  é  Inglaterra  á  causa  da  su  benevolencia  con 
Rusia;  porque  Austria  recordaba  su  campaña  de  Italia, 
é  Italia  sus  ataques  de  Monte-Rotondo  y  de  Mentana; 
sin  medios  materiales,  porque  su  ejército  no  componía  el 
número  acusado  por  el  presupuesto  y  su  administración 
militar  estaba  en  la  mayor  anarquía;  lanzóse  á  una  guer- 
ra dinástica,  suscitada  por  el  pretexto  fútil  de  una  ofensa, 
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jamás  inferida,  á  su  embajador,  trayendo  la  invasión  so^ 
bre  el  territorio  nacional  y  desplomándose  del  trono  antes 
de  Sedán  por  el  voto  expreso  de  sus  mismos  partidarios^ 
hasta  caer  cautivo  en  manos  del  vencedor,  para  expiaren 
el  destierro  su  larga  tiranía  y  la  confiscación  aleve  de  las 
libertades  y  de  los  derechos  de  un  gran  pueblo.  Toda  la 
responsabilidad  de  la  guerra  y  de  sus  consecuencias  recae 
sobre  el  imperio;  lo  dice  á  voces  la  conciencia  y  lo  repetirá 
mañana  la  historia. 

Perdidos  los  imperialistas  en  la  opinión,  se  agarran 
como  á  un  clavo  ardiente  á  que,  despue's  de  la  batalla  de 
Sedán,  pudo  acabarse  la  guerra  cediendo  á  Estrasburgo  y 
pagando  4.000  millones  ,  mientras  despue's  de  la  toma  de 
París  hubo  que  ceder  con  Estrasburgo  Metz  y  pagar 
5.000  millones.  Mas  tal  especie  es  un  sofisma  fantaseada 
por  el  espíritu  de  secta,  y  desvanecido  en  cuanto  se  toca 
la  realidad  de  los  hechos  y  se  consultan  las  revelaciones 
históricas.  De  todo  el  mundo  era  sabido  que,  así  como  la 
victoria  de  Francia  implicaba  la  forzosa  anexión  de  las 
provincias  rhinianas,  aún  regidas  por  el  régimen  admi- 
nistrativo francés,  las  victorias  de  Prusia  implicábanla 
anexión  de  Alsacia  y  Lorena,  aún  marcadas  con  el  sello 
de  su  antiguo  origen  germánico.  Toda  guerra  se  funda  y 
se  hace  con  grande  ejército.  Todo  ejército  componey  sus- 
tenta un  partido  militar.  Todo  partido  militar  tiene  in- 
fluencia natural  durante  los  combates.  Y  así  como  el  em- 
perador de  Francia  victorioso  no  hubiera  podido  resistir 
á  las  imposiciones  de  su  partido  militar  exigiéndola  por 
fuerza  las  anexiones  del  Khin ,  no  pudo  resistir  el  empe- 
rador alemán  á  las  mismas  imposiciones  que  le  exigían  la 
indispensable  anexión  de  Alsacia  y  de  Lorena.  Era  esta 
exigencia  una  doble  necesidad  de  la  victoria  y  de  la  der- 
rota, según  la  vuelta  que  diera  la  fortuna.  Pero  hay  un 
documento  incontestable  que  prueba  con  una  elocuencia 
irresistible  cómo  estaban  la  Alsacia  y  la  Lorena  condena- 
das á  separarse  de  la  madre  patria  en  cualquiera  de  las 
ocasiones  de  la  guerra  en  que  Francia  hubiera,  por  ren- 
dida y  exhausta,  reclamado  la  paz.  Este  documento  es  el 
relato  oficial  de  la  conversación  tenida  inmediatamente 
después  de  la  derrota  entre  el  primer  ministro  del  rey  de 
Prusia  y  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Sedán.  Y  dice 

62 


LA  ASAMBLEA  DE    VERSALLES 

así:  «Viniendo  enseguida  el  conde  Bismark  á  hablarme  de 
la  paz  ,  díjome  que  Prusia  tenía  la  resolución  incontras- 
table de  exigir,  no  solamente  una  indemnización  de 
4.000  millones  de  francos  por  gistes  de  guerra,  sino  tam- 
bién la  cesión  de  Alsacia  y  de  Lorena  como  única  garan- 
tía de  seguridad;  porque,  añadió,  Francia  nos  amenazará 
siempre,  y  precisa  tener  como  sólida  defensa  una  avanza- 
da y  segura  línea  estratégica.»  De  suerte  que  los  respon- 
sables de  las  desgracias  de  Francia,  los  que  la  llevaron, 
por  salvar  su  dinastía,  á  perder  su  frontera,  echan  ahora 
en  cara  á  los  sucesores  involuntarios  en  esta  tremenda 
herencia  los  esfuerzos  y  los  sacrificios  hechos,  la  heroica 
resistencia  intentada,  el  sitio  de  París  sostenido,  los  cuer- 
pos de  eje'rcito  suscitados  para  salvar  algo  más  preciso 
que  vida  y  territorio:  la  honra  de  su  patria.  Confesad  que 
no  puede  oirse  sin  una  justa  indignación  esa  tremenda 
injusticia.  ¡Y  un  imperialista  echa  en  cara  álos  ministros 
de  la  defensa  nacional  el  no  haber  podido  eludir  ni  re- 
parar las  torpezas  ineludibles  y  los  errores  irreparables 
del  imperio! 

En  este  momento  Favre  recobró  su  antigua  grandeza. 
Injuriado,  calumniado,  conspuido  por  los  bonapartistas^ 
creyó  ver  en  los  aires  la  imagen  de  su  enemigo  histórico, 
y  recobró  la  elocuencia  altiva  y  estoica  con  que  tantas  ve~ 
ees  lo  hiriera  hasta  soterrarlo  al  pié  de  su  tribuna.  Se  ir- 
guió  en  su  prístina  altivez,  miró  con  su  olímpica  sober- 
bia, agitó  los  labios  con  amarga  sonrisa  de  desden  y  se 
cruzó  de  brazos,  majestuoso  y  sereno,  para  demostrar  que 
no  le  importaba  tanto  cdio  ni  le  manchaba  tanto  barro. 
Su  color  es  pálido  y  su  palidez  marmórea;  sobre  su  frente 
espaciosa  tiéndense  en  líneas  de  sombras  los  surcos  abier- 
tos por  profundísimos  dolores  y  por  penosos  recuerdos; 
la  barba,  completamente  cana,  le  dá  aspecto  de  un  soli- 
tario ó  de  un  penitente;  los  ojos,  profundos  y  melancó- 
licos, destellan  relámpagos  que  son  como  fulguraciones 
dignas  de  acompañar  aquella  su  sobria  y  severa  elocuen- 
cia; la  figura  resulta  siempre,  en  armonía  con  la  palabra, 
de  una  majestad  incomparable.  Al  pronto,  la  voz  parece 
un  poco  ronca,  el  tono  parece  un  poco  uniforme ,  y  hasta 
cierto  hipo  con  que  suele  involuntariamente  cortar  los 
períodos  produce  efectos  desagradables.  Pero  en  cuanto 
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se  pierden  todas  estas  imperfecciones  al  calor  altísimo  de 
la  idea,  á  la  evaporación  de  los  grandes  sentimientos,  en 
el  fuego  de  una  elocuencia  que  ilumina  y  abrasa,  el  gran- 
de artista  resulta  avasallador,  imponente,  de  una  cólera 
trágica,  do  una  majestad  olímpica,  agitando  sus  frases 
vengativas  como  si   agitara  un  manojo   de  rayos.   Sola- 
mente que  su  tiempo  ha  pasado,  su  ministerio  se  ha  cum- 
plido, el  destino  á  que  le  llamaba  la  Providencia  está  con- 
sumado, y  en  la  sociedad,  como  en  la  naturaleza,  perecen 
los  se'res  que  han  cumplido  su  fin.   Lo  suscitó  el  tiempo 
para  que  destruyera  el  imperio,  y  rematada  esta  obra  de 
demolición,  el  tiempo  mismo  lo  ha  enterrado  en  las  rui- 
nas amontonadas  por  su  genio.  Pero  esto  no  quita  nada  á 
la  fuerza  de  ese  Sansón  de  la  palabra.  El  contento  de  ha- 
ber derrocado  una  tiranía  debe  consolarle  del  dolor  de  no 
haber  podido  sobrevivir  en  toda  su  fuerza  y  en  toda  su 
grandeza  á  este  providencial  ministerio.  No  sabemos  qué 
le  pasara  á  Demóstenes,  si  en  vez  de  vencido  fuera  ven- 
cedor de  Filipo.   No  sabemos  qué  le  pasara  á  Cicerón  si 
hubiera  acabado  con  Antonio,  en  vez  de  morir  á  manos  de 
Antonio.  Cuando  Mirabeau  concluyó  su  obra,  cuando  hizo 
pedazos  el  babilónico  ídolo  de  la  monarquía  absoluta, 
tendióse  sobre  los  despedazados  fragmentos  y  murió  como 
un  titán,  enterrándose  entre  aquellas  cordilleras  de  fri^s 
ruinas.  Muerto  ó  vivo,  Julio  Favre  será  siempre  una  de 
las  glorias  más  grandes  de  Francia  y  uno  de  los  orna- 
mentos más  ilustres  de  nuestro  tiempo.  Algunas  frases  de 
sencillez  clásica,  algunos  acentos  de  indignación  sincera, 
algunos  recuerdos  de  exactitud  histórica  le  bastaron  por 
completo  en  aquella  tempestuosa  sesión  para  castigar 
tremendamente  al  imperio  y  demostrar  cuan  pura  de  toda 
mancha  se  eleva  siempre  la  santa  libertada 

Maldecid  cuanto  queráis  de  las  Asambleas;  no  existe  un 
gobierno  más  digno  del  hombre  ni  más  saludable  á  la  so- 
ciedad. En  ellas  reina  la  palabra,  y  la  palabra  es  la  encar- 
nación de  la  idea,  y  la  idea  el  único  elemento  bastante  po- 
deroso para  superar  y  contrastar  á  la  fuerza.  Hay  en  las 
Asambleas  violencias,  como  hay  en  los  aires  tempestades; 
preocupaciones,  como  hay  en  el  mundo  mal;  luchas,  como 
en  todas  las  esferas  del  universo  hay  guerra;  pero  no  co- 
nozco ningún  medio  mejor  de  dirigir  á  los  pueblos,  de 
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ilustrarlos,  de  hacerles  comprender  su  dignidad,  de  re- 
girlos por  la  virtud  del  pensamiento  hasta  elevarlos  á  la 
<3ompleta  posesión  del  derecho.  Mucho  se  habla  de  los 
charlatanes,  de  los  sofistas,  de  los  argumentadores;  pera 
siempre  que  desaparecen,  vienen  tras  ellos  los  bárbaros 
j  acaban  tristemente  con  los  pueblos.  La  Agora  se  cierra, 
la  tribuna  se  cae,  la  palabra  se  evapora;  un  conquistador 
obliga  al  suicidio  á  este  orador;  un  pretoriano  arranca  la 
lengua  al  otro;  un  César  encierra  los  debates  políticos  en 
su  alcoba,  arrancándolos  á  la  majestad  del  Foro;  un  guer- 
rero victorioso  consuma  la  infamia  del  18  de  Brumario;  y 
<5omo  la  actividad  humana  ha  de  tener  algún  empleo, 
no  hay  debates,  pero  hay  batallas ;  no  se  oye  el  ruido 
de  los  argumentos,  pero  se  oye  el  ruido  de  las  armas,  y  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  sucede  al  silencio  de  la  conciencia 
6l  terror  de  la  invasión,  y  á  la  parálisis  del  entendimien- 
to la  muerte  irremediable  y  deshonrosa.  Una  Asamblea 
será  lenta  en  sus  determinaciones,  larga  en  sus  contro- 
versias, sujeta  á  la  superstición  y  al  error,  un  tanto  escla- 
va del  espíritu  y  de  la  opinión  de  su  tiempo;  pero  no  ne- 
cesitará de  los  sacrificios  humanos  y  de  los  holocaustos 
sangrientos  que  necesita  y  exige  todo  despotismo.  Así  las 
verdaderas  grandezas  humanas  se  hallan  unidas  con  las 
Asambleas.  Atenas  brilla  por  su  Agora,  Roma  por  su  Se- 
nado, Florencia  por  sus  Consejos,  Inglaterra  por  su  Par- 
lamento, España  por  sus  Cortes  y  sus  municipios,  Amé- 
rica por  su  Congreso,  Francia  por  su  tribuna,  y  hasta  el 
cristianismo  por  sus  Concilios.  Donde  quiera  que  los 
hombres  se  reúnen  á  recibir  el  soplo  de  las  ideas  y  á  ejer- 
cer el  arte  divino  de  la  palabra,  se  alza  la  luz  del  espíritu 
y  resuena  el  Yerbo  de  la  civilización. 

Mirad  esta  Asamblea  de  Versalles,  que  tantas  veces 
hemos  juzgado  severamente;  una  Asamblea  de  instintos 
reaccionarios,  de  supersticiones  clericales,  de  tenacidad 
sin  ejemplo,  para  combatir  la  idea  política  que  le  impo- 
nían todos  los  hechos  y  husmear  en  las  ruinas  los  despo- 
jos de  lo  pasado  á  fin  de  avivarlos  y  reconstruirlos.  A  pe- 
sar de  estas  faltas,  y  de  estas  debilidades,  era  una  Asam- 
blea, y  por  serlo,  á  fuer?:a  de  discusiones  ha  llegado  á  lo 
más  racional  y  ha  establecido  un  gobierno  fuerte.  En 
la  hora  de  su  disolución  puede  volver  los  ojos  á  lo  pasada 
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y  decir  con  orgullo  que  ha  rescatado  el  territorio  nacio- 
nal, y  satisfecho  una  indemnización  prodigiosa,  y  esta- 
blecido instituciones  henchidas  del  espíritu  moderno, 
y  puesto  en  equilibrio  la  Hacienda,  y  mejorado  la  ad- 
ministración militar,  y  conseguido  que  los  franceses,  tan 
opuestos  á  la  universalidad  del  servicio,  vayan  como  á 
una  fiesta  al  campamento,  y  se  sometan  con  alegría  á 
los  rudos  deberes  del  eje'rcito,  amparados  por  un  orden 
completo  y  en  medio  de  una  prosperidad  sin  igual.  Tahís 
resultados  puede  dar  de  sí  la  peor  de  las  Asambleas,  cuyo 
precio  crece  cuando  se  los  compara  con  los  resultados 
que  puede  dar  de  sí  el  mejor  de  los  imperios.  No  debe,  no, 
olvidar  los  resultados  de  la  Asamblea  de  Versalles,  ni  los 
resultados  del  imperio  de  Bonaparte  esta  Francia,  puesto 
que  la  historia  es  en  política  como  la  clínica  en  medicina. 
No  debe  olvidar  Francia  que  el  imperio  le  dio  la  tribuna 
rota,  el  Parlamento  esclavo,  la  guerra  continua,  la  humi- 
llación en  el  Nuevo  Mundo,  las  irrupciones  horribles,  la 
ruina  de  su  Tesoro,  ia  pérdida  de  su  ejército,  la  desmem- 
bración de  su  territorio,  los  horrores  de  la  derrota  y  los 
incendios  de  la  revolución  comunista,  alimentados,  más 
que  por  las  rojas  teas  de  los  revolucionarios,  por  las  locas 
utopias  del  cesarismo. 

Bien  es  verdad  que  á  estos  supremos  fines  ha  contri- 
buido, con  la  claridad  de  su  inteligencia  extraordinaria  y 
con  la  pureza  de  su  extraordinario  patriotismo,  M.  Thiers; 
el  fundador  verdadero  de  la  tercera  república  francesa. 
Monárquico  de  toda  su  vida,  prefiriera  á  un  gobierno 
cuyo  ideal  está  en  América,  el  gobierno  cuyo  ideal  está 
en  Inglaterra.  Pero  cuantos  ensayos  ha  hecho  para  encar- 
nar este  ideal  en  Francia  han  salido  frustrados.  El  pue- 
blo francés  no  guarda  á  la  monarquía  el  respeto  religioso 
que  le  guarda  el  pueblo  británico,  y  los  reyes  de  Francia 
no  guardan  á  la  Constitución  el  respeto  religioso  que  le 
guardan  los  reyes  de  Inglaterra.  Todas  las  monarquías 
parlamentarias  francesas  han  concluido  por  sobreponer 
su  política  personal  á  la  voluntad  de  la  nación.  Y  á  su 
vez  todas  las  generaciones  liberales  han  concluido  por 
derribar  las  diversas  monarquías  y  sustituirlas  con  la  re- 
pública. Por  consecuencia,  este  doble  movimiento  del  po- 
der monárquico  hacia  el  absolutismo  y  de  la  opinión  li_ 
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beral  hacia  la  república  ha  inspirado  á  hombres  de  mira- 
da tan  penetrante  j  de  talento  tan  observador  como 
M.  Thiers,  una  idea  arraigadísima  ya  en  sus  tenaces  con- 
vicciones: que  Francia  sólo  puede  salvarse  y  fortalecerse 
en  el  establecimiento  de  conservadora  república  que  ten- 
ga todas  las  libertades  necesarias,  y  sobre  las  libertades 
necesarias,  un  Gobierno  fuerte  con  los  atributos  esencia- 
les al  poder  é  indispensables  á  su  desembarazado  y  regu- 
lar ejercicio.  Desde  el  punto  y  hora  en  que  esta  idea  pe- 
netró su  inteligencia,  dotada  de  una  claridad  sin  rival, 
Thiers  se  consagró  por  completo  á  realizarla,  y  la  sirvió 
con  un  desintere's  tan  grande  y  una  constancia  tan  ente- 
ra que  serán  el  honor  eterno  de  su  vida.  Republicano  de 
razón,  como  él  mismo  dice,  ha  dado  de  mano  á  la  alianza 
de  la  monarquía  con  la  libertad,  y  se  ha  venido  entre  los 
republicanos  antiguos  á  sostener  la  alianza  de  la  repú- 
blica liberal  con  la  autoridad  y  con  el  orden.  La  movili- 
dad del  carácter  francés,  la  ingratitud  de  la  Asamblea, 
el  odio  de  sus  antiguos  amigos  los  orleanistas,  el  despe- 
cho y  la  venganza  de  los  imperiales,  la  imprudencia  te- 
meraria de  los  republicanos  prefiriendo  un  radical  oscuro 
de  Lyon  al  eminente  ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
la  conjuración  parlamentaria,  tramando  restauraciones 
monárquicas  hasta  llegar  á  creer  posible  la  antigua  legi- 
timidad, todas  estas  causas  derrocáronle  del  Gobierno 
quitándole  el  poder  oficial;  mas  no  pudieron  derrocarle 
de  la  opinión  ni  destituirle  del  inmenso  poder  y  de  la  in- 
mensa influencia  moral  que  su  genio,  eminentemente 
francés,  por  la  claridad  y  por  la  precisión,  ejerce  hoy  so- 
bre el  genio  de  Francia.  Desde  su  retiro  ha  hecho  más 
por  la  república  que  desde  su  Gobierno.  Rara  vez  asiste  á 
la  Asamblea,  porque  tiene  horror  al  clima  de  Versalles,  á 
los  recuerdos  que  el  antiguo  sitio  real  le  despierta  y  á  los 
vulgares  diputados  que  desconocieron  su  autoridad  y  ol- 
vidaron sus  servicios.  Nunca  habla  en  la  tribuna.  *^Pero 
siempre  que  es  necesario  su  voto  acude  á  darlo  con  exac- 
titud matemática  y  con  vivacidad  juvenil.  Sale  de  casa 
en  coche;  entra  en  coche  al  palacio  de  la  Asamblea  Na- 
cional; se  refugia  en  la  biblioteca;  coge  las  Tusculanas 
de  Cicerón  y  las  lee;  vota  á  su  turno  reglamentario;  y 
cumplidos  sus  deberes,  se  vuelve  al  hotel  de  la  plaza  de 
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San  Jorge,  donde  cuenta  con  gracia  increíble  todas  las 
incidencias  y  todas  las  particularidades  más  notables  que 
suelen  suceder  entre  los  bastidores  de  las  Asambleas  de- 
liberantes. Sus  enemigos  le  echan  á  cada  momento  en 
cara  que  ha  preferido  la  república  á  la  monarquía  por  am- 
bición personal,  y  contesta  á  sus  enemigos,  no  con  pala- 
bras indignas  de  la  tranquilidad  de  su  conciencia  y  de  la 
altura  de  su  posición,  sino  con  hechos  irrebatibles  é  ir- 
refragables. Ahora,  por  ejemplo,  podria,  si  quisiera,  reno- 
var la  demostración  de  su  popularidad  obteniendo  tanto 
número  de  votos  en  tal  número  de  departamentos,  que 
su  elección  equivaliera  á  un  plebiscito.  Pero  lejos  de  esto, 
no  queriendo  que  tales  manifestaciones  pudieran  atri- 
buirse á  su  vanidad  y  ceder  á  la  postre  en  daño  del  ac- 
tual presidente,  ha  renunciado  á  todas  las  candidaturas, 
y  sólo  se  presentará  por  Belfort,  plaza  conservada  enme- 
dio  de  la  ruitia  como  un  resto  del  naufragio,  por  su  ha- 
bilidad y  por  su  patriotismo  al  territorio  de  Francia. 

Así  es  que  el  centro  izquierdo,  grupo  animado  por  el 
pensamiento  de  Thiers,  publica  un  manifiesto  electoral 
que  no  puede  llamarse  programa  de  una  fracción  parla- 
mentaria, sino  alma  de  la  política  francesa.  Discutido 
largamente,  formulado  con  precisión,  escrito  de  mano 
maestra  en  natural  y  sencillo  estilo,  echa  las  bases  sóli- 
das de  la  mayoría  que,  para  salud  de  la  república  y  de  la 
Francia,  debe  reunirse  en  el  próximo  Parlamento.  Com- 
ponen esta  fracción  algunos  antiguos  republicanos  y  la 
mayoría  de  los  orleanistas  que,  viendo  la  imposibilidad 
del  sistema  monárquico,  se  han  adherido  á  la  república 
conservadora.  Con  sólo  citar  á  Picard,  Casimir  Perier, 
Laboulaye,  se  ven  las  dos  corrientes  productoras  de  este 
movimiento  y  los  ilustres  nombres  que  lo  impulsan. 
Preside  hoy  el  centro  izquierdo  M.  Bardoux,  abogado 
elocuentísimo  á  los  cuarenta  y  cuatro  años,  experto  en 
ciencia  y  práctica  de  legislación,  defensor,  durante  el  im- 
perio, de  los  periódicos  liberales  perseguidos,  célebre  por 
sus  discursos  en  la  tribuna  y  sus  informes  en  las  comisio- 
nes, de  una  grande  inteligencia  y  de  un  apasionamiento 
calurosísimo  por  la  libertad  y  por  la  justicia.  Y  ha  escrito 
el  manifiesto  M.  Lanfrey,  que,  enemigo  jurado  de  la  es- 
cuela histórica  de  M.  Thiers,  ha  sido  amigo  exaltadísimo 
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de  SU  política.  Así  como  Thiers  contribuyó  en  la  monar- 
quía á  restaurar  la  leyenda  del  imperio,  Lanfrey  ha  con- 
tribuido á  destruir  es"a  leyenda  y  á  demostrar  cómo  sólo 
son  fecundas  é  imperecederas  las  glorias  de  la  libertad. 
Su  estilo,  notable  por  una  sobriedad  espartana,  que  no 
excluye  ni  el  colorido  ni  el  calor,  ha  formulado  con  pre- 
cisión los  servicios  prestados  por  el  partido  capaz  de  ha- 
cer posible  con  su  prudencia  y  su  saber  la  institución  de 
la  república  en  el  suelo  volcanizado  de  Francia.  Mas  pre- 
cisa reconocer  que  este  intento  se  hubiera  estrellado,  á 
no  encontrar  el  apoyo  directo  que  ha  sabido  prestarle  el 
grupo  de  la  izquierda  republicana,  presidido  por  M.  Julio 
Simón,  y  el  grupo  de  la  unión  republicana,  encabezado 
por  M.  León  Gambetta.  Si  en  vez  de  estos  dos  demócra- 
tas, tan  hábiles  y  consum.ados  políticos,  dispuestos  á 
toda  transacción  que  condujera  á  salvar  la  república,  se 
encuentran  los  nuevos  republicanos  con  dos  intransigen- 
tes á  la  nueva  usanza,  dispuestos  á  perderlo  todo  antes 
que  su  reputación  de  inflexibles  y  su  popularidad  de 
aparato  y  de  ruido,  Francia  no  arriba  al  puerto,  porque 
la  Asamblea  no  proclámala  república.  Bien  puede  decir- 
se que,  tanto  á  la  conversión  de  Thiers  y  sus  partidarios, 
como  á  la  consumada  habilidad  y  al  profundo  talento  po- 
lítico de  Simón  y  Gambetta,  se  debe  el  que  este  gran 
pueblo  haya  conseguido  las  instituciones  republicanas  y 
haya  entrado  por  su  virtud  en  la  completa  y  pacífica  po- 
sesión de  sí  mismo. 

La  sombra  de  la  restauración  monárquica  se  aleja  más 
cada  dia.  Últimamente  los  príncipes  de  Orleans  han  pu- 
blicado cartas  retirando  toda  candidatura,  lo  mismo  para 
el  Senado  que  para  el  Congreso.  Esta  determinación  sor- 
prende á  todo  el  mundo  y  despierta  fundadísimos  recelos. 
Desde  que  cayó  el  imperio  no  han  cesado  un  momento 
de  pugnar  los  antiguos  príncipes  de  la  sangre  para  que 
viniera  sobre  Francia  la  monarquía.  El  duque  de  Aumale 
se  encerraba  en  el  Parlamento  y  allí  inñuia  en  pro  de  go- 
biernos restauradores.  El  conde  de  París  se  iba  á  Frods- 
dorf,  se  prosternaba  ante  el  jefe  de  su  familia  ,  y  hacía 
constar  su  propósito  incontrastable  de  reducirse  á  simple 
heredero  de  la  legitimidad  y  continuador  de  sus  antiguas 
tradiciones.   Un  dia  hubo  en  que  esta  doble  maniobra 
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avocó  casi  á  una  resurrección  de  esa  monarquía  legiti - 
mista  que  tantas  veces  desencadenara  las  revoluciones  y 
encendiera  la  cólera  popular.  Frustrada  esta  tentativa  por 
el  amor  de  Enrique  V  al  símbolo  de  su  dinastía,  vino  otra 
tentativa  como  la  del  gran  Consejo,  ideado  por  el  duque 
de  Broglie  para  hacer,  en  lo  posible,  de  Francia  una  re- 
pública veneciana  y  alzar  á  su  cabeza  un  príncipe  de  la 
sangre.  Gaido  Broglie,  y  proclamada  la  república,  no  ha 
cesado  un  momento  el  empeño  orleanista  de  tomar  bajo 
su  tutela  exclusiva  la  hueva  forma  del  Grobierno,  y  dirigir 
é  impulsar  el  nuevo  progreso  de  la  democracia.  A  este 
fin  habíase  hecho  del  ministerio  de  Buffet  un  ministerio 
de  Broglie,  apoyado  por  mayoría  compuesta  de  todos  los 
partidos  monárquicos.  Ya  estaba  esa  mayoría  combinada 
y  apercibida;  ya  aparecía  compacta  en  leyes  como  la  elec- 
ción por  distritos  y  el  nombramiento  de  los  alcaldes,  sín- 
tomas de  resoluciones  bien  persistentes  bajo  programas 
definidos  ,  determinados  ,  claros  ,  para  revisar  el  Código 
fundamental  á  la  hora  oportuna  y  volverse  contra  el  esta- 
blecimiento definitivo  de  la  república  ,  cuando  viene  la 
crisis  de  les  senadores  inamovibles  y  arruina  todas  estas 
esperanzas.  Ya  no  había  refugio  posible  á  una  restaura- 
ción inmediata;  ya  no  habia  pedestal  que  ocupar  de  pri- 
mer orden,  ni  siquiera  en  la  presidencia  del  Senado;  y  sin 
embargo,  uno  de  los  corresponsales  franceses  del  Times 
anunciaba  con  énfasis  en  estos  mismos  días  que  el  de 
Aumale  se  presentará  como  presidente  de  la  república  al 
concluirse  la  actual  presidencia.  Imaginaos  cuánta  no  ha- 
brá sido  la  sorpresa  pública  al  ver  que  los  príncipes  de 
Orleans  se  retiran  de  la  escena  política  por  unas  cartas  en 
las  cuales  renuncian  de  plano  á  toda  candidatura  para  las 
próximas  elecciones.  La  emoción  ha  sido  general,  y  nu- 
merosísimos los  comentarios,  y  reñidas  las  controversias. 
Todo  el  mundo  recela  que  bajo  tal  muestra  de  resigna- 
ción se  oculta  algún  proyecto  de  trascendencia.  Uno  y 
otro  príncipe,  el  de  Aumale  y  el  de  Joinville,  al  retirarse 
dirigen  nubes  de  incienso  al  "ejército,  que  no  podrán  lle- 
gar, no,  hasta  el  cerebro  del  soldado  francés,  repulsivo  á 
todo  cuanto  no  sea  la  observancia  de  las  leyes  y  el  respe- 
to á  la  disciplina,  un  poco  desconocidas  en  documentos 
donde  se  recuerda  el  carácter  militar  del  presidente,  y  se 
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olvida  cómo  sobre  este  carácter  se  eleva  y  resplandece 
una  más  alta  magistratura  y  más  civil,  la  personificación 
del  Estado,  que  ha  erigido  el  voto  de  la  Asamblea  y  ha 
sancionado  el  aplauso  de  la  Francia.  Cuando  hasta  los 
periódicos  más  avanzados  tratan  al  presidente  con  respe- 
to; cuando  la  extrema  izquierda  misma  de  la  Cámara 
muestra  una  confianza  absoluta  en  la  custodia  del  depó- 
sito confiado  á  la  honradez  intachable  de  Mac-Mahon; 
cuando  los  amigos  de  Thiers  olvidan  sus  preferencias  y 
acaban  sus  programas  confundiendo  la  figura  del  general 
con  la  suerte  del  Gobierno  republicano;  cuando  por  todas 
partes  se  notan  síntomas  que  demuestran  cómo  la  auto- 
ridad nacida  de  la  Asamblea  puedo  obtener  en  Francia 
adhesión^  jamás  conseguida  por  los  antiguos  emperado- 
res, no  parece  bien  que  los  príncipes,  obligados  á  ma- 
yor circunspección  por  sus  altísimos  deberes,  infundan 
sospechas  y  susciten  recelos  con  apologías  á  la  fuerza  de 
aquel  que  para  imponerse  al  pueblo,  de  quien  ha  recibido 
el  poder  por  siete  años  ,  sólo  necesita  la  majestad  y  la 
virtud  serena  de  las  leyes. 

Se  habla  mucho  entre  nosotros  de  los  inconvenientes 
que  tiene  la  joven  democracia,  y  no  se  habla  nunca  de  los 
inconvenientes  que  tiene  el  antiguo  régimen.  Si  en  aqué- 
lla las  elecciones  presidenciales  suelen  agitar  los  pueblos 
por  un  momento,  en  éste  los  agitan  perpetuamente  las 
competencias  de  los  príncipes,  iQué  elección  hubiera  po- 
dido costamos  á  nosotros  lo  que  nos  han  costado  las 
guerras  de  sucesión,  por  ejemplo,  entre  Felipe  de  Borbon 
y  Garlos  de  Austria!  Si  las  democracias  tienen  la  agitación 
de  las  elecciones,  las  monarquías  absolutas  tienen  siem- 
pre, por  los  príncipes  de  la  sangre,  junto  á  su  dinastía  de 
reyes  legítimos,  otra  dinastía  de  príncipes  conspiradores 
y  ambiciosos.  Mirad,  para  persuadiros  de  esta  verdad 
evidente,  la  historia  de  la  familia  de  Orleans.  Nacida 
junto  al  trono  ha  heredado  el  ansia  de  poseerlo,  y  Gastón 
de  Orleans  ha  conspirado  contra  Luis  XIII;  y  Felipe  de 
Orleans  ha  votado  la  muerte  de  Luis  XVI;  y  Luis  Felipe 
de  Orleans  ha  destronado  á  Carlos  X.  Todas  estas  trage- 
dias se  explican  porque  los  Orleanes  constituían  una  fa- 
milia de  príncipes  junto  á  la  familia  de  reyes  que,  nacida 
á  ¡asombra  del  trono,  se  encontraba  por  las  leyes  de  los 
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mayorazgos  y  por  los  caprichos  del  nacimiento,  sin  vasa-- 
líos  y  sin  corona.  Los  reyes,  para  consolar  á  estos  hijos 
desheredados  de  poder,  les  constituian  colosales  rique* 
zas.  Y  estas  riquezas  las  empleaban  los  segundones  ge- 
neralmente contra  sus  hermanos  ó  sus  primos  mayores. 
Así  uno  de  los  sitios  donde  la  revolución  francesa  se  con- 
densó fué  en  Palais-Eoyal,  residencia  de  los  Orleans,  ver- 
dadera barricada  erigida  á  la  espalda  de  las  Tullerías,  re- 
sidencia de  los  Borbones.  Y  por  otro  capricho  de  este 
principio  de  la  herencia,  los  verdugos  heredan  hoy  á  las 
víctimas:  el  sucesor  línico  y  legítimo  de  la  casa  de  Bor- 
bon  en  Francia  es  el  jefe  de  la  casa  de  Orleans. 

Lo  mismo  sucedió  entre  nosotros.  Después  de  haber  es- 
tado dos  siglos  combatiendo  con  los  reyes  de  Francia^ 
dejó  la  casa  de  Austria  á  los  reyes  de  Francia  la  corona 
de  España.  Fernando  Y  habia  combatido  con  Luis  XII  y 
Carlos  YIII  de  Francia ;  Carlos  Y  habia  combatido  con 
Francisco  I  de  Francia ;  Felipe  II  habia  combatido  con 
Enrique  II  y  Enrique  lY  de  Francia ;  Felipe  III  habia 
combatido  con  LuisXIII  de  Francia;  Felipe  lY  habia  com- 
batido con  Luis  XIV  de  Francia;  y  Carlos  II,  el  último  de 
estos  reyes  españoles  ,  tiene  que  dejar  la  corona  de  Espa- 
ña á  Felipe  de  Francia.  Así  el  conde  de  París,  biznieto  de 
Felipe  Igualdad  y  nieto  de  Luis  Felipe,  heredero  de  to- 
dos estos  recuerdos,  hereda  también  al  rey  legítimo,  al 
representante  de  la  familia  destronada ,  guillotinada,  ca- 
lumniada por  los  Orleans.  Y  ¡él!  que  ha  sido  guerrero  de 
la  libertad  en  los  campos  de  América,  parece  resignarse  á 
representar  el  principio  de  las  castas  en  los  tronos  de  Eu- 
ropa. Mas  como  este  principio  no  anda  muy  en  boga  por 
F'rancia,  el  duque  de  Aumale  está  ahí  con  su  mando  en 
el  ejército,  su  herencia  de  Conde,  su  partido  militante, 
para  personificar  y  representar  ó  una  monarquía  republi- 
cana ó  una  república  monárquica,  cualquier  cosa  híbrida 
que  le  asegure  la  eterna  aspiración  de  los  príncipes,  el 
primer  puesto,  el  sitio  más  alto  de  su  patria.  Pero  es  im- 
posible que  lo  consiga,  porque  los  príncipes  y  los  reyes 
viven  del  prestigio,  y  aquí,  además  del  odio  natural  que 
todos  los  republicanos  sienten  hacia  los  varios  represen- 
santes  de  las  antiguas  dinastías,  existe  el  odio  que  entre 
tí  estos  representantes,  estos  competidores  ,  mutuamente 
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se  tienen ,  bastándose  ellos  solos  para  desacreditarse  y 
hundirse.  Unos  monárquicos  recuerdan  con  horror  las 
usurpaciones  de  Bonaparte  j  el  asesinato  de  su  príncipe 
favorito,  el  duque  de  Enghien ,  fusilado  á  media  noche, 
con  una  linterna  al  pecho,  como  blanco  de  los  siniestros 
fusiles,  en  los  fosos  de  la  fortaleza  de  Vincennes;  otros 
monárquicos  recuerdan  que  la  bandera  antigua  fué  la 
bandera  de  la  invasión,  de  la  guerra  inicua,  de  las  conju- 
raciones contra  la  patria,  el  sudario  nacional;  éstos  evo- 
can el  espectro  del  feudalismo  j  de  la  teocracia,  el  horror 
de  los  campesinos  á  las  flores  de  lis,  mientras  aquéllos 
evocan  los  tres  días  de  Julio,  las  hipócritas  confabulacio- 
nes, el  maquiavelismo  orleanista,  la  guerra  de  Caines,  los 
agravios  inferidos  á  la  duquesa  de  Berry;  competencias 
en  las  cuales  caen  heridas  todas  las  dinastías  francesas,  y 
muerta ,  aniquilada  para  siempre  la  antigua  monarquía 
en  el  suelo  de  Francia. 

Por  eso  el  duque  de  Audifret-Pasquier,  presidente  de 
la  Asamblea,  ha  resumido  magistralmente  la  situación 
política  de  esta  nación  en  su  discurso  de  despedida. 
Cinco  años  de  Parlamento  han  bastado  para  reparar,  en 
cuanto  eran  reparables,  los  errores  y  los  crímenes  de  vein- 
te años  de  imperio.  Una  Constitución  ha  sido  votada  ,  y 
fuera  de  esta  Constitución  sólo  hay  ó  la  anarquía  ó  el  des- 
potismo. Las  nuevas  instituciones  se  han  fundado  en  el 
orden  más  completo  y  han  traído  á  Francia  una  prospe- 
ridad sin  rival.  La  Constitución  queda  conñada  á  la  leal- 
tad del  mariscal  Mac-Mahon ,  al  patriotismo  de  las  futu- 
ras Asambleas  y  al  buen  sentido  del  sufragio  universal. 
Un  grito  de  ¡viva  la  nación,  viva  la  república!  ha  respon- 
dido á  estas  solemnes  palabras,  grito  que  resonará  en  to- 
das las  conciencias  y  en  todos  los  corazones  franceses. 
Francia  tiene  la  palabra  y  entra  en  las  elecciones.  Que 
muestre  con  su  calma  y  su  prudencia  al  mundo  el  dere- 
cho incontrastable  que  tiene  á  gobernarse  á  sí  misma, 
como  una  liberal  y  prudente  y  ordenada  democracia. 
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Comedias  y  tragedias. 


Manía  en  el  extranjero  incurable:  leer  los  periódicos  de 
Madrid.  Y  se  leen  de  singular  manera ;  letras  del  título, 
pié  de  imprenta,  fondos,  sueltos,  polémicas,  parte  oficial, 
noticias,  bolsa,  mercados,  gacetilla,  anuncios,  todo,  abso- 
lutamente todo,  menos  lo  traducido  del  francés,  que  os 
repugna,  como  os  repugna  un  manjar  inmediatamente 
después  de  la  comida  ordinaria.  Aquí,  bajo  extranjero 
cielo,  se  comprende  cuánto  vale  esa  prensa  periódica,  tan 
denostada  y  tan  querida,  cuyas  hojas  repiten  desde  la  ora- 
ción de  los  templos  hasta  el  grito  de  los  mercados;  desde 
la  idea  que  pasa  por  las  alturas  sociales  hasta  la  pasión 
que  se  agita  en  los  abismos  ;  desde  el  debate  solemne  de 
los  Ateneos  hasta  el  programa  de  las  casas  de  huéspedes; 
los  triunfos  alcanzados  en  el  teatro  y  las  reses  inmoladas 
en  el  matadero;  los  funerales  por  los  muertos  y  los  juegos 
de  los  niños;  la  guerra  y  el  amor,  la  política  y  el  arte,  la 
vida  entera  en  sus  formas  varias ,  en  sus  aspectos  innu- 
merables, en  su  universalidad,  gracias  á  esos  pobres  már- 
tires de  la  civilización  llamados  periodistas,  que  han  de 
sentir  todos  los  días,  refluyendo  como  golpes  de  sangre 
nueva,  las  ideas  de  los  demás  en  su  cerebro,  los  senti- 
mientos de  los  demás  en  su  corazón,  y  que  improvisan, 
discuten,  pelean  en  una  lucha  tan  porfiada  y  perdurable 
como  la  lucha  de  los  seres  inferiores  por  la  vida,  contan- 
do, no  cQmo  el  antiguo  monje  contaba  su  crónica,  en  el 
apartamiento  de  la  soledad  y  en  el  retiro  de  su  claustro, 
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contando,  como  un  soldado  que  escribiera  sus  batallas  en 
medio  del  fuego,  la  historia  de  todos  los  dias  ,  merced  á 
jigantesco  y  no  interrumpido  trabajo,  en  el  cual  se  con- 
sumen  las  inteligencias  más  robustas  y  se  derrama  hasta 
su  última  gota  todo  el  sudor  y  toda  la  sangre  del  alma. 
Y  digo  esto  con  el  fin  de  notificaros,  que  por  las  noticias 
de  los  diarios  veo  cómo  habéis  tenido  buen  tiempo,  lo  cual 
qaiere  decir  que  vuestro  cielo  azul  se  habrá  cuajado  por 
la  noche  de  deslumbradoras  estrellas,  y  vuestros  paseos 
por  la  tarde,  á  su  vez,  de  hermosas  mujeres,  mientras  aquí 
nos  envolvemos  en  nuestro  frió  sudario  de  perpetuas  nie- 
blas, á  través  de  cuyos  pliegues  me  parece  ver  un  pedazo 
de  vuestros  celestes  horizontes  de  Madrid,  matizados  por 
toda  suerte  de  arreboles,  y  un  paño  de  vuestra  cordillera 
de  Guadarrama,  con  sus  faldas  de  amatistas  y  sus  crestas 
de  brilhmtes  en  esa  orgía  de  luz  y  de  colores. 

Nosotros,  en  cambio,  hemos  ido  á  la  luna,  [Qué  particu- 
lar idea,  esta  idea  de  la  hermosura!  La  luna  es  el  astro 
menor,  el  astro  muerto,  el  astro  sometido  á  nuestra  atrac- 
ción, el  astro  inconstante,  el  astro  pálido  y  mustio;  pero 
también  el  astro  más  hermoso.  Yo  la  he  visto  tender  sus 
gasas  azuladas  sobre  las  ruinas  de  Toledo;  bordar  con  sus 
franjas  de  plata  los  minaretes  del  Generalife;  lucir  en  el 
suelo  de  los  bosques  dibujando  las  hojas  y  las  ramas  con 
juegos  incomparables  de  sombra;  rielar  en  los  lagos  de 
Suiza,  tan  trémula  y  pura  como  los  reñejos  de  casto  mi- 
rar de  una  doncella  en  los  senos  profundísimos  del  alma 
enamorada;  argentar  la  ola  del  cristal  en  el  azul  Mediter- 
ráneo con  sus  albos  resplandores;  añadir  belleza  con  su 
melancólico  pálido  rayo  al  rosado  matiz  de  las  erupciones 
del  Vesubio,  retratadas  en  las  aguas  dormidas  del  Tirre- 
no; envolver  de  una  atmósfera  de  inspiraciones  inexplica- 
bles los  templos  de  Poesthum,  alzados  en  los  desiertos  de 
abrojos  y  de  heléchos  como  una  evocación  de  la  poesía 
pagana;  deslizarse  entre  los  restos  del  Coliseo  y  los  frag- 
mentos del  Foro,  cual  deben  deslizarse  las  oraciones  de 
los  vivos  en  los  sepulcros  de  los  muertos;  escuchar  arro- 
bada y  estática  la  serenata  del  ruiseñor  amante,  suspenso 
al  lado  de  su  compañera  y  de  su  nido,  en  una  noche  de 
estío;  embellecerlo  todo,  vivificarlo  todo,  bruñirlo  todo 
con  su  santa  y  misteriosa  tristeza. 
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Así  no  me  extraña  que  á  un  príncipe,  á  un  heredero  de 
no  sé  qué  trono,  se  le  ocurriera  irá  la  luna.  Este  príncipe 
nos  ha  vengado  de  ciertos  reaccionarios  tópicos  que  pri- 
van hoy  en  nuestra  política,  la  cual  tiene  más  crecientes 
y  más  menguantes  que  la  luna  misma,  y  tan  pronto  se 
enrojece  y  funde  en  una  temperatura  abrasadora,  como 
se  cae,  muerta  y  fría,  fuera  del  espíritu  moderno,  en  una 
postración  vergonzosa.  Ya  no  le  ocurre  pedir  la  luna  sola- 
mente al  pueblo;  se  le  ocurre  también  á  los  príncipes. 
Y  parece  que  los  príncipes  suelen  alcanzarla,  cosa  que  ja- 
más les  sucede  á  los  pueblos.  Las  utopias  para  uno  solo 
son  realizables,  y  son  irrealizables  las  utopias  para  todos. 
Por  eso  no  hay  ciencia  que  aproveche  á  los  encarga  - 
dos  de  fundar  las  democracias  como  la  ciencia  de  la  rea- 
lidad, ni  hay  límites  que  deban  mediar  como  el  límite  de 
lo  posible.  A  Calígula,  enloquecido  por  las  ponzoñas  del 
despotismo,  se  le  ocurrió  enamorarse  de  la  luna  y  pedirle 
que  descendiese  en  la  sensual  Bayas  á  su  epicúreo  lecho; 
jamás  se  le  ocurrirá  tal  demencia  á  un  pueblo  libre.  Pero, 
¿dónde  vamos  á  parar?  No  olvidemos  que  estamos  en  el 
teatro  de  la  Gaité  viendo  la  primera  representación  de 
Un  viaje  á  la  luna. 

Autor  de  verdadera  vena  hubiera  podido  llenar  de  in- 
cidentes cómicos  y  de  reñexiones  profundas  el  imagina- 
do viaje  al  astro  melancólico,  nuestro  vecino.  Cuando 
queráis  ver  hasta  dónde  alcanza  un  gran  ingenio  en  ma- 
terias de  este  género,  no  tenéis  más  que  acudir  en  las 
obras  de  Voltaire  al  viaje  de  Micromegas.  La  ciencia  ha 
ensenado  mucho,  muchísimo  acerca  de  la  luna.  La  faz 
de  nosotros  vista  es  más  conocida  que  ciertas  regiones  de 
nuestro  mismo  planeta,  más  conocida  que  el  interior,  to- 
davía en  parte  inexplorado,  de  la  misteriosísima  África. 
Por  el  telescopio  de  Ross  recorremos  de  una  sola  ojea- 
da 86.000  leguas,  plantándonos  á  25  del  satélite.  Así  he- 
mos visto  que  su  suelo  tiene  desoladora  aridez;  que  sus 
regiones  son  puramente  volcánicas;  que  por  todas  partes 
hay  rastros  en  ella  de  pavorosas  catástrofes;  que  valles 
de  sombras  se  hunden  á  profundidades  inmensas;  que 
montañas  agrias  se  elevan  á  grandes  alturas;  que  las  bo- 
cas de  titánicos  cráteres  abren  por  do  quier  abismos  in- 
sondables; que  solfataras  apagadas  manchan  su  varia  su- 
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perñcie,  semejante  á  la  cola  verdinegra  de  inmenso  pavo 
real,  oscuro  y  sombrío;  que  picos  abruptos  se  erizan  por 
todos  lados;  que  carece  de  atmósfera  y  de  agua;  que  sus 
habitantes,  si  en  estas  condiciones  pudieran  existir,  de- 
ben tener  un  organismo  extraño,  incomprensible,  como 
el  organismo  de  nuestros  animales  fantásticos;  que  ese 
antro  de  desolación  y  de  muerte,  sepulcro  ambulante  en 
lo  infinito,  caos  sin  esperanza  de  armonía,  desierto  de 
extintos  y  cenicientos  carbones,  ceñido,  atado  por  cade- 
nas invisibles  de  la  fuerza  universal  á  nuestro  globo,  to- 
davía tiene  poder  para  subir  nuestras  mareas  y  desatar 
nuestras  lluvias,  para  traer  algo  de  su  ser  á  nuestras  cor- 
rientes magnéticas  y  á  las  combinaciones  químicas  de 
nuestra  compleja  y  complicada  existencia. 

Sobre  todas  estíis  noticias  de  las  ciencias  y  contra  to- 
das ellas,  si  era  necesario,  podia  levantarse  un  poema 
dramático  donde  compitieran  á  porfía  la  inspiración  y  la 
gracia.  Mas  los  autores  franceses  han  preferido  escribir 
una  opereta,  alguna  vez  lijera,  y  nunca  poética.  Ni  si- 
quiera consiguen  hacer  reir  al  público.  Lo  único  que 
mueve  á  risa  es  la  regularidad  y  aplomo  con  que  los  lu- 
náticos declaran  la  imposibilidad  de  que  haya  habitantes 
en  el  gran  disco,  rival  del  sol,  que  ilumina  las  larguísi- 
mas noches  de  la  mitad  de  su  esfera,  pues  la  otra  mitad 
jamás  recibe  nuestros  prestados  resplandores.  Y,  sin  em- 
bargo, si  los  astrónomos  no  mienten,  desde  el  satélite  no 
podrán  verse  nuestras  virtudes,  la  caridad  ardiente  de  los 
unos,  el  sacrificio  y  la  abnegación  de  los  otros;  pero  po- 
drán verse  con  instrumentos  ópticos  del  alcance  que  tie- 
nen los  nuestros,  incendios  como  los  incendios  de  la  ciu- 
dad de  París  por  los  comuneros,  ó  batallas  como  la  de 
Trafalgar  ó  de  Sedán;  nuestros  odios,  nuestros  horrores, 
nuestros  crímenes.  ¡Buena  idea  tendrán  los  lunáticos  de 
sus  vecinos  los  terrestres!  En  cuanto  á  la  idea  que  los 
autores  tienen  de  la  luna  ¡ah!  no  puede  ser  más  ventajosa. 
Los  átomos  de  rapé,  al  caer  desde  el  estornudo  al  suelo, 
engendran  con  espontaneidad  plantas  de  tabaco,  en  las 
cuales  brotan  purpurinas  flores  y  negros  cigarros.  Los 
ministros  de  Hacienda  y  los  directores  del  Tesoro  cubren 
el  déficit  de  su  propio  bolsillo.  Los  niños  no  vienen  allí 
entre  dolores  y  lágrimas,  sino  como  imaginan  nuestros 
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pequeñuelos  que  vienen  sus  hermanillos,  comprados  en 
las  ferias.  Todas  estas  bellaquerías  encuentran  su  expre- 
sión adecuada  en  una  lijera  música  de  Offenbach,  que 
tiene  salidas  de  verdadera  gracia  y  toques  de  verdadera 
locura.  Y  hay  dos  fragmentos  en  toda  la  composición  que 
pueden  llamarse  magistrales,  á  saber:  la  romanza  á  la 
luna  del  príncipe,  tierna  y  melancólica  como  una  balada 
alemana,  y  la  canción  de  la  titiritera,  en  que  se  oyen 
acentos  de  payasos,  vibraciones  de  cubiletes,  gritos  de 
taberna,  clamores  de  embriaguez,  vocerío  de  mercado, 
carcajadas  de  muchedumbres,  regocijo  de  romerías^  ruido 
de  feria. 

Letra  y  música  sirven  de  acompañamiento  á  las  deco- 
raciones fantásticas  y  á  las  comparsas  abigarradas  que 
agotan  los  recursos  de  un  escenario.  Allí  veis  palacios  de 
cristal,  jardines  de  pura  fantasía;  vistas  de  la  luna,  tal 
como  las  alcanza  el  telescopio,  agrandadas;  nevascos  cual 
si  estuvierais  en  plena  Siberia;  el  cráter  de  volcanes,  cu- 
yas piedras  todas  flamean  enrojecidas  é  incandescentes; 
las  comparsas  vistosísimas  y  abigarradas,  los  coros  nu- 
merosos, los  bailes  inacabables;  todo  cuanto  puede  sedu- 
cir el  sentido  y  despertar  emociones  gratas  que  entretie- 
nen, que  divierten,  como  los  juegos  gimnásticos  ó  los 
ejercicios  ecuestres  en  amplio  circo,  prestándose  á  ser 
gustadas  y  paladeadas  á  guisa  de  manjar  exquisito;  pero 
que  están  muy  lejos  de  la  grandeza  y  de  la  hermosura  á 
que  debe  llegar  el  verdadero  arte. 

Los  refinamientos  del  escenario  tendrían  importancia, 
si  á  completar  una  obra  de  mérito  coadyuvasen.  Pero  las 
obras  al  uso  dependen  más  del  artificio  de  los  maquinis- 
tas que  del  arte  de  los  autores.  Y  una  serie  no  interrum- 
pida, una  sucesión  perpetua  de  bailes,  decoraciones,  vis- 
tas, concluye  por  cansaros,  mientras  que  os  mantienen 
continuamente  en  anheloso  interés,  aunque  ningún  lujo 
escénico  las  secunde,  las  ideas  del  Hamletáe  Shakespeare, 
las  pasiones  del  Segismundo  de  Calderón,  las  escenas  de 
las  comedias  de  Moliere.  No  hay  decoración  que  iguale 
á  las  grandes  inspiraciones,  ni  luz  eléctrica  que  brille 
como  brilla  una  idea.  Tales  recuerdos,  por  vulgares  que 
parezcan,  deben  repetirse  constantemente  en  Francia, 
donde  se  inclinan  las  letras  á  un  grosero  realismo  que 
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puede  corromperlas  y  acabarlas.  El  manantial  de  las  ins- 
piraciones dramáticas  se  encuentra  hoy  en  la  Gaceta  de 
los  Tribunales >  Sus  causas  célebres  dan  pasto  á  tres  ó  cua- 
tro teatros,  y  papeles  á  treinta  ó  cuarenta  actores.  Dentro 
de  poco,  siguiendo  por  este  tortuosísimo  camino,  irán  los 
poetas  á  buscar  sa  colaboración  más  experimentada  y  le- 
gítima entre  los  carceleros  y  los  verdugos.  La  Venus  de 
Gordes,  por  ejemplo,  no  es  la  Venus  de  Milo.  Todo  lo  con- 
trario, es  una  campesina  hermosa,  ardentísima,  sensual, 
grosera,  que  después  de  consumido  en  sus  brazos  casi  al 
esposo  legítimo  devorado  de  horrible  tisis,  consume  fu- 
riosamente á  un  chalan,  como  ella  impetuoso,  y  como  ella 
robusto.  Y  en  este  furor  de  todos  sus  sentidos,  le  inco- 
moda el  esposo  moribundo,  y  obliga  al  amante  enloque- 
cido á  que'le  descerraje  un  tiro  y  le  dé  pronto  golpe  la 
muerte.  Lo  más  terrible  del  caso  es  que  la  noche  de  la 
vela  del  cadáver,  la  noche  precedente  al  entierro,  velaba 
el  asesino  á  la  víctima.  Y  una  vecina  que  con  él  estaba, 
decíale,  mirándole  de  hito  en  hito  á  la  cara,  que  en  otro 
lance  análogo,  en  otro  asesinato  allí  mismo  perpetrado, 
el  asesino  habia  de  rodillas  toda  la  noche  asistido  á  la 
vela  del  asesinado.  Hé  aquí  el  argumento  de  La  Venus 
de  Gordes^  mitigado  con  velos  que  el  autor  no  emplea  en 
su  pasión  por  la  realidad  y  en  su  culto  á  todas  la  crude- 
zas de  un  desnudo  ageno  completamente,  no  ya  á  toda 
moral,  sino  también  á  toda  decencia.  El  público  ha  pro- 
testado ardientemente  contra  ese  drama.  Y  cuando  creía- 
mos que  el  mal  éxito  de  La  Venus  de  Gordes  habia  di- 
suadido á  público  y  autores  de  persistir  en  esos  espino- 
sísimos argumentos,  hete  aquí  la  aparición  del  Feriol, 
otro  nuevo  drama  de  Sardou,  también  tallado  en  la  Gaceta 
de  los  Tribunales^  y  también  lleno  de  adulterios,  asesina- 
tos, procesos,  acusaciones  fiscales,  defensas  abogadiles  y 
sentencias  jurídicas.  Prosa,  prosa,  prosa;  y  en  el  templo 
de  la  poesía  y  en  los  cielos  del  arte. 

Así  comparto  la  opinión  de  aquellos  que  sólo  gustan  en 
Francia  del  teatro  Francés.  Allí  se  interpreta  á  maravilla 
el  genio  por  excelencia  cómico  que  ha  tenido  París,  el 
genio  de  Moliere,  y  se  representan  las  más  esquisitas 
obras  dramáticas  con  un  estudio  y  cuidado  que  rayan 
ciertamente  en  la  perfección  artística.  Mas  fuera  de  allí 
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vais  á  unos  teatros  regimentados  como  cuarteles  y  donde 
os  cuesta  el  entrar  un  ojo  de  la  cara.  Yo  no  he  visto  cosa 
más  complicada  que  la  administración  de  los  teatros 
franceses.  Para  obtener  un  sencillo  puesto  necesitáis  dar 
vuestro  nombre,  que  por  dos  veces  queda  escrito,  una  en  el 
libro  talonario,  otra  en  el  talón  de  este  libro  cortado,  que 
os  franquea  el  paso.  Para  llegar  á  vuestro  puesto  pasáis 
primero  por  un  pasadizo  incómodo,  lue'go  por  varios  can- 
cerberos que  03  arrancan  una  punta  del  pase,  luego  por 
una  especie  de  tribunal  que  os  certifica  la  legitimidad  de 
este  pase  y  os  señala  dirección  y  escalera,  luego  por  las 
manos  de  las  acomodadoras,  que  os  despojan  de  todos 
vuestros  abrigos  por  fuerza  ó  de  grado,  y  os  tienen  siem- 
pre bajo  su  escudriñadora  inspección.  Y  no  cuento  el  dis- 
gusto que  os  dá  ver  á  la  puerta  las  largas  colas  formadas 
en  plena  tarde  sobre  el  barro  glacial  y  bajo  el  cielo  llu- 
vioso por  aquellos  que  no  tienen  sitio  numerado;  y  el  tor- 
mento que  os  aguarda  con  el  claqueteo  de  los  aplausos 
oficiales,  pagados^  acompasadísimos  de  los  alabarderos;  y 
el  martirio  infligido  por  un  calor  sofocante  en  sala,  cuyos 
espacios  todos  están  ocupados  por  más  espectadores  de 
los  que  racionalmente  cabrian,  y  cuya  atmósfera  es  irres- 
pirable; todo  para  presenciar  un  espectáculo,  más  de 
circo  que  de  teatro,  donde  desfilan  trajes  vistosos,  com- 
parsas abigarrados,  cantores  y  cantoras  de  café  ó  ta- 
berna, bailes  monótonos,  perros,  cabras,  caballos,  asnos, 
camellos,  dromedarios,  elefantes,  culebras;  pero  no  un 
sentimiento,  y  mucho  menos  una  idea. 

¡Cuánto  más  agradable  en  esta  ciudad  populosa  recor- 
rer sus  largos  boulevares  atestados  de  obras  maestras  del 
arte  y  de  la  industria,  productos  naturales  de  la  virtud 
por  excelencia  francesa,  de  la  virtud  del  trabajo.  Las  no- 
ches de  París  son  verdaderamente  fantásticas.  Largas 
grecas  de  gas  flamean  por  todas  partes  y  vistosísimos  es- 
caparates iluminados  de  espléndida  manera  brillan  y 
deslumhran.  Los  frutos  de  los  trópicos  exhalan  sus  aro- 
mas junto  á  las  esmeraldas  y  los  diamantes;  los  cuadros 
y  las  estatuas  se  elevan  al  lado  de  las  telas  y  de  los  mue- 
bles riquísimos;  el  arte  se  asocia  á  la  industria  en  la  ar- 
monía más  deliciosa.  Y  no  digo  nada  si  entráis  en  uno  de 
esos  establecimientos  mercantiles,  donde  os  reciben  con 
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ia  finura  más  parisién  y  donde  encontráis  ochocientas  6 
novecientas  personas  de  uno  y  otro  sexo,  vestidas  con 
elegancia  y  amaestradas  en  el  arte  de  complacer,  las  cua- 
les hablan  ciertamente  más  selecto  lenguaje  que  los  có- 
micos de  magia.  En  el  Barato,  por  ejemplo,  tienda  jigan- 
tesca,  tenéis  gabinete  de  lectura  con  todos  los  periódicos 
de  París,  galería  artística  con  cuadros  modernos,  comedor 
donde  ofrecen  á  los  parroquianos  pasteles  con  copas  de 
perfumado  Madera,  y  hasta,  salón  de  baile.  París  puede 
llamarse  un  museo  de  escaparates,  y  hay  expertos  en  el 
arte  de  arreglarlos  que  tienen  facultades  de  composición 
y  sentimiento  del  colorido  como  cualquier  pintor  de  pri- 
mer orden.  Con  sólo  recorrerlos,  y  entrar  en  los  bazares, 
y  ver  tantos  objetos  y  departir  con  la  gente  parisién,  te- 
neis  más  verdadero  recreo  que  en  la  generalidad  de  los 
teatros. 

Y  si  queréis  emociones  trágicas,  no  necesitáis  más  que 
leer  las  gacetillas  de  los  periódicos  parisienses.  Cual- 
quier persona  medianamente  instruida  reconocerá  á  pri- 
mera vista  la  superioridad  que  tienen  los  españoles  sobre 
los  franceses  en  el  teatro,  y  Ja  superioridad  que  tienen 
ios  franceses  sobre  los  españoles  en  la  novela,  aunque 
nosotros  poseamos  el  primer  novelista  del  mundo.  Yo 
no  conozco  narradores  tan  hábiles,  sencillos  y  elegan- 
tes. El  redactor  más  humilde  de  los  periódicos  más  calle- 
jeros, en  cuatro  rasgos  describe  un  suceso  y  crea  una  si- 
tuación de  primer  orden.  Aquella  inventiva  inagotable 
de  Alejandro  Dumas  era  una  cualidad  esencialmente  pa- 
risién que  no  os  cansáis  de  admirar  en  las  columnas  de 
estos  periódicos.  Se  muere,  por  ejemplo,  la  Bontoux, 
una  cocinera  sobresaliente,  cuyo  fogón  ha  regalado  por 
espacio  de  sesenta  años  con  sabrosísimos  platos  á  los  más 
ñnos  paladares  de  Europa;  pues  no  cuenta  Petronio  eu 
sus  versos  latinos  la  cena  de  Trymalcion  como  cuenta  un 
gacetillero  en  sus  modestas  cuartillas  las  obras  culinaria» 
de  la  vieja  que  ha  testado  un  montón  de  millones.  Hace 
pocos  dias  espiraba  sobre  el  jergón  de  triste  manicomio 
cierta  hermosísima  joven  que  había  largamente  privado 
en  el  barrio  latino  por  sus  gracias  y  por  su  habilidad  en 
cantar  las  canciones  de  Beranger.  El  origen  de  su  locura, 
contado  con  verdadera  sencillez,   os  comunica  la  pura 
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emoción  trágica.  Esta  infeliz  vivia  con  una  compañera, 
con  nna  amiga,  con  una  hermana  del  alma,  á  la  cual 
amaba  tiercamente.  Juntas  cosían^  juntas  paseaban,  jun- 
tas aderezaban  su  habitación,  juntas  compartían  las  pe- 
nalidades de  una  pobreza  culta,  y  confiábanse  mutua- 
mente sus  amores  y  sus  penas  en  la  efusión  y  en  el  aban- 
dono de  verdadera  amistad  que  reemplazaba  los  afectos 
perdidos  ó  no  gustados  de  la  familia.  En  nefasto  dia  vie- 
ne la  terrible  enfermedad  sobre  uno  de  estos  dos  seres, 
tras  la  enfermedad  la  miseria,  tras  la  miseria  el  hospital,, 
tras  el  hospital  la  muerte.  Creyó  sucumbir  al  dolor  la  so- 
breviviente; pero,  como  dicen  las  viejas  de  mi  pueblo, 
Dios  no  dé  á  sufrir  á  sus  criaturas  todo  lo  que  pueden  so- 
portar. A  los  pocos  dias  fué  necesario  á  la  triste  solitaria 
volver  á  sus  tareas,  y  se  le  deparó  la  ocasión  de  ir  á  can- 
tar en  un  sarao  que  cierto  estudiante  de  medicina  daba 
á  sus  amigos  en  celebridad  de  haber  alcanzado  la  li- 
cencia. 

Cantó,  y  cantó  con  una  ternura  sin  igual,  mereciendo 
justos  y  universales  aplausos  de  aquella  reunión  de  jóve- 
nes entregados  al  goce  y  á  las  alegrías  de  la  juventud. 
Pero  necesitaba  desahogo  la  dolorida  cantora  á  sus  lágri- 
mas, que  le  rebosaban  de  los  ojos  y  le  caian  hilo  á  hilo  por 
las  escaldadas  mejillas.  Como  el  dolor  es  tan  pudoroso  y 
teme  tanto  nublar  la  agena  alegría,  refugióse  en  la  estre- 
cha biblioteca  del  joven  licenciado.  No  había  luz,  porqua 
todas  las  luminarias  de  la  casa  estaban  en  la  sala,  y  tro- 
pezó con  un  bulto  que  le  pareció  un  humano  cuerpo^ 
Para  cerciorarse,  encendió  un  fósforo,  y  al  ver  el  cuerpa 
dio  un  grito  de  horror  que  atronó  toda  la  casa,  y  que  fué 
como  el  estadillo  de  su  razón  completamente  perdida.  A 
la  luz  del  fósforo  había  visto  el  rostro  lívido  de  su  amiga, 
cuyo  cadáver  el  joven  estudiante  compró  y  se  llevó  á  su 
biblioteca  para  sus  estudios  de  disección  y  anatomía.  Su 
locura  sólo  se  ha  curado  con  la  muerte. 

Esto  en  cuanto  al  género  trágico.  Pues  en  lo  respectivo 
al  cómico  no  conozco  nada  que  pueda  compararse  con  la 
comedia  representada  por  el  imperialista  Paul  de  Ca- 
sagnac  en  las  alturas  de  Belleville.  Imaginaos  que  este 
monte  es  como  el  Aventino  en  Roma ,  el  monte  de  la  ple- 
be, el  monte  de  las  tempestades.  Allí  los  que  aclamaron 
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como  estadista  de  primer  orden  á  un  escritor  ingenioso  y 
ligero,  á  causa  de  sus  salidas  demagógicas;  allí  los  que  se 
sublevaron  bajo  el  imperio  á  las  órdenes  de  Flourens  en 
una  noche  de  ciego  entusiasmo;  allí  los  que,  declarada  la 
guerra,  quisieron  precipitar  el  destronamiento  de  los  na- 
poleonidas  antes  de  la  terrible  batalla  de  Sedán  ;  allí  los 
que,  durante  el  sitio,  volvieron  sus  armas  contra  el  mis- 
mo Gobierno  republicano,  única  garantía  y  única  defensa 
de  París;  allí  los  primeros  en  acudir  á  la  insurrección  de 
la  comunidad  revolucionaria  el  dia  de  las  resoluciones 
terribles,  y  los  últimos  en  retirarse,  diezmados  por  la 
metralla,  el  dia  de  los  castigos  sangrientos.  En  este  nido 
ha  intentado  el  cesarismo  buscar  algún  calor,  sin  duda 
porque  su  instinto  le  dice  cuan  estrecho  parentesco  existe 
entre  la  tiranía  y  la  demagogia.  Pero  no  pintemos  al  cuer- 
vo más  negro  que  á  sus  alas.  En  puridad  debe  decirse, 
que  cuanto  habia  de  Belleville  en  la  reunión  era  el  local. 
Los  oyentes  se  hablan  reclutado  entre  los  condecorados 
del  imperio.  Y  es  lástima,  porque  debían  haber  acudido, 
si  posible  fuese,  todos  los  demócratas  de  Europa  á  fin  de 
que  hubieran  oído  en  su  verdad  las  consecuencias  in- 
declinables de  toda  exageración  de  nuestros  princi- 
pios. 

Bajo  este  aspecto,  el  discurso  se  eleva  á  la  categoría  de 
una  obra  maestra.  Abre  la  marcha  un  torbellino  de  inju- 
rias contra  los  republicanos  moderados ,  en  que  se  les 
llama,  citándolos  por  sus  nombres  propios  ,  desde  cobar- 
des hasta  falsificadores  ;  sigue  una  invocación  al  pueblo 
soberano,  infalible  como  el  Papa,  omnipotente  como  Dio», 
impecable  y  sagrado,  incapaz  de  todo  mnl,  y  superior  á 
las  debilidades  y  á  los  errores  humanos ;  viene  luego  la 
ardiente  apología  de  la  libertad  de  comer  y  la  libertad  de 
dormir,  acompañada  de  sátira  amarga  contra  esas  liberta- 
des de  los  aristócratas  ,  esa  libertad  de  la  palabra,  y  del 
pensamiento,  y  de  la  razón,  y  de  la  inteligencia,  que  para 
nada  necesitan  las  muchedumbres;  avanza  por  una  invec- 
tiva al  Parlamento,  á  la  tribuna,  á  la  república,  á  los  pe- 
destales de  las  clases  medias  y  privilegiadas,  y  una  evo- 
cación á  César,  que  es  la  plebe  triunfante,  la  plebe  coro- 
nada ,  la  plebe  en  armas ,  la  plebe  victoriosa;  y  concluye 
prometiendo  toda  suerte  de  delicias  materiales  al  estó- 
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mago  el  dia  que  muera  la  república  y  con  ella  sus  innece- 
sarias libertades.  ¡Cuánto  arte  hay  en  estas  maquinacio- 
nes! El  dia  que  convencieron  al  pueblo  romano  de  que  to- 
dos sus  defensores  eran  unos  infames  ;  el  dia  que  le  dije- 
ron cómo  los  gracos  debian  pasar  por  moderados  al  pedir 
la  repartición  de  las  tierras  públicas,  cuando,  en  realidad, 
lo  que  debia  repartirse  era  toda  tierra  de  toda  clase,  ya 
perteneciese  al  Estado,  ya  á  los  ciudadanos ;  el  dia  que 
Catón  pasó  por  un  aristócrata  implacable  y  fué  cuarenta 
y  cinco  veces  acusado  ante  los  tribunales;  el  dia  que  la 
elocuencia  de  Cicerón  ,  aquella  elocuencia  inspirada  por 
la  libertad,  se  tomó  como  hueca  garrulería  ;  gastaiios  to- 
dos, perdidos  todos,  puestos  todos  en  la  picota  los  que 
podian  salvar  la  libertad  en  Roma,  vino  lógica  y  natural- 
mente el  cesarismo.  Y  cuando,  en  aquella  embriaguez  de 
la  revolución  francesa,  se  arrojaron  del  Panteón  las  ceni- 
zas de  Mirabeau  ,  se  clavó  en  la  guillotina  la  lengua  de 
Vergniaud,  se  chocaron  en  el  cesto  las  cabezas  de  Des- 
moulins  y  de  Danton,  se  obligó  al  suicidio  á  Condorcet, 
no  hubo  remedio,  sobre  la  soledad  alzó  su  frente  coronada 
de  vapores  de  sangr3  y  de  relámpagos  de  guerra  la  si- 
niestra imagen  del  imperio.  Y  en  1848  se  ennegrt33ió  á 
todos  los  defensores  de  la  república,  se  puso  contra  ellos 
la  tea  y  el  fusil  en  las  manos  del  pueblo,  y  cuando  la 
Asamblea  habla  sido  profanada  por  la  invasión  del  5  de 
Mayo,  y  el  Gobierno  republicano,  herido  perlas  jornadas 
de  los  últimos  dias  de  Junio,  brotó  espontáneamente  la 
planta  letal  del  cesarismo.  Paul  de  Casagnac  está  en  lo 
cierto;  para  matar  la  república  no  hay  receta  como  alen- 
tar á  la  demagogia,  y  para  alentar  á  la  demagogia  no  hay 
mejor  medio  que  recitarle  un  Apocalipsis  comunista,  y 
soltarla  luego,  babeando  rabia,  contra  los  antiguos  repu- 
blicanos. La  receta  ha  salido  bien  en  todas  partes  ;  pero 
yo  hago  á  los  republicanos  franceses  la  justicia  de  creer 
que  amarán,  sobre  todo,  la  república,  y  que  sabrán  defen- 
derla y  salvarla  hasta  en  medio  de  inmerecida  impo- 
pularidad contra  los  extremos  y  los  errores  mismos  del 
pueblo. 

Refugiémonos  en  las  cimas  de  la  idea,  y  cuando  no  po- 
damos respirar  mucho  tiempo  en  sus  elevadas  abstrac- 
ciones, bajemos  á  los  abrigados  valles  del  arte,  donde  la 
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idea  aparece  en  forma  de  flores  aromáticas,  sobre  las  cua- 
les juguetean  pintadas  mariposas.  En  la  escala  ascenden- 
te de  las  varias  manifestaciones  del  ser,  ocupa  el  arte  un 
grado  superior  á  la  naturaleza  ,  y  es  el  arte  como  lo  ideal 
hecho  carne,  como  lo  ideal  viviente.  Esta  gran  ciudad  de 
París,  este  corazón  en  que  la  sangre  de  Europa  se  agolpa; 
este  cerebro  en  que  se  agolpan  las  ideas  ,  tiene  realmente 
varias  esferas  luminosas  del  arte.  Es  una  de  ellas  ese  tea- 
tro Ventadour,  ocupado  por  la  gran  figura  del  trágico 
Rossi.  Tres  obras  le  he  "visto  representar,  el  Ótelo,  el 
Hamlet  ^  el  Kean,  j  no  sé  en  cuál  de  las  tres  darle 
verdaderamente  la  palma,  porque  siempre  está  inspirado 
y  siempre  es  ide'ntico  á  sí  mismo,  sin  rival  conocido  hoy 
en  el  mundo.  Ese  moro  de  Venecia  ama  y  aborrece  con  la 
violencia  propia  de  su  raza,  que  tiene  las  cualidades,  por 
el  común  sentir,  atribuidas  á  los  leones.  Su  pasión  es 
siempre  la  misma.  Ama  porque  aborrece,  y  aborrece 
porque  ama.  La  bella  y  delicada  veneciana,  esa  ñor  de 
las  lagunas,  está  destinada  á  perecer  en  el  fuego  de  su 
alma. 

Si  no  la  mata  á  puñaladas,  la  matará  á  besos;  pero  la  ma- 
tará siempre,  la  consumirá  en  el  ardor  de  aquel  su  cora- 
zón abrasado  como  las  arenas  de  la  Nubia.   Es  necesario 
ver  á  este  Rossi,  en  sus  ademanes  tan  sobrio,  en  sus  acti- 
tudes tan  natural^  en  sus  miradas  tan  expresivo,  en  sus 
acentos  é  inflexiones  de  voz  tan  vario,  en  la  expresión  tan 
magistral^  en  el  diálogo  tan  pronto  y  en  el  reflejo  de  las 
ideas  y  de  los  sentimientcs  tan  fiel ;   es  necesario  verlo 
pasar  por  grados,  desde  aquella  tranquilidad  de  los  pri- 
meros  actos   del   Ótelo,   desde   aquella  posesión  de    su 
esposa,  parecida  á  la  posesión  de  sí  mismo;  desde  aquel 
afecto  sereno  y  profundo  como  el  cielo  de  Arabia  ,  á  la 
duda,  al  recelo,  á  la  desconfianza,  á  la  incertidumbre  de 
sil  desgracia,  á  los  celos  que  toman  toda  la  intensidad  in- 
finita del  amor.  Al  llegar  aquí,  dá  Rossi  materialmente 
miedo  á  todo  el  público.   Su  pecho  hierve  como  una  fra- 
gua, su  garganta  ronca  con  el  ronquido  de  la  fiebre  del 
león;  sus  manos  toman  el  aspecto  de  las  garras  del  tigre; 
sus  pies  parecen  escarbar  la  tierra ,  como  las  patas  de  la 
hiena  para  devorar  ó  sepultar  alguna  víctima;  relampa- 
guean sus  ojos  odio  infinito,  al   par  que  dibujan  sus  la- 
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bios  amargura  acerbísima ;  y  en  cada  movimiento  suyo 
hay  algo  de  los  saltos,  de  los  desperezos,  de  los  ataques, 
de  las  batallas  de  una  fiera  abrasada  por  la  rabia.  Cuando 
se  dirige  al  lecho  de  Desdémona  para  castigarla,  y  se  ar- 
roja sobre  su  cuerpo  como  el  águila  sobre  su  presa,  no  la 
mata,  no,  la  despedaza.  Guando  después,  advertido  de  su 
error,  cuenta  á  los  mensajeros  del  gobierno  veneciano  la 
manera  que  tuvo  de  castigar  á  un  deslenguado,  el  cual  hq 
atreviera  á  la  majestad  de  la  serenísima  República,  y  se 
degüella  á  sí  mismo,  cae  como  el  toro  aguijoneado,  y  he- 
rido, y  acorralado,  que  se  desploma  sobre  la  arena  de 
nuestras  plazas,  jAh!  Todo  es  bárbaro;  pero  todo  es  ji- 
gantesco,  todo  sublime.  Y  este  mismo  actor,  que  repre- 
senta así  el  hombre  de  la  naturaleza,  el  genio  de  la  reso- 
lución, la  voluntad  férrea,  el  general  imperioso,  el  ama- 
dor exaltado,  al  dia  siguiente  os  representa  con  igual 
maestría,  con  mayor,  si  cabe,  la  incertidumbre  y  la  duda, 
la  irresolución  y  el  extravío,  las  enfermedades  de  un 
alma  errante  entre  lo  real  y  lo  ideal;  ese  extraño  genio 
de  Hamlet,  un  misterio  como  el  ser  y  el  no  ser,  como 
la  creación  y  la  muerte,  como  la  tumba  y  la  eter- 
nidad. 

Miradlo  dudar  de  sí  mismo,  arrastrarse  por  mil  tortuosos 
caminos  en  el  requerimiento  de  un  castigo  y  en  el  logro 
de  una  venganza;  valerse  de  los  cómicos  para  sorprender 
una  emoción  y  arrancar  un  secreto;  discurrir  vagamente 
sobre  el  arte  y  la  filosofía;  amar  y  decirle  á  su  amada  que 
se  encierre  en  los  claustros;  vibrar  el  puñal  sobre  el  cue- 
llo de  su  infame  padrastro,  y  arrepentirse  porque  le  sor- 
prende en  el  momento  en  que  rezaba  y  podría  enviarle  á 
los  cielos  en  vez  de  enviarle  á  los  infiernos  ;  discurrir  y 
disertar  acerca  de  reglas  estéticas  en  el  teatro  y  de  juegos 
de  los  átomos  en  el  cementerio;  y  decidme  si  en  ese  ros- 
tro pálido,  en  esa  mirada  vaga,  en  ese  andar  incierto,  en 
esos  trasportes  de  alegría  y  dolor,  en  esas  inflexiones  de 
orador,  en  esos  saltos  de  titiritero  y  en  esos  contrastes 
bruscos,  no  veis  toda  la  enfermedad  de  un  alma  singular, 
tal  como  la  concibió  el  más  profundo  de  los  poetas  moder- 
nos en  su  inmortal  psicología,  reproducida  por  un  artista 
incomparable.  Y  luego  viene  ei  Kean,  Aquí  no  hay  ya 
las  disertaciones  ni  la  lentitud  de  los  dramas  de  Shakes- 
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peare,  hay  la  acción  rápida,  el  diálogo  conciso,  la  palabra 
acerada,  la  falta  de  toda  reflexión  filosófica  y  de  toda  ex- 
pansión lírica  que  se  nota  en  los  principales  dramas  de 
Dumas.  Kean  es  el  genio  desarreglado  que  concibe  la 
vida  como  si  fuera  un  drama,  y  el  mundo  como  si  fuera  un 
teatro.  Se  cree  hijo  de  un  lord  y  es  hijo  de  un  sastre. 
Pasa  sus  tardes  en  borracheras  continuas,  y  al  presentar- 
se en  el  teatro,  sin  poder  casi  tenerse  de  pié,  la  misma 
embriaguez  añade  como  una  segunda  vista  á  su  genio  y 
como  un  vigor  sobrenatural  á  su  acción  y  á  su  palabra. 
Interpreta  á  Shakespeare  á  maravilla,  porque  tiene,  como 
él,  junto  á  ideas  sublimes  salidas  brutales.  Antes  de 
representar  el  Ricardo  III  en  los  primeros  teatros  de 
Londres,  ha  representado  el  mono  en  una  compañía  de 
titiriteros  de  feria.  Dumas  escribió  este  drama  para 
que  Lemaitre  expresase  todas  las  gradaciones  de  su  ta- 
lento, pasando  de  los  salones  á  las  tabernas,  de  los  diálo- 
gos con  el  príncipe  de  Gales  á  los  diálogos  con  los  paya- 
sos, del  amor  grosero  al  amor  puro,  de  la  razón  á  la  de- 
mencia, de  la  realidad  al  teatro,  y  del  teatro  á  lo  ideal  en 
espeso  torbellino  de  pasiones.  Pues  todo  lo  ha  interpreta 
do  Rossi  ante  un  público  francés  ,  en  competencia  con  el 
recuerdo  de  Federico  Lemaitre,  y  en  todo  ha  lucido  de  tal 
manera,  que  este  público,  tan  pagado  de  sí  y  de  sus  glo- 
rias ,  ha  tenido  que  decir  en  coro:  no  poseemos  su  seme- 
jante. Gloria  grande  para  Rossi  y  para  su  fecunda  madre 
la  Italia. 

Llego  tarde  y  llego  cansado  á  la  exposición  del  escultor 
Barye,  cuyo  mérito  ni  ha  conocido  ni  apreciado  el  público 
hasta  después  de  muerto.  La  escultura  es  el  arte  esencial- 
mente humano;  el  arte,  cuyo  ideal  no  está  más  abajo  ni 
más  arriba  que  el  hombre.  Pero  la  escultura  ha  tenido 
varias  fases.  El  Oriente  esculpía  con  preferencia  el  ani- 
mal; Grecia  esculpía  al  hombre.  Barye  parece  perte- 
necer al  Oriente,  porque  su  principal  vocación  es  la  es- 
cultura de  tigres,  cocodrilos,  elefantes,  caballos,  serpien- 
tes y  leones.  Las  efigies  humanas  jamás  están  en  sus  obras 
al  nivel  de  las  efigies  de  fieras.  Por  esto  puede  decirse  que 
es  un  escultor  asiático.  Pero  tiene  sobre  la  escultura 
oriental  una  ventaja,  y  es  que  desprecia  las  convenciones 
hieráticas  ,  por  las  cuales  aparecen  los  animales  esculpi- 
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dos  en  el  antiguo  Oriente  como  seres  fantásticos,  y  se^ 
inspira  en  la  verdad  y  en  la  naturaleza.  El  arte,  para  ex- 
presar el  ideal ,  no  necesita  separarse  de  la  verdad» 
El  ideal  y  la  verdad  se  compenetran  ,  como  se  compene- 
tran el  alma  y  el  cuerpo.  Sn  divorcio  trae  el  misticismo  ó 
el  realismo.  Para  elevarnos  al  ideal,  tomemos  fuertemente 
el  vuelo  á  las  altnras,  apoyándonos  en  la  tierra, 
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CAPITULO  VII. 

Maniobras  de  los  reaccionarios  contra  la  repüblicac 


Tócame  hoy  examinar  con  toda  calma  y  la  posible  ex- 
tensión las  fases  generales  de  la  política  europea.  Inútil 
sería  ocultarlo  cuando  salta  á  la  vista  con  tanta  eviden- 
cia: la  crisis  francesa  tiene  el  privilegio  de  atraer  todas 
las  miradas  y  de  eclipsar  hasta  el  proceloso  Oriente. 
Como  políticos,  ningún  espectáculo  puede  sobrepujar  al 
espectáculo  de  un  pueblo  en  el  ejercicio  de  su  soberanía; 
como  hombres,  ninguna  nación  ha  tenido  en  la  obra  de 
nuestra  libertad  la  parte  principalísima  que  la  nación 
francesa;  como  demócratas,  ningún  Gobierno  en  el  mun- 
do puede  merecernos  el  apoyo  moral  que  ese  Gobierno 
republicano,  tan  combatido  por  la  supersticiones  anti- 
guas como  exagerado  por  las  utopias  modernas,  y  á  cuyo 
pacífico  ejercicio  libramos  la  demostración  experimental 
de  la  aptitud  de  nuestra  raza  para  reivindicar  todos  los 
derechos  y  ejercer  en  paz  todas  las  libertades. 

Después  de  larga  crisis,  en  la  cual  parecía  próxima  á 
caer  mil  veces  la  república,  logró  la  opinión  sobreponer- 
se á  todas  las  resistencias  y  á  lograr  el  Gobierno  del 
pueblo  francés  por  sí  mismo,  cuyo  establecimiento  defi- 
nitivo á  un  tiempo  demandaban  el  voto  nacional  y  las 
necesidades  políticas.  Francia  había  conseguido  la  repú- 
blica, y  con  la  república  el  triunfo  de  aquellas  institucio- 
nes indispensables  á  esta  forma,  y  que  aseguran  las  fran- 
cas manifestaciones  de  la  opinión  pública  y  exigen  la  na- 
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tural  subrogación  del  Poder  ejecutivo  á  los  comicios  y  á 
las  Asambleas  donde  virtualmente  residen  así  el  origen 
como  la  legitimidad  de  los  poderes  públicos.  Francia  habia 
asentado  sus  instituciones  en  las  bases  de  una  vigorosa 
república.  Mas  la  primera  Asamblea  de  Versalles,  esen- 
cialmente reaccionaria,  ya  que  no  pudo  vencer  la  fatali- 
dad histórica  que  desorganizábalas  instituciones  monár- 
quicas y  le  imponía  una  democracia  necesaria,  dejó  como 
sombra  de  sí  misma,  como  prolongación  de  su  existencia 
más  allá  de  su  terreno  natural  ese  híbrido  Septenado,. 
extraño  punto  de  transición  entre  una  forma  y  otra  for- 
ma de  Gobierno.  Tres  capitalísimas  preocupaciones  em- 
bargan al  representante  del  Septenado,  ó  mejor  dicho, 
tres  ideas  á  cual  más  falsas  le  mueven.  Primera,  que  debe 
su  poder  al  partido  conservador  y  no  á  la  Cámara  entera; 
segunda,  que  mantiene  una  interinidad  transitoria  y  no 
una  república  definitiva;  tercera,  que  su  política  perso- 
nal debe  sobreponerse  á  la  política  de  Francia,  tan  admi- 
rablemente representada  en  las  últimas  elecciones. 

Así,  aun  elegido  el  Congreso  presente,  la  política  del 
Septenado  tendía  á  impedir  por  todos  los  medios  imagi- 
nables la  organización  de  la  república  en  las  leyes  secun- 
darias, todavía  vaciadas  dentro  de  los  estrechos  moldes 
del  imperio.  A  este  ñn  encontró  un  hombre  de  autoridad 
y  de  inñujo  que,  francamente  republicano,  participaba  de 
sus  ideas  conservadoras^  y  tenía  para  mantenerlas  y  rea- 
lizarlas una  voluntad  enérgica  vigorizada  por  la  ener- 
gía de  un  férreo  carácter  y  por  la  práctica  larguísima 
del  Gobierno.  Quizás  la  Cámara,  pensando  en  lo  necesaria 
que  era  la  robustez  de  la  república,  debió  avenirse  á  una 
especie  de  transacción  entre  sus  ideas  y  las  ideas  del  pre- 
sidente; transacción  representada  por  la  política  de  mon- 
sieur  Dufour,  que  si  no  hubiera  dado  satisfacción  á  las 
naturales  aspiraciones  republicanas,  no  hubiera  consen- 
tido tampoco  ningún  atentado  á  la  república.  Cosa  ver- 
daderamente difícil,  dificilísima,  que  Cámara  recien  nom- 
brada, imbuida  del  espíritu  público,  en  relación  inmediata 
con  los  comicios,  llegada  después  de  una  larga  resistencia, 
se  moderase  hasta  el  punto  de  vencerse  á  sí  misma  aban- 
donando su  propia  política  recogida  en  las  manifestacio- 
nes más  varias  de  la  idea  nacional,  por  una  política  tan 

90 


1 


MANIOBRAS   CONTRA    LA   REPÚBLICA 

<5onservadora  que  rayaba  en  los  linderos  de  la  antigua 
reacción.  Pero  si  el  conflicto  con  la  presidencia,  poder 
secundario  sometido  naturalmente  al  poder  legislativo, 
pesaba  poco  en  su  ánimo,  no  así  el  conflicto  con  la  auto  - 
ridad  legislativa  misma  en  una  de  sus  más  importantes 
manifestaciones;  no  así  el  conflicto  con  ese  Senado  á 
quien  precisaba  considerar  mucho  para  impedir  compli- 
caciones dañosas  al  sólido  establecimiento  de  la  repú- 
blica. Lo  cierto  es  que,  con  razón  ó  sin  ella,  el  ministerio 
Dufour  debió  retirarse  á  las  desconfianzas  de  una  Cáma- 
ra que  deseaba  la  política  conservadora,  sí,  pero  esencial- 
mente progresiva  y  republicana. 

Entonces  la  elección  del  mariscal  recayó  en  el  esta- 
dista que  por  sus  ideas  y  por  sus  compromisos  aparecía 
más  francamente  conservador  dentro  del  partido  repu- 
blicano; recayó  en  el  eminentísimo  orador  M.  Julio  Si- 
món. Inteligencia  varia  y  flexible  palabra,  dulce  espíritu 
conciliador,  ánimo  tan  resuelto  por  la  república  constitu- 
cional como  por  la  necesaria  conservación  de  las  bases 
fundamentales  sobre  que  descansan  las  sociedades  mo- 
dernas, henchido  de  ideas  democráticas,  pero  experimen- 
tado en  las  dificultades  anejas  á  su  realización  precipi- 
tada, el  repúblico  en  quien  recaía  la  presidencia  del 
Gobierno  concordaba  con  el  estado  de  los  ánimos  é  in- 
fundia  la  confianza  necesaria  á  conservadores  y  á  repu- 
blicanos para  intentar  una  concordia  indispensable  entre 
el  presidente  y  la  república.  Verdad  que  por  incidencias 
de  otros  tiempos  y  lugares:  por  la  gran  discordia  de  Bur- 
deos, cuando,  pactado  el  armisticio  preliminar  á  la  paz, 
M.  Julio  Simón  se  apartó  de  M.  Gambetta,  el  cual 
mantenía  la  continuación  de  la  guerra,  resultaba  anti- 
gua enemistad  entre  el  jefe  del  Gobierno  y  el  jefe  de  la 
mayoría.  Quizás  contaban  con  ella  los  hábiles  que  enco- 
mendaran el  ministerio  á  Simón;  qmzás  imaginaban  posi- 
ble una  ruptura  ruidosa  que  justificase  una  disolución 
inmediata;  quizás,  juzgándonos  por  sus  mezquinos  cora- 
zones, veían  ya  consumada  la  división  de  los  repubiic;i- 
nos  y  abierta  á  sus  pies  una  sima  en  que  cayese  herida 
la  república;  pero  el  sentido  político  de  M.  Gambetta, 
su  fervoroso  patriotismo,  el  exacto  conocimiento  quo 
tiene  de  las  sinuosidades  donde  sus  enemigos  se  em- 
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boscan  para  perderle,  inspiráronle  una  idea  felicísima;  la 
idea  de  sostener  á  toda  costa  el.  Gobierno  ruevamenta 
nombrado,  anteponiendo  á  todas  las  pasiones  y  á  todos  los 
recuerdos  su  religioso  culto  á  la  república  y  á  la  Francia. 
Quejábase  el  jefe  de  la  mayoría  de  que  el  jefe  del  Gobier- 
no pactaba  con  las  supersticiones  presidenciales;  quejá- 
base de  que  mantenía  la  política  en  la  antigua  indecisión; 
quejábase  de  que  tardaba  en  cambiar  los  prefectos  napo- 
leónicos por  prefectos  republicanos,  y  ya  cambiados,  de 
que  este  cambio  no  respondía  á  las  exigencias  publicas; 
pero  sustentaba  con  vigor  al  Gobierno,  cuyo  quebranta- 
miento podía  quebrantar  también  las  instituciones  fun- 
damentales. Así  es  que  Julio  Simón  contaba  con  mayoría 
en  el  Congreso  y  mayoría  en  el  Senado,  pudiendo  glo- 
riarse de  mantener  una  saludable  inteligencia  entre  to- 
dos los  poderes  públicos,  provechosísima  á  las  institucio- 
nes republicanas,  y  por  consiguiente,  á  la  herida  y  des- 
garrada Francia. 

Pero  el  mariscal^  y  la  corte  que  al  mariscal  rodea,  te- 
nían empeño  en  un  verdadero  imposible,  en  que  M.  Julio 
Simón  representará  la  misma  política,  exactamente  la 
misma  política  que  M.  Dufour;  como  antes  se  empeña- 
ron en  que  Mr,   Dufour  representase  la  misma  política 
que  M.   Buffet,  ya  que  habían  conseguido  de  Mr.  Buffet 
una  política  semejante  á  la  única  que  priva  en  el  Elíseo, 
á  la  que  satisface  todas  las  supersticiones  religiosas  y  á 
la  que  calma  todas  las  inquietudes  militares  de  la  pre- 
sidencia, á  la  política  del  duque  de  Broglie,  esencialmen- 
te imperialista,  bajo  el  nombre  y  el  pabellón  de  todo  cuan- 
to haya  en  e]  mundo  de  más  contrario  al  imperio,  bajo  el 
nombre  y  el  pabellón  de  la  repiiblica.  Sólo  á  este  precio 
podrán  perdonar  á  M.   Simón   su  inquebrantable  amis- 
tad á  M.   Thiers,  odiado  por  una  ingratitud  indecible,  la 
cual  tristemente  olvidaba  que  sólo  á  la  confianza  y  á  la 
iniciativa  del  Gobierno  de  Thiers  pudo  deber  el  vencido 
en  Sedán  alguna  compensación  favorable  con  la  toma  y 
rendición  de  París.  Mas  ni  M.   Simón   podía  renunciaV 
á  su  amistad  con   M.  Thiers  ni  á  su  filiación  en  el  partido 
republicano.  Y  le  era  completamente  imposible  una  polí- 
tica conservadora  si  ñola  animaba  el  pensamiento  capi- 
tal de  esta  política,  el  pensamiento  de  conservar  la  repú- 
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blica  á  todo  trance.  Por  consecuencia,  el  término  verdade- 
ramente medio  de  la  situación  se  encontraba  en  todo  lo 
que  Simón  queria,  cuyo  pensamiento,  por  esta  causa,  era 
como  centro  de  los  varios  círculos  concéntricos  de  aquella 
■complicada  política. 

¿Había  visto  el  presidente  del  Consejo  las  prevenciones 
del  presidente  de  la  república?  ¿Habia  medido  la  oposi- 
ción tenaz  con  que  respondia  á  todo  paso  dado  en  el  sen- 
tido de  las  soluciones  republicanas?  ¿Habia  penetrado 
que  para  armonizar  la  administración  pública  con  las 
instituciones  democráticas  necesitaba  vencer  allá  arriba 
resistencias  invencibles?  Indudablemente.  Pero  compren- 
diendo las  funestas  consecuencias  de  un  rompimiento  lo 
aplazaba,  creído  de  que  con  aplazarlo  por  algún  tiempo, 
lo  resolvía  para  siempre.  Costábale  mucho  trabajo  á  su 
patriotismo  fervoroso  una  confesión  explícita  de  cuanto 
aseguraban  los  enemigos  más  resueltos  de  toda  concilia- 
ción, los  representantes  más  avanzados  de  la  política  re- 
publicana, los  intransigentes,  que  de  continuo  habían  sos- 
tenido, contra  el  parecer  de  los  cuerdos,  la  incompatibili- 
dad insalvable  entre  el  viejo  mariscal  imperialista  y  las 
jóvenes  instituciones  republicanas.  Luego  habia  para 
temblar  ante  la  multitud  de  males  encerrados  en  esta 
multitud  de  conflictos.  Pero  las  Cámaras  discutían  y  las 
soluciones  avanzaban.  Dos  leyes  esencialmente  políticas 
se  forjaban  á  la  sazón:  la  ley  de  imprenta,  cuya  urgencia 
no  queria  reconocer  Mac-Mahon,  y  la  ley  municipal,  cuyas 
modestas  innovaciones  le  aterraban.  Julio  Simón  se  habia 
comprometido,  quizás  para  ganar  tiempo,  á  detener  la 
ley  de  imprenta  y  á  modificar  la  ley  municipal.  Peligroso 
compromiso.  Necesitaba  distinguir  su  proceder  del  pro- 
ceder de  sus  antecesores,  sosteniendo  una  mayor  inteli- 
gencia entre  la  mayoría  de  la  Cámara  y  el  Gobierno  déla 
nación.  Y  esta  inteligencia  no  resultaba  sino  de  una  acti- 
vidad legislativa,  bien  medida  y  graduada,  que  fuese  poco 
á  poco  fundando  instituciones  análogas  ala  capital  insti- 
tución de  la  república.  Querer  un  Gobierno  democrático 
sin  libérrima  imprenta  que  forme  la  conciencia  nacional; 
un  Gobierno  democrático  sin  sufragio  amplísimo  que  ex- 
prese la  voluntad  nacional;  un  Gobierno  democrático  sin 
aquellas  instituciones  administrativas  donde  se  conten- 
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ga  y  desarrolle  la  vida  nacional,  ¡ah!  es  como  querer  quer 
el  cerebro  humano  se  alce  sobre  la  espina  dorsal  de  un 
paquidermo  y  se  alimente  con  el  estómago  de  un  rumiante 
y  se  riegue  con  la  fria  sangre  de  un  reptil.  O  la  ascensión 
del  nuevo  ministro  al  poder  no  tenia  sentido  alguno,  ó 
significaba  que  iban  á  desarrollarse  en  las  leyes  los  prin- 
cipios primeros  de  la  Constitución  del  Estado,  los  princi- 
pios republicanos. 

Mas  la  idea  predominante  en  la  política  presidencial  ea 
la  idea  religiosa.  Todos  estos  militares,  que  han  visto  de- 
cidir al  azar  batallas  como  la  batalla  de  Magenta,  ga- 
nada por  Mac-Mahon  á  causa  de  no  haber  obedecido  la^ 
órdenes  de  Bonaparte,  deben  creer,  más  que  en  las  le- 
yes inmutables  de  la  sociedad  y  en  los  esfuerzos  del  hu- 
mano albedrío  compatibles  con  la  existencia  y  la  realidad 
de  un  Dios  omnisciente,  en  la  gracia  arbitraria  de  la  Pro- 
videncia. Luego  las  familias  que  llevan  esos  nombres  ir- 
landeses, refugiadas  en  Francia  y  España,  naciones  cató- 
licas, á  consecuencia  de  los  conflictos  entre  Irlanda  é  In- 
glaterra en  materias  religiosas,  obedecen  á  una  tradición 
por  tal  extremo  exagerada,  que  las  obliga  á  creerse  como 
siervas  y  feudatarias  del  Pontífice.  A  estos  sentimientos 
religiosos  se  mezclan  los  sentimientos  políticos.  El  gene- 
ral cree  ver  la  sombra  de  la  Comunidad  como  un  mal  ne- 
cesario é  inevitable  aquella  sombra  terrible,  surgida  de 
un  océano  de  sangre,  rodeada  de  ruinas  humeantes,  teñi- 
da con  el  siniestro  centelleo  de  los  incendios,  marchando, 
como  la  Nemesis  antigua,  con  la  antorcha  exterminadora 
en  la  mano  y  la  cabellera  de  serpientes  sobre  los  hombros, 
á  extirpar  de  la  tierra  hasta  el  nombre  de  Francia.  Criado 
en  los  cuarteles,  crecido  en  las  batallas,  con  muchas  heri- 
das gloriosísimas  ,  pero  con  pocas  ideas  luminosas,  no 
enlaza  bien  los  efectos  con  las  causas,  y  por  lo  mismo  ig- 
nora cómo  los  horrores  de  la  guerra  social  brotaron,  antes 
que  de  la  libertad  suprimida  en  Francia  desde  eí  fatal 
Diciembre  que  remedó  á  Brumario,  de  aquellos  veinte 
años  de  imperio,  verdadera  dictadura  socialista,  empeña- 
da en  mostrar  al  pueblo  la  superioridad  del  bienestar  ma- 
terial sobre  todas  las  libertades  y  todos  los  derechos. 
A  estas  supersticiones  políticas  y  religiosas  se  unen  por 
necesidad  en  el  general  creencias  que  dan  vértigos,  como 
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la  creencia  en  destinos  providenciales ,  en  superioridad 
sobre  los  Parlamentos,  en  disciplina  política,  semejante  á 
la  disciplina  militar,  en  dictaduras  necesarias  para  cal- 
mar tantas  pasiones,  y  en  otros  tópicos  ó  lugares  comu- 
nes que  le  imbuyen  los  príncipes  sin  corona,  los  monár- 
quicos sin  rey^  los  duques  sin  ducados,  los  restos  de  una 
sociedad  desaparecida  difícilmente,  poco  resignados  á  vi- 
vir en  medio  de  nuestra  sociedad  democrática  donde  á 
todos  alcanza  la  igualdad  del  derecho  y  donde  no  hay  otra 
nobleza  sino  la  nobleza  de  la  virtud  y  del  trabajo. 

En  su  ánimo,  de  esta  suerte  perturbado,  influyó  sobera- 
namente la  sesión  célebre  en  que  trató  la  Cámara  el  asun- 
to de  las  agitaciones  ultramontanas  encaminadas  á  redi- 
mir al  Papa  de  su  cautiverio  y  libertar  á  Roma  de  los  ita- 
lianos. Aquella  firmísima  resolución,  aquel  desvío  de  los 
elementos  ultramontanos,  aquel  apoyo  á  la  libertad  de 
Italia,  aquella  crítica  acerba  de  las  pastorales  y  de  las  en- 
cíclicas ,  aquellas  reconvenciones  al  clero,  tocado  de  un 
exageradísimo  sentimiento  reaccionario,  todo  cuanto  en  la 
sesión  célebre  se  dijo,  todo  cuanto  se  resolvió,  la  orden 
del  dia  imperiosa,  en  fin,  aquel  conjunto  de  actos  y  pala- 
bras hirió  su  ánimo  hasta  decidirle  á  una  impremeditada 
ruptura  con  la  Cámara  y  el  Gobierno.  Hubo  entre  el  co- 
nato  y  la  realización   algunos   dias  de   incertidumbre. 
Se  tentó  el  vado.  Se  midieron  las  consecuencias.  Los  di- 
putados que  debían  facilitar  el  golpe  presidencial,  por 
cierto  los  más  reaccionarios  de  toda  la  Cámara,  asaltaron 
á  Julio  Simón  y  á  sus  ministros  con  preguntas  capciosas 
y  con  recuerdos  insidiosísimos.  Mientras  tanto  la  ley  mu- 
nipal  se  desarrollaba  con  tendencia  manifiesta  á  organi- 
zar el  gobierno  de  la  nación  por  la  nación  misma  en  todas 
las  esferas  administrativas  y  políticas.  La  publicidad  de 
las  sesiones  del  Ayuntamiento  y  la  permanencia  del  Con- 
sejo municipal ,  principios  predominantes  aquí  hasta  en 
nuestras  leyes  más  reaccionarias  ,  se  decidieron  creo  que 
en  primera  lectura.  Y  el  general  aprovechó  tan  fatal  pre- 
texto para  despedir  bruscamente  su  ministerio  y  suspen- 
der por  un  Decreto  las  sesiones  de  las  Cámaras. 

Error  de  los  errores.  La  política  extranjera  de  ese  Go- 
bierno tendía  á  la  paz  y  á  evitar  al  Occidente  una  compli- 
cación peligrosa  en  los  conflictos  de  Oriente  por  medio  de 
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und.  amistad  estrecha  con  Italia  é  Inglaterra  y  de  un  res- 
peto escrupuloso  á  los  tratados  con  Prusia;  su  política  in- 
ferior tendía  á  la  calma  en  los  ánimos,  á  la  reconciliación 
de  los  partidos,  á  la  práctica  sincera  de  las  leyes  funda- 
mentales, á  la  estrecha  inteligencia  entre  los  poderes  pú- 
blicos, al  progreso  pacífico  unido  con  los  principios  esen- 
ciales de  la  autoridad  y  la  firmeza  en  el  gobierno.  La  paz 
florecía,  reinaba  la  confianza,  crecían  las  rentas  públicas; 
se  preparaba  en  esa  ciudad  singular,  donde  los  principales 
caminos  europeos  se  cruzan,  faro  de  las  ideas,  colmena 
del  trabajo,  templo  del  espíritu,  la  gran  Exposición  uní- 
versal,  protesta  contra  la  guerra,  monumento  elevado,  no 
á  los  que  destruyen,  como  las  soberbias  columnas  impe- 
riales, sino  á  los  que  producen  y  renuevan  todos  los  días  el 
milagro  de  la  creación,  contribuyendo  á  la  gloria  y  al  es- 
plendor del  universo.  Con  una  política  interior  y  exterior 
tan  acertadas;  con  una  paz  entre  las  Cámaras  tan  profun- 
da; con  un  ministerio  republicano  y  conservador  al  mismo 
tiempo;  en  frente  de  esa  Exposición  que  debia  eclipsar 
todas  las  exposiciones  anteriores,  el  presidente  y  su  ca- 
marilla ,  únicos  alarmados  en  Francia ,  se  levantan  una 
mañana  y  rompen  toda  concordia ,  y  expulsan  militar- 
mente un  Gobierno,  y  amenazan  disolver  las  CámaraS:,y 
remudan  la  administración  ,  y  cambian  la  política  ,  y  nos 
lanzan  desde  la  seguridad  más  firme  y  más  incontrasta- 
ble en  las  aventuras  dictatoriales:  porvenir  incierto,  den- 
tro del  cual  laten,  así  la  guerra  civil  como  la  guerra  ex- 
tranjera, es  decir,  un  verdadero  caos.  -í>^ 
,  Las  respuestas  del  partido  republicano  á  las  maquina- 
ciones del  mariscal  no  han  podido  ser  más  prudentes,  y 
por  lo  mismo,  no  han  podido  ser  más  fecundas.  Desde  el 
primer  momento  M.  Gambetta  se  ha  elevado  á  las  alturas 
donde  sólo  pueden  elevarse  los  verdaderos  hombres  de 
gobierno,  y  ha  visto  que  las  violencias  en  el  proceder  ó  en 
el  hablar  solamente  podían  darle  por  resultado  inevitabla 
un  verdadero  retroceso  en  la  pública  estimación.  Las 
fuerzas  materiales  rigen  el  mundo  de  la  fatalidad,  pero 
las  fuerzas  morales  rigen  el  mundo  social,  este  complica- 
dísimo mundo  de  la  libertad.  Tener  razón  importa  toda- 
vía, hasta  en  nuestra  sociedad  tan  pagada  del  éxito.  Tener 
derecho   todavía   significa  algo  en  nuestros  procelosos 
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tiempos.  Desde  el  primer  momento  el  gran  orador  ha  se- 
parado la  presidencia  y  la  camarilla,  atribuyendo  á  ésta 
la  responsabilidad  entera  de  todas  las  catástrofes.  Ense- 
guida ha  asentado  la  cuestión  política  en  sus  verdaderas 
fundamentales  bases.  O  hay  que  admitir  un  Gobierno  re- 
publicano, una  política  republicana ,  ó  hay  que  apelar  á 
la  disolución  de  la  Cámara.  De  todos  modos,  en  esta  com- 
petencia entre  la  Cámara  y  el  presidente  existe  un  juez 
supremo,  la  conciencia  de  la  nicion  ;  y  un  arbitro  inape- 
lable, la  voluntad  de  la  nación.  Después  ha  puesto  al  pre- 
sidente en  esta  alternativa  inevitable  :  someterse  ó  irse. 
De  no  someterse  ó  renunciar,  tendría  que  cubrirse  de  ig- 
nominia ante  la  historia,  dando,  sin  razón  ni  derecho,  con 
el  único  título  de  su  capricho,  con  el  medio  de  la  fuerza, 
uno  de  esos  golpes  de  Estado,  atentatorios  á  las  leyes, 
quizá  de  un  seguro  éxito  por  el  pronto^  pero  destinados 
«n  deñnitiva  á  provocar  una  tremenda  revolución  en  el 
pueblo  y  á  tener  una  eterna  infamia  en  la  historia.  Segu- 
ramente, el  mariscal  puede  dimitir,  debe  dimitir,  como 
dimitió  su  antecesor,  sin  que  por  esto  se  desequilibre  el 
mundo  ni  se  venga  á  tierra  la  máquina  celeste.  Los  presi- 
dentes no  pueden  ser  tan  esenciales  á  las  repúblicas 
«omo  los  reyes  á  las  monarquías.  Sus  poderes  son  siem- 
pre poderes"^  delegados,  y  el  delegante  es  inmutable,  in- 
mortal, perenne,  etirno,  porque  es  la  nación  misma.  De 
consiguiente,  una  renuncia  que  le  preservara  de  la  humi- 
llación dolorosa  ó  del  golpe  de  Estado  criminal,  sería  en 
este  momento  la  iinica  salida  posible  á  las  dificultades 
inmensas  que  el  mariscal  ha  en  torno  suyo  amontonado 
con  esa  política  de  amenazas  que  encierra  en  sí  necesaria- 
mente un  desastre.  Y  en  tal  caso,  es  preferible  su  desas- 
tre personalísimo,  al  desastre  de  la  nación,  al  desastre  de 
la  libertad. 

En  los  primeros  momentos,  al  recibirse  la  noticia  del 
cambio  inesperado  y  súbito,  veía  todo  el  mundo  la  ter- 
rible situación  desenlazándose  por  un  golpe  de  Esta- 
do que  hiriese  en  el  corazón  á  la  república.  Pero  real- 
mente los  golpes  de  Estado  no  pueden  intentarse  para 
fines  inciertos  ó  vagas  consecuencias.  Una  política  de  esta 
clase  necesifca,  no  solamente  de  poderosas  determinacio- 
nes que  la  impulsen,  sino  también  de  objetivos  clarísi- 
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mos  á  donde  encaminarse.  De  \in  golpe  de  Estado  puede 
surgir  el  cesarismo,  cuando  hay  un  César  como  en  el  dia 
del  18  de  Brumario  y  como  en  la  noche  del  2  de  Diciembre. 
Pero,  ¿dónde  está  aquí  el  Ce'sar?  De  un  golpe  de  Estado 
puede  surgir  la  monarquía.  Pero,  ¿dónde  está  aquí  el  mo- 
narca? Enrique  Y  acaricia  su  bandera  blanca,  que  es  un 
sudario.  El  conde  de  París  representa  una  oligarquía  de 
la  clase  media,  completamenie  deshecha  en  el  sufragio 
universal  y  en  las  instituciones  republicanas.  Ni  hay  im- 
perio ni  hay  monarquía  posibles  ;  por  consecuencia,  el 
golpe  de  Estado  no  tendría  ni  sentido  ni  objeto.  El  duque 
de  Broglie  se  ha  empeñado  en  que  la  república  tenga  en 
su  persona  una  especie  de  Casimiro  Perier  por  la  energía 
y  la  entereza  puestas  á  servicio  del  orden.  Pero  Casimiro 
Perier  tenía  que  combatir  con  gravísimas  insurrecciones, 
mientras  que  el  duque  de  Broglie  sólo  tiene  enfrente  de 
sí  la  paz  completa.  Casimiro  Perier  empleaba  sus  fuerzas 
en  bien  de  las  instituciones  constitucionales,  determina- 
ción que  anadia  mucha  autoridad  á  su  autoridad,  y  el 
duque  de  Broglie  las  emplea  en  bien  de  lo  indeterminada 
y  de  lo  confuso,  que  puede  encubrir  entre  sus  sombras  un 
profundo  abismo. 

Yo  bien  sé  que  todas  sus  ambiciones  se  hallan  reduci- 
das, por  ahora,  á  tener  una  república  sin  republicanos, 
una  república  servida  por  la  coalición  de  los  monárqui- 
cos. Siendo  estos  tres  grupos  con  tres  banderas  diversas, 
no  pueden  arrojar  la  república,  porque  el  predominio 
de  cualquiera  de  ellos  rompería  la  coalición  fortalecien- 
do las  instituciones  existentes.  Los  bonapartistas  no  pue- 
den ir  á  la  legitimidad,  que  es  la  negación  de  toda  su  his- 
toria. Los  orleanistas  no  pueden  ir  al  imperio,  que  es  el 
verdugo  de  toda  su  raza.  Los  imperialistas  no  pueden  ir 
á  ninguna  de  las  dos  monarquías,  contra  las  cuales  se  han 
levantado  todas  sus  dictaduras  socialistas  y  plebeyas.  Por 
consecuencia,  pueden  concordarse  estos  tres  grupos  para 
mantener  un  poder  transitorio  bajo  la  forma  de  gobierno 
vigente  que  se  presta  de  una  manera  t;m  eficaz  á  las  tran- 
siciones y  á  las  transacciones  continuas  ;  pero  no  pueden 
aunarse  para  sostener  la  solución  definitiva  de  una  ver- 
dadera monarquía. 

Digamos  toda  la  verdad.  Por  lo  mismo  que  no  pueden 
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restaurar  la  monarquía,  por  lo  mismo  que  no  pueden  pre- 
parar ni  ese  refugio  á  Francia,  resulta  mucho  más  crimi- 
nal su  política  de  perturbación  innecesaria  que  concluye 
por  incertidumbre  perenne.  Además,  una  forma  de  go- 
bierno servida  por  sus  más  implacables  enemigos,  sin  fé 
alguna  en  la  virtud  de  sus  principios  j  en  la  fuerza  de 
sus  resortes,  resulta  una  forma  de  gobierno  abortiva  que 
puede  cansar  al  pueblo  con  su  esterilidad  manifiesta  y  con 
su  eterna  contradicción  entre  la  idea  y  sugenuina  expre- 
sión. Luego  la  única  monarquía  popular  en  Francia,  la 
única  que  tiene  á  su  devoción  parte  considerable  de  las 
muchedumbres,  sin  duda  alguna,  es  el  imperio.  Y  la  opo- 
sición sistemática  á  la  república,  el  odio  inveterado  á  los 
republicanos,  los  propósitos  de  no  entrar  jamás  en  con- 
cordia con  ellos,  puede  llevar  á  la  nación,  deseosa  de  des- 
canso, á  una  restauración  que  sería  su  inevitable  ruina. 
Por  eso  M.  Gambetta  ha  dado  el  golpe  de  gracia  á  la  coa- 
lición monárquica  cuando  ha  propuesto  para  reemplazar 
la  presidencia  de  Mac-Mahon  otra  presidencia  no  menos 
conservadora  y  mucho  más  liberal  y  republicana,  la  pre- 
sidencia de  Thiers.  Si  el  general  no  se  resigna  á  tener 
un  gobierno  parlamentario  y  un  ministerio  de  la  mayo- 
ría, iremos  á  eso,  y  el  venerable  anciano,  que  ha  ilustra- 
do con  su  nombre  la  tribuna  francesa,  será  llamado  en  lo 
porvenir  el  Washington  de  Francia. 
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otra  discusión  en  las  Cámaras  francesas. 


Por  fin  vino  el  16  de  Junio,  y  con  este  dia  solemne  el 
debate  amplísimo  que  ha  esclarecido  la  razón  pública  de 
Francia  y  ha  embargado  el  pensamiento  general  de  Eu- 
ropa. Cuantos  dicen  que  Francia  decae,  no  consideran 
el  interés  vivísimo  despertado  por  sus  crisis  y  los  aconte- 
cimientos principales  de  sus  crisis  en  todas  las  regiones 
civilizadas  del  planeta.  Inútilmente  la  guerra  truena  en 
las  tierras  orientales;  y  el  eje'rcito  ruso  pasa  la  segunda 
línea  de  defensa  que  tras  el  Pruth  tenía  el  imperio  turco, 
la  línea  del  Danubio;  y  la  sangre  corre  á  torrentes  en 
Asia;  y  el  Austria  se  apercibe  á  enviar  sus  tropas  á  la 
Dalmacia  y  á  la  Croacia  amenazando  con  ocupar  la  Bos- 
nia, y  si  es  preciso  la  Servia;  y  el  Gobierno  inglés  pide  al 
Parlamento  un  crédito  extraordinario  para  los  gastos  de  la 
India  en  apariencia,  y  en  realidad  para  los  gastos  de  la 
guerra:  el  mundo  entero  mira  á  París  y  escucha  atenta- 
mente el  rumor  tempestuoso  de  sus  grandes  discusiones. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  lee  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción, Fourtou,  ante  la  Cámara  baja,  y  el  presidente  del 
Consejo,  de  Broglie,  ante  la  Cámara  alta,  aquél  iina  de 
declaración  ministerial  y  éste  un  mensaje  de  la  presiden- 
cia dando  las  excusas  posibles  á  la  genialidad  del  16  de 
Mayo  en  que  la  política  personal  se  ha  erguido  frente  á  la 
política  de  toda  la  nación.  Son  de  omitir,  por  harto  sabi- 
das, las  razones  presentadas:  que  existia  una  disidencia 
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entre  el  pensamiento  de  la  Cámara  y  el  pensamiento  de 
la  persona  puesta  á  la  cabeza  del  Estado;  que  esta  disi- 
dencia provenia  deque  en  la  Cámara  triunfaba  la  política 
radical,  mientras  en  la  conciencia  del  jefe  del  Estado  pre- 
valecerá siempre  la  política  conservadora. 

Bajo  tales  declaraciones  comenzó   la  gran  batalla  par- 
lamentaria que  durante  ocho  días  ha  encendido  todos  los 
ánimos  y  ha  apasionado  á  toda  Europa.  Dos  ministros 
iniciaron  la  contienda;  el  ministro  de  la  Gobernación, 
M.  Fourtou,  y  el  ministro  de  Obras  públicas,  M.    Paris. 
En  estos  dos  discursos  hay  declaraciones  que  serian  tran- 
quilizadoras  si  no  estuvieran   desmentidas  por  todo  el 
conjunto  de  la  política  y  por  todos  los  actos  del  ministe- 
rio. Ha  dicho  el  primero  cómo  la  decisión  presidencial  no 
podia  conducir  á  lo  pasado  que  la  Francia  aborrece,  y  no 
podia  faltar  á  la  república,  que  representa  el  Gobierno 
legal.  Sin  duda  esta  paladina  confesión  debía  herir  á  los 
tres  grupos  coligados,  mantenedores  del  ministerio,  por- 
que los  legi  ti  mistas  representan  lo  pasado  bajo  la  mo- 
narquía pura,  y  los  bonapartist^s  lo  pasado  bajo  la  mo- 
narquía imperial,  y  los  orleanes  lo  pasado  bajo  la  mo- 
narquía doctrinaria;  todo  aquello  que  Francia  niega  por- 
que contraría  con  franca  y  abierta  oposición  á  las  bases 
fundamentales  de  sus   instituciones  y  de  sus  leyes.  La 
declaración  debió  parecer  demasiado  explícita  y  dema- 
siado arriesgada,  sobre  todo,  teniendo  á  las  espaldas  el 
ministerio  un  eje'rcito  tan  abigarrado  como  el  eje'rcito  mi- 
nisterial, porque  vino  el  ministro  de  Obras  públicas  á  des- 
virtuar un  tanto  la  declaración  de  su  correligionario  y 
colega  en  la  política  de  resistencia.  Queremos  la  repúbli- 
ca, dijo  el  nuevo  intérprete  de  la  doctrina  mac-mahónica; 
pero  la  queremos  hasta  el  año  80.   He  ahí  el  error  más 
grave  del  16  de  Mayo.  Sabiendo,  como  sabe  todo  el  mundo, 
que  para  el  año  80  no  vendrá  en  nube  de  fuego,  desde  las 
alturas  celestes,  divino   emisario  portador  de  una  solu- 
ción revelada,  los  datos  de  la  política  francesa  tendrán  en- 
tonces la  misma  naturaleza  que  ahora;  los  pretendientes 
á  la  monarquía  las  mismas  pretensiones  encontradas;  la 
reacción  el  mismo  aspecto  subversivo;  y  lo  único  que  so- 
bro tantas  ruinas  se  levantará,  ha  de  ser,  por  fuerza, 
una  república  en  cuyo  favor  hablan  ya,  no  solamente  las 
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ideas  del  derecho,  sino  también  las  prescripciones  del 
tiempo. 

'Sería  ignorar  la  naturaleza  humana  el  pretender  que 
los  combates  políticos  y  sus  naturales  consecuencias 
concluyeran  por  la  proclamación  definitiva  de  la  repúbli- 
ca. Continuarían  siempre,  porque  no  se  plaatea  un  p^m- 
samiento  sin  que  surja  su  contrario;  y  porque  nuestra 
propia  limitación  nos  condena  á  combates  perpetuos  en 
todos  los  órdenes  de  nuestra  tormentosa  existencia.  Pero 
en  vez  de  pelear  por  la  forma  y  organismo  del  Gobierno, 
pelearían  los  partidos  contendientes  por  otras  institucio- 
nes y  por  otros  principios.  Hoy  su  pensamiento  se  halla 
fijo  en  esta  parte  del  problema:  en  si  existirá  ó  no  existirá 
la  república.  Basta  semejante  tesis  para  toda  una  genera- 
ción, porque  la  república  es,  en  último  término,  el  orginis- 
mo  de  la  democracia  y  de  sus  derechos  sucediendo  al  or- 
ganismo de  la  casta  y  de  sus  privilegios.  Y  basfearia  consi- 
derar que  Francia  es  una  democracia  definitiva  necesita- 
da de  una  forma  democrática  en  armonía  con  su  íntimo 
espíritu  y  con  sus  tendencias  sociales  para  no  empeñarse 
en  traer  una  monarquía  que  ha  tomado  todos  los  aspectos 
posibles,  y  no  ha  obtenido  la  permanencia  en  ninguno, 
pasando  desde  el  cadalso  de  Luis  XVI  hasta  la  rota  de 
Sedán  por  una  serie  interminable  de  pavorosas  catástro- 
fes. Y  de  tal  suerte,  con  tanto  rigor,  surge  la  necesidad  de 
abandonar  la  monarquía  á  su  triste  destino  y  sustituir- 
la con  otra  forma  de  gobierno,  que  los  ministros  de  hoy, 
restos  de  todos  los  naufragios  monárquicos,  engendros 
de  una  intriga,  conjurados  para  la  reacción,  proclaman  la 
república  y  anuncian  su  propósito  de  afirmarla  y  mante- 
nerla á  toda  costa.  Mas  el  mantenerla  exige  fuerzas  ver- 
daderamente republicanas  y  no  coaliciones  monárquicas. 
Un  gobierno  militar,  una  camarilla  oculta,  una  oligar- 
quía teocrática,  una  coalición  de  partidos  monárquicos; 
los  ministerios  nacidos  de  la  presidencia  contra  los  mi- 
nisterios nacidos  del  Parlamento:  la  presión  administra- 
tiva en  reemplazo  de  la  libertad  electoral;  la  prensa  que 
mantiene  el  Gobierno  republicano  perseguida  y  la  pren- 
sa que  mantiene  los  golpes  de  Estado  amparada;  todos 
estos  contrasentidos  se  oponen  á  que  la  nación  tenga 
confianza  alguna  en  los  actuales  ministros  é  impulsan 
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á  buscar  ministros  republicanos  para  mantener  la  re- 
pública. 

Y  se  dá  el  caso,  recordado  por  Víctor  Hugo  en  una  de 
sus  más  felices  frases,  y  en  vano  contestado  por  la  argu- 
cia de  los  ministros,  se  dá  el  caso  de  que  la  autoridad 
gubernamental  y  los  procedimientos  gubernamentales  se 
encuentren  entre  los  llamados  revolucionarios  ,  mientras 
el  espíritu  de  revolución  se  encuentra  entre  los  llamados 
conservadores.  Aquéllos  quieren  la  estabilidad  y  éstos  el 
cambio;  aquéllos  las  leyes  y  éstos  lo  arbitrario;  aquéllos 
las  instituciones  vigentes  y  éstos  las  instituciones  impo- 
sibles ;  aquéllos  la  voluntad  nacional  y  éstos  la  voluntad 
de  una  ó  más  sectas;  aquéllos  el  progreso  práctico  y  éstos 
la  reacción  violenta;  aquéllos  el  respeto  al  sufragio  uni- 
versal y  éstos  la  falsificación  jigantesca;  aquéllos  la  Cons- 
titución y  éstos  sus  propias  concepciones  personales; 
aquellos  el  voto  de  la  Cámara  ,  á  cuyo  término  se  auna 
la  lil)ertid  con  la  paz,  r  éstos  los  golpes  de  Estado  y  las 
emboscadas  de  Brumario  y  de  Diciembre,  á  cuyo  término 
vienen,  castigo  providencial  é  ineludible,  las  rotas  de 
Sedán  y  Waterloo,  las  intervenciones  de  los  ejércitos  ex- 
tranjeros, la  desmembración  y  la  ruina  de  Francia.  Ante 
^stas  dos  políticas,  una  con  objeto  conocido  y  otra  sin 
objeto  nlguno;  una  clara  y  otra  confusa;  una  apoyada  en 
el  voto  de  la  nación  y  otra  apoyada  en  las  presiones  ad- 
ministr  itivas;  una  de  trasformacion  progresiva  y  pacífica 
al  mismo  tiempo,  y  otra  de  trasformacion  violenta  y  reac- 
cionaria, el  ánimo  no  puede  estar  mucho  tiempo  sus- 
penso y  tiene  al  cabo  que  decidirse  por  la  verdad  y  por 
la  luz. 

Si  Francia  pudiera  caer  en  esa  reacción  ciega  y  en  ma- 
nos de  esa  emboscada,  Francia  desaparecería,  dejando  de 
ser  el  órgano  de  las  ideas  progresivas  para  pasar  á  ser,  ó 
un  imperio  autocrático  y  podrido,  ó  una  de  esas  repúblicas 
teocráticas  que  sólo  se  conocen  ya  en  algunos  puntos  de 
América,  raros  y  oscurísimos,  en  el  antiguo  Paraguay,  en. 
el  moderno  Ecuador,  engendros  todos  de  la  noche  que 
pugnan  con  la  claridad  de  nuestra  civilización  y  de  nues- 
tra ciencia. 

Pero  volvamos  á  los  debates,  y  al  volver  á  los  debates, 
demos  á  nuestro  patriotismo  la  satisfacción  de  comparar 
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lo  que  sucede  en  España  con  lo  que  sucede  en  Francia. 
Entre  nosotros  un  debate  suele  ser  una  solemnidad  na- 
cional, mientras  en  Francia  hoy  es  un  pugilato  personalí  - 
simo;   entre    nosotros  reina  la  cortesía  más  exquisita, 
mientras  en  Francia  la  brutalidad  más  tabernaria  ;  entre 
nosotros  se  salvan  mutuamente  los  contendientes  y  se 
alaban  sus  medios,  á  fin  de  que  la  opinión  conozca  que  la 
victoria  pertenece  de  derecho  á  la  virtud  de  las  ideas  y  á 
la  bondad  de  Ins  cnusas,  mientras  en  Francia  se  arroja  á 
la  cabeza  de  los  contendientes  por  sus  respectivos  parti- 
dos ,  que  en  torno  suyo  forman  la  cohorte  más  ruidosa  é 
inquieta,  el  coro  infernal  de  un  verdüdero  aquelarre,  toda 
suerte  de  groserías,  de  insultos,  de  injurias  y  de  calum- 
nias, con  tales  vociftiraciones  que  cortan  el  hilo  de  la  dis- 
cusión y  convierten  el  luminoso  hemiciclo  de  la  elocuen- 
cia, el  sagrado  templo  de  las  leyes,  en  una  asquerosa  pla- 
zuela. Entrad  en  nuestra  Cámara  un  dia  que  hablen  sus 
hombres  ilustres  y  veréis  cómo  reina  el  silencio  más  au- 
gusto y  el  respeto  más  religioso ;  cómo  cada  diputado 
atiende  sin  pestañear  casi  al  grande  orador  que  lleva  la 
palabra  ;  cómo  el  público  imita  la  compostura  del  Con- 
greso; cómo  todo  el  mundo,  aunque  proteste  contra  las 
ideas  emitidas  ,  cosa  naturalísima  en  el  fraccionamiento 
de  los  partidos  y  en  la  división  de  los  ánimos  ,  admira  la 
arenga  como  una  obra  de  arte  y  recoge  la  gloria  que  toca 
á  toda  la  nación  por  tener  á  tant  i  altura  y  en  tanto  es- 
plendor el  ejercicio  más  digno  de  la  humana  inteligencia, 
el  ejercicio  de  la  palabra.  En  cambio  id  á  Versalles  y 
veréis  grupos  que  se  amenazan  con  gestos  terribles  y  es- 
candalosas vociferaciones;  ugieres  que  gritan  para  impo- 
ner el  orden  sin  conseguirlo  nunca;  desdichado  presiden- 
te, con  el  cuchillo  de  cortar  papel  en  una  mano,  la  cam- 
pana en  la  otra,  do  ])ié,  en  la  agitación  más  exaltada,  como 
un  verdadero  azogado,  rojo  y  encendido  á  guisa  de  pavo, 
llamando  á  e'ste  al  orden,  amenazando  á  aquél,  discutien- 
do con  todos,  mientras  el  orador  á  sus  pies,  en  las  cimas 
de  la  tribuna  ,  se  desgañita  para  lograr  el  ser  oído,  sin 
conseguir  otra  cosa  que  una  especie  de  aplauso  frió,  como 
los  aplausos  de  la  claque  en  los  teatros  ,  consagrado  por 
sus  amigos  ,  y  una  especie  de  ruidosas  interrupciones, 
cuyo  estruendo  le  obliga  á  desviarse  del  objeto  principal 
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de  SU  discurso  y  á  empeñar  cuerpo  acuerpo  una  lucha 
tremenda  sin  lucimiento  y  sin  g-loria. 

En  esta  última  contienda  parlamentaria  el  escándalo 
ha  excedido  á  todo  encarecimiento.  Bien  es  verdad  que  se 
encontraban  muy  alendados  y  gozosos  aquellos  enemigos 
del  sistema  piriamentario  ;  aquellos  volcadores  de  glorio- 
sísimas tribunas;  aquellas  huestes  invasoras  de  Asam- 
bleas deliberantes,  los  cesnristas,  que  han  seguido  con 
sus  alabanzas,  coitesanos  de  la  fuerza,  á  todos  los  dictado- 
res capaces  de  amordazar  la  elocuencia  y  extinguir  la  pa- 
labra, desde  aquel  que  convirtió  el  Senado  Romano  en  una 
dependencia  doméstica,  hasta  aquellos  que  contestaron  á 
las  protestas  de  los  diputados  con  Ins  bayonetas  de  los 
granaderos.  Y  á  la  cabeza  de  estos  imperialistas  veíase 
el  célebre  Paul  de  Casagnac,  que  sólo  conoce  el  insulto  y 
sólo  esgrime  el  florete. 

Sería  interminable  la  relación  de  los  insultos  proferi- 
dos en  esta  empeñadísima  contienda.  A  Gambetta  le  han 
dicho  que  es  el  jefe  de  los  pillos,  y  que,  para  tenerlo  á  ra- 
ya, bastan  dos  gendarmes.  A  Ferry  le  han  dicho:  «devol- 
ved los  cuartos  que  robasteis  el  4  de  Setiembre.»  A  Thiers, 
que  anunció  con  previsión  sublime  y  con  patriótica  ente- 
reza los  males  de  la  guerra,  le  han  hecho  de  la  guerra 
responsable  los  hombres  de  Metzy  de  Sedán.  Como  el  an- 
tiguo prefecto  de   policía,  Renault,  representante  de  la 
fracción  más  templada,  se  opusiera  á  estos  golpes  de  ma- 
no, verdaderos  golpes  de  Estado,  le  han  respondido  con  el 
recuerdo  de  que  fué  funcionario  después   de  la  caida  de 
Thiers.  Y  como  lo  repitieran  muchas  vecesy  el  presidente 
les  invitara,  ya  que  interrumpiesen,  á  variar  la  naturaleza 
de  sus  interrupciones,  le  ha  respondido  un  diputado  corso 
que  nunca  estaba  de  más  el  señalar  semejantes  piruetas. 
Saint-Paul,  un  imperialista,  fnm^iliar  ayer  de  las  Tulle- 
rías,  familiar  hoy  del  Elíseo,  gran  muñidor  de  intrigas, 
gran  cofrade  de  las  órdenes   reaccionarins,  uno  de  los 
consejeros  que  han  metido  al  general  en  este  laberinto  sin 
salida,  le  ha  dicho  á  Renault  que  habia  recibido  un  mi- 
llón de  francos  por  comprometerse  á  traer  y  acompañar 
al  rey  Enrique  V  de  Borbon  á  París.  Las  palabras  «ladro- 
nes, embusteros,  estafadores,»  han  dominado  sobre  to  los 
los  tumultos.  Y  el  apodo  de  cobardes  ha  tenido  costan- 
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teraente  el  car'cterde  una  provocación  á  que  los  pugila- 
tos <ie  fuerza  sobrevinierin  tras  los  pugilatos  de  insultos. 
Durante  el  discurso  de  un  ministro  ha  sonado  un  silbido. 
Ai  uieíliar  la  peroración  de  Julio  Ferry  ha  tenido  que  ba- 
jarse de  la  tribuna,  imposibilitado  de  hablar,  y  que  cu 
bnr.-^e  casi  el  presidente,  imposibilitado  de  mantener  el 
orden.  Perrin  se  ha  dirigido  á  Casagnac  y  lo  ha  desariado 
con  una  verdadera  provccacion,  justificada  por  la  atroci- 
dad de  los  insultos.  Y  muchas  veces  se  ha  creido  q'ie 
a(|uellas  fracciones  enemigas  iban  á  llegará  las  manos,  á 
gnisn  de  lis  bandas  armadas  en  la  Ed-id  Media.  Imposi- 
ble que  esos  franceses  supieran  todo  el  daño  inferido  á 
Franci  i,  pues  lo  evitaran  de  saberlo,  á  no  aceptar  con  fria 
indiferenci  i  el  papel  de  parricidas.  Los  calumniadores  me 
parecen  más  criminales  que  los  asesinos;  porque  el  asesi- 
nato corta  la  res[)iracion,  la  vid  i  del  cuerpo,  mientras  la 
calumnia  corta  la  honra,  la  vida  del  alma.  Y  convertir  el 
templo  de  ¡as  leyes  en  ara  de  la  c  dumnia;  y  blasfemar  de 
los  hombres  más  ilustres;  y  perseguir  á  los  partidos  con 
dictados  propios  de  un  presidio;  y  afirmar  ante  Kuropa 
quH  todo  cumto  sube  á  lis  cimis  de  la  sociedad  francesa 
está  manchado  de  crímenes  horribles,  paréceme  tanto 
como  desgarr  ir  las  entrañas  de  la  nación  y  extirpar  con  le- 
tal sop'o  la  luz  de  su  conciencia,  y  arrancarle  tristemente 
la  es'im  icion  del  univTso.  Los  bonapartistas  no  se  han 
contentado  con  desmembrar  la  patria:  la  deshonran.  Sa- 
ben, sÍ!i  embargo,  que  los  pueblos  deshonrados  no  pueden 
menos  de  ser  pueblos  esclavos.  Pero  aún  prevalece  el  sen- 
tido general  humano  y  aún  sostiene  que  la  soez  calumnia 
solo  puede  herir  á  los  soeces  calumniadores. 

El  discurso  de  Gambetta  fu4  una  verdadera  catilina- 
ria.  Pronunciado  entre  el  tumulto,  tuvo  que  reducirse  á 
una  s^rie  de  golpes  breve  y  fuertemente  dados.  Parecía 
el  or  idor,  en  medio  de  las  interrupciones,  como  uno  de 
esos  guerreros  as'dtados  por  gr^n  golpe  de  enemigos  y 
que  se  defienden  solos,  con  la  fuerza  de  las  fieras,  vi^roro- 
sííuiente  contra  todos,  sobreponivéndoseá  todos.  Puso  de  re- 
lieve un  hecho  singular,  prueba  muy  cáustica  y  demostra- 
ción muy  evidente  del  aislamiento  á  que  sh  halla  por  fuer- 
za condenado  este  Gobierno  en  Europa.  Toda  la  prensa 
europea  ie  recibió  mal;  pero  entre  toda  la  prensa  europea 
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se  distinguió  por  su  abierta  tiostilidad  el  periódico  que 
mejor  representa  las  ideas  po  í^.icas  de  los  comerciantes 
ingleses,  el  Times  de  Londres.  Grande  contrariedad  para 
un  hombre  como  el  duque  de  Broglie,  que  la  eciía  de  an- 
glomano  y  de  entusiasta  devoto  á  las  instituciones  par- 
lamentarias de  Inglaterra.  Era  necesario  á  toda  costa  ob- 
tener un  elogio,  j  para  obtener  un  elo^^io  amenazar  á  los 
representantes  del  periódico  en  París.  Con  efecto,  les  fué 
dicho  que  iban  á  quitarles  el  hilo  telegráfico  por  donde 
envian  sus  más  urgentes  comunicaciones  diarias  si  no  se 
prestaban  á  una  capitulación  y  no  publicaban  un  ar- 
tículo laudatorio.  El  artículo  fué  redactado  en  la  presi- 
dencia del  Gobierno  y  mandado  por  el  cible  á  la  redac- 
ción del  periódico.  La  seguridad  de  su  publicación  resulta- 
ba tal  que  se  comunicó  el  extracto  á  la  «Agencia  Hivas» 
y  se  promul¿:ó  á  son  de  trompetas  y  de  timbales  por  toda 
Francia  y  toda  Europa  como  reproducido  de  las  columiias 
del  Times.  ¡Oh  dolor!  No  pareció  tal  artículo.  Al  recibir- 
lo, prefirieron  los  redactores  del  Times  perder  el  hilo  de 
sus  telégrafos  á  perder  el  hilo  de  sus  ide  is. 

Ferry,  que  siguió  á  Gambetti,  demostró  en  verdadero 
alegato  de  abogado  la  f  tlsedad  del  cargo  de  radicalismo 
inferido  á  la  Asamblea  francesa.  Tiene  razón  nuestro 
amigo.  Radical  y  ha  conservado  el  presupuesto  de  cultos; 
radical  y  ha  mantenido  la  designación  de  los  alcaldes  en 
el  poder  supremo;  radical  y  ha  aumentado  los  emolumen- 
tos del  bajo  clero;  radical  y  ha  organizado  el  ejército;  ra- 
dical y  ha  contribuido  á  conservar  todos  los  tributos;  ra- 
dical y  no  ha  alterado  la  penalidad  para  li  prensa;  radi- 
cal y  no  ha  puesto  empeño  alguno  en  cambiir  ni  el  régi- 
men político,  ni  el  régimen  económico,  ni  el  r 'gimen 
social.  Tiene  razón  nuestro  amigo.  En  1818  el  partido  re- 
publicano se  presentaba  como  un  partido  soñador  y  uto- 
pista. En  el  Patmos  de  su  destierro  habia  concebido  ideas 
muy  fabas  acerca  de  la  naturaleza  humana  y  acerca  de 
la  sociedad.  Todo  queria  reformarlo  en  un  dia,  todo;  des- 
de el  orden  de  las  esferas  sociales  hista  el  orden  de  las 
esferas  celestes.  La  propiedad,  el  Estado  ó  el  Gobierno  le 
parecían  coacepciones  arbitrarias  destinadas  á  perecer 
en  los  progresos  políticos.  A  todas  estas  aspiraciones 
unia  cierto  sentido  místico,  que  daba  á  sus  conceptos  el 
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aire  de  revelaciones  y  á  sus  maniobras  el  aspecto  de  una 
de  aquellas  guerras  entre  sociales  y  religiosas  que  á 
principios  del  siglo  xvi,  y  con  motivo  de  la  Reforma,  aso- 
laron á  Europa.  Entóuces  liabia  motivo  para  alarmarse, 
hoy  no  existe  ninguno;  porque  el  partido  republicano  se 
ha  abrazado  á  las  verdaderas  doctrinas  políticas  y  ha 
comprendido  que  como  no  puede  salir  de  esta  baja  at- 
mósfera terrestre,  no  puede  salir  tampoco  de  la  viviente 
realidad.  El  golpe  del  16  de  Majo  ha  aterrado  á  la  socie- 
dad en  vez  de  ahuyentar  el  terror. 

El  discurso  del  Sr.  Renault  correspondió  á  la  alteza  de 
su  situación  y  á  la  gravedad  de  sus  compromisos.  Perte- 
neciente á  un  partido  que  ha  pasado  de  la  monarquía  á  la 
república  por  puro  patriotismo,  examinaba  con  reflexión  y 
juicio  la  imposibilidad  de  las  instituciones  antiguas.  Los 
Gobiernos,  para  tener  unidad  de  política,  deben  tener  an- 
tes de  su  formación  unidad  de  pensamiento,  y  después  de 
su  formación  unidad  de  ñn  y  de  objeto.  Y  cuatro  partidos, 
de  los  cuales  uno  quiere  lo  extrictamente  constitucional; 
otro  la  resurrección  de  los  tiempos  enterrados  al  pié  de  la 
Asamblea  constituyente;  éstos  el  imperio  militar  que  des- 
lumbró  álos  adoradores  de  la  fortuna  sin  cegar  jamás  á 
los  adoradores  del  derecho;  aquéllos  la  monarquía  doctri- 
naria y  los  privilegios  de  las  clases  medias,  destruidos  en 
la  revolución  del  48  como  los  privilegios  aristocráticos 
habían  sido  destruidos  en  la  revolución  del  89;  cuatro 
partidos  así  no  pueden  constituir  un  Gobierno  ni  llegar  á 
un  fin  común,  porque  se  opone  el  caos  horrible  en  que  ba- 
tallan y  la  confusión  de  ideas  y  de  propósitos,  precursora 
indudablemente  de  grandes  é  inevitables  confusiones  so- 
ciales. 

Estos  tres  oradores  agotaron  por  completo  la  cuestión 
y  mantuvieron  su  doctrina  y  su  palabra  en  medio  de  un 
asalüo  de  injurias  que  si  desautoriza  á  sus  contrarios,  los 
eleva  á  ellos  á  las  alturas  que  debe  ocupar  siempre  en  el 
mundo  la  energía  de  las  creencias  y  la  entereza  de  Jos  ca- 
racteres. Trescientos  sesenta  y  tres  diputados  firmaron 
la  protesta  contra  el  nuevo  Gobierno;  trescientos  sesenta 
y  tres  diputados  acaban  de  votarla.  No  ha  habido  ni  una 
deserción;  no  lia  habido  ni  una  duda.  El  Gobierno,  ni 
con  amenazas,  ni  con  sofismas,  ni  con  halagos  ha  des- 
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truido  esa  haz  compacta  del  partido  republicano  que 
mantienen  la  ardorosa  juventud  de  Gambetta  j  la  sabia 
experiencia  de  Tliiers.  Los  recuerdos  y  las  esperanzas;  lo 
pasado  y  lo  porvenir;  los  partidos  conservadores  con  to- 
dos sus  procedimientos  de  templanza  y  de  espera;  los 
partidos  avanzados  con  todos  sus  ímpetus  de  progreso 
han  concluido  por  formar  la  grande  clase  gobernante  y 
directiva  que  puede  quedar  sobre  tantas  ruinas  amonto- 
nadas hoy  en  Francia.  De  ella  será,  tarde  ó  temprano,  el 
Gobierno,  como  de  ellos  es  la  razón  y  el  derecho. 

Debia  el  Senado  votar  el  acuerdo  sobre  la  disolución,  y 
era  natural  que  este  acuerdo  produJ3se  solemnísimos  de- 
bates. Inaugurólos  el  gran  poeta  cuyo  nombre  se  cuenta 
entre  las  glorias  y  las  grandezas  de  este  siglo.  Todos  los 
aforismos  que  vagaban  sobre  la  cuestión,  todos  fueron 
formulados  por  Víctor  Hugo  en  esas  frases  concisas  que 
tiene  la  belleza  plástica  del  arte  antiguo,  unida  á  la  pro- 
fundidad inmensa  del  espíritu  moderno.  El  Senado,  dijo, 
vá  á  juzgar  y  á  ser  juzgado.  Una  nueva  Constituyente  pue- 
de arrancarle  su  corona,  si  se  empeña  en  ser  cortesano  de 
las  reacciones.  A  la  palabra  de  fuego  que  despiden  los  la- 
bios de  Víctor  Hugo  sucedió  la  armoniosa  palabra  de  Ju- 
lio Simón.  Su  discurso  tenía  una  inmensa  importancia, 
porque  su  discurso  iba  á  revelar  las  incidencias  de  la 
crisis.  Y,  en  efecto,  dijo  que  el  verdadero  disentimiento 
provino  de  la  cuestión  religiosa,  y,  por  consecuencia,  de 
los  gobiernos  ocultos  tras  las  espaldas  del  presidente  de 
la  república. 

No  hay  que  dudarlo.  El  mariscal,  en  vez  de  estimarse 
á  sí  mismo  como  un  sencillo  mandatario  de  la  voluntad 
nacional  destinado  á  cumplir  los  acuerdos  del  Parlamen- 
to, se  cree  un  profeta  armado  de  todas  armas  y  venido  á 
sobreponerse  á  todo  un  pueblo  y  realizar  su  política  reac- 
cionaria, pese  á  quien  pese.  Pues  bien,  caerá  bajo  el  peso 
de  esta  utopia  del  pasado.  La  Francia  nada  tiene  que  te- 
mer. La  república  es  inmortal,  y  como  ha  vencido  á  los 
que  deseaban  perderla,  vencerá  á  íos  que  desean  falsificar- 
la. Francia  tiene  la  palabra,  y  se  pronunciará  por  la  liber- 
tad, /^iin  está  la  justicia  de  Dios  en  el  cielo  y  los  derechos 
de  la  humanidad  sobre  la  tierra. 
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La  imposibilidad  de  un  golpe  de  Estado  en  Francia, 


Esta  Francia  se  levanta  cuando  parece  más  caída, 
prendiéndonos  á  todos  con  su  elasticidad  maravillosa. 
El  litigio  empeñado  con  su  Gobierno  toma  todo  el  as- 
pecto de  los  grandes  litigios  en  que  solamente  se  discute 
por  los  medios  jurídicos  j  se  apela  á  la  idea  del  derecho. 
Los  Estados-Unidos  nos  dieron  de  tales  cosas  ejemplo 
cuindo  la  célebre  disidencia  entre  el  presidente  Jhonsoa 
y  el  Parlamento  nacional.  Pero  los  Estados-Unidos  guar- 
dan en  su  juventud  fuerzas  y  recursos  de  que  carecen  las 
viej'is  unciones  europeas.  Inglaterra  también  nos  ha  mos- 
trado mil  veces  tales  porfías  reducidas  á  las  esferas  de  las 
leyes.  Pero  Inglaterra  es  una  aristocracia ,  y  á  las  aristo- 
cracias constantemente  van  unidos,  así  como  los  privile- 
gios de  la  fortuna  y  del  nacimiento,  los  privilegios  del 
buen  sentido,  asequibles  á  quienes  no  han  menester  ocu- 
p•^rs^í  en  las  primeras  necesidades  de  la  vida  y  tienen  se- 
guros los  derechos  de  la  libertad  conocidos  de  antiguo  en 
los  secretus  de  la  política.  Pero  Francia  es  una  democra- 
cia, y  una  democracia  ingerta  en  el  añoso  tronco  de  vieja 
monarquía  europea.  Y  las  democracias  suelen  tener,  por 
desgracia,  el  temperamento  revolucionario  que  las  inha- 
bilita para  el  ejercicio  de  la  legalidad.  Testigo  aquella  ad- 
mirable democracia  florentina,  que  pudo  competir  en 
obras  de  primer  orden  con  la  democracia  ateniense,  y  que 
se  perdió  tristemente  por  preferir  á  las  competencias  pa- 
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cíficas  de  las  ideas  los  conflictos  guf^rreros  en  la  pinzas 
pública.  Si  Francia  saca  de  esta  crisis  incólumes  sus  de-- 
rechos;  si  acierta  á  practicar  vigorosamente  su  soberaiiía; 
si  refrena  con  las  agitaciones  saludables  del  pensamiento 
las  procelosas  compt^tencias  de  la  pasión;  si  impone  su 
voluntad  á  quien  cree  poder  desacatarla  porque  tiene  al 
costado  una  espa  la  y  á  la  espalda  un  eje'icito;  si  después 
de  la  batalla  legal  sabe  moderarse  y  modeiar  su  victorii, 
no  hg,y  duda,  se  eleva  por  su  snbiduría  política  y  por  su 
exquisito  tacto  á  giorias  no  soñadas,  y  muy  superiores  á 
cuantas  le   dieron  sus  trágicas  revoluciones  y  sus  fabu- 
losas campañas.  En  el  vulgar  sentir,  la  incHpacidtd  de 
nuestra  raza  para  la  política  pasa  por  axioma  indiscu- 
tible. Y  la  unidad  de  Italia,  y  la  república  de  Francia^ 
obrns  en  las  cuales  brilla  por  tan  extrnña  m-i riera  el  sen- 
tido político  de  dos  pueblos  latinos,  rectificarán  juicios  y 
borrarán   apotegmas  que  no  pueden  comprobarse  como 
antes  con  las  lecciones  de  la  experiencia.  Veamos  ahora  si 
las  democracias  consagradas  al  trabajo  pueden  tener  para 
regirse  á  sí  mismas  la  aptitud  de  las  clases  privilegiadas, 
Veamos  si  su  inteligencia  distingue  la  utopia  de  la  ver- 
dad ,  el  derecho  del  poder,  las  atribuciones   esenciales  al 
gobierno  de  la  dict-idura,  y  si   su  voluntad  sabe  acomo- 
darse á  las  realidades  históricas  en  términos  que  admite 
aquello  esencialísimo  al  progreso,  la  sene,  y  la  necesaria 
apreciación  del  tiempo  y  de  las  circunstancias.  Fel  cf>s 
nosotros  en  tal  caso,  pues  dejaríamos  las   generaciones 
venideras,  no  entregadas  á  la  revolución,  como  nos  dej  i- 
ron  nuestros  padres  á  nosotros,  sino  bajo  la  egida  prott'C- 
tora  del  derecho   y  en  la  segura  vivienda  de  grandes   y 
pacíficas  repúblicas.  Ved,  pues  ,  si  libramos  intereses  al 
problema  de  Francia. 

El  Gobierno  de  Broglie  hace  todo  cuanto  está  en  su 
mano  para  suscitar  la  violencia.  Periódicos  que  no  pro- 
vocan denuncias,  y  que  ningún  tribunal  podría  condenar 
á  causa  de  su  mesura  en  los  debates  y  su  inveterado  res- 
peto á  las  leyes,  se  ven  perseguidos  por  el  medio  vulgar 
de  un  entredicho  á  su  venta  en  los  sitios  f)úblieos.  l)isi)0- 
siciones  constitucionales,  como  la  que  ordena  reabrir  el 
Parlamento  á  los  tres  meses  de  su  clausura  ,  yacen  arrin- 
conadas como  si  no  fueran  parle  integrante  de  la  Con  .ti- 
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tncion  y  con  iguales  ó  mejores  títulos  que  el  mariscal-pre- 
sidente y  su  ministerio.  Derechos  primitivos,  como  el  de 
abrir  ó  cerrar  un  establecimiento  industrial  y  ejercer  ó  no 
ejercer  profesión  pública,  pasan,  cual  en  los  tiempos  feu- 
dales ,  á  odioso  privilegio  de  la  burocracia  reinante. 
Los  consejos  de  los  departamentos  no  se  nombran  en  el 
tiempo  que  prescriben  los  Códigos.  Las  librerías  se  cier- 
ran ó  se  suspenden  con  grave  detrimento  de  intereses  le- 
gítimos. Las  reuniones  electorales  se  evitan  en  período 
electoral.  La  seguridad  de  los  hogares  se  encuentra  á  mer- 
ced del  albedrío  de  los  prefectos.  Una  remoción  general 
de  empleados  administrativos  muestra  que  se  intenta 
someter  la  administración,  montada  para  todos  los  ciuda- 
danos y  por  todos  los  ciudadanos  sostenida,  á  las  exigen- 
cias de  un  partido  político.  Y  los  cambios  continuos  de 
magistrados  revelan  que  se  quiere  hasta  violar  la  justi- 
cia en  su  sereno  trono  y  convertirla,  de  soberana  de  todos, 
en  manceba  de  unos  pocos.  Y  todas  estas  maniobras  no 
tienen  más  que  un  móvil,  la  necesidad  de  conservará 
toda  costa  el  poder  en  manos  de  sus  actuales  poseedores, 
ni  m^ás  que  un  fin,  el  cohecho  y  la  falsificación  de  las  elec- 
ciones con  la  ruina  del  cuerpo  electoral. 

Pero  tales  medios  no  dan  los  resultados  apetecidos. 
El  programa  de  una  república  contra  los  republicanos 
resulta  demasiado  mezquino  para  quien  desea  explayarse 
por  otros  dilatados  espacios  y  coadyuvar  al  restableci- 
miento de  una  monarquía.  El  mariscal  parece  un  acci- 
dente, un  fenómeno,  una  sombra,  algo  impalpable,  á  quie- 
nes quieren  extraer  de  sus  molleras  poderes  divinos,  como 
los  antiguos  reyes  ungidos  al  pié  de  los  aleares,  ó  pedir  á 
un  golpe  de  Estado, semejante  á  los  célebres  de  Brumario 
y  de  Diciembre  ,  imperios  cesaristas  que  junten  á  todos 
los  franceses  en  el  seno  de  igual  servidumbre  y  desenca- 
denen las  tempestades  de  la  guerra  sobre  Europa.  Id  á 
que  los  llamados  á  fundar  instituciones  permanentes, 
con  su  origen  allá  en  los  misterios  del  cielo,  con  su  fin 
allá  en  la  consumación  de  los  tiempos,  truequen  sus  reyes 
de  derecho  divino  por  un  magistrado,  cuya  autoridad  po- 
drá revocarse  el  año  80.  Ellos  no  se  han  reunido  para 
tan  poco.  Son  una  nueva  especie  de  conspiradores,  antes 
desconocida,  que  dirigen  contra  la  república  al  presidente 
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mismo  de  la  república,  y  que  azuzan  al  ejsrcito  pagado 
por  las  leyes  para  que  coatra  las  leyes  se  subleve. 
Así  es  que  reiua  la  mayor  coafusiou  en  su  seno.  Los  le- 
gitimistas  detestan  áesa  familia  de  Orleans  que  deshonró 
á  María  A.ntorüetfca  y  á  la  duquesa  de  Berry;  que  destronó 
á  Luis  XVI  y  á  Carlos  X.  Los  orleanistas  odian  á  ese  En- 
rique V,  que  envuelto  en  su  bandera  blanca,  desgarrada  el 
año  1830,  se  satisface  con  el  platónico  goce  de  un  trono 
fósil  y  la  arqueológica  dignidad  de  monarca  petrificado. 
No  digamos  cómo  ambos  partidos  odian  á  los  imperialis- 
tas, ni  cómo  los  imperialistas  odian  á  su  vez  á  ambos  par- 
tidos. El  único  pretexto  invocado  todavía  queda  contraí- 
do al  carácter  radical  de  la  Asamblea  y  la  única  esperanza 
á  un  rapto  de  fuerza. 

El  golpe  de  Estado,  el  golpe  de  Estado,  el  golpe  de  Es- 
tado :  lié  ahí  la  palabra  sacramental  con  que  cortan  el 
nudo  de  tantas  dificultades  como  han  enmarañado  por 
sustituir  á  la  política  del  voto  p j^oiico  la  política  de  lo  ar- 
bitrario y  lo  desconocido.  Predicar  el  golpe  de  Estado 
equivale  á  predicar  la  rebelión  abierta  contra  las  leyes;  y 
ese  Gobierno  no  tiene  una  frase  de  reprobación,  y  esos  Tri- 
bunales no  tienen  una  frase  de  condena.  Últimamente  ha 
sucedido  gracioso  caso,  digno  del  perió  lico  de  las  zahúr- 
das donde  vociferan  todos  los  escándalos,  y  que  se  llama 
el  Fígaro,  Uno  de  sus  redactores,  notable  solamente  por 
la  imbécil  gravedad  con  que  ensarta  los  mayores  dislabes 
políticos,  háse  empeñado  en  elevar  su  pluma  de  ganso  á 
pluma  oficial  de  la  coalición  reaccionaria,  ya  que  está 
manchada  de  inmundicia  y  que,  á  lo  sumo,  puede  pasar 
por  un  puñal  con  la  punta  emponzoñada  en  el  veneno  de 
todas  las  calumnias.  Y  ha  dicho  que  el  ministerio  no 
triunfará,  porque  el  ministerio  carece  de  fuerza  para 
hacer  lo  que  se  necesita  :  una  suspensión  violenta  de  to- 
dos los  periódicos  republicanos,  una  redada  segura  de 
todos  los  políticos  influyentes,  un  estado  de  sitio  ilegal,  á 
fin  de  entregar  la  presidencia  de  las  elecciones  á  los  con- 
sejos de  guerra.  El  presidente  de  la  república  bien  querría 
y  podría,  si  tuviese  á  la  cabeza  del  departamento  polí- 
tico por  excelencia,  de  la  presidencia  del  Consejo,  otra 
hombre  superior  en  audacia  á  ese  tímido  duque  de  Bro- 
glie,  y  á  la  cabeza  del  departamento  de  acción,  del  mi- 
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Bisterio  de  la  Guerra,  no  ese  general  Berthaiil,  ordenan- 
cista, disciplinario,  fiel  observante  de  las  lejes,  consa- 
grado á  organizar  un  ejército  para  su  patria,  ageno  á  las 
jábalas  políticas,  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  las 
leyes^  sino  alguno  de  aquellos  generales  conspiradores 
que  lanzaron  una  guarnición  ebria  en  el  seno  de  una 
Asamblea  soberana  y  que  barrieron  la  república  para  sus- 
tituirla con  las  sangrientas  orgías  del  imperio.  La  opi- 
Bion  pública  se  ha  indignado  con  terrible  indignación 
cuando  ha  visto  esa  apología  desvergonzada  del  crimen. 

Y  los  mismos  periódicos  ministeriales  han  delatado  al 
general  Ducrot  como  inspirador  de  esas  inepcias  napo- 
leónicas. Ese  general  Ducrot  fué  un  célebre  señor  que  pro- 
metió yolver  muerto  en  una  de  las  salidas  intentadas  du-^ 
rante  el  sitio  de  París,  si  no  volvía  victorioso,  y,  en  efecto, 
volvió  vencido  y  vivo.  Todo  el  valor  que  necesitaba  para 
atacará  los  invasores  lo  reservó  para  atacar  á  las  leyes. 

Y  quien  de  tan  rebelde  se  pica,  manda  una  poderosa  divi- 
sión. ¡  Golpes  de  Estado!  Los  dan  los  generales  vencedo- 
res ;  no  los  dan  los  generales  vencidos.  Esos  rayos  se  for- 
jan en  Marengo  y  se  lanzan  desde  pedestales  tan  altos 
como  las  Pirámides  ó  el  Tabor.  Un  heredero  de  esas  glo- 
rias y  un  príncipe  de  esa  raza  titánica  todavía  puede  bus- 
car bajo  el  monolito  en  cuya  aureola  resplandecen  los 
nombres  de  Austerlitz  y  de  Jena,  pavesas  de  aquellas  ra- 
yos de  gloria  para  abrasar  una  república  de  inexpertos. 
Pero  vosotros,  los  vencidos  de  Sedán;  vosotros,  qiie  sólo 
registráis  derrotas;  vosotros,  que  todavía  no  habéis  dado 
cuenta  á  vuestra  patria  de  los  ejércitos  que  os  confiara; 
vosotros  no  tenéis  para  crímenes  de  ese  aliento,  ni  la  fuer- 
35a  del  genio  ni  la  excusa  del  triunfo.  Sois  unos  genera- 
les ;  pero  unos  generales  vencidos.  Con  razón  dice  un  in- 
genioso escritor  que  el  mariscal  Mac-Mahon  huia  en  Res- 
schoffen  de  ciertos  escuadrones  franceses  creyéndolos 
prusianos,  á  la  manera  que  ahora  huye  de  los  verdadera- 
mente gubernamentales  creyéndolos  revolucionarios. 

Y  todo  este  ruido  porque  la  Asamblea  última  era  dema- 
siado radical.  Mas  si  Francia  se  empeña  en  ser  hoy  radi- 
cal, ¿quién  puede  tener  autoridad  y  fuerza  para  conver- 
tirla en  conservadora?  Y  si  se  empeñara  en  ser  conserva- 
dora mañana,  ¿quién  tendría  ni  fuerza  ni  autoridad  para 

214 


IMPOSIBILIDAD   DE   UN  GOLPE  DE  ESTADO 

convertirla  en  radical?  Francia  es  mayor  de  edad  y  no  M 
menester  de  curadores  ni  tutores  políticos.  Mas  esa  mis* 
ma  tacha  del  radicalismo  de  la  Asamblea  tiene  el  incon- 
veniente de  ser  una  falsísima  impuliacion  desmentida  por 
los  hechos.  Las  proposiciones  de  separación  de  la  Iglesia 
y  del  Estado;  las  proposiciones  de  supresión  del  presu- 
puesto  consagrado  al  culto  y  clero;  las  proposiciones  de 
escuelas  puramente  laicas;  todo  cuanto  podía  oler  ó  saber 
á  radicalismo,  tuvo  solamente  de  40  á  60  votos.  En  cam- 
bio la  Asamblea  ha  sostenido  el  presupuesto ,  ha  arbitrado 
recursos  para  satisfacer  hasta  los  despilfarres  del  impe- 
rio, ha  organizado  el  ejército,  ha  mantenido  con  vigor  el 
orden  público,  ha  dejado  á  los  utopistas  de  todas  las  es- 
cuelas sociales  en  tal  aislamiento,  que  ya  no  tienen  ni  su 
antiguo  privilegio  de  espantar  á  las  gentes  y  engendrar 
ese  terror  social  sobre  cuyos  extremecimientos  se  elevan 
á  las  cimas  del  poder  los  dictadores  y  los  Césares. 

Así  han  podido  verificarse  dos  viajes  análogos,  aunque 
con  bien  distintos  fines:  el  viaje  de  Mac-Mahon  á  varios 
departament'^s,  y  el  viaje  de  Gambetta  á  Lila,  sin  que  por 
contrarias  afirmaciones  se  conmoviera  el  orden  público 
ni  se  desconcertara  la  sociedad.  En  sus  viajes  el  presiden- 
te de  la  república  ha  podido  convencerse  de  que  la  nación 
desea  el  afianzamiento  de  las  instituciones  republicanas, 
y  el  tribuno  de  la  izquierda  afirmarse  en  sus  esperanzas 
del  triunfo  inmediato.  Su  discurso  ha  tenido,  como  todos 
los  últimos  discursos  de  Gambetta,  la  elevación  del  ideal 
mezclado  con  la  mesura  política.  Una  observación  pro- 
funda ha  hecho,  y  que  debe  tranquilizar  á  cuantos  desean 
el  progreso  humano  :  cómo  el  imperio  se  fundó  por  la  di- 
visión entre  la  clase  media  y  la  clase  popular,  y  cómo  la 
república  se  consolida  por  la  unión  y  la  armonía  entre 
estas  clases.  Y  de  esta  confianza  en  la  consolidación  de 
aquellas  instituciones  que  tanto  amamos,  derívase  la  con- 
fianza en  el  triunfo  seguro  del  programa  republicano  en 
la  próxima  contienda  electoral.  Mucho  se  ha  tachado  á 
Gambetta  de  optimista;  pero  sus  cálculos  son  fundados. 
Al  convocarse  la  última  Asamblea  bajo  el  poder  de  mon- 
sieur  Buffet  anunció  una  mayoría  de  cien  diputados  repu- 
blicanos, y  vino  una  mayoría  de  doscientos.  Pues  ahora, 
al  convocarse  la  tercera  Asamblea  de  la  república,  se  con- 
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tenta  con  la  reelección  de  los  trescientos  sesenta  y  tres; 
pero  prevé  que  han  de  llegar  á  cuatrocientos  los  ciemi- 
gos  de  los  golpes  de  Estado  y  los  amigos  de  las  institucio- 
nes republicanas. 

No  estamos  en  el  año  48.  Al  inexperto  partido  republi- 
cano de  entonces  ha  sucedido  otro  experimentado  en  los 
movimientos  políticos;  al  sentido  socialista  que  tanto 
enardecía  á  los  reaccionarios  y  tnnto  debilitaba  nuestras 
fuerzas,  el  profundo  conocimiento  de  la  realidad  y  do  la 
vida;  á  la  leyenda  del  imperio,  avivada  por  todo  cuanto 
había  entonces  de  ilustre,  el  examen  frío  de  aquellas  glo- 
rias que  sólo  servían  para  dorar  las  cadenas  de  nuestra 
servidumbre;  á  la  oposición  de  tribunos  como  Thiers  y  de 
publicistas  como  Girardin,  su  adhesión  absoluta;  á  la 
pugna  entre  el  ejercito  y  el  pueblo,  la  armonía  más  com- 
pleta; á  la  división  de  las  clases,  un  sentido  general  pro- 
pío  de  verdadera  democracia;  á  generaciones  educadas 
en  el  culto  á  las  ideas  tnonárquicas,  generaciones  educa- 
das en  el  culto  á  las  ideas  democráticas;  por  consiguien- 
te, es  seguro  el  triunfo  y  sólo  puede  retardarlo  ó  la  exa- 
geración ó  la  imprudencia.  Pero  Dios  iluminará  á  la  Fran- 
cia para  que  lleve  adelante  su  obra  y  traiga  al  seno  de  la 
vieja  Europa  el  verbo  de  la  moderna  civilización,  la  liber- 
tad encarnada  en  una  sensatísima  república. 
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La  muerte  de    Thiers 


En  la  comunidad  de  sentimientos  y  de  ideas  que  cpr^-^ 
funde  hoy  á  toda  la  democracia  de  uno  y  otro  continente, 
la  muerte  de  un  hombre  tan  ilustre  como  Thiers  habrá 
herido  vuestro  corazón,  como  ha  herido  el  mió,  con  golpe 
mortal.  A  sus  años  era  aquel  espíritu  como  el  refugio  ej^ 
Que  buscaba  puerto  este  pueblo  tras  tantas  tempestades. 
y  aquella  larga  historia  como  esperanza  de  encontrarlo. 
Habia  trazado  este  puerto  con  su  ejemplo  en  el  Gobierno, 
y  después  de  trazarlo,  habia  encendido  á  la  entrada,  pe- 
ligrosísima y  llena  de  escollos,  el  faro  inextinguible  de  su 
luminosa  inteli^-encia.  Personiñcaba  la  república  en  Fran- 
cia, no  con  esa  inge'nua  poesía  y  esa  claridad  con  que  en  el 
Nuevo  Mundo,  virgen,  donde  no  hay  ruinas,  la  personifi- 
caron Washington  y  Bolívar,  sino  con  la  astucia  y  la  per- 
cepción necesarias  á  quien  se  encuentra  bnjo  el  peso  enor- 
me de  veinte  siglos  de  historia;  entre  conciencias  oscureci- 
das por  las  tradiciones  de  una  monarquía  absoluta,  y  por 
los  conjuros  de  una  Iglesia  intolerante;  á  la  vista  de  cor- 
dilleras de  escombros  y  de  restos  de  naufragios  que  por 
todas  partes  oponen  obstáculos  insuperables;  con  unas 
clases  conservadoras  dispuestas  á  resistir  sin  medida  y 
unas  el  ises  populares  dispuestas  á  adelantar  sin  descan- 
so; teniendo  por  enemigos,  igualmente  implacables,  de 
un  lado  la  reacción  y  de  otro  lado  la  demagogia.  Sus  ins- 
tituciones democráticas,  organismos,  en  su  sentir,  indis- 
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pensables  á  la  libertad,  máquinas  de  progreso  como  la  lo- 
comotora que  contiene  el  vapor  y  como  la  pila  que  con- 
tiene la  electricidad,  unían  á  todos  estos  caracteres  esen- 
ciales el  carácter  de  conservadoras,  sia  el  cual,  como  nave 
sin  lastre  ó  como  tren  sin  freno,  hubieran  corrido  á  merced 
de  todos  los  vientos  y  hundídose  en  el  borde  oscuro  de 
todos  los  abismos.  República  conservadora,  he  ahí  el  lema 
de  Thiers;  república  conservadora,  he  ahí  la  necesidad  de 
Francia.  Esta  nación  es  una  defiaitiva  democracia.  Con 
la  democracia  vá  hacia  adelante,  hacia  el  cumplimiento 
del  ideil,  que  consiste  en  asegurar  el  mismo  derecho  y  la 
misma  dignidad  á  todos  los  hombres;  y  con  la  seguridad 
de  que  será  conservadora,  guarda  la  meilida  indispensa- 
ble á  evitar  los  naufragios.  Un  pueblo  como  el  francés  que 
tiene  la  posesión  entera  de  su  razón  y  de  su  conciencia,  la 
libertad  do  cultos,  la  igualdad  civil,  el  jurado,  el  sufragio 
universal,  la  república,  ó  ha  de  ser  un  pueblo  demente 
que  crea  posible  tocar  con  sus  manos  los  fantásticos  es- 
pejismos de  la  utopia,  ó  ha  de  ser  ua  pueblo  conservador 
que  cultive  y  arraigue  todos  los  principios,  á  los  cuales,  fia 
noy  la  grandeza  de  sa  nombre  y  1 1  felicidad  de  sus  hijos. 
Caso  raro.  Francia,  esta  Francia  revolucionaria  á  pri- 
mera vista,  resulta,  después  de  estudiada,  la  nación  más 
necesariamente  monárquica  que  hay  en  toda  Europa.  Su 
posición  en  el  centro  importantísimo  de  este  continente; 
su  ministerio  de  mediadora  entre  las  razas;  su  capital,  sita 
á  un  costado  y  abierta  á  las  invasiones;  las  dificultades 
mismas  que  su  defensa  hacia  el  Bste  encuentra  en  las 
planicies  interminables  y  en  la  falta  de  montañas,  dan 
a  su  administración  carácter  unitario,  á  sus  hijos  tem- 
peramento militar,  á  sus  fuerzas  políticas  centralización 
apoplética,  todo  cuanto  tiende  por  fuerza  á  cristalizarse 
en  la  forma  orgánica  propia  de  estos  principios  funda- 
mentales, en  la  monarquía.  Así,  uno  de  los  hombres  más 
conocedores  de  la  historia  moderna  y  de  sus  secretos,  mi 
ilustre  amigo  el  inmortal  Ferrari,  decíame  en  nuestras 
excursiones  por  los  alrededores  de  Roma,  cuando  la  vista 
de  tantas  colosales  ruinas  incitaba  el  ánimo  al  coloquio 
con  lo  pasado  y  á  la  evocación  de  los  misterios  históricos, 
que  en  la  lucha  eterna  entre  el  individualismo  de  la  li- 
bertad y  la  centralización  del  Estado,  entre  la  variedad  y 
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la  unidad  que  coastituje  una  de  las  leyes  meeánicas  alas 
cuales  33  hallan  como  subrogadas  las  naciones,  siempre 
que  Francia  habia  tenido  ua  período  monárquico,  centra- 
lizador,  de  predomiuio  en  el  Estado  sobre  los  iudividuos, 
siempre  se  habia  prolongado  este  período  largo  tiempo, 
viviendo  vida  avanzada  los  representantes  de  semejante 
fase  de  su  se'r,  mientras  que  hablan  pasado  como  relám- 
pagos los  períodos  de  individualismo,  de  libertad,  de  ver- 
dadera descentr  ilizacion,  y  heládose,  como  suelen  las  ma- 
drugadoras flores  del  almendro,  aquellas  iateligeacias  y 
aquellas  vidas  empeñadas  eu  contrariar  estas  fatalidades 
históricas  y  geográficas  que  imponen  á  Francia  la  centra- 
lización absorbente,  de  la  cual  sólo  puede  ser  propio  y 
necesario  organismo  la  monarquía  con  su  autoridad  y 
con  su  fuerza.  Las  almas  de  los  girondinos  volaban  en 
torno  de  estas  manifestaciones  históricas.  Pero  he  ahí  lo 
que  verdaderamente  constituye  la  grandeza  del  hombre 
desde  el  principio  de  ios  tiempos,  lo  que  ha  embellecido 
é  inmortalizado  á  todos  los  Prometheos  de  la  tierra,  lu- 
char con  el  destino;  y  he  ahí  lo  que  M.  Thiors  ha  hecho 
en  gloria  de  su  propio  nombre  y  eu  provecho  de  su  patria, 
encontrar  el  medio  y  el  método  de  vencerlo.  La  república 
de  179  j  con  su  terror  espantoso,  con  sus  victorias  legen- 
darias, con  sus  conquistas  dignas  de  la  epopeya,  fué  á  dar 
en  aquel  imperio  babilónico,  que  por  un  lado  se  parecía 
al  imperio  de  Üarlo  Magno  con  su  catolicismo  de  aparato, 
y  por  otro  á  la  dictadura  de  Robespierre  con  su  jacobi- 
nismo de  cuartel.  La  dulce  república  de  1S18,  con  su  sen- 
timenfealismo  poético  y  su  utopia  social,  engendró  el  se- 
gundo imperio  destinado  á  borrar  todas  las  glorias  sem- 
bradas como  siniestros  resplandores  por  los  esfuerzosy  por 
los  triunfos  del  primero,  aunque  tenía  como  éste  dos  ca- 
racteres contradictorios,  consistentes  en  la  mezcla  con- 
íusa  de  la  forma  monárquica  con  la  tendencia  socialista. 
Mas  cualquiera  que  fuese  su  respectivo  carácter,  lo  indu- 
dable es  que  dos  repúblicas  trageron  dos  imperios  por 
esa  fuerza  geográfica  histórica  y  nacional  que  arrastra  á 
Francia  hacia  la  monarquía.  Solamente  la  destreza  de 
Thiers  ha  vencido  al  destino.  Solamente  la  república  de 
Thiers  ha  cuajado  en  la  realidad.  He  ahí  su  gloria  princi* 
pal  como  hombre. 
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Y  como  patriota  todavía  es  mayor.  Thiers  amaba  ala? 
Francia  por  la  Francia  mismn;  la  íimaba  con  sus  grande- 
zas y  con  sus  pe  qiieñeces;  con  sus  virtudes  y  con  sus  vi- 
cios; con  el  amor  esencialmente  humano.  Si  no  nace  fran- 
cés, hubiera  querido  nacer  francés.  Su  entendimiento  era 
claro  como  el  entendimiento  de  la  nación;  su  palabra  fá- 
cil y  abundosa  como  la  palabra  de  la  nación ;  sus  aptitu- 
des'miiltiples  como  las  aptitudes  de  la  nación;  sus  ideas- 
resplandecientes  y  profundas,  tan  apreciables  á  la  vista 
por  su  brillo  como  ai  peso  por  su  gravedad  cual  las  ideas> 
de  la  nación;  su  índole  flexible  y  comunicativa,  como  la 
índole  de  la  nación  ;  desde  Voltaire,    el  primero  de  los 
franceses,  no  ha  nacido  un  francés  tan  francés  como  ese 
hombre.  Y  amando  de  esta  suerte  á  su  patria,  comprendió 
que  las  naciones  no  pueden  ser  grandes  si  no  son  dignas; 
y  no  pueden  ser  dignas  si  no  se  gobiernan  á  sí  mismas. 
El  Gobierno  de  Francia  por  Francia,  ora  fuese  siguiendo 
el  método  monárquico  de  Inglaterra,  ora  fuese  siguiendo 
el  método  republicano  de  América,  he  ahí  todo  cuanto 
constituyó  la  ocupación  primera  de  su  vida.   Si  Dios  le 
habia  concedido  una  compañera  amable  y  virtuosa^   le 
habia  negado,  en  cambio,  toda  descendencia,  cual  si  qui- 
siera que  amara  á  los  franceses  como  hubiera  amado  á  sus 
propios  hijos.  Para  moverlos  al  sentimiento  de  su  fuerza, 
para  exaltarlos  con  las  ideas  de  su  grandeza,  escribió  la 
Historia  del  consulado  y  del  iwperio ,  sin  presentir  que 
Francia  atribuiría  al  milagroso  genio  del  emperador,  vin- 
culado en  la  dinastía,  y  al  poder  del  imperio,  convertido 
en  una  dictadura  permanente  ó  en  una  monarquía  ple- 
beya, las  propias  inenarrables  grandezas,  ^Mas  no   cabe 
dudarlo;  su  empeño  constante   consistía  en  procurarla 
elevación  de  Francia  y  el  medio  único  de  elevarla  en  ad- 
quirirla el  gobierno  y  la  dirección  de  sí  misma.  En  este 
sentido  sostuvo  siempre,   encarnándolo  en  los  hechos,  el 
principio  moderno  de  la  soberanía  nacional. 

Educado  bajo  la  férula  del  imperio,  adquirió  en  aquella 
disciplina  esencialmente  militar  sus  hábitos  de  orden  y 
su  afícion  al  trabajo.  A  las  cuatro  de  la  mañana  se  levan- 
taba en  el  colegio,  y  á  las  cuatro  de  la  mañana  se  levantó 
el  día  de  su  muerte.  Nacido  en  una  familia  humilde,  su 
propia  cuna  le  enseñó  todos  los  beneficios  por  los  humil- 
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des  debidos  á  los  principios  regeneradores  de  la  revolu- 
ción francesa,  otra  de  las  grandes  religiones  de  su  vida. 
Habiendo  pasado  la  juventud  en  la  Restauración,  el  espec- 
táculo de  aquella  lucha  porfiada  entre  el  trono  y  el  pueblo 
bastó  á  darle  ideas  arraigadísinaas  sobre  la  necesidad  do 
que   la  forma  de  gobierno  y  la  jefatura  del  listado  en 
Francia  correspondieran  con   la  esencia   del  nuevo  re-' 
gimen.  Pero  hijo  de  un  tiempo  en  que  los  principies  ex- 
clusivos habían  perdido  todo  su  prestigio,  los  de  libertad 
por  los  excesos  revolucionarios  y  los  de  autoridad  por  los 
excesos  imperiales;  discípulo  de  una  filosofía  que  combi- 
naba la  fé  con  la  razón  y  las  tradiciones  antiguas  con  los 
derechos  nuevos;  lector  asiduo  de  esa  historia  inglesa,  tan 
fecunda  en  ejemplos   de  alianzas  difíciles  ,  profesó  como 
teoría  capital  de  su  inteligencia  la  conciliación  de  la  li^' 
bertad  con  la  monarquía.  Bien  es  verdad  que  para  conse-'- 
guir  este  resultado  hirió  la  esencia  del  régimen  monár- 
quico, el  principio  hereditario,  destruido  al  pié  de  las  bar- 
ricadas de  Julio,  y  buscó  su  modelo  en  aquel  desacato  de 
los  Oranges  al  rey  legítimo,  aconsejándolo  á  los  Orleanes 
como  iinico  medio  de  arraigar  el  trono  y  de  salvar  su» 
raíces.  Siguió  estas  creencias  con  porfía,  las  sostuvo  con 
valor,  y  cuando  se  malograron  al  cabo,  no  tanto  á  la  Velei- 
dad d(d  puíblo  como  á  las  genialidades  del  rey,  mantú- 
vose fidelísimo  al   Gobierno  de  la  nación  por  la  nación 
misma,  en  la  confianza  de  que  la  dinastía  no  se  llevaba  el 
alma  inmortal  de  Francia  en  los  pliegues  de  su  manto  al 
seno  del  destierro.  Dos  cosas  le  separaron  de  la  repúbiicar  - 
de  Febrero:  la  inexperiencia  del  partido  republicano,  re-', 
pulsiva  para  un  alma  tan  experta  como  la  suya;  y  la  uto-  ' 
pia  socialista,  preñada  de  perturbaciones   sin  cuento  y 
contraria  por  su  falta  de  claridad  y  su  sobra  de  ideas  va- 
gas é^  inexplicables,  á  una  inteligencia  de  facultades  tan 
perspicuas  y  de  exactitud  tan  matemática.  Lu^'go  mon- 
síeur  Tliiers  habia  querido  el  predominio  en  Francia  de 
la  clase  media  educada  por  la  revolución  ,  y  no  miraba  da  , 
buen  ojo  las  grandes  inundaciones  democráticas  traidas^'^ 
por  el  sufragio  universal.  Pero  historiador  del   imperio, 
amigo  particular  del  príncipe  Luis  Napoleón,  partidaria 
de  su  candidatura  á  la  presidencia,  no  le  perdonó  jamás' 
que  diera  el  golpe  de  Estado  ni  que  se  imaginara  superior 
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á  Francia.  Veintidós  años  duró  el  imperio,  y  á  pesar  de 
los  halagos  que  le  dirigiera  este  régimen,  nunca  dobló, 
como  otros  tantos  tenidos  por  más  demócratis  y  avanza- 
dos, su  serena  frente  al  e'xifco.  Oásar  no  le  contó  j^más  en- 
tre sus  cortesanos.  Mientras  la  tribuna  apareció  velada,  su 
grande  alma  apareció  también  velada  en  el  estudio  de  la 
historia.  En  cuanto  renació  la  tribuna  ,  renació  su  elo- 
cuencia con  mayor  poder  y  prestigio.  Bien  lo  sabia  el  Cé- 
sar cuando  con  todas  sus  f uerz  is  contrastaba  aquella 
elección;  bien  sabia  que  iba  á  levantarse  la  elocuencia  de 
Thiers  reclamando  las  libertades  necesarias. 

Y  además  de  las  libertades  necesarias,  reclamaba  el 
predominio  de  Francia  en  los  Consejos  de  Europa,  tal 
como  lo  tuviera  desde  los  tiempos  de  Luis  XIV.  Por  eso 
no  doblegó  jamás  la  cerviz  al  imperio  cuando  Emilio 
Olivier  liabia  pasado  á  su  primer  ministro  y  el  austero 
Guizot  á  su  primer  cortesano,  seguro  como  estaba  de  que 
cada  diez  años  opondria  al  Parlamento  sus  plebiscitos  y 
ahogarla  el  clamor  de  la  opinión  pública  en  los  azares 
terribles  de  la  guerra.  Cuando  estalló,  quiso  contenerla 
con  su  palabra,  ya  que  no  habia  podido  evitarla  con  sus 
consejos.  Cuando  se  empeñó,  quiso  ganar  á  Francia  el 
afecto  de  las  dinastías  extranjeras,  ya  que  veinte  años  de 
imperio  le  hablan  enagena  lo  el  afecto  de  los  pueblos.  El 
dia  de  la  liquidación  imperial,  es  decir,  el  dia  de  la  der- 
rota definitiva  no  estuvo  ni  con  los  promovedores  de  la 
revolución  ni  con  los  que  la  condenaban.  Creyó  que  un 
régimen  de  compresión  sistemático  no  podia  concluir  de 
otra  suerte,  y  creyó  bien.  Se  apercibió  á  sostener  el  go- 
bierno de  su  patria,  y  obedeció  en  esto  á  su  corazón  de 
patriota.  El  programa  que  en  cuanto  vio  perdido  el  ejér- 
cito en  Sedán  y  entregada  la  plaza  de  Metz  propuso,  con- 
sistía en  la  paz  á  toda  prisa,  mientras  el  de  la  dictadura 
consistía  entonces  en  la  guerra  á  toda  costa.  Treinta  y 
nueve  departamentos  le  mandaron  á  la  Asamblea  nacio- 
nal, y  desde  el  principio  rasgó  sus  compromisos  anti- 
guos, desoyó  los  halagos  regios,  y  fundó  definitivamente 
la  república.  Solamente  e'l  podía  captar  á  esta  forma  de 
gobierno  la  poderosa  cooperación  de  la  alta  clase  media. 
Solamente  él  unió  en  fórmu'a  bien  comprensiva  y  bien 
practica  los  dos  términos  de  libertad  y  de  autoridad  nece- 

222 


LA  MUERTE    DE   THIERS 

sarias  á  toda  democracia,  por  lo  mismo  que  en  sí  contie- 
ne la  vidi.  Dos  veces  lo  han  derrocado  aquellos  que 
querían  restablecer  la  monarquía,  sin  acertar  con  el 
medio  ni  con  el  representante;  una  el  2i5  de  Majo  de  1873  y 
otra  el  16  de  Mayo  de  1877.  Pero  han  podido  derribarlo 
primero  á  él,  y  han  p>dido  derribar  luéi^o  á  su  represen- 
tante, á  Julio  Simón:  lo  que  no  han  podido,  lo  que  no  po- 
drán derribar  jamás  es  su  idea,  porque  arraiga  en  la  con- 
ciencia de  un  pueblo.  Ahí  está,  firme  é  incontrastable, 
imponiéndose  á  los  republicanos  avanzados  por  ser  al 
cabo  una  república,  y  álos  monárquicos  impenitentes  por 
ser  la  república  de  la  conservación  y  del  orden.  No  ha 
caído,  no  cae,  no  caerá  la  república  conservadora  en 
Francia. 

Una  de  las  mayores  amarguras  de  Thiers  ha  sido  ver 
al  duque  de  Broglie,  á  qaiei  estimaba  tanto,  en  abierta 
pugna  con  su  política.  Mas  no  podrán  entenderse  por  el 
disentimiento  de  sus  ideas.  Broglie  representa  la  república 
provisional;  Thiers  ha  representado  siempre  la  república 
definitiva.  Broglie  el  Código  fundamental  sujeto  á  revi- 
sión; Thiers  el  Código  fundamental  en  su  perfecta  esta- 
bilidad. Por  eso  nunca  ha  sido  tan  conservador  esbe  ilus- 
tre estadista  como  ahora,  que  era  tan  avanzado  y  tan 
demócrata.  La  oposición  entre  Broglie  y  Thiers  equivale 
á  la  oposición  y  á  la  guerra  entre  dos  principios.  El  uno 
quiere  que  dentro  de  las  instituciones  republicanas  y  de- 
mocráticas quepan  todas  las  esperanzas  monárquicas,  y 
el  otro  quería  que  dentro  de  las  instituciones  democráti- 
cas y  republicanas  solamente  cupiese  la  idea  de  mejorar- 
las. La  política  de  aquél  equivale  á  la  incertidumbre  en 
los  ánimos,  al  desorden  moral  en  las  relaciones  sociales, 
á  la  guerra  civil,  en  plazo  más  ó  menos  largo,  por  el  pre- 
dominio exclusivo  de  un  pretendiente  cuya  autoridad 
excluye  la  autoridad  de  sus  demás  competidores;  en  tanto 
que  la  política  de  éste  era  de  soluciones  deñnitivas,  y  por 
lo  mismo  de  paz  y  confianza  en  lo  presente,  de  calma  y  de 
seguridad  para  lo  porvenir.  Cuántas  veces  en  sus  cartas 
privadas,  cuántas  veces  en  sus  conversaciones  íntimas 
decía  M.  Thiers  á  los  que  gozaban  de  su  amistad  y  de 
su  confianza,  que  el  único  peligro  para  la  república  esta- 
ba en  la  especie  de  ceguera  incomprensible  y  de  sordera 
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incurable  padecidas  por  algunos  de  sus  íntimos  amigos  y 
que  les  imposibilitabí  de  ver  las  tramas  y  oir  las  vocifera- 
ciones de  los  conjurados  contra  lasiejes  constitucionales, 
cuyas  fuerzas  se  congregaban  á  la  sombra  protectora  de 
la  primera  entre  las  magistraturas  del  Estado.  Su  apre- 
ciación ha  sido  exactísima,  y  la  diferencia  entre  las  dos 
políticas  ha  estallado  de  una  manera  tan  clara  á  los  ojos 
de  Francia,  que  no  puede  tardar  mucho  el  juicio  sobera- 
no y  el  fallo  inapelable  en  los  futuros  comicios. 

La  idea  vivísima  que  representaba,  y  las  oposiciones 
que  por  todas  partes  sufria,  excitaron  los  nervios  de  mon- 
sieur  Thiers,  encendieron  su  cerebro,  sembraron  de  in- 
quietudes terribles  sus  dias,  y  sus  noches  de  insomnios 
continuos.  Con  estas  alteraciones  internas  de  alma  y 
cuerpo  coincidieron  alteraciones  externas  de  la  tempera- 
tura más  cambiante  y  más  varia  que  hace  tiempo  se  haya 
visto  en  los  veranos  de  esta  parte  de  Francia.  El  otoño  es 
funesto  para  todas  las  enfermedades  crónicas.  Parece  que 
el  árbol  de  la  vida  se  desnuda  también  y  deja  caer  sus  ho- 
jas secas  en  la  eternidad.  El  ilustre  estadista  padecia  un 
constipado  tenacísimo  que,  según  él,  cogiera  en  Yersa- 
lles;  pero  ese  constipado  crónico  acusaba  una  tendencia 
de  la  sangre  á  detenerse  y  aglomerarse  en  la  parte  supe- 
rior de  su  cuerpo.  Lue'go  tenia  el  pensamiento  en  una  ten- 
sión continua.  Los  sofismas  políticos  de  todos  aquellos 
que  preferían  la  incertidumbre  á  la  democracia,  lo  mismo 
que  los  sofismas  filosóficos  de  todos  aquellos  que  nega- 
ban el  alma  espiritual  y  los  principios  de  libertad  y  de 
responcabilidad  humana  ligado3  con  el  reconocimiento  de 
la  existencia  de  Dios,  estos  sofismas  políticos  y  morales, 
hoy  tan  válidos,  le  irritaban  profundamente  y  hacían  ex- 
tremecer  á  un  tiempo  su  corazón  y  su  cerebro.  En  tal 
disposición  de  ánimo  y  de  cuerpo  dejó  París  para  ir  á 
Dieppe  y  pasearse  por  las  orillas  del  mar.  Ese  inmenso 
océano  robustece  la  vida  de  quien  tiene  vitalidad,  pero 
ayuda  con  su  soplo  jigantesco  á  extinguir  las  vidas  que 
se  apagan.  La  salud  del  anciano  se  alteró  y  hubo  necesi- 
dad de  trasladarle  á  París,  donde  se  ofrecen  más  recursos 
para  toda  enfermedad,  y,  por  consiguiente,  mas  esperan- 
zas de  alivio.  Pero  le  repugnaba  volver  á  París  cuando 
aún  faltaba  mucho  tiempo  para  que  la  gran  ciudad  estu- 
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viese  verdaderamonte  habitada  por  sus  habitantes  de  in- 
vierno. Así  vino  á  estos  alrededores  de  bosques  tan  espe- 
sos, de  alamedas  tan  largas,  de  prados  tan  verdes,  á  San 
Grerman,  por  cuyo  pilacio  parece  a  ir  errantes  las  som- 
bras de  los  últimos  Estuardos  que  lo  habibaran  ea  su  des- 
gracia, y  tlesde  cuyas  terrazas  cubiertas  de  florestas,  á  lo 
lejos,  entro  v  ipores,  como  en  uno  de  esos  cuadros  fl  imen- 
cos  tan  ñeles  copistas  de  la  naturaleza,  tras  colinas  sem- 
bradas de  quintas  y  de  viñedos  por  las  sinuosidades  y 
recodos  del  caprichoso  Sena  á  cuyas  orillas  tantos  pue- 
blos se  agrupan,  adivínase  la  imagen  de  este  París  como 
un  mar  inmenso  encrespado  por  olas  de  pasiones,  remo- 
vido por  huracanes  de  ideas.  Era  la  mañana  del  3  de  Se- 
tiembre. Oiii  lluvia  menuda,  espesa,  desagradable,  frí- 
gidísima, como  si  nevara.  Thiers  se  levantó  á  su  hora, 
muy  temprano,  y  trabijó  con  el  mismo  ardor  y  el  mismo 
empeño  que  en  su  juventud,  durante  largo  espacio.  Lue- 
go, sin  cuidarse  cosa  de  la  estación  ni  del  tiempo,  fuese 
á  dar  un  paseo.  Vuelto  de  este  paseo,  sentóse  á  la  mesa 
y  almorzó  con  apetito.  Al  fia  del  almuerzo  apuntó  una 
ligera  indisposición,  y  arrellanándose,  como  si  estuviera 
fatigido,  en  un  sillón,  durmió  una  hora  entera  con  sere- 
nidad. Mas  al  despertarse  del  sueño,  sintió  fatigas  que 
le  asfixiaban  y  gritó:  ¡me  ahogo!  Condujéronlo  á  la  cama 
y  perdió  el  sentido.  Avisado  con  tiempo  el  médico  de  la 
ciudad,  púsole  sinapismos  en  los  pies,  sanguijuelas  en 
las  orejas,  y  notificó  la  necesidad  de  que  llamaran  á  otros 
compañeros,  como  requería  lo  supremo  del  caso  y  lo  aflic- 
tivo del  mal.  La  llegada  de  su  médico  de  cabecera,  que 
vino  inmediatamente  de  París,  sólo  sirvió  para  corrobo- 
rar lo  acertado  y  lo  inútil  de  aquellos  remedios.  El  enfer- 
mo acababa  de  caer  en  su  última  agonía,  y  los  allegados 
no  tenían  más  que  llorar  con  él  y  por  él  rezar,  sintiendo 
perderse,  con  la  pérdida  irreparable  del  ser  querido,  una 
parte  de  su  existencia  y  otra  parte  de  su  alma.  En  efecto, 
a  las  seis  y  media  de  la  tarde  dejó  de  exisUr,  producien- 
do con  su  muerte  un  vacío  mayor  aún  que  toda  la  inmen- 
sidad de  Su  vida. 

¡De  qué  ligeros  accidentes  pende  la  suerte  de  los  pue- 
blos! Un  cerebro  agrupa  ea  torno  suyo  legiones  de  almas 
y  forma  todo  un  cielo,  todo  un  sistema  planetario  que  lo 
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reconoce  por  su  luz  y  por  su  fuerza.  Y  de  pronto,  cae  so- 
bre la  tierra  convirtiéndose  en  frágil  pedazo  de  cal,  me- 
nos grave  y  más  frió  que  el  canto  rodado  por  las  ondas 
del  torrente.  Parece  imposible  cómo  aquellas  paredes 
huesosas,  tnn  desnudas  y  tan  yertas,  fueron  el  santuario 
de  tantas  ideas,  el  Logar  de  tanta  vida  y  derramaron 
fuego  sobre  los  corazones  y  luz  en  la  inteligencias.  Ahí, 
en  esa  calavera,  tan  leve  como  la  pelota  con  que  juega  el 
niño,  se  agrandaron  los  ideales  humanos,  surgió  la  idea 
del  Verbo;  brotó  el  cálculo  infinitesimal;  vibró  el  cántico 
de  Virgilio  y  habló  la  lengua  de  Demóstenes.  Y  la  mis- 
ma ley  continúa  rigie'ndonos  sin  que  hayamos  podido 
alterarla.  Unas  cuantas  gotas  de  sangre,  saliéndose  de 
su  cauce,  han  bastado  para  apagar  el  pensamiento  que 
embargaba  el  mundo;  para  acallar  la  palabra  que  hacía 
vibrante  como  un  sonoro  Sinaí  la  tribuna;  para  destruir 
al  estadista  que  tenía  en  su  manos  la  suerte  de  un  gran 
pueblo,  y  que  sirviendo  á  su  patria,  servia  también  á 
toda  la  humanidad.  Por  eso,  delante  de  todo  cadáver  se 
eleva  un  misterio  que  sólo  puede  explicarse  por  la  exis- 
tencia de  Dios  y  por  la  inmortalidad  del  alma.  Los  hue- 
sos del  gran  hombre  irán  á  la  cal  de  la  tierra  de  donde 
han  venido;  sus  átomos  se  difundirán  por  los  seres  innu- 
merables que  en  las  acciones  y  reacciones  químicas  de 
la  vida  universal  se  los  prestaron;  pero  también  el  alma 
volverá  á  su  origen,  á  Dios,  que  ha  llenado  el  infinito 
material  de  astros,  y  el  infinito  moral  de  grandes  y  lu- 
minosos espíritus. 

No  he  visto  sus  funerales,  y  por  lo  mismo  no  puedo 
describirlos.  Pero  he  ido  al  cementerio  y  he  visitado  su 
sepulcro.  Las  hojas  amarillean  y  se  caen  á  pesar  de  ha- 
llarnos á  mediados  de  Setiembre.  El  viento,  que  vibra 
entre  los  cipreses  y  los  sauces,  parece  gemir  como  si  lle- 
vara en  sus  alas  el  último  quejido  de  los  moribundos 
al  despedirse  de  esta  tierra  tan  maldecida  y  tan  amada. 
Las  varias  piedras  de  los  panteones  entristecen  porque 
diríanse  consagradas  á  burlar  á  la  madre  tierra  que  re- 
clama nuestros  despojos  y  los  necesita  para  continuar 
apercibiendo  la  levadura  de  su  vida.  Entre  la  filas  de 
sepulcros  pasan  los  cortejos  de  los  entierros  como  som- 
bras de  este  mundo  que  llevan  á  otras  sombras  hasta  los 

226 


LA  MUEETE   DE   THIERS 

dinteles  de  la  eternidad.  Dá  frió  oir  el  rumor  oceánica 
de  París,  que  revela  tanta  vida,  mezclado  con  el  tañer  de 
esta  campana,  que  resuena  en  las  concavidades  de  la 
muerte.  Una  pobre  madre  busca  en  la  fosa  común  la  cru- 
cecita  que  señnla  el  sitio  donde  yacen  los  despojos  de  su 
hija,  cuyos  átomos  acaso  se  habrán  ido  ya  por  las  fibras 
de  una  planta,  por  las  arterias  de  un  insecto,  por  las  alas 
de  un  ave,  por  los  pétalos  de  una  flor,  á  enrojecerse 
en  el  fuep:o  del  sol  para  caer  de  nuevo  en  la  frialdad  de 
la  podredumbre.  Así  es  que  las  piedras  de  la  sepultura 
de  Thiers  y  las  coronas  allí  depositadas  nada  dijeron  á 
mi  alma,  mientras  las  estrellas,  que  comenzaban  á  brillar 
entre  los  últimos  arreboles  del  dia,  recordáronme  á  Dios 
y  dijéronme  mudamente  con  su  centelleo  misterioso  que 
podrán  apagarse  los  astros  en  el  espacio  y  convertirse  los 
soles  en  mares  de  cenizas;  pero  no  podrá  extinguirse  ja- 
más una  grande  alm.a,  que  á  través  de  los  túmulos  y  de 
las  piedras  funerarias  despide  la  luz  divina  y  el  calor  vi- 
vificante de  grandes  é  imperecederas  ideas. 

Al  salir  del  cementerio  y  encontrarme  en  París,  púse- 
me  á  reflexionar  sobre  las  consecuencias  que  la  muerte 
de  M.  Thiers  podia  traer  á  la  política  francesa.  Antes 
del  funesto  16  de  Mayo,  el  mariscal  Mac-Mahon,  sin  sa- 
berlo casi,  contaba  con  tal  apoyo  en  el  partido  republi- 
cano que  hubiera  obtenido  una  reelección  segura  el 
año  80.  Después  del  16  de  Mayo,  el  mariscal  Mac-Mahon 
tenía  un  sustituto  naturalísimo,  M.  Thiers.  De  haber  vi- 
vido tan  grande  hombre,  las  elecciones  próximas  hubie- 
ran resultado  una  aclamación  universal  á  su  política  y 
una  elevación  inmediata  de  su  presidencia.  Muerto 
Thiers,  hay  que  decirlo  muy  claro  y  muy  alto,  la  sustitu- 
ción del  mariscal  Mac-Mahon  resulta  cosa  dificultosísima 
y  ocasionada  á  graves  peligros.  No,  no  debe  dudarse  ni 
un  minuto:  el  partido  republicano  ganará  las  próximas 
elecciones  porque  Francia  quiere  la  república,  y  la  vo- 
luntad de  Francia  no  podrá  falsificarse  por  ningún  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ni  cohibirse  por  ninguna  vio- 
lencia del  poder.  Pero  no  hay  en  el  partido  republicano 
quien  cuadre  tanto  á  la  hora  presente  como  M.  Thiers, 
el  cual  contaba  con  las  clases  conservadoras  por  su  his- 
toria, con  las  clases  populares  por  su  conversión,  con  el 
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ejército  que  reorganizó  y  con  el  odio  de  la  demagogia  á 
qiiiei  ha  veaci  lo;  el  odio  de  la  deüiagogia,  la  mayor  j 
mis  envidiable  de  sus  fuerzas.  Siendo  segur i  la  victoria 
republicana  en  las  elecciones  é  indispensable  la  perma- 
nencia del  mariscil  en  el  Gobierno,  sobrevendrá  tarde  ó 
temprano  una  reconciliación  que  evite  todo  sacudimien- 
to y  lleve  esta  democracia  á  seguro  puerto.  La  genera- 
ción que   hoy  ocupa  los    prim'írjs  puestos  de  la  política 
francesa,  es   una  goneracion  republicana,  pero  no  es  una 
generación   revolucionaria.  Poi'  consiguiente,  ha   susti- 
tuido, á  manera  de  la  novísima  ciencia  geológica,  la  teo- 
ría de  las  revoluciones  con  la  teoría  de  las  evoluciones. 
Sabe  una  cosa  que  ha  aprendido  en  la  dolorosísima  ex- 
periencia de  su  iiisboria;  sabe  que  allí  donde  el  pueblo  se 
dá  con  exceso  á  los  levantamientos  de  la  revolución,  se 
dá  con  exceso  el  ejército  á  las  violencias  de  los  golpes  de 
Estado.    Pretiere  los  triunfos  prosaicos  de  la  inteligencia, 
tan  sólidos  como  la  tierra  que   pisamos,  á  los  triunfos 
apocalípticos  de  la  fuerza,  tan  ruidosos  y   tan  fugaces 
como  las  tempestades,  que  relampaguean,  truenan  y  se  di- 
si  pan.  La  solución  resultará  [>acíficapor  fuerza.  La  lógica 
social  ti(me  más  realidad  de  lo  que  imiginan  cuantos  juz- 
gan los  hechos  políticos  por  la  arbitraria  medida  de  sus 
intereses  y  de  sus  deseos.  Respeto  al  miriscal  por  la  alta 
magistratura  que  representa,  y  no  puedo  imputarle  gra- 
tuitamento  la  idea  de  un  golpe  de  Estado  contra  la  sobe- 
ranía de  la  nación  y  de  un  motín  militar  contra  la  ma- 
jestad de  la  ley.    Pero,  aun  suponiendo  que  lo  concibiera 
y  lo  acariciara,  no  puede  dar  ese  golpe  de  Estado  porque 
los  ejércitos  franceses  saben  que  días  como  el  dia  18  de 
Brumario  se  pagan  con  noches  como  la  noche  de  Water- 
lóo,  y  noclies  como  la  noche  del  2  de  Diciembre  se  pagan 
con  diis  como  el  dia  de  Sedán.  El  partido  republicano,  á 
su  vez.  cuenta  con  el   triunfo  tan  seguramente  y  guarda 
tal  horror  á  los  excesos  de  la  Comunidad  parisién,  que 
ni  por  imaginación  y  figuranza  sueña  con  las  revolucio- 
nes.   Pero    aunque  soñar i  con   esa  locura,   no  tiene   la 
guardia  nacional  de  Luis  Felipe,  ni  el  pueblo  armado  de 
la  segunda  república,  ni  las  muchedumbres  fanatizadas 
de  otros  tiempos.   No,  no  queda  otra  probabilidad  que 
prever  sino  que  el  mariscal  se  dirija  al  Senado  y  le  pida 
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lina  segunda  disolacion.  ¿La  pedirá?  Para  mí  es  eyidente. 
4,La  obtendrá?  Fíe  aquí  dónde  comienzan  mis  dudas.  Co- 
nozco poco  el  Senado  y  no  me  atrevo  á  pronosticar  sobre 
sus  resoluciones.  Pero  senadores  muy  de  la  extrema  iz- 
quierda me  dicen  que  al  Senado  no  podría  llevarse  la 
propuesta  de  una  segunda  disolución  de  la  Cámara  sin 
que  estallase  inmediata  y  rotunda  negitiva.  ¿Dimitirá  el 
mariscal  en  vista  de  resistencias  de  este  genero?  Todos 
me  dicen  que  sí.  Yo  me  inclino  á  creerlo  en  vista  de  opi- 
nión tan  general ,  aunque  nunca  me  inclinaré  á  de- 
searlo. 

Precisa  para  la  mayor  est  ibilidad  del  Gobierno  y  para  la 
mayor  autoridad  di  la  Constitución  que  tanto  interesan  á 
los  franceses,  precisa  llegar  hasta  el  tSrmino  legal  de  la 
Dresidencia.  Si  una  guerra  se  empeña  entre  los  poderes 
3Úblicos,  atribuiráse  antes  á  la  naturaleza  intrínseca  de 
;  as  instituciones  que  al  concurso  fortuito  de  las  circuns- 
tancias. 

Lo  peor  que  encuentro  para  esta  solncion  deseable  es  la 
guerra  enconada  de  los  partidos,  la  violencia  electoral  de 
los  ministros  ,  las  alocuciones  imprudentísimas  puestas 
en  labios  del  presidente,  la  coalición  llamada  por  antífra- 
sis conservadora,  que  tiende  á  derribar  las  instituciones 
vigentes  para  sustituirlis  con  una  aventara  sin  nom- 
bre y  que  es,  por  lo  mismo,  una  coalición  esencialmente 
reaccionaria  ,  y  como  reaccionaria,  de  extremada  vio- 
lencia. 

Donde  los  partidos  se  enconan  así  unos  contra  otros, 
las  instituciones  democráticas  se  dificultan  mucho;  esas 
instituciones  propias  para  la  paz,  incompatibles  con  las 
guerras  civiles,  no  ya  cuando  rompen  tristemente  en  la 
realidad  ,  sino  cuando  se  quedan  allá  en  otras  regiones 
más  serenas.  Pero  hay  un  síntoma  que  me  tranquiliza: 
la  cordura  del  partido  republicano.  En  otros  tiempos  de 
más  fuego  y  menos  razón,  el  16  de  Mayo  hubiera  desacre- 
ditado para  siempre  esta  política  de  conciliación  y  de 
prudencia.  Ahora  no;  ahora  se  ha  acreditado  más,  porque 
se  ha  visto  que  ,  mediante  ella,  tienen  ios  republicanos 
vencidos  por  una  voluntariedad  del  presidente  la  opinión 
de  toda  la  Europa  culta  y  de  toda  la  prensa  leída  en  uno 
y  otro  contmente.  Por  consecuencia,  la  política  de  mon- 
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«ieur  Thiers  sobrevivirá  á  su  muerte.  El  premio  de  esta 
vida  tan  laboriosa  habrá  consistido  en  la  gloria  de  de- 
Jar  fundado  el  gobierno  de  la  nación  por  la  nación  mis- 
ma, gloria  que  ha  podido  conseguir  tan  grande  hombre 
porque  se  ha  encontrado  indudablemente  con  un  gran 
pueblo. 

¡Lodr  igual  á  Thiers  j  á  su  patria! 
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CAPITULO  XI 


Testamento  político  de  Thiers. 


Ya  sabéis  por  una  larga  serie  de  años  caán  opuesto  soy 
á  llenar  con  documentos  ágenos  mis  propias  obras.  Aho-^ 
ra  quiero  exentarme  de  semejante  costumbre  copiándoos 
palabra  por  palabra  la  última  voluntad  y  la  última  idea  ex- 
presadas por  el  gran  estadista  á  quien  lloran  de  consuno 
la  Francia  y  la  república.  En  primer  lugnr,  ninguna  plu- 
ma podría  describir,  como  Thiers  lo  lia  descrito,  el  litigio 
entre  las  ideas  ¿e  la  nación  y  las  ideas  del  presidente.  En 
segundo  lugar,  ningún  comentario  podria  sustituir  á  este 
admirable  discurso,  que  parece,  por  lo  veraz  y  por  lo  vario, 
hablado  en  vez  de  escrito,  y  que  se  eleva  en  el  sentir  uni- 
versal á  la  altura  de  las  obras  maestras  del  entendimiento 
humano,  así  en  materia  de  elocuencia  como  en  materia  de 
política.  Thiers  trazó  esta  obra  tras  largas  meditaciones 
con  cierto  método  originalmente  suyo,  y  que  consistía  en 
decir  de  tres  ó  cuatro  maneras  diversas  el  mismo  pensa- 
miento pira  dejar  en  juicio  contradictorio  definitivamente 
la  más  feliz  y  acertada.  Así  habia  escrito  muy  cerca  de  170 
cuartillas.  La  víspera  de  su  muerte  corrigió  hasta  18,  y 
poco  antes  del  ataque  á  cuyos  golpes  muriera,  algunas 
más,  en  corto  número.  Sus  testamentarios  han  desem- 
peñado la  obra  que  él  debía  desempeñar.  Sin  añadir  una 
sola  palabra  al  manifiesto,  le  han  quitado  todas  las  frases 
repetidas,  las  cuales  alargaban  sus  dimensiones  con  una 
tercera  parte  más.  Y  ha  quedado  ese  maravilloso  escritOj, 
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en  sus  formas  tan  elegante,  en  su  francés  tan  castizo,  en 
sus  tonos  tan  varios,  en  sus  ideas  tan  ajustado  á  la  ver- 
dad y  de  un  sentido  al  mismo  tiempo  claro  y  profundo. 
Las  insinuaciones  reemplazan  á  las  invectivas  con  venta- 
Ja  considerable.  La  atenuación  que  la  cultura  del  decir 
lleva  al  fondo  de  la  idea,  no  hace  mas  que  aumentar  su 
fuerza  intrínseca  y  su  prestigio  en  el  público,  fis  la  de- 
mostración más  evidente  de  que  Francia  no  puede  salir 
de  la  república  ni  la  república  perder  su  temperamento 
de  gubernamental  y  de  conservadora.  Dígase  cuanto  se 
quiera  por  los  empeñados  en  retardar  la  marcha  de  los 
tiempos  y  por  los  empeñados  en  adelantarla,  hoy  la  sín- 
tesis de  la  política  se  encuentra  en  la  república  tal  comp 
la  escribió  ese  parlamentario  ilustre,  de  cuya  muerte  no 
podrán  consolarse  en  mucho  tiempo  ni  la  tribuna,  viuda 
de  su  prestigio,  ni  el  Estado,  viudo  de  su  incomparable 
autoridad. 

¿Y  qué  ofrecen  á  Francia  los  partidarios  del  presidente? 
Una  monstruosa  coalición  de  monárquicos,  unidos  con^el 
mismo  ó  lio  á  la  república  y  sin  ningnna  afirmación  váli- 
da con  que  sustituirla  en  su  caida.  Así,  mientras  el  ma- 
riscal declara  que  jamás  atentará  ni  á  la  letra  constitu- 
cional ni  á  la  forma  republicana,  sus  partidarios,  sus  can- 
didatos, aquellos  que  tienen  derecho  á  presentarse  bajo 
el  patronato  de  la  presidencia  y  á  suscribir  sus  circulares 
é  imprimirlas  en  papel  blanco  cual  si  fueran  parte  de  la 
administración  á  quien  reservan  las  leyes  francesas  tama- 
ño privilegio,  todos  estos  favoritos  de  la  fortuna  y  prote- 
gidos del  poder  se  dividen  profundamente  en  sus  respec- 
tivas soluciones,  y  mientras  los  unos  aguardan  al  rey 
legítimo  que  ha  brotado  del  tallo  de  las  lises  borbónicas 
y  que  será  ungido  bajo  las  bóvedas  de  Heims,  los  otros 
aguardan  al  príncipe  imperial  que  les  trae  por  todo  título 
derrotas  como  las  de  Waterloo  y  de  Sedán  y  desmembra- 
ciones como  las  que  ora  separaron  de  Francia  los  princi- 
pados rhinianos,  ora  la  Alsacia  y  la  Lorena.  Hay  que 
reconocerlo.  Un  movimiento  cuya  fuerza  no  puede  compa- 
rarse sino  á  las  fuerzas  universales  de  la  naturaleza,  ha  lle- 
vado estas  naciones  á  la  democracia.  Oponerse  á  este  mo- 
vimiento es  como  oponerse  á  la  mecánica  del  universo. 
Y  otro  movimiento,  no  menos  necesario  ni  avasallador,  dá 
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á  la  democracia  en  este  instante  supremo  la  forma  que 
por  necesidad  debe  corresponderle,  el  organismo  de  la 
república.  Luz  de  las  ideas,  calor  de  la  vida,  movimiento 
de  las  cosas,  todo  se  conjura  para  producir  en  el  viejo 
Mundo  la  mit^ma  trasformacion  que  tuvo  el  Nuevo  á  su 
paso  desde  el  régimen  colonial  hacia  el  régimen  moder- 
no. Nosotros  lo  sabíamos  hace  mucho  tiempo,  puesto  que 
nosotros  fuimos  siempre  republicanos  por  sentimiento  y 
por  idea.  Pero  el  hechoque  anunciábamos  por  la  intuición 
se  ha  cumplido  por  la  lógica  viviente,  cuja  virtud  sostie- 
ne las  instituciones  é  impulsa  los  hechos;  y  ahora  lo  ven 
hombres  de  Estado  como  M.  Thiers,  que  nunca  fueron 
republicanos  de  convicción  y  que  siempre  miraron  el 
curso  de  los  hechos  con  preferencia  á  las  reverberaciones 
del  ideal.  Leed,  pues,  amigos  mios,  leed  ese  admirable 
testamento  de  un  hombre  ilustre,  alzado  por  su  patriotis- 
mo á  las  alturas  donde  vuelan  los  genios.  En  él  veréis 
cuánto  trabajo  nos  cuesta  pasar  de  las  instituciones  anti- 
guas á  las  instituciones  modernas.  Y  sin  duda  alguna 
conjprendereis  la  jigantesea  magnitud  de  nuestros  es- 
fuerzos y  excusareis  la  desgracia  de  nuestras  derrotas. 
Llevar  á  un  pueblo  el  gobierno  de  sí  mismo,  gravísimo 
problema.  Llevarlo  después  de  haber  vivido  veinte  siglos 
encorvado  bajo  el  cetro  de  una  monarquía,  más  difícil 
aún.  Por  esta  razón  debemos  admirarnos  de  los  hombres 
extraordinarios  como  el  antiguo  presidente  de  la  república 
francesa,  que  han  llegado  á  resolver  ese  problema  y  han 
dejado  en  las  inteligencias  un  luminar  inextinguible  coa 
sus  ideas  y   en  los  hechos  una  viva  enseñanza. 


MANIFIESTO  DE  M,  THIERS 

DIRIGIDO    Á    LOS    ELECTORES    DEL    0#*'    DISTRITO    DE    PARÍS 

Entre  los  papeles  de  M.  Thiers  he  encontrado  el  si- 
guiente documento.  Después  de  escrito  de  su  puño  y  le- 
tra, sólo  tuvo  tiempo  de  corregir  la  primera  p^rte.  El 
resto  se  proponía  revisarlo  el  día  mismo  en  que  ocurrió 
su  fallecimiento.  No  he  querido  hacfT  modificación  al- 
guna en  el  último  pensamiento  de  M.  Thiers,  y  al  publi- 
car este  documento  que  su  autor  destinaba  á  ver  la  luz 
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publica,  creo  conformarme  coa  sus  intenciones,  basadas 
siempre  en  la  verdad  y  el  bien  público. — Mígnet. 

Electores: 

La  Cámara  de  Diputados  elegida  en  el  mes  de  Febrero 
de  1876  ha  sido  disuelta  por  el  poder  ejecutivo  de  acuer- 
do con  el  Senado,  apelando  al  fallo  del  país,  juez  único  y 
definitivo.  El  derecho  de  defensa  ha  comenzado  para  la 
misma,  y  en  nombre  de  mis  colegas  y  en  el  mió  propio, 
voy  á  ejercer  este  derecho  que  autoridad  alguna  podria 
ni  querría  limitar. 

Es  tan  pequeña  la  parte  que  he  tomado  en  los  trabajos 
de  la  Cámara  disuelta,  que  creo  poder  apreciar  con  im- 
parcialidad todos  los  que  ha  llevado  á  cabo,  y  no  vacilo 
en  decir,  con  su  ilustre  presidente  M.  Grevy,  que  no  ha 
dejado  un  instante,  por  su  prudencia,  su  moderación  y  su 
patriotismo,  de  merecer  bien  de  la  Francia. 

Dos  ministerios  sucumbieron  durante  la  reunión  de  la 
Asamblea;  pero  ¿fué  por  obra  suya  ó  por  obra  de  los  otros 
poderes? 

El  primero  de  estos  ministerios  sucumbió  ante  la  acti- 
tud del  Senado,  según  ha  afirmado  su  respetable  jefe 
M.  Dufaure;  el  segundo  por  el  disentimiento  del  poder 
ejecutivo  con  la  representación  nacional,  disentimiento 
ocurrido  de  la  manera  más  inesperada  el  16  de  Mayo  úl- 
timo, sin  que  hasta  el  presente  haya  tenido  explicación 
satisfactoria. 

Busquemos  esta  explicación  en  los  hechos  mismos, 
breve,  pero  someramente  expuestos. 

Cuando  esta  Cám-ira,  la  primera  elegida  después  del 
esuablecimiénto  de  la  república,  so  reunió  en  Versalles, 
pudieron  concebirse  algunos  recelos  sobre  la  forma  en 
que  habia  de  resolver  las  graves  cuestiones  sometidas  al 
juicio  de  los  diputados,  poco  familiarizados  en  su  mayor 
parte  con  la  práctica  de  los  negocios  públicos. 

Podia  temerse,  en  efecto: 

1.*^  Que  la  dificultad  de  atender  á  las  cargas  legadas  á 
la  república  por  los  gobiernos  anteriores  produjese  pro- 
yectos de  impuestos  contrarios  á  los  verdaderos  princi- 
pios financieros. 
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2.^  Qae  la  necesidad  de  responder  á  los  armamentos 
simultáneos  de  todas  las  naciones  europeas  trajera  sistd- 
mas  de  reclutamiento  dañosos  á  la  buena  constitución 
del  ejército. 

3.**  Que  las  manifestaciones  políticas  de  ciertos  prela- 
dos respecto  de  pueblos  vecinos;  que  ciertas  pretensiones 
del  clero,  inconciliables  con  los  antiguos  principios  de  la 
Iglesia  francesa,  provocasen  discusiones  lamentables  para 
las  buenas  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

4.°  Que  en  medio  de  la  emoción  general  producida  en 
Europa  por  los  acontecimientos  de  Oriente,  la  tribuna 
irancesa  no  se  agitase  bajo  la  república  me'nos  que  bajo 
la  monarquía,  haciendo  de  aquí  nuevas  dificultades  para 
el  mantenimiento  de  la  paz. 

5.^  Que  la  actitud  de  la  mayoría  senatorial  respecto 
do  la  Cámara  de  diputados;  su  disposición  á  representar 
en  todas  ocasiones  el  contrapeso  de  los  sentimientos  co- 
nocidos de  la  'Jamara  electiva;  su  preferencia  por  la  for- 
ma monárquica,  á  menudo  manifestada  y,  en  fin,  su  pre- 
tensión de  mezclarse  activamente  en  el  voto  del  presu- 
puesto, ocnsionaran  conflictos  peligrosos  entre  los  poderes 
públicos.  Los  más  sombríos  pronósticos  se  habrían  ex- 
tendido por  todas  partes  acerca  de  esto;  y  yo  mismo  no 
me  hubiera  visto  exento  de  algún  peligro,  á  no  andar  tan 
pronto  en  prever  conflictos  que  estaba  le'jos  de  desear. 

En  cuanto  al  eje'rcito,  se  propuso  reducir  el  servicio  mi- 
litar desde  cinco  á  tres  años,  y  esta  Cámara,  á  quien  se 
acusa  de  tender  á  la  abolición  de  los  ejércitos  permanen- 
tes, nombró  una  comisión  que  hubo  de  rechazar  aquel 
pensamiento  npsnas  examinado. 

R('Specto  álos  negocios  eclesiásticos,  recuérdese  que  el 
presupuesto  de  Cultos  se  ha  discutido  por  un  extraño 
concurso  de  circunstancias,  en  el  momento  en  que  la  ac- 
titud de  nlgunos  prelados  conmovía  singularmente  la 
opinión  pública.  Y  sin  embargo,  este  presupuesto  salió 
de  nuestras  manos  con  aumento  de  muchos  millares  de 
francos;  no  se  acogió  ninguna  proposición  de  amenaza 
con^ra  el  Concordato;  no  recibieron  aquellos  manejos, 
deplorados  por  todos  los  católicos  sensatos,  más  conde- 
nación que  la  <le  una  orden  del  día. 

Se  dice  que  hubiera  sido  mejor  no  hablar  de  ellos.  Eb 
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Terdad;  mas  pnra  que  no  se  hablara,  hubiera  sido  menes- 
ter que  no  se  obrase.  Aún  así  habría  podido  hacerse  si  la 
pluma  de  nuestros  prelados  se  hubiese  detenido  después 
de  sus  primeras  pastorales.  Pero  siguieron  á  éstas  otras 
más  violentas,  se  preparaban  las  terceras,  y  era  absoluta- 
mente necesario  contener  un  lenguaje  peligroso  para  la 
tranquilidad  de  los  espíritus  en  el  interior,  y  en  el  exte* 
rior  para  la  paz,  A  pesar  de  estos  incidentes,  el  presu- 
puesto de  Cultos  fué  amentado  en  vez  de  reducirse,  y  el 
Concordato  quedó  intacto,  y  se  evitó  ó  redujo  toda  discu- 
sión lamentable  sobre  el  asunto. 

En  cuanto  á  los  negocios  extranjeros,  todas  las  tribu^^ 
ñas  de  Europa  han  resonado  á  la  vez.  En  Berlin,  en  Yie- 
na,  en  Roma,  en  Londres,  en  Belgrado,  en  Bucharest, 
en  Atenas,  ha  habido  continuas  discusiones  sobre  la 
cuestión  de  Oriente.  Hablaba  todo  el  mundo,  incluso  los 
diplomáticos,  que  tienen  la  costumbre  de  callar  y  que  ha- 
blan escogido  Jas  orillas  del  Bosforo  para  hacer  oir  su 
voz.  Europa  puede  juzgar  ahora  de  lo  que  esto  aprove- 
chó ala  paz.  Sólo  París  permanecía  mudo,  y  en  nuestra 
Cámara  de  diputados,  que  como  joven  hubiera  podido 
ser  curiosa,  no  hubo  más  que  una  opinión:  la  del  silen- 
cio. Y  no  fué  porque  se  admirase  mucho  la  habilidad  de 
nuestra  diplomacia,  sino  para  no  añadir  nuevas  excita- 
ciones á  la  agitación  universal. 

Existia,  en  fin,  otro  motivo  de  debates  lamentables,  que 
convenia  evitar,  en  todo  lo  que  tocaba  á  las  relaciones  de 
las  Cámaras  entre  sí.  Viendo  que  el  Senado  se  apresura- 
ba á  elegir  los  candidatos  más  notoriamente  hostiles  á  la 
república;  que  acogia  con  gusto  las  proposiciones  más 
contrarias  al  retraimiento  de  la  Cámara  de  diputados,  no 
hubiese  extrañado  á  nadie  que  esta  Cámara  usara  de  re- 
presabas, especialmente  con  ocasión  de  las  enmiendas 
hechas  por  el  Senado  al  presupuesto. 

¿Qué  sucedió,  sin  embargo?  El  Senado  había  introdu- 
cido siete  enmiendas.  Jamás  la  Cámara  de  los  Comunes 
ha  admitido  en  Inglaterra  el  derecho  de  la  Cámara  de  los 
lores  en  materia  de  presupuestos;  y  cuando  ésta  emite 
una  idea  útil,  no  se  le  consiente  que  la  exprese  bajo  la 
forma  de  una  enmienda,  sino  que  se  espera  para  admitir- 
la á  que  esta  idea  vuelva  á  la  Cámara  de  los  comunes. 
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Era  un  hecho  conocido  de  todo  el  mundo  y  nlegado  por 
voces  elocuentes.  No  obstante,  á  instancias  de  M.  Julio 
Simón,  se  reconoció  aquel  derecho  del  Senado  tan  discu-- 
tibie  V  tan  discutido,  sancionando  cinco  de  las  siete  en- 
miendías  propuestas. 

Se  dirá  que  la  Cámara  obró  así  porque  el  Senado  tenía- 
razón.  Consiento  en  ello;  pero  supuesto  que  fuora  verdad, 
habrá  que  reconocer  á  lo  menos  en  la  Cámara  de  diputa- 
dos el  me'rito  de  haberse  condenado  á  sí  misma.  Y  }0  pre- 
gunto a  todo  el  que  conserve  en  el  corazón  algún  senti- 
miento de  justicia,  si  el  Senado  ha  correspondido  bien  á 
estas  deferencias  de  la  Cámara  electiva  votando  su  diso- 
lución. Por  lo  demás,  esperemos  algunos  días,  que  ese 
juicio  del  Senado  será  á  su  vez  juzgado  por  el  país,  juez 
superior  y  definitivo. 

Recapitulemos  estos  hechos. 

El  impuesto  sobre  la  renta  desechado;  mantenida  la  du- 
ración del  servicio  militar;  aumentada  la  dotación  de  la 
Iglesia;  intacto  el  Concordato;  una  simple  orden  del  dia 
opuesta  á  ios  más  peligrosos  propósitos;  silencio  absolu-^ 
to  sobre  la  política  extranjera,  en  fin,  y  por  lo  que  se  re- 
fiere á  las  relaciones  de  los  altos  cuerpos  del  Estado  entre 
sí,  deferencia  expresiva  de  la  Cámnra  electiva  paia  ccn  el 
Senado,  y  admitidas  sin  oposición  por  la  primera  las  pre- 
tensiones financieras  de  la  segunda.  Tales  son  los  hechos 
conocidos  de  Francia  y  de  Europa  entera. 

¿Cómo,  pues,  explicar  el  golpe  fulminado  contra  esta 
Cámara?  Era,  dícese,  radical.  ¿Kadical?  ¿Qué  significa  esa 
palabra,  nueva  por  lo  me'nos  en  Enrancia  é  introducida  en 
nuestro  lenguaje  político?  Koseliabia  ya  del  socialismo  y 
se  hace  bien.  Se  podia  y  debía  bal  jar  del  sccialiiímo 
cunndo  diariamente  se  discutían  en  Enrancia  el  derecho  de 

f propiedad,  el  derecho  al  trabajo,  el  impuesto  prog-esivo, 
a  igualdad  de  los  salarios,  ol  crédito  gratuito  é  ilimitado. 
Hoy  tales  palabras  han  sido  dadas  al  olvido.  La3  epide- 
mias morales,  como  las  epidemias  físicas  ,  reinan  durante 
algún  tiempo,  y  cuando  han  reinado  en  un  país  pasan  á 
otro. 

El  sccialÍFmo  se  ha  trasladado  á  países  vecinos  pujan- 
tes y  gloriosos,  que  se  ocupan  de  él  sin  convertirlo  en 
motivo  de  espanto,  porque  saben  que  el  miedo  sincero  ó 
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aparente  hace  más  peligrosas  las  epidemias,  y  reconocen 
que  coQtra  las  epidemias  morales  ios  únicos  remedios  efi- 
caces son  el  tiempo,  la  razón  y  la  libertad.  Por  ellos  nos 
Lemos  desembarazado  del  socialismo,  y  por  ellos  también 
se  curarán  los  países  que  padecen  esa  dolencia.  Kn  cuan- 
to á  la  palabra  «radicalismo,»  empleada  hoy  por  los  minis- 
tros del  16  de  Mayo,  ¿qué  signilicacion  tiene? 

Si  con  ella  se  pretende  denominar  cierta  concepción 
del  espíritu  democrático  que  atontara  á  la  administración 
civil,  al  régimen  económico,  á  la  organización  militar,  á 
los  asuntos  religiosos,  á  las  relaciones  entre  los  poderes,  á 
la  intervención   de  las   Cámaras  en  la  política  exterior, 
necesario  sería  sin  duda  resistir,  y  resistir  enérgicamen- 
te, á  una  Cámara  que  se  dejase  arrastrar  por  semejantes 
tendencias.  Pero  llamar  radical  á  una  Cámari  qne  ni  si- 
quiera suscita  la  discusión  del  im|>uesto  sobre  la  renta; 
que  mantiene  intacta  la  duración  del  servicio  militar;  que 
concede  la  dotación  de  todos  los  cultos  reconocidos  por  el 
Estado  y  aumenta  notablemente  los  gastos  del  culto  ca- 
tólico; que  en  presencia  de  actos  condenables  de  ciertos 
obispos,  se  limita  á  dirigir  una  simple  censura  cuando 
los  demás  ciudadanos  incurren  en  graves  penas  por  los 
mismos  hechos;  que  lejos  dfí  permitirse  una  ingerencia 
indiscreta  en  la  política  del  Kstado  ,  renuncia  hasta  á  in- 
terpelar al  ministro  de  Negocios  Extranjeros;  que  en  vez 
de  desconocer  los  límites  de  los  poderes,  respeta  en  el  Se- 
nado derechos  que  Inglaterra  no  concede  á  la  Camarade 
los  lores,  y  respeta  y  contempla  á  una  Cámara  que  á  su 
vez  ni  respeta  ni  considera  al  Congreso:  jUamar  radical  á 
una  Cámara  semejante!...  No,  señores  ministros;  podréis 
decirlo   pero  no  lo  pensáis  así. 

Y  si  de  estas  cuestiones  de  principios  pasamos  á  ciertos 
asuntos  de  circunstancias  que  se  han  presentado,  y  en  los 
cuales  lian  creído  hallar  los  enemigos  de  la  república  oca- 
sión de  conflicto  ó  de  escándalo  como  la  amnistía  ó  la  ley 
sobre  ens^^ñmza  superior,  ¿qué  ha  sucedido  entonces? 
Desde  hace  seis  años,  los  consejos  de  guerra  permanentes 
pronunciaban  diariamente  fallos  condenatorios  contra  los 
hombres  vueltos  al  trabajo  ó  dispuestos  á  volver,  y  á  los 
cuales  se  les  alej  iba  en  vez  de  atraerlos  definitivamente. 
Era  necesario  poner  término  á  esas  pesquisas,  y  la  Cama- 
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ra  lo  ha  hecho.  Oí;ro3  condenados  de  la  Commune,  depor- 
tados á  lej-mos  di  mis,  mostraban  el  mejor  de  los  arrepen^ 
timieatos,  cultivando  la  tierra  y  llamando  cerca  de  sí  á 
sus  familias.  Era  necesario  conceder  á  aquéllos  recom- 
pensas proporcionadas,  cuya  distribución  ha  dejado  la 
Cámara  al  cuidado  del  Gobierno  para  que  él  recogiera  la 
gratitud  de  esos  espíritus  atribulados,  sin  que  las  gracias 
otorgadas  pudieseu  considerarse  como  un  mentís  dado  á 
la  justicia.  Temíiuse  grandes  turbulencias,  y  en  vez  de 
ellas  se  ha  notado  una  súbita  tranquilidad. 

Algunos  espíritus  liberales  y  religiosos,  en  la  buena 
acepcioQ  de  la  palabra,  deseaban  la  creación  de  dos  ense- 
ñanzas superiores:  una  laica,  católica  la  otra,  tendiendo 
ambas  á  perpetuar  la  existencia  de  dos  naciones  en  la  na- 
ción misma,  y  en  interés  de  la  unidad  patria  hubieran 
querido  que  la  by  de  en^jefianza  superior  ó  no  se  diera  ó 
no  fuera  mantenida.  Más  moderados  ó  prudentes  otros, 
pretendían  que  la  ley  sobre  la  enseñanza  superior  oficial 
se  limitara  á  restituir  al  listado  los  derechos  que  le  cor- 
responden en  la  colf*.cioii  de  grados.  La  Cámara  de  los  di- 
putados, inclinada  á  l'is  m-ás  sensatas  soluciones,  fué  de 
esta  opinión;  pero  el  Senado  se  opuso  á  que  se  restituye- 
sen al  Estado  esos  incontestables  derechos.  No  por  eso 
insistió  la  Cámara  popular,  y  los  derechos  del  Estado  uo 
han  vuelto  á  ser  materia  de  discusión  parlamentaria. 

Considerando  ahora  que  la  Cámara  era  nueva;  que  todo 
Congreso  nuevo  carece  de  experiencia;  que  es  necesario 
familiarizar  con  las  enormes  cifras  del  presupuesto  á  hom- 
bres que  no  tienen  idea  alguna  de  los  gnstos  de  una  gran 
potencia;  reconciliarlos  con  la  autoridad  central  que  fre- 
cuentemente han  mirado  como  adversaria  en  los  ayunta- 
mientos y  diputaciones  provinciales;  que  es  necesario 
convencerles,  pnra  que  cunsi<ieren  buenos  ó  indispensa- 
bles al  menos  ciertos  impuestos,  causa  permanente  de 
desesperación  en  sus  provincias,  que  llegando  todos  con 
proyectos  de  obras  públicas  aplicables  á  sus  comarcas, 
puertos,  carreteras,  canales,  ferro-carriles,  fáltales  apren- 
der que  para  tales  trabajos,  útiles  sin  duda,  el  Estado  es 
impotente  y  el  tiempo  omnipotente;  que  es  preciso  igual- 
mente hacerles  sufrir  todo  género  de  desengaños,  lo  cual 
explica  cómo  toda  votación  en  un  Congreso  nuevo  es  una 
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preocupación  y  un  peligro  para  el  Gobierno;  consideran-- 
do  así  las  cosms,  ¿hubiera  podido  sorprender  á  nndie  que 
la  nueva  Cámara,  la  primera  de  la  república,  hubiera  su- 
frido la  suerte  común,  cometiendo  quizás  algún  extravío 
por  medio  de  una  votación  irreflexiva,  sobre  la  cual  hu- 
biese sido  necesario  volver  en  Ins  sesiones  posteriores? 
Lejos  de  eso,  la  Cámara  disuelta  ha  defraudado,  no  nues- 
tras esperanzas,  sino  nuestros  temores;  con  gran  sorpresa 
nuestra  la  hemos  vi&to  animada  de  una  buena  voluntad, 
que  no  se  encontraba  ya  en  las  últimas  Cámaras  de  la 
monarquía,  reclutadas  en  el  seno  de  una  democracia  que 
se  habia  hecho  repubücnna,  y  no  pudiendo  defenderse  de 
cierta  aspereza  hacia  un  poder  con  el  cual  no  encontraba 
analogía. 

Esta,  por  el  contrario,  vie'ndose  en  armonía  con  el  po- 
der, deseaba  ei  éxito  de  las  coshs  y  se  prestaba  á  ello. 
Discreta,  mensurada,  inteligente,  organizando  sin  ilu- 
sión, pero  fein  debilidad,  lo  que  era  necesario  organizar, 
supo  evitar  todos  los  escollos,  excepto  uno  solo,  contra  el 
cual  nada  ha  intentado,  y  que  parece  ha  surgido  en  ella 
como  una  roca  súbitamente  aparecida  de  entre  las  olas. 

¿Pero  olvidáis,  se  me  dirá,  las  borrascosas  escenas  que 
han  ocurrido  en  esa  Cámara?  ¡Ahí  no,  no  las  olvido.  Las 
he  visto,  y  son  las  más  horribles,  las  más  escandalosas  de 
cuantas  he  presenciado  durante  medio  siglo.  He  visto  el 
reglamento  desconocido;  insultado  el  presidente  hasta  el 
punto  de  no  poder  hacer  oir  su  voz  ni  hacer  respetar  su 
autoridad.  Si,  he  visto  todo  esto;  pero  de  tales  escenas, 
¿es  responsable  la  Cámara  disuelta?  No  eran  provocadas 
por  ella,  sino  contra  ella,  por  sus  enemigos  coaligados 
para  derribar  la  república;  y  si  en  el  colmo  de  su  indigna- 
ción no  las  ha  reprimido  instantáneamente  por  un  acto 
de  autoridad,  no  era  de  seguro  por  achaques  de  debilidad, 
sino  por  escrúpulos  hacia  sus  propios  enemigos. 

Pero  dejemos  este  punto.  No  se  trata  de  los  errores  de 
la  Cámara,  errores  que  no  ha  cometido;  todo  cuanto  se  ha 
dicho  sobre  eso  es  una  pura  falsedad.  En  vez  de  esto  ex- 
pongamos la  verdad,  y  el  país,  en  c  aya  presencia  han 
ocurrido  les  hechos,  la  reconocerá  y  proclamará. 

La  verdad  es  esta.  Cuando  en  ISl'S  se  vio  la  administra- 
ción restablecida,  el  ejército  reorganizado,  la  hacienda  en 
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Orden,  el  territorio  libre,  alzóse  un  grito  del  seno  de  to- 
dos los  partidos:  el  tiempo  de  lo  provisional  ha  pisado, 
so  dijo,  y  es  hora  de  coastituirsa,  de  dar  á  cadi  partido, 
fatigado'^por  tan  larga  espera,  el  Gobierno  de  su  elección. 
Pero  había  tres  partidos  monárquicos  y  un  solo  trono. 
Era  preciso  renunciar  á  complacerlos.  En  cuanto  á  mí, 
tenía  ya  opinión  formada  sobre  esto.  La  monarquía  me 
parecía  imposible  en  presencia  de  estos  tres  competido- 
res: la  república  era  sin  duda  difícil,  pero  po-^ihle,  me- 
diante la  moderación  y  la  sabiduría:  con  la  república  acá-, 
baba  de  rehacerse  Francia.  Yo  hubiera  querido  que  la 
cuestión  no  se  presentara,  más  no  había  manera  de  elu- 
dirla. Klegido  presidente  de  la  república  por  mis  compa- 
ñeros de  la  Asamblea,  la  planteé  sin  permitirme  darle  so- 
lución: no  podía  hacer  más,  ni  podía  hacer  menos. 

Los  tres  partidos  monárquicos,  unidos  en  el  desio^nio 
común  de  oponerse  al  establecimiento  de  la  república, 
propusieron  á  la  Asamblea  que  se  separara  de  mí;  y  como 
yo  no  tenía  menos  deseo  de  separarme  de  ella,  dimití 
kquel  cargo  que  mi  sucesor  no  tuvo  que  esperar  diez  mi- 
nutos siquiera. 

Hubiese  polido  conservarlo  tanto  como  vivierala  Asam- 
blea misma,  porque  me  autorizaba  á  ello  una  ley  consti- 
tucional; hubiera  podido,  sí,  pero  á  condición  de  derribar 
un  ministerio  que  ten^'a  mi  confianza  y  que  me  había 
ayudado  eficazmente  en  beneficio  público.  No  quise  ha- 
cerlo. Un  rey,  á  quien  el  principio  monárquico  obliga  á 
perínanecer  en  el  trono,  puede  emplear  este  medio  de  dar 
satisfacción  á  la  opinión  páblica;  un  jefe  electivo  y  olngi- 
do  T>recisamente  porque  ha  creído  siempre  que  el  poder 
público  debe  estar  df^  acuerdo  con  la  mayoría  de  la  re- 
presentación nacional,  tiene  la  obligación  de  retirarse 
desde  que  el  acuerdo  cesa.  Es  verdad  que  el  país  t-stnba 
conmigo,  pero  no  lo  estaba  la  Asamblea  que  me  había 
elegido. 

Existía  además  un  motivo  más  alto  que  el  de  mi  digni- 
dad personal,  y  de  interés  vitalísimo  é  inmediato  para  el 
país.  Esta  cue-;tion  de  la  monarquía  ó  la  república  es  el 
tormento  de  Francia.  El  resolverla  importa  mrs  que  nada 
á  su  reposo,  á  su  bienestar  y  á  su  porvenir.  Mientras  yo 
permaneciese  en  el  poder  podía  decirse  que  el  único  obs- 
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táculo  al  restablecimiento  de  la  monarquía  era  mi  mala 
voluntad:  alejado  yo,  la  experiencia  liabia  de  ser  decisiva 
y  elocuente  en  grado  extraordinario. 

Pues  bien,  la  mayoría  victoriosa  entregó  el  poder  á 
todos  los  partidarios'declarados  y  conocidos  de  la  monar- 
quía; hicieron  éstos  cuanto  fué  de  su  antojo.  Con  menos- 
precio de  las  leyes  y  de  las  conveniencias,  hombres  que 
no  estaban  autorizados  para  hacerlo  pasearon  la  corona 
de  Francia  por  todas  las  cortes  de  Europa;  después  de 
estos  esfuerzos  que  han  tenido  al  mundo  por  testigo,  ha 
sido  preciso  venir  á  confesar  que  no  podia  restablecerse 
la  monarquía.  Habríase  debido,  á  lo  menos,  reducir  la  ex- 
periencia á  un  solo  ensayo,  por  ser  el  primero  tan  costo- 
so para  el  país  que  no  excitaba  con  premura  á  renovarlo. 
Pero  se  ha  querido  hacerlo,  y  por  segunda  vez,  el  16  de 
Mayo  último,  viene  á  ofrecerse  una  última  y  más  notable 
demostración. 

En  este  dia,  como  en  el  24  de  Mayo  de  ISTS,  se  ha  dado 
el  espectáculo  desconsolador  de  ver  á  tres  partidos  mo- 
nárquicos, unidos  momentáneamente  para  derribar  el  ob- 
jeto de  su  odio  común,  rompiendo  al  dia  siguiente  esta 
unión  y  ultrajándose,  amenazándose  y  persiguiéndose 
mutuamente;  después,  cuando  han  sentido  que  habia  un 
gran  peligro  en  continuar  la  ruptura,  aproximarse  de 
nuevo  para  dividirse  todavía,  y  llenar  así  la  Francia  de 
inquietudes  y  la  Europa  de  conmiseración  hacia  un  país 
grande  y  noble,  entregado  á  tan  deplorables  luchas. 

Entonces  comenzó  esa  situación  que  no  podia  prolon- 
garse, de  una  Constitución  republicana  con  un  personal 
administrativo  anti-republicano,  situación  á  la  cual  ha 
sucumbido  la  Cámara  disuelta. 

En  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  y  so- 
bre todo  en  aquellos  cuya  misión  está  más  relacionada 
con  la  política,  se  ha  visto  con  muy  pocas  excepciones  á 
los  prefectos  y  sub-prefectos  administrar  en  nombre  de 
la  república  hin  disimular  la  aversión  que  esta  forma  de 
gobierno  les  produce,  y  la  esperanza  de  que  sea  poco  du- 
radera. En  los  demás  centros  de  la  administración,  en 
donde  las  conveniencias  exigian  mayor  reserva,  las  de- 
mostraciones han  sido  menos  ostensibles;  pero  descen- 
diendo de  los  grandes  centros  á  los  de  provincias,  hemos 
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visto  á  los  ngentes  más  modestos  confesar  las  mismas  opi-- 
niones.  Este  estado  de  cosas  se  ha  puesto  de  relieve  á  me- 
dida que  los  funcionarios  republicanos  que  habian  acep- 
tado la  república  y  que  debian  su  nombramiento  al 
Gobierno  del  4  de  Setiembre,  de  que  yo  era  jefe,  han  sido 
separados,  llegando  un  Gobierno  de  forma  repiiblicana  á 
quedar  en  manos  de  un  personal  contrario  ala  república. 

Tal  estado  de  cosas,  que  sumerge  á  las  poblaciones  en 
una  verdadera  confusión  de  espíritu,  ha  concluido  al  cabo 
de  muchas  conmociones  por  ser  intolerable. 

Cuando  despue's  de  las  elecciones  republicanas  de  1876 
se  reunió  la  Cámara  recicmtemente  disuelta,  fué  á  expre- 
sar en  Versalles  el  asombro  y  la  desaprobación  del  país. 
Lo  hizo,  sin  embargo,  con  moderación,  y  los  ministros 
elegidos  de  su  seno,  haciendo  justicia  á  sus  deseos,  modi- 
ticaron  en  cierto  límite  ese  estado  de  cosas  contradictorio, 
resultante  de  haber  confiado  el  poder  á  hombres  opuestos 
á  la  naturaleza  del  Gobierno  á  que  servían.  Pero  molesta- 
dos por  las  dificultades  que  hallaban  en  su  marcha,  no 
dieron  explicaciones  suficientes  á  los  ojos  de  los  pueblos^ 
que  las  esperaban  más  completas. 

A  cada  período  de  suspensión,  la  Cámara  pudo  ser  tes- 
tigo de  ese  descontento;  y  al  volver  á  Versalles,  llevaba  la 
reproducción  del  mismo  disgusto  contra  los  ministros. 
Kepetidas  veces  ha  insistido  cerca  de  ellos,  no  violenta- 
mente, sino  por  procedimientos  discretos,  guardando  las 
mayores  consideraciones  á  los  miembros  del  Gobierno, 
cuyas  dificultades  conocia.  Era  imposible,  pues,  que  esta 
falta  de  armonía  no  terminara  por  un  conflicto. 

Yo  lo  declaro  ante  el  país,  seguro  de  no  ser  por  nadie 
desmentido:  la  situación  no  era  otra  que  la  que  acabo  de 
exponer.  Forzados  por  la  necesidad  los  partidos  coaliga- 
dos, han  concedido  la  república  en  principio;  pero  han 
querido  reservarse  de  hecho  el  poder,  y  hemos  tenido,  lo 
repito,  una  Constitución  republicana  con  un  personal  de 
gobierno  enemigo  de  la  república. 

Toda  nación  tiene  el  derecho  de  darse  el  gobierno  que 
le  conviene,  y  cuando  lo  ha  instituido,  el  derecho  de  exi- 
gir que  ese  gobierno  sea  lealmente  practicado.  Nadie  está 
obligado  á  servir  á  un  Gobierno  que  le  desagrada;  pero  si 
se  admiten  sobre  todo  funciones  que  emanan  de  ese  mis- 
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mo  Gobierno,  es  necesario  llenarlas  fielmente  con  el  pro- 
pósito de  consolidarlo  y  no  de  derribarlo.  Todo  el  mundo 
tiene,  ciertamente,  el  derecho  de  aspirar  al  ejorcicio  de 
las  funciones  públicas,  de  cualquier  pTrtido,  de  cualquier 
origen  que  proceda,  y  aun  es  de  desear  que  los  hombres 
experimentados,  los  antiguos  servidores  del  país,  con- 
tinúen en  sus  puestos,  pero  á  condición  de  servir  leal- 
mente. 

Se  recordará  que  en  Burdeos  éramos  antiguos  monár- 
quicos que  serviamos  á  la  república.  Esto,  sin  embargo, 
no  era  verdad  respecto  de  todos.  Por  otra  parte,  habíamos 
sido  llamados  y  servíamos  por  pura  buena  voluntad,  sin 
duda,  porque  nuestra  presencia  tranquilizaba  la  alarma 
de  las  poblaciones,  y  porque,  en  fin,  estábamos  convenci- 
dos de  la  necesidad  de  la  república. 

Yo  deseo  para  la  república  machos  servidores  semejan- 
tes, y  por  muy  distante  que  esté  su  procedencia,  siempre 
serán  bien  venidos  si  se  muestran  sinceramente  decididos 
á  contribuir  á  la  obra  común,  que  si  se  consolida  será 
la  felicidad  de  Francia  y  no  su  desastre. 

Ahora,  pues,  la  cuestión  entera  del  16  de  Mayo  puede 
resumirse  en  estos  términos: 

¿Es  preciso  querer  la  república,  y  si  se  quiere  la  repú- 
blica hay  necesidad  de  constituirla  de  una  manera  segu- 
ra con  hombres  que  aspiren  á  consolidarla?  No  hay  otra 
cuestión  que  ésta. 

Pregunto  ahora  á  los  hombres  de  buena  fé,  sea  cual- 
quiera el  partidlo  á  que  pertenezcan:  ¿podríise  hoy  elevar 
al  trono  al  señor  conde  de  Chambord  con  las  0[jiniones 
que  profesa  y  la  bandera  en  que  se  envuelve,  ó  se  confía 
en  que  un  dia  podrá  ser  acogido  cuando  haya  modificado 
su  actual  manera  de  pensar?  Yo  le  respeto  demasiado  para 
creerlo. 

No  hablaré  de  los  príncipes  de  Orleans,  que  sólo  quie- 
ren ser  contados  en  el  cortejo  del  conde  de  Chambord  y 
en  su  sucesión  hereditaria;  pero  preguntaré  si  podría 
ofrecerse  hoy  al  país  la  candidatura  del  príncipe  impe- 
rial,  quien  por  inocente  que  sea  de  las  desgracias  de 
Francia,  las  recuerda  de  una  manera  tan  viva  que  extre- 
mecen  todavía. 

Nadie  osará  decir  que  sí.  Y  en  efecto,  todos  los  amigos 
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de  estos  pretendientes  aplazan  para  otro  tiempo  el  traba- 
Jar  por  ellos,  como  lo  prueba  el  que  no  intenten  nada 
ahora,  á  pesar  de  la  indulgencia  otorgada  á  los  partidos 
monárquicos. 

¿Pero  qué  hará  el  país  hasta  esa  época  más  ó  menos  le- 
jana? Francia  esperará  á  que  sus  futuros  señores  estén 
dispuestos;  á  que  el  uno  haya  cambiado  de  ideas,  á  que  el 
otro  esté  más  adelant-ido  en  la  línea  de  sucesión,  á  que  el 
tercero  haya  concluido  su  enseñnnza,  y  hasta  entonces 
todo  quedará  en  suspenso:  comercio,  industria,  hacienda 
y  política.  ¿Cómo,  en  efecto,  pro[)oner  á  los  industriales 
que  acometiesen  grandes  empresas,  á  los  hombres  de  ne- 
gocios que  consintieran  en  empréstitos  con  una  nueva 
catástrofe  á  la  vista,  y  á  los  gobiernos  que  trabasen  rela- 
ciones ó  alianzas  con  el  temor  de  ver  la  política  francesa 
dirigida  por  nuevos  personajes  y  por  un  espíritu  también 
nuevo?  ¿Habrá  osadía  para  dirigir  este  lenguaje  á  una 
gran  nación  a  quien  Europa  ha  admirado  tanto  en  su  glo- 
ria, á  quien  ha  admirado  hasta  en  sus  desventuras,  vién- 
dola tan  pronto  renacer  y  engrandecerse,  y  sobre  todo, 
tan  prudente  en  presencia  de  esas  provocaciones  contes- 
tadas con  singular  serenidad  y  con  pacífica  firmeza? 

Hombres  que  porque  se  llaman  monárquicos  creen  po- 
seer el  secreto  de  las  coronas,  pretenden  que  se  desea  su 
reinado,  y  que  con  él  recobrará  Francia  su  consideración 
jsus  alianzis.  Digamos,  pues,  á  estos  hombres  que  ima- 
ginan conocerá  Europa  y  no  tienen  de  ella  la  más  ligera 
idea,  que  le  atribuyen  sus  propias  preocupaciones  é  igno- 
rancia, digámosles  que  Europa  mira  con  compasión  sus 
pretensiones  y  sus  esperanzas,  y  que  los  condena  por  ha- 
ber lanzado  al  país  en  ese  desorden  en  vez  de  organizarlo 
bajo  la  única  forma  hoy  posible.  Europa  se  gobernaba  por 
principios  absolutistas,  y  reconociendo  el  progreso  de  les 
tiempos,  se  gobierna  hoy  por  principios  constitucionales: 
encontrándose  bien  con  ellos,  comprende  que  después  de 
la  caída  de  tres  dinastías  podía  Francia  prestarse  al  esta- 
blecimiento de  la  república,  que  la  ha  sacado  del  abismo 
en  que  la  precipitaron  aquellas  monarquías;  ha  visto  re- 
nacer nuestro  prestigio  militar  por  un  momento  menosca- 
bado, y  despertarse  de  repente  la  vitalidad  inagotable  del 
país  por  un  momento  abatida,  ofreciendo  al  mundo  el  e«- 
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pectáculo  de  sus  recursos  de  todo  género,  hfísta  el  punto 
de  que  Francia  aparezca  todavía  grande,  á  pesar  de  Reich- 
siiofíen,  á  pesar  de  Sedán,  á  pesnr  de  Metz.  Cnvó  bajo  la 
monarquía,  y  se  ha  levantado  bajo  la  república." Se  ha  le- 
vantado, en  efecto,  y  si  alguien  la  turba  en  este  trabajo  de 
reconstitución,  son  cabalment3  los  partidos  monárquicos» 
¡Así  es  c^  mo  se  busca  la  consideración  de  Europa;  como 
áe  atiende  á  su  juicio! 

Hé  ahí  las  causas  de  que  yo  insista  en  mi  opinión,  y  hé 
ahí  por  qué  preguntaré  siempre  si  hay  otra  alternativa 
que  esta:  ó  monarquía,  monarquía  imposible  puesto  que 
hay  tres  pretendientes  para  un  solo  trono,  ó  república,, 
república  difícil  sin  duda,  no  á  causa  de  sí  misma,  sino 
á  causa  de  los  partidos  monárquicos  que  la  desordenan^ 
y  sin  embargo,  posible  bajo  la  protección  de  la  mayoría 
de  los  ciudadanos. 

A  esta  inmensa  mayoría  corresponde,  pues,  entenderse^ 
unirse  y  oponer  su  voluntad  á  todos  los  que  impiden  el 
establecimiento  del  único  gobierno  posible. 
.La  monarquía,  después  de  las  tres  revoluciones  que  la 
han  derribado,  es  la  guerra  civil  inmediata  si  se  esta- 
blece hoy;  la  guerra  civil  de  aquí  á  dos  ó  tres  años  si  se 
aplaza  para  entonces. 

La  república  es  una  distribución  equitativa  del  Gobier- 
no de  Francia  entre  todos  los  hijos  del  país,  proporcional 
á  sus  fuerzas,  á  su  importancia  y  á  sus  méritos;  distri- 
bución posible,  practicable,  en  que  no  se  excluye  á  nadie, 
exceptuados  aquellos  que  declaran  no  tener  otro  moda 
de  dirigirla  que  la  revolución. 

La  república  es  la  necesidad.  Todo  hombre  que  no 
esté  cifigo  ó  que  no  quiera  engañar  á  los  demás  conven- 
dirá  bñ  ello,  después  de  lo  que  se  vio  en  Octubre  de  1873 
y  délo  que  se  ha  visto  en  Mayo  de  1877. 

Nuestros  adversarios  dirán  acaso  que  los  calumniamos 
sosteniendo  que  no  quieren  la  república.  No,  no  pode- 
mos creer  que  se  consideren  calumniados. 

jCórao  pueden  pasar  por  afectos  á  la  república,  cuando 
sus  diiscursos  de  otro  tiempo,  su  lenguaje  de  hoy,  sus 
confidencias  de  todos  los  dias,  sus  polémicas  en  los  pe~ 
ríódiísos  qué  les  representan,  declaran  á  unos  legitimis- 
ta»,  á  otros  orléanistas  ó  bonapartistas;  cuando  consíen-r 

24a 


TESTAMENTO   POLÍTICO   DE   THIERS 

ten  en  servir  á  la  república  y  se  desdeñan  de  nombrarla; 
cuando  un  magistrado  municipal  qae  recibe  al  jefe  del 
Estado  con  el  respeto  debido,  y  que  le  dice  que  las  po- 
blaciones tendrán  satisfacción  en  mostrarle  su  apego  á 
las  instituciones  republicanas,  es  destituido  por  este  len-. 
guaje  después  de  haber  hecho  lo  mismo  con  su  predece- 
sor á  causa  de  un  pecado  semejante.  No;  desafíamos  á 
nuestros  adversarios  á  que  se  llamen  republicanos;  qui- 
siéramos creerlo,  porque  se  comprometerían  así  con  la 
única  solución  que  puede  sacarnos  del  caos  en  que  vivi- 
mos; quisiéramos  creerlo,  más  no  expondrán  al  mentís  que 
resonaria  en  todas  partes  si  osaran  llamarse  republicanos. 

Otros  dirán  quizá  que  ellos  aceptarían  en  último  extre- 
mo la  república  buena,  pero  que  no  quieren  la  república 
mala.  ¡Ah!  Nosotros  somos  también  de  esta  opinión:  hay 
que  desear  la  buena  y  desechar  la  mala:  ninguno  de  nos- 
otros quiere  otra  cosa.  ¿Pero  cuándo  se  ha  podido  dudar 
de  esto?  ¿Cuándo  se  ha  presentado  esa  mnla  repiiblica? 
¿Fué  acaso  cuando  en  Burdeos,  en  Versalles,  en  París^ 
rodeada  de  desastres  sin  ejemplo,  en  medio  de  ruinas 
reorganizaba  el  Gobierno,  el  ejército  y  la  Hacienda,  des- 
hacía la  demagogia,  restablecía  la  autoridad  de  las  leyes, 
pagaba  el  enorme  rescate  del  país,  libertaba  el  territorio 
y  hacia  á  Francia  dueña  de  sí  misma?  ¿Era  esta  la  mala 
república?  ¿Era  quizá  la  que  desde  entonces,  en  medio  de 
dificultades  de  todo  género  suscitadas  por  sus  adversarios, 
dirigida,  sin  embargo,  por  ministros  republicanos,  apaci- 
guaba las  poblaciones,  y  ya  que  no  pudiese  satisfacer  íOt, 
dos  sus  deseos,  procurábales  una  vida  tolerable  desde  Fe- 
brero del  7(5  á  Mayo  del  77? 

Vosotros  mismos  podéis  juzgarlo  comparando  al  año  76 
con  el  año  77  y  pidiendo  datos  á  la  industria,  al  comercio 
y  á  toda  Europa,  testigo  de  nuestros  asertos.  Todos  os 
responderán  qué  diferencia  hay  entre  la  mala  y  la  buena 
república,  porque  han  podido  compararlas. 

¡Sí;  la  mala  república  nos  la  habéis  hecho  conocer  el  16 
de  Mayo!  Dificultada  indudablemente  la  víspera,  inquie- 
tada por  vuestras  amenazas,  la  república  era,  sin  embar-; 
go,  activa,  laboriosa,  pacífica,  al  abrigo  de  una  legalidad 
respetada  y  de  la  sumisión  impuesta  á  los  partidos.  ¡Qué 
espectáculo,  en  cambio,  el  del  16  de  Mayo! 
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_.  Los  autores  del  16  de  Majo  contestan;  nosotros  convo-- 
tpamosal  país  para  que  haga  conocer  su  voluntad.  Ese 
seria  el  momento  de  dejarle  la  libertad  de  manifestar  su 

-ipensamif'nto,  y  ante  todo  de  que  la  exprese  lo  mns  pron- 
'lo  posible,  porque  tal  estado  de  crisis  siempre  se  prolon- 
ga demasiado.  Mientras  todos  los  Gobiernos  no  se  han 
tomado  más  de  veinte  ó  treinta  dias,  y  una  sola  vez  se- 
senta, se  utilizan  ahora  tres  meses  que  el  texto  legal  con- 
(isiente:  á  esos  tres  meses  se  añade  por  extensión  manifíes- 

'i tímente  ilegal  un  nuevo  plazo,  y  en  fin,  en  vez  de  dejar 
al  país  que  se  exprese  con  toda  libertad,  pues  que  se  le 
consulta,  se  hace  lo  contrario  por  un  monstruoso  mentís 

;  dado  á  todas  las  reglas.  ¿^ 

Y  no  so  han  violado  línicamente  los  principios  esen- 

rciales  del  régimen  republicano,  sino  que  lo  son  también 
los  más  incontrovertibles  principios  del  derecho  público 
entre  los  pueblos  libres,  ora  vivan  bajo  la  república,  ora 
bajo  el  gobierno  de  un  rey.  En  todo  Estado  libre,  el  pri- 
iper  cuidado  al  consultar  los  comicios,  es  abrir  todas  las 

Vyias  por  las  cuales  puede  llegarse  á  la  verdad. 

^y.  Entre  nosotros  la  libre  emisión  del  pensamiento  ha  sido 
contenida  en  todas  partes:  el  comercio  de  libros,  el  re- 
parto y  venta  de  periódicos,  los  ferro-carriles  se  han  visto 

,  obligados  á  rendirse  á  discreción,  sin  que  al  Gobierno  le 
inspire  cuidado  alguno  la  suerte  de  esos  desgraciados  á 
quiénes  de  esa  manera  priva  del  único  medio  de  subsis- 
tencia; y  todos  los  funcionarios,  en  fin,  aun  los  más  age- 
nos  á  la  política,  han  recibido  órdenes  terminantes  para 
amenazar  á  los  ciudadanos,  á  los  cuales  se  irrita,  pero  no 
se  intimida. 

; ;  Pero,  ¿se  han  detenido  aquí  las  arbitrariedades?  No. 
t*Bed,  escuchad  lo  que  impunemente  se  escribe  en  los  pe- 

^riódicos  del  Gobierno,  y  con  su  tolerancia,  pues  que  no 
castiga.  A  grito  herido  se  dice  en  ellos  que  si  tales  medios 
Bo  bastaran  á  impedir  el  regreso  de  la  mayoría  disuelta, 
será  preciso  no  detenerse  ante  la  persistencia  del  país. 

Deberá  decretarse  una  nueva  disolución  hasta  obtener 
del  voto  público  lacontestacion  apetecida.  La  Constitución 
j  todas  las  Constituciones,  establecen  que  en  caso  de  di- 
sentimiento con  el  pod  r  debe  recurrirse  al  país,  y  que 
cuando  éste  ha  emitido  su  opinioii^  el  disentimiento  deba 
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alcanzar  un  termino.  Ahora  bien:  como  no  ha  podido  su- 

Eonerse  que  ios  Gobiernos  y  los  pueblos  fuesen  locos,  no 
a  ocurrido  jamás  decir  que  cuando  el  país  ha  (lado  su 
contestación,  se  le  consulte  por  segunda  y  tercera  vez.  Y 
no  se  ha  dicho  eso,  porque  no  se  presume  la  locura  ni  en 
los  gobernantes  ni  en  los  gobernados.  Pues  bien;  aquí  ño 
se  rinde  culto  al  buen  sentido.  Si  el  país  no  contesta  sa- 
tisf  ictoriamente  para  el  Gobierno,  se  disolverá  la  Cáma- 
ra tantas  veces  con^o  sea  preciso  para  lleg  ir  hasta  1880. 
Pero  como  entre  disolución  y  disolución  necesariamente 
ha  de  correr  el  tiempo,  si  llega  el  31  de  Diciembre  sin  que 
el  presupuesto  haya  sido  votado,  no  por  eso  surgirá  una 
dificultad,  pues  que  se  cobrarán  los  impuestos  sin  haber 
sido  aprobados. 

Por  lo  demás,  se  cuenta  con  el  Senado^  que  votará  el 
presupuesto  si  no  hay  Congreso,  para  aprobarle  y  des- 
pués.., despue's...  dispónese  de  lá  fuerza  pública  y  se  liai^á 
ugo  de  ella.  '  ' '   ' 

lié  aquí  lo  que  en  alta  voz  se  dice,  sin  que  haya  medi- 
da alguna  represiva  para  ese  audaz  desprecio  de  todas  las 
leyes.  Yo  pregunto  á  mis  contemporáneos,  á  todos  cuan- 
tos conservan  un  recuerdo  de  1830:  ¿bajo  el  gobierno  de 
M.  de  Polignac  hubie'rase  nadie  atrevido  á  decir  que  si  la 
Cámara  de  diputados  no  liabia  votado  el  presupuesto,  el 
rey  y  la  Cámara  de  los  pares  se  bastaban  para  ello?  Cier- 
tamente que  no,  ó  n,l  menos  la  contestación  hubiera  Sido 
análoga  á  la  que  tuvieron  las  famosas  Ordenanzas. 

Se  nos  niegan,  pues,  no  sólo  los  principios  propios  de 
la  república,  sino  los  principios  parlamentarios  más  ele- 
ment'iles  admitidos  en  tres  monarquías  no  absolutas;  se 
llega  hasta  una  monstruosidad  que  Napoleón  111  no  hu- 
biera osado  nunca  proferir  en  toda  su  omnipotencia,  sos- 
teniendo que  pueden  percibirse  los  impuestos  sin  el  voto 
de  la  Cámara.  Se  (iscriben,  en  fin,  palabras  criminales:  se 
dice  que  si  es  precisa  l;i  fuerza  se  empleará  también. 

Hé  ahí  la  mala  república;  la  única  que  ha  aparecido 
después  de  lo  de  Burdeos,  y  que  los  partidos  monárqui- 
cos desencadenados  nos  ofrecen  hoy  con  impuue  au- 
dacia. 

Electores:  estos  son  los  hechos;  los  habéis  presenciado 
vosotros  mismos  y  no  hay  necesidad  de  demostrároslos. 
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¿Guando  se  ha  dado  un  espectáculo  más  inaudito  de  la 
violación  de  todos  los  principios?  Todos  los  medios  de 
circulación  que  son  del  dominio  común  usurpados  en  pro- 
vecho de  una  opinión;  todos  los  caminos  cerrados  á  la 
verdad,  cuando  el  país  necesita  y  tiene  derecho  á  saberla, 
j  últimamente  la  declaración  poco  escrupulosa  de  que  si 
el  país  no  obedece,  si  no  responde  como  se  desea,  será  in- 
terrogado de  nuevo,  y  de  que  si  no  hay  tiempo  para  vo- 
tar el  presupuesto  no  dejarán  por  eso  de  cobrarse  los  tri- 
butos. Esto  se  publica  impunemente,  violando  con  ello 
todos  los  principios  de  la  república  y  de  la  monarquía, 
todos  los  principios  que  no  se  niegan  ya  ni  en  Constanti- 
Bopla.  No  falta  más  que  la  violencia  contra  las  personas, 
y  aún  esa  vendrá  también,  si,  como  alguien  ha  propuesto, 
se  añade  el  crimen  (es  preciso  llamar  las  cosas  por  su 
TiOmbre),  el  crimen  de  declarar  á  Francia  en  estado  de  si- 
tio, lo  que  equivaldria  á  convocar  las  elecciones  bajo  la 
farisdiccion  de  los  consejos  de  guerra. 

Tal  es  la  república,  no  de  los  republicanos,  sino  de  los 
anti-republicanos.  Esa  es  la  suya,  la  de  ellos  sólo. 

¿Qué  explicación  tiene  semejante  extravío?  La  siguien- 
te, que  oigo  dar  desde  hace  medio  siglo:  Francia  perece, 
vá  á  perecer,  es  preciso  salvarla.  Palabra  fatal,  anuncio 
de  todas  las  faltas  d3  aquellos  Gobiernos  que  caen  en  de- 
mencia antes  de  caer  en  ruinas. 

¡Ay!  ¡cuántas  veces  hubiera  perecido  Francia  si  fuera 
(^sto  verdndoro!  No  ha  perecido,  sin  embargo,  á  pesar  de 
aus  turbulencias  y  sufrimientos,  y  han  perecido  en  cam- 
bio los  que  pretendian  salvarla.  Pudieron  arrastrarla  con- 
sigo al  abismo,  pero  se  levantó  siempre  con  ayuda  de 
liombres  honrados,  que  después  de  haberle  advertido  in- 
útilmente el  peligro  á  que  la  llevaban,  no  por  eso  hicie- 
ron menos  para  remediarlo. 

A.  este  propósito,  suplico  á  los  verdaderos  conservado- 
res, hombres  de  buena  fe  á  quienes  no  confundo  con  los 
falsos  conservadores  que  les  dirigen  hoy  la  palabra,  que 
recuerden  en  cuántas  ocasiones  se  ha  exclamado:  ¡Fran- 
cia  vá  á  perecer,  salvémosla  y  para  salvarla,  resistamos! 
Eajo  Carlos  X  bajo  Luis  Felipe,  bajo  Napoleón  III  se  hizo 
fí:4a  misma  apelación  á  la  resistencia, 

¿Qué  pedia  la  opinión  en  tiempo  de  Garlos  X.  Pedia 
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que  se  reconociera  que  el  rey  no  puede  nada  sin  el  Parla- 
mento, es  decir,  sin  el  piís. 

Se  resistió  liasti  las  famosas  Ordenanzas,  y  lejos  de  pe- 
recer Francia,  lo  quo  ciyó  fui  el  reiaado  de  Garlos  X,  vi- 
niendo la  Carta  de  1830  á  consaj^rar  todos  los  principios, 
parlamentarios.  Francia  sufrió  indudableinen'^e;  pero  re-/ 
poniéndose  bien  pronto,  parecía  que  su  prosperidad  de-^r 
Diese  durar  largo  tiempo.  Por  des^^racia  se  liabia  deseui-; 
dado  un  punto.  El  censo  electoral  era  demasiado  reduci- 
do: doscientos  mil  electores  representaban  á  treinta  y 
siete  millones  de  franceses.  La  evidencia  penetró  en  todos 
los  ánimos  y  se  dijo  que  doscientos  mil  ciudadanos  no 
podian  ser  toda  la  Francia.  Y  dióse  una  modesta  reforma 
que  habría  dado  treinta  ó  cuarenta  mil  electores  más,  é 
inmediatamente  resonó  aquél  grito:  ¡Francia  vá  á  perecer  ; 
si  no  resiste  á  la  revolución  que  la  arrastra.  Se  resistid,-! 
estalló  la  revolución  de  1818,  y  hoy  tenemos  el  sufragip  • 
universal,  es  decir,  de  ocho  á  nueve  millones  de  electo-  ; 
res.  Francia  no  ha  perecido,  sin  embargo:  lo  que  cayó  fué 
la  monarquía  constitucional,  que  hubiera  podido  darnos 
una  prudente  libertad.  Y  Francia,  después  de  haber  su- 
frido, porque  toda  revolución  hace  sufrir,  se  levantó  de 
nuevo  para  caer  al  cabo  de  tres  años  de  agitación  y  de 
desorden  en  manos  de  Napoleón  III.  Napoleón  no  vaciló^  j 
y  para  salvar  á  Francia  nos  fueron  arrancadas  á  la  vez 
todas  nuestras  libertades.  Restablecióse  la  Constitución 
imperial  de  18)4,  acabó  la  prensa,  acabó  la  discusión  par- 
lamentaria; hubo  cada  año  quince  dias  de  debates  econó- 
micos  por  toda  legislatura  y  luego  el  silencio.  ¡El  empe- 
rador era  el  único  que  gobernaba,  el  emperador  solo!  To- 
das las  libertades  estaban  en  sus  manos  que,  á  pesar  de 
él,  tuvieron  que  abrirse  un  dia. 

La  libertad  lo  hubiera  salvado  quizá;  pero  se  gritó  de 
nuevo  que  Francia  iba  á  perecer,  y  entonces  buscó  instin- 
tivamente un  refugio  en  la  guerra  contra  las  libertades 
renacientes.  Esta  vez  ha  faltado  poco,  en  efecto,  para  quQ 
Francia  perezca.  Se  ha  visto  desmembrada  y  en  la  nece- 
sidad de  abandonar  el  enemigo  victorioso  una  parte  enor- 
me de  sus  riquezas.  Salvada  por  ñn  otra  vez,  ha  estable- 
cido la  república,  después  de  haber  intentado  reconstruir 
la  monarquía  absoluta. 
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Francia  ro  ha  pcrfcido,  pfro  han  perecido  tres  mo- 
uaiCjUÍaF.  bus  deí^pí  jos  ciibren  el  suelo;  sus  herederos 
le\«DtáEdose  ,  ameiiazándcse ,  quieren  disputarse  sus 
ruiuas. 

DetergTmosles,  cLligurnnosles  á  soportar  el  ^^obierno  de 
todos  en  provecho  de  todos,  y  repitamos  por  do  quiera 
esta  lerdjid: 

«Ko  es  posible  la  monarquía,  porque  su  consecuencia 
Inmediata  ó  próxima  hería  la  guerra  civil.» 

Constituyamos,  pues,  la  república;  la  república  honra- 
da, prudente,  conservadora,  que  no  es  imposible,  puesto 
que  comenzaba  á  gobernar  cuando  los  herederos  intere- 
sados (le  las  monarquías  di  struidas  han  venido  á  turbar- 
la  haciendo  sonar  en  nuestros  oídos  amenazas  insensa- 
tas y  elimínales.  A  vosotros,  electores,  toc-j  hacerles  en- 
tender, por  última  vez  y  de  una  manera  decisiva,  las 
verdades  siguientes,  que  serán  el  resultado  de  vuestro 
voto. 

Sólo  la  nación  es  soberana. 

La  república  es  la  forma  de  gobierno  por  medio  de  la 
cual  se  ejerce  su  soberanía. 

La  soberanía  se  ejerce  por  un  jefe  electivo  del  poder 
ejecutivo,  con  la  cualidad  de  presidente  de  la  república, 
y  dos  Cámaras  que  funcionan  según  las  formas  prescritas 
por  la  Constitución. 

El  jefe  del  poder  ejecutivo  no  puede  gobernar  sino  con 
el  concurso  de  estas  dos  Cámaras  y  de  los  ministros  acep- 
tados por  la  mayoría. 

No  es  bastante  el  concurso  de  una  Cámara  sola,  y  la  ley, 
ó  los  subsidios  votados  así,  serian  absolutamente  nulos  y 
como  no  acordados. 

El  impuesto  no  votado  por  ambis  Cámaras  no  po- 
drá cobrarse,  é  intentar  hacej-lo  sería  un  atentado  á  la 
Constitución,  á  la  fortuna  y  á  la  libertad  de  los  ciuda- 

Francia  no  ha  perecido;  pero  ha  caido  tres  veces  el  régi- 
men monárquico  para  que  el  país  llegase  en  tres  pasos^ 
cruelmente  experimentado,  á  la  forma  democrática  mo- 
derna. Así  lo  hemos  visto  desarrollarse  incesantemente  y 
ofrecerse  al  mundo  como  un  espectáculo  digno  de  admi- 
ración y  de  imitación. 
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Suplico  á  los  hombres  honrados,  muy  honrados,  ins- 
truidos, más  instruidos  que  ilustrados,  desgracindaraen- 
te  prestos  á  alarmarse,  que  contemplen  este  cuadro  de 
caldas  sucesivas  j  que  reflexionen  sobre  ellas. 

Eso  que  llaman  ellos  el  torrente  devastador,  ante  el 
cual  exclaman  siempre  que  la  Francia  vá  á  perecer,  que 
es  necesario  resistir,  ¿no  será  por  ventura  este  gran  si- 
glo XIX  que  arrastra  á  la  humanidad  entera?  ¿Y  quién  ha 
hecho  el  siglo  xix?  No  somos  nosotros,  como  tampoco  no 
hicimos  el  siglo  xvi,  que  produjo  á  Bacon  y  á  Descartes, 
es  decir,  la  ñlosofía  moderna;  ni  el  siglo  xvir,  siglo  de 
Pascal,  de  Bossuet,  de  Newton,  de  Leibnitz,  ni  el  si- 
glo xviJi,  en  fin,  del  que  salieron  Montesqiiieu,  Voltaire^ 
Kouhseau,  el  Gran  Federico,  y  esta  gran  filosofía  france- 
sa, que  aplicando  el  espíritu  humano  á  investigar  las  le- 
yes de  la  sociedad,  ha  destruido  las  monarquías  feudales, 
y  que  aplicando  la  cienci'i  al  bienestar  humano  ha  dado  á 
Europa  y  á  ambos  mundos  «los  derechos  del  hombre;» 
no  la  Igualdad  de  las  condiciones,  sino  la  igualdad  de  los 
derechos,  medio  de  conquistar  aquella  otra  en  los  límites 
de  lo  posible;  que  ha  emancipado  los  siervos  de  Kusia  y 
los  negros  de  América;  que  ha  dado  el  vapor  á  los  hom- 
bres, la  libertad  de  pensar  y  la  libertad  «le  conciencia  á 
los  pueblos;  que  ha  abierto  á  nuestras  miradas  las  esfe- 
ras celestes  y  revelado  á  Laplace  el  secreto  del  sistema 
del  mundo.  ¿Y  no  seria  un  verdadero  anacronismo  esta 
loca  resistencia  á  ios  progresos  que  la  humanidad  entera 
ha  utilizado  tanto  y  que  la  Francia  ha  tenido  la  g'.oria  de 
iniciar,  marchando  con  la  antorcha  del  genio  en  la  mano  á 
la  cabeza  de  la  humanidad? 

Ahora  bien:  tras  de  tantas  ruinas,  ¿no  es  hora  ya  de  re- 
flexionar y  de  preguntarse,  si  no  es  que  se  tiene  miedo  á 
la  marcha  de  la  humanidad,  si  no  es  á  ella  á  la  que  loca- 
mente so  resiste? 

En  caso  de  disentimiento  entre  los  poderes  probado 
por  una  votación,  y  especialmente  entre  el  presidente 
y  la  (Jamara  electiva,  si  é.-ta  fuese  disuelta,  el  poder  eje- 
cutivo está  obligado  á  convocar  una  nueva  Cámara  en  el 
más  breve  pl  izo  posible.  La  prolongación  de  este  plazo 
más  allá  de  un  término  indispensable  es  u'ia  violación 
del  espíritu  de  la  ley;  si  trascurren  más  de  noventa  diaSy 
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es  ya  una  violación  del  texto  mismo  de  la  ley,  que  debe 
considerarse  como  un  atentado  á  la  Constitución. 

Cuando  las  elecciones  se  hayan  efectuado  re;>alarmen- 
te,  ei  conflicto  estará  resuelto,  y  la  resistencia  á  la  vo- 
lunt  id  de  la  mcion  seria  resistir  á  la  Constitución  misma. 

Todo  lo  que  contravenga  á  estas  prescripciones,  rigu- 
rosamente deducidas  de  nuestras  leyes  constitucionales» 
es  un  acto  de  usurpación  y  un  caso  de  responsabilidad 
previsto  por  el  art.  19  de  la  Constitución. 

La  libertad  de  las  elecciones  es  un  principio  esencial. 
Todas  las  opiniones  deben  mauifestarse  libremente,  y  to- 
dos los  medios  empleados  para  producirse,  abusando  de 
las  leyes  que  regulan  la  circulación  de  los  periódicos  y  la 
venta  pública  de  los  mismos,  son  una  usurpación  del  do- 
minio público.  La  prensa  diaria,  los  ferro-carriles,  la 
venta  pública,  el  anuncio,  son  del  dominio  público.  A 
nadie  está  permitido  abrogarse  su  monopolio,  sin  perjui- 
cio de  los  reglamentos,  dictados  en  interés  de  las  cos- 
tumbres. 

En  materia  religiosa  la  libertad  de  cultos  es  el  prin- 
cipio de  la  nación  francesa.  Todas  las  religiones  reco- 
nocidas por  el  Estado  deben  ser  protegidas,  dotadas 
convenientemente  y  profundamente  respetad'is,  pero 
con  prohibición  de  toda  ingerencia  en  la  política  del 
Estado. 

La  política  de  Francia  es  una  política  de  paz,  salvo  el 
caso  de  que  los  intereses  nacionales  exigieran  el  nuxilio 
de  la  fuerza,  y  después  de  decisión  solemne  de  los  pode- 
res públicos. 

Sobre  estos  principios  reposa  la  política  nacional  des- 
de 1789.  Francia  quiere  permanecer  fiel  á  ellos  y  es  con- 
veniente consagrarlos  definitivamente  con  nuestros  su- 
fragios. 

Es  el  único  ñn  prudente  y  útil  que  la  nación  debe  im- 
poner á  esta  crisis,  y  se  resume  en  cuatro  palabras. 

Soberanía  nacional. 

República, 

Libertad, 

Legalidad  escrupulosa, 

Libertad  de  cultos, 

Paz. 
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Tales  son,  mis  queridos  electores,  las  opiniones  de  toda 
mi  vida,  las  que  nuestro  s\*^\o  xix  inscribirá  en  la  histo- 
ria de  Francia  y  de  la  humuiidad,  y  lo  quejo  os  excito  á 
consagrar  en  esta  solemne  ocasión. 

Mil  calumnias  van  á  asaltarme.  Vosotros  responderéis 
á  ellas  con  vuestros  sufraj^ios,  que  nunca  me  lian  faltado 
desde  hace  casi  medio  siglo. 

A.  Thiers. 
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CAPITULO  XII. 


Las  elecciones  en  Francia. 


Pasar  en  Pnrís  la  pacífica  jornada  del  14  de  Octubre,  es 
asistir  auna  de  las  batallas  mayores  que  ha  visto  la  his- 
toril.  No  brota  el  fue^'o,  no  cent^elleí  la  pólvora,  no  truena 
el  cafion,  no  piafan  los  caballos  haciendo  temblar  bajo 
sus  herraduras  la  tierra,  no  caen  segadas  las  legiones  so- 
bre sus  armns,  ni  l*i  sangre  salta,  ni  la  muerte  corre  por 
todos  lados  á  la  pálida  luz  de  los  incendios  y  entre  nubeB 
de  siniestras  tempestadíís:  la  competencia  se'empeña  fuer- 
temente; T^ero  es  ])acíñca,  movida  por  ideas  invisibles 
que  se  contrastan  mutuamente  en  la  región  serena  del  es- 
píritu, y  sustentada  por  electores  trauí^uilos  que  comba- 
baten,  sí,  pero  en  el  incruento  campo  de  los  comicios. 
Hay  lucha,  porque  seres  contingentes  y  contradictorios 
como  somos,  estamos  siempre  condenados  á  luchar  por 
leyes  ineludibles  de  nuestra  naturaleza,  en  las  cuales  so 
regulan  las  sociedades  humanas;  pf-ro  es  la  lucha  del 
trabajo  en  que  cae  sudor  y  no  sangre;  es  la  lucha  del  de- 
bate, en  que  vibran  pensamientos  y  no  armas;  es  la  lucha 
de  las  elecciones,  en  que  los  contendientes  prescinden  de 
la  fuerza,  digna  de  las  ñeras,  para  encerrarse  en  el  dere- 
cho, en  esa  dignidad  .su[irema  del  hombre.  Contradicción, 
oposición:  he  ahí  algo  de  esencial  á  nuestro  ser.  Donde 
no  existen,  la  inmovilidad  trae  pronto  el  frió  de  la  muer- 
te. Kl  calor  espiritual,  como  el  calor  material,  brota  del 
movimiento,  y  el  movimiento  de  las  sociedades,  como  el 
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movimiento  de  los  cuerpos,  no  se  verifica  sino  venciendo 
resistencias.  Y  fuerzas  opuestas  producen  el  equilibrio 
universal,  y  opuestos  partidos  el  equilibrio  político.  Lu- 
chemos en  buen  hora;  pero  luchemos,  ya  que  no  es  dado 
á  todos  creer  lo  mismo,  curaplieudo  el  deber  de  respetar 
el  derecho  en  aquellos  que  no  creen  y  no  piensan  como 
nosotros.  Sólo  á  este  precio  se  verifica  en  la  realidad  el 
progreso  continuo  y  se  descarga  el  aire  de  revoluciones 
violentas. 

En  Francia  nadie  duda  ya  de  este  principio:  de  que  el 
pueblo  francés  se  pertenece  á  sí  mismo  y  tiene  el  derecho 
de  gobernarse  ejercitando  regular  y  ordenadamente  su 
voluntad  soberana.  Los  unos  quieren  que  el  órgano  de  esa 
voluntad  sea  un  rey  constitucional  con  dos  Cámaras;  los 
otros  quieren  que  sea  un  dictador  hereditario  con  una  se- 
rie de  plebiscitos;  los  otros  (|uieren  que  sea  una  república 
parlamentaria;  pero  todos  se  someten  al  fallo  inapelable 
de  la  nación  y  todos  reconocen  que  dando  la  nación  fran- 
cesa con  sus  tributos  la  vida  y  con  sus  hijos  la  fuerza  al 
Estado,  tiene  derecho  indiscutible  a  nombrar  directa  ó 
indirectamente  los  encargados  de  representir  la  autori- 
dad y  de  ejercer  el  Gobierno.  Véase  cómo  los  principios 
cambian  de  sentido  á  medida  que  las  unciones  progresan 
en  política.  Esta  teoría  do  la  voluntad  nacional,  de  la 
soberanía  popular,  esencidmente  revolucionaria  cuando 
Montesquieu  la  apuntaba  después  de  haberla  entrevisto 
en  la  historia  inglesa;  cuando  Rousseau  la  dictaba  y  for- 
mulaba después  de  haberla  visto  prácticamente  en  las 
instituciones  democráticas  de  Ginebra;  esta  teoría  de  la 
voluntad  nacional  y  de  la  soberanía  popular,  grito  do 
guerra  lanzado  á  la  frente  de  los  reyes  absolutos,  envane- 
cidos de  la  divinidad  de  su  poder  y  de  la  eterniclad  de  su 
derecho,  ha  pasado  á  ser  hoy  el  principio  conservador  por 
excelencia;  porque  en  su  virtud  se  legisla,  se  gobierna,  so 
juzga,  y  se  impone  y  se  obtiene  la  obediencia  de  cada  uno 
á  la  voluntad  y  á  la  soberanía  de  todos.  La  practicaba 
conseguido  que  la  nación  mis  revoluciv)naria  de  Europa 
sea  hoy  la  nación  más  pacífica.  ¿Quién  se  atreverá  arriba 
á  un  golpe  de  Estado  para  conserv  irse  en  el  poder  contra 
la  opinión  y  contra  el  voto  de  los  que  dan  sus  trib'.itos  al 
erario,  sus  hijos  al  ejército?  ¿Quién  ye  atreverá  abajo  á 
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una  revolución,  sabiendo,  como  sabe,  que  todo  lo  puede 
esperar  del  movimiento  pncífíco  de  las  ideas  y  del  fallo 
inapelable  de  los  comicius?  Kl  Gobierno  de  la  unción  por 
la  nación  resulta  el  más  se<^uro  pararayos  contra  las  tem- 
pestades revolucionarias.  Y  porque  este  Gobierno  existe 
en  Francia  hace  siete  años,  equidistante  de  aquellos  que 
quieren  acapararlo  para  las  satisfacciones  de  una  casta  y 
de  aquellos  que  quieren  corromperlo  con  los  excesos  de 
una  demagogia,  Francia  ha  atravesado  las  crisis  más  gra- 
ves de  su  historia  y  las  competencias  más  apasionadas  de 
Sus  partidos,  tras  una  guerra  extranjera  que  desmembra 
su  territorio  y  una  guerra  civil  que  incendió  su  capital, 
tristes  legados  del  cesar ismo,  por  un  período  de  prosperi- 
dad y  de  piz  como  jamás  pudieran  procurárselo  aquellos 
que  se  arrogaban  el  pretencioso  título  de  sus  providencia- 
les salvadores. 

¡Qué  enseñanza  la  de  estos  días  para  cuantos  nos  halla- 
mos empeñados  en  resolver  la  diíicilísima  cuestión  del 
gobierno  de  los  pueblos  por  sí  mismo!  La  soberanía  na- 
cional vá  á  formularse,  no  en  las  blancas  páginas  de  un 
libro,  sino  en  las  impurezas  de  la  realidad,  donde  tantas 
sombras  la  oscurecen.  Una  democracia  numerosísima^ 
extendida  por  vasto  territorio^  va  á  hablar,  y  de  su  pala- 
bra nacerá  la  política  que  debe  seguir  un  largo  período 
histórico  y  una  grande  nación  europea.  Esta  democracia 
no  es  aquella  democracia  del  Norte  de  América,  emanci- 
pada por  la  revolución  religiosa,  experta  en  las  competen- 
cias políticas  á  causa  de  un  admirable  régimen  municipal, 
señora  de  virgen  territorio  que  obedece  al  espíritu  como 
la  cera  al  artista,  parte  de  una  sociedad  sin  tradiciones 
ni  de  conquistas  militares  ni  de  monarquías  hereditarias: 
al  contrario,  en  la  nación  francesa,  su  venida  á  la  cultura 
humana  casi  coincide  con  la  aparición  de  la  monarquía  en 
Occidente,  fundada  por  César  y  por  Augusto;  su  religión, 
esencialmente  de  Kdad  Media,  canónica  é  imperial,  some- 
tida á  un  Pontífice  que  se  declara  infalible  y  que  llega  á 
ser  toda  la  Iglesia,  1 'jos  de  favorecer,  como  la  religión  re- 
publicana de  los  puritanos,  esos  grandes  sentimientos  de 
derecho  en  que  las  democracias  se  animan,  los  combate 
en  términos  que  las  oraciones  elevadas  en  los  altares  por 
el  clero  oficial  pedirán  la  derrota  de  la  causadel  pueblo  j 
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la  resurreccioii  de  los  antiguos  privilegios;  su  pasado  tie- 
ne tres  grandes  tradiciones  igualmente  opuestas  al  ejerci- 
cio regular  y  tranquilo  del  derecho:  la  tradición  monár- 
quica, la  tradición  revolucionaria  y  la  tradición  imperial; 
la  tierra  que  le  ha  tocado  en  suerte,  abierta  hacia  el  Este 
á  todas  las  invasiones,  le  obliga  á  hacer  de  su  suelo  un 
campamento  y  de  sus  ciudades  un  ejercito;  de  suerte  que 
para  llegar  á  dirigirse  y  gobernarse,  habrá  de  vencer  una 
serie  de  fatalidades  sociales,  históricas,  geográficas,  como 
no  las  ha  conocido  ningún  otro  pueblo  en  este  combate 
secular  de  la  libertad  con  el  destino  que  se  extiende  desde 
el  principio  al  término  de  la  humana  historia. 

A  estas  dificultades  gravísimas,  uníanse  otrns  menos 
considerables,  pero  también  muy  perturbadora.  Un  Go- 
bierno verdaderamente  parlamentario  acababa  de  caer  á 
impulsos  de  una  voluntad  personal.  La  Cámara  que  habia 
oido  y  realiz'ido  los  votos  de  la  opinión,  acababa  de  ser 
disuelta  sin  motivo.  Al  frente  de  los  negocios  públicos  se 
erigía  un  Gobierno  que,  en  vez  de  tomar  la  necesaria  di- 
reccion  social  asegurando  el  derecho  de  todos,  declaraba 
descaradamente  la  guerra  á  la  democracia,  á  quien  debia 
oir,  á  la  Constitución  que  debia  obedecer,  y  á  la  república 
que  debia  guardar.  Torrentes  de  esas  calumnias  que  man- 
chan los  caracteres  y  asesinan  las  almas,  bajaban  de  la 
prensa  oficial  sobre  electores  y  elegidos.  Perió' lieos  que  el 
erario  paga  con  el  dinero  de  todos  para  que  ilustren  y  sir- 
van á  todos,  como  la  Gaceta  del  Ayuntamiento,  se  conver- 
tian  en  vergonzosos  libelos,  sin  tener  en  cuenta  que  al  de- 
nigrar la  mayoría  del  Parlamento,  denigraban  también  la 
mayoría  de  la  nación.  Todas  las  facultades  administrati- 
vas trocábanse  en  fuerzas  guerreras  y  batalladoras.  Cer- 
ráronse á  los  periódicos  de  la  oposición  los  estableoimien- 
tos  públicos  y  se  abrieron  á  los  periódicos  del  Gobierno. 
Los  alcaldes  fueron  renovados.  Los  jueces  de  paz  conver- 
tidos en  soldados  de  combate.  El  candidato,  á  quien  la 
preferencia  de  la  opinión  rodea  de  cierta  inviolabilidad  y 
el  cargo  á  que  opta  asegura  ciertas  libertades,  se  encon- 
tró con  sus  alocuciones  electorales  perseguidas  y  denun- 
ciadas. El  cuerpo  de  guarda-montes  ojeó  electores  como 
si  ojeara  alimañas  en  sangrienta  montería.  La  magistra- 
tura, destinada  á  manera  de  ciertas  cimas  elevadísimas,  á 
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levantarse  sobre  las  tempestades,  entró  en  línea  de  bata- 
lla. Kl  clero  arrojó  el  altar  á  los  pies  de  un  partido  é  hizo 
del  velo  de  los  santuarios  pendones  de  guerra.  Y  hasta 
las  pobres  gentes  que  tenían  una  posada,  una  hostería,  un 
figón,  una  tiborna,  recibieron  la  orden  de  captar  el  voto 
de  sus  parroquianos  para  el  Gobierno,  bajo  amenaza  de  la 
totil  pcírdida  de  su  industria.  La  remoción  entera  de  los 
agentes  administrativos  no  bastó  á  tanta  rabia,  y  tratóse 
de  convertir  en  muñidores  electorales  á  los  empleados  de 
ferro-carriles.  Se  consultó  á  la  nación,  pero  con  el  propó- 
sito firme  de  tratarla  como  trataban  los  últimos  descreídos 
paganos  á  los  antiguos  oráculos,  dictándole  la  respuesta 
que  debía  dar  á  su  pregunta  y  constríñéndola  por  las  más 
atroces  víolencins  á  pronunciarla.  Tal  estado  no  era  un 
estado  político,  sino  un  estado  de  guerra. 

Debemos  creer,  por  honor  á  la  humanidad  y  por  respeto 
al  pueblo  francés,  que  tal  conjunto  de  actos  obedecía  á  un 
conjunto  de  principios.  Hombres  de  Gobierno  en  pueblos 
europeos  no  se  determinan  á  proceder  de  esa  suerte  sino 
por  juicios  fundados  en  ideas.  El  mariscal  cree  que  la 
Constitución  ha  creado  tres  poderes:  la  Presidencia,  el 
S'^.n'ido  y  el  Congreso.  Cree  que  de  estos  tres  poderes  el 
más  popular  es  el  más  personal,  es  el  suyo.  Olvida  que  si 
en  pueblos  monárquicos  las  personas  tienen  más  popula- 
ridad que  los  principios,  necesitan  para  esto,  ó  bien  el 
prestigio  de  la  herencia,  ó  bien  el  mérito  de  la  victoria. 
Creyéndose  el  más  popular  de  los  poderes,  creyó  también 
que  la  mayoría  republicana  de  la  última  Cámara  llegaba 
de  los  comicios  al  Parlamento  amparada  por  la  sombra 
benéfica  de  su  nombre,  y  atribuía  con  error  crasísimo  el 
respeto  natural  inspirado  á  los  republicanos  por  su  alta 
magistratura  con  la  ndhesion  á  su  persona.  Luego  se  for- 
jaba una  idea  d(4  poder  presidencial  en  las  repúblicas, 
que  hasta  cierto  punto  tiene  fundamento  sí  á  la  república 
tüimda  en  general  se  refiere,  pero  sin  fundamento  alguno 
cunndo  se  aplica  á  la  en  este  momento  por  él  presidida. 
Es  verdad,  indudable  verdad;  el  poder  presidencial  en  las 
repúblicas  democráticas  debe  ser  más  fuerte  que  el  poder 
reil  en  las  monarquías  constitucionales.  En  éstas  reina 
por  necesidad  la  desconfianza.  El  poder  real  desconfia  del 
pueblo,  porque  le  ha  visto  convertirse  de  vasallo  en  ciu- 
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dadano  y  participar  de  la  facultad  legislativa  con  la  Cá- 
mara baja,  y  acapirarel  poder  público  con  la.-i  f  lealta- 
des políticas  de  esta  Cámara  y  el  voto  de  los  tributos.  A 
su  vez,  el  pueblo  descoiiña  del  rey,  porque  si3inpre  váeu 
ese  poder  semi-divino,  misterioso,  hereditario,  algo  ame- 
nazador á  sus  derechos.  El  sistema  monárquico  constita- 
cional  debe  llamarse,  pues,  un  sistema  de  recelos  y  des- 
confianzas entre  el  trono  y  el  pueblo.  Y  la  prueba  mayor 
se  encuentra  en  la  altura  misma  de  la  dignidad  monár- 
quica, ün.  rey  que  no  tiene  responsabilidad,  tampoco  tiene 
poder.  La  elevación  de  su  trorio  U  coloca  allí  en  una  es- 
pecie de  región  mitológica,  adonde  no  alcanzan  nuestros 
trabajos,  ni  nuestras  luchas,  ni  nuestras  tremendas  res- 
ponsabilidades, porque  tampoco  alcanza  ni  nuestro  poder 
ni  nuestra  fuerza.  El  sistema  republicano  ha  venido  á  re- 
constituir la  autoridad.  Y  como  ha  venido  á  reconstituir 
la  autoridad,  le  ha  dado  al  presidente  un  poder  efectivo. 
Nosotros  no  necesitamos  descontiar  de  este  poder  efecti- 
vo, porque  proviene  de  un  origen  idéntico  al  oríii:en  del 
poder  legislativo.  Y  siendo,  como  es,  un  poder  efectivo, 
tiene  el  primero  de  todos  los  atributos  humanos  la  res- 
ponsabilidad. Pero  todo  esto  se  reñere  á  la  teoria  pura  de 
la  república,  y  no  puede  referirse  á  la  república  tal  como 
esta  última  Constitución  francesa  la  ha  fundado.  Obra  de 
monárquicos,  descúbrense  en  ella  una  gran  parte  de  los 
resortes  de  la  monarquía.  Y  el  presidente  tiene  un  carác- 
ter extraño,  el  carácter  de  un  rey  constitucional  tempo- 
rero. Y  la  prueba  de  que  tiene  este  carácter  se  encuentra 
en  que  no  tieno  responsabilidad.  De  consiguiente,  ó  no  ha- 
ber aceptado  la  presidencia  con  las  condiciones  requeri- 
das por  la  Constitución,  ó  de  aceptarla,  precisaba  resig- 
narse al  papel  qae  representaba  en  Italia  el  rey  Víctor 
Manuel  y  en  Inglaterra  la  reina  Victoria,  manecillas  de 
reloj  que  mueve  á  su  arbitrio  la  maquina  parlamenta- 
ria. Pero  el  mariscal  tiene  todavía  un  refugio  último,  di- 
ciendo que  con  ser  tres  los  poderes  constitucionales, 
le  quedan  dos  á  él,  puesto  qu3  tiene  además  del  adscrito 
á  la  presidencia,  el  adscrito  al  Senado.  Perfectamente. 
Mas  ¿de  dónde  provienen  todos  los  poderes  de  la  nación? 
Toda  soberanía  es  una  soberanía  subordinada,  porque  la 
soberanía  de  la  nación  tan  sólo  es  una  soberanía  predo- 
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minante;  todo  poder  es  secundario,  porque  la  nación  es  ei 
poder  primario;  toda  autoridad  es  una  autoridad  delegada, 
porque  en  la  nación  está  la  autoridad  eterna  é  inmanente. 
Cuando  los  poderes  disienten,  la  nación  los  armoniza; 
cuando  combaten,  la  nación  los  reconcilia;  cuando  se 
apartan,  la  nación  los  junta.  Se  la  consulta,  y  después  de 
haberla  consultado,  no  hay  tribunal  ninguno  de  apelación 
posible.  Y  se  la  consulta  disolviendo  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  llamando  otra  nueva.  Esos  recienvenidos  traen  la 
voluntad  de  la  nación  en  su  palabra.  Y  no  hay  más  reme- 
dio, cuando  la  voluntad  de  la  nación  se  manifiesta,  que 
someterse  á  ella,  ó  rebelarse  como  vulgares  facciosos  por 
medio  de  la  violencia  y  con  el  empleo  criminal  y  desaten- 
tado de  la  guerra. 

Cada  régimen  tiene  un  filósofo.  El  mundo  social  se  rige 
3or  ideas  como  el  mundo  físico  por  fuerzas.  El  filósofo  de 
a  monarquía  parlamentaria  que  se  estableció  en  1*789 
labia  sido  Montesquieu;  el  filósofo  de  la  república  absor- 
Dente  y  fortísima  que  se  estableció  en  1793,  Rousseau;  los 
filósofos  de  la  dictadura  imperial,  fundada  por  Napoleón 
Bonaparte,  Talleyran  y  Sieyes;  el  filósofo  de  la  restaura- 
ción, Royer  Collard;  ti  filósofo  déla  monarquía  progresi- 
va, Thiers,  con  su  máxima  de  que  el  rey  reina  y  no  go- 
bierna; el  filósofo  de  la  monarquía  doctrinaria,  Gui/ot; 
Persigny,  el  filósofo  de  la  restauración  bonapartista  en  el 
segundo  imperio;  y  Broglie,  el  filósofo  de  la  democracia 
falsificada  en  la  república  septenal.  Miembro  de  una  fa- 
milia de  príncipes  y  de  escritores;  hijo  de  un  hombre 
ilustre  que  ha  servido  al  régimen  parlamentario  con  ho- 
nor; nieto  de  una  mujer  más  ilustre  todavía,  de  Madame 
Stael,  que  ha  propagado  el  régimen  parlamentario  con 
gloria;  hombre  él  mismo  de  claro  talento  y  de  rarísima 
tenacidad,  su  bello  ideal  hubiera  sido  restablecer  la  mo- 
narquía  parlamentaria  con  los  príncipes  de  Orleans  á  su 
cabeza,  dirigida  por  una  aristocracia  de  jueces,  de  cate- 
dráticos, de  académicos,  cual  en  los  tiempos  áureos  de  la 
monarquía  de  Luis  Felipe.  Semejante  bello  ideal  no  pue- 
de, sin  embargo,  realizarse.  Y  no  puede  realizarse,  porque 
el  régimen  político  es  una  consecuencia  del  estado  mental 
de  las  naciones.  Al  antiguo  sistema  doctrinario  ha  susti- 
tuido el  nuevo  sistema  democrático;  al  censo  privilegiada 
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ha  sustituido  el  sufragio  universal.  La  monarquía  ha  de 
ser  hereditaria  ó  ha  de  ser  popular.  La  monar(|UÍa  here- 
ditaria ya  tiene  su  representante,  el  conde  de  Chambord; 
la  monarquía  popular  el  suyo,  ISapoieon  Bonaparte.  Ni  le 
queda,  pues,  á  los  príncipes  de  los  Orieanes  ningún  símbo- 
lo que  recoger,  ningún  espacio  que  ocupar.  Así  unos  se 
han  ido  á  prosternarse  ante  el  derecho  divino,  y  otros  se 
han  encerrado  en  una  absoluta  abstención.  hA  orleanismo 
ha  muerto.  Y  convencido  de  la  verdad  de  esta  muerte  ir- 
remediable, el  duque  de  Broglie  ha  intentado,  para  ase- 
gurar el  predominio  precario  de  la  débil  aristocracia  que 
representa^  resto  de  un  naufragio,  vincularla  y  adherirla 
á  un  régimen  sin  nombre,  sin  clasificación  posible  en  la 
zoología  política,  híbrido  y  casi  fantástico,  una  especie  de 
presidencia  vitalicia  para  el  mariscal,  con  dos  Cámaras 
muy  limitadas  y  restringidas  á  manera  de  las  Cámaras 
imperiales,  sin  sufragio  universal,  con  escasa  libertad  de 
imprenta,  que  aguardará  la  coyuntura  posible  de  un  res- 
tablecimiento o])ortuno  de  la  monarquía  constitucional 
por  la  muerte  del  conde  de  Chambord  y  el  traspaso  de  to- 
dos los  derechos  monárquicos  al  conde  de  París.  Este  ré- 
gimen tiene  todas  las  dilicultades  de  lo  provisional,  y  por 
tanto,  todo  género  de  inconvenientes  para  un  pueblo  tan 
rico  y  trabajador  como  el  pueblo  francés.  ■-  ^^'t 

Este  plan  no  responde  á  ninguna  idea,  y  por  cóüse- 
cuencia,  no  puede  tener  ningún  partido  verdadero;  las 
gentes  que  se  le  adhieran,  serán  gentes  allegadizas,  invá-^ 
lidos  de  todas  las  guerras,  vencidos  de  todas  las  cauí^as, 
soldados  de  todos  los  ejércitos,  que  se  propondrán  intri- 
gar solamente  en  favor  de  un  principio  exclusivo,  y  gua- 
recerse en  ese  régimen  de  ocasión  para  convertirlo  en  una 
barricada  de  combate  que  se  improvisa  en  la  hora  del 
conflicto  y  se  deshace  en  la  hora  del  triunfo.  Hay  que 
confesarlo:  jamás  se  ha  visto  un  político  m^s  perturbador 
en  nombí  e  de  las  ideas  y  de  las  tendencias  conservadoras. 
Jamás  se  ha  visto  una  concepción  más  arbitraria  de  la  so- 
ciedad, ni  más  0[)uesta  así  á  las  leyes  de  la  razón  como  á 
las  leyes  de  la  historia.  Las  conce[)ciones  socialistas,  con 
ser  absurdas,  provenían  de  una  gran  c(;rriente  que  abrie- 
ra hondo  cauce  en  la  historia,  y  marchaban  en  pos  de  la 
mejora  social  de  los  pueblos.  Las  concepciones  absolutis- 
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tas,  con  ser  de  imposible  realización,  nacen  de  ese  culto  á 
los  recuerdos,  de  ese  am^r  á  lo  pasado,  de  esa  reverencia 
á  la  muerte,  de  todos  esos  sentimientos,  cuya  fuerza  to- 
davía agrupa  en  la  sociedad  grandes  partidos  ca^^aces  de 
heroicos  combatas,  y  despierta  en  el  corazón  humano 
grandes  sentimientos  capaces  de  sublimes  sacrificios, 
Pero  esa  teoría  de  M.  de  Broglie,  ni  ps  la  utopia  del  por- 
venir, ni  es  un  expedienta  para  los  tiempos  que  corren,  ni 
es  una  preparación  para  los  tiempos  que  se  acercan,  ni  es 
cosa  alguna:  miserable  trama,  destinada  á  conservar  en 
oligárquicas  manos  el  poder,  y  urdida  porque  tiene  á  su 
favor,  en  virtud  de  circunstancias  increíbles,  la  fuerza. 
Una  política  sinceramente  couscvadora  encuentra  su 
camino  trazado  de  tal  suerte  en  Francia,  que  no  puede 
equivocarse.  Los  conservadores  deben  conservar  al  ma- 
riscal en  la  presidencia  durante  el  término  concedido  por 
la  Constitución;  pero  deben  también  conservar  las  insti- 
tuciones, conservar  las  leyes  fundamentales:  en  dos  pala- 
bras, la  Constitución  y  la  república,  de  cuya  existencia  el 
mariscal  se  declara  guardador  fidelísimo.  Es  imposible 
que  esta  república  reúna  en  torno  suyo  y  apoye  á  los 
clericales,  que  quieren  perderla  comprometiéndola  en 
una  guerra  insensata  por  la  restauración  del  poder  tem- 
poral de  los  Papas;  á  los  realistas,  que  quieren  susti- 
tuirla con  aquel  rey,  firmísimo  representante  de  la  mo- 
narquía histórica,  enterrada  por  tres  revoluciones,  y 
que  maldice  desde  los  derechos  que  constituyen  una  par- 
te integrante  de  la  vida  del  hombre  hasta  los  colores 
do  la  bandera  que  constituyen  una  enseña  integrante  de 
la  nacionalidad  francesa;  á  los  orleanistas,  que  tienen 
su  dinastía  propia,  sus  penates,  sus  príncipes,  arrincona- 
dos, es  verdad,  por  su  propia  avaricia,  y  por  las  indemni- 
zaciones reclamadas  en  tiempos  de  ruina,  pero  más  arrin- 
conados todavía  por  la  repulsión  del  sentimiento  general; 
y  sobre  todo,  á  los  bonapartistas,  á  esos  demócratas  dicta- 
toriales, falsificadores  de  todas  las  ideas  modernas,  ssmi- 
ultramontanos  y  semi-socialistas,  reos  de  dos  golpes  de 
Estado,  tras  los  cuales  sólo  han  sabido  dar  la  tiranía 
mantenida  por  los  pretorianos  ebrios  y  por  los  plebisci- 
tos demagógicos,  concluyendo  por  traer  en  medio  siglo 
sobre  Francia  tres  invasiones  que  han  disminuido  con 
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desmembraciones  dolorosas  su  territorio,  y  que  han  man- 
chado con  manchas  indelebles  su  historia.  Y  toda  esta 
corte  y  toda  esta  cohorte  han  levantado  en  el  ánimo  del 
general  una  invencible  repugnancia  á  la  forma  republica- 
na de  cu}'a  guarda  está  encargado  por  la  Constitución  y 
por  su  propio  honor.  Donde  sólo  debian  oirse  palabras  de 
amor  para  las  instituciones  republicanas,  se  oyen  pérfidas 
exclamaciones:  |Si  Dios  quisiera,  dicen,  que  cayese  la re- 
pviblica! 

!No,  no  caerá,  porque  mantenerla  y  salvarla  es  una  in- 
contrastable resolución  de  este  pueblo,  antes  movedizo  y 
cambiante,  hoy  firme  y  tenacísimo.  La  forma  republicana 
se  lia  unido  definitivamente  en  Francia  con  el  sistema 
constitucional  y  con  las  instituciones  parlamentarias. 
Todos  aquellos  que  aspiran  á  elevar  la  dignidad  nacional, 
á  mantener  la  paz  europea,  á  seguir  la  voluntad  pública, 
se  han  adherido  á  la  única  forma  y  al  organismo  iinicc 
que  en  Francia  puede  tomar  el  espíritu  moderno.  Las  al- 
tas inteligencias  en  otros  tiempos  consagradas  á  esparcir 
las  ideas  doctrinarias,  conságranse  hoy  á  esparcir  las  ideas 
democráticas.  Los  partidos  más  opuestos  se  han  reconci- 
liado en  el  seno  de  esta  progresiva  institución.  Ya  no 
existe  aquella  enemiga  entre  la  clase  popular  y  la  clase 
media,  sobre  cuyos  mutuos  odios  alzábase  triunfante  la 
tiranía  cesarista.  El  socialismo  se  ha  desvanecido  como 
si  hubiera  despertado  la  conciencia  pública  de  una  horri- 
ble pesadilla.  Aquellos  propietarios,  cuyos  recelos  creían 
próxima  á  perdt-rse  su  propiedad  en  el  advenimiento  á  la 
vida  pública  de  la  democracia,  se  han  convencido  de  que 
la  acumulación  del  trabajo  tendría  más  seguridad  que  en 
ninguna  otra  parte,  en  una  sociedad  de  trabajadores. 

A  su  vez  el  pueblo  no  cree  que  todos  cuantos  han  ahor- 
rado y  han  sabido  sobre  el  ahorro  levantar  la  propiedad, 
sean  como  los  vampiros  chupadores  de  su  sudor  y  de  su 
sangre.  La  propiedad  individual  no  tiene  enemigos,  como 
no  tiene  enemigos  la  responsabilidad  individual.  Ya  no 
es  el  demagogo  el  heraldo  del  César.  Ya  no  existen  aque- 
llos escritores  que  sacrificaban  á  una  frase  llamativa  y 
falsa  las  libertades  púb  icas.  El  terror  social  no  se  ali- 
menta en  los  sofismas  comunistas.  No  existen  los  que 
proponían  la  repartición  de  las  tierras  particulares  entre 
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el  pueblo,  llaranndo  á  los  Gracos  traidores  y  patricios 
porque  sólo  pr  jponirm  la  reparación  do  las  tierras  públi- 
cas; no  existen  l'*s  que  arranciban  la  lengua  de  Cicerón 
y  la  clavaban  en  la  tribuna  de  los  Rostros,  porque  aquella 
fuente  de  elocuencia  era  la  lengua  de  un  caballero;  no 
existen  los  que  abrazaban  la  causa  de  Bruto  cuando  ofre- 
cían en  holocausto  á  la  república  hasta  su  corazón  y  su 
conciencia,  porque  Bruto  pertenecía  á  la  nri^itocraciay  al 
patriciado:  las  rnuclieduinbres  ciegas  que  seguían  por  las 
tabernas  y  los  lupanares  á  Antonio,  gozándose  en  sus 
carnicerí'is  porque  les  proporcionaban  una  venganza;  los 
idólatras  del  genio  de  Cés^r,  que  llevaban  su  fanatismo 
hasta  enage fiarle  la  libertad;  todos  esos,  seducidos  por  la 
gloria  venenosa  y  engañadora  de  la  tiranía,  saben  ya  por 
una  guerra  reciente,  por  una  derrota  horrible,  por  un  des- 
membramiento irreparable  de  su  patria,  cuánto  cu3sta  el 
sustituir  la  idolatría  del  genio  á  la  religión  sagrada  del 
derecho.  La  utopia  socialista  se  iia  desvanecido,  y  con  la 
utopia  socialista  se  ha  desvanecido  tunbien  la  leyenda 
imperial.  Sólo  quedan  en  Fr  mcia  d(;ntro  del  partido  libe- 
ral demócratas,  resue-ltos  a  encerrar  la  libertad  y  la  de- 
mocracia en  una  república  que  sea  como  el  seguro  de  to- 
dos los  intereses  sociales  y  como  el  instrumento  do  todos 
los  progresos  posibles,  en  una  república  gubernamental 
y  pacífica.  El  testamento  de  Thiers  se  ha  j^rabado  indele- 
blemente en  el  alma  de  Francia.  La  repúblici  conserva- 
dora es  aclamada  de  un  extremo  á  otro  de  este  gran  ter- 
ritorio. I  r>a 

A  consecuencia  de  todo  esto  las  elecciones  no  podían 
ser  dudosas.  Bajo  un  Gobií'rno  completamente  conserva- 
dor, teniendo  en  el  ministro  de  la  Gobernación  un  hom- 
bre de  autoridad  y  entereza,  por  todos  reconocidas  «n 
M.  Buffet,  había  venido  á  Versalles  una  Cámara  esen- 
cialmente republicana,  y  á  la  cual  cuadraba  un  Gobierno 
republicano  también.  Empeñada  en  sus  tareas  legislati- 
vas, segura  de  sus  derechos  perfectos,  con  un  Gobierno 
moderadísimo  á  su  frente,  el  día  en  que  menos  lo  aguar- 
daba se  levanta  el  mariscnl  y  le  noticia  su  desagrado 
amenazándola  con  una  disolución  inmediata  y  cumplien- 
do esta  amenaza  con  el  nombramiento  de  un  Gobierno 
reaccionario.  ¡Ah!  No  hay  virtud  tan  vivaz  en  el  mundo 
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como  la  fé  contrariada.  Y  á  la  violencia  del  ataque  res- 
pondió el  empuje  de  la  defensa.  Cuatro  meses,  un  plazo 
inconstitucioaal  se  ha  tornado  el  Gobierno  y  no  ha  podi- 
do vencer  la  heroica  resistencia  de  este  pueblo.  Esos  cua- 
tro meses  han  pasado  en  trabajos  de  jigantesca  falsifica- 
ción; pero  no  han  traido  consigo  ninguna  consecuencia 
favorable  á  las  miras  de  retroceso.  A  la  despedida  violen- 
ta se  hi  contestado  con  la  reelección  inmediata.  Ni  una 
voz  de  discordia  se  ha  oido,  ni  se  ha  presentado  un  sínto- 
ma de  impaciencia.  Las  reuniones  públicas,  donde  tantos 
gérmenes  de  desórdenes  podian  sembrar,  de  un  lado  la 
inquietud  de  los  intransigentes,  nunca  cansada,  j  la  inex- 
periencia de  los  republicmos;  y  de  otro  lado  las  perfidias 
de  la  administración,  arbitraria,  decidida  á  todo;  y  á  los 
manejos  de  la  política  imperial,  á  todo  acostumbrada, 
hánse  sucedido  con  una  regularidad  perfecta,  como  si  en 
vez  de  un  pueblo  provocado,  fuera  Francia  un  pueblo 
tranquilo  y  satisfecho.  Esta  democracia,  llamada  utilita- 
ria, se  ha  movido  con  el  desintere's  más  completo;  esta 
democracia,  llamada  atea,  ha  adorado  el  ideal  más  divino, 
la  justicia;  esta  democracia,  llamada  materialista,  ha  se- 
guido una  abstracción,  la  república.  Es  fácil  dirigir  aque- 
llas ciudades  republicanas  de  la  antigua  G-recia  ó  de  la 
moderna  Italia,  donde  una  aristocracia  de  la  inteligencia> 
más  ó  menos  sustentada  por  una  turba  de  siervos,  se  daba 
á  todos  los  ejercicios  de  la  ciencia  y  del  arte;  es  fácil 
dirigir  una  democracia  dividida  en  diminutos  cantones 
como  la  democracia  helve'tica,  ó  anegad  i  en  inmenso  ter- 
ritorio como  la  deinocricia  americana;  pero  es  muy  difí- 
cil disciplinar  cu irenta  millones  de  ciudadauos  que  to- 
man parte  en  estos  combates,  ó  por  su  influencia,  ó  por  su 
palabra,  ó  por  su  voto,  según  las  diversas  esferas  de  ciu- 
aadanía,  y  que  van  á  disponer  de  una  nación  tan  grande, 
reducida  á  un  Territorio  relativamente  estrecho,  y  ea  el 
cual  se  levanta  sobre  las  ruinas  de  los  castillos  feudales 
y  de  los  claustros  monárquicos,  como  una  sombra  inmen- 
sa, una  monarquía  de  veint.e  siglos,  desvanecida  p  »r  una 
revolución  de  innumerables  catástrofes.  Y  sin  embargo, 
la  democracia  francesa,  cinco  ó  seis  millones  de  electoreSy 
han  ido  al  escrutinio  con  la  austera  severidad  de  verda- 
deros sacerdotes,  como  quien  cumple  un  ministerio  reli- 
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gioso.  Háiüe  tocado  en  suerte  estar  en  París  el  dia  14  de 
Octubre.  Ko  lo  olvidaré  janjás,  pues  á  mis  ojos  es  una 
de  los  dias  más  críticos,  y  más  solemnes,  y  más  deci- 
sivos en  la  Listoria  de  los  humanos  progresos.  El  cielo 
resplandecía  como  pocas  veces  resplandece  en  estas  re- 
giones del  Koite.  Brillaba  el  sol  con  brillo  verdaderamen- 
te deslumbrador.  Parecía  que  el  horizonte  se  aclaraba  á 
medida  que  la  conciencia  nacional  se  aclaraba  también. 
Parecía  que  la  luz  del  eterno  sol  se  aumentaba  con  la  luz 
divina  de  la  idea.  Ni  un  soldado  en  las  calles,  ni  un  apa- 
rato de  fuerza  por  ninguna  parte;  en  las  puertas  de  los 
colegios  algunos  gendarmes  demostrando  gran  vigilan- 
cia, unida  á  exíjuisita  cortesía,  en  io  referente  al  Gobier- 
no. Por  loque  al  pueblo  se  refiere,  ni  un  grupo,  ni  una 
procesión,  ni  una  bandera,  ni  un  coro;  la  calma  completa 
en  seguridad  de  la  victoria  absoluta  y  en  previsión  del 
resu.tado  indudable.  Las  esquinas  están  llenas  de  alocu- 
ciones electorales  impresas  en  papel  rojo,  verde,  amari- 
llo, azul,  entre  las  cuales  descuellan  las  alocuciones  pre- 
sidenciales, impres^as  en  papel  blanco,  reservado  á  la  ad- 
ministración en  Francia.  Las  ideas  más  contradictorias, 
las  frases  niás  oportunas,  los  principios  más  enemigos, 
gritan  en  el  silencio  de  esos  papeles  y  se  remueven  en  la 
inercia  de  esas  esquinas.  Para  que  n.sda  faite,  un  pobre 
loco  ha  puesto  su  retrato  en  todas  partes,  y  al  fin,  una 
proclama  ridicula  firmada  por  un  candidato  del  ge'nero 
humano,  y  nada  menos  que  desde  el  palacio  de  la  huma- 
nidad. ¡Cuántos  locos,  decía  yo  para  mí  al  contemplar 
estos  carteles,  hay  así  entre  aífuellos  que  desafian  al  espí- 
ritu humano,  á  ese  njar  mayor  y  más  insondable  que  el 
espacio,  y  tratan  de  encerrarlo  arbitrariamente,  ó  ya  en 
las  frías  ruinas  de  lo  pasado,  ó  ya  en  los  celajes  fantásti- 
cos de  ergañoso  porvenir!  Como  los  esfuerzos  violentos 
que  se  emplean  para  detenerlos  muchas  veces  en  sentido 
opuesto  lo  empujan  háeía  adelante,  los  mismos  esfuerzos 
en  sentido  opuesto  lo  empujan  hacía  atrás.  Aguardamos 
catástrofes  pavorosas  3*  vienen  evoluciones  lógicas;  un 
rápido  cambio  y  vienen  trasformaciones  lentas,  apenas 
apreciables,  como  el  trabajo  de  esas  aguas  que  en  milla- 
res de  años  producen  el  delta  del  Mississipí  ó  esculpen 
•ón  una  gota,  en  la  cual  van  disueltos  ciertos  elementos 
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calcáreos,  las  grutas  de  estalactitas  jigantescas.  Pero  áeT 
jando  aparte  estas  reflexiones  y  \oh  ierdo  á  todo  cuanto 
he  visto,  debo  decir  que  janiás  apareció  París  á  mis  ojos 
tan  grande  conao  en  ebta  batalla  pacífica,  en  que  tantos 
trascendentales  intereses,  tantas  varias  ideas  contendían 
entre  sí,  produciendo  una  agitación  tan  \i\a  en  los  áni- 
mos y  una  calma  tan  completa  en  las  calles.  Los  alcaldes 
de  cada  circuns^cripciun,  asistidos  por  los  que  se  denomi- 
naban sus  adjuntos,  presiden  las  niesas.  Los  electores  se 
acercan  á  rn  costado  y  refrendan  su  papeleta.  Eepartioo- 
res  de  candidaturas,  con  los  nombres  de  los  candidatos  á 
quienes  se  hallan  adscritos,  en  el  sombrero,  entregan  el 
voto  impreso.  El  elí  ctor  coge,  por  regla  general  unos  y 
otros,  arroja  aquellos  que  no  le  satisíacen  y  dobla  la  pa- 
peleta que  trae  en  la  mente,  diciendo  el  númrro  qte  tiene 
en  las  listas  puesto  en  su  certificado  electoral,  del  que 
córtala  piesidencia  una  punta.  Grande  oposición  entre 
unos  y  otros;  pero  ni  una  sola  palabra  de  amargura,  ni 
un  sólo  gesto  de  despecho.  E\  trabajador  codea  á  su  prin- 
cipal y  le  salnda  con  gracia.  Kl  señor  y  el  lacayo  van  á 
votar  al  mismo  tiempo.  Ko  lo  dudéis,  Francia  es  una  gran 
democracia,  y  París  merece  indudablemente  ser  la  cabeza 
de  esta  democracia. 

Gracias  á  la  perfectísima  organización,  el  resultado  de 
las  elecciones  se  conoce  en  cuanto  viene  la  noche.  A  las 
ocho  de  la  mañana  todos  los  colegios  están  abiertos  y 
todas  las  mesas  instaladas.  Cada  colegio  tiene  una  multi- 
tud de  secuaces,  y  cada  elector  vá  silencioso  y  tranquila 
á  la  sección  que  le  corresponde.  Por  esta  manera  vota 
desde  las  ocho  de  la  mañana  á  las  seis  de  la  tarde  un  ver- 
dadero ejercito  electoral.  Cada  sección  ó  colegio  hace  su 
escrutinio  á  las  seis  en  ]»unto  y  lo  noticia.  Luógo,  re- 
unidos los  resultados  de  todos  los  escrutinios  parciales, 
publícanse  en  la  sección  que  podríamos  llamar  capitali- 
dad del  distrito.  A  las  nueve  de  la  noche  la  batalla  está 
concluida,  el  escrutinio  hecho,  el  resultado  conocido  y 
dicho  por  las  respectivas  comisiones  electorales.  La  no- 
che del  14  de  Octubre  fué  una  de  las  más  serenas  noches 
que  pueden  verse  en  el  cíelo  de  París.  Las  estrellas  bri- 
llaban como  otras  tantas  pupilas  arrobadas  en  la  con- 
templación de  lo  más  bello  que  hay  sobre  la  tierra,  en 
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la  contemplación  de  la  libertad.  Los  habitantes  de  París 
discurrían  por  las  calles  y  plazas  movidos  de  patriótica 
Curiosidad  por  saber  el  resultado,  y  de  justo  regocijo  por 
pres  mtirlo  favorable  á  la  república.  Un  distrito  interesa- 
ba sobre  todos  los  distritos,  el  noveno,  donde  siempre  se 
presentó  M.  Thiers  j  doade  ahora  se  presonniba  su  ne- 
cesario sucesor  en  la  dirección  del  pu-fcido  republicano, 
M.  Grevy.  La  importancia  de  este  districo  se  veía  por  lo 
reñido  de  la  luciía,  y  lo  reñido  de  la  lucha  por  las  ma- 
niobras del  Gobierno.  Si  M.  Grevy  no  s alia  por  el  noveno 
distrito,  si  no  saíia  con  el  número  de  votos  necesario  á 
su  prest;i<>io  moral,  cosa  averiguada  era  que  la  muerte  de 
Thiers  desbandaba  muchas  fuerzas  republicanas,  y  que 
la  elección  de  su  inineditto  sucesor,  hecha  por  desigaa- 
cion  de  los  jefes  del  partido,  no  se  conñnnaba  por  las  de- 
cisiones supremas  del  sufragio  universal.  Así  habia  lle- 
gado el  e^cándal()  de  la  oposición  minisbei-ial  hasta  una 
extremidad  increíble,  hasta  publicar  protestas  de  los  más 
influyentes  republicanos;  protestas,  por  supuesto  f  ilsifi- 
cadas,  contra  la  elección  del  antiguo  presidente  de  la  Cá- 
mara. La  noticia  de  su  victoria  sobre  el  poderoso  candi- 
dato que  le  habían  puesto  en  frente,  exaltó  el  júbilo  de 
las  mucheduml)res.  Pero  en  esta  exaltación  natural,  ni 
un  grito,  ni  un  gesto,  ni  una  amenaza,  ni  \i  m  mor  pala- 
bra desaii-radable,  ni  expresión  alguna  que  no  rebosara 
la  más  legítima  y  la  más  expansiva  alegría.  Por  los  bou- 
levares,  por  esa  esquina  dorsal  de  París,  á  pesar  de  su 
extensión  de  cinco  kilóme-.ros  desde  la  Magdalena  á  la 
Bastilh,  llenaban  las  anchísimas  aceras  dos  ríos  de  gen- 
tes apretadas  que  no  se  molestaban  mutuamente,  y  el  ar- 
royo un  sin  número  de  c  irruajes  que  se  veían  obligados 
á  detenerse  para  no  chocar  entre  sí.  A  la  puerta  de  las 
librerías  autorizad-is  p'ira  vender  periódicos,  ala  ventana 
de  los  kioskos  luminosos,  que  en  dos  hileras  se  extiende 
de  un  extremo  á  otro  extremo  de  París,  se  agolpaban  las 
gentes  para  recoger  los  impresos  que  contenían  las  últi- 
mas noticias,  y  que  un  lector,  alzado  sobre  los  hombros 
de  los  oyentes,  ó  más  robustos  ó  más  dispuestos,  leía  en- 
tre gritos  de  viva  la  república,  pronto  reprimidos,  y  ar- 
rebatos del  entusi'ismo  encerrados  en  los  límites  de  la 
más  exquisita  prudencia.  Sólo  una  nube  de  tristeza  em- 
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paño  las  explosiones  de  alearía.  El  único  distrito  que  el 
partido  republicano  per  lia  ora  el  distrito  doadu  se  pre- 
sentaba Anatolio  de  la  Forge,  va^er  )sísíiqü  prefecto  de 
San  QaintÍQ,  que  peleara  hnróicataente  c^yj^tra  ia  inva- 
sión prusiana.  Pero  las  noticias  de  los  d<q)  irtamentos  lle- 
gaban á  compensar  esta  derrota.  A  las  diez  de  la  mañana 
sabíamos  que  trescientos  vehi^^e  republicanos  victoriosos 
daban  á  nuestras  ideis  la  autori  lad  del  voto  n  iciunal,  jr 
que  las  tres  fricciones  monáríjiiicas,  coli^id  is  en  odio  á 
la  república,  sólo  habían  conseguido  doscientos  diputa- 
dos. Desde  este  supremo  instante  nada  hay  que  añadir. 
La  nación  ha  hablado,  y  los  poderes  más  orgullosos  ten- 
drán que  oir  su  última  palabra  j  que  someterse  á  sa  so- 
berana y  decisiva  voluntad. 
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lia  conclusión  de  las  elecciones. 


Concluyóse  la  batalla  electoral  en  Francia  y  comenza- 
ron para  los  vencidos  Ims  dillcuitades  insuperpbles  y  los 
obstáculos  indestructibles.  Kl  Gobierno  ha  locamente 
agotado  sus  fuerzas  en  recio  empeño,  cuya  salida,  desia- 
Torable  á  sus  manejos,  veíase  con  claridad  desde  el  co- 
mienvo  misnjo  de  todas  estas  desatentadas  aventuras. 
Ko  queda  institución  á  salvo  en  la  des- lit  cha  borrasca  ter- 
minada por  un  verdadero  naufragio.  Los  resortes  de  una 
Consutucicn  republicaí  a  baírada  (  n  la  voluntad  nacional, 
y  por  lo  misuiO  en  la  vida  parlanientaria,  se  han  aflojado 
todos,  si  no  se  lian  destruido,  con  los  propósitos  de  falsi- 
ficación electoral.  La  autoridad  del  presidente,  que  debia 
elevaise  sobre  las  C(  n.petrrcias  de  ]oi<  paitidos  y  ledu- 
cirse  á  una  especie  de  suj  ](n¡o  aibitiaje,  ha  quedado  mal- 
trecha  en  manos  de  un  minis^terio  entei amenté  loto. 
El  mismo  podtr  ministejial  ,  des(orcciendo  su  carácter 
propio  y  empeñándose  en  una  batalla  formidable,  ha  per- 
dido todo  derecho  al  lespeto  público  y  se  ha  confesado 
r<'0  de  violencias  que  reclaman,  ^i  la  justicia  hade  preva- 
lecer en  el  mundo,  un  condigno  castigo.  Los  funcionarios 
han  dejado  de  ser  aquellos  administradores  imparciales  y 
sencillciS  encardados  de  asegurar  el  cumplimiento  de  las 
leyes  jiara  cí  nvertirse  en  cómplices  de  una  conspiración, 
tanto  más  odiosa,  cuanto  que  se  fragua  con  los  medios 
puestos  por  las  leyes  en  manos  de  ios  que  deben  ejecu- 
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tarlas  j  cumplirlas.  El  S  mado  mismo  queda  lierido,  por- 
que asociándose  á  ladisolucioa  ,  parece  haberse  asociado 
á  los  brutales  acfcos  que  h  la  sido  su  inm'idiata  consecueu- 
cia.  Prefectos  de  coa  juista,  alcaldes  de  comb  ite  ,  guardas 
campestres  tan  o  liosos  al  pueblo  como  los  antij^uos  huía- 
nos, jueces  tímidos  y  complacÍ3ates,  curas  reaccíoaarios, 
gendarmes  sumisos,  hiu  convertido  los  unos  la  adminis- 
tración en  máquina  de  guerra,  los  otros  el  presupuesto  en 
instrumento  de  cohechos,  éstos  el  templo  en  comercio  sin 
temor  á  las  profanaciones,  aquédos  las  firmas  de  la  ley  en 
armas  de  caza  electoral,  est  »Gros  la  justicia  en  muñidora 
y  protectora  de  candidatos  impopulares  ,  en  tales  térmi- 
nos que  desp'iés  de  todas  estas  atrocidades,  coronadas 
por  una  derrota  sin  ejemplo,  sólo  quedan  vivos  en  la  ma- 
yoría de  la  nación  herida  sentimientos  de  odios  y  exi- 
gencias de  pronta  y  necesaria  venganza.  Para  colmo  de 
desgracia  el  ministerio,  después  de  haber  oído  tan  r  í¡-i- 
mente  expresada  la  voluntad  nacional ,  se  ha  empeñ  ido 
en  permanecer  allí  donde  no  puede  ya  sostenerse  sino  por 
un  expreso  desconocimiento  de  la  Constitución  republi- 
cana,  y  desafiando  con  una  ceguera  universal  todas  las 
pasiones  de  la  nación,  resuelta  con  voluntad  inquebranta- 
ble á  gobernarse  á  sí  misma. 

¿Quién  puede,  pues  ,  hablar  de  conciliación?  No  hay 
medio.  Los  republicanos  han  sido  calumniados,  y  en  el 
mundo  se  perdonan  todas  las  heridas  menos  las  heridas 
abiertas  en  la  honra.  A  medida  que  creció  la  prudencia 
de  los  diputados  creció  contra  ellos  la  guerra  del  Go- 
bierno. 

Ha  puesto  Brogüe  empeño  verdadero  en  disminuir  el 
centro  izquif^rdo  para  imposibilitar  toda  república  con- 
servadora. Y  como  ha  pu'isbo  empeño  en  semejante  des- 
varío, ha  conseguido  irritar  á  los  más  tranquilos  j  tras- 
tornar á  los  más  firmes.  ¿Qué  dirán,  pues,  los  enaltados? 
Aunque  sumisos  á  la  disciplina  del  partido,  vociferan 
contra  la  mesura  que  lo  ha  dirigido  y  contra  las  transac- 
ciones que  lo  han  salvado.  En  su  sentir,  debia  sonar  la 
hora  de  los  rompimientos  bruscos  y  de  las  resoluciones 
supremas,  üa  ministerio  del  centro  izquierdo  les  parece 
recomposición  transitoria  ,  y  piden  á  toda  costa  y  á  toda 
prisa  la  acusación  del  mariscal  y  sus  ministros.  Bien  es 
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verdad  que  á  las  quejas  de  los  elegidos  únense  las  quejas 
de  los  electores.  Esos  alcaides,  que  en  el  día  mismo  de  la 
elección  se  lian  encontrado  destituidos  y  reemplazados; 
esos  modestos  funcionarios  privados  de  cargos  que  ha- 
blan atravesado  incólumes  las  revoluciones  y  las  reaccio- 
nes; esos  jefes  de  partido  en  las  campiñns  y  en  las  aldeas, 
detenidos  y  presos  con  grave  detrimento  de  su  honra  y 
de  la  tranquilidad  de  sus  familias;  esos  libreros,  cuyas  li- 
brerías se  han  cej  rado  perdiéndolos  y  arruinándolos;  esos 
comerciftníes  ,  cuyo  comercio  se  ha  suspendido;  los  cafe- 
teros, y  tabtrneroh,  y  vendedores,  privados  de  sus  autori- 
zaciones de  venta  y  constreñidos  á  ver  hundirse  sus  ahor- 
ros y  angustia! .v,e  ante  la  miseria  y  la  persecución  sus 
mujeres  y  siijs  hijos;  tantos  maltratados  en  este  tremendo 
combate  reclaman  y  esperan  una  satisfacción  completa  en 
el  dia  de  la  \  ictoria. 

y  sin  embargo,  jnmás  se  necesitó  en  ninguna  parte 
con  necesidad  tan  imperiosa  una  política  de  con<  iliacion. 
La  república  comienza  ahora,  y  todas  estas  instituciones 
exigen  naturalmente  en  sus  comienzos  bien  extraordina- 
rios cuidados.  Y  la  república  no  sirve  solamente  para 
Francia;  sirve  para  el  resto  de  los  pueblos.  Y  si  para 
Francia  puede  ser  un  puerto,  para  los  otros  pueblos  puede 
y  debe  ser  un  ejemplo.  Y  convendría  mucho  que  el  primer 
presidente  de  la  república  terminase  el  período  legal  de 
SQ  presidencia  para  que  el  mundo  viese  cómo  se  disi- 
pan los  cargos  dirigidos  á  la  república  por  tantos  ene- 
migos, cargos  fundados  en  su  falta  de  estabilidad  y 
de  orden.  Luego  éste  es  un  pueblo  trabajador  y  eco- 
nómico. .d;HÍidí"8fI0<|fcSTíÍ  >- 

Las  fiestas  del  trabajo  esparcen  su  ánimo  y  aumentan 
sus  ganancias.  Kn  cuanto  una  crisis  sobrado  larga  le 
aqueja,  todas  las  transacciones  le  faltan.  Y  en  cuanto  le 
faltan  las  trans-icciones,  su  vida  entera  se  paraliza.  La 
Exposición  está  cerca  y  con  la  Exposición  grandes  y  legí- 
timas grangerías  para  Francia  y  sus  trabajadores.  Y  la 
incertidiimbre  podría  suspender  las  transaciones;  y  la 
suspensión  de  transacciones  alejar  la  Exposición.  ¡Qué 
daño  tan  grave  para  la  república  no  realizar  lo  que  reali- 
zaba con  tanta  facilidad  el  imperio!  Por  consecuencia, 
urge  la  conciliación.  Hé  ahí  las  ventajas  de  la  forma  re- 
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pnblicaíia  sobre  la  forma  monárquica.  Si  tratásemos  de 
Tin  rey  ó  de  una  fíiitii  ia  real,  sus  errores  dañarían  á  una 
ó  muchas  generaciones,  y  no  liMbria  niás  remedio  que 
apelar  á  la  revolución.  Vero  tratando  como  tratamos  de 
un  presidente,  revocable  dentro  de  tres  años,  todas  las 
faltas  pueden  remediarse  y  todos  los  remedios  conseguir- 
se por  virtud  de  la  legalidad  y  en  una  nueva  design?icion 
de  presidente,  sin  duda  alguna,  favorable  á  la  causa  de 
la  democríici«.  Lo  conveniente  ahora  sería  armonizar  los 
poderes  pú Micos  sepju-ndos  é  inarmónicos.  Y  para  armo- 
Dizar  los  poderes  públicos  no  hay  más  que  volver  á  la 
presidencia  su  caráctí^r  constitucionnl  de  irresponsable  y 
conseguir  que  un  ministerio  repubÜcnno  presida  Ins  fu- 
turas elecciones  de  l^enMdores  y  dé  al  cuerpo  electoral 
aquellas  garantías  de  independencia  indispensables  en  el 
tranquilo  ejercicio  de  la  libertad. 

Pero  h^n  arreglado  los  partidarios  del  presidente  en 
tales  términos  todas  las  cosas,  q\it>  no  han  podido  dejar 
procedimientos  hábiles  á  una  necesaria  C(>nciliacion. 
Creídos  de  que  Francia  odiaba  á  los  republicanos  como 
ellos  los  odian,  se  han  imaginado  que  bastaba  oponer  á  la 
república  el  Gobierno  y  !••  M'lminibtracion  para  vencerla 
ó  por  lo  menos  desconcenta-  la.  No  les  arredraba  ni  lo 
atrevido  del  intento  ni  lo  doloroso  de  sus  necesarias  con- 
secuencias. Así,  cuando  se  quiere  proponer  un  cambio  de 
conducta,  salta  á  la  vista  que  el  presidente  ha  llamado  á 
la  política  de  hoy  su  propia  y  p.ersonal  obra;  cuando  se 
quiere  un  csmbio  de  funcionarios,  salta  á  la  vista  que  el 
presidente  ha  ofrecido  sostenerlos  y  salvarlos  á  todos; 
cuando  se  quiere  la  irresponsabdidad  presidencial,  que  el 
presidente  se  ha  interpuesto  entre  ia  nación  y  el  Gobier- 
no y  se  lia  llamado  á  sí  mismo  responsable.  No  quedan, 
pues,  términos  hábiles  de  conciliación. 

Así  todo  el  mundo  pn  gunta,  cómo  y  en  qué  términos 
vá  á  resolverse  esta  crisis.  Kn  el  Klíseo  reina  la  más  com- 
pleta confusión.  Los  primeros  allegados  á  la  presidencia 
contaban  con  una  vietoiia  cierta,  y  cuando  lo  cierto  ha 
sido  una  derrota  en  los  comicios,  se  han  desconcertado 
por  completo.  Así  los  violentos  se  duelen  de  que  no  haya 
suspendido  Mac-Mahon  periódicos  que  no  se  atrevió  á 
suspender  Bonaparte  y  de  que  no   haya  puesto  en  es- 
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tado  de  sitio  un  pueblo  completamente  pacifico  y  tran- 
quilo. 

Gomo  sucede  siempre,  tras  un  grave  y  trascendental  su- 
ceso, que  cambia  la  fase  de  las  cosas,  cOinienzan  las  evo- 
luciones en  sentidos  diversos,  y  se  desprenden  del  Gobier- 
no grandes  misas  que  van  á  engrosar  la  oposición.  Nadie 
quiere  cargar  con  la  responsabilidad  del  golpe  dictatorial 
dado  en  16  de  Mayo.  Los  legiti  nistas  auuncian  que  no 
pueilon  continuar  junto  á  un  ministerio  avergonzado  de 
que  le  creyeran  clerical.  Los  bonaparfcistas  dicen,  que 
hombres  tan  escrapulosos  como  los  ministros  no  pueden 
ser  hombres  de  su  paríiido,  porque  cirecen  de  necesario 
temple.  Los  orleanistas  desertan  casi  en  masa,  y  aseguran 
que  la  nación  quiere  á  toda  costa  la  república  y  es  preciso 
satisfacer  á  la  nación.  Así  no  comprende  nadie  cómo  el 
Gobierno  continuó  despuás  de  la  condenación  solemne  y 
definitiva  del  pueblo.  Ksperar  las  elecciones  páralos  con- 
sejos generales  después  de  las  elecciones  para  diputados^ 
equivale  á  intentar,  por  ejemplo,  en  un  pleito  que  se  va- 
lide la  sentencia  de  la  primera  instancia  y  no  la  sentencia 
definitiva  é  inapelable. 

¿Qué  hará,  pues,  el  general  Mac-Mahon?  No  puede  dar 
un  golpe  de  Estado  por  la  sencilla  razón  de  q  le  no  tiene 
á  su  favor  el  ejército.  El  ministro  de  la  Guerra,  que  co- 
noce tanto  el  espíritu  militar,  tal  como  lo  han  trasformado 
las  nuevas  instituciones;  el  gobernador  militar  de  París, 
que  sabe  cómo  piensa  su  guarnición;  el  duque  de  Aumale, 
que  manda  una  de  las  primeras  divisiones,  han  conveni- 
do en  que  el  ejército  francés  no  obedecerá  ninguna  ma- 
quinación contraria  á  las  leyes,  y  se  lo  lian  dicho  al  presi- 
dente. Por  consecuencia,  no  le  queda  más  medio  que  ma- 
niobrar dentro  del  Parlamento.  Así  la  idea  primera  que  le 
asalta  es  arrancar  al  Senado  un  voto  de  confianza  mien- 
tras se  constituye  la  Cámara.  Pero  el  Senado  está  adver- 
tido y  no  dará  ese  voto  inútil  que  pudiera  despertar  ex- 
tremas violencias  de  la  representación  popular,  como  por 
ejemplo,  la  negativa  á  votar  los  impuestos  y  la  acusación 
solemne  asestada  á  los  ministros.  De  todos  modos,  in- 
tentará una  segund»  disolución.  Pero  no  podrá  obienerla 
de  la  alta  Cámara.  Y  habrá  sonado  la  hora  terrible  de  so- 
meterse. ¿Qué  le  exigirá  el  partido  republicano?  Le  exi- 
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gira  la  disolución  de  su  Gobierno  oculto;  el  alejamiento  de 
sus  ministros  reaccionarios,  la  destitución  de  los  prefec- 
tos anti-republicanos,  la  convocatoria  de  Ins  dos  Asam- 
bleas en  Congreso  para  rehacer  la  Constitución  j  procla- 
mar definitivamente  ia  república.  ¿No  querrá  pasar  por 
estas  condiciones?  Pues  tendrá  que  dimitir  el  poder.  Todo 
pasa,  y  siempre  queda  la  nación  soberana  é  inmortal. 
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CAPITULO   XIV. 


La  democracia  francesa  áehe  ser  conciliadora. 


Comienza  la  campaña  parlamentaria  ,  que  debe  dar 
una  solución  ú  los  problemas  políticos  y  desvanecer  la 
duda  y  la  incertidumbre  en  que  la  Francia  ahora  se  con- 
sume. Los  desórdenes  de  la  última  legislatura;  las  inter- 
rupciones parlamentarias  que  destruían  la  libertad  de  los 
discursos;  las  calumnias^,  capaces  de  convertir  la  repre- 
sentación nacional  en  una  inmunda  taberna;  los  pugila- 
tos cercanos  á  la  violencia  material,  han  obligado  la  Cá- 
mara republicana,  convencida  de  sus  derechos,  á  dar  un 
reglamento  enérgico  á  fin  de  poníu*  la  tribuna  en  la  re- 
gión serena  de  las  discusiones  pacíficas  que  elevan  y  en- 
uoblecen  á  las  grandes  Asambleas.  Pero  convengamos  en 
una  cosa,  en  la  inutilidad  de  todas  estas  disposiciones. 
La  multa,  el  encierro,  la  suspensión,  las  expulsiones 
mismas  pecan  de  inútiles  cuando  no  están  secundadas 
por  la  educación  pública  y  por  la  cultura  social.  Si  en  los 
templos  de  las  leyes,  sobre  el  pedestal  sublime  de  la  tri- 
buna, con  el  sacerdocio  de  la  representación  nacional,  en 
las  cimas  sociales,  donde  el  espíritu  debe  resplandecer  en 
todo  su  esplendor  y  la  elocuencia  hablar  en  toda  su  pu- 
reza inmaculada;  si  en  tales  y  tan  grandiosas  esferas, 
con  tantas  y  tan  sublimes  dignidades,  la  propia  templan- 
za no  basta  á  impedir  los  malos  impulsos,  desconfiemos 
del  porvenir  de  un  pueblo  tan  falto  de  los  grandes  senti- 
mientos que  inspiran  la  idea  y  la  conciencia  del  derecho. 
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Así  es  que,  escrito  el  reglamento,  promiilí>adas  las  dis- 
posiciones represivas,  vigorozado  el  poder  presidencial, 
han  seguido  las  violencias,  en  términos  que  un  diputado 
echó  brutal  mentís  al  rostro  de  otro,  y  cierto  deslenguado 
bonapartista  llamó  en  palabras  vergonzosas  á  republica- 
nos dignísimos,  ¡oh!  inmundos  y  ladrones.  El  Parlamento 
debe  ser  la  cima  de  la  sociedad^  la  luz  de  la  conciencia, 
el  verbo  de  la  razón,  la  contradicción  de  las  ideas  puras 
allá  en  regiones  á  donde  no  deben  llegar  jamás  las  nie- 
blas y  las  sombras  de  nuestras  injusticias,  como  ni  lle- 
gan ni  pueden  llegar  á  nuestro  sol,  de  cuya  frente  des- 
ciende sobre  nosotros  la  pura  claridad  del  día,  los  vapo- 
res engendrados  por  el  inmundo  cieno. 

En  dos  ó  tres  dias  la  Cámara  se  ha  constituido.  Pro- 
nunciado el  discurso  de  rúbrica  por  Qrevy  ha  seguido 
una  proposición  amenazadora  á  los  fautores  del  16  de 
Mayo,  demandando  la  información  parlamentaria  para 
averiguar  los  desmanes  electorales  é  imponer  el  condig- 
no castigo.  Hablando  en  absoluto,  nada  más  justo  ni  más 
necesario.  Intentaremos  vanamente  establecer  el  régimen 
constitucional  si  no  conseguimos  que  todos  los  encarga- 
dos de  la  administración  pública  entiendan  rectamente 
la  sujeción  obligatoria  á  las  leyes,  y  el  doble  crimen  que 
se  comete  al  vulnerarlas  parapetados  tras  la  autoridad  y  la 
fuerza  dadas  perlas  leyes  mismas,  cuya  existencia  es  tan 
necesaria  é  indispensable  á  nuestra  vida  como  las  fuerzas 
y  los  agentes  del  universo.  Desde  el  primer  magistrado 
de  la  nación  hasta  el  último  guarda  campestre  deben  ser 
como  el  átomo  y  la  mole  en  el  universo,  los  cuales  obe- 
decen igualmente  las  leyes  de  la  gravedad.  Apreciar  las 
infracciones  de  ley  después  de  buscarlas  desapasionada- 
mente para  infligirles  la  pena  merecida  que  restablezca 
el  sentido  legal,  paréceme  en  absoluto  una  disposición 
digna  de  todo  pueblo  decidido  con  ñrme  voluntad  á  ser 
libre,  bajo  el  imperio  suave  pero  inflexible  de  las  insti- 
tuciones modernas,  seguro  de  la  dignidad  y  de  los  dere- 
chos humanos. 

Pero  examinemos  la  cuestión,  más  con  el  criterio  de  la 
política  relativa  que  con  el  criterio  de  la  justicia  abso- 
luta. Desde  el  14  de  Octubre  se  ha  intentado  todo  menos 
una  política  de  conciliación  y  de  armonía.  Por  muy  heri- 
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dos  que  estuvieran  los  vencedores,  tenían  el  deber  indecli- 
nable de  intentar  una  inteligencia  antes  de  recluirse, 
como  en  murada  fortaleza,  en  la  absolufca  incondicioaali- 
dad  de  su  derecho.  Por  transacciones  ,  y  solamente  por 
transacciones,  liemos  llegado  los  republicanos  á  estable- 
cer definitivamente  la  república.  Nos  fué  necesario  tran- 
sigir con  el  más  empedernido  de  los  eclécticos,  con  el  más 
dogmático  de  los  monárquicos,  con  el  hombre  que  llama- 
ra vil  canalla  al  pueblo  j  maldijera  del  sufragio  universal, 
con  M.  Thiers,  glorioso  fundador  de  la  tercera  república, 
nacida  gracias  á  este  espíritu  de  conciliación  predomi- 
nante en  él  y  en  nosotros.  Nos  fué  necesario  más  tarde 
transigir  con  una  Constitución  que  tenía  en  su  mecanis- 
mo principios  opuestos  á  nuestros  principios  y  sanciona 
ba  ficciones  opuestas  de  todo  en  todo  al  rigor  lógico  y  al 
encadenamiento  necesario  de  los  sistemas  republicanos. 
Los  partidarios  de  la  Cámara  única  admitieron  el  Senado 
de  orígenes  diversos  y  de  opuestos  y  contradictorios  ca- 
racteres. Los  partidarios  de  la  responsabilidad  en  todos 
los  grados  de  la  jerarquía  política,  admitieron  el  princi- 
pio cuasi  monárquico  de  la  irresponsabilidad  presidencial. 
La  Cámara  alta  se  form.ó  en  sus  primeras  y  más  funda- 
mentales bases  por  una  coalición  de  las  izquierdas  con  la 
extrema  derecha.  Esta  larga  serie  Ce  transacciones,  debi- 
lidades á  primera  vista  para  los  entendimientos  recti- 
líneos, fundaron  y  robustecieron  la  república.  ¿Por  qué 
no  intentarlas  ahora  que  se  imponen  más  cada  dia,  si 
hemos  de  salvar  la  forma  de  Gobierno  á  cuya  aplicación 
rigorosa  libramos  el  porvenir  de  la  libertad  y  de  la 
Francia? 

Hemos  llegado  á  las  Cámaras  sin  una  tentativa  de  con- 
ciliación. Cada  poder  se  encierra  en  el  absolutismo  de  su 
derecho  y  se  olvida  de  los  propios  límites  por  donde  linda 
con  los  otros  poderes  públicos.  El  presidente  cree  que 
hasta  el  año  80  puede  imponer  arbitrariamente  sus  ideas 
ala  nación.  El  Senado  se  cree  solo,  y  con  su  facultad  de 
disolver  la  Cámara  baja  llega  fácilmente  á  convertirse  en 
ijina  especie  de  Convención  blanca,  como  ha  dicho  con  ra- 
zón un  orador  republicano.  La  Cámara  baja,  con  más  de- 
recl^o  que  los  dos  poderes  rivales,  se  cree  en  este  instante 
la  nación  que  piensa,  la  nación  que  habla,  la  nación  que 
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manda,  la  nación  soberana,  y  á  cnjo  veredicto  haj  nece- 
sidad de  someterse,  sobre  todo,  bajo  un  (iobierno  que, 
ó  no  es  nada,  ó  no  representa  nada^,  ó  no  signifíca  nada, 
ó  es  la  universalidad  de  los  ciudadanos  en  el  ejercicio  ple- 
no y  completo  de  su  incontrastable  soberanía.  Por  consi- 
guiente, parecen  tres  enemigios  que  se  atisban  para  ani- 
quilarse ,  y  que  pueden  caer  todos  tres  por  la  intransi- 
gencia de  uno  solo,  cuando  en  su  armonía  hubiera  con- 
r^istido  la  salvación  de  su  propia  honra  y  la  tranquilidad 
de  su  patria.  Y  es  necesario  concluir.  Hoy,  en  este  ins- 
tante ,  la  solución  se  encuentra  en  una  inteligencia  entre 
los  dos  poderes  parlamentarios,  entre  el  Congreso  y  el 
Senado,  para  imponer  severa  norma  de  conducta  y  clara 
idea  política  á  ese  presidente  desvariado,  cuya  inteligencia 
oscurísima  imagina  que  su  propia  personalidaa  significa 
el  número  y  la  medida  de  todas  las  cosas.  La  conducta 
del  duque  Audiffret-Pasquier;  los  temores  de  los  prínci- 
pes <1e  Orleans  á  un  golpe  de  Estado  que  trajera  el  impe- 
rio y  con  el  imperio  nuevos  destierros  y  nuevos  despejos 
para  ellos  ;  las  tendencias  de  una  parte  del  Sena<lo  á  en- 
tenderse con  la  izquierda,  hacían  quizás  posible  esperar 
que  el  presidente  desistiese  de  intentar  lo  más  arbitrario 
al  progreso  de  la  república,  una  segunda  disolución. 
Habia  que  liacer  ahora  algo  de  lo  que  liicimos  cuando  el 
nombramiento  de  los  senadores  inamovibles  por  la  Asam- 
blea de  Versalles.  Entonces  llegamos  auna  inteligencia 
entre  la  extrema  derecha  y  la  extrema  izquierda  de  la 
Cámara;  ahora  debemos  llegar  á  una  inteligencia  en- 
tre el  centro  derecho  y  la  izquierda  del  Senado.  Así  hu- 
biera podido  acaso  impedirse  la  disolución  y  establecerse 
una  armonía  entre  los  dos  factores  del  poder  legislativo, 
consiguiendo  que  el  general  representante  del  ejecutivo 
ó  se  sometiera  de  grado  ó  abandonara  definitivamente  la 
presidencia. 

Estamos,  pues,  en  una  situación  violentísima.  La  Cá- 
mara llega  hasta  el  límite  último  de  su  derecho  y  decreta 
una  información  parlamentaria  que  toma  el  presidente, 
empeñado  en  considerar  á  los  funcionarios  parte  de  su 
propia  autoridad,  como  una  amenaza  á  su  persona.  El  pre- 
sidente mantiene  el  Gobierno  que  la  nación  ha  reprobado, 
ignorando  cómo,  una  vez  pedido  el  fallo  y  dado,  no  hay 
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otro  remedio  sino  someterse  á  su  soberana  autoridad»  que 
no  ya  los  presidentes,  meros  delegados,  los  reyes,  los  pa- 
pas mismos  no  pueden  rebajarse  cuando  se  inclinan  hu- 
mildes ante  la  voluntad  de  todo  un  pueblo.  El  Senado, 
que  habia  tenido  ciertas  tendencias  á  la  conciliación,  se  ha 
encerrado  de  nuevo  en  su  intransigencia  funestísima 
nombrando  cuatro  miembros  más  pertenecientes  á  la  ex- 
trema derecha.  Por  todas  pnrtes  se  notan  síntomas  pre- 
cursores de  las  grandes  catástrofes.  Los  hombres  de  la 
derecha  hablan  de  una  nueva  disolución,  sin  comprender 
que  una  nueva  disolución  les  obligaría  á  prescindir  del 
voto  de  las  Cámaras  para  la  cobranza  de  los  impuestos, 
y  á  erigir  por  lo  mismo  en  autoridad  el  desconocimiento 
y  la  conculcación  de  todas  las  leyes.  Los  hombres  de  la 
izquierda  hablan  de  una  reunión  de  la  Asamblea  en  pla- 
za fortificada  donde  pudieran  defenderse  con  una  parte 
considerable  del  ejercito.  Al  término  de  todas  estas  vio- 
lencias se  encuentran  irreparables  catástrofes.  Hay  que 
armonizar  los  poderes  públicos  á  toda  costa  y  á  toda  pri- 
sa si  queremos  salvar  la  república  en  Francia,  y  con  la 
república  en  Francia  la  clave  necesaria  de  toda  la  demo- 
cracia en  Europa. 

Mas  los  errores  se  suceden  con  una  precipitación  inu- 
sitada y  traen  nuevas  dificultades  á  situaciones  ya  de  suyo 
difíciles.  En  el  Senado  se  ha  promovido  una  cuestión 
atentoria  á  las  bases  del  régimen  constitucional  y  á  los 
respectivos  derechos  de  las  dos  Cámara  que  mutuamente 
deben  repetarse  en  el  régimen  parlamentario.  Un  señor 
Eendrel,  indudablemente  falto  de  memoria,  y  creyéndose 
en  la  ceguera  de  su  fanatismo  Senador  de  aquel  antiguo 
Senado  imperial  que  tanto  se  parecía  á  los  Senados  de 
Tiberio  y  de  Domiciano,  ha  excitado  á  la  Cámara  alta 
contra  la  Cámara  baja  y  ha  interpuesto  una  pregunta 
completamente  inconstitucional  sobre  la  información 
parlamentaria  abierta  por  los  diputados  en  uso  de  su  de- 
recho y  en  averiguación  de  la  legitimidad  y  de  la  pureza 
de  su  origen.  Aún  no  estaba  formulada  cuando  ya  se  ha- 
bían levantado  Senadores  de  tanta  valia  como  Simón  y 
de  tanta  experiencia  como  Dufaure  á  protestar  contra  ta- 
maño desvarío,  apoyados  por  el  presidente,  antiguo  y 
consecuentísimo  parlamentario,  á  quien  no  podían  mé- 
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nos  de  indignar  semejantes  desacatos  á  la  soberanía  de 
la  nación  y  á  la  dignidad  de  sus  Cámaras.  Todas  estas 
faltas  agravan  la  situación  de  las  cosas  y  alejan  el  tér- 
mino de  la  crisis.  Las  defensas  de  los  ministros  arrojan 
plomo  derretido  sobre  bis  heridas  abiertas  por  tantas  exa- 
cerbadas pasiones.  El  pobre  M.  Fourtou,  tan  violento  en 
el  ministerio,  tan  tímido  en  la  tribuna,  sin  acertar  con 
razones  que  cohonestasen  su  escandalosa  política  electo- 
ral, ha  tomado  en  su  angustia  por  cómplices  dos  hom- 
bres ilustres,  uno  que  h'i  traspuesto  ya  el  ocaso  de  la 
vida,  otro  que  se  acerca  á  la  eternidad,  Perier  y  Monta- 
livefc.  Pero  ambos  á  dos  han  rechazado  semejante  compli- 
cidad: el  muerto  por  boca  de  su  nieto,  que  ha  leido  en  la 
tribuna  los  pensamientos  más  culminantes  sobre  liber- 
tad de  aquel  que  ha  ilustrado  su  nombre,  y  el  supervi- 
viente por  medio  de  una  carta  elocuentísima  é  indignada. 
No  tiene  defensa  la  política  reinante.  Las  destituciones 
de  ministros  sin  motivo,  las  clausuras  de  Parlamentos 
sin  razón,  las  crisis  sociales  sin  salida,  las  candidaturas 
amañadas  sin  vergüenza,  los  falseadores  de  la  voluntad 
nacional  sin  escrúpulos,  las  fuerzas  administrativas  con- 
vertidas en  fuerzas  guerreras ,  los  empleados  hechos 
ageíites  electorales,  la  preusa  perseguida  con  extermina- 
dora  furia,  los  comicios  amenazados  por  la  fuerza  públi- 
ca, el  sufragio  universal  puesto  en  el  potro  de  todos  los 
tormentos;  todo  eso  es  un  residuo  de  la  política  imperial 
destinado  á  traer,  más  ó  me'nos  tarde,  por  indeclinable 
consecuencia,  pavorosas  é  irreparables  catástrofes.  Sos- 
tengamos, pues,  con  nuestras  simpatías  y  con  nuestros 
votos  á  los  que  pelean  por  la  libertad  y  por  la  república. 
Francamente,  lo  peor  que  tiene  la  sitmcion  de  Francia 
es  el  empeño  de  los  conservadores  en  inutilizar,  ó  por  lo 
m.énos  disminuir,  el  lastre  con  cuyo  auxilio  boga  la  nave 
del  Estado.  Una  innovación  tan  profunda  como  la  repú- 
blica necesitaba  un  contraposo  tan  grave  como  el  mariscal. 
Mas  era  necesario  que  el  mariscal  fuese,  no  un  dueño, 
sino  un  servidor  de  la  nación;  no  un  conjurado  contra  las 
leyes,  sino  un  ministro  de  las  leyes.  Y  como  los  resorte» 
de  las  sociedades  modernas  no  pueden  estar  en  la  fuerza 
bruta,  sino  en  la  voluntad  nacional,  era  necesario  respe- 
tar el  sentimiento,  la  idea,  el  arbitraje  supremo  de  Fran- 
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cía,  y  convertir  al  mariscal  en  fidelísimo  cumplidor  de  la 
opinión  pública.  Pero  ¿qué  han  hecho?  De  un  magistra 
do  un  guerrillero  y  de  una  situación  legal  una  situación 
revolucionaria.  Acudieron  á  las  elecciones  en  demanda 
de  apoyo,  y  les  ha  faltado  ese  apoyo.  Se  hicieron  sordos  al 
voto  de  los  comicios  que  nombraban  los  diputados,  y  ape- 
laron al  voto  de  los  comicios  que  nombraban  los  conse- 
jeros generales.  Esta  votación  ha  sido  tan  expresiva 
como  la  otra.  Los  republicanos  ganan  en  ella  ciento  se- 
senta votos  que  modifican  de  una  manera  radicalísima 
la  composición  de  los  consejos  generales  y  que  auguran 
un  Senado  en  armonía  con  la  Cámara  popular  como  pers- 
pectiva para  lo  porvenir.  De  consiguiente,  ó  debe  con- 
vertirse Francia  en  nación  asiática,  los  franceses  en  re- 
baño de  corderos,  el  pueblo  más  ingenioso  de  la  tierra  en 
mayorazgo  de  un  militar  sin  más  ley  que  su  capricho,  ó 
hay  necesidad  de  reconocer  y  proclamar  muy  alto  que  la 
voluntad  nacional  en  Francia  está  deliberadamente  y  en 
consecuencia  por  el  triunfo  definitivo  de  la  repúblici,. 

Como  el  caso  más  grave  acaecido  en  la  elección  última 
debe  contarse  precisamente  la  derrota  del  duque  de  Bro- 
glie.  Senador,  su  nombre  no  entraba  en  las  últimas  com- 
petencias electorales,  y  por  consiguiente,  no  podia  sa^ 
berse  el  grado  de  confianza  que  inspiraba  á  sus  conciu- 
dadanos. Y  aunque  presidente  del  Consejo,  pretendía 
presidir  también  la  diputación  de  su  departamento,  lla- 
mada en  lengua  francesa  Consejo  general.  Y  en  su  de- 
partamento, donde  viven  los  recuerdos  de  su  familia, 
donde  habita  la  mayoría  de  sus  parientes,  donde  radican 
sus  más  cuantiosas  propiedades,  ha  sido  derrotado  y  sus- 
tituido ¡oh  ignominia!  por  un  bonapartista.  Semejante 
derrota  parcialísima  ha  debido  herirle  mucho  más  que  la 
derrota  general  de  su  política  porque  se  ha  dirigido  al 
presidente  y  le  ha  presentado  una  renuncia  instantánea. 
El  presidente  la  ha  admitido,  y  en  vez  de  inclinarse  ha- 
cia la  izquierda  ha  nombrado  un  Gobierno  de  combate 
presidido  por  Pouyer-Quartier.  Pero  es  más  fácil  imagi- 
nar insensateces  que  realizarlas.  Y  aunque  su  ministro 
nuevo  estaba  decidido  á  desafiar  la  opinión,  ir  á  las  Cá- 
maras, establecer  una  especie  de  guerra  á  muerte,  no  ha 
encontrado  quien  le  secundara.  Broglie,  con  el  corazón 
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despedazado,  ha  convenido  en  presentarse  á  la  representa- 
ción nacional  y  recibir  el  primer  choque  de  la  conciencia 
pública  indignada.  Y  mientras  tanto,  los  conservadores 
aconsejan  al  mariscal  que  resista,  como  si  el  mariscal 
pudiera  esfcar  sobre  la  nación,  que  es  soberana.  Procedien- 
do así,  proceden  los  que  han  tomado  ese  título  de  reden- 
tores sociales  como  verd'ideros  revolucionarios  é  insultan 
al  general  porque  no  ha  cometido  aún  el  último  crimen  y 
no  se  iia  cubierto  con  la  última  ignominia.  Mientras  tan- 
to, la  Cámara  procede  con  la  mayor  serenidad  y  nombra 
presidente  al  jefe  del  partido  republicano,  á  M.  Grevy. 
Quiera  el  cielo  que  la  voluntad  de  la  nación  se  cumpla 
sin  vacilaciones,  pero  también  sin  sacudimientos. 
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CAPITULO  XV. 

Un  ministerio  de  golpe  de  Estado. 


Inútilmente  cae  Knrs  y  se  enseñorean  los  rusos  de  Ar- 
menia; enferma  el  Papa  y  se  preparan  los  preliminares 
del  cónclave;  vacila  Bismark  y  se  complica  la  política 
alemana;  habla  Disraelli  y  se  agrava  la  situación  de  In- 
glaterra; tiembla  Hungría  y  se  enmaraña  el  problema  de 
Oriente;  la  opinión  pública  no  atiende  á  nada  y  sus  ojos 
se  abren  para  ver  el  espectáculo  presentado  por  la  vecina 
república,  y  sus  oidos  se  aguzan  para  recoger  todos  cuan- 
tos rumores  llegan  de  estos  pacíficos  pero  jigantes  com- 
bates. El  paso  de  la  monarquía  á  la  democracia,  el  cam- 
bio radical  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres,  el 
ensayo  de  una  nueva  forma  de  gobierno,  tres  veces  erigi- 
da y  tres  veces  desarraigada;  la  competencia  de  los  pode- 
res en  abierta  pugna,  la  disconformidad  del  Congreso  y 
del  Senario  en  radicalísima  oposición,  las  amenazas  de 
golpe  de  Estado  lanzadas  por  los  fuertes  desde  arriba,  las 
invocaciones  revolucionarias  con  que  sueñan  los  débiles 
desde  abajo,  el  estruendo  de  un  Parlamento  agitado  por 
las  pasiones  de  la  política  y  enardecido  por  los  arrebatos 
de  la  elocuencia,  tienen  sobrada  atracción  para  suspend3r 
los  ánimos  del  primero  y  del  más  grave  entre  todos  los 
presentes  problemas  del  mundo. 

La  solución  no  puede  tardar.  Podemos  arribar  al  puerto 
que  de  cerca  miramos  ó  hundirnos  de  nuevo  en  el  encres- 
pado oleaje;  pero  pronto,  muy  pronto  ha  de  sonreimos  la 
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paz  Ó  ha  de  sobrecogernos  la  catástrofe.  Esta  iDcertidum- 
bre  de  ahora,  esta  larguísima  agonía  moral,  esta  suspen- 
sión de  toda  vida  que  no  sea  la  vida  política,  estos  graves 
males  no  se  prolongan  indeñnidamente  sin  alcanzar  gra- 
vedad mayor  y  más  triste  que  todas  las  tragedias.  Parti- 
dario desde  el  primer  dia  de  una  conciliación  que  liberta- 
se á  pueblo  tan  grande  como  Francia  del  doble  escollo 
entre  que  bogan  las  repúblicas,  de  la  restauración  y  de  la 
demagogia,  veo  con  dolor  abrirse  los  abismos  entre  los 
partidos  y  exacerbarse  las  iras  y  los  furores  del  combate. 
La  Asamblea  penúltima,  la  celebre  llamada  por  antono- 
masia de  Yersalles,  que  recibió  poderes  re-;trictivos  para 
tratar  la  paz  y  los  dilató  hasta  constituir,  sin  mandato 
para  ello,  la  nación,  ha  dejado  en  el  general  presidente 
como  una  sombra  de  su  propia  oposición  al  sentimiento 
público  encargado  de  matar  con  su  letal  ponzoña  las 
nuevas  instituciones;  el  general  ha  llevado  este  cargo 
testamentario  al  extremo  de  sustituir  el  pensamiento  de 
una  Asamblea  cerrada  y  disuelta  al  pensamiento  de  la 
nación  soberana  y  viva.  Así  es  que  todos  los  Gobiernos 
republicanos  han  encontrado  en  el  primer  magistrado  de 
la  república  una  lamente  enemiga,  cuyo  estallido  resonó  en 
mayor  resonancia  en  el  dia  16  de  Mayo  en  que  arrojó  al 
eminente  repúblico  Julio  Simón  para  sustituirlo  con 
triste  gobierno  dimanado  de  sus  caprichos  personales  y 
en  abierta  pugna  con  el  sentido  claro  y  expreso  de  toda  la 
nación.  Tan  grave  error  ha  traído  una  serie  de  errores. 

Ni  en  los  tiempos  más  funestos  se  ha  visto  en  Francia 
una  política  tan  arbitraria  como  la  política  hoy  reinante. 
La  interpelación  senatorial  contra  los  derechos  y  prero- 
gativas  de  la  Cámara  popular  se  ha  desarrollado  atrope- 
Uando  el  espíritu  manifiesto  y  las  reglas  escritas  de  todo 
régimen  parlamentario.  En  vano  el  presidente  ha  desapa- 
recido por  no  autorizar  tamaño  desacato;  en  vano  el  se- 
nador Arago  ha  propuesto  como  artícilo  de  especial  pro- 
nunciamiento la  cuestión  previa  para  impedir  todo  debate 
inconstitucional  é  impertinente;  la  mayoría  conservadora, 
arrastr  ida  por  vértigos  de  perdición,  se  ha  empeñado  en 
romper  las  leyes  y  las  ha  roto  ante  un  pueblo  que  acaba 
de  dar  á  sus  legisladores  tantos  y  tan  luminosos  ejemplos 
de  amor  á  la  legalidad.  Está  visto:  hay  empeño  en  la  pro-^ 
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vocación  deliberada  que  suscite  mal  comprimidas  iras  y 
traiga  consig'o  inmediatos  desastres.  Los  que  se  sienten 
débiles  ante  la  justicia  de  Francia,  perdidos  en  las  com- 
petencins  pacíficas  de  los  comicios,  condenados  por  la 
opinión  pública  y  maltrechos  en  el  empeño  de  amorda- 
zar á  todo  un  pueblo,  piden  imposibles  victorias  á  la 
guerra,  como  si  una  sociedad  estuviera  en  esas  regiones 
inferiores  de  la  vida,  donde  en  vez  de  la  razón  reina  el 
instinto,  aplastado  por  las  fatalidades  incontrastables  de 
la  materia  y  de  la  fuerza. 

Y  continuando  en  este  sistema  deplorable  acaba  de 
nombrarse  un  ministerio  extrañísimo,  conocido  con  el 
nombre  absurdo  de  ministerio  de  negocios,  y  para  el  cual 
se  prescinde  completamente  de  las  últimas  advertencias 
dadas  en  las  Cámaras  y  se  cae  de  un  salto  en  la  política 
de  lo  desconocido  y  de  lo  absurdo.  ¿Para  que  este  Gobier- 
no? Su  objeto  aparece  tan  extraño  é  indescifrable  como 
su  origen.  Si  oís  los  nombres  de  sus  individuos  no  cono- 
ceréis á  ninguno,  á  pesar  de  la  facilidad  con  que  todo 
francés  de  algún  mérito  gma  renombre  desmedido  en  el 
mundo.  Si  consultáis  el  Diccionario  de  Contemporáneos, 
compuesto  por  Vapereau,  tan  parco  en  los  nombres  ex- 
tranjeros y  tan  minucioso  en  los  nombres  franceses,  ape- 
nas encontrareis  á  esos  señores  allí  donde  casi  todo  el 
mundo  cabe  y  donde  la  fama  se  reparte  con  mano  pródiga 
entre  los  compatriotas  y  los  com}>adres.  Un  hacendista 
fósil,  nacido  con  la  revolución  del  siglo  pasado,  y  viejo 
ya  en  los  tiempos  del  primer  imperio;  un  general  á  quien 
sólo  conocen  contertulianos  del  Elíseo,  y  quizá  los  curas 
de  Santa  Clotilde;  un  ingeniero  que  jamás  ha  brillado  en 
política;  unos  cuantos  bonapartistas  como  amenaza  viva 
á  las  dos  Cámaras:  he  ahí  el  Gobierno  lanzado  por  el  ma- 
riscal presidente  á  la  deshecha  borrasca  y  al  tormentoso 
oleaje  en  que  hoy  se  halla  la  nación  francesa.  Los  reyes 
como  Carlos  I  y  Luis  XVI,  muertos  en  el  cadalso  por  de- 
safiar la  opinión  de  su  pueblo,  no  tuvieron  nunca  los 
vahídos  de  omnipotencia  que  asaltan  á  este  prim:  r  ma- 
gistrado de  una  república  democrática  en  pleno  siglo  de 
libertad  y  progreso.  No  parece  sino  que  lo  ha  enviado  Dios, 
que  lleva  en  su  frente  el  signo  de  la  elección  sobrenatu- 
ral, que  reúne  al  ministerio  de  profeta  el  ministerio  de 
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coüquistador,  que  la  victoria  le  acaricia^  que  el  ejército 
le  sigue,  que  el  pueblo  lo  aclama,  y  que  allá  cerca  del 
cielo,  como  un  héroe  legendario  del  Asia,  vé  los  misterios 
divinos  j  estudia  las  revelaciones  sobrehumanas  para 
burlarse  como  de  una  cosa  baladí,  ridicula,  vana,  del 
pensamiento  j  de  la  volunfc  id  de  todo  un  pueblo. 

¿A  qué  vienen,  pues,  esos  ministros  do  lance?  Ninguno 
de  ellos  puede  medirse  con  los  ministros  que  han  caido. 
Si  vienen  á  pedir  que  se  gobierne  sin  política,  vienen  á 
pedir  que  se  realice  un  imposible.  Gobernar  sin  política 
€s  como  respirar  sin  aire,  como  marchar  sin  movimiento, 
como  vivir  sin  calor,  como  resplandecer  sin  luz,  como 
existir  sin  existencia,  como  razonar  sin  razón.  To<las  es- 
tas incidencias  de  la  política  personal,  expedientes  in- 
útiles, retardan  pero  no  imposibilitan  el  cumplimiento  de 
la  voluntad  pública.  Francia  quiere  gobernarse  á  sí  mis- 
ma, y  no  lo  dudéis,  Francia  llegará  tarde  ó  temprano  (i 
una  república  definitiva  y  sólida. 

Aunque  tengamos  la  convicción  de  que  la  república  per- 
manecerá, en  vano  desasirnos  de  un  sentimiento  de  triste- 
za al  verla  peligrar  en  manos  que  si  alguna  vez  se  levan- 
taron al  cíelo  fué  para  jurar  su  perdición  y  su  ruina. 
Permanecerá,  pero  atravesando  una  crisis  pavorosísima; 
permanecerá,  pero  comprometiendo  su  existencia;  perma- 
necerá, pero  evocando  crisis  verdaderamente  supremas 
y  en  las  cuales  no  sólo  aríesga  su  propia  suerte,  sino  la 
suerte  también  de  la  nación  entera.  Después  que  Francia 
ha  hablado  con  elocuencia  tan  persuasiva  y  con  sinceridad 
tan  grande,  no  había  más  remedio  en  el  poder  ejecutivo  y 
en  la  parte  del  poder  legislativo  difidente  en  el  Senado  que 
conformar  sus  actos  al  veredicto  de  la  nación.  Una  licen- 
cia  en  regla  dada  al  ministerio  oculto  de  las  camarillas  pre- 
sidenciales; un  ministerio  salido  del  centro  izquierdo  que 
armonizase  las  prácticas  del  ministerio  con  el  ejercicio 
de  la  libertad;  una  proclamación  definitiva  de  la  república 
para  que  el  año  80  no  amenazase  con  la  restauración  de  la 
monarquía  y  del  imperio;  un  propósito  firme  de  atenerse  al 
espíritu  de  la  mayoría  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores; 
la  suma  sencillez  de  todos  estos  propósitos  expresada  con 
verdadera  sinceridad,  bastaba  á  devolver  toda  su  calma  á 
^in  pueblo  presa  de  profundas  y  verdaderas  angustias. 
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¿Por  qué  se  ha  hecho  lo  contrario  de  lo  que  debía  ha- 
cerse ?  ¿Por  qué  se  procede  de  manera  radicalmente 
opuesta  á  como  debia  haberse  procedido?  ¿Qué  vapor  letal 
ciega  á  los  poderes  públicos  para  que  no  vean  el  abismo 
á  donde  arrastran  deliberadamente  á  su  patria?  La  pala- 
bra concesión  dista  mucho  de  la  palabra  sumisión  y  de  la 
palabra  dimisión,  ambas  tan  temidas  del  presidente  de  la 
república.  Conceder  todo  aquello  que  condujera  á  salvar 
la  dignidad  común  y  la  cumun  patria,  era  un  deber  seña- 
lado de  consuno  por  la  conciencia  pública  y  por  la  propia 
conciencia.  En  vez  de  eso  ¿qué  se  se  hace?  Agravar  la  si- 
tuación política  con  medidas  impremeditadas  que  pare- 
cen verdaderas  burlas.  Las  Cámaras,  ó  no  son  nada,  ó  son 
las  condensadoras  de  la  opinión;  y  como  condensadoras 
de  la  opinión,  los  motores  verdaderos  de  los  gobiernos. 
Opinión  pública  quiere  decir  conjunto  de  ideas  extendi- 
das á  la  universalidad  ,  á  la  mayoría  de  los  ciudadanos. 
Este  conjunto  de  ideas  tiene  un  organismo  legal  para  re- 
velarse, el  comicio.  Y  cuando  la  reunión  de  los  comicios 
ha  hablado,  tienen  los  poderes  que  los  consultan  absolu- 
ta necesidad  de  someterse  á  su  veredicto  y  escuchar  su 
fallo.  Tal  es  el  mecanismo  parlamentario  en  aquellas  na- 
ciones bastante  afortunadas  para  dirigirse  y  gobernarse  á 
sí  mismas.  Todo  lo  demás,  el  pensamiento  y  la  voluntad 
de  un  hombre  suplantando  al  pensamiento  y  voluntad  de 
un  pueblo,  será  monarquía  absoluta,  dictadura  personal, 
cesarismo  romano,  cualquier  cosa  menos  el  gobierno  de 
la  nación  por  sí  misma,  menos  el  gobierno  á  que  llama- 
mos por  consentimiento  universal  una  verdadera  repú- 
blica. 

¿Qué  ha  pedido  la  nación?  Un  cambio  de  política. 
¿Qué  ha  concedido  el  presidente?  Un  cambio  de  personas. 
No  he  visto  error  más  craso.  Las  personas  al  cabo  apare- 
cen como  fenómenos  transitorios:  lo  sustancial,  lo  esen- 
eialísimo  es  el  elemento  impulsivo  de  todas  las  determi- 
naciones ,  la  política  general ,  es  decir,  la  serie  de  ideas 
que  constituye  un  sistema  y  la  serie  de  actos  que  consti- 
tuye el  proceder  y  la  conducta.  Mientras  esto  no  se  cam- 
bie, nada  se  habrá  cambiado;  si  hemos  de  decir  en  puri- 
dad lo  que  sentimos  ,  much  o,  muchísimo  se  pierdeen  la 
última  modificación. 
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Tenía  Francia  un  presidente  del  Consejo,  consumadísi- 
mo pnrlamentario,  oi  duque  de  Broglie  ,  sabedor  de  les 
principios  esenciales  al  espíritu  moderno,  aunque  parecía 
desconocerlos,  y  ahora  tiene  un  general  sin  historia,  ni 
antecedentes,  ni  tradición,  ni  ideas,  ni  objeto,  lo  peor  con 
que  podíamos  encontrarnos,  un  misterio.  Tenía  Francia 
un  ministro  de  la  Guerra,  leal,  íntegro,  guardador  de  la 
disciplina ,    observante   de   las   leyes ,   contrario   á  esos 
golpes  de  Estado   en   que  brillan  los  bonapartistas,  or- 
ganizador excelente;  y  ahora  tiene  en  el  ministerio  do 
la  Guerra  el  mismo  enigma  que  en  la  presidencia  del  Con- 
sejo. Tenía  Francia  á  su  frente  un  partido  perverso;  pero 
nuora  no  tiene  ningún  partido,  ^quello  era  una  enferme- 
dad que  aca>>aba  vida  mala,  si  se  quiere,  pero  vida  al  cabo; 
esto  es  la  negación,  el  vacío,  la  muerte.  Nadie  sabe  ni  de 
dónde  vienen  ni  á  dónde  van  esv^s  ministros.  Nadie  sabe 
ni  qué  se  proponen  ni  qué  obtendrán.  Lo  único  sabido  es 
que  resultan  enemigos  de  las  instituciones,  desechos  de 
los  comicios,  vencidos  en  la  contienda  electoral,  contra- 
rios al  Parlamento,  inclasificables  en  la  zoología  política, 
una  especie  de  sombras  proyectadas  desde  el  orco  á  don- 
de han  ido  á  parar  los  últimos  ministros;  sus  almas  mu- 
das, y  errantes,  y  misteriosas,  y  tétricas,  que  se  pasean 
todavía  sobre  las  amontonadas  ruinas.  Los  diputados  lo 
saben,  y  apalean  al  nuevo  ministerio  porque  bajo  su  capa 
se  encuentran  los  huesos  del  antiguo.  La  opinión  lo  sabe, 
y  á  un  mJsmo  tiempo  se  riey  se  indigna. 

Un  publicista  ingeniosísimo  los  llama  hoy  niños  alqui- 
lones de  esos  que  van  por  encargo  de  otro  á  pedir  y  obte- 
ner una  limosna. 

El  antiguo  humor  galo  ha  vuelto  á  la  triste  Francia, 
y  todo  el  mundo  á  porfía  dice  gracias  que  suenan  sinies- 
tramente como  las  carcajadas  en  los  entierros.  Y  de  aquí 
una  agravación  de  malestar  comparable  á  los  peores  días, 
á  las  peores  crisis  déla  tormentosa  historia  francesa. 

La  situación,  pues,  se  agrava  en  vez  de  definirse  y  acla- 
rarse. El  ministerio  del  16  de  Mayo,  reconocido  en  la  Cá- 
mara y  triunfante  en  el  Senado,  desaparece  del  gobierno. 
Para  corresponder  á  lo  supremo  del  momento  necesitá- 
base, ó  bien  un  ministerio  de  Parlamento,  ó  bien  un  mi- 
nisterio de  disolución.  Pues  no  ha  hecho  el  mariscal  ni 
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una  cosa  ni  otra :  ha  echado  aceite  al  fue^o,  presentando 
el  híbrido  engendro  que  en  lengua  también  híbrida  se 
denomina  ministerio  de  negocios.  Y  el  ministerio  de  ne- 
gocios deberá  llamarse  ministerio  de  insultos.  Sí,  insultar 
á  la  nación  ,  ofenderla  gravemente,  es  decirle  que  mere- 
cen la  confianza  del  mariscal  aquellos  que  no  merecen  la 
confianza  de  los  comicios.  Para  gobernar  á  un  pueblo  li- 
bre se  toma  en  cuenta,  no  el  vctín  la  reprobación  del  pue- 
blo. Así  es  que  el  ministerio  iba  muerto  á  las  Cámaras. 
No  ernn  siete  ministros,  sino  siete  víctimas.  Sobre  todof 
el  de  la  Grobernacion  llevaba  un  sambenito  terrible. 

Refiere  cierto  periódico,  que  escaso  pelotón  de  huíanos 
se  acercó  por  Agosto  del  año  terrible,  del  año  70,  á  la  ciu- 
dad de  los  duques  de  Lorena ,  á  la  ciudad  de  Nane.y. 
Tres  ó  cuatro  de  ellos  fueron  diputados  al  señor  alcalde, 
y  despue's  de  haberle  hablado,  tomaron  ,  sin  encontrar 
resistencia  ni  protesta  alguna,  posesión  pública  y  solem- 
ne de  aquella  ciudad  francesa.  La  batalla  que  debieron 
tenerse  convirtió  en  espléndida  cena,  la  resistencia  en 
alojamiento,  las  armas  en  botellas ,  el  fuego  en  bujías,  la 
sangre  en  vino.  Así  no  es  mucho  que,  trincando  y  espar- 
ciéndose sobre  la  rota  honra  de  sus  enemigos  ,  brindaran 
por  el  generoso  alcalde  conquistado,  tan  dócil  á  los  con- 
quistadores ,  y  le  dieran  merecidamente  el  nombre  de 
padre  de  los  huíanos.  Pues  bien  :  este  señor,  alcalde  de 
Nancy  en  aquel  tiempo,  acaba  de  ser  nombrado  ministro 
de  la  Gobernación  en  Francia  por  el  vencido  de  Sedán. 

Confesad  que  tal  página  parece  un  fragmento  de  la 
Historia  Augusta,  escrita  para  referir  á  las  generaciones 
todas  las  ignominias  que  se  apuran  en  el  rebajamiento  de 
los  pueblos  y  en  la  decadencia  de  los  imperios.  ¿Qué  mo- 
vimiento podrá  sentirse  en  las  Cámaras  al  presentarse 
ante  ellas  semejante  Gobierno? 

Su  programa  de  conciliación  y  apaciguamiento  pudiera 
aceptarse  si  no  faltase  á  sus  mantenedores  lo  esencialí- 
simo  á  esta  clase  de  programas:  autoridad  para  mante- 
nerlo. Nacidos  de  la  prerogativa  constitucional  que  tiene 
el  presidente  para  nombrar  sin  restricciones  sus  mi- 
nistros, créense  y  llámanse  perfectamente  constitucio- 
nales. Entendámonos.  El  presidente  no  tiene  limitacion- 
nes  para  nombrar  á  sus  ministros  dentro  del  pacto  f  un- 
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damental;  mas  los  tiene,  y  señaladísimos,  en  su  propia 
conciencia  y  en  la  agena  opinión.  Como  hombre,  no  puede 
nombrar  ministro  al  primero  que  pase  por  la  calle; 
como  presidente  no  puede  nombrar  ministro  al  primer 
olvidado  ó  reprobo  de  la  opinión  pública.  Por  ejemplo, 
todo  varón  tiene  facultad  de  casarse  con  la  mujer  que  le 
agrade  y  que  no  ofrezca  impedimento  de  consanguinidad 
insalvable.  Mas  porque  tenga  ese  derecho^  ¿procederá 
bien  casándose  con  la  primer  perdida  que  encuentre  por 
la  acera?  Si  cada  poder  se  encierro  en  el  absolutismo  de 
su  derecho,  no  hay  vida  posible  poi  .jue  la  vida  tiene  que 
resultar  por  fuerza  conjunto  complicadísimo  de  relacio- 
nes varias  y  á  veces  difíciles. 

Si  el  presidente  se  encierra  en  la  asesina  letra  de  su  fa- 
cultad omnímoda  para  nombrar  ministros,  deb'3  tenérsele 
por  ciego  cuando  extraña  que  la  Cámara  se  encierre  á  su 
vez  en  el  absolutismo  de  su  derecho  y  niegue  el  voto  de 
los  impuestos  á  semejante  primer  magistrado  y  á  sus  in- 
verosímiles ministros.  Un  presidente  debe  consultar  la 
historia,  la  opinión,  el  juicio  de  la  prensa,  el  voto  de  los 
colegios,  el  espíritu  de  los  Pnrlamentos,  la  autoridad  de 
su  nombre,  y  sobre  todo,  el  interés  de  su  patria,  al  de- 
signar los  encargados  de  ejercer  esas  facultades  propias 
del  poder  ejecutivo,  tan  necesarias  al  cumplimiento  de  las 
leyes  y  la  existencia  de  los  pueblos.  Por  eso  decia  que  el 
programa  no  fuera  inaceptable  si  á  través  de  sus  líneas 
no  se  leyese  la  intención  de  encontrar  un  vado  á  las  cor- 
rientes de  la  opinión  pública  y  á  las  facultades  de  la  Cá- 
mara popular  respecto  á  ios  impuestos,  para  después  de 
pasado  el  apuro  volver  con  nueva  fuerza  á  los  antiguos 
ministerios  de  combate  y  restaurar  la  antigua  política 
amenazadora  á  la  repiíblica. 

Las  dificultades  todas  provienen  de  la  ceguedad  presi- 
dencial. Como  en  el  artículo  relativo  al  poder  de  nom- 
brar ministros  no  hay  restricción  para  el  presidente, 
tampoco  la  hay  en  el  artículo  relativo  al  poder  de  disolu- 
ción concedido  al  Senado.  Mas  la  Constitución  no  se 
constituye  por  un  solo  artículo,  como  el  cuerpo  no  se 
compone  de  un  solo  órgano,  siendo  las  Constitaciones  y 
los  cuerpos  verdaderos  organismos  en  los  cuales  entran 
multitud  de  órganos  entre  sí  perfectamente  relacionados, 

13  193 


UN    MINISTERIO   DE    GOLPE   DE    ESTADO 

Podéis  disolver,  dice  nn  artículo;  pero  tened  entondido,, 
dice  otro,  que  uecesitais  todos  los  años  el  voto  público  y 
solemne  de  las  Cámaras  para  votar  los  impuestos.  Com- 
paginad por  consiguiente  vuestro  omnímodo  derecho  de 
disolución  de  la  Cámara  con  el  derecho  omnímodo  que  la 
Cámara  tiene  de  votar  los  impuestos.  Y  en  estos  conflic- 
tos comienza  la  transigencia,  las  transacciones,  las  com- 
ponendas, los  pacaos,  lo  que  real  y  verdaderamente  se  de- 
nomina política.  La  vida  puede  definirse  la  armonía  de 
los  contrarios.  Sangre  venosa  y  arterial  riega  vues- 
tro cuerpo;  quedaos  con  una  sola  de  ellas  y  veréis  lo 
que  os  sucede.  Actividad  y  sueño  ó  reposo  constituyo 
vuestra  existencia;  andad  ó  dormid  perpetuamente  y  ve- 
réis cómo  tropezáis  con  la  muerte.  En  el  flujo  ó  reflujo 
social  hay  también  fuerzas  opuestas,  poderes  contrarios, 
complicaciones  continuas;  y  ahí  está  el  tacto  de  los  esta- 
distas, en  resolver  esos  conflictos,  en  armonizar  esas  fuer- 
zas, en  reunir  esos  elementos.  Y  aplicando  al  caso  pre- 
sente la  teoría  anterior,  no  hay  otra  salida  en  lo  humano 
que  la  salida  de  las  mutuas  concesiones. 

Quien  más  se  ha  descaminado  de  su  línea  ha  sido  el 
presidente;  por  consecuencia,  al  presidente  le  toca  ceder 
antes  que  á  nadie.  Ha  caido  de  su  imparcialidad  presi- 
dencial en  los  combates  de  la  plaza  pública;  ha  nombrado, 
cuando  solamente  le  tocaba  oir  y  callar,  sus  propios  can- 
didatos; ha  dirigido  palabras  insolentes  á  un  pueblo  que 
dentro  de  los  comicios  era  soberano  y  en  aquel  momento 
juez;  ha  patrocinado  á  todos  los  enemigos  de  la  Constitu- 
ción que  tenía  encargo  de  defender  y  personificar;  ha 
aplazado  las  elecciones  de  manera  que  solamente  esta 
Cámara  puede  votar  legalmente  los  impuestos:  necesita 
muchos  perdones  á  tantas  y  tan  graves  faltas.  Y  para  ob- 
tenerlos necesita  encerrarse,  como  en  inexpugnable  for- 
taleza, en  su  olímpica  indiferencia  constitucional  y  admi- 
tir los  ministros  y  los  gobiernos  elaborados  por  el  pensa- 
miento  y  el  voto^^de  ambas  Cámaras. 

Esta  descompuesta  trilogía  de  los  poderes  públicos  ha 
de  reducirse  á  la  unidad  si  no  quieren  todos  precipitarse 
en  la  muerte. 

Las  peores  situaciones  exigen  la  mayor  cautela,  üná 
mala  política  pide  una  buena  inteligencia.  El  Ángel  de 
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las  escuelas  decia:  Male  avtem  ordinatm  á  modiis  corrup- 
ta et  ideo  majori  indigeni  cautela.  En  todo  puede  pensarse 
menos  en  snür  de  la  legalidad  y  entrar  en  los  golpes  de 
Estado,  cuando  tan  vivos  están  todavía  j  tfin  maniíiestos 
los  castigos  de  estos  grandes  crímenes  en  guerras  civiles 
como  la  horrorosa  de  la  Comunidad  parisién,  y  en  guerras 
extranjeras  como  la  nefasta  de  la  nación  germánica. 

Cuando  oimos  hablar  de  los  golpes  de  Estado  en  Fran- 
cia nos  extrañamos  tanto  como  al  abrir  un  libro  de  la 
Edad  Media  v  CLCon tramos  con  largas  disertaciones  so- 
bre los  poderes  teocráticos.  Andamos  tan  deprisa  en  este 
siglo,  que  confundimos  entre  los  fósiles  déla  historia  el 
golpe  de  Estado  que  perpetrara  Bonaparte  el  2  de  Di- 
ciembre, y  el  libro  que  sobre  los  golpes  de  Estado  escri- 
biera el  francés  Naudet  allá  por  los  tiempos  del  rey  que 
rabió,  y  en  cuyas  páginas,  al  par  maquiavélicas  y  candi- 
das, se  duele  en  el  alma  de  que  Catalina  de  Médicis  no  sé 
hubiera  llegado  hasta  el  fin  (jvsqn'au  bout)  en  la  noche  de 
San  Bartolomé  degollando  sin  excepción  alguna  á  todos 
los  hugonotes. 

Los  golpes  de  Estado,  como  las  revoluciones  populares, 
jamás  se  fabricaron  artificialmente.  Esos  grandes  y  pa- 
vorosos fenómenos  sociales  se  producen  alia  en  la  inmen- 
sidad de  la  atmósfera  y  no  en  la  frente  de  ningún  esta- 
dista. No  hay  en  este  momento  solemne  ideólogos  q«e 
teoricen  el  cesarismo,  muchedumbres  que  pidan  pan  y 
gladiadores  al  Estado,  escuelas  utópicas  que  llaman  robo 
al  ahorro  de  las  clases  medias  y  siembren  los  gérmenes 
de  la  guerra  social  en  el  ánimo  sencillo  de  las  clases  popu- 
lares; jornadas  de  Junio  que  sean  como  el  suicidio  de  un 
partido;  leyendas  napoleónicas  que  trastornen  la  imagina- 
ción de  todo  un  pueblo  y  lo  lleven  atado  á  ceñirse  y  atarse 
por  sus  propias  supersticiones  en  el  carro  sangriento  de  la 
tiranía;  Césares,  cuyas  propias  haziñas  de  Bolonia  y  Es- 
trasburgo no  basten  á  despojarlos  de  las  hazañas  here- 
dadas que  se  llamaban  Jeua  y  Austerlítz;  naciones  so- 
brecogidas por  la  reacción  que  trama  la  derrota  de  los 
republicanos  en  todas  partes:  hay  tanta  distancia  de 
aquel  estado  al  estado  presente,  como  del  vencedor  dé 
Marengo,  cuya  alma  estuvo  á  un  tiempo  en  el  18  de  Bru- 
mario  y  en  2  de  Diciembre,  al  vencido  de  Sedán,  que  no 
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puede  blandir  en  manera  alguna  los  rayos  de  la  guerra 
ni  ofuscar  la  ley  suave  de  la  libertad  con  los  tempes- 
tuosos resplandores  de  la  victoria.  No  hny  más  remedio 
que  una  política  de  conformidad  con  las  realidades  vi- 
vientes y  de  resignación  á  la  voluntad  y  á  la  opinión  na- 
cional. 

Continúan  las  complicaciones.  La  nación  vé  este  me-^ 
nosprecio  de  su  voluntad,  tantas  veces  manifestada  por 
los  medios  legales,  y  se  apercibe  á  nuevas  agitaciones,  las 
cuales  pueden  comenzar  de  una  manera  pacílica  y  concluir 
en  violencias;  al  fin,  verdaderos  estragos  cuya  responsa- 
bilidad recae  sobre  quien  no  ha  sabido  gobernar  con  inte- 
ligencia ni  resistir  con  mesura.  Mil  comerciantes  de  Pa- 
rís se  han  congregado  en  pública  reunión  para  manifes- 
tar al  presidente  que  esa  ciega  política  empieza  por 
turbar  todos  los  negocios  que  mantienen  la  riqueza  de 
Francia  y  concluye  por  impedir  la  Exposición  universal 
en  que  tienen  todos  los  franceses  puesta  su  esperanza  y 
empeñada  su  palabra.  Para  devolver  á  la  sangre  nacional 
su  pronta  y  necesaria  circulación  necesítase  salir  de  la 
crisis  presente,  y  para  salir  de  la  crisis  presente  necesí- 
tase seguir  una  política  que  descanse  sobre  la  legalidad 
parlamentaria  y  que  cumpla  la  voluntad  de  la  nación. 
En  esta  Asamblea  háse  firmado  una  exposición  al  presi- 
dente, y  al  firmarla  se  ha  dicho  esta  frase  verdadera  y 
sentida;  «hoy  somos  algunos  miles,  mañana  seremos  mi- 
llones.» La  comisión  de  comerciantes  encargada  por  los 
allí  reunidos  de  expresar  al  mariscal,  con  moderación 
pero  con  firmeza,  el  público  mandato  de  cuantos  trabajan 
en  Francia  y  aspiran  á  conservar  el  fruto  de  trabajo;  esa 
comisión,  que  podía  gloriarse  de  representar  arraig  idísi- 
mos intereses,  no  ha  sido  recibida  en  el  Elíseo,  sin  duda 
porque  allí  donde  aún  van  errantes  los  manes  de  la  anti- 
gua monarquía,  gustan  de  respirar  el  venenoso  incienso 
de  la  adulación  y  de  la  mentira. 

Mientras  tanto,  la  hora  en  que  la  Cámara  b^ja  sostenga 
el  derecho  que  le  compete  en  la  votación  de  los  impues- 
tos, esa  hora  tan  temida  se  acerca  con  verdadera  rapidez. 
La  comisión  nombrada  para  este  fin  propone  que  se  vo- 
ten los  impuestos  para  que  las  diputaciones  departamen- 
tales distribuyan  los  repartos;  pero  que  se  niegue  la  per- 
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cepcion  hasta  el  nombramiento  de  un  ministerio  en  ar- 
monía con  la.  Cámara. 

M.  Julio  Ferry  ha  sido  el  encargado  de  notificar  esta 
resolución  que  nnunciaba  una  guerra  á  muerte  entre  el 
presidente  y"la  Cámara.  Así  que  la  derecha  lo  ha  oido  ha 
presentado  á  uno  de  sus  veteranos,  á  M.  Rouher,  para  que 
reclamase  una  votación  inmediata.  La  izquierda  ha  visto 
en  la  votación  inmediata  el  conflicto  supremo  y  ha  tra- 
tado de  evitarlo;  pero  la  derecha  ha  presentado  una  pro- 
posición reclamando  la  urgencia  para  debatir  y  resolver 
sobre  las  palabras  gravísimas  de  Julio  Ferry.  Se  ha  evi- 
tado el  conflicto  aplazando  la  proposición,  pero  renacerá 
en  esta  misnri  semana  cuando  los  dictámenes  relativos  á 
la  cobranza  de  los  impuestos  queden  sobre  la  mesa  recla- 
mando prontas  y  radicales  soluciones.  El  mariscal  debe 
conocer  la  inmensa  responsabilidad  que  asume,  negán- 
dose á  una  conciliación,  y  ha  llamado  dos  jefes  de  la  iz- 
quierda senatorial;  su  antiguo  ministro  M.  Dufaure,  y  el 
antiguo  republicano  M.  Duclerc.  Las  proposiciones  dala 
izquierda  se  reducen  á  pedir  que  ambas  Cámaras  puedan 
reunirse  en  Congreso  para  limitar  la  absoluta  facultad  de- 
disolución  que  hoy  tiene  el  Senado,  exigiendo  en  lugar 
de  la  simple  mayoría  las  dos  terceras  partes  de  los  vo- 
tantes. Parece  que  el  mariscal  se  niega  á  estas  transac- 
ciones, y  que  por  lo  mismo,  el  horizonte  de  nuestras  espe- 
ranzas se  enturbia  y  oscurece. 

Confiemos  en  el  vigor  que  tiene  la  noble  cnusa  de  la  li- 
bertad y  en  el  impulso  que  dá  el  movimiento  avasalla- 
dor del  espíritu  moderno.  Imposible  que  triunfe  el  poder 
personal  en  pueblo  como  el  pueblo  francés,  tan  decidido 
á  ejercer  su  soberanía  y  realizar  su  derecho. 
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Lias  soluciones. 


Al  fin  se  resolvió  la  crisis  fraTice?a  con  arreglo  á  loa 
dáseos  manifestados  por  todos  ios  liberales  del  antiguo  j 
nueyo  continente.  La  resisteucii  opuesta  á  la  voluntad 
nacional  ha  cedido,  persuadida  de  su  incurable  irapoten- 
ria.  Inútilmente  trató  el  duque  Broglie  de  concitar  iras 
t<írribles  sobre  la  Cámnra  por  los  conatos  de  información 
parlamentaria;  inútilmente  vino  en  pos  de  Broglie  un  mi- 
nisterio decidido  á  encerrarse  en  la  gestión  pura  de  Ids 
negocio^í,  empresa  tan  vana  como  la  de  respirar  fuera  del 
aire;  inútilmente  un  profesor  de  derecho  político  y  admi- 
nistrativo como  M.  Batbie  trató  de  fundar  una  situación 
contraria  á  todas  las  idens  políticas  de  este  siglo  y  á  todos 
los  intereses  administrativos  de  Francia,  situación  enca- 
minada á  disolver  la  Cámara  popular,  producto  inmedia- 
to de  la  voluntad  pública  explícitamente  manifestada; 
el  poder  presidencial  resultaba  inútil  contra  el  grito  de  la 
conciencia,  que  subia  á  las  alturas  llevando  en  sus  invi- 
sibles alas  el  pensamiento  de  todo  un  pueblo. 

Francia  ha  guardado  en  esta  suprema  crisis  esa  sereni- 
dad que  mira  el  peligro  con  atención,  lo  mide  con  exac- 
titud y  lo  conjura  con  denuedo.  Su  pensamiento  no  ha  te- 
nido un  instante  de  vértigo,  ni  sn  volunt?id  un  instante  de 
extravío.  Ni  una  amenaza  ha  salido  de  sus  labios  que  pu- 
diera empeñarla  en  luchas  sangrientas:  ni  un  movimiento 
se  ha  notado  en  su  voluntad  que  mostrara  desconfianza 
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alguna  de  los  medios  legales  y  pacíñcos.  Después  de  ha- 
ber hablado  en  las  elecciones  y  hiber  dicho  á  sus  repre- 
sentantes  cómo  tenian  que  proceder  en  las  Cámiras,  los 
franceses  han  puesto  su  omnímoda  confianza  en  la  fuerza 
de  las  fuerzas,  en  la  virtud  de  su  derecho.  El  mecanismo, 
constitucional  ha  funcionado  perfectamente  sin  que  nin- 
guna de  sus  ruedas  haya  dejado  de  rodar  ni  de  cumplir 
el  fin  para  que  estaba  montailay  dispuesta,  151  presidente 
ha  llevado  su  resistencia  al  progreso  hasta  la  temeridad; 
la  Cámara  progresiva,  su  resistencia  al  presidente  hasta 
el  límite  de  su  derecho  negándose  á  votar  los  impuestos; 
y  el  Senado  ha  ejercido  su  papel  de  moderador  concedien- 
do la  disolución  en  el  momento  en  que  habia  dudas  acerca 
de  la  voluntad  nacional,  y  negándose  á  la  disolución  así 
que  la  voluntad  nación  il  se  veia  expresa  y  manifiesta  en 
el  voto  de  ios  últimos  comicios. 

Bien  puede  asegurarse  que  la  palabra  revolución^  esa 
palabra  tan  acepta  antes  á  los  franceses,  háse  borrado  por 
completo  de  su  diccionario  polí'iico.  Los  pueblos  que  ob- 
tienen los  medios  necesarios  de  imponer  su  voluntad  á 
los  gobiernos,  abandonan  pira  siempre  la  violencia  y 
apelnn  al  derecho.  Y  desde  el  punto  en  que  apiolan  al  de- 
recho, ya  no  tienen  esos  días  llamados  creadoras  en  nues- 
tra reíiórica  infantil;  esos  dias  en  que  un  mundo  se  des- 
quicia y  nnce  otro  nuevo;  esos  dias  en  que  las  tempesta- 
des se  extienden  por  los  espacios  del  cielo  y  las  tormentas 
se  encrespan  por  los  senos  del  mar;  pero,  en  cambio, 
tampoco  tienen  ni  las  reacciones  violentas,  ni  las  dicta- 
duras soberbias.  A  las  catástrofes  trágicas  suceden  los 
progresos  lentos,  á  las  revoluciones  horribles  las  evolu- 
ciones lógicas.  El  espíritu  no  estalla  en  una  de  esas  ful- 
guraciones rápidas  que  deslumhran;  no  relampaguea,  no 
fulmina,  no  truena,  pero  en  cimbio  la  luz  adquirida  una 
vez  jamás  la  pierdi  en  continuos  eclipses  y  en  largas  no^ 
ches  de  vergonzosísimas  reacciones. 

Yo  declaro  que  no  conozco  en  la  historia  disciplina  tan 
admirable  como  la  presente  «lisciplina  do  la  democracia 
francesa.  América  no  puede  desmentir  este  mi  aserbo,  por- 
que América  es  el  continente  de  la  democracia  y  de  la  re- 
pública mientras  que  Europa  es  el  continente  del  privi- 
í^io  y  de  la  monarquía.  Hemos  visto  democracias  gran- 
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des,  pero  en  pequeños  territorios.  La  democracia  griega 
é  italiana  en  ciudades,  la  democracia  holandesa  y  helvé- 
tica en  estrechos  territorios  y  diminutos  cantones.  Pero 
una  democracia  tan  numerosa  en  vasto  territorio,  tenien- 
do que  luchar  con  la  fatalidad  geográfica  por  la  cual  ha 
de  armarse  hasta  los  dientes  y  ha  de  estar  como  en  vasto 
campamento;  teniendo  que  conjurar  supersticiones  en- 
gendradas por  una  religión  esencialmente  autoritaria  y 
por  antiguos  estados  sociales  nacidos  de  los  antiguos 
privilegios  de  casta  y  de  las  antiguas  artificiosas  jerar- 
quías;  una  democracia  de  esta  grandeza  y  de  este  dominio 
sobre  sí  misma  se  vé  hoy  por  vez  primera  en  la  historia» 
¡Gloria  y  loor  á  la  Francia! 

El  Elíseo,  la  mansión  presidencial,  cedía  con  repugnan- 
cia invencible  al  voto  público.  Hasta  la  hora  última  se  en- 
cerró en  su  implacable  resiátencia.  Decidido  Mac-Mahon 
á  fundar  una  república  por  el  modo  y  estilo  de  la  repú- 
blica del  Ecuador,  á  ser  una  especie  de  García  Moreno 
europeo,  entregando  la  mitad  de  la  nación  á  la  teocracia 
y  la  otra  mitad  al  ejército,  estimaba  que  una  segunda  di- 
solución le  traería  Cámara  dócil  á  sus  inanes  pensamien- 
tos y  capaz  de  realizar  su  soñada  política.  Pero  había 
gentes  mucho  más  duchas  quo  el  dnque  de  Magenta  en 
achaques  de  ciencia  social  y  que  consideraban  sus  in- 
tereses unidos  con  fundamento  á  la  continuación  de  la 
presidencia.  Personáronse  allí  para  demostrarle  cuánto 
tenía  su  proceder  de  impolítico  y  anti-constitucionaL 
Francia  es  una  democracia,  decían.  Esta  democracia  por 
fuerza  ó  ha  de  ser  parlamentaria  ó  ha  de  ser  cesarista. 
Para  ser  parlamentaria  tiene  que  ser  republicana.  Para 
ser  cesarista  tiene  que  ser  imperial.  Si  el  presidente  se 
descarría  de  la  política  parlamentaria,  dará  por  necesidad 
en  la  política  imperial.  Y  la  restauración  del  imperio  es 
la  muerte  de  Francia.  Así  pensaban  los  constitucionales  y 
así  movían  el  ánimo  de  la  presidencia  á  una  transacción 
saludable. 

Dos  tentativas  se  han  hecho:  la  primera  inútil  y  la  se- 
gunda fecundísima.  Dos  veces  ha  llamado  ei  presidente 
de  la  república  á  M.  Dufaure  al  Elíseo.  En  la  primera  vez 
le  ha  encargado  que  le  nombrara  un  ministerio  reserván- 
dole tres  carteras:  Negocios  extranjeros,  Guerra  y  Marina. 
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M.  Dufaure  se  ha  negado  á  tales  transacciones  ,  diciendo 
que  el  ministerio  sería  parlamentario  ó  no  sería  de  nin- 
guna manera.  Dejar  á  la  mayoría  del  Parlarnento  la  de- 
signación de  unos  ministros"  y  á  la  iniciativa  del  presi- 
dente la  designación  de  otros  ,  equivalía  á  un  contrasen- 
tido sin  explicación  y  sin  nombre.  Por  fin,  herido  á  los 
gritos  de  la  conciencia  pública  ,  conminado  por  todos  ló3 
intereses  materiales  en  crisis,  puesto  en  la  terrible  alter- 
nativa de  dimitir  ó  resignarse  ,  el  mariscal  ha  abrazado 
con  decisión  el  consejo  de  las  transacciones  indispensa- 
bles, y  ha  admitido  la  política  sapientísima  dictada  por  el 
grito  de  la  opinión  y  por  el  voto  de  la  Cámara.  ^ 

M.  Dufaure,  de  setenta  y  nueve  años,  partidario  y  emigo 
de  Thiers,  presidente  del  Consejo  cuando  la  célebre  expe- 
dición á  Roma  en  tiempo  de  Bonaparte,  enemigo  implaca- 
ble del  comunismo,  á  cuyos  excesos  opuso  tan  grandes  ri- 
gores, M.  Dufaure  ha  asumido  la  dirección  de  la  política. 
Severo  hasta  la  acritud,  tiene  doble  ventaja;  su  convicción 
íntima  de  la  necesidad  de  una  república  conservadora  ,  y 
sus  relaciones  personales  con  el  presidente.  Wadigtlion  y 
Say,  encargados  respectivamente  de  las  carteras  de  Esta- 
do y  de  Hacienda,  representan  la  redacción  del  Diario  de 
los  Debates,  tan  activa  y  tan  empeñada  en  la  presente 
lucha.  De  Marcere  y  Bardoux  son  dos  jóvenes  que  perso- 
nifican la  política  moderada  y  liberal  á  un  mismo  tiempo 
del  centro  izquierdo;  Freycinet  y  Pothusan  dos  senado- 
res que  representan  en  el  ministerio  la  fracción  gambe- 
tista.  La  mayoría  está  representada  en  el  Gobierno;  y  la. 
Francia  ,  por  consecuencia ,  ha  impuesto  su  voluntad  so- 
berana y  ha  ejercido  sn  plena  soberanía.  Ahora  se  necesi- 
ta que  este  Gobierno  dure.  La  república  debe  dar  al  tra- 
bajo nacional  más  seguridad  que  la  monarquía.  Hay  que 
preparar  dos  cosas,  una  perteneciente  ala  industrii,  otra 
perteneciente  á  la  política :  la  próxima  Exposición  del 
año  78 ,  el  paso  de  una  presidencia  á  otra  presidencia  en 
el  año  80.  Es  necesario  que  Mac-Mahon  llegue  á  su  térmi- 
no legal  y  la  república  quede  establecida  definitivamente 
sin  xemor  á  bruscos  movimientos  ni  hacia  adelante  ni  há^ 
cia  atrás.  La  política  personal  ha  dado  sus  frutos  de  per- 
dición y  se  ha  entregado  rendida  en  el  mensaje  último 
que  la  izquierda  ha  dictado  al  mariscal ,  y  en  que  éste  se 
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borra  y  se  desvanece  como  la  gota  de  agua  en  las  profun- 
didades marítimas /perdiéndose  por  la  fuerza  misma  de 
las  cosns  y  por  el  movimiento  necesario  de  las  idea» 
en  la  impersonal  majestad  de  la  nación.  Dure,  pues  ,  el 
Gobierno  en  buen  hora  y  que  nos  prepare  una  república 

Í gubernamental  y  progresiva  á  la  par  en  que  puedan  equi- 
ibrarse  el  movimiento  y  la  estabilidad. 
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Enlace  de  la  política  francesa  con   la  política 

europea. 


La  cuestión  de  Francia  se  resolvió  con  arreglo  al  voto 
nacional;  pero  me  engañaría  y  os  engañTrin  si  entregán- 
dome á  falso  optimismo  negase  la  existencia  y  aglomera- 
ción de  nubes  muy  amenazadoras  á  nuestra  naciente 
república.  Un  Gobierno  de  combate,  como  el  dominante 
desde  Mayo  último,  no  podia  desaparecer  sino  dejando 
huellas  casi  indelebles  de  su  paso  y  gérmenes  indestruc- 
tibles de  desorden  y  perturbaciones  sin  cuento.  Kn  algu- 
nos ánimos  románticos  por  naturaleza  y  exaltados  por  la 
reacción,  batallabín  sentimientos  bien  contrarios  al  repo- 
so general,  expresados  por  conatos  de  responder  al  vere- 
dicto solemne  de  los  comicios  con  el  crimen  do  un  golpe 
de  Estado.  Los  últimos  días  del  ministerio  de  njgocios, 
que  el  maris^.al  formó  para  no  caer  en  el  terrible  dile- 
ma de  una  dimisión  de  su  presidencia  ó  de  una  sujeción 
al  voto  público;  aquellos  dias  supremos  y  angustiosos 
vieron  á  ciertos  militares  y  jefes  de  cuerpo  agitarse  como 
si  estuvieran  en  vísperas  de  un  18  de  Brumario  ó  un  2  de 
Diciembre.  La  perversa  idea  cuajó  en  tales  términos,  que 
hubo  un  general  de  división  decidido  á  comunicarla  á  sus 
subordinados,  empujándolos  por  medios  indirectos  al 
desconocimiento  de  su  deber  y  á  la  perpetración  de  un 
verdadero  crimen,  como  volver  las  bayonetas  destinadas 
á  la  defensa  de  las  leyes  contra  las  leyes  mismas.  FA  Mo- 
nitor Universal^  periódico  del  centro  derecho,  anunció  que 
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el  freneral  Bressolles,  comandante  en  jefe  de  la  brigada 
cnadra(?ésima  quinta,  habia  rechazado  con  verdadera  in- 
dignación proposiciones  encaminadas  á  hacerle  claudicar 
en  el  ejercicio  de  su  cargo  y  asumir  la  infamia  de  un  ver- 
dadero atentado  contra  la  representación  de  Francia. 
Inmediatamente  el  aludido  telegrafió  al  Fígaro  diciéndo- 
le  que  demandaba  la  necesaria  autorización  para  contesH 
tar  al  periódico  capaz  de  imputarle  el  propósito  de  reci^ 
bir  una  orden  superior  y  no  cumplirla  sin  comentarios. 
¡Bravo  general,  que  cree  indispensable  una  autorización 
para  responder  al  periódico  enemigo  de  los  golpes  de  Es- 
tado, y  no  cree  indispensable  una  autorización  para  diri- 
girse al  periódico  cooperador  de  los  golpes  de  Estado! 
¡Bravo  general ,  que  se  indigna  porque  le  suponen  digno 
hasta  de  rechazar  insidiosas  conjuraciones  contra  el  re- 
poso y  la  libertad  de  su  patria!  ¡Bravo  general,  que  luego 
reúne  á  sus  subordinados  y  les  dice,  que  mientras  tiene 
confianza  en  la  caballería  y  en  su  obediencia,  no  tiene 
confianza  alguna  en  la  infantería  y  habla  misteriosa- 
mente de  órdenes  misteriosas  que  pudieran  darse  y  no 
cumplirse!  Uno  de  sus  subordinados,  Labordere,  protestó 
contra  esto,  y  el  nuevo  ministerio,  encontrándose  con  se- 
mejante complicación  ,  ha  retirado  del  servicio  á  ambos, 
al  jefe  y  al  inferior.  Francamente,  todo  esto  denota  una 
perversión  de  ideas  en  parte  del  ejército,  que  reclama 
pronto  y  ejemplar  correctivo.  La  disciplina  debe  soste- 
nerse,  mas  bajo  el  imperio  superior  de  las  leyes.  El  su- 
bordinado debe  obediencia  al  superior  en  virtud  de  la 
ordenanza;  pero  el  superier  debe  obediencia  más  estrecha 
todavía  á  la  Constitución.  Imposible  traer  la  tranquilidad 
pública  á  Francia  si  los  elementos  naturales  de  conserva- 
ción, como  el  Senado  y  el  ejército,  se  convierten  por  espí- 
ritu de  cuerpo  en  elementos  de  perturbación.  Ser  conser- 
vador es  conservar  la  república  ,  conservar  la  Constitu- 
ción, conservar  los  altos  poderes  públicos  en  su  respecti- 
va esfera,  conservar  el  espíritu  moderno  tan  enemigo  de 
los  golpes  de  Estado  como  de  las  revoluciones  violentas; 
conservar  ese  sufragio  universal  que  reúne  al  sentido  más 
rigoroso  de  gobierno  el  espíritu  más  vivo  de  progreso. 
^Mientras  arriba  se  conspire,  allí  donde  está  el  santuario 
de  la  legalidad,  se  conspirará  también  y  con  mayor  razón 
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abajo,  allí  donde  se  desencadenan  y  se  encrespan  siempre 
todas  las  pasioaes.  Para  restablecer  el  curso  de  los  nego- 
cios hay  que  restablecer  la  paz  en  los  ánimos;  y  para  res- 
tablecer la  paz  en  los  áuímos  hay  que  acatar  y  hacer 
acatar  por  tutlos  religiosamente  la  legalidad,  j  Plegué  al 
cielo  que  este  embrollado  asunto  de  los  militares,  casi  eri- 
gidos en  rebeldes,  y  de  los  golpes  de  Estado,  casi  frustra- 
dos, no  traigan  mayores  complicaciones  al  abrirse  nueva- 
mente la  Cámara!  Condenar  á  Bressolles  me  parece  bien 
porque  ha  maquinado  contra  la  seguridad  pública  ;  pero 
castigar  á  quien  se  ha  opuesto  á  esas  maquinacioQes  me 
parece  mal;  y  temo  mucho  una  falta  de  inteligencia  entre 
el  Gobierno  y  la  mayoría  al  reabrirse  próximamente  las 
Cámaras. 

La  crisis  de  Francia  no  es  ciertamente  la  única  por  que 
ha  pasado  en  estos  últimos  dias  el  liberalismo  europeo» 
También  allá  en  Italia,  cuyas  aptitudes  políticas  crecea 
diariamente,  hemos  tenido  dias  que  anunciaban  cambios 
de  situación  y  nmagos  de  retrocesos.  Tras  una  larga  do- 
minación de  ios  partidos  conservadores  han  llegado  al 
Gobierno  los  partidos  radicales.  Y  estos  partidos  radica- 
les, que  debían  tener  la  necesaria  disciplina  para  durar 
tanto  tiempo  como  sus  émulos,  se  dividen  tristemente 
en  fracciones  diversas,  verdaderas  nubes  de  impalpables 
átomos  arrastradas  á  su  capricho  por  el  viento.  Dicen 
los  conocedores  de  la  situación  política  que  dos  ministros 
han  sido  causa  principal  de  este  gran  quebrantamiento. 
Mancini,  que  ha  llevado  sus  reformas  sobre  el  derecho 
canónico  y  el  derecho  penal  hasta  los  límites  de  la  utopia, 
y  Nicotera,  que  ha  llevado  sus  procedimientos  de  Gobier- 
no hasta  los  límites  de  la  reacción.  No  puede  fundada- 
mente desconocerse  que  el  ministro  de  Justicia,  ilustre 
entredrático,  más  ilustre  orador  todavía,  trabajaba  en  el 
ministerio  como  pudiera  trabajar  en  la  cátedra,  con  sen- 
tido puramente  cientíñco,  sin  miras  prácticas,  sin  aten-^ 
cion  á  las  circunstancias,  muy  enamorado  de  lo  ideal; 
mientras  que  el  ministro  de  la  Gobernación,  más  político 
que  el  ministro  de  Justicia,  pero  también  más  veliemen- 
te  r  más  intemperante,  llevaba  sa  combate  con  los  ele- 
mentos demasiado  radicales  de  la  izquierda  á  extremos 
rechazados   por  la  más  vulgar  conveniencia.   Así  es  que 
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el  ministro  de  Justicia  ha  tenido  en  el  Senado  un  raode^ 
rador  de  su  idealismo,  y  el  ministro  de  la  Gobernación  ha 
tenido  en  el  Congreso  un  enemigo  de  sus  extremos.  La 
última  votación  política  de  este  cuerpo  ha  originado  una 
crisis,  y  esta  crisis  hubiera  podido  traer  un  desastre  sin 
la  notoria  elevación  del  rey,  que  todos  los  años  suele  sor- 
prendernos con  la  súbita  revelación  de  algunas  inspira- 
ciones políticas  por  las  cuales,  ó  bien  conjura  una  crisis 
preñada  de  peligros,  ó  bien  funda  establemente  una  si- 
tuación que  parecía  condenada  á  la  instabilidad  y  á  la 
ruina.  El  ministro  Nicotera,  que  al  votarse  los  presu^ 
puestos  de  su  ministerio  requiriera  á  sus  enemigos  y 
los  retara  á  mortal  batalla,  no  encontrando  ni  cont/a^ 
dicción  ni  respuesta,  las  ha  encontrado  plenas  última- 
mente on  la  sencilla  cuestión  de  un  parte  telegráfico  pri- 
vado que  debió  comunicar  sin  precauciones  y  sin  reser- 
vas á  sus  amigos  y  comensales,  cuando  desde  el  dominio 
particular  se  entró  á  velas  desplegadas  en  el  público  do- 
minio. Un  Alejandro  ruso  anunciaba  desde  el  teatro  de 
la  guerra  á  otro  ruso  de  distinción  residente  en  Roma 
que  Wadimiro  había  muerto,  y  los  periódicos  tradujeron 
la  firma  de  Alejandro  por  firma  del  emperador,  y  el  nom- 
bre de  Wadimiro  por  nombre  de  un  gran  duque.  Imagí- 
nese la  emoción  de  la  diplomacia  rusa  en  Roma  al  ver 
dada  como  de  fuente  oficial  tamaña  desgracia.  Cual  su- 
cede en  todos  estos  casos,  el  descubrimiento  de  la  verdad 
trajo  una  general  murmuración  contra  el  ministro  y  el 
ministerio.  La  murmuración  se  condensó  en  los  periódi- 
cos, y  de  los  periódicos  pasó  á  la  tribuna.  Aguardaba  el 
partido  conservador  como  á  su  presa  al  ministro  de  la 
Gobernación,  detestado  también  por  una  parte  considera- 
ble de  la  izquierda.  En  nuestros  Parlamentos  meridiona- 
les se  improvisan  con  tanta  facilidad  las  coaliciones 
como  las  tempestades  en  nuestra  atmósfera  material.  Y 
diputados  de  la  extrema  derecha  con  diputados  de  la  ex- 
trema izquierda  reunidos  marcharon  sobre  el  ministro  y 
destruyeron  su  poder.  No  resultó  mayoría;  pero  la  minoría 
fué  tan  imponente,  que  salió  Nicotera  vencido  y  maltre- 
cho. Una  crisis  se  determinó  enseguida,  y  tras  la  crisis 
un  nuevo  ministerio  en  que  debía  prescindirse  del  minis- 
tro de  la  Gobernación.  Ya  se  ha  formado,  entrando  Gres- 

206 


LA    política    francesa 

pi  á  sustituir  á  Nicotera.  Presidente  aquél  de  la  Cámara^ 
enviado  á  París  y  Berlín  con  una  de  esas  embajadas  extra- 
oñciales  superiores  á  las  embajadas  oficialec»;  jefe  en  rea- 
lidad de  la  extrema  izquierda,  aunque  parezcan  sus  jefes 
nominales  Bertani  y  Cairoli ,  no  hfjy  que  equivocarse,  sin 
apaciguar  á  sus  amigos  los  radicalísimos  exacerbará  y  en- 
conará las  iras  de  los  conservadores.  Por  consiguiente,  su 
ministerio  se  encontrará  circuido  de  dificultades  innu- 
merables y  empeñado  en  combates  continuos.  La  cuestión 
de  las  trasformaciones  de  las  vias  férreas  los  aguardnn,  y 
en  e.sta  cuestión  multitud  de  incidentes  que  pueden  dar 
ocasión  á  nuevas  derrotas,  encontrándose  como  se  en- 
cuentra de  dividida  y  fraccionada  la  Cámara.  El  espíritu 
político  que  distingue  al  eminente  estadista  Crespi,  su 
probada  habilidad,  su  elocuencia  batalladora,  su  tacto 
exquisito,  ¿podrán  libertar  al  partido  radical  de  un  nuevo 
eclipse?  Lo  deseamos  sinceramente  y  hacemos  votos  por 
la  prolongación  de  su  poder.  Sería  sensible,  muy  sensible, 
perder  en  Italia  lo  que  hemos  ganado  en  Francia. 

Toda  la  política  europea  se  tiñe  del  color  de  tempestad 
que  toma  el  Oriente.  Ha  caido  Plewna,  y  la  caula  de 
Plewna  lia  dejado  al  emperador  Alejan  'en  libertad  de 
volver  á  Petersburgo.  Los  turcos  sucumoioT^on,  pero  con 
gloria.  Treinta  mil  hombres  tenía  Osman-Lajá,  y  con  nú- 
mero tan  escaso  intentó  atravesar  las  líneas  enemigas. 
Herido,  ha  salvado  algo  que  importa  tanto  como  la  victo- 
ria: el  honor  militar.  Y  desde  la  toma  de  Plewna  se  ha 
exaltado  con  verdadera  exaltación  la  fiebre  guerrera  de 
Busia.  Su  marcha  triunfal  no  puede  detenerse  hasta  que 
no  haya  restablecido  la  cruz  de  Constantino  en  Santa  So- 
fía y  cantado  el  Te-Deum  griego  á  las  orillas  del  Bosforo 
de  Tracia.  Mas  Inglaterra  vé  amenazado  su  imperio  colo- 
nial ,  y  aunque  tarde,  muy  tarde,  se  apercibe  á  entrar  en 
línea  de  batalla.  La  reina  y  Dísraelli  representan  el  anti- 
guo espíritu   inglés   contra  í1  vago   cosmopolitismo  de 
Gladstone.  Dícese  á  líltima  hora  que  han  corrido  las  órde- 
nes para  ocupar  el  Egipto,  Creta,  Chipre  y  Constantino- 
pla.  Si  esto  fuese  cierto,  tendríamos  declarada  laguerra. 
Lo  confieso,  para  el  porvenir  de  la  democracia  france- 
sa, para  su  estabilidad,  necesítase  la  paz  inmediatamente 
en  toda  Europa. 
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Difícil  cosa  es  historiar  con  verdad  sucesos  en  que  uno 
ha  tomado  parte  con  pasión.  Mas  difícil  todavía  hablar 
de  enemigos  que  han  esgrimido  contra  uno  las  armas  del 
odio,  con  aquella  justicia  propia  de  quien  no  combate 
sino  que  juzga.  Riñeron  el  gran  escritor  Montesquieu  j 
un  abate  antiguo,  amigo  sujo.  Y  con  tal  motivo  decia 
Montesquieu  estas  palabras:  «Desde  hoy,  lo  que  jo  diga 
del  abate  j  lo  que  el  abate  diga  de  mí,  no  lo  creáis,  por- 
que hemos  reñido.»  Cuánto  más  verdadero  resultará  esto 
tratándose  de  partidos  que  han  peleado  en  los  campos 
de  batalla  con  profundo  encarnizimiento  y  que  han  ver- 
tido en  combates  cruentísimos  la  sangre  de  sus  venas. 
Si  pudiéramos  elevarnos  un  poco  sobre  las  proocupacio- 
nes vulgares  y  los  sentimientos  prosaicos  de  la  vida 
común  y  contemplar  frente  á  frente  en  su  conjunto  las 
sociedades  humanas,  habíamos  de  extrañar  me'nos  la 
existencia  de  los  partidos,  resultado  necesario  de  una 
previa  existencia  de  las  ideas,  cuya  fuerza  diale'ctica  en- 
gendra grandes  consecuencias  políticas  y  sociales.  Así 
como  en  el  alma  humana  hay  diversidad  de  aspiraciones, 
y  en  el  humano  entendimiento  principios  contradicto- 
rios y  quizá  necesarios  á  comprender  la  verdad,  hay  en 
las  sociedades,  en  esas  inmensas  condensaciones  del  es- 
píritu, partidos  opuestos  que  batallan  y  que  sirven,  ora 
aguijón,  ora  freno,  al  equilibrio  de  las  naciones  y  al  mo- 
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vimiento  de  la  humanidad.  Yo  declaro  que  no  sentiré  ar- 
rebatos de  odio  contra  ninguno  de  los  partidos  españo- 
les ni  corresponderé  con  injusticias  á  su  injusticia. 

Por  lo  que  siento  y  he  sentido  siempre  amor  profun- 
dísimo es  por  la  patria.  Si  al  venir  al  mundo  rae  con- 
sultan sobre  la  patria  preferible  á  mi  corazón,  elijo  Es- 
paña. Todas  las  naciones  tienen  derecho  al  amor  de  sus 
hijos;  pero  sobre  todas,  las  naciones  desgraciadas.  Hoj 
ha  pasado  á  ser  corriente,  por  virtud  de  una  filosofía  de 
la  historia  muy  impregnada  del  espíritu  de  secta,  deni- 
grar á  España  y  el  espíritu  español  en  la  historia.  Pero 
este  pueblo,  cuya  antiquísima  civilización  alabaron  los 
primeros  historiadores  y  en  cuya  tierra  pusieron  el  so- 
ñado Elíseo  los  primeros  poetas;  este  pueblo  que  dio  al 
imperio  romano  sus  genios  más  claros  y  á  las  irrupcio- 
nes bárbaras  los  rudimientos  de  la  moderna  cultura;  este 
pueblo  que  mantuvo  la  ciencia  de  la  naturfíleza  cuando 
todas  las  naciones  se  entregaban  al  escolasticismo  y  á  la 
magia;  este  pueblo  que  salvó  á  Europa  con  su  esfuerzo 
indomable  de  la  conquista  africana  y  dio  al  planeta  el 
desconocido  Nuevo  Mundo;  este  pueblo  que  en  las  aguas 
de  Lepanto  hundió  la  media  luna  de  los  tristes  osmanlís 
y  en  las  humeantes  ruinas  de  Zaragoza  y  de  Gerona  la 
conquista  napoleónica,  que  pugnaba  por  suprimir  todas 
las  nacionalidades  europeas,  este  pueblo  ha  llevado  al 
contingente  de  la  cultura  general  tantos  tributos  de  ideas 
luminosísimas  y  de  hechos  heroicos,  que  bien  puede  com- 
patir  en  grandeza  con  los  primeros  pueblos  de  la  tierra  y 
aspirar  á  una  de  las  más  gloriosas  menciones  en  los  ana- 
les de  la  historia. 

El  primero  entre  nuestros  partidos  es  el  partido  tradi- 
cional é  histórico,  que  se  llama,  por  el  nombre  de  su  jefe, 
partido  carlista.  Dos  elementos  principales  originan  este 
partido:  primero,  la  prolongada  tradición  de  una  monar- 
quía absoluta,  que  ha  durado  con  varia  fortuna  más  de  tres 
siglos;  y  segundo,  el  espíritu  reaccionario  de  un  clero  por 
extremo  intolerante.  La  monarquía  llegó  á  tal  pujanza 
entre  nosotros,  sobre  todo,  después  de  iiaber  reducido  á 
nulidad  completa  las  Cortes,  que  desde  la  tierra  al  cielo, 
sin^excluir  el  alma  y  la  conciencia,  estaba  el  mundo  es- 
pañol mejor  que  el  mundo  romano    por  su  extensioa 

14  209 


L<V   DEMOCRACIA   FRANCESA    Y   LA   ESPAÑOLA 

inmensa  en  manos  de  los  reyes.  Así  no  es  mucho  que,, 
después  de  haberse  sumergi<lo  en  su  ocaso,  tenga  la  mo 
narqnía  un  crepúsculo  tan  largo,  como  astro  de  primera 
magnitud,  en  los  horizontes  de  la  patria.  Realmente  de 
esta  arraigada  superstición  monárquica  resulta  uno  de  los 
elementos  que  prestan  mejor  vida  y  fuerza  al  partido  car- 
lista. Pero  su  núcleo  principal  esta  en  la  Iglesia.  Durante 
el  siglo  pasado,  y  una  parte  considerable  del  siglo  pre- 
sente, hubo  en  la  clerecía  española  algunos  individuos  de 
suma  ciencia  y  virtud,  los  cuales  pertenecían  al  partido 
liberal.  Quizá  la  antigua  rivalidad  éntrelos  clérigos  secu- 
lares y  los  clérigos  regulares,  entre  el  eclesiástico  y  el 
monje;  quizá  la  difusión  del  espíritu  jansenista  francés  en 
las  venas  de  nuestros  clérigos  explican  este  fenómeno; 
pero,  sin  buscarle  explicación  alguna,  debemos  aspirar  á 
que  conste  y  se  entienda  en  prueba  de  nuestra  severa  im- 
parcialidad. Pero  así  como  han  concluido  los  clérigos  re- 
galistas,  han  concluido  también  los  clérigos  liberales. 
El  clero  sufre  hoy  la  misma  severa  disciplina  ultramon- 
tana y  tiene  el  mismo  espíritu  reaccionario  en  Europa, 
Desligado  de  aquella  federación  religiosa  que  constituyó 
en  otro  tiempo  el  organismo  de  la  Iglesia;  adscrito  al  ab- 
solutismo resultante  de  la  infalibilidad  pontificia,  en  to- 
das partes  pugna  con  igual  empeño  por  restaurar  una  so- 
ciedad que  ha  desaparecido  al  empuje  de  las  revoluciones 
modernas.  ¡Cuánto  no  pugnará  en  esta  tierra  sembrada 
de  ruinas,  propicia  al  fanatismo,  donde  la  exaltación  de 
todas  las  pasiones  y  la  hermosura  misma  del  cielo  convi- 
dan álos  grandes  ideales  que  aquende  y  allende  el  sepul- 
cro extiende  una  institución  de  naturaleza  tan  misteriosa 
como  la  institución  de  la  Iglesia! 

Mas  la  tradición  monárquica  y  el  clero  no  tendrían 
fuerza  material  con  qué  combatir  si  no  tuvieran  regiones 
enteras  del  suelo  patrio  sujetas  á  su  dominio  y  á  su  ex- 
plotación. Caso  raro:  las  ciudades  españolas  han  hecho  re- 
voluciones con  todas  las  banderas  que  ondean  al  frente  de 
nuestros  partidos  políticos,  más  ó  menos  liberales.  Pues 
nunca  se  han  sublevado  por  la  bandera  absolutista.  Y 
lo  que  es  más  digno  de  notarse,  el  ejército  se  ha  consti- 
tuido mil  veces  en  defensor  de  todos  los  partidos  que 
han  pugnado  en  la  sangrienta  arena  de  nuestras  contien- 
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das  civiles;  pero  jamás  se  ha  decidido  por  ei  bando  car- 
lista. Con  tanta  autoridad  como  cree  tener  D.  Carlos,  con 
tanto  oro  como  en  realidad  tiene,  con  tan  grande  influen- 
cia dentro  y  fuera  de  España,  con  tan  omnímodo  poder 
en  el  cosmopolitismo  reaccionario  j  jesuítico,  no  ha  dis- 
puesto de  un  batallón  organizado  como  han  podido  dis- 
poner á  su  antojo  hasta  los  últimos  y  más  oscuros  can- 
tonales. Realmente,  las  fuerzas  carlistas  se  encuentran 
todas  en  las  provincias  del  Norte,  en  las  montañas  de 
Cataluña  y  en  algunos  territorios  del  Maestrazgo.  ¡Extra- 
ñas provincias  las  del  Norte!  Todas  ellas  tienen  ese  ca- 
rácter singular  de  los  pueblos  montañeses,  intermedios 
entre  las  grandes  naciones;  el  carácter  que  Suiza  entre 
Francia  y  Alemania^,  que  el  Tyrol  entre  Alemania  é  Ita- 
lia, que  la  Albania  entre  Italia  y  Grecia;  carácter  de  ver- 
dadera independencia  y  natural  originalidad.  Así  han 
resistido  continuamente  nuestras  provincias  del  Norte  á 
la  gravitación  del  centro  y  á  su  fuerza  avasalladora.  El 
imperio  de  Roma,  que  sojuzgó  á  la  tierra,  no  pudo  so- 
juzgarlas á  pesar  de  haber  enviado  contra  ellas  un  gene- 
ral como  Agripa.  Todas  las  razas  dieron  testimonio  de 
los  triunfos  romanos  encadenndas  al  carro  del  vencedor 
sobre  las  piedras  de  la  Via  Sacra;  los  montañeses  del 
Norte  de  España  no,  porque  abrían  el  vientre  de  sus  bar- 
cos y  se  anegaban  en  el  fondo  de  los  mares  por  no  apare- 
cer como  trofeos  de  la  agena  victoria  y  como  testimonio 
de  la  propia  derrota.  Carlo-Magno  sometió  á  tantos  pue- 
blos, que  sus  denominaciones  no  caben  ya  en  la  memoria 
humana;  pero  no  pudo  someter  á  los  campesinos  de  Na- 
varra, que  hicieron  morder  el  polvo  á  sus  pares  en  los 
desfíladeros  de  Roncesvalles,  donde  aún  resuena  como 
tristísimo  plañido  el  cuerno  de  Roldan.  Lo  cierto  es  que 
la  monarquía  absoluta  borró  los  procuradores  de  Castilla, 
los  conselleres  de  Cataluña,  los'  justicias  de  Aragón,  los 
diputados  de  Navarra,  y  no  pudo,  á  pesar  de  haber  domi- 
nado la  tierra,  dominar  en  aquellas  juntas  queso  el  árbol 
de  Guernica  reunidas  guardaban  las  tradiciones  demo- 
cráticas más  puras  y  eran  la  más  antigua  y  la  más  pre- 
ciada gloria  de  la  libertad  en  Europa. 

Lástima  grande  que  no  hayan  podido  componer  la  le- 
vadura necesaria  para  la  libertad  en  España.  Nosotros^ 
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como  los  franceses,  hemos  pasado  del  aire  enrarecido  é 
irrespirable  de  la  antigua  monarquía  absoluta  á  las  tor- 
mentas de  la  revolución,  porque  no  hemos  encontrado 
esas  tradiciones  constantes  de  libertad  que  enseñan  á  pre- 
ferir la  evolución  lógica  y  encadenada  en  serie  de  la  idea 
á  las  violencias  de  la  fuerza.  Grande  escuela  para  todos 
ios  pueblos  de  la  Península  aquellas  asambleas  popula- 
res donde  el  derecho  antiguo  podia  convertirse  en  el  dere- 
cho moderno,  la  tradición  secular  en  la  razón  pura,  el 
espíritu  de  la  Edad  Media  en  el  espíritu  moderno,  sin 
perder  la  gran  consistencia  que  dá  ei  tiempo  á  todas  sus 
obras.  No  conozco  ventaja  comparable  á  la  ventaja  de 
tener  la  libertad  como  un  derecho  y  como  una  tradición 
al  mismo  tiempo.  Y  estos  pueblos  que  se  gobernaban  á  sí 
mismos,  que  se  decían  verdaderas  repúblicas ,  que  pre- 
sentaban tradiciones  parlamentarias  entre  otras  provin- 
cias desoladas  y  encorvadas  por  los  antiguos  hábitos  de 
la  servidumbre,  estaban  llamados  á  ser  el  núcleo  de  la 
verdadera  democracia  nacional  y  á  unir  los  principios 
modernos  en  toda  su  vitalidad  con  los  recuerdos  antiguos 
en  toda  su  gloria.  Pero  la  tradición  religiosa  ha  sido  la 
causa  primera  de  la  desgracia  política  de  estos  pueblos. 
No  puede  comprenderse  sino  estudiando  su  historia,  toda 
la  oposición  que  España  ofrece  á  las  innovaciones  reli- 
giosas. Fuimos  el  pueblo  último  en  abandonar  la  religión 
pagana,  como  quizás  seríamos  hoy  el  pueblo  último  en 
abandonar  la  idea  católica.  Todavía  en  el  siglo  vii  esta- 
ban de  pié  los  ídolos  en  muchos  puntos  de  esta  tierra, 
consagrada  hoy  al  culto  cristiano  y  á  la  Iglesia  romana. 
Pero  esta  constancia  de  toda  España  tiene  verdadero  ca- 
rácter de  tenacidad  en  el  Norte.  Los  guerreros  con  que 
Carlo-Magno  se  encontró  en  Roncesvalles  no  eran  árabes, 
como  supone  un  error  vulgar,  no  eran  cristianos,  eran 
idólatras.  Pues  bien:  el  clero  tiene  una  inmensa  influen- 
cia en  pueblos  tan  tenaces  en  su  fé.  Y  como  tiene  inmen- 
sa influencia,  los  dispone  al  combate  contra  las  ideas  mo- 
dernas y  contra  los  principios  liberales.  Y  no  solamente 
les  predica  de  palabra  desde  el  pulpito  en  una  lengua  que 
solamente  él  y  sus  feligreses  entienden,  sino  que  los  llama 
á  la  pelea  con  el  ejemplo.  Y  nada  más  fácil  de  inventar 
desde  el  pulpito  ni  de  creer  en  las  tinieblas  de  una  igno- 
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rancia  invencible,  que  sistemáticas  persecuciones  del.  go- 
bierno á  la  religión,  sobre  todo,  cuando  las  ideas  liberales 
predominan  y  caen  las  instituciones  antiguas.  En  ningún 
pueblo  de  Europa  se  han  visto  sacerdotes  armados  de  to- 
das armas  en  los  campos  de  batalla.  El  cura  Santa  Cruz, 
el  cura  de  Flix,  el  obispo  de  Urgel,  resultan  ejemplares 
únicos  en  la  historia  de  la  Iglesia  moderna.  Encerrado 
éste  en  una  fortaleza  decia  misa,  y  al  elevar  la  hostia  con- 
sagrada á  los  cielos,  ea  vez  del  acento  de  la  oración  y  del 
órgano  le  acompañaba  el  estallido  del  cañón  y  de  las 
bombas.  Compárense  esos  sacerdotes  católicos  derribados 
al  pié  de  los  altares  por  la  metralla  moscovita,  sin  haber 
cometido  otro  crimen  que  pedir  al  Dios  del  Evangelio  la 
resurrección  de  su  patria  crucificada;  comparadlos,  mar- 
tires  sublimes,  con  estos  sacerdotes  del  Norte  de  España, 
llevando  pesados  trabucos  y  puñales  en  las  manos  desti- 
nadas á  bendecir,  promoviendo  la  guerra  en  vez  de  la  ca- 
ridad, tintos  en  sangre  corno  los  prelados  feudales  de  la 
Edad  Media,  y  compadeced  la  suerte  de  un  pueblo  tan 
necesitado  de  paz  como  el  nuestro  y  que  encuentra  ele- 
mentos de  guerra  hasta  en  los  altares  y  en  los  ministros 
de  aquel  que  para  bautizar  y  redimir  al  mundo  sólo  der- 
ramó en  la  inmolación  sublime  del  Calvario  su  propia 
purísima  sangre. 

Por  eso  yo  sostengo  y  sostendré  siempre  que  debe  opo- 
nerse en  el  Norte  á  la  educación  teocrática  la  educación, 
laica,  y  elevarse  el  alma  de  aquellos  niños,  siniestramente 
oscurecidos  en  la  Iglesia,  al  culto  del  ideal  moderno  en 
las  eacuelas.  Y  añado  que  á  estas  precauciones  morales 
deben  unirse  grandes  precauciones  materiales.  Un  par- 
tido tan  guerreador  como  el  partido  carlista,  que  ha  per- 
petrado los  incendios  de  Cuenca,  los  asesinatos  de  Olot, 
talando  nuestras  campiñas  y  destruyendo  pueblos  desar- 
rasgados  como  plantas  del  suelo,  "exige  y  necesita  un 
gran  castigo,  una  expiación  que  lo  corrija  y  lo  eleve  al 
amor  sublime  de  esta  patria  común,  tan  desgarrada  por 
sus  crímenes.  Pero  nuestros  gobernantes,  conociendo 
el  escaso  partido  que  sus  penates  tienen  hoy  entre  el 
pueblo  liberal,  desatentadamente  les  buscan  adictos  allá 
entre  las  muchedumbres  carlistas,  inaccesibles  á  toda 
idea  de  transacción  y  de  mudanza.  Y  así  presenciamos  el 
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siguiente  extraño  espectáculo:  que  los  enemigos  de  ayer, 
aquellos  comb'itientes  tan  feroces,  ocupan  puestos  de 
primera  importancia  en  las  filas  mismas  del  ejército  que 
los  ha  vencido.  Por  este  camino  se  vá  al  disgusto  gene- 
ral y  á  la  general  confusión.  Uno  de  los  mayores  males 
del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  el  que  acaso  determinó 
más  é  impulsó  la  revolución,  fue'  la  ingratitud  negrísima 
con  que  al  pirtido  liberal  se  le  pagaron  sus  servicios,  y 
el  poder  nnormal  dado  al  partido  carlista,  que  creíamos 
roto  y  humillado  para  siempre  en  los  campos  de  Vergara. 
Cuando  el  confesor  mismo  de  D.  Carlos  ostentábala  mi- 
tra de  Toledo,  y  los  generales  carlistas  eran  ministros, 
y  los  frailes  pendencieros  personajes  influyentes,  y  las 
monjas  que  hacian  milagros  contra  nuestras  hues'es  go- 
zaban de  alta  privanza,  el  espíritu  público  se  indignó 
en  tanto  grado  que  por  do  quier  se  oian  palabras  de  có- 
lera y  de  venganza,  que  al  cabo  estallaron  y  trajeron  una 
revolución,  bajo  cuyo  peso  un  trono  de  quince  siglos  que- 
dó aplastado.  El  partido  carlista,  que  á  la  luz  del  dia  no 
vencerá  nunca  por  oponerle  invencible  resistencia  el  es- 
píritu de  este  siglo,  en  cuanto  ha  soltado  las  armas  ar- 
rancadas á  sus  manos  por  el  esfuerzo  de  nuestro  ejército, 
reemplaza  sus  combates  antiguos  con  persistentes  intri- 
gas, y  perturba  la  política  porque  representa  elementos 
en  su  esencia  perturbadora  de  toda  legalidad  constitu- 
cional y  opuestos  á  todo  progreso  pacífico. 

En  pos  del  partido  carlista  viene  en  la  serie  de  las  ideas 
el  antiguo  partido  moderado  que,  siendo  esencialmente 
conservador  y  autoritario,  admite  algunas  transacciones 
y  alianzas  con  el  espíritu  moderno.  Este  partido  tuvo  una 
época  brillantísima,  aquella  en  que  la  escuela  doctrinaria 
con  Guizot  á  la  cabeza,  del  poder,  Cousin  á  la  cabez  v  de  la 
universidad  y  los  Orleanes  á  la  cabeza  del  Estado,  habían 
traído  el  régimen  de  las  clases  medias,  recortándoles  una 
estrecha  Constitución  bastante  á  su  estrechísima  medida, 
Pero  un  dia,  cuando  más  seguros  estaban  de  sí  mismos  y 
de  sus  victorias  más  pagados,  súbita  revolución  inespe- 
rada derribó  por  tierra  aquella  monarquía  y  aquella  doc- 
trina, trayendo  con  el  sufragio  universal,  ya  permanente, 
la  aparición  de  una  verdadera  democracia  en  la  escena 
política  del  pueblo  que  mejor  influjo  ejercía  sobre  las  na- 

214 


LA  DEMOCRACIA   FRANCESA   Y   LA  ESPAÑOLA 

'Ciones  de  Occidente.  Entonces,  extinguido  el  ideal  doc- 
trinario que  le  sirviera  de  guía,  notáronse  dos  tendencias 
en  el  partido  moderado:  una  hacía  las  tradiciones  monár- 
quicas puras,  y  otra  hacia  el  cesarismo  france's,  erigido, 
por  desgracia,  sobre  los  desastres  de  la  república.  Pero 
una  y  otra  tendencia  pecaban  por  su  baso,  por  no  encon- 
trar representación  posible  de  sus  ideas  en  la  princesa  á 
la  sazón  reinante.  Doña  Isabel  II,  ó  no  podia  ser  nada,  6 
tenía  que  ser  precisamente  reina  constitucional.  Para  re- 
presentar las  ideas  de  monarquía  pura  estaba  D.  Carlos, 
ó  los  descendientes  de  D.  Carlos;  para  representar  el  ce- 
sarismo faltaba  un  Ce'sar.  En  semejante  situación,  ocu- 
pando exclusivamente  el  poder  la  escuela  moderada,  vino 
la  revolución  del  54,  que  si  bien  se  detuvo  ante  el  trono, 
comenzó  á  poner  en  tela  de  juicio  su  necesidad,  y  á  recla- 
mar el  gobierno  para  el  pueblo  que  había  sabido  imponer 
su  voluntad  á  los  monarcas.  Nuevas  reacciones  dieron 
otra  vez  el  poder  al  partido  moderado.  Pero  f  ilto  de  un 
ideal  en  armonía  con  las  tendencias  y  el  espíritu  de 
nuestro  siglo,  le  empujó  en  el  camino  de  la  reacción  tan 
lejos,  que  en  sus  manos  se  perdió  la  monarquía  de  doña 
Isabel  II,  á  la  cual  había  consagrado  toda  su  existencia. 
Hoy  nuevos  errores  de  los  partidos  liberales,  y  reacciones 
nuevas  de  esas  á  que  los  pueblos  latinos  están ,  por  des- 
gracia, sujetos,  ha  traido  al  trono  de  España  la  dinastía 
lanzada  el  año  68.  Y  el  partido  moderado,  el  más  fiel  á 
las  re'gias  desgracias,  el  más  constante  en  la  adversi- 
dad, el  que  jnmás  transigió  con  ninguno  de  los  diver- 
sos representantes  que  tuvo  la  revolución,  se  encuentra 
sin  la  influencia  y  el  poder  soñados ,  á  causa  de  sus  ten- 
dencias sobrado  reaccionarias,  que  lo  hacen  de  todo  en 
todo  incompatible  con  las  ideas  capitales  de  este  nuestro 
siglo. 

Bien  es  verdad  que  una  parte  considerable  del  partido 
antiguo  se  ha  metamorfoseado  en  el  nuevo  pnrtido  con- 
servador liberal,  producido  por  una  inteligencia  superior 
para  satisfacer  ciertas  exigencias  del  momento.  En  rigor 
monárquico,  pero  también  doctrinario,  el  partido  que  hoy 
manda  tiene  del  poder  y  de  su  origen  ideas  completa- 
mente contrarias  á  las  generalmente  admitidas  en  la  po- 
lítica moderna.  Para  él  ese  principio  do  la  sujeción  de  los 
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gobiernos  á  la  voluntad  de  las  naciones,  resulta  un  prin- 
cipio vano,  porque  duda  hasta  de  si  tienen  las  naciones 
voluntad.  Si  la  monarquía  no  les  parece  el  organismo 
ideado  por  Dios  en  el  cielo  para  gobernar  mejor  á  los  pue- 
blos, paréceles  el  mayor  y  el  más  propio  de  cuantos  han 
podido  encontrarse  en  la  naturaleza  y  en  la  historia.  Pero 
viendo  que  esa  monarquía  no  puede  gobernar  por  sí  sola, 
y  que  efecto  de  las  ideas  modernas  ha  menester  de  unas 
Cortes  que  decreten  las  leyes  y  voten  los  impuestos,  ver- 
dadera emanación  de  esa  soberanía  nacional  tan  denos- 
tada, han  vuelto  atrás  los  ojos  y  han  ideado  un  sistema 
particularísimo  que  supone  cierta  coexistencia  secular  del 
principio  monárquico  y  el  principio  de  la  representación 
nacional.  Pero  en  vano  les  decís  un  hecho  histórico  por 
la  experiencia  confirmado,  á  saber:  cómo  siempre  que  la 
monarquía  ha  sido  fuerte,  han  sido  débiles  las  Cortes;  y 
siempre  que  las  Cortes  han  sido  fuertes,  las  monarquías 
de'biles  en  España.  Se  necesitaba  dir  apariencia  de  tra- 
dición á  los  principios  que  son  esencialísiraos  al  derecho 
moderno  é  imprescindibles  en  nuestra  existencia.  Y  se  ha 
inventado  tamaño  sofisma,  al  cual  han  podido  acogerse 
así  hombres  provenientes  de  las  antiguas  fracciones  mo- 
deradas como  hombres  provenientes  de  las  antiguas  frac- 
ciones revolucionarias.  Y  la  fase  de  la  restauración  que 
parece  ir  unida  á  casi  todas  las  revoluciones  europeas  sin 
ser  jamás  una  solución  definitiva,  sigue  á  través  del  tiem- 
po y  del  espacio  su  forzoso  curso.  Pero  todas  las  restau- 
raciones, lo  mismo  las  británicas  que  las  francesas,  han 
compensado  un  tanto  la  falta  de  libertad  política  con  el 
respeto  á  la  libertad  intelectual.  Los  francoses,  muy  es- 
pecialmente, cuentan  la  época  de  Luis  XV'III  como  una  de 
aquellas  en  que  más  ha  brillado  su  ingenio  por  la  liber- 
tad concedida  al  pensamiento.  Nosotros  no  podemos  decir 
lo  mismo  de  la  restauración  española,  porque  ha  persegui- 
do con  preferencia  á  la  universidad  y  á  la  imprenta. 

Después  de  estos  partidos  sigue  el  partido  constitucio- 
nal, que  de  esa  suerte  llaman  al  partido  más  avanzado 
dentro  de  la  actual  legalidad.  Digámoslo  con  franqueza 
entera.  En  esta  legalidad  se  encuentra  el  partido  consti- 
tucional vejado  y  estrecho  y  sin  aire  que  respirar,  como 
los  demás  partidos  liberales.  Revolucionario  por  excelen- 
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cía,  el  que  dio  á  la  monarquía  antigua  el  golpe  de  gracia 
en  la  batalla  de  Alcolea,  el  que  conserva  más  tradicio- 
nes revolucionarias,  el  que  ha  gozado  por  más  tiempo  del 
poder  y  de  sus  ventajas,  tiene  una  larga  historia  política 
en  oposición  radical  con  los  compromisos  que  hoy  pre- 
tende sostener.  Luego  su  estado  mayor  militar,  de  grande 
importancia  en  todas  partes,  de  suma  en  Españn;  parape- 
tándose tras  disposiciones  ministeriales  que  vedan  al  mi- 
litar toda  declaración  política,  se  mantiene  en  una  gran 
reserva,  cumple  sus  deberes  de  ordenanza  y  no  se  apresu- 
ra á  adherirse  con  facilidad  y  con  precipitación  á  las  de- 
claraciones hechas  por  los  jefes  civiles  del  partido  dentro 
y  fuera  del  Parlamento.  De  aquí  dificultades  gravísimas 
para  sustituir  y  reemplazar  al  partido  conservador  que 
hoy  manda.  No  existen  realmente  más  que  tres  solucio- 
nes: ó  el  poder  para  los  constitucionales,  ó  el  poder  para 
los  moderados,  ó  una  solución  intermedia  que  fuera  á 
buscar  el  Gobierno  en  los  centros  de  la  Cámara  popular, 
¡El  poder  para  los  moderados!  No  es  posible  hoy.  Las  re- 
voluciones sacuden  hondamente  á  los  pueblos.  Él  partido 
moderado  tiene  ideas  tan  retrógradas  respecto,  sobre  todo, 
á  la  cuestión  religiosa,  que  lo  indispondrían  primero  con 
la  nación  y  después  con  el  sentido  general  de  Europa. 
Pero,  ¿cómo  llamar  al  partido  constitucional?  Es  triste 
para  este  desmentir  todo  un  pasado  consumido  en  una 
lucha  abierta  con  la  dinastía  reinante,  y  es  más  triste 
aún  para  la  democracia  entregarse  á  los  mismos  que  la 
destruyeron  y  que  llaman  rebelde  á  su  bandera  cuando 
volvió  á  ondear  tras  seis  años  de  ausencia.  No  cabría  más 
que  una  solución  intermedia;  pero  las  soluciones  inter- 
medias resultan  siempre  soluciones  dañosas  en  estos 
tiempos  de  prueba  en  que  se  necesita  una  política  de  su- 
prema energía.  A  nosotros  realmente  no  puede  tocarnos 
resolver  estas  dificultades,  porque  nosotros  sí  que  hemos 
resuelto  no  aspirar  nunca  al  poder  dentro  de  la  vigente 
legalidad. 

En  el  partido  constitucional  concluyen  los  partidos 
gobernantes  que  caben  dentro  de  esta  legalidad.  Donde 
empieza  la  democracia  empiezan  ideales  que,  por  su  for- 
ma ó  por  su  fondo,  aparecen  á  primera  vista  incompati- 
bl3S  con  todo  el  sistema  ideado  para  servir  de  base  á  la 
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restauración.  Ya  dentro  de  la  democracia  española  no 
hay,  como  hubo  en  otro  tiempo,  partidos  resueltos  á  unir 
sus  principios  de  dereclio  con  tradicionales  instituciones 
más  ó  menos  alteradas,  las  cuales  siempre  resultan  á 
nuestros  principios  diametralmente  opuestas.  Donde  el 
partido  liberal  empieza,  también  con  él  empieza  la  creen- 
cia de  que  la  libertad,  los  derechos  naturales,  el  sufragio 
universal  indispensable  á  pueblos  emancipados,  la  auto- 
nomía de  manifestaciones  del  espíritu  humano,  tan  su- 
blimes como  el  arte,  y  la  religión,  y  la  ciencia,  exigen 
cierto  organismo  en  consonancia  con  su  naturaleza. 
No  todos  han  ido  de  pleno  grado  á  esta  convicción;  se  han 
requerido  muchos  sucesos,  muchos  cambios,  catástrofes 
irreparables  en  el  espncio,  desap-iriciones  súbitas  de  di- 
nastías, á  cuya  custodia  se  fiaba  la  libertad,  para  que  mu- 
chos de  los  antiguos  progresistas  ,  fieles  á  sus  antiguas 
tradiciones,  y  con  especinlidad  á  la  tradición  monárquica, 
aceptaran  la  forma  propia  de  las  modernas  democracias. 
No  podia  me'nos  de  verificarse  este  cambio,  porque  así 
como  el  partido  moderado  se  dejó  ari'astrar  desde  1848, 
fecha  crítica  en  la  historia  de  los  partidos  españoles,  por 
un  gran  movimiento  reaccionario  hacia  la  monarquía 
pur?iyel  puro  ultrnmontanismo,  el  partido  progresista  se 
dejó  arrastrar  por  otro  movimiento  revolucionario  hacia 
la  democracia.  Y  la  lógica  tiene  una  gran  fuerza  real, 
aunque  sea  esa  fuerza  invisible  é  impalpable.  Y  admitidas 
por  el  partido  progresista  las  tres  ideas  fundamentales  de 
la  democracia  los  derechos  naturales,  la  soberanía  de  la 
nación  y  el  sufragio  universal,  no  tenía  más  remedio  que 
ir  directa  y  resueltamente  por  ineludible  ley  á  la  forma 
propia  de  todos  estos  principios,  que  se  encuentra  en  los 
poderes  amovibles  y  responsables.  Naturalmente  la  apli- 
cación de  esta  doctrina  á  la  r^^alidad,  en  pueblo  tan  habi- 
tuado al  principio  antiguo  de  herencia  y  de  casta,  nos 
trajo  dificultades  inenarrables:  que  si  hay  empresas  difí- 
ciles en  el  mundo,  ninguna  tanto  como  habituar  á  la  li- 
bertad pueblos  habituados  á  la  servidumbre.  Aquella 
profunda  observación  del  fisiólogo  de  las  sociedades  hu- 
manas se  cumplió  por  completo;  los  favorecidos  por  la 
nueva  trasformacion  no  se  sintieron  al  pronto  mejorados, 
y  los  ofendidos  se  volvieron  horrorizados  contra  aquel 

218 


LA    DEMOCRACIA    FRANCESA    Y   LA    ESPAÑOLA 

comienzo  de  una  nueva  vida  contraria  á  sus  antií^uos  pri- 
vilegios. Do  aquí  ataques  furiosos  á  la  nueva  forma  social 
por  parte  de  sus  enemigos  j  defensa  tibia  de  sus  amigos 
si  no  hacinn  lo  que  hicieron  los  más  exagerados,  ligarse 
por  desengaño  al  ndjo  de  cuantos  habían  jurado  perder- 
nos. De'bil,  muy  débil,  como  todas  h\s  cosas  y  todos  los 
seres  nacientes,  se  eacontró  la  república  con  enemigos 
fuertes,  muy  fuertes.  Pero  eso  resultó  un  ensayo  lo  mismo 
que  habia  resultado  en  todos  los  pueblos  de  tradiciones 
monárquicas  una  grande  catástrofe. 

La  guerra  del  N  )rte  aumentada,  la  guerra  cantonal 
sobrevenida,  la  disciplina  militar  rota,  trijeron  tales  des- 
venturas que  hubo  necesidad  de  acogerse  á  la  fuerza  y 
la  violencia  para  contrastarlas  en  aquellos  dias  que  con- 
virtieran la  nación  entera  en  cruento  campo  de  batalla. 
La  república  pasó  pronto.  Su  luz  fué  la  luz  del  relám- 
pago. Pero  tanta  fuerza  tienen  las  ideas  progresivas,  que 
esa  forma  de  Gobierno,  contrastada  por  aquello  más  de- 
cisivo en  política,  por  la  experiencia,  ha  salido  ya  de  su 
período  embrionario  y  se  lia  elevado  á  forma  definitiva 
de  la  libertad  en  nuestra  España.  Tres  tendencias  hay 
dentro  del  nuevo  partido  democrático:  una  que  responde 
á  conceptos  puramente  políticos  é  históricos,  otra  que 
responde  á  conceptos  más  científícos  y  doctrinales,  otra 
que  aparece  como  un  te'rmino  medio  entre  estas  dos  tesis 
opuestas  y  extremas.  La  democrncia  española  fué  du- 
rante todo  el  período  de  apostolado  y  propaganda  una 
democracia  federal,  Creían  todos  que  esta  sabia  distri- 
bución de  la  autoridad  y  del  poder  por  toda  la  vida  so- 
cial, á  la  manera  que  el  calor  déla  suigre  se  distribuye 
por  todo  el  cuerpo  humano,  debía  evitar  el  mayor  riesgo 
de  las  repúblicas,  ei  mal  do  la  dictadura.  Pero  no  com- 
prendieron que  por  evitar  la  dictadura  se  tropezaba  en 
otro  mal  mayor:  se  tropezaba  necesariamente  en  la  anar- 
quía. Y  como  las  sociedades  humanas  pueden  pasar  por 
todo  menos  por  la  anarquía,  nuestro  federalismo  estuvo 
apunto  de  traer  una  reacción  espantosa,  y  esta  reacción 
á  punto  cié  personificarse  en  D.  Carlos,  cuya  victoria  hu- 
biera resultado  la  perdición  de  España.  Estas  enseñan- 
zas de  la  realidad  llevaron  á  una  parte  considerable  de  la 
democracia  española  en  crisis  tan  graves  á  salir  del  fe- 
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deralismo  antiguo  y  afirmar  una  democracia  verdadera- 
mente nacional  y  capaz  de  constituir  un  Gobierno  contra 
el  cual  se  estrellen  las  maquinaciones  de  los  partidos  y 
el  espíritu  de  facción.  Estas  graves  trasformaciones  no 
han  podido  realizarse  sin  graves  sacrificios  de  una  parte 
del  ideal  antiguo  y  de  otra  parte  de  aquellas  aficiones 
revolucionarias  á  que  les  llevara  en  otro  tiempo  su  larga 
proscripción.  Puede  decirse  que  una  vez  creada  esta  de- 
mocracia gubernamental,  capaz  de  responder  á  las  do- 
bles necesidades  de  conservación  y  de  progreso  existen- 
tes en  toda  sociedad,  no  podrán  vivir  instituciones  con- 
trarias al  espíritu  de  nuestro  siglo.  La  España  es  una 
democracia,  sí,  una  democracia  mucho  más  profunda- 
mente original  y  mucho  más  arraigada  que  la»  democra- 
cias de  otros  pueblos  tenidos  por  guías  de  la  civiliza- 
ción. Y  como  es  una  democracia,  errores  propios  de  los 
partiiios  jóvenes,  alucinaciones  de  un  idealismo  exage- 
rado, inexperiencias  de  la  juventud,  choques  con  la  tra- 
dición y  con  la  realid-id,  pueden  traer  estos  eclipses 
reaccionarios  frecuentes  en  todos  los  pueblos  latinos;  pero 
España  pertenecerá,  tarde  ó  temprano,  á  la  libertad  y  al 
espíritu  moderno. 
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CAPITULO  XIX. 


El  genio  de   Víctor  Hugo. 


Nanea  se  comprende  tanto  lo  que  vale  ese  mundo  so- 
ñado de  la  poesía,  como  al  pedirle  un  asilo  y  encontrar 
en  su  seno  un  refugio  después  de  haber  padecido  mucho. 
¡Si  el  desengaño  amarga  con  sn  hiél,  allí  nacen  y  se 
animan  vividas  esperanzas;  si  el  abandono  de  seres  ama- 
dos ha  podido  condenaros  á  esa  soledad  del  corazón,  más 
triste  que  la  soledad  del  sepulcro,  allí  tenéis  la  divina 
compañía  de  las  creaciones  inmortales;  si  la  duda  os  de- 
vora con  sus  venenosos  mordiscos  las  entrañas,  allí  res- 
plandece la  luz  inextinguible  de  la  fé;  si  la  esclavitud 
os  abruma  con  su  pesadumbre,  allí  está  la  eterna  libertad 
en  las  regiones  hermosas  y  serenas,  donde  la  encont^-a- 
rán  siempre  las  almas  invencibles  al  yugo  de  la  fuerza; 
si  la  vida  real  os  entristece,  en  ese  templo  donde  todo 
canta,  en  ese  cielo  donde  todo  brilla,  en  ese  espacio  don- 
de la  virtud  de  las  inspiraciones  renueva  todos  los  dias 
el  milagro  de  las  creaciones,  encontrareis  el  universo  de 
lo  ideal,  muy  superior  ciertamente  por  sus  infinitas  her- 
mosuras, muy  superior  á  la  triste  sociedad  humana  y  á 
la  tosca  naturaleza!  Cuando  no  podáis  encontrar  otra 
cosa,  encontrareis  quien  llore  por  vosotros,  quien  padezca 
lo  mismo  que  vosotros  padecéis,  la  desgracia  de  vuestros 
amores  perdidos  en  el  sepulcro  de  Julietta;  el  fuego  de 
los  celos  rabiosos  en  el  puñal  del  Ótelo  ó  del  Tetrarca; 
la  elegía  por  la  esclavitud  y  la  decadencia  de  la  patria 
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en  las  estancias  de  Leopardi;  las  cóleras  sublimes  de  la 
desesper  icion  j  del  destierro  en  los  tercetos  del  Dante; 
los  torcedores  de  la  dada  y  el  martilleo  de  la  razón  sobre 
la  fria  ciencia  en  las  invocaciones  de  Fausto  ó  en  los  ver- 
sos inmortales  del  Mágico  prodigioso;  las  indescifrables 
aspiraciones  de  nuestro  siglo,  sus  contrastes  de  pequene- 
ces y  de  grandezas  en  las  invocaciones  de  Byron  ó  en  los 
delirios  de  Espronceda;  el  triste  pesimismo  á  que  conde- 
na el  haber  vivido  mucho  en  los  retruécanos  de  Heine  y 
en  las  doloras  de  Campoamor;  el  sacrificio  por  la  patria 
perdida,  por  la  libertad  eclipsada  en  las  ceñudas  palabras 
de  Bruto  al  darse  muerte  sobre  los  campos  de  Filipos; 
todas  vuestras  penas,  repetidas  y  agrandadas  en  esa  mez- 
cla del  cielo  con  el  infierno,  á  que  llamamos  la  poesía  y  el 
arte,  por  cuyas  cimas  podemos  ir  muchas  veces  á  padecer 
y  á  morir,  pero  también  á  resucitar,  como  el  Cristo  de 
los  Evangelios,  en  el  ethéreo  seno  de  la  inmortalidad  y 
en  el  divino  re[)OSO  de  una  sublime  apoteosis. 

El  arte,  en  su  acepción  más  lata,  ó  la  poesía,  en  su  acep- 
ción más  restringida  y  concreta,  es  realmente  un  grado 
de  vida  muy  superior  á  la  sociedad  y  á  la  naturaleza. 
Como  todos  los  seres,  el  hombre  vive,  primero  que  en 
ninguna  otra  parte,  en  el  seno  de  su  alma  madre,  en  el 
seno  de  la  materia,  á  la  cual  pertenece  por  la  nutrición, 
por  la  respiración,  por  toda  su  vida  física.  Más  la  vida  fí- 
sica, que  satisface  al  león  en  el  desierto  y  al  águila  en  el 
peñasco,  á  los  animales  inferiores,  no  puede  satisfacer  á 
quien,  pegado  por  la  gravedad  al  planeta,  tiene  en  el  es- 
píritu alas  para  volar  por  más  sublimes  y  levantadas  re- 
giones. Así  es  que  el  hombre  no  se  contenta  con  la  vida 
de  relación  que  tienen  los  demás  seres,  no  se  contenta 
con  poseer  un  alimento  para  su  sangre  en  la  respiración, 
un  sosten  pnra  sus  fuerzas  en  la  nutrición,  una  madrigue- 
ra para  su  cuerpo  como  la  caverna  del  bruto  y  la  choza 
del  castor;  necéisita  dominar  á  la  naturaleza,  amoldarla  á 
su  espíritu,  rehacerla  de  nuevo  en  su  mente,  y  como  esto 
no  podría  manifestarlo  por  sí  sólo,  necesita  fundar  la  so- 
ciedad y  su  organismo  necesario,  el  Estado,  donde  satisfa- 
ce necesidades  tan  múltiples  como  las  que  podría  satisfa- 
cer en  los  anchurosos  senos  del  universo.  Mas  este  ángel 
caído  no  se  satisface  con  la  vida  material  del  universa 

222 


EL  GENIO    DE   VÍCTOR    HUGO 

ni  con  la  vida  superior  de  la  sociedad;  sus  sentimientos 
lo  llevan  desde  lo  deleznable  á  lo  inmortal,  sus  inspira- 
ciones desde  lo  terreno  á  lo  eterno,  su  razón  desde  lo  fini- 
to á  lo  infinito;  la  distancia  que  separa  lo  temporal  de  la 
eterno,  lo  limitido  de  lo  ilimitado,  lo  finito  de  lo  infinito, 
la  llena  toda  entera  con  esos  superiores  círculos  de  luz 
llamados  la  religión,  el  arte,  la  ciencia,  los  cuales  se  alzan 
sobre  las  realidades  materiales  j  sociales  como  se  alza 
sobre  el  oscuro  globo  perdido  en  las  tinieblas  y  la  vene- 
nosa serpiente,  jali!  1m.  ideal  concepción  del  más  inspirado, 
si  no  el  mayor  de  nuestros  pintores,  calzada  por  la  luna^ 
ceñida  de  estrellas,  envuelta  en  el  cerúleo  éter,  el  pecho 
levantado  por  la  aspiración  al  amor  imperecedero  y  los 
ojos  perdidos  en  la  contemplación  mística  de  lo  absoluto 
y  de  lo  perfect-o. 

¡Sí,  poetas,  hijos  de  la  luz,  sacerdotes  de  las  ideas,  se'- 
res  quizás  más  desgraciados  que  los  demás  seres  á  causa 
de  ir  unidos  en  la  tierra  á  toda  grandeza  un  dolor  y  á 
toda  corona  de  laurel  la  palma  del  martirio;  si  lleváis  so- 
bre vosotros,  como  el  Redentor,  la  pesadumbre  de  todas  las 
penas  humanas;  si  vivís  con  todas  las  pasiones  que  evo- 
cáis en  nuestras  obras  y  por  lo  mismo  padecéis  todos  los 
padecimientos  imagin^ibles;  si  la  nube  que  todavía  no  se 
ha  formado  pesa  sobre  vuestros  cerebros  y  la  chispa  eléc- 
trica que  todavía  no  se  ha  producido  en  la  química  del 
universo  atraviesa  ya  y  desgarra  vuestros  nervios,  agita- 
dos como  las  cuerdas  de  un  arpa;  si  los  lamentos  que  se 
levantan  del  sepulcro  de  lo  pasado,  donde  yacen  tantas 
generaciones  infelices,  y  los  dolores  que  atenacean  las  en- 
trañas del  porvenir,  preñadas  de  tantos  problemas  y  ne- 
cesitada de  tantos  partos  dolorosos  refluyen  sobre  vuestro 
pecho;  si  todo  cuanto  sucede  en  el  universo  y  en  la  con- 
ciencia os  sacude  con  esos  sacudimientos  horribles  de  la 
inspiración,  que  parecen  la  epilepsia  del  alma,  en  cambio 
sois  los  encargados  de  levantar  con  vuestra  virtud  crea- 
dora y  de  sostener  sobre  vuestras  v^spaldas,  como  las 
grandes  cariátides  que  sostienen  el  cielo,  ese  mundo  su- 
blime de  lo  ideal,  arca  de  alianza  entre  lo  finito  y  lo  infi- 
nito, mediador  plástico  entre  la  deleznable  criatura  y  su 
divino  Creador! 

La  poesía  se  ha  confundido  en  los  antiguos  tiempos  con 
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la  profecía,  y  con  el  profeta  se  ha  confundido  el  poeta. 
Y  hay  encerrada  en  este  sentido  de  la  poesía  una  profun- 
da idea  filosófica.  Sí,  cada  ser  tiene  un  ministerio  que 
cumplir  en  armonía  y  en  proporción  debidas  con  las  fa- 
cultades que  ha  recibido  del  cielo.  Así  como  el  filósofo 
debe  mirar  á  lo  perpetuo  y  á  lo  absoluto;  así  como  el  his- 
toriador debe  mirar  á  lo  pasado  y  penetrarse  de  su  espí- 
ritu; así  como  el  estadista  y  el  político  deben  mirar  á  lo 
presente  para  grabar  con  arte  la  idea  de  la  realidad,  el 
poefca  debe  mirar  á  lo  porvenir,  que  es  su  dominio.  No  eran 
otra  cosa  sino  poetas  aquellos  elegidos  de  Israel  que 
anunciaban  la  destrucción  de  todas  las  tiranías  y  la  veai- 
da  del  mesianismo  Redentor,  aguardado  como  una  exalta- 
ción necesaria  del  humano  espíritu.  Virgilio  ha  merecido 
que  los  Santos  Padres  le  asociaran  á  los  profetas;  que  su 
nombre  profano  resonara  en  las  sequentias  de  las  misas  de 
la  Edad  Media  al  lado  de  los  nombres  sagrados  y  santos; 
que  el  épico  sublime  de  la  Iglesia  católica  le  tomara  por 
guía  para  descender  á  los  abismos  profundos  de  la  expia- 
ción y  del  pecado,  porque  levantándose  despue's  de  haber 
tañido  la  zampona  y  aspirado  el  aroma  de  ios  apriscos  á 
las  cimas  de  lo  ideal,  presintió  la  necesidad  que  en  su 
tiempo  tenía  el  mundo  de  una  nueva  religión,  y  anunció 
que  vendría  tan  espléndida  como  la  aurora  de  un  nuevo 
día  del  espíritu,  como  el  rejuvenecimiento  por  una  nueva 
edad  de  la  tierra,  como  la  florescencia  de  ideas,  que  em- 
paparía en  aromas  no  conocidos,  y  las  florescencias  de 
astros  que  empaparían  en  éter  no  soñado  los  senos  de  la 
tierra  y  los  senos  del  alma.  Y  así  han  seguido  en  la  vida, 
porque  el  Dante  profetizaba  que  se  acababan  los  tiempos 
teocráticos  y  venían  los  tiempos  viriles  de  la  Edad  Media; 
porque  Miguel  Ángel  anunciaba  que  tras  el  eclipse  de  la 
libertad  caería  la  noche  de  la  decadencia  en  Italia;  por- 
que Cervantes  profetizaba  que  se  extinguirían  el  sentido 
feudal  y  la  reacción  hacia  los  tiempos  caballerescos  para 
venir  al  puro  sentido  de  la  realidad  y  al  espíritu  filosó- 
fico de  nuestros  tiempos;  porque  Rousseau  decía  que  iban 
á  extinguirse  los  poderes  absolutos  y  á  desencadenarse 
las  revoluciones  modernas  antes  de  que  se  levantasen  en 
los  espacios  la  América  de  Washington  y  la  Francia  de 
Mirabeau;  porque  Gogol  precedía  con  su  libro  de  las  al- 
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mas  muertas  á  la  abolición  de  ia  servidumbre  en  el  impe- 
rio ruso,  y  Caning  con  sus  sermones  á  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  la  república  sajona;  porque  á  nuestra  mis- 
ma vista,  el  Isaías  de  ia  libertad,  el  gran  Víctor  Hugo,  ha 
anunciado  ai  mundo  que  el  tirano  de  su  patria  seria  arre- 
batado por  el  huracán  de  la  cólera  celeste,  y  lo  hemos  vis- 
to desaparecer  y  hundirse  como  los  Sardanápalos  de  Ni- 
ni  ve,  los  Baltasares  de  Babilonia  y  los  Faraones  de  Egipto, 
entre  las  maldiciones  de  los  hombres  y  las  justas  cóleras 
del  cielo.  ¡Poetas,  vuestras  almas  son  como  esas  aves  mari- 
nas que  anuncian  la  tempestad  en  medio  de  los  mares  en 
calma  y  bajo  los  cielos  serenos;  como  esas  alondras  cano- 
ras que  se  levantan  á  cantar  y  á  ver  la  luz  cuando  todavía 
«stán  los  seres  sumergidos  en  las  sombras  de  la  noche! 

Teniendo  yo  esta  idea  de  la  poesía  y  de  los  poetas, 
imaginaos  que  concepto  tendrá  de  aquellos  consagrados 
á  la  leaccion  artística,  á  la  reacción  literaria,  á  la  reac- 
ción política,  á  la  reacción  religiosa^  á  cualquiera  de  las 
reacciones  que  pugnan  por  detener  la  marcha  triunfal 
del  planeta,  ó  por  desmentir  la  ley  divina  del  progreso. 
Yo,  ni  soy  ciego  ni  injusto.  Conozco  que  para  ser  poeta 
basta  con  expresar  bellamente  las  ideas.  Conozco  que  será 
más  poeta  quien  cante  con  maestría  las  brutalidades  de 
Tiberio,  que  quien  desdichadamente  cante  los  dolores  de 
sus  mártires  y  de  sus  víctimas.  Sé  más:  sé  cuánta  poesía 
hay  en  lo  pisado,  en  la  yedra  que  sobre  las  ruinas  se 
mece,  en  el  buho  que  canta  desde  el  hueco  de  una  colum- 
na caída  y  rota,  en  el  fuego  fatuo  que  brilla  como  reflejo 
de  las  almas  en  pena  por  la  tierra  de  los  cementerios  y 
por  los  huesos  de  los  muertos.  Muchas  veces  yo  mismo 
he  descrito,  si  no  con  los  colores  de  la  poesía  vedada  á  la 
cortedad  de  mi  genio,  con  la  exactitud  de  la  historia  que 
el  trabajo  puede  conceder  á  todos,  yo  mismo  he  descrito 
lo  que  era  para  aquel  mundo  de  sombras  la  catedral  en  la 
Edad  Media. 

«Al  son  desús  campanas  se  congregan  los  municipios; 
á  la  vista  de  su  torres  se  inclinan  los  peregrinos  y  los 
guerreros;  al  quicio  de  sus  puertas  se  pactan  los  contra- 
tos ó  se  celebran  los  mercados;  en  sus  claustros  se  repre- 
sentan los  primeros  actos  y  se  fundan  los  primeros  tea- 
tros; bajo  las  piedras  de  su  pavimento  duermen  el  sueño 
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de  la  muerte  las  generaciones  pasadas;  por  las  paredes  j 
muros  de  sus  capillas  se  ven  las  tumbas  de  los  héroes 
que  han  defendido  ó  de  los  reyes  que  han  dominado  las 
naciones;  sobre  las  aras  de  sus  altares  se  alzan  los  santos 
que  personifican  alguna  idea  mística;  las  vírgenes,  en 
cuya  sonrisa  brilla  alguna  divina  esperanza;  por  los  ali- 
catados y  los  adornos  y  los  floreros  de  las  altas  ojivas 
brotan  las  hojas  del  mirto,  del  apio,  del  acanto,  de  la  en- 
cina, como  una  ofrenda  de  la  naturaleza;  en  los  vidrios 
de  colores  matizados  por  los  desvanecimientos  de  los  ce- 
lajes del  iris  nadan  los  ángeles,  los  arcángeles,  los  que- 
rubines, los  sertifines  que  entonan  un  Te-Devm  sin  fin,  y 
que  llevan  en  sus  alas  al  cielo  las  oraciones  de  la  tierra; 
bajo  las  bóvedas  brillan  las  áureas  y  argentadas  lámpa- 
ras, semejantes  á  estrellas  venidas  para  beber  su  luz  en 
los  resplandores  del  santuario;  y  por  sus  cúpulas^  des- 
prendidas de  la  tierra  y  alzadas  á  lo  infinito,  suben  las  al- 
mas, como  por  la  escalera  de  Jacob,  entre  las  espirales  del  \ 
incienso,  los  acentos  del  órgano  y  el  canto  severo  de  los 
sacerdotes,  quebrantando  la  cadena  del  límite  y  sacudien- 
do las  cenizas  de  la  materia  en  pos  del  Eterno  para  bus- 
car el  amor  infinito  que  sacie  la  sed  del  corazón  y  la  ver- 
dad absoluta  que  llene  el  pavoroso  abismo  de  nuestra 
inmensa  inteligencia.  Como  veis,  yo  no  desconozco  la 
belleza  de  las  cosas  bellas;  yo  no  niego  al  poeta  el  dere-  ■ 
cho  á  cantar  los  celajes  de  lo  pasado,  si  en  sus  resplan-  | 
dores  encuentra  inspiración  y  vida.  | 

Lo  que  yo  digo  es  otra  cosa:  lo  que  yo  digo  es  que  debe     | 
emanciparen  vez  de  oprimir,  esclarecer  en  vez  de  oscu- 
recer, abrirnos  los  etéreos  horizontes  vie  la  vida  en  vez  de 
enterrarnos  en  los  sucios  pudrideros  de  las  muerte.  Yo    ^ 
he  visto  en  todas  partes  los  poetas  iluminando  con  la 
antorcha  de  sus  ideas,  como  ángeles  de  luz,  los  senderos 
del  porvenir,  guiando  hacia  el  ideal  sublime  la  marcha 
lenta  y  perezosa  de  las  naciones.  Testigos  de  esto  Byron 
en  Inglaterra,  Leopardi  en  Italia,  Schilier  en  Alemania,      | 
Yíctor  Hugo  en  Francia.  Yo  digo  que  nuestras  ciencias 
y  nuestros  descubrimientos  componen  el  tejido   de  un 

Eoema  tan  grande  como  puedan  ser  los  poemas  antiguos, 
la  chispa  de  Galvani,  que  lleva  el  movimiento  á  la  iner- 
«cia,  la  vida  á  la  muerte,  que  esculpe  como  un  cincel  mis- 
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terioso  y  graba  por  procedimientos  casi  mágicos;  la  pila 
de  Volta,  que  pone  bajo  vuestras  manos  algo  superior  al 
oro  de  los  alquimistas,  la  producción  de  la  electricidad, 
con  la  cual  casi  nos  apoderamos  de  las  fuerzas  creadoras 
de  la  naturaleza;  los  grandes  telescopios,  que  os  pasean 
por  los  espacios  infinitos  y  os  acercan  á  los  soles  v  á  los 
mundos;  el  espectro  solar,  que  analiza  hasta  la  luz,  que 
descompone  hasta  la  lejana  reverberación  de  las  nebulo- 
sas y  que  os  muestra  la  unidad  y  la  identidad  y  la  uni- 
versalidad de  la  materia;  el  pararayo  de  Franklin,  por 
cuya  virtud  el  trueno  que  espantaba  á  los  dioses  descien- 
de sumiso  hasta  esclavizarse  á  vuestro  dominio;  el  telé- 
grafo de  Morse,  que  rodea  con  sus  nervios  al  planeta  y 
confia  á  las  ligeras  alas  del  rnyo  la  palabra  humana;  la 
máquina  de  Watt,  que  ha  hecho  del  humo  escapado  por 
las  chimeneas  a  disiparse,  de  la  niebla  convertida  en  al- 
gunas gotas,  es  decir,  de  lo  más  te'nue,  del  vapor,  de 
esa  alma  del  rocío  bajo  el  cual  apenas  se  doblan  las  flo- 
res, una  fuerza  avasalladora  é  inmensa;  las  retortas  quí- 
micas, qae  han  encontrado  en  sus  combinaciones  maravi- 
llosas los  elementos  componentes  de  la  gota  del  agua  y 
del  suspiro  del  aire;  todos  estos  prodigios,  desde  la  cam- 
pana del  buzo  que  explora  los  abismos  del  mar  y  la  lám- 
para de  Davy,  que  permite  al  minero  reconocer  sin  riesgo 
el  fondo  de  los  criaderos  de  hulla,  hasta  el  globo  que  sube 
allá  donde  no  llegan  Jas  águilas,  á  las  re.2:iones  irrespira- 
bles de  la  atmósfera;  todas  estas  victorias  de  la  libertad 
sobre  la  fatalidad,  de  la  inteligencia  sobre  la  fuerza,  de  la 
voluntad  humana  sobre  la  inercia,  deben  inspirar  á  nues- 
tros poetas  más  que  las  horcas  del  pechero  ó  que  los  cas- 
tillos del  señor,  más  que  el  terruño  del  siervo  y  la  diade- 
ma del  déspota,  como  inspiraron  á  Homero  los  trabajos 
de  la  navegación  su  Odisea,  y  á  Camoens  los  primeros 
descubrimientos  de  los  portugueses  sus  Lvisiadas,  poemas 
de  la  industria  que  eclipsan  y  eclipsarán  siempre  á  los 
poemas  de  la  guerra,  porque  representan  al  planeta  des- 
tilando por  todos  sus  poros  y  despidiendo  de  todos  sus 
átomos  lo  más  divino  que  hay  en  la  creación:  el  inmortal 
espíritu  del  hombre. 

Yo  bien  sé  lo  acreditada  que  anda  una  preocupación 
bien  vulgar,  lo  acreditada  que  anda  la  preocupación  del 
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espíritu  prosaico,  calculador  positivo  de  nuestro  siglo. 
Prosaico  el  siglo  que  ha  resucitado  á  Grecia  y  le  ha  ceñi- 
do su  corona  de  nación,  solamente  porque  Grecia  había 
sido  en  lo  antiguo  la  escultora  de  la  humana  forma,  la 
cuna  del  arte,  la  aurora  de  la  poesía;  prosaico  el  siglo  que 
ha  impelido  á  ir  desde  los  Césares  á  los  tribunos  en  legión 
sagrada  á  resucitar  esa  Niobe  de  las  naciones  que  se 
llama  Italia,  tan  sólo  porque  Italia  llevaba  en  su  fremte  la 
estrella  que  inspira  nuestras  artes  y  en  sus  labios  la  me- 
lodía que  halaga  nuestros  oidos;  prosaico  el  siglo  que  ha 
visto  levantarse  tantos  volcanes  de  ideas  y  flamear  en  la 
oscuridad  para  derretir  la  diadema  de  los  tiranos;  prosai- 
co el  siglo  que  ha  emancipado  á  los  siervos  de  Rusia  y  ha 
infundido  almas  nuevas  en  sns  cuerpos,  traspasad(»s  por 
el  clavo  de  la  servidumbre;  prosaico  el  siglo  que  ha  inmo- 
lado un  millón  de  hombres  y  ha  llovido  un  diluvio  de 
sangre  por  Irs  llanuras  de  laCarolína  y  de  la  Virginia^ 
por  las  orillas  del  Mississipí  y  del  San  Lorenzo  para  des- 
trozar la  cadena  de  los  pobres  negros  de  África;  prosaico 
el  siglo  que  en  su  geología  nos  ha  descubierto  nuestras 
relaciones  con  todas  las  (idades  del  planeta  en  sus  cien- 
cias naturales,  nuestro  parentesco  estrecho  con  todos  los 
se'res  criados,  y  que  en  su  historia  nos  ha  enseñado  á  pa- 
decer con  todos  los  que  padecen,  á  llorar  con  todos  los  que 
lloran,  á  sentirnos  parias  en  la  India,  ilotas  en  Ksparta, 
esclavos  en  Ate'nas,  gladiadores  en  Roma,  siervos  en  la 
plebe  feudal ,  [>ara  que  bendigéramos  á  todos  los  redento- 
res, y  supiéramos  que  la  vida  no  tiene  precio  si  no  se 
consagra  á  continuar  la  emancipicion  de  los  oprimidos 
y  á  procurar  la  redención  universal. 

Hé  ahí  la  grandeza  de  Víctor  Hugo  en  mi  sentir.  Nadie 
antes  que  él,  ni  nadie  después  de  él  merecerá  con  mayor 
derecho  este  título ,  el  título  de  poeta  del  humano  pro- 
greso. 
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CAPITULO  XX. 


Un  pintor  español  juzgado  por  un  critico  francés* 


La  fecundidad  del  si^j^lo  xvrii  es  grande  en  sí,  pero  es 
mayor  en  comparación  de  la  esterilidad  de  nuestros  dias. 
Parece  Jinberse  perdido  aquella  raza  de  hombres,  raza  at- 
iética  mor-dmente,  que  llevando  la  fria  sonrisa  de  la  in- 
diferencia en  los  labios,  llevaba  al  par  la  pasión  de  lab^ 
manidad  en  el  pecbo.  Yo  creo  que  desde  principios  uef 
siglo  xví  no  se  habia  visto  en  la  historia  una  legión  dfc 
hombres  tan  grande  como  la  que  apareció  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xviif.  Yo  los  he  conocido  todavía  jóvenes 
en  su  vejez,  tranquilos  con  su  conciencia,  descansando  de 
aquel  gran  combate  en  que  vencieron  una  vieja  metafísi- 
cay  arruinaron  nn-i  poderosa  sociedad,  sin  comprender 
eómo  nosotros,  sus  restos  degenerados,  no  habíamos  de- 
ducido las  consecuencias  de  ftquellos  grandes  principios 
á  tanta  costa  escritos  en  las  nubes  de  la  tempestad,  entre 
las  catástrofes  de  las  revoluciones.  Todavía  recuerdo  la 
tristísima  tarde  de  invierno  en  que  fuimos  á  enterrar  á 
Quintana,  el  mayor  de  nuestros  poetas  por  el  pensamien- 
to y  por  el  odio  que  ha  sabido  inspirar  á  los  enemigos  de 
la  brillante  luz  de  su  siglo.  Todavía  recuerdo  que  al  des- 
pedirme de  a(|uellos  restos  sentí  el  corazón  oprimido,  no 
tanto  por  el  poeta  que  perdiamos,  finado  en  avanzada 
edad  con  todos  los  resplandores  de  la  gloria,  como  por 
no  encontrar  en  las  nuevas  generaciones  ni  aquella  fe  en 
las  ideas,  ni  aquella  fuerza  en  los  caracteres,  que  fueron 
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las  cualidades  sobresalientes  de  los  hombres  del  pasado 
siglo.  Ellos  fundaron  la  sociedad  en  Ame'rica.  Ellos  traje- 
ron ios  grandes  principios  de  filosofía  y  de  política  al 
seno  de  la  abatida  Europa.  Ellos  inflamaron  con  su  idea 
de  tal  suerte  la  conciencia  de  mi  patria,  que  á  su  influjo 
parecía  subir  de  nuevo  España  al  zenit  de  la  gloria  y  pre- 
sidir de  nuevo,  en  nombre  de  más  progresivas  ideas,  el 
coro  de  las  naciones.  Ellos  se  llaman  Voltaire,  Turgot, 
Federico  el  Grande,  Washington,  Franklin,  Diderot,  Mi- 
rabeau,  Kant,  Alfieri,  Aranda,  Campomanes,  Quintana. 

¿Pero  quién  tiene  el  privilegio  de  representar  esta  gran- 
de e'poca  en  la  esfera  de  las  artes?  ¿Será  por  ventura 
Mengs,  el,pintor  cortesano  y  académico?  ¿Será  David,  gran 
dibujante,  pero  que  no  ha  visto  su  tiempo  y  los  colosos 
de  la  revolución  sino  á  través  del  ideal  clásico,  revistién- 
dolos con  la  serenidad  olímpica  de  los  dioses,  cuando  ja- 
más han  estallado  con  tanta  fuerza  las  trágicas  pasiones 
de  los  hombres?  ¿Será  Cánova,  un  grande  escultor,  pero 
también  un  grande  académico?  El  siglo  xvín  hecho  arte 
es  aquel  hombre  extraordinario  que  ha  roto  las  conven- 
ciones artísticas,  que  se  ha  burlado  del  fanatismo  re- 
ligioso; que  ha  convertido  su  lápiz,  como  Voltaire  su 
pluma,  en  arma  contra  la  Inquisición,  contra  la  censura, 
contra  el  monacato,  contra  el  tormento,  contra  el  absolu- 
tismo, contra  todos  los  crímenes  barridos  por  el  viento  de 
las  revoluciones. 

El  siglo  xvíii  hecho  arte,  es  aquel  hombre  que  ha  des- 
entrañado hasta  el  fondo  la  conciencia  humana  y  ha  fija- 
do en  sus  cartones,  con  toda  su  indecisión,  con  toda  su 
vaguedad,  como  al  pasar  por  el  cerebro,  las  nubes  tem- 
pestuosas de  los  pensamientos  humanitarios  que  agitaron 
á  la  más  batnlladora  de  las  generaciones.  Aquella  mezcla 
de  la  risa  y  el  Uant-^;  aquella  profundidad  de  idea  unida 
á  la  li^'ereza  de  la  forma;  aquel  odio  reconcentrado  con- 
tra todos  los  opresores,  y  aquella  expansiva  compasión 
por  todos  los  oprimidos;  aquel  escepticismo  desconsola- 
dor que  llega  hasta  la  apoteosis  de  la  nada  al  lado  de 
aquella  fé  en  la  verdad  humana  resplandeciente  de  her- 
mosura; todas  estas  obras  de  arte  improvisadas  como  el 
discurso  del  tribuno,  concebidas  en  medio  de  la  guerra, 
lanzadas  á  manera  de  proyectiles,  son  una  llama  dei  gran- 

230 


UN   PINTOR  ESPAÑOL   Y   UN   CRITICO  FRANCÉS 

de  incendio  moral  en  que  se  fundieron  para  siempre  las 
escorias  de  quince  siglos.  El  hombre  que  ha  tenido  todas 
estas  cualidades,  que  ha  hecho  todos  estos  portentos,  se 
llama  D.  Francisco  de  Groya  j  Lucientes.  A  este  hombre, 
á  su  vida  y  á  sus  obrase  ha  dedicado  el  Sr.  D.  Carlos 
Iriarte  un  concienzudo  libro,  que  merecerá  las  simpatías 
más  ardientes,  y  que  obtendrá  la  acogida  más  favorable 
doquiera  haya  algún  intere's  por  las  glorias  del  nombre 
español  y  alguna  partícula  de  los  caracteres  de  nues- 
tra raza. 

El  Sr.  D.  Carlos  Iriarte  es  á  un  tiempo  mismo  escritor 
y  artista;  tiene  una  estética  y  la  realiza;  contempla  el  arte 
como  un  filósofo  y  lo  sirve  como  un  soldado;  ama  la  belle- 
ca  y  su  resplandor  eu  las  concepciones  del  pensamiento, 
y  la  pone  en  acción  como  un  misionero  del  arte  en  toda 
su  vida.  Nadie  ha  olvidado  en  España  un  rasgo  del  señor 
Iriarte,  que  pinta  su  carácter  y  su  amor  entusiasta  por 
todo  lo  pintoresco.  Hallábase  el  ejército  español  en  las 
<50stas  de  África.  La  campaña  era  í>-loriosa,  y  por  lo  mismo 
dura.  La  doble  tenacid'id  de  dos  razas  guerreras  se  encon- 
traban frente  á  frente,  como  por  espacio  de  diez  siglos, 
luchando  con  aquel  ardimiento  que  ha  teñido  de  sangre 
las  costas  africanas  y  europeas.  La  guerra  estaba  empe- 
ñada en  las  regiones  donde  tantas  veces  cayeron  venci- 
dos los  más  grandes  generales  y  se  disiparon  como  fan- 
tasmas de  un  sueño  lis  más  heroicas  legiones.  El  tiempo 
inclemente  cortaba  las  comunic  iciones  por  el  mar.  Los 
víveres  faltaban  á  cada  momento;  renacía  el  combate  á 
cada  paso.  Era  necesario  muchas  veces  contentarse  con 
un  pedazo  de  galleta,  dormir  sobre  el  suelo  fangoso,  y 
defenderse  cuerpo  á  cuerpo  de  las  emboscadas.  A.  los  hor- 
rores de  la  guerra  se  unian  los  horrores  del  cólera  Se  ne- 
cesitaba para  correr  aquella  ruda  campaña  toda  la  ener- 
gía viril  de  nuestra  raza,  acerada  de  antiguo  en  el  sufri- 
miento. Pues  bien,  Carlos  Iriarte  fué  á  África.  Vivió  entre 
tantas  caiauüdades;  anduvo  como  un  soldado  por  aque- 
llos desfiladeros;  padeció  los  rigores  del  hambre  y  los 
rigores  de  los  elementos,  sólo  para  recoger,  como  artista, 
los  efectos  pintorescos  de  aquella  nueva  reproducción  de 
las  luchas  entre  el  Oriente  y  el  Occidente,  fecundas  en 
inspiración  para  todos  los  amadores  del  arte. 
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Una  nueva  peregrinación,  menos  peligrosa,  pero  no  meó- 
nos interesante,  ha  emprendido  para  publicar  el  libro  coa 
que  acaba  de  honrar  á  un  tiempo  las  letras  francesas  y  las 
artes  españolas.  De  origen  español ,  como  lo  indica  su 
apellido,  y  de  nacimiento  francés,  conoce  ambas  lenguas, 
estudia  ambas  literaturas,  y  pertenece  al  niímero  de  tan- 
tos y  tnntos  escritores  franceses  como  se  han  consagrado 
á  estrechar  el  parentesco  que  debe  existir  entre  dos  na- 
ciones vecinas,  cuya  mutua  independencia  nada  tiene  que 
temer  de  la  mutua  grandeza ;  y  que  han  nacido  para  her- 
manarse en  las  riberas  del  Mediterráneo  y  en  las  riberas 
del  Océano  por  las  relaciones  pacíficas  del  comercio;  y 
en  esas  otras  riberas  infinitas  de  las  artes  y  de  las  letras, 
por  las  armonías  de  sus  espíritus;  y  que  en  su  fondo  celta 
e  ibero  han  recibido  casi  al  mismo  tiempo  la  inspiración 
de  las  antiguas  colonias  griegas  y  la  uniformidad  de  la 
conquista  romana. 

Obras  como  el  libro  de  Triarte  contribuyen  poderosa- 
mente á  este  fin,  sobre  todo  en  pueblos  de  la  clara  per- 
cepción característica  del  pueblo  francés.  Para  empren- 
derlo necesitó  Iriarte  una  gran  voluntad;  para  concluirlo 
una  gran  constancia.  Visitó  desdo  la  cuna  del  grande 
artista,  donde  se  guardan  las  primeras  memorias  de  su 
infancia,  hasta  las  piedras  de  su  sepulcro  en  extranjero 
suelo.  Recorrió  nuestras  iglesias,  donde  están  sus  obras 
monumentales;  nuestros  palacios,  donde  están  sus  retra- 
tos y  sus  tapices;  nuestras  quintas  ^  donde  están  sus  cua- 
dros históricos  y  de  género;  los  archivos  de  nuestras 
bibliotecas  y  de  nuestras  academias,  donde  están  esos 
inmortales  cartones  en  que  van  pasando,  entre  sombras 
inmortales  envueltas,  las  ideas  madres,  las  ideas  genera- 
doras áe\  potentísimo  espíritu  que  brilla  en  todo  el  pasado 
siglo.  Y  con  suma  ililigencia,  después  de  un  estudio  pro- 
fundo, inspirándose  en  los  originales,  absorbido  en  las 
ideas  que  se  destacan  de  los  cuadros  y  de  los  cartones  del 
maestro,  ha  escrito  una  obra  concienzuda,  profunda,  que 
será  siempre  citada  cuando  se  hable  de  Goya,  y  que  será 
leída  siempre  cuando  en  lo  porvenir  se  busquen  las  hue- 
llas de  su  genio  en  el  tiempo,  de  ese  genio  original,  pro- 
fundísimo, amargo,  escéptico,  múltiple  como  la  natura- 
leza, su  madre,  como  la  sociedad,  su  inspiración,  y  que 
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así  ha  trazado  personajes  di^^nos  de  B.  Raip.on  de  la  Cruz^ 
como  las  tragedias  más  desgarndoras  dft  la  historia;  que 
así  ha  dejado  las  caricaturas  más  burlescas,  como  las  ele- 
gías más  amargas  del  pensamiento  humano,  mezclando, 
como  Lope  y  Calderón  en  sus  dramas,  lo  triste  y  lo  bufo, 
lo  grotesco  y  lo  sublime,  en  una  sene  de  maravillosas  crea- 
ciones. 

He  notado  siempre  un  fenómeno  en  la  historia  españo- 
la. El  Gobierno  ha  podido  disciplinar  á  su  antojo  la  vo- 
luntad y  las  razas,  ha  entrado  con  sus  corchetes  y  algua- 
ciles en  el  hogar,  ha  consumido  con  sus  inquisidores  el 
pensamiento;  pero  no  ha  logrado  ni  disciplinar  ni  opri- 
mir la  fantasía.  Siempre  la  oposición  se  ha  refugiado  en 
las  cimas  del  arte;  siempre  ha  puesto  su  nido  más  alto  que 
los  rayos  del  poder.  Bajo  la  cimitarra  de  los  árabes  nacen 
todos  aquellos  cantos  religiosos  de  los  mozárabes  que  re- 
cuerdan en  su  solemne  tristeza  el  cautiverio  de  Babilo- 
nia. En  medio  del  sombrío  fanatismo  del  siglo  xiv  se  di- 
buja la  sonrisa  de  la  duda  en  los  labios  del  arcipreste  de 
Hita,  que  exhalan  los  primeros  vagidos  de  la  razón  libre. 
Los  romances  históricos  nacen  siemfU'e  como  una  protes- 
ta contra  el  menosprecio  y  el  olvido  de  los  fines  naciona- 
les. Si  fuera  posible  señalar  el  dia  del  nacimiento  de  cada 
uno,  veríase  cómo  se  enlazaba  con  algún  dolor  de  la  pa- 
tria. La  novela  pastoril  es  la  reivindicación  de  la  natura- 
leza contra  los  artiñeios  de  la  corte,  el  esfuerzo  del  espí- 
ritu cansado  de  las  desigualdades  sociales  por  buscar  la 
santa  igualdad  de  la  naturaleza.  Cuando  bajaban  todos 
sus  frentes  al  absolutismo  cortesano  de  Olivares,  la  dig- 
nidad humana  se  refugiaba  en  las  sátiras  de  Quevedo, 
cuya  amargura  iguala  á  la  amargura  de  Juvenal.  Jamás 
una  sociedad  ha  sido  tan  castigada  como  lo  fué  la  socie- 
dad del  siglo  XVI  en  el  libro  de  Cervantes.  Jamás  la  demen- 
cia á  que  nos  conducia  el  silencio  de  la  razón  fué  por  nin- 
gún filósofo  comprendida  como  la  presentó  Calderón  en 
aquella  grandiosa  figura  de  Segismundo,  que  es  la  perso- 
nificación del  pueblo  español,  encerrado  en  horrible  cala- 
bozo, envidiando  la  libertad  de  los  seres  animados  é  in- 
animados, á  pesar  de  la  superioridad  de  su  naturaleza. 

No  podia  dejar  de  cumplirse  en  el  siglo  último  esta 
misma  ley.  El  siglo  xviii  fué  un  siglo  de  renovación.  Lo 
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fué  en  Rusia  por  Catalina,  en  Francia  por  Turgot,  en 
Alemania  por  Federico,  en  Austria  por  José  II,  en  Italia 
por  Leopoldo  de  Toscana,  en  Portugal  por  Pombal,  en  Es- 
paña por  Carlos  III.  Los  filósofos  fueron  los  profetas  y  los 
reyes  los  heraldos  de  la  revolución.  La  enciclopedia,  uno 
de  los  más  grandes  monumentos  de  la  razón  humana, 
subió  al  poder  con  el  conde  de  Aranda  en  la  tierra  clásica 
de  la  inquisición.  Campomanes,  Feijóo,  Moratin,  Flori- 
dablanca,  Goya,  son  las  diversas  facetas  de  un  mismo  es- 
píritu, del  espíritu  del  pasado  siglo,  que  etoruamente 
mostrará  como  su  obra  más  colosal  á  los  ojos  del  mundo 
su  enciclopedia. 

Hay  grandes  relaciones  entre  Voltaire  y  Goya.  Uno  y 
otro  son  universales.  Como  Voltaire  ha  ensayado  todos 
los  géneros  en  las  artes  de  la  palabra,  Goya  todos  los  gé- 
neros en  las  artes  del  dibujo.  Como  Voltaire,  ha  vivido 
Goya  teniendo  complacencias  con  los  poderosos,  cuyos 
privilegios  afcac  iba.  Como  Voltaire,  se  ha  reido  de  todo  lo 
tradicional.  Como  Voltaire,  ha  notado  una  apariencia  de 
escepticismo  que  nacia  de  la  claridad  de  su  ra/on,  y  bajo 
esta  apariencii  de  frialdad  una  fé  inmensa,  inextingui- 
ble, en  la  justicia  á  la  manera  de  esas  grandes  nlturas  del 
globo  que  tienen  ventisqueros  en  las  cimas  y  volcanes  en 
las  entrañas. 

Nuestro  espíritu  no  pudo,  durante  el  gran  siglo,  desar- 
rollarse en  la  filosofía  y  se  desarrolló  en  el  arte.  A  pesar 
de  su  poder  inmenso,  la  monarquía  no  b  istaba  á  contras- 
tar el  poder  de  la  inquisición.  El  pensamiento  para  reve- 
larse tenia  que  recurrir  al  símbolo.  Y  el  símbolo  del  pen- 
samiento de  este  tiempo  estaba  en  esas  figuras  trazadas 
deprisa  por  Goya;  figuras  siniestras  como  el  remordi- 
miento, tátricxs  como  las  sombras;  figuras  que  pintan  las 
prisiones,  el  patíbulo,  el  tormento,  los  horrores  del  viejo 
mundo,  que  sólo  se  conocen  como  los  horrores  del  sueño 
al  despertar  á  la  clara  luz  de  un  nuevo  dia. 

Pero  no  solamente  tiene  Goya  estas  ideas  generales  y 
en  armonía  con  el  espíritu  de  su  siglo,  sino  que  tiene 
también  un  carácter  esencialmente  español,  esencial- 
mente nacional.  En  aquellas  orillas  del  Manzanares, ^  por 
sus  cuadros  reproducidos  bajo  el  azul  cielo  de  Madrid,  á 
la  sombra  de  los  álamos,  sobre  los  prados  que  Abril  ater- 

234 


UN   PINTOR   ESPAÑOL    Y    UN    CUITICO   FRANCÉS 

ciopela  de  un  verde  fugaz,  se  ven  discurrir  las  manólas 
con  su  blanca  mantilla  y  su  alta  peineta,  enseñando  sus 
ojos  grandes  y  los  pies  breves,  más  flexibles  de  cintura 
que  los  cañaverales,  más  ligeras  para  el  baile  que  la  aves 
para  el  vuelo,  dejando  en  torno  de  la  atmósfera  que  res- 
piran, con  el  crugido  de  sus  faldas  y  con  el  perfume  de 
su  aliento,  una  voluptuosidad  infinita,  capaz,  como  dicen 
nuestros  orientales  andaluces,  de  volver  la  vida  á  los 
muertos.  Allí  se  ven  los  manólos,  ora  bebiendo,  ora  ju- 
gando, con  su  chaquetilla  y  su  sombrero  de  tres  picos,  la 
capa  ligeramente  ceñida  á  los  hombros,  el  calzón  corto  y 
la  guitarra  en  las  manos,  encendidos  los  ojos  por  los  va- 
pores del  vino,  vibrantes  los  labios  con  las  cadencias  de 
las  canciones  amorosas,  moviendo  casi  el  tapiz  y  el  cua- 
dro con  los  compases  del  baile.  Yo  he  visto  pucos  lienzos 
que  sean  más  originariamente  nacion'iles;  que  figen  más 
<;on  el  dibujo  y  el  color  las  formas,  digámoslo  así,  de  una 
época.  Todo  lo  que  habia  de  pintoresco  en  aquella  socie- 
dad está  en  los  cuadros  de  Goya,  como  todo  lo  que  habia 
de  gracioso  en  los  sainetes  de  D.  R  imon  de  la  Cruz.  Unas 
y  otras  obras  señalan  el  advenimiento  del  pueblo  á  la 
vida  social,  de  ese  pueblo  tan  apegado  á  sus  trajes  como 
á  sus  costumbres,  y  á  sus  costumbres  como  á  sus  institu- 
ciones; pero  que,  sin  embargo,  llega,  entra,  se  apercibe  á 
sentarse  en  las  Cortes  con  sus  representantes  y  salvar 
á  la  patria  con  sus  guerrilleros. 

La  originalidad  de  los  saínetes  de  D.  Eamon  de  la  Cruz 
brilla  en  los  cuadros  de  D.  Francisco  de  Goya.  Se  ven  en 
ellos  que  la  aristocracia  desciende  á  buscar  su  vida  en  el 
pueblo;  que  la  aristocracia  se  encafialla.  ¡Oh!  Sí;  la  cana- 
lla vil  vá  á  quedar  de  pie  en  la  caída  de  tantas  institucio- 
nes; la  canalla  vil  vá  á salvar  la  honra  en  el  rebajamiento 
de  los  caract  ^'res;  la  canalla  vil  vá  á  ser  la  única  bastante 
capaz  para  comprender  y  bnstante  fuerte  para  practicar 
una  reacción  inmensa  del  genio  de  las  nacionalidades 
contra  el  genio  de  la  conquista,  que  cubria  bajo  sus  ne- 
gras alas  el  mundo.  Han  iiecho  bien,  lo  mismo  D.  Ramón 
de  la  Cruz  que  Goya,  recogiendo  m  ios  sainetes  y  en  los 
lie  zos  aquellas  regiones  populares  que  iban  á  trasfigu- 
rar>e  en  el  martirio;  que,  abitando  todas  las  cóleras  po- 
sibles en  el  odio  humano,   iban  á  despertar  el  genio  de 
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las  nacionalidades,  iban  á  ser  los  salvadores  del  mundo. 
La  posteridad  les  ha  pagado  con  usura  su  inmortal  tra- 
bnjo.  Mientras  las  obras  académicas  yacen  empolvadas, 
olvidadas,  el  público  aplaude  todavía  las  tragedias  bur- 
lescas de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  y  acude  á  Snn  Antonio 
de  la  Florida  á  ver  cómo  brillan  en  la  rotondn,  al  través 
de  los  negros  encajes,  los  ojos  negros  de  aquellas  mano- 
las  al  empíreo  lanzadas  desde  la  paleta  de  Goya. 

Inmediatamente  que  se  vé  un  cuadro  del  maestro,  se  vé 
tan)bien  su  carácter  capit  d:  la  originalidad.  Nace  en  ei 
siglo  de  oro  de  los  pintores  académicos,  relnmidos,  cor- 
rectos, d  idos  al  estudio  y  á  la  erudición,  sin  género  nin- 
guno de  inspiraciones,  con  la  paciencia  por  principal  mé- 
rito y  la  imitación  por  toda  estética.  Y  en  tal  medio 
siente  una  idea  propia,  forma  una  manera  suya,  se  dis- 
tingue por  cualidades  ingénitas,  y  es  una  individualidad 
aislada  en  medio  del  movimiento  general,  que  ni  le  atrae 
ni  le  dá  los  vértigos  que  suelen  asaltar  á  las  cabezas  dé- 
biles al  borde  de  un  torrente. 

Sus  cuadros  religiosos  no  tienen  ningnn  resplandor 
espiritiialista.  Sus  figuras  están  tomadas  del  natural; 
viven  todas  del  aire  de  la  sociedad;  no  son  ni  figuras  mís- 
ticas ni  figuras  académicas.  Ksta  reivindicación  de  la  so- 
ciedad y  de  la  realidad  contra  las  abstracciones  de  un 
arte  académico  y  de  un  arte  místico,  es  más  digna  de 
aplauso  en  los  pueblos  meridionales,  donde  el  misticismo 
crea  una  especie  de  soñolencia  magnética  que  acaba 
siempre  por  embargar  la  razón  y  secar  la  fuente  de  las 
verdaderas  inspiraciones. 

Y  es<-e  pintor,  que  tan  realista  es  en  sus  cuadros  de  gé- 
nero de  religión  y  de  historia,  ¡qué  soñador  y  qué  idea- 
lista es  en  sus  caprichosl  Ignoro  si  á  todo  el  mundo  se 
le  aparecen  las  nubes  como  á  mí  en  los  pu'ses  meridiona- 
les, donde  el  cielo  no  tiene  este  ceniciento  capuz  de  los 
países  del  Norte.  En  un  cielo  azul,  donde  nada  el  éter 
formando  mil  cambiantes  como  el  ópalo,  sobre  una  espe- 
cie de  líneas  ó  de  list'-nes  muy  determinados,  muy  claros, 
se  levantan  aglomeraciones,  condensaciones  de  vapor 
({ue  toman  miles  de  bizarras  formas,  que  fingen,  ya  án- 
geles ó  ya  demonios,  que  pintan  animales  fantásticos, 
monstruos,   endriagos  relucientes  y  candentes  como  los 
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fragmentos  del  hierro  encendido  saltando  de  una  fragua. 
Yo  muchas  veces  he  creído  que  San  Juan,  rodeado  en 
Pátmos  de  ese  cielo  y  de  esas  aguas,  vio  dibujarse  en  el 
horizonte  los  monstruos  apocalípticos  y  sus  fantásticos 
ensueños.  Apngad  esa  claridad,  borrad  esos  colores,  ñgu- 
raos  esas  nubes  pasando  por  un  cartón  negro,  amarillen- 
to, y  tendréis  los  cartones  de  Goya,  que  ha  fijado  las  con- 
densaciones de  otras  nubes  no  me'nos  caliginosas,  no  me- 
mos fantásticas,  no  menos  bizarrns:  las  nubes  de  Ims 
ideas.  Así  es  que  difícilmente  se  puede  calificar  un  pintor 
de  esta  ciase,  á  veces  nimio  y  exquisito,  á  veces  audaz 
dibujante,  aveces  realista  hasta  la  brutalidad,  y  á  veces 
idealista  hasta  el  delirio.  Se  le  encuentran  relaciones  con 
Velazquez  en  el  dibujo  y  en  la  composición;  puntos  de  re- 
lación en  la  fantasía  con  Bembrandt,  dos  genios  tan 
opuestos.  Y  cuando  parece  que  con  haberse  dicho  esto  se 
ha  dicho  todo,  aparece  nimio,  correctísimo  como  Watteau. 
El  Sr.  Triarte  tiene  mucha  razón  cuando  dice  que  este 
hombre  extraordinario,  apareciendo  en  medio  de  las  es- 
cuelas académicas  de  su  tiempo,  se  parece  mucho  á  Ve- 
lazquez pintando  la  realidad  entre  los  coros  místicos 
creados  por  todos  los  otros  pintores.  Los  descuidos  de 
Goya  son  como  los  descuidos  de  Víctor  Hugo:  unas  pro- 
testas más  contra  las  If^yes  convencionales  del  clasicismo 
académico.  Así  podemos  concebir  el  entusiasmo  por  este 

Íüntor,  que  se  desarrolló  después  de  1830.  El  sistema  de 
ibertad  en  el  arte,  mal  llamado  romanticismo,  tuvo  en 
Goya  uno  de  sus  precursores,  como  la  enciclopedia  tuvo 
en  Goya  uno  de  sus  discípulos. 

iQué  vida  la  de  Goya!  En  este  punto  las  noticias  del 
Sr.  Iriarte  están  recogidas  con  mucha  diligencia  y  agru- 
padas con  mucho  arte.  En  los  horizontes  de  sus  cu'idros 
hay  la  grandeza  y  la  solemnidad  de  aquel  paisaje  de  Zara- 
goza, donde  la  espesa  vegetación  contrasta  con  las  áridas 
colinas;  donde  los  rios  que  vienen  del  Pirineo  se  echan 
unos  en  brazos  de  otros  y  se  confunden  sosegados  en  am- 
plísimo cauce;  donde  entre  los  altos  álamos  se  elevan  las 
innumerables  torres;  donde  todo  tiene  en  sus  largas  líneas 
una  amplitud  y  una  majestad  asombrosas,  y  un  carácter 
severo  como  el  de  aquellos  fuertes  ciudadanos. 

Así  Goya  no  tiene  el  colorido  de  Murillo,  como  Argén- 
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sola  no  tiene  la  armonía  de  Rioja,  la  entonación  de  Ar- 
guijo.  La  severidad  aragonesa  se  revela  en  todo  su  ca- 
rácter. Su  vida  es  la  vida  del  arte,  vida  inquieta,  rebo- 
sante, como  si  la  espuma  de  la  imaginación  desbordara 
del  cerebro  y  abrasara  el  corazón.  Así  la  serenata,  los 
bailes,  los  desafíos,  los  juegos,  las  cuchilladas,  las  corri- 
das de  toros  en  que  e'l  mismo  toma  parte,  los  asaltos  de 
los  conventos :,  los  viajes  amorosos  con  las  damas  de  la 
aristocracia,  las  intrigas  cortesanas,  el  paso  casi  por  los 
calabozos  de  la  Inquisición,  la  muerte  en  el  destierro. 

Esta  vida  desordenada  es  como  la  vida  de  Salvator 
Eosa,  como  la  vida  de  Benvenuto  Cellini,  como  la  vida 
de  los  grandes  genios  del  Renacimiento ;  una  suprema 
necesidad  de  la  inquietud,  que  trae  consigo  casi  forzosa- 
mente la  actividad  febril  de  la  imaginación,  las  vibracio- 
nes continuas,  eternas,  de  los  nervios  recorridos  por  cor- 
rientes de  electricidad. 

El  Sr.  Triarte  ha  descrito  muy  animadamente  la  vida  de 
Croya,  y  ha  dividido  muy  exactamente  sus  obras  en  fres- 
cos, lienzos  religiosos,  retrates,  cuadros  de  género,  tapi- 
cerías y  aguas  fuertes,  describiéndolo  todo,  examinándolo 
todo  con  tal  prolijidad  de  detalles  y  con  tul  elevación  de 
ideas,  que  al  concluir  la  lectura  del  libro,  S3  conoce  hasta 
en  sus  más  recónditos  misterios  el  genio  del  maestro. 

Gracias  le  sean  dadas  en  nombre  de  la  patria,  cuyo 
culto  conservamos  á  las  orillas  del  Sena.  Las  discordias 
de  nuestros  partidos  lo  arrojaron,  como  á  tantos  otros 
náufragos,  sobre  los  escollos  del  destierro,  en  cuyos  cor- 
tantes picos  se  quedan  pedazos  del  corazón  chorreando 
sangre.  Goya  murió  en  Francia.  Mi  ingrata  patria  todavía 
no  lo  ha  reclamado  para  abrigarlo  en  aquel  suelo  ilus- 
trado por  su  gloria  é  iluminado  por  su  genio.  Cuando 
pasé  por  Burdeos  visité  su  sepulcro.  El  silencio  de  la 
muerte  parece  más  triste  cuando  rodea  los  restos  de  esos 
hombres  que  han  tenido  tanta  vida  y  que  han  logrado  á 
la  inmortalidad  su  alegría  y  su  risa.  La  Academia  de  San 
Fernando  ha  pedido  últimamente  que  cese  esta  proscrip- 
ción ,  la  cual  acusa  nuestra  ingratitud  y  nuestra  olvido. 
jüh!  Vamos  por  el  mundo  deshojando  la  corona  de  nues- 
tros genios.  Y  para  ver  á  su  memoria  consagrado  un  mo- 
numento como  el  que  acaba  de  levantar  Iriarte,  nos  vemos 
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forzados  á  venir  á  extranjero  suelo  á  oír  cantar  nuestras 
glorias  en  extranjera  lengua.  El  ilustre  editor  Henri 
Plon,  que  conserva  con  tanto  brillo  las  glorias  de  la  im- 
prenta en  Frnncia,  ha  contribuido  á  esta  obra  con  la  es- 
pléndida edición,  tan  lujosa  como  elegante,  que  acaba  de 
producir  sus  prensas.  jGracias  á  todos  en  nombre  de  la 
patria,  nunca  tan  amada  de  sus  hijos  como  en  la  tri^jte 
ausencia  del  destierro! 
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CAPITULO   XXI 

Nostalgias  en  Paris. 


Cuan  graves  y  solemnes  pensamientos  inspira  esta  no- 
che consagrnda  por  la  liturgia  católica  á  conmemorar  la 
venida  de  Oristo.  La  religión  cristiana,  como  las  religiones 
antiguas,  santifica  los  dos  s  .Isticios.  el  de  verano  v  el  de 
invierno  En  el  solsticio  de  verano,  en  los  dias  más''largos 
del  ano  la  venida  uel  Bautista;  en  el  solsticio  de  invier- 
no, en  los  días  mas  cortos,  la  venida  del  Redentor,  esco- 
giendo el  mes  de  los  esplendores  para  las  esperanzas,  el 
mes  de  los  hielos  para  h  realización  de  estas  esperanzas 
como  SI  toda  realidad  aun  la  más  religiosi  hul.iera  d¿ 
traer  forzosamente  consigo  al  cumplirle  en  los  límites  y 
en  las  condiciones  de  esie  mundo  inevitables  amarguras 
y  triste/.as.  La  noche  de  San  Juan  puede  llamarse  la  no- 
U%  n\  ^'n  "■'  "^^  '*"  serenata,  de  la  guitarra,  de  la  magia; 
la  Noche-Buena  puede  llamarse  la  noche  del  hogar,  de  la 
inocencia  de  la  niñ-z,  de  la  zambomba  y  el  zortzico,  dl- 
lercnciandose  estre  sí  estas  dos  noches  como  puede  dife- 
renciarse la  enamorada  canción  del  sencillo  cuento 

Uammo  de  las  almas,  ¡qué  desconocido  eres  de  los  mí-  - 
seros  mortales!  S  .bemos  el  origen  de  las  lluvias  y  no  sa-  aa 
bemos  el  ori-en  de  las  ideas,  aunque  las  lluvias  pasan  en  M 
61  seno  de  la  atmósfera  y  las  ideas  en  el  interior  He  la 
conciencia.  Sabemos  la  órbita  de  un  astro  en  el  infinito 
material,  y  no  sabemos  la  órbita  de  un  pensamiento  en  el 
innnito  moral.  Cuando  Sau  Lúeas  narraba,  con  la  senci- 
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Hez  sublime  del  estilo  ovange'lico,  la  fuga  de  María  j  José 
escapados  á  los  rigores  del  censo  romano,  la  venida  de  la 
noche  en  el  establo  de  Belén,  el  nacimiento  de  Cristo  en 
las  pajas,  el  cántico  de  los  ángeles  en  el  cielo,  la  reunión 
de  los  pastores  cargados  de  rústicas  ofrendas  y  traidos 
por  los  coros  celestes  y  por  las  estrellas  errantes,  no  podia 
adivinar,  sino  por  una  intuición  sobrenatural,  cómo  esta 
página  trasformaba  las  almas  para  desasirlas  del  sensua- 
lismo antiguo,  y  movia  las  piedras  para  alzarlas  en  trián- 
gulos místicos  por  las  catedrales  góticas,  y  elevaba  las 
imaginaciones  con  nuevas  alas  á  las  cimas  de  lo  ideal,  y 
erigía  otros  estados  en  la  sociedad  modificada,  y  cambia- 
ba desde  las  instituciones  hasta  las  costumbres  en  reno- 
vación lenta  y  medida,  pero  profundísima  y  universal, 
resultado  necesario  de  una  nueva  compenetración  entre  el 
espíritu  humano  y  el  divino  espíritu. 

Pero  dejémonos  de  estas  y  otras  reflexiones  que  ni  ca- 
ben ni  pueden  caber  en  nuestro  tema.  Examinen  otros  si 
la  Noche-Buena  se  instituyó  por  la^ Iglesia  griega  ó  por 
la  Iglesia  latina;  si  San  Agustín  señaló  el  25  de  Diciem- 
bre para  la  natividad  del  Salvador,  San  Epifanio  el  6  de 
Enero,  y  otros  padres,  según  San  Clemente  Alejandrino^  á 
fines  de  Abril  ó  Mayo;  si  en^su  homilia  trigésima  prima  el 
Crisóstomo  dice  que  diez  años  antes  de  pronunciada  esta 
arenga,  desconocía  por  completo  tal  fiesta;  dejemos  á  los 
que  de  eruditos  se  pican, y  vamos  nosotros,  nacidos  y  cria- 
dos alas  orillas  de  los  mares  del  Mediodía,  náufragos  de 
las  tormentas  sociales,  reuniendo  nuestras  ideas  y  avivan- 
do nuestros  recuerdos,  á  meditar  sobre  la  Noche-Buena  del 
marinero,  errante  en  el  espacio,  perdido  en  la  inmensi- 
dad, suspendido  por  frágil  tabla  entre  dos  abismos,  de  los 
€uales  uno  le  combate  con  sus  olas  y  otro  le  combate  con 
sus  huracanes,  componiendo  ambas  las  terribles  y  pavo- 
rosas tormentas. 

La  vida  en  los  pueblos  marítimos,  sobre  todo  por  las 
orillas  mediterráneas,  donde  el  suelo  tiene  tanta  hermo- 
sura y  el  aire  tanta  luz,  la  vida  entre  una  tierra  embalsa- 
mada*^ por  el  azahar,  un  cielo  embellecido  por  el  arrebol^ 
unos  mares  plateados  de  espumas  que  resaltan  sobre 
aquella  superficie  de  cristal  azul;  la  vida  allí  guarda  inde 
<cible  poesía.  Para  gustarla  precisa  ir,  no  á  la  ciudad,  sina* 
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á  la  aldea;  no  al  puerto  mercantil  oscurecido  por  los  va- 
pores de  la  hulla  y  cubierto  con  los  productos  del  comer- 
cio, sino  á  la  playa  casi  desierta,  donde  al  través  de  olas 
tnn  trasparentes  como  cristalinos  manantiales,  se  ven  ju- 
gar y  chispear  rompiendo  la  luz  en  sus  escamas  los  multi- 
colores  pececillos. 

El  dia  se  dobla  en  la  claridad  del  agua;  el  aire  se  carga 
dé  exhalaciones  que  facilitan  la  respiración  y  enardecen 
la  sangre;  las  casas  ó  chozas  de  los  pescadores  se  aaion- 
tonan  á  la  orilla  como  para  aguardar  las  ondas  á  guisa  de 
la  Galatea  del  idilio;  la  barca  yace  en  la  arena  esmaltada 
de  conchas,  sobre  las  cuales  resalta  como  jigantescos  tro- 
zos de  azabache  la  luciente  brea;  por  la  orilla,  aquí  sal- 
tan los  chiquillos  vestidos  de  azul  y  cubiertos  con  gorros 
carmesíes;  allí  mécese  la  red  tendida  de  higuera  en  hi- 
guera y  el  cenacho  cubierto  de  algas  y  aparejado  para 
contener  la  marina  cosecha;  allá  cantan  los  calafateadores 
que  componen  las  navecillas  destinadas  á  desañar  maña- 
na tormentas;  acullá  corren  Jas  pescadoras,  semejantes  á 
las  canéforas  griegas,  con  sus  hermosos  pies  desnudos  y 
sus  cabezas  coronadas  por  la  circular  cesta  donde  brillan 
como  piedras  preciosas  los  pintados  mariscos;  acullá  se 
extienden  los  grandes  copos  recien  extraídos,  entre  cuyas 
mallas,  prendidas  al  término  de  largas  maromas,  cente- 
llea;! mezcladas  con  el  moho  yerd^e  oscuro  cristalizadas 
partículas  y  salta  la  pesca  coleteando,  mientras  en  los  lí- 
mites del  horizonte  pasan  latinas  velas  hinchadas  de 
favorables  vientos,  seguidas  por  las  gaviotas  ó  por  las  go- 
londrinas que  vuelan  en  torno,  acompañadas  de  los  delfi- 
nes que  saltan  entre  las  espumas  producidas  por  sus  lus- 
trosos cuerpos,  rompiendo  con  la  quilla  y  con  la  proa  las 
ondas,  dejando  tras  la  popa  en  la  inmensidad  fugaces 
pero  luminosas  estelas. 

En  estos  grandiosos  espectáculos,  siempre  nuevos,  ne- 
cesariamente ha  de  tomar  el  alma  de  los  pueblos,  como 
el  alma  de  los  individuos,  brillantísimos  esmaltes.  Sus 
fiestas  han  de  ser  por  fuerza  esencialmente  alegres^y  poé- 
ticas. Yo  recuerdo  aún  la  poesía  que  todos  los  anos  nos 
reservaba  en  el  santo  seno  de  la  familia  la  festividad  de 
Noche-Buena.  Por  la  tarde  amontonábanse  las  castañas  y 
las  bellotas,  que  se  cocían  en  descomunales  ollones;  los 
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recentales  y  las  gallinas  y  los  pavos,  que  se  aderezaban 
para  los  días  siguientes;  la  finísima  peladilla  de  Alcoy, 
los  turrones  liechos  con  la  azucarada  almendra  de  Jijona 
ó  de  Alicante;  los  frescos  cardos  aporcados  en  los  her- 
mosos bancales;  todas  las  gollerías  propias  de  las  Pas- 
cuas. Los  muchachos  agujereaban  los  pucheros  que  les 
caían  en  las  manos,  y  tapándoles  la  boca  con  pieles  de  co- 
nejo secadas  al  fuego,  en  cuyo  centro  ponían  una  cañita, 
formaban  las  ruidosas  zambombas. 

Industrias  no  menos  primitivas  procurábannos  todos 
los  otros  instrumentos.  El  pandero  con  sus  sonajas  de 
hojalata,  la  castañuela  con  sus  lazos  de  seda  habían 
menester  más  aparato;  pero  los  rabeles  aparejados  con 
una  guita  untosay  los  caramillos  de  cañas  que  envidiara 
el  dios  Pan,  improvisábanse  allí  en  el  patio  ó  en  el  corral 
de  nuestra  casa.  Cuando  venía  la  noche,  noche  de  invier- 
no, fria  ó  lluviosa  por  fuerza,  mientras  el  viento  aullaba 
en  las  ramas  ó  caían,  ya  el  agua  si  nublado,  ya  el  hielo 
si  sereno;  bajo  la  ancha  campana  de  la  chimenea  chis- 
porroteaban los  sarmientos,  tan  fáciles  al  fuego,  produ- 
ciendo llamaradas,  sobre  cuyas  rojas  luces  lucían  á  guisa 
de  meteoros  entre  las  columnas  de  humo  m^últiples  cen- 
celias  y  en  la  ceniza  enrojecida  deslumhraba  nuestra 
vista  el  noche  bueno,  el  inmenso  tronco  de  encina  ó  de 
olivo  reservado  de  antiguo  para  este  momento  y  parecido 
á  una  inmensa  jigantesca  brasa.  ¿Y  el  nacimiento?  Las 
estatuas  y  los  cuadros  que  luego  me  he  encontrado  en  el 
mundo  no  han  conseguido  sumergir  mi  ánimo  en  el  éx- 
taxis  producido  por  aquellas  toscas  figuras  de  barro  cu- 
biertas de  chillones  colorines.  Sobre  una  mesa  de  pino 
echábamos  un  tapete  de  muselina  ó  de  indiana  con  varios 
ramajes  y  flecos.  En  torno  de  la  mesa  amontonábamos  el 
espliego,  la  salvia,  el  tomillo,  recién  traídos  del  monte  y 
que  formíiban  como  mullida  alfombra,  la  cual  á  nuestros 
pasos  despedía  fortificadoras  esencias.  Una  peña  de  car- 
tón pintado  polvoreada  de  vidrio,  que  en  nuestra  habla 
provincial  llamábamos  volador,  representaba  á  Belén,  to- 
mando al  reflejo  de  los  velas  contenidas  en  los  candeleri- 
llos  de  plomo  y  en  las  arañas  de  latón,  visos  de  un  rocío 
de  estrellas.  Por  las  quebradas,  entre  las  hojas  de  lentisco, 
descendían  reproducidos  en  barro  los  ganados  de  blancas 
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ovejas  guiadas  por  el  pastor  llevando  para  el  Niño- 
Dios,  colgado  al  cuello,  un  tierno  recental.  Aquí  un  viejo 
con  pellica  y  zurrón  aderezaba  las  gachas  puestas  á  la 
lumbre  en  ancho  perol;  allí  una  robusta  campesina,  con 
su  zagalejo  azul  y  su  corpino  negro,  sobre  el  cual  blan- 
queaba un  pañuelo  de  hilo,  dirigía  al  abrevadero  los  potros; 
más  lejos  una  muchachuela  parecía  cacarear,  según  lo 
hinchado  de  sus  mofletes,  como  las  gallinas  que  comían 
trigo  y  arroz  á  sus  pies;  acullá  un  campesino  empinaba  la 
bota  de  rodillas,  mientras  otro  junto  á  él  asentado  sobre 
un  saco  de  paja  encentaba  un  pan  ó  un  queso;  por  las  al- 
turas veíase  luciente  estrella  de  talco  que  guiaba  á  los 
Eeyes  Magos,  caballeros  en  sus  hacaneas,  envueltos  en  sus 
mantos  de  púrpura  forrado  de  armiño,  con  sus  coronas 
doradas  á  las  sienes  y  sus  vasos  llenos  de  mirra  é  in- 
cienso en  las  manos,  mientras  abajo,  indicado  por  un  án- 
gel de  túnica  azul  que  llevaba  un  Gloria  in  ewcelsis  Deo 
en  letras  de  oropel,  se  veía  el  pesebre,  con  la  muía  á  un 
lado  y  el  buey  á  otro  por  el  primer  término;  la  Virgen  y 
San  José  por  el  segundo  en  contemplación  estática;  y 
sobre  las  pajas  el  recien  nacido,  al  cual  besábamos  como 
á  un  niño  de  veras  y  adorábamos  como  al  Dios  de  la 
verdad. 

Entonces,  aunque  supiéramos  el  musa  m%S(B^  no  sabía- 
mos gran  cosa  de  tradiciones  mitológicas,  y,  por  consi- 
guiente ,  no  llegábamos  á  comprender  el  importantísimo 
rango  alcanzado  por  los  bueyes  en  la  religión  de  los  pue- 
blos. No  hubiéramos  vuelto  con  poco  desprecio,  boste- 
zando y  soñolientos,  nuestras  espaldas  á  quien  viniera  á 
Contarnos  cómo  el  buey  y  la  vaca  representan  la  fecun- 
didad de  la  vida  en  los  himnos  vedas;  cómo  la  luna  cre- 
ciente que  se  eleva  por  los  cielos  enrojecidos,  inspira  á  los 
persas  la  idea  de  que  el  toro,  compañero  de  su  dios  Mithoo, 
debe  ser  el  primer  animal  creado  sobre  la  tierra;  cómo  la 
vaca  rubia  simboliza  la  aurora  y  pronostica  el  buen  tiem- 
po, al  par  que  la  vaca  negra  simboliza  la  noche  y  pronos- 
tica la  tempestad  en  las  supersticiones  eslavas;  como 
entre  los  germanos,  los  cuatro  bueyes  hijos  de  Gefion 
surcan  y  remueven  con  sus  arados  la  tierra  patria;  y  entre 
ios  francos ,  un  toro  de  piel  atigrada  engendra  en  las 
orillas  del  mar  la  raza  de  los  merovingios ;  cómo  Júpiter 
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viene,  según  las  metamorfosis  griegas,  á  trave's  de  las 
ondas  jónicas  hasta  las  poéticas  orillas,  donde  naciera  el 
arte  en  pos  de  la  ninfa  Europa:  en  nuestras  creencias 
de  entonces  resultaba  el  buey,  cuya  piel ,  cuyos  huesos, 
cuya  carne,  cuyos  trabajos  aprovechan  á  todos,  el  más  útil 
entre  los  animales,  á  causa  de  haber  calentado  con  su 
aliento  al  Niño-Dios,  aterido  en  la  terrible  noche  de  Di- 
ciembre^ y  la  muía  estéril  por  haberse  comido  las  pajas 
del  sagrado  pesebre.  ¡Con  qué  gravedad  predicaban  los 
muchachos  mayores  sobre  este  tema  delante  del  Belén 
iluminado,  mientras  los  pequeñuelos  oian  con  verdadera 
pasión,  tan  prontos  á  dar  un  bollo  al  pacífico  buey,  como 
á  romper  en  mil  pedazos  la  pérfida  y  espantadiza  muía! 

¡Qué  noche!  Los  oidos  más  acostumbrados  al  estruendo 
no  podrian  sufrir  las  castañuelas  repiqueteadas,  el  gar- 
raio  pandero,  la  rimbonzante  zambomba,  los  caramillos 
con  sus  fiauteos,  los  rabeles  con  sus  chirridos,  las  sonajas 
de  hojalata  llenas  de  perdigones,  el  campaneo  de  los  almi- 
reces, el  rasguear  de  las  guitarras,  y  los  innumerables 
cantares  á  cuyas  cadencias  danzaban  todos  en  tropel 
delante  del  Niño-Dios  con  la  más  desenfrenada  alegría  y 
produciendo  la  más  ruidosa  algazara.  Solamente  podia 
consolarme  aquella  suave  canción  que  decia: 

Esta  noche  es  Noche-Buena 
y  no  es  noche  de  dormir, 
que  la  Virgen  vá  de  parto 
y  á  las  doce  ha  de  parir. 

Sin  embargo,  el  movimiento  continuo  de  aquella  tarde, 
las  idas  y  venidas  de  la  cocina  al  Nacimiento,  el  arreglo 
del  Belén ,  el  cántico  y  el  baile ,  producían  sueño  más 
pronto  y  profundo  que  el  sueño  ordinario,  quedándonos 
medio  dormidos  sobre  los  bancos  y  las  sillas,  hasta  que 
las  campanas  de  la  iglesia  nos  despertaban  para  llamarnos 
á  la  misa  del  Gallo,  cantada  á  media  noche,  y  donde  á  toda 
la  algazara  se  reunían  las  trompetas  del  órgano. 

¿No  os  ha  pasado  mil  veces,  viendo  moverse  en  Noche- 
Buena  un  corro  de  niños  alrededor  de  un  Nacimiento,  apo- 
teosis religiosa  de  la  niñez,  deteneros  á  pensar  en  las 
amarguras  y  en  las  tristezas  que  les  reserva  la  vida? 
Aquel  mismo  infante  divino,  que  nace  entre  los  coros  de 
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los  ángeles,  bendecido  por  los  pastores,  adorado  por  los 
reyes,  sudará  sangre  en  el  Olívete,  recibirá  hiél  j  vinagre 
en  los  labios,  oirá  injurias  en  la  agonía  y  morirá  como  el 
último  de  los  criminales  en  el  más  ignominioso  de  los 
cadalsos.  Entre  los  que  solíamos  reunimos  allá  en  las 
Noche-Buenas  de  Cádiz,  de  Elda,  de  Alicante;,  hubo  al- 
guno destinado  por  su  familia  á  marino.  Muchos  años 
hacia  que  no  nos  habíamos  visto,  cuando  en  Diciembre 
de  1875,  víspera  de  Noche-Buena,  nos  encontramos  por 
París  cierto  dia  nubladísimo,  en  que  el  sombrío  cielo  es- 
taba negro  como  un  paño  fúnebre  y  la  nevada  tierra  blan- 
ca como  un  fúnebre  sudario,  que  no  otras  comparaciones 
podían  ocurrírsenos  en  los  senos  del  destierro.  Y  nuestra 
conversación  rodó  sobre  el  recuerdo  de  aquella  noche, 
y  las  tristezas  con  que  la  juventud  y  la  madurez  de  la 
vida  compensaran  las  alegrías  de  la  infancia. 

A  todo  me  resigno,  decíame,  á  todo,  menos  á  pasar  la 
Noche-Buena  lejos  de  nuestras  playas.  Imagínate  cómo 
vendrá  á  mis  mientes,  en  la  soledad  inmensa,  oyendo  los 
crujidos  de  las  cuerdas  y  de  las  velas,  el  recuerdo  de  la 
lejana  casa  que  á  más  de  mil  leguas  se  levanta,  y  de  la 
abandonada  familia  que  no  tendrá  de  mí  nueva  cierta  y 
no  sabrá  en  qué  punto  del  espacio  sobrecoge  aquella  hora 
solemne  á  este  juguete  de  las  espumas  y  de  las  olas, 
arrastrado  de  continuo  por  los  vientos.  La  pobrecita 
abuela,  mi  santa  madre,  ya  tan  vieja,  hará  que  la  bajen  á 
la  cocina,  al  sillón  de  baqueta,  y  medio  ciega  de  llorar 
buscará  á  tientas  el  rincón  de  la  chimenea  donde  yo  le 
presentaba  la  escudilla  para  que  la  llenara  de  arrope,  y 
la  piel  de  cordero  donde  yo  me  tendía  después  de  haber 
loqueado  mucho  para  aguardar  en  dulce  sueño  que  ca- 
yese de  la  alta  torre  de  nuestra  iglesia  el  campaneo  de  la 
medianoche.  Mi  mujer,  casada  y  viuda  al  mismo  tiempo,, 
sin  atreverse  á  vestir  de  luto  por  no  ofender  la  alegría  da 
la  fiesta,  ni  á  ataviarse  por  no  saber  si  algún  banco  de 
arena,  ó  alguna  montaña  de  hielo,  ó  algunatromba  de  agua 
habrá  sorprendido  á  su  esposo,  impedirá  en  su  necesario 
duelo  á  mis  hijos  que  explayen  sus  tiernecitas  almas  en 
las  fiestas  con  que  un  hado  menos  cruel  hermoseaba  la 
infancia  de  su  padre.  Si  algún  grito  de  alegría  se  oye- 
ra, los  vecinos  que  atisban  la  paja  eu  el  ojo  ageno,  Ua- 
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marian  las  familias  sin  padre  y  sin  entrañas.  Nuestro 
hogar  debe  ser  como  una  isla  de  tristeza^  de  silencio,  en 
medio  de  la  universal  alegría  j  algazara.  Mi  barco  no 
podría  ser  menos.  En  cuanto  bajaba  la  tarde  reunia  á 
mis  tripulantes,  repartíales  toda  la  galleta  y  todos  los  li- 
cores guardados  en  mis  bodegas  para  este  instante  solem- 
ne, y  yo,  solitario,  alejado  de  todos,  recluido  en  mí  mis- 
mo, oyéndoles  coa  pena  jurar  y  trincar,  me  sentaba  á  ver 
lo  único  que  á  caso  podian  ver  los  mios  juntamente  con- 
migo, las  vividas  y  lejanas  estrellas.  Feliz  me  considera- 
ba si  en  aquel  crepúsculo  entreveía  alguna  bandada  de 
aves  viajeras  ó  albergaba  alguna  golondrina  perdida  ó 
sentía  levantarse  la  cabeza  de  esos  peces  que  husmean  el 
rastro  del  barco  y  olfatean  la  carne  del  hombre.  Todos 
mis  villancicos  estaban  reducidos  al  mugir  de  los  vientos 
y  al  silbar  de  las  lonas,  y  al  retemblar  de  las  tablas  sacu- 
didas por  las  corrientes,  y  al  hervir  de  las  olas.  Toda  mi 
compañía  era  alguna  linterna  que  atisbaba  muy  lejos  con 
mi  vista  penetrante  y  que  me  anunciaba  un  barco  carga- 
do de  seres  tan  tristes  y  luctuosos  como  yo  mismo.  Cuan- 
tos cuidados  en  la  niñez,  la  providencia  de  un  padre,  el 
amor  de  una  madre,  los  besos  de  la  familia,  el  Nacimiento 
en  Noche-Buena,  el  aguinaldo  en  Navidad,  el  regalo  de 
los  reyes  más  tarde,  el  cuento  de  la  niñera  al  acostarnos 
para  venir  luego  lanzados  á  los  abismos  del  espacio  bajo 
el  peso  de  la  fatalidad  que  reina  en  la  naturaleza,  esclavos 
de  la  materia,  juguetes  de  la  fuerza,  con  la  muerte  á  nues- 
tros pie's,  sintiendo  el  despiadado  látigo  de  los  negros  ele- 
mentos que  así  desarraigan  un  cedro  como  sumergen  una 
nave  y  así  apagan  una  luz  como  extinguen  una  vida,  sin 
curarse  de  que  todo  aquello  que  destruyen  y  matan,  se  ne- 
cesita para  muchos  misérrimos  mortales  en  las  infinitas 
complicaciones  que  tiene  la  máquina  del  universo. 

Estas  tristezas  mías  concluyeron  por  parecer  ridiculas 
á  quienes,  luchando  perdurablemente  con  la  muerce,  en 
ningún  precio  tienen  la  vida.  Mofábanse  los  camaradas 
de  mí  porque  trocaba  en  duelo  cada  ventura  pasada  y  me 
moria  de  pena  cuando  los  demás  acaso  se  morían  de  risa. 
Llorar  desde  los  mares  á  quienes  en  tierra  firme  vivían  y 
bajo  seguro  techo,  considerábanlo  más  que  efecto  de  ca- 
riño, efecto  de  locura.  La  sociedad  en  que  vivís  concluye 
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por  modificaros  el  alma,  como  el  aire  que  respiráis  modi- 
fica el  cuerpo.  Los  peligros  diarios  embotan  la  facultad 
de  sentir  y  amortiguan  los  de  otra  suerte  insufribles  pa- 
decimientos. Después  que  habéis  sostenido  un  largo  co- 
mercio con  la  naturaleza,  llegáis  á  creer  que  en  su  fondo 
no  existe  ni  la  sombra  de  un  pensamiento.  Montada  me« 
cánicamente  obedece  á  la  fuerza  ciega,  y  ninguna  súplica, 
ninguna  ofrenda,  ningún  conjuro  puede  moverla  porque 
no  tiene  voluntad  ni  albedrío.  Es  el  reino  de  la  materia, 
al  cual  dan  luz  los  faros  de  la  idea  que  llevamos  encendi- 
dos en  el  cerebro.  Por  consiguiente^  lejos  de  contemplar- 
la  en  los  dias  de  los  recuerdos  religiosos,  hay  que  huirla^ 
para  procurarse  algún  consuelo  bajo  los  repliegues  del 
propio  pensamiento  ó  en  las  expansiones  de  la  sociedad. 

A  la  vuelta  de  algunos  años  celebraba  yo  mi  Noche- 
Buena  en  el  barco,  bebiendo  mucho  aguardiente  y  con- 
tando muchos  chascos,  sentado  sobre  los  barriles,  entre 
nieblas  formadas  por  el  humo  que  despedían  nuestras 
pipas  y  carcajadas  epilépticas,  signos  seguros  de  la 
alegría  que  retozaba  en  nuestros  pechos.  Siempre  recor- 
daré la  última  de  tales  fiestas.  El  ocaso  en  los  mares  can- 
tábricos tuvo  esplendores  sin  cuento  aquella  tarde  en 
arcos  y  columnas  de  nubes  que  formaban  alcázares  de 
vapores  encendidos  por  las  últimas  irradiaciones  del  sol 
Poniente.  La  mar  bramaba  picada  y  arreciaba  el  viento 
huracanado;  pero  no  temíamos  caso  alguno  porque  no  lle- 
vábamos pasajeros  ni  gente  asustadiza.  Acabábamos  de 
zarpar  de  nuestras  playas  y  teníamos  en  la  bodega  re- 
poste de  vinos  y  turrones.  No  sabré  decirte  cuánto  bebi- 
mos y  charlamos.  Las  provisiones  reunidas  por  la  pró- 
vida familia  rodaron  sobre  las  tablas,  como  si  aquel  fuese 
el  dia  último  de  nuestra  vida  y  no  hubiera  en  el  tiempo 
algún  mañana. 

De  pronto  cayó  desde  el  cielo  sobre  el  barco  inmenso 
nubarrón,  que  parecía  pesado  como  el  plomo  y  oscuro 
como  la  ceniza;  bajo  nuestra  quilla  se  estremecieron  las 
aguas,  cual  si  combatieran  dos  corrientes;  y  por  nuestras 
velas  corría  un  diluvio,  cual  si  las  ondas  del  mar  se  hu- 
bieran trasladado  á  la  región  de  los  vientos;  altas  monta-- 
ñas  de  base  negra  como  la  noche  y  de  cima  espumosa 
j  eléctrica  como  un  día  de  relámpagos,  se  encrespaban  y 

248 


NOSTALGIAS   EN  PARÍS 

se  deshacían,  batidas  por  el  huracán  que  nos  amenazaba 
con  sus  furores;  un  trueno  constante  lanzaban  los  abis- 
mos del  cielo  y  otro  igual  á  su  vez  los  abismos  del  Océano; 
inútilmente  arriamos  las  velas,  recogimos  las  cuerdas,  ar- 
rostramos la  tempestad  á  palo  seco;  los  mástiles  se  tron- 
charon, las  tablas  se  desunieron,  la  campana  de  alarma 
sonó  por  sí  sola  como  si  mano  invisible  la  moviese,  y 
todos  nos  hundimos  en  las  hirvientes  aguas  con  clamo- 
reo de  desesperación,  á  los  cuales  siguió  bien  pronto  ese 
horroroso  silencio  que  es  el  verdadero  lenguaje  de  la 
muerte.  Mi  salvación  consistió  en  que  una  ola  me  arrojó 
sobre  los  escollos  que  bordan  los  últimos  límites  de  nues- 
tra Península,  donde  tras  cincuenta  horas  de  angustiosa 
agonía  pudo  recogerme  un  barco  de  socorro.  Imagínate  qué 
Noche-Buena.  Las  olas  venían  como  hambrientos  mons- 
truos á  disputarme  á  los  esponjosos  y  agrietados  escollos 
donde  estaba  tendido  como  sobre  lecho  compuesto  de  vi- 
drios y  de  espinas  que  se  metían  en  mi  cuerpo.  A  mis 
estremecimientos  de  frío,  á  mis  espasmos  de  dolor,  á  mis 
angustias  de  desesperación  contestaba  el  hervor  de  las  on- 
das y  el  silbido  agudo  de  los  vientos.  Compara  su  estri- 
dor con  la  algazara  que  alegrara  tantas  veces  las  Noche- 
Buenas  de  nuestra  infancia. 

Pues  todavía  las  hay  más  terribles,  le  dije  yo.  Tremen- 
das las  tempestades  del  Océano;  pero  no  tanto  como  las 
tempestades  del  espíritu.  Terribles  los  naufragios  marí- 
timos; pero  no  tan  terribles  como  los  naufragios  sociales. 
Ese  escollo  que  pintas  me  parece  el  paraíso  en  compara- 
ción de  la  tribuna  profanada  y  rota.  Ese  barco  que  se 
rompe  en  mil  pedazos  no  es  al  cabo  la  patria,  la  tierra  en 
cuyo  seno  están  desde  las  cunas  de  las  generaciones  ve- 
nideras hasta  los  sepulcros  de  las  generaciones  pasadas; 
los  monstruos  de  esos  abismos  tan  temidos  pelean  por  la 
vida,  se  comen  unos  á  otros  por  su  necesario  sustento; 
pero  no  se  comen  por  una  credencial,  por  una  cinta,  por 
un  título  vano,  por  añadir  algunas  sílabas  más  á  nombres 
deshonrados.  El  viento,  el  huracán,  el  trueno,  el  rayo 
jamás  destruyeron  como  saben  destruir  el  rencor  y  la 
venganza.  Las  sirtes  de  ios  escollos  no  tienen  dobleces 
como  las  traiciones  de  los  hombres.  La  ola  que  se  encres- 
pa te  hiere;  pero  no  te  injuria.  El  mar  mata;  pero  no  ca- 
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lumnia.  Boga,  boga  eternamente  por  esos  espacios  y  no 
vayas  á  otros  de  superficie  más  engañosa  y  de  abismos 
más  terribles.  En  esos  tus  combates  sufrirá  el  cuerpo; 
pero  se  fortalecerá  el  alma.  La  amargura  que  hay  en  el 
seno  de  los  mares  no  tiene  comparación  con  la  hiél  que 
condensan  las  humanas  injusticias  en  el  hígado  de  los 
vencidos.  Porque,  mira,  cuando  vuelvo  los  ojos  atrás  y 
veo  los  restos  de  otros  naufragios  más  tristes,  mucho  más 
tristes  que  el  tuyo,  sólo  tengo  para  mi  consuelo  esta  can- 
ción, tantas  veces  oida  al  amor  de  la  lumbre  en  nuestra 
infancia,  canción  que  nos  parece  mentira  en  las  venturas 
de  la  inocencia  y  que  es  la  única  verdad  positiva  cuando 
se  ha  vivido  mucho. 

La  Noche-Buena  se  viene, 
La  Noche-Buena  se  vá, 

Y  nosotros  nos  iremos 

Y  no  volveremos  más. 
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Los  aspectos  que  la  cuestión  de  Oriente  ofrece,  aspectos 
curiosísimos,  despiertan  general  interés  y  exigen,  por  lo 
mismo,  detenido  estudio.  Concluidas  las  conferencias 
diplomáticas,  rechazado  por  una  sola  nación  el  programa 
de" todas  las  demtís  naciones  europeas,  disuelto  el  Con- 
greso de  embajadores,  triunfante  Turquía  por  las  armas 
menos  propias  de  sus  torpes  manos,  por  las  armas  de  la 
habilidad,  parecía  razón  oportuna  de  que  Rusia,  la  pro- 
tectora omnipotente  de  los  cristianos  opresos,  rompiese 
por  todo  y  entrara  inmediatamente  en  la  línea  de  batalla. 
La  predicación  de  la  cruzada  santa,  las  cuestiones  públi- 
cas por  los  rebeldes  en  armas,  el  paso  continuo  de  guer- 
reros peregrinos  desde  las  estepas  moscovitas  á  las  mon- 
tañas se'rvias  y  montenegriaas,  las  alocuciones  del  empe- 
rador en  esa  Moscou  llamada  con  razón  la  Roma  ó  la 
Jerusalen  de  los  griegos ,  las  palabras  imprudentísimas 
del  archiduque  heredero  al  frente  de  sus  ejércitos,  la  pre- 
sencia indudable  de  oficiales  y  generales  rusos  en  las 
YODcidas  huestes  del  príncipe  Milano,  que  se  creyeron 
legiones  de  vencedores  cuando  eran  legiones  de  mártires 
inmolados  al  furor  panslavista;  todas  estas  causas  empe- 
ñaban á  Rusia  en  la  guerra,  si  guerra  es  mantener  con- 
tara los  turcos  su  título,  ya  secular,  de  enemigo  inaccesible 
á  toda  vacilación,  y  entre  los  cristianos  su  título  de  es- 
cudo, y  espada,  y  providencia,  y  numen  de  los  oprimidos 
esclavos. 

251 


LA  política   exterior  FRANCESA 

La  verdad  es,  que  la  idea  de  una  conferencia,  aunque 
parecia  al  pronto  idea  inerme ,  ha  traido  por  resultado  el 
aplazamiento  de  la  contienda;  y  los  aplazamientos  en  es- 
tos grandes  y  tremendos  estallidos  de  las  pasiones  huma- 
nas suelen  conjurar  las  catástrofes.  Es  inmensa  catás- 
trofe una  guerra  cuyos  motivos  no  están  claros  y  cuya» 
banderas  no  son  conocidas,  en  que  unos  y  otros  pelearían 
entre  tinieblas  espesísimas,  sin  saber  si  tras  la  libertad 
de  los  esclavos  se  ocultaba  la  sumisión  de  toda  Europa  al 
poder  moscovita,  y  tras  la  victoria  del  imperio  turco  la 
consagración  entre  nosotros  y  por  nosotros  de  ese  fatalis- 
mo musulmán  y  de  esa  autocracia  oriental  que  ha  opri- 
mido á  las  razas  más  privilegiadas,  y  que  han  manchada 
las  más  bellas  y  más  prestigiosas  religiones  de  Europa. 

Todavía  resonaban  en  los  aires  las  palabras  del  atolon- 
drado embajador  ruso  en  Constantinopla,  é  iban  por  lo& 
caminos  las  representaciones  vivas  de  las  diversas  poten- 
cias europeas,  cuando  ya  el  príncipe  Gortschakoff  lanza- 
ba una  nota,  expresión  verdadera  de  los  temores  y  de  las 
aprensiones  de  Rusia.  La  nota  es  un  modelo  de  concisión 
espartana  en  su  forma,  y  su  fondo  un  mandato  de  impe- 
rioso apremio.  Narra  los  esfuerzos  hechos  por  Rusia  para 
mantener  la  inteligencia  entre  los  emperadores  del  Norte 
y  extenderla  á  todas  las  demás  potencias  del  continente; 
las  proposiciones  de  Andrassy,  aceptadas  por  su  acepta- 
ble espíritu;  el  memorándum  de  Berlín  que  exigía  una  res- 
puesta inmediata  á  las  diversas  naciones  expresiva   de 
su  sentir  respecto  á  los  problemas  orientales;  la  reyolu- 
cion  del  Serrallo  que  ha  cambiado  la  faz  de  Turquía,  j 
las  guerras  entre  el  Sultán  y  sus  pueblos,  que  han  recru- 
decido los  odios  y  encendido  los  ánimos;  los  preliminares 
de  la  conferencia  debidos  al  impulso  de  Inglaterra  y  el 
aborto  de  la  conferencia  debido  á  la  ceguera  de  Turquía; 
y  en  tal  estado,  presentando  al  poder  musulmán  como  un 
opresor  eterno  y  despiadado,  conjura  á  todos  en  nombre . 
de  la  conciencia  humana  herida  á  común  acción,   cuya 
prontitud  y  cuya  eficacia  asegura  en  la  perturbada  Pe- 
nínsula de  los  Balkanes  el  orden  regular  y  la  práctica  de 
los  primeros  y  más  rudimentarios  principios  del  derecha 
moderno. 
El  príncipe  Gorstchakoff,  que  así  reconviene  duramen- 
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te  á  Europa  y  le  exige  el  cumplimiento  de  esa  política 
favorable  á  Rusia,  es  quizá  uno  de  los  hombres  que,  más 
decidido  á  tener  carácter  europeo,  están  más  ligados  á 
los  compromisos  de  la  política  moscovita.  Tratándose  de 
naciones  sometidas  á  la  autocracia  y  en  cuyos  destinos 
influyen  tan  poderosamente  las  clases  privilegiadas  y 
nobles,  debe  invocarse  la  genealogía  de  los  héroes,  no 
como  pergamino  en  que  constan  sus  abuelos,  sino  como 
precedentes  necesarios  de  su  situación  é  indicios  de  sus 
ideas.  El  canciller  cuenta  entre  sus  predecesores  y  pa- 
rientes del  propio  nombre  un  santo  mártir  de  la  Iglesia 
griega  inmolado  por  los  mogoles;  un  guerrero  conducido 
á  Cantero  ó  Varsovia  por  los  polacos;  un  noble  devotísi- 
mo de  la  emperatriz  Catalina,  á  quien  tanto  debe  su  patria 
y  su  raza;  un  general  que  ha  defendido  á  Sebastopol  y  ha 
sellado  con  sangre  el  odio  inextinguible  de  su  gente  á 
Turquía  y  álos  turcos.  De  suerte  que  por  su  entusiasmo, 
como  dirían  los  flsiólogos  modernos,  por  su  prosapia, 
como  debemos  decir  hablando  en  castellano,  el  príncipe 
tiene  sobrados  títulos  á  considerarse  como  un  compendio 
viviente  de  la  historia  rusa  y  de  sus  aspiraciones  más 
nacionales,  á  saber:  el  esplendor  de  la  Iglesia  oriental,  la 
venganza  de  la  antigua  conquista  polaca,  la  admisión  del 
scspíritu  europeo  con  la  dinastía  de  los  romanofs  y  la 
guerra  á  muerte  contra  los  musulmanes,  y  su  religión,  y 
su  imperio. 

El  ingeniosísimo  y  ameno  Clazcko  nos  ha  contado^  con 
copia  de  noticias,  la  juventud  del  poderoso  estadista,  en 
que  tuvo  por  ocupación  principal  aprender  el  griego  y  el 
latin,  por  maestro  en  literatura  europea  un  hermano  del 
demagogo  Marat;  por  residencia  el  colegio  que  fundara 
Alejandro  I  para  educación  de  la  aristocracia  rusa;  por 
amigo  el  poeta  Ponchine,  á  quien  visitó  en  sus  desgracias 
cuando  el  autócrata  le  mandó  á  sombrío  destierro  y  de 
quien  recibió  en  pago  unos  versos,  los  cuales  deseaban  al 
joven  estudiante  lo  más  agradable  á  la  vida  y  lo  más  pro- 
pio de  su  edad:  «la  compañía  eterna  de  Cupido  hasta  las 
riberas  mismas  de  la  laguna  Estigia,  y  el  paso  de  estas 
aguas  sobre  el  seno  amorosísimo  de  Helena  encontrada 
en  la  barca  misma  de  Carente.»  Ignoramos  si  ha  sido  tan 
afortunado  como  le  deseaba  su  inmortal  amigo,  porque 
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nadie  puede  ni  debe  penetrar  en  los  misterios  de  la  vida 
iiumana;  pero  sabemos  que  debió  su  fortuna  á  la  felicidad 
con  que,  estando  de  ministro  en  Stugartt,  arregló  el  ca- 
samiento de  la  hija  predilecta  del  emperador  Nicolás,  ar- 
cñiduquesa  Olga,  con  el  heredero  de  la  corona  de  Wu- 
temoerg  por  cuyas  servicios  pasó  á  embajador  en  Franc- 
íort,_de  donde  fue  á  Viena,  j  para  ascender  al  car^o  de 
ministro  de   Negocios  extranjeros  á  la   importantísima 
cancillería  del  imperio  ruso.  Testigo  ocular  de  las  inm-a- 
oitudes  del  Austria  en  la  guerra  de  Crimea;  adversario 
declarado  de  la  potencia  que  tan  fácilmente  olvidara  en 
sumisión  de  Hungría;  amigo  de  Francia  v  entusiasta  por 
loalia,  aJ  sustituir  á  un  ministro  de  tendencias  alemanas 
como  Neselrode,  que  ni  siquiera  sabia  corrientemente  la 
lengua  rusa,  decidió  abrazar  una  política  nacional  en  con- 
sonancia con  las  antiguas  tradiciones  moscovitas  v  en 
abierta  y  declarada  á  toda  la  burocracia  germánica,  íobre 
posición  infeliz  según  los  patriotas:  obra  de  circunstan- 
cias adversas,  levantada  en  mal  hora  sobre  la  primitiva 
originalidad  de  la  santa  Eusia.  Pero  como  el  hombre  que 
asi  entraba  en  el  Gobierno  con  esa  simpatía  por  Francia 
y  esa  antipatía  á  Alemania  se  volvió  amigo  de  los  alema- 
nes, y  de  los   franceses  implacable  enemigo;  como  deió 
que  Prusia  triunfara  de  Francia  cual  había  triunfado  de 
Austria  y  erigiera  inmenso  imperio  central,  arbitro  de 
iMiropa.  Todo  se  explica  por  el  proceder  de  Francia  en  la 
insurrección  polaca  de  1863   y   el   proceder   de   Prusia. 
Mientras  esta  potencia  pactaba  un  tratado  militar  con 
Kusia   Francia  sostenía  la  insurrección,  la  alentaba  y  pe- 
dia a  Europa  que  interviniera  toda  ella  á  favor  de  los  po- 
1  i^^Vi    ^^^^^^  desnudos,  muertos  bárbaram^eute  al  filo 
del  sable  sanguinario  de  Mourawieff  7  al  mandato  del  ex- 
terminio que  profesa  el  príncipe  Gortschakof.  Desde  tal 
momento,  herido  el  canciller  en  su  patriotismo,  amena- 
zado de  una  de  esas  maniobras  diplomáticas  que  sólo 
puede  sufrir  Turquía;  maldecido  en  las  tribunas  de  los 
pueblos  occidentales,  penetrado  por  múltiples  hechos  de 
que  los  napoleonidas  mandaban  á  los  pobres  polacos  al 
matadero  para  obligarles   á  erigir  en  su  patria  un  trono 
que  calmase  la  inquieta  ambición  de  uno  de  sus  príncipes, 
volvíase  curado  contra  Francia  y  decidido  á  hacerla  pa~ 
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gar  cara  su  política  en  la  futura  guerra  con  Prusia,  como 
cara  Labia  hecho  pagar  su  ingratitud  al  Austria  en  lapa- 
sacia  guerra  con  Italia. 

En  tal  estado  de  ánimo,  dejó  al  primer  ministro  de 
Alemania  el  paso  franco  para  que  realizara  todo  el  pro- 
grama revolucionario  de  la  Asamblea  de  Francfort,  tan 
aterradora  en  1848:  desmembración  de  la  dinastía  dina- 
marquesa; unidad  de  Alemania  bajo  el  protectorado  de 
Prusia;  expulsión  del  Austria  obligada  á  dejar  de  ser  ger- 
mánica, y  á  optar,  ó  bien  por  el  carácter  puramente  ma- 
gyar,  ó  bien  por  el  carácter  puramente  oriental  y  eslavo.  Y 
hé  aquí  gor  que'  nació  entonces  una  política  que  se  resu- 
mía en  estos  términos:  todo  el  Oriente  á  Rusia,  y  á  Prusia 
todo  el  Occidente. 

Mas  si  en  este  mundo  tienen  unos  el  destino  de  ser  in- 
gratos, otros  tienen  el  destino  de  recoger  ingratitudes.  En 
sus  conflictos  con  Turquía  é  Inglaterra  no  ha  encontrado 
el  canciller  ruso  de  parto  del  imperio  alemán  el  apoyo 
que  en  sus  conflictos  con  Dinamarca,  Austria  y  Francia 
encontró  el  imperio  aloman  de  parte  del  canciller  ruso. 
Lo  más  que  Alemania  ha  hecho  ha  sido  inducir  al  Aus- 
tria á  redactar  una  nota  moderada  que  exigía  á  la  Puerta 
completa  libertad  religiosa  para  sus  subditos  cristianos; 
mejor  repartición  del  impuesto,  en  términos  que  his  con- 
tribuciones indirectas  fueran  al  centro  y  las  directas  se 
quedaran  en  las  respectivas  provincias,  y  reparto  de  los 
terrenos  baldíos  ó  mostrencos  entre  los  eslavos  cris- 
tianos privados  de  la  propiedad  y  de  sus  goces  por  sus 
hermanos  de  sangre  y  opresores  de  tradición,  los  aristó- 
cratas eslavos,  convertidos  desde  la  conquista  en  adora- 
dores del  Koran  é  instrumentos  de  la  autoridad  de  Tur- 
quía. A  esta  nota  del  Austria,  rechazada  de  común  acuer- 
do con  Alemania,  siguió  un  memoradum  alemán  que 
exigía  explicaciones  á  las  potencias,  y  que  no  tuvo  toda 
la  deseada  importancia  por  la  revolución  que  derribó  al 
antiguo  Sultán  y  erigió  á  su  sobrino  el  cautivo  Murat, 
cnya  exaltación  significaba  un  cambio  radical  en  la  poli- 
tica  y  promesas  ciertas  de  segura  reforma.  Pero  luégo^ 
cuando  la  cuestión  de  Oriente  se  ha  agravado,  cuando  la 
paz  entre  Turquía  y  los  principados  se  ha  roto,  cuando  ha 
sobrevenido  el  despertamiento  de  la  política  inglesa,  no 
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obstante  las  matanzas  de  Bulgaria,  el  canciller  alemán 
ha  dejado  á  Rusia  en  cierto  relativo  aislamiento^  y  ha  se- 
guido la  tradicional  política  de  Alemania,  poco  favorable 
en  verdad  á  los  pueblos  eslavos  y  á  sus  aspiraciones  cons- 
tantes. Ha  habido  más.  Si  algo  se  ha  señalado  de  par- 
ticular en  la  política  alemana,  ha  sido  una  inteligencia 
estrecha  con  Austria,  la  cual,  por  opresora,  como  Turquía, 
de  pueblos  eslavos,  tiene  intereses  radicalmente  opuestos 
á  las  tradiciones  de  Rusia.  Así  es  que,  al  acabarse  la 
conferencia,  todo  el  mundo  verá  triunfante,  al  menos  por 
aquel  momento,  la  diplomacia  turca  y  humillada  la  polí- 
tica rusa.  El  director  de  Turquía,  el  gran  visir,  el  hábil  y 
"tenaz  Midhat-Bajá,  había  logrado  en  esta  campaña  feli- 
císima imponer  al  imperio  una  Constitución;  destrozar  el 
partido  adicto  al  viejo  despotismo  y  á  sus  gastadas  ins- 
tituciones; deponer  dos  sultanes,  envejecido  el  uqo,  el 
otro  imbécil,  para  sustituirlos  con  joven  ilustrado  y  ani- 
moso; desconcertar  las  entrigas  de  Rusia,  y  oponer  ro- 
tunda negativa  digna  de  los  antiguos  espartanos  á  las 
pretensiones  de  Europa^  toda  ella  unánime  en  pedir  cierta 
tutela  política  y  cierta  intervención  armada  en  las  pro- 
vincias europeas  de  la  sublime  Puerta.  Todo  parecía  son- 
reír al  estadista  afortunado  que,  pasando  por  tantas  difi- 
cultades, había  salido  ileso  de  todas  ellas  como  por  uno 
de  esos  milagros  sólo  concedidos  al  vigor  de  la  voluntad 
humana.  ¿Cuál  no  será  la  extrañeza  de  toda  Europa  al 
ver  ese  ministro  llamado  un  día  al  palacio  de  su  señor, 
depuesto  sin  miramientos  de  ninguna  clase,  conducido 
en  buque  del  Estado  á  tierra  extranjera  en  pago  á  sus 
servicios;  inspirado  por  uno  de  esos  ordentísimos  senti- 
mientos patrióticos  que  suelen  brotar  en  algunos  corazo- 
nes enteros  por  las  épocas  de  mayor  decadencia  y  de  ma- 
yor desgracia  como  desquite  que  toma  del  fatalismo  abru- 
mador bajo  cuyo  peso  las  coíectividades  se  hunden,  esa 
variadísima  y  fecunda  energía  llamada  la  libertad  indi- 
vidual? 

¿Qué  ha  sucedido?  pregunta  todo  el  mundo.  Creíamos 
que  Turquía  estaba  resuelta  á  conseguir  de  sus  propias 
dificultades  las  vigorosas  Constituciones  modernas.  Creía- 
mos que  llegaba  para  ella  la  hora  de  consagrar  un  régi- 
men constitucional,  demostración  evidente  de  la  vivaci- 
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dad  del  espíritu  moderno  que  penetra  liasta  en  el  Koran 
y  trasforma  hasta  los  pueblos  orientales,  tan  inertes  y  tan 
frios  como  el  granito  de  sus  templos.  Así  decian  las  gen- 
tes para  quienes  era  de  fé  la  confianza  en  el  cambio  y 
metamorfosis  de  Turquía.  Y  de  pronto,  cuando  menos  lo 
pensábamos,  sin  que  pudie'ramos  preverlo  ni  presentirlo, 
el  reformador,  el  profeta,  el  jefe  del  partido  liberal,  el 
grande  hombre  que  se  levanta  entre  tantas  ruinas,  des- 
ííparece  como  cualquier  ministro  de  los  Faraones,  como 
cualquier  sátrapa  de  los  últimos  dias  de  Nínive^  sin  una 
protesta,  sin  consideración  de  ningún  género,  tristemente 
arrojado  al  suelo  desd'e  las  alturas  por  ese  despotismo 
oriental,  tan  implacable,  tan  cruel  y  tan  poderoso  como 
los  ceñudos  y  guerreros  dioses  de  todo  el  Oriente. 

En  efecto,  Midhat  es  un  hombre  extraordinario.  Las 
cualidades  en  éi  más  sobresalientes  son  las  cualidades 
méoos  conocidas  de  su  pueblo.  A  la  inacción  oriental,  á  la 
conformidad  histórica  con  los  decretos  altísimos,  á  las 
contemplaciones  congénitas  de  una  raza  fatalista,  opone 
la  conciencia  individual  y  el  propio  sentimiento,  y  las 
ideas  propias,  y  la  personalidad  libre  de  preocupaciones, 
y  el  culto  á  un  ideal  progresivo,  y  el  empeño  de  vencer  al 
trist3  hado,  y  la  actividad  devoradora  de  cualquier  sajón 
nacido  con  el  vivo  sentimiento  de  su  derecho  y  de  su  res- 
ponsabilidad. Así  Midhat  ha  sido  antes  que  todo  y  sobre 
todo  un  administrador  excelente.  Comprendiendo  que  la 
regeneración  turca  debe  provenir  más  bien  de  las  refor- 
mas administrativas  que  de  las  reformas  políticas;  cuan- 
do en  su  larga  carrera ,  pues  ya  tiene  cincuenta  y  cinco 
anos,  le  han  confiado  algún  gobierno  de  provincias,  algún 
bajalato  importante,  ha  abierto  caminos,  ha  fundado  es- 
cuelas, ha  construido  hospitales  y  asilos,  ha  llevado  á  to- 
das partes  la  fiebre  de  su  espíritu,  y  modificado  en  pocos 
años  las  impurezas  de  una  realidad  manchada  por  largos 
siglos  de  escándalos. 

Sus  enemigos  dicen  que  la  naturaleza  de  sus  ideas  re-- 
sultaba  incompatible  con  la  existencia  del  régimen  impe- 
rial. Allá  en  el  fondo  de  su  alma  enérgica,  más  luminosa 
que  el  alma  de  su  pueblo,  como  sucede  á  todas  las  ilus- 
tres personalidades  históricas,  existe  desprecio  profundí- 
simo hacia  esos  déspotas  sin  más  títulos  que  los  capri- 
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chos  del  nacimiento,  sultanes,  y  por  lo  mismo  dueños  do 
agenas  conciencias  engendradas  en  los  serrallos  por  los 
dos  extremos  de  la  naturaleza  humana,  por  el  extremo 
despotismo  y  la  extrema  esclavitud:  educados  en  el  envi- 
lecimiento y  aptos  para  todas  las  vilezas;  últimas  som- 
bras de  glorias  pasadas  que  se  han  corrompido  en  la  inac- 
ción y  se  han  trocado  en  presentes  ignominias;  incapaces 
de  comprender  á  Mahoma  de  cuyo  genio  viven  ó  sos- 
pesar el  brillante  alfange  de  Osman  que  la  caprichosa 
suerte  ha  puesto  en  sus  enflaquecidas  manos  para  que  sea 
irrisión  y  burla  á  aquello  mismo  que  ayer  fué  majestad 
y  fuerza.  Así  cuentan  que  á  cada  instante  se  escapaban 
de  sus  labios  palabras  y  de  su  voluntad  acciones  contra- 
rias á  la  gastada  institución  del  califato.  Unas  veces  de- 
cía que  el  cargo  de  sultán  era  demasiado  caro,  y  bien  po~ 
dia  ejercerlo  cualquiera  santón  de  la  ?áeca  con  mucha  más 
gloria  y  por  mucho  menos  dinero.  Otras  veces  trataba 
de  imponer  sus  ideas  particulares  con  una  autoridad  que 
eclipsaba  la  autoridad  del  sultán.  Ya  salían  disposiciones 
que  á  todos  extrañaban,  pues  ni  se  habían  consultado  en 
consejo  soberano  ni  se  habían  consultado  en  consejo  de 
ministros.  Ya  se  congregaban  en  sus  casas  conspiradores 
de  todos  matices,  descontentos  de  todas  procedencias, 
utopistas  de  todas  clases,  gente  parecida  á  la  que  rodeaba 
á  Oatilina  en  Roma,  y  expuestas  por  su  penuria  y  por  sus 
deudas  á  cualquier  atentado  y  á  cualquier  locura. 

Ya  creaba  frente  á  frente  de  los  demás  ministerios,  sin 
sujeción  ninguna  al  departamento  de  la  Guerra,  una 
guardia  nacional  anárquica,  mandada  por  sus  favoritos  y 
paniaguados;  fuerza  amenazadora  á  la  tranquilidad  pú- 
blica y  contraria  á  las  prerogatívas  del  sultán.  Así  éste, 
inquieto  y  receloso  de  suyo  como  todos  los  déspotas;  mo- 
vido por  varios  de  sus  hoy  enemigos  implacables  del  gran 
visir,  creyó  que  iba  á  proceder  con  su  nuevo  amo  como 
procediera  con  los  dos  anteriores  y  se  decidió  á  preparar 
hondas  contraminas  para  burlar  sus  minas  y  fuertes^  gol- 
pes para  contrarestar  sus  certeros  golpes.    -^^^  ^^.^  _  j;! 

El  día  que  más  descuidado  estaba  y  menos  podía  creé  i* 
en  el  eclipse  de  su  estrella,  le  llamaron  para  que  tenga  á 
bien  ir  desde  el  ministerio  de  Kegocios  Extranjeros  al  pa- 
lacio del  sultán.  : -::     --: 

'^od  feoí  6b  oni 

2bS  -    --—    -"^ 
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Inmediatamente  obedece  la  orden  imperial  y  se  péíso^ 
na  eu  el  imperial  palacio.  Apenas  ha  llegado  á  su  vestí- 
bulo cuando  no  sé  que  palaciego  le  sale  al  encuentro  y 
le  notifica  que  está  destituido  y  que  vá  á  partir  de  grado 
ó  por  fuerza  inmediatamente  á  tierra  extranjera.  Midhat 
pide  ver  al  sultán  en  persona,  pero  el  palaciego  le  anun- 
cia que  tiene  orden  terminante  de  prohibirle  la  en- 
trada. ^^ 

Comprendiendo  que  nada  puede  esperar  de  su  soberano, 
pide  que  le  dejen  ir  á  su  casa  y  besar  á  la  prenda  más 
querida  de  su  corazón,  á  un  nieto  moribundo.  Pero  le  re- 
plican con  una  nueva  negativa^  y  le  anuncian  que  al  pié 
de  la  escalinata  se  encuentra  una  lancha  de  vapor  desti- 
nada á  llevarle  á  un  buque  de  guerra^  el  cual  tiene  orden 
de  conducirlo  fuera  del  imperio  y  dejarlo  en  las  playas 
hospitalarias  de  Italia.  Y  al  mismo  tiempo  que  le  decia 
esto,  lo  empujaban  casi  con  violencia  a  la  aparejada  lan- 
cha^ tan  triste  para  él,  como  atand  que  era  de  todas  sus 
esperanzas.  La  previsión  del  sultán  llegó  hasta  entre- 
garle una  gruesa  cantidad  de  dinero,  conociendo  su  po- 
breza ,  para  que  le  fuese  más  llevadero  el  destierro. 
«Tratáis  de  consolar  al  hombre,  dijo  Midhat,  pero  jamás 
consolareis  al  patriota.  Os  dejo,  pues ,  y  me  ausento  del 
Bosforo.  Pero,  creedlo:  al  volver  no  veré  ni  el  sultán,  ni 
el  palacio,  ni  el  imperio.» 

Cosas  de  Oriente.  Este  hombre  aparecia  como  uno  de 
los  hombres  más  poderosos  del  mundo.  Si  el  sultán  tenía 
derecho  á  creerse  un  Dios ,  él  tenía  derecho  á  creerse  el 
profeta  de  ese  Dios.  Los  santones  bajaban  la  cabeza  en  su 
presencia  ;  los  sofftas  aclamaban  con  entusiasmo  su  polí- 
tica; los  soldados  le  daban  guardia  como  á  un  príncipe; 
los  sellos  del  antiguo  imperio  caian  á  sus  manos,  hábiles 
para  manejar  las  riendas  del  gobierno.  Los  diplomáticos 
europeos  leían  en  las  arrugas  de  su  frente  ó  en  el  frunci- 
miento de  sus  cejas  las  señales  de  paz  ó  de  guerra;  y 
ahora,  solo,  abandonado  de  todos,  á  merced  de  las  olas  y 
de  los  vientos,  vá  depuesto,  y  maldecido,  y  desterrado, 
sin  saber  siquiera  si  le  queda  en  esta  tierra,  á  la  cual 
aterraba  con  sus  palabras,  un  rincón  á  que  llamar  el  últi- 
mo de  los  hombres  patrios,  amada  patria. 
En  estos   sultanes    destronados,   en   estos  ministros 
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muertos  á  puñaladas,  en  estas  intrigas  de  serrallos,  «n 
estos  visires  elevados  y  depuestos  teatralmente,  en  todas 
estas  incidencias  dramáticas,  haj  algo  de  la  descomposi- 
ción de  nuestro  califato  de  Córdoba,  cuando  la  sultana 
madre  tenía  como  preso  al  califa ,  y  Almanzor  como  en 
posesión  de  su  genio  al  imperio,  y  los  eunucos  conspira- 
ban por  un  lado  y  los  esclavos  por  otro,  y  los  emires  se 
erigían  en  reyes  independientes,  y  el  despotismo  abando- 
nado de  su  única  fuerza  moral,  que  es  la  gloria ,  y  de  su 
única  fuerza  material,  que  es  la  cimitarra,  se  desplomaba 
entre  grandes  catástrofes  y  producían  con  su  particular 
corrupción  una  corrupción  universal  que  envenenaba  los 
aires  y  prostituid  y  aniquilaba  las  conciencias. 

Le  ha  sustituido  Edeni-Bajá,  antiguo  estudiante  de  la 
escuela  de  minas  en  París,  conocedor  profundo  de  la  po- 
lítica europea,  adicto  al  ideal  de  la  joven  Turquía,  muy 
enérgico  en  sus  resoluciones,  como  ha  demostrado  en  la 
última  conferencia,  llevando  hasta  más  allá  de  la  tena- 
cidad la  defensa  de  los  intereses  de  su  imperio  y  resuelto 
á  sostener  la  Constitución:  inteligencia  elevada,  aunque 
sujeta  á  cambios  crasos,  carácter  férreo,  aunque  pertur- 
bado por  ataques  epilépticos.  Su  primer  palabra  ha  sido 
una  palabra  de  libertad.  Su  primer  acto,  reanudar  las 
negociaciones  para  concluir  la  paz  con  el  Montenegro  y 
con  la  Servia.  Pero  no  hay  que  equivocarse.  La  Constitu- 
ción turca  no  inspira  ya  confianza  ninguna  á  la  Europa 
occidental. 

Todo  el  mundo  comprende  ahora  lo  mismo  que  yo  he 
dicho  tantas  veces:  la  falsedad,  la  manía,  la  mentira  de 
esos  Códigos  promulgados  con  vana  pompa  é  inexplica- 
bles á  pueblos  de  antiguo  adscritos  al  despotismo  y 
acostumbrados  á  moverse  solamente  á  los  chasquidos  del 
látigo.  Las  instituciones  que  no  brotan  de  las  entrañas 
mismas  de  los  pueblos  y  que  no  arraigan  en  las  profun- 
didades de  su  conciencia,  desaparecen  fácilmente  sin  de- 
jar ninguna  huella.  Las  gentes  que  sólo  miran  á  las  apa- 
riencias las  creen  luminosas  porque  brillan,  olvidando 
que  si  lucen  el  sol  y  los  astros,  también  lucen  el  relám- 
pago y  el  incendio.  Buena  Constitución,  buena  garantí?! 
de  los  derechos  de  todos,  desenfreno  á  las  violencias  del 
poder,  cuando  por  un  artículo  mal  interpretado  se  falta 
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f^.D  el  primero  de  los  ciudadanos  á  los  derechos  de  todos 
y  se  muestra  cómo  de  una  sola  voluntad  omnipotente 
pende,  como  en  los  antiguos  tiempos,  la  máquina  eoni- 
piicadísima  del  Estado. 

Nadie  cree  en  la  Constitución  de  Turquía,  y  nadie  cree 
en  la  conformidad  de  Rusia.  Los  pesimistas  dicen  que 
Servia  negociara  á  fin  de  que  los  turcos  evacúen  sus  for- 
talezas y  puedan  ocuparlas  los  rusos.  Trescientos  mil 
hombres  se  extienden  por  la  línea  del  Pruht  y  se  aperci- 
ben á  pasarlo  á  la  menor  indicación  de  San  Petersburgo, 
inflamado  por  arrebatos  patrióticos  y  por  exaltadísimas 
pasiones.  Lord  Derby  ha  dicho  en  la  Cámara  de  los  lores 
una  palabra  que  resume  nuestra  situación  y  que  pinta 
cuan  precaria  es  la  suerte  de  Europa.  Ha  dicho  que  la 
paz  del  mundo  pende  hoy  de  la  voluntad  de  un. sato 
hombre.  ^li)? 

[Arboles  que  sentís  las  palpitaciones  de  la  savia  en 
vuestras  venas,  campos  que  sonreís  aguardando  el  pri- 
mer beso  de  amor  que  os  guarda  la  primavera,  aldeas  en- 
tregadas al  trabajo,  generaciones  que  tenéis  padres  y  que 
os  apercibís  á  continuar  la  cadena  de  la  vida  con  vuestros 
amores  y  con  vuestros  hijos,  la  tea  del  incendio,  la  hoz 
de  la  tala,  el  cañón  de  la  guerra  y  la  segur  de  la  muer- 
te se  encuentran  en  las  manos  de  un  de'spota!  ¡Ay  de 
Europa! 

En  medio  de  estas  complicaciones,  el  ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  en  Francia,  el  duque  Decazes,  sustenta 
una  verdadera  utopia:  sustenta  la  idea  de  una  alianza  con 
Rusia  para  tomar  seguro  desquite  de  Alemania.  ¡Verda- 
dero diplomático  de  decadencia  el  duque  Decazes!  ¿Pues 
no  comprende  que  Rusia  y  Alemania,  si  riñen,  reñirán  el 
dia  en  que  Francia  se  muestre  más  alejada  de  los  asuntos 
del  Norte?  ¿Cómo  querer,  ni  cómo  esperar  un  conflicto 
hoy.  cuando  el  canciller  alemán  está  dispuesto  átodo, 
menos  á  una  política  que  directa  ó  indirectamente  pueda 
traer  el  desquite  de  Francia  y  la  reivindicación  de  Al- 
sacia.  El  dia  que  un  hombre  de  más  claro  sentido  ocupe 
e!  ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  se  abstendrá  de  in- 
tervención en  ningún  sentido  y  prestará  así  un  gran  ser- 
vicio á  su  patria.  í.a  política  francesa  consiste  hoy  en  con- 
seguir que  todo  el  Occidente  comprenda,  desde  Alemania 
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hasta  Inglaterra,  como  la  supresión  de  Francia  lo  ha  de- 
jado á  merced  completamente  de  Rusia.  Solamente  así 
resultaría  fecunda  la  política  exterior  francesa.  Mientras 
el  duque  Decazes  acaricie  la  política  de  alianzas  con  Ru- 
sia, no  se  romperá  el  haz  4]ue  forman  la  corte  de  Berlín  y 
la  corte  de  Petersburgo.  Hé  aquí  la  verdad  completa  de 
nuestro  estado  político  y  la  realidad  indudable  de  las 
ideas  y  de  las  cosas. 
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PREFACIO 


Permítase  al  autor  la  inmodestia  de  decir  que  este  libro 
proporcionará  al  viajero  conocer  á  París  y  sus  cercanías 
mejor  que  cuantos  de  la  misma  clase  mejor  reputados  se 
han  publicado  hasta  hoy:  porque,  no  sólo  los  ha  tenido 
todos  á  la  yista  para  compararlos  en  su  método  y  sus 
descripciones,  sino  que  ha  rectificado  personalmente  éstas 
en  una  larga  residencia  en  aquel  país,  movido  por  los  de- 
fectos que,  al  llegar  allí,  había  notado. 

Uno  de  los  más  comunes  procede  de  no  apreciar  bien  la 
índole  y  el  objeto  de  estos  libros.  No  deben  hacer  largas  re- 
señas de  los  objetos,  como  si  estuvieran  lejanos.  Cuando 
un  palacio  se  halla  á  la  vista,  ¿á  qué  hablar  del  número, 
por  ejemplo,  de  sus  pisos;  si  la  fachada  tiene  cuatro  co- 
lumnas pareadas;  si  es  de  ladrillo,  etc.?  El  espacio  mal- 
gastado en  innecesarios  detalles  debe,  ó  suprimirse,  ha- 
ciendo el  libro  más  manuable,  ú  ocuparlo  con  datos  y 
noticias  más  importantes,  que  no  se  encuentran  al  alcance 
de  nuestros  ojos.  Por  esto  nos  han  parecido  también  siem- 
pre ociosas  las  viñetas  en  esta  clase  de  libros.  No  así  las 
cartas  ó  planos  topográficos. 

Otro  defecto,  bastante  común,  es  la  preferencia  dada  á 
ciertos  aspectos  en  que  una  población  ó  un  objeto  puede 
ser  examinado,  como  si  el  libro  fuese  hecho  para  determi- 
nada clase  de  la  sociedad:  para  el  industrial,  por  ejemplo, 
el  comerciante  ó  el  hombre  de  ciencia,  etc.,  debiendo  serlo 
para  todos.  Nosotr(j^  sólo  hemos  sido  algo  más  prolijos  en 
los  museos,  porque  en  nuestro  siglo  las  obras  de  arte  á 
todos  conmueven  é  interesan. 

En  este  nuestro  libro  encontrará,  pues,  el  lector  cuanto 
de  más  notable  contienen  París  y  sus  cercanías,  y  lo  encon- 
trará presentado  en  los  términos  más  precisos,  ahorran- 


dolé  la  compañía  de  incómodos  tutores  alquilados,  no 
siempre  bastante  enterados  de  lo  que  refieren,  cuyo  menor 
inconveniente  es  lo  dispendioso  de  sus  servicios. 

Eéstanos  dos  advertencias  que  hacer.  Motiva  una  las  fre- 
cuentes alteraciones  de  una  población  tan  importante  y 
exuberante  de  vida  como  París,  para  que  no  se  califique 
desde  luego  de  error  lo  que  puede  ser  efecto  de  esos  cam- 
bios.— Refiérese  la  segunda  á  las  recomendaciones  de  ho- 
teles, restaurants,  etc.,  con  las  cuales  no  hemos  querido 
deprimir  á  otros  establecimientos,  sino  proporcionar  al  lec- 
tor los  informes  de  propia  experie^icia  ó  de  ageno  conoci- 
miento, para  nosotros  fidedigno. 

Y  ponemos  fin  á  estas  advertencias  con  la  relativa  al 
uso  de  muchos  vocablos  franceses,  sin  verterlos  al  español. 
Somos,  por  una  parte,  poco  amigos  de  traducir  los  nom- 
bres propios,  pareciéndonos  tan  risible  llamar,  por  ejem- 
plo, Las  Tejerías  'k  Les  Tuilleries,  como  si  el  nombre  de 
Francisco  Delgado  fuese  traducido  por  im  francés  Francois 
Minee,  Sólo  hemos  adoptado  las  traducciones  consagradas 
por  los  siglos,  tales  como  Burdeos  en  vez  de  Bordeaux, — 
Hemos  tenido  también  en  cuenta,  al  consignar  en  muchos 
casos  el  nombre  francés,  los  errores  y  los  inconvenientes 
á  que  la  traducción  literal  daría  lugar,  por  ser,  en  cierto 
modo,  técnicos.  ¿Cómo  pedir  en  un  teatro  determinadas 
localidades  sino  con  el  nombre  consagrado  por  el  uso, 
Tínico  que  comprendería  el  expendedor? 

Proponiéndonos  mejorar  incesantemente  este  libro  en 
las  ediciones  sucesivas,  nos  hará  gran  favor  el  viajero  que 
nos  comunique  los  errores  y  las  omisiones  que  en  él  encuen- 
tre. La  dirección  de  estos  informes  podrá  ser,  ó  al  Editor 
(La  Propaganda  literaria,  calle  de  O'ReíUy,  54,  Habana),  ó 
al  Administrador  de  La  Ilustración  Gallega  y  Asturiana^ 
Madrid. 


INTRODUCCIÓN 


<a^/V^^^\^^ 


Gastos   de   viaje. — Moneda.— Pasaporte. — Aduana.— 
Ferro-carriles. 


Oastois  de  viaje.  Es  imposible  decir,  ni  por  aproximación,  cuán- 
to dinero  se  nocesita  para  un  viaje  á  París:  8  ó  tO  francos  son  sufi- 
cientes para  cubrir  los  gastos  diarios;  pero  es  muy  fácil  gastar  hasta 
50  frs.  y  aun  muchos  más  cada  dia.  París  es,  merced  á  las  mil  ocasiones 
que  se  presentan  para  gastar,  una  de  las  poblaciones  más  caras  de 
Europa.  Nosotros  aconsejamos,  para  todo  evento,  que,  además  del  pre- 
supuesto largamente  cahmlado,  se  lleven  algunos  cientos  de  francos 
más  para  Cuando  se  acerque  el  regreso,  pues  siempre  tiene  que  llevar 
regalos  el  que  vuelve  de  la  renoml)rada  capital. 

Advertimos  que  es  muy  conveniente  llevar  siempre  dinero  suelto 
para  las  gentes  á  quienes  haya  que  dar  propina,  pues  éstas  nunca  tie- 
nen de  la  peLite  monnaie  para  las  vueltas. 

moneda.  Las  únicas  monedas  francesas  existentes  son  de  100, 
50,  20,  10  y  5  frs.  de  oro;  de  5,  2  y  1  fr.,  50  y  20  cents,  de  plata,  y 
de  10,  5,  2  y  I  cent,  de  cobre.  El  pueblo  cuenta  todavía  por  sous  (suel- 
dos de  5  cents.). 

Los  billetes  del  Banco  de  Francia  son  de  5.000,  1.000,  500,  200, 
100,  50,  25  y  20  frs.  Los  del  Banco  de  Bélgica  sufren  una  pequeña 
pérdida  en  las  casas  de  cambio. 

Las  piezas  de  oro  y  plata,  acuñadas  con  arreglo  al  sistema  mone- 
tario francés  del  franco  en  Bélgica,  Suiza,  Italia  (lira),  y  Grecia 
(drachma) ,  circulan  en  Francia,  Ilabiendohecho  Austria  recientemen- 
te piezas  de  8  y  4  florines  de  oro,  que  valen  exactamente  20  y  iO  frs., 
también  son  admitidas. 

Las  monadas  belgas  y  suizas  de  niquel  y  de  cobr^  no  tienen  circu- 
lación en  Francia;  pero  sí  las  de  cobre  italianas.  El  penny  y  el  medio 
penny  ingle-^es,  que  equivalen  á  10  y  5  céntimos,  se  encuentran  de 
cuando  en  cuando. 


Siempre  hay  posibilidad  de  cambiar  en  París  la  moneda  extranjera; 
pero  no  se  consigue  nunca  sin  pérdida.  El  despacho  de  Ch.  Moníeaux 
boul.  Monmartie,  25,  eslá  abieitode  noche. 

En  el  holel  donde  el  viajero  piense  permanecer  debe  cntreo^ar,  bajo 
recibo,  su  dinero  á  la  caja  del  mismo,  si  es  de  alguna  impf>rtancia, 
quedándose  sólo  con  lo  preciso  para  los  gastos  corrientes.  Si  la  suma 
es  considerable,  debe  pieferir  un  amiiío  ó  un  banquero,  y,  á  falta  de 
banquero,  depositarlo  en  el  Banco  de  Francia. 


Equivalencia  aproximada  de  las  monedas  francesas 
y  extranjeras. 


ALEMANIA  Francos. 

Oro.  —  Doppelkrone       (20 

marks) 24.64 

Krone(IOmarks) 12.32 

Plata. — Tresmaiks 3.75 

Mark  (i 00  pfennigs).  .   .  1.25 

Thaler 3.75 

Florin 2,15 

AUSTRIA 

cOro. — Cuádruple  ducado.  .  47.21 

r    Ducado 11  80 

Ocho  florines 19.95 

Plata. — Dos  florines.  ...  4.90 

Florin  ó  gulden 2.50 

'/,  florin 62 

Diez  kreuzers 2  i 

Cinco  kreuzers 12 

Nevkreuzer 024 

BADÉN 

Plata. — Dos  gulden 4.20 

,i    Gulden  (60  kreuzers).  .  .  2.15 

V.  gulden 1.07 

BAVIERA 

Piafa.— -Doble  thaler.  .  .  .  7.35 

Thaler 3  68 

Doble  florin  ó  2  gulden..  4.20 

Florín  (60  kreuzers).  .  .  2.15 

^ledio  florin.    ......  1.07 


BÉLGICA 


Francos, 


El  mismo  sistema  decimal 

francés. 

BRASIL 

Oro.— Pieza  de  20.000  reis 

56.3t 

—        10.000  — 

2H.15 

_          5.000  — 

14  07 

Phnla.         —          2.000  — 

5.15 

—          1.000  — 

2..i7 

—             500  — 

1.25 

COLOMBIA 

Oro. — 10  pesos 

50.27 

Piafa.— Peso  (10  rs.).  .  .   . 

5 

Keal 

50 

CHILE 

Oro. — Cóndor,  10  pesos.  . 

47.26 

Doblón  ó  Vj  cóndor. .  .  . 

28  =  63 

Escudo  ó  pieza  de  2  pesos 

9.44 

Medio  escudo  ó  peso.  .   . 

4.72 

Plata.— Peso 

4.96 

Pieza  de  50  centavos.  .  . 

2.48 

—       20        —      .  .  . 

98 

—       10        —      ..   . 

49 

—         5        —      .  .   . 

2.'"* 

DINAMARCA 

Oro. — Pieza  de  20  coronas  28 
—        10      —        14 


Francos. 


Plata. — Pieza  de  1  spccie< 
4  coronas 

—  1  corona 

—  50  ore.  . 

—  25   — ..  . 

—  10   — .  . 


EGIPTO 


Oro.- 


100  pesos 

50      — 

25      —..... 

Pía ía.— Peso  (40  paras) 

Piezas  de  2    '/,,   5   y 

pesos 


5.00 

1.40 

70 

35 

14 


25.95 

12.78 

6.39 

25 


iO 


Oro.— Doblón 25.95 

4  escudos 10.30 

2       — 5.19 

Plata.— Duro.  .......  5.15 

Escudo  ó  7,  duro 2,57 

Pieza  de  2  pesetas.  ...  2 

Peineta 1 

Media  peseta 50 

.    Real  de  vellón 26 

ESTADOF-UNIDOS 

Oro. — Doble  águila  (20  do- 

llars 103.42 

Piezas  de  10,  5y  2  V,  do- 
Uars. 

Dollar 5.17 

Píaía.— DoUar  (100  centa- 
vos)      5,31 

Pitzas  de  50,   25,   10   y 
5  centavos. 

GRAN    BRETAÑA 

Oro.-— Guinea  (21  shillings)    26.40 
Libra  sterlina  soberano 

C^O  shibings) 25.15 

Medio  soberano  (10  shi- 


llmgs 


12.57 
6.28 


Plata. — Corona  (5  shillings) 
Media  corona  (2  shillings, 

6  prnce) 3.14 

Shilling  (12  penco).  .   .  .      1.25 


Francos^ 

Six-pence 62 

Grr  at  (4  pence) 42 

Tres  pence. 31 

GRECIA 

Oro. — Drachma 20 

Piezas  de  I O  y  5  drachmas 

Plata  —2  drachmas 2 

Drachma  (100  lrp»a).  .  .  1 
Piezas  de  50  y  20  lepta. . 

HOLANDA  Y  PAÍSES    BAJOS 

Oro.— Dobles 23.50 

Ducado  (5  fl.  50  cts.). .  .  11.75 

Doblo  Guilb^rmo 41.70 

Guillermo  (10  florines)..  20.85 

Medio  (Guillermo 10.42 

Píaía.— Rixda!er(2  Va  0.).  5.30 

Florin  ó  gulden 2.10 

Medio  florin 1.05 

Vi  florin 50 

V.o  florin 20 

Vio  florin 10 

INDIAS    INGLESAS 

Oro.— Mohur 36.72 

Medio-mohur 18.36 

Pagode 9.18 

PZaía.— Rupia 2.36 

Media  rupia 1.18 

Cuarto  de  rupia 59 

Pieza  de  2  annas 29 

Pais .  13 

IT.^LIA 

Sistema  decimal. 

MALTA 

Oro.— Pistola  (12  scudi).   .  48 

Pía /a.— Onza  (2  V*  scudij. .  5.20 

Media  onza  (1  V»  scudi)..  2.75 

Scudi  (240  grani). ....  2 

Grano 009 

112  granos  forman.  .  .   . 

MARRUECOS 

070. — Mitikal  ó  ducado. .   .     4. i 2 


Francos. 


Francos. 


Bendiki 11.12 

Plata. — Ukia  ú  onza.  ...  41 

Blanquilla 10 

MÉJICO 

Oro.— Onza 81.19 

Media  onza 40.59 

Pieza  de  4  pesos 20.29 

Escudo 10.14 

Escudillo 5.07 

Plata.— Peso  (8  reales).  .  .  5.35 

Medio  peso 2.n7 

Piecita 1.33 

Real 66 

^'  >"  Medio  real 33 

NORUEGA 

Oro.— Pieza  de  20  coronas.  28 

—  10       —  14 
Plata.        —        4      —  5.60 

—  1       —  1.40 

—  50      ore.   .  70 

—  25       —  35 

—  10       —  14 

NUEVA  GRANADA 


P/aía.— Sol. 
Piezas  de 


y  Vs  sol. 


PORTUGAL 

Oro.— Coroa  (10.000  reis)..  55.88 

Media  coroa  (5.000  r.).   .  27.94 

Vü  coroa  (2.000  r.).  ...  11.20 

V,o  coroa  (1.000  r.)„ .   .   .  5.60 

Plata. —  Cinco  tostons  (500 

reis) 3 

Dos  tostons  (200  r.).   .   .  1.20 

Tostón  (100  r.) 60 

Medio  tostón  (50  r.).   .  .  30 
Reis    (moneda  imagi- 
naria)   0055 

180  reis  valen 1.00 


PRUSIA 

Oro.— Doble  federico.  .  . 

Federico 

Medio  federico 

Píaía.— Doble  thaler.  .  . 

Thaler  sencillo  (3  mark 

Marko  (30  silbergros).. 

Silbergroshen     í  2  pfen- 
nigs 


41.56 

20.78 

10  39 

7.35 

3.75 

1.25 

125 


Oro.— Cuádruple 79.50 

Cóndor 50.15 

Plata.— Peso  de  10  rs. .  .  .  4.90 

Pieza  de  50  centavos. .  .  2.45 

—       20       —       ..   .  98 

Décimo .  49 

Medio  décimo 24 

PERSIA 

Oro.— Thoman  (20  schahis)  11.14 

Medio  thoman 5.57 

Plata.—  Shachib-keran  (20 

schahis) 2.22 

Banabab  (10  sch.).   ...  1.1 1 

Abasís  (4  sch.) 41 

PERÚ 

Oro.— Pieza  de  20  soles..  .  100 
—    delO,  5,2y  1 

Bol 5 


RUMANIA 

Oro.  — Veinte  leys 20 

Piezas  de  10  y  5  leys. 
Plata.— Ley 1 

Piezas  de  2  y  de  7,  ley. 

RUSIA 

Oro. — Medio  imperial. .  .   .  20.60 

PZaía.  — Rublo  (100  kopech)  3.92 

Poltinik  ó  '/^  rublo    .  .  .  1.96 

Polpoltinik  ó  '/^  rublo.  .  98 


SAJONIA 


P?a¿a.— Thaler 

silbergros). 

Doble  thaler. 


nuevo 


(30 


,37 
35 


SUECIA 

07^0. — Pieza  de  10  coronas    14 
—       20       —        28 


Francos. 


Francos; 


Plata. — Pieza  de  4  coronas     5.60 


__  1       — 

—  50  ore.  . 

—  25  —  .  , 

—  10  — .   . 


1.40 
70 
35 
14 


SUIZA 

Sistema  decimal. 

TÚNEZ 

Oro. — Pieza  de  100  pesos.    60.29 
Plata, — Pieza  de  2  pesos.   .      1.23 

TURQUÍA 

Oro.— 500  ppsos 113.47 

Piezas   de  250,    100,    50 

y  25. 
Medjidich  (100  pesos)..  .    22.69 


Plata. — Peso  (40   paras).   .         22 
Piezas  de  20,  10,  5,  2,  1 

yv.p. 

URUGUAY 

Oro. — Onza 86 

Plata. — Patacón 5.40 

Pveal 67 

VENEZUELA 

P/aía.— Peso  de  10  rs..   .  .    4.80 

WURTEMBERG 


Plata. — Dos  gulden  ó  florin 
Gulden  (60  kreuzers). . 


4.20 
2.15 

Medio  gulden 1.07 

Doble  thaler 7.35 

Thaler  sencillo 3.7é 


Pasaporte.  Hoy  sólo  en  la  frontera,  y  no  siempre,  es  interrogado 
el  viajero  sobre  su  nombre  y  profesión  por  un  agente;  pero,  como  hay 
museos,  edilicios,  etc.,  que  no  pueden  ser  visitados  ciertos  dias  si  no  se 
exhibe  pasaporte,  además  de  que  la  precaución  aconseja  no  carecer 
de  un  documento  que  identifique  la  personalidad  del  extranjero,  es  con- 
veniente llevarlo  siempre  en  el  bolsillo.  No  se  necesita  hacerlo  visar 
(5  francos). 

Acliiiena.  El  registro  en  la  frontera,  9  en  París,  si  los  equipajes 
van  despachados  directamente  para  este  último  punto,  es  bastante 
escrupuloso;  pero  los  empleados  se  distinguen  por  su  cortesía.  Su 
mayor  vigilancia  la  ejercen  sobre  el  contrabando  de  cigarros,  de  los 
que  pueden  introducirse  seis  sin  pagar  derechos:  todos  los  que  exce- 
den de  esta  cantidad,  satisfacen  cada  uno  10  cents,  de  entrada. 
Es  muy  conveniente  declarar  de  antemano  los  efectos  comprendidos 
en  el  equipaje.  Sin  embargo,  nosotros,  por  experiencia,  preferimos 
decir  que  no  conocemos  el  arancel  de  Francia,  ni  por  consiguiente,  lo 
que  debe  ó  no  pagar  derechos. — No  se  debe,  por  regla  general,  llevar 
más  que  la  ropa  necesaria  para  la  estancia  que  haya  de  hacerse, 
prefiriendo  comprar  allí  lo  que  más  se  necesite. 

Fcrro-carrilc.«i.  Debe  tenerse  presente  que  los  trenes  siguen 
siempre  la  via  de  la  izquierda  con  relación  al  punto  de  salida,  y  que, 
por  consiguiente,  es  este  el  lado  del  coche  por  donde  hay  que  apearse. 
El  viaje  cuesta  cerca  de  11  cents,  por  kilómetro  en  primera,  8  en  se- 
gunda y  6  en  tercera,  con  más  el  impuesto  de  10  por  100,  establecido 
temporalmente  desde  la  última  guerra  y  que  se  incluye  en  los  precios 
de  los  billete?. 
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Los  trenes  express  no  llevan  ordinariamente  más  que  carruajes  de 
primera  clase.  Los  de  se.^unda  tienen,  por  lo  general,  diez  asientos,  no 
muy  mullidos,  en  cada  departamento.  Los  fumadores  no  tienen  en  to- 
das las  líneas  departamentos  especiales,  de  modo  que,  cuando  se  quie- 
re fumar,  es  costumbre  pedir  permiso  á  los  compañeros  de  viaje,  sobre 
todo  á  las  señoras. 

Para  las  salidas  de  los  trenes,  véase  el  Indicateur  des  chemins  de 
fer,  que  se  publica  todas  las  semanas  y  se  vende  en  las  estaciones  (50 
céntimos  en  París,  HO  en  provmcias).  Como  es  bastante  voluminoso  é 
incómodo,  muchos  prefieren  los  Lwrct-Chaix,  que  se  publican  separa- 
damente para  cada  red:  del  Norte,  Este,  Oeste,  de  Orleans,  etc.  (30 
céntimos.) 

Los  relojes  de  las  estaciones  están  todos  arreglados  á  la  hora  de  Pa- 
rís. Sólo  en  las  fronterizas  varía,  y  la  diferencia  es  mayor  ó  menor  se- 
gún por  donde  se  entre  en  Francia. 

Los  viajeros  esperan  generalmente  en  las  estaciones  en  las  salas 
destinadas  al  efecto  hasta  el  momento  en  que  el  tren  vá  á  partir  ó  á 
llegar  de  paso:  entonces  son  abiertas  las  puertas  que  dan  al  andén.  Na- 
die es  admitido  en  el  interior  de  una  estación  si  no  vá  provisto  del  bi- 
llete, que  hay  necesidad  de  enseñar  al  empleado  al  salir  de  la  sala  de 
espera.  Los  billetes  se  revisan  durante  el  viaje  y  se  entregan  á  la  llega- 
da, ordinariamente  al  salir  de  la  estación,  líay  derecho  al  trasporte 
gratuito  de  30  kilogramos  de  equipaje,  sienilo  necesario  pagar  única- 
mente 10  cents,  al  hacer  ó  consignar  el  registro,  si  no  hay  exceso.  Los 
factores  de  los  caminos  de  hierro  llevan  los  efectos  gratis,  si  bien  es 
costumbre  darles  una  gratificación. 

Generalmente  exislea  en  las  estaciones  oficinas  de  consignación 
(consigne),  donde  los  viajeros  que  lo  desean  pueden  dejar  sus  equipa^ 
jes  á  cambio  de  un  recibo  especial  que  se  les  facilita,  y  por  el  que  so 
paga  5  céntimos  diarios  por  cada  bulto,  sin  que  la  cantidad  abo- 
nada por  este  servi(3Ío  pu^^da  ser  men')r  de  10  céntimos.  Donde  no 
hay  oficinas  de  consi-^uacion,  los  empleados  se  prestan  á  encargarse  de 
los  efectos,  mediante  una  gratificación;  pero  en  eáte  caso  debe  conser- 
varse el  talón  que  se  ha  recibido  á  la  salida. 


parís 

■NOTICIAS    GENERALES 


>^s/v/\/«<^ 


Elección  de  barrio.— -Llegada  á  París, 


La  elección  del  barrio  que  haya  de  habitarse  en  París  debe  ser 
determinada  por  el  objeto  del  viaje  y  el  presupuesto  del  mismo. 
El  preci  >  del  ho^pe  laje  varía  mucho,  se^un  la  ocasión  (por  ejemplo,  en 
tiempo  de  Exposición},  la  estación,  el  barrio,  el  rango  del  hotel  y  la 
forma  delhospedaje  (por  días,  semanas  ó  meses}.  En  ciertos  barrios  se 
obtiene  por  4  ó  5  frs.  al  dia  un  cuarto  de  regulares  dimensiones  ea 
primero  ó  segundo  piso  con  vista  á  la  Cille,  mientras  que  en  los  bar- 
rios aristocráticos  por  el  mismo  precio  sólo  se  puede  obtener  habitación 
en  cuarto  ó  quinto  piso  y  hacia  el  patio.  En  la  mayor  parte  de  los  ho- 
teles de  segundo  orden,  cualquiera  que  sea  el  barrio,  se  puede  encon- 
trar por  3  frs.  al  dia  un  cuarto  modijsto,  pero  limpio,  y  por  5  ó  fJ  con  ga- 
binete tocador.  El  máximun  en  los  hoteles  de  primer  orden  es  de  25  á 
35  frs.  al  dia  por  habitación  con  alcoba.  El  precio  de  los  cuartos  por 
mes,  sigue  una  proporción  me  lia  ,  es  decir,  que  varía  de  70  <á  250  frs. 

El  viajero  de  placer,  que  de-iee  conocer  el  París  de  las  distraccio- 
nes, debe  escoger  los  boulevards  desde  el  Faub"jurg  Poissonier  hasta 
la  iViadeleine  ó  sus  barrios  limítro''es;  la  calle  de  Rivoli ,  desde  la 
plaza  del  Palais-Royal  á  la  de  la  Concorde;  el  Faubourg  Saint-lio- 
noré,  los  Campos  Elíseos,  ele. 

El  comerciante  deberá  alojarle  en  los  barrios  limitados  por  las  ca- 
lles Montmartre,  Coq-i[eron,  Bouloi,  hasta  la  cnlle  Saint-IIonoré, 
Arbre-Sec,  el  muelle  de  la  Megiserie,  por  la  calle  Vielle  du  Temple  y 
por  el  boulevard  desdo  la  puerta  Saint- Üenis  hasta  la  calle  Filies  du 
Calvaire.  Señalaremos  especi  límente  las  calles  Saint-Denis,  Saint- 
Martm,  boulevard  de  Sebastopol  para  los  tejidos  de  Rouen,  platería, 
quincallería  y  los  llamados  ariículos  de  París;  las  calles  de  Cíery, 
Mulhouse,  Sentier,  Saiut-Fiacre  y  del  Malí  para  las  telas,  novedades, 
encajes;  y  exclusivamente  para  paños  y  cintas  las  calles  Bourdonnais, 
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Dechargeurs,  Sainte-Oportune,  situadas  entre  la  calle  Saint-IIonoréy 
la  de  Rivoli  á  la  altura  de  los  mercados;  las  calles  de  Lombaids,  Ver- 
rerie,  Saint-Croix  de  la  Bielonnerie,  Rambulauy  otras  vecinas  para 
la  droguería  y  espec  eria;  la  calle  Mauconseil  y  las  inmediatas  hasta  el 
mercado  cen  ti  al  para  las  pieles;  la  calle  Paiadis  Poissonieie  para 
la  loza,  porcelana  y  crislalería;  el  Faubourg  Saint-Antoine  para  la 
ebanistería;  paia  la  libierfa,  en  el  banio  Latino,  el  boulevard  Síánt- 
Germain,  la  calle  Saint-Andie  des  Aits,  la  de  l'Ecole  de  Medecine, 
la  calle  des  Ecoles  ,  la  de  Touinon  ,  Saint-Jacob,  Cujas,  y  principal- 
mente para  las  publicaciones  leli^iosas  las  cailes  Saint-Suljáce  y  Cas- 
sette. Tariibien  debe  indicarse  como  barrio  de  negocios  en  general  la 
calle  Vivienne,  Quaiie-Setembre,  plaza  de  la  Bourse,  calle  Notre 
Dame  des  Vicloires,  Montmartre,  Aboukir,  etc. 

Los  hombres  de  estudio  deben  escoger  el  barrio  Latino,  donde  se  en- 
cuentran la  feoibonne,  el  Colege  de  Lrance,  l'Ecole  de  Droit,  l'Ecole 
de  Medicine,  la  biblioteca  St.  Genevieve,  la  mayor  parle  de  las  libre- 
rías científicas,  el  Instituto  y  la  biblioteca  Mazarine. 

Los  que  vayan  á  París  por  asuntos  de  la  adrídnistracion  pública  po- 
drán alojarse  á  precios  moderados  en  las  calles  Saints  Peres,  Grene- 
Ue,  Saint  Germain,  l'Université,  Bac,  Lille,  Verneuill,  etc. 

Las  indicaciones  de  los  hoteles  más  notables  en  cada  uno  de  esos 
distritos  ó  para  cada  clase  de  viajeros  se  hallarán  en  el  párrafo  de  llo' 
teles. 

lilcgacla  á  París.  El  que  pueda  viajar  con  sólo  el  maletín  que 
lleve  consigo  en  el  coche,  evitará  la  tardanza  y  las  molestias  del  regis- 
tro. Las  maletas  y  sacos  de  mano  rara  vez  son  inspeccionados  por  los 
dependientes  del  i  esguardo;  pero  los  baúles  grandes  y  las  cajas  na 
suelen  librarse  de  ser  registrados.  Los  viajeros  que  no  proceden  del 
extranjero  no  están  sujetos  á  inspección  por  los  dependientes,  á  no  ser 
c{ue  conduzcan  géneros  susceptibles  de  derechos  de  consumo.  Los  que 
llegan  del  extranjero  y  cuyos  equipajes  no  han  sido  inspeccionados  en 
la  frontera,  sufren  en  París  el  registro  de  la  aduana,  que  dura  de 
quince  a  A^einte  minutos.  Cumplida  esta  formalidad  se  hace  conducir 
el  equipaje  por  un  mozo  {facteur,  15  á  25  cents.)  al  carruaje  que 
haya  de  conducir  al  hotel  al  viajero. 

Tiene,  á  elegir,  coches  pí)r  carrera  y  ómnibus.  Algunos  hoteles  en- 
vían también  ómnibus  para  recoger  los  viajeros  que  piensen  ir  á  alojar- 
se en  ellos.  El  que  quiera  descansar  pronto  ó  llegar  antes  al  hotel,  debe 
escoger  el  primer  medio ,  y  si  vá  mucha  gente  en  el  tren,  debe,  al 
llegar  á  la  estación,  tener  la  precaución  de  salir  á  tomar  coche, 
quedándose  con  el  billete  del  número  que  el  cochero  le  dará;  pero,  en 
este  ca^ío,  hay  que  pagar  25  cents,  más  sobre  el  precio  de  la  carre- 
ra por  el  primer  cuarto  de  hora,  y  se  abonará  á  razón  de  una  hora  si 
excediese  de  aquel  tiempo  Si  no  se  tiene  seguridad  de  encontiar  ha- 
bitación en  el  hotel  adonde  uno  se  dirija,  es  preferible  tomar  el  coche 
por  horas  para  no  quedar  obligado  á  pagar  varias  veces  el  precio  de 
la  carrera. 

Los  ómnibus  de  familia  se  obtienen  dirigiéndose  al  jefe  de  la  esta- 
ción ó  al  del  hotel  la  víspera  de  la  llegada,  é  indicando  con  exactitud 
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ei  tren  en  que  se  hace  el  viaje.  Estos  carruajes  son  muy  cómodos  paica 
las  familias  numerosas  ó  para  las  personas  que  viajan  en  sociedad,  y 
los  precios  resultan  más  económicos. 

El  precio  de  los  ómnibus  varía  según  las  estaciones,  y  la  distancia. 
á  veces : 

En  la  estación  del  Norte. — Ómnibus  de  siete  asientos,  por  una  ó 
dos  personas,  3  frs.;  por  tres  ó  cuatro  personas,  4;  por  cinco  ó  siete 
personas,  6. — Ómnibus  de  doce  asientos,  per  una  á  cuatro  personas, 

4  frs;  por  cinco  á  ocho  personas,  8;  por  nueve  á  doce  personas,  10. — • 
Equipajes:  franquicia  de  30  kilogramos  por  viajero;  cada  kilogramo 
de  exceso  pagará  I  céntimo  de  fr. — Ómnibus  á  domicilio:  de  siete  asien- 
tos, 6  frs.;  de  doce,  10. 

En  la  estación  del  Este. — Desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las 
doce  de  la  noche,  por  una  á  tres  personas,  3,  4  ó  5  frs.,  según  el  bar- 
rio. Desde  las  doce  de  la  noche  hasta  las  siete  de  la  mañana,  un  fran- 
co de  aumento.  Si  pasan  de  tres  personas  se  pagará  un  franco  por 
asiento.  Equipajes:  franquicia  de  60  kilogramos  í)or  una  á  tres  perso- 
nas; de  100  por  cuatro  ó  cinco;  de  160  por  seis  á  diez;  un  céntimo  por 
cada  kilogramo  de  exceso. — Ómnibus  á  dom.icilio:  1  fis.  por  uno  á  cin- 
co vinjerns. 

En  las  estaciones  del  Oeste. — No  hay  ómnibus  en  la  estación  de 
Saint  Lazare  En  la  de  Montparnasse:  por  una  ó  dos  personas,  2  fran- 
cos; si  excede  de  dos  personas,  un  franco  por  asiento. — Equipajes: 
franquicia  de  30  kilogramos  por  viajero,  y  20  céntimos  cada  diez  ki- 
lógiamos  de  exceso. ^ — Ómnibus  para  ir  de  una  á  otra  estación:  (uno  á 
siete  asientos)  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  la  noche, 

5  frs;  después  de  dichas  horas,  6. 

En  ,'.a  estación  de  Orleans. — Por  conducir  á  la  estación  ó  al  domi- 
cilio, ómnibus  de  siele  asientos:  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las 
doce  de  la  noche,  por  una  á  tres  personas,  4  ó  5  frs.,  según  el  barrio; 
después  de  dichas  horas,  5  ó  6;  si  pasan  de  ti  es  personas,  50  cents,  de 
aumento  por  cada  una. — Ómnibus  de  18  asientos,  por  el  dia,  8  ó  10 
francos. — Equipajes:  franquicia  de  150  ó  de  300  kilogramos;  exceso, 
50  cents,  cada  kilogramo. 

En  la  estación  de  Lyon. — Las  mismas  condiciones  de  la  de  Orleans, 
menos  para  los  ómnibus  de  siete  asientos,  que  cuestan  un  fianco  más 
cuando  llevan  á  domicilio. 

También  hay  en  las  estaciones  de  Orleans  y  Lyon  ómnibus  regula- 
res ó  de  ilinerario  fijo,  que  sólo  son  convenientes' para  el  via  ero  y  su 
equipaje  cuando  pasan  por  el  sitio  á  donde  aquél  se  dirige.  Los  firecios 
son  30  cents,  por  asiento  antes  de  las  doce  de  la  noche,  y  60  después, 
con  25  ó  50  cént<!.  por  cada  30  kilogramos  de  eriuipaje. 

Si  se  llega  á  París  por  la  noche,  es  preferible  buscar  un  mozo  (50 
céntimos  á  1  fr.,  según  el  peso  del  equipaje)  y  alojarse  en  uno  de 
los  hoteles  más  inmediatos  á  la  estación;  por  lo  cual  indicaremos  aquí 
algunos. 

Cerca  de  la  estación  del  Norte.— 7/o/eí  Caillevx  (habitación:  2  á 
5  frs.,  y  más  barato  si  se  reside  allí);  Grand  Hotel  du  chemin  de  fer 
du  Nord,  ambos  situados  en  la  plaza  Roubaix,  frente  por  frente  de  la 
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salida  de  la  estación;  Hotel  Saint  Quentin,  rué  de  Saint  Queiitin,  27; 
Hotel  de  la  Gare  du  Nord,  en  la  misma  calle,  nüm.  31. 

Ceiica.  Dií  l\  estación  dkl  Este  ó  de  SniNsijouR ;.  — Calis  de  Metz, 
Grand  Hotel  Saint  Laiirent,  núm.  4  (lialjitacion  desde  2  frs.)  Hote- 
les de  la  Gare  (I  fr.  50  cents,  hasta  5  frs.j;  de  Bale,  f>;  rué  d^^  Straíj- 
bourg,  Gran  Hotel  de  France  et  dWllern'xgne,  { ;  Hotel  de  New-  York,  5; 
de  Dords  du  Rhin,  9;  biidevard  de  Strasbonr^,  frente  a  la  estación, 
Grand  Hotel  de  Strasbourg,  78;  Hoteles  de  Chanipirjne  v  de  Mulhou- 
se,  87;  de  Paris,  72  (2  á  4  frs.);  de  L^Europe,  7 i  (2  á  4  frs.,  por  todo). 

(Je4C.\  db  lv  E=?Tvr:roN  de  tívixT  Lazare.— /^Oe.síe,  orilla  d'^recha.) 
Hoteles  de  Londres  y  de  New-York,  plaza  del  Havre,  frente  <á  la  esta- 
ción; Grand  Hotel  Awjlo-Americain,  rué  íSaint  Lazare,  I  13;  de  Anple- 
terre,  en  la  misma  calle,  núm.  1 1(S;  áeMayence,  rué  d'Amsterdan,  20; 
de  Dieppe,  en  dicha  calle,  núm.  22  (3  á  5  frs.). 

Cerca  dü  lx  estación  Montparnasse. —  (Oeste,  orilla  izquierda.) 
Grand  Hotel  de  France  et  de  Dretagne,  inmediata  á  la  salida  {:)  y  4 
francos),  y  el  de  la  Marine  et  des  Colonies,  inmediato  al  sitio  de  lle- 
gada. 

Cerca  dí  ta  estación  nE  Lyon. — Hotel  de  VlJnivers,  me  Cha- 
lons,  4(í;  áeJules  César,  avenida  Lacuée,  en  el  ángulo  de  la  calle  Lyon, 
que  hace  frente  á  las  oficinas  del  ferro-carril. 

Cerca  de  i,\  est\C[on  de  Orleans. — Hotel  del  Chemin  de  fer,  bou- 
levard  de  l'Hopital,  8,  inmediato  al  sitio  de  llegada. 
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Hoteles. — Habitaciones,  cuartos  y  casas  amuebla- 
das.— Restaurants. — Mesas  redondas. — Bouillon  ó 
establecimientos  Duval.  —  Lecherías.  —  Tiendas  de 
comastibles. — Pastelerías  y  conaterías. —  Cafís. — 
Cervecerías. — Tiendas  de  vinos. — L«icoristas. — Ta- 
baquerías. 

Hoteles.  De  ninguna  otra  ciudad  en  el  mundo  puede  decirse  me- 
jor que  hay  hospedajes  al  alcance  de  todas  las  fortunas.  Para  sus- 
traerse á  sorpresas  poco  agradables,  bueno  será  informat-se  de  ante- 
mano sobre  situ^'.cion,  precios  y  demás  condiciones,  sob¡-e  todo,  sise 
ha  de  p?rmanecer  algún  tiempo.  En  este  caso,  debe  pagai-se,  ó  al  me- 
nos pedir  la  cuenta  por  semanas,  con  lo  cual  es  más  fácil  descubi-ir  los 
errores  inv()luntari(js  ó  intencionados  que  pudieran  cometerse  en  per- 
juicio del  forastero. 

Aconsejamos  guardar  en  el  propio  baúl  las  alhajas  y  los  valores, 
pues  los  muebles  d«ü  hotel  no  ofi-ecen  mucha  seguridad. 

Si  hay  que  marchar  de  madrugada,  conviene  pedir  la  cuenta  desde 
la  víspera,  aunque  no  se  pague  hasta  el  momento  de  salir;  lo  cual 
tampoco  debe  hacerse  cuando  haya  que  dar  al  cambio  billetes  de  Ban- 
€0.  Ijos  fondistas  suelen  hacer  esperar  sus  cuentas  hasta  el  último  mo- 
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mentó,  cuando  los  viajeros  no  pueden  ivctificar  los  errores  y  prefieren 
p  \gar  lo  que  se  les  pide  antes  de  perder  el  t  en.  El  vino  vá  casi  siempre 
incluido  en  los  precios  fijos  de  las  comi<lis,  lo  mismo  en  los  h-)teles  que 
<ix\  los  restaurants  En  las  cuentas  fi^^ura  siempre  una  cantidad  deter- 
minada por  el  servicio;  pero  como  ésta  queda  exclu4\'ampnte  á  bene- 
ficio «leí  foidista,  acosrúmbrase  á  dar,  cuando  se  ha  permanecido  quin- 
ce ó  veinte  dias  en  el  hotel,  2  ó  3  frs.  al  primer  cam  irero  y  al  conser- 
je, y  hasta  4  al  mozo  del  cuarto  (garcon  de  chambre),  según  se  esté  más 
ó  menos  satisfecha  de  su  servicio.  En  otras  casas,  so!)re  todo  en  los 
cuartos  amueblados,  es  e^ta  ya  una  obli^^acion  que  contrae  el  huésped, 
y  debe  presupuestar  entonces  ')0  cents  ó  un  I  fr.  por  dia  para  el  ser- 
vicio, y  distribuir  el  total  entre  los  criados,  en  proporción  de  los  servi- 
cios de  cada  uno.  Una  moneda  de  50  cents,  más  ó  menos,  no  se  habrá 
ga-stado  nunca  infructuosamente. 

Las  dos  fondaá  mayores  de  París  son  el  Grand-Uolel  du  Louvre,  y 
el  Grand-íloíel. 

El  Grani-IIotel  du  Louvre,  inmeliato  al  Louvre  y  al  Palais  Royal, 
está  rodeado  p'>r  las  calles  Saint-Honoré,  Rivoli  y  Marengo  y  plaza 
del  Palais-R  )yal.  Su  construcción  y  mobiliario  han  costa.lo  cerca  de 
13  millones  de  francos.  Tiene  sobre  setecientas  habitaciones,  y  gene- 
ralmente com-n  á  la  me^a  dd  hotel  unas  trescientas  personas.  Precios 
ordinarios:  habitación,  desde  3  frs;  luz  y  servicio,  2  frs;  d(-sayu- 
no,  I  fr.  .^0  cents.;  almuerzo,  3  frs.  50  cents.;  comida,  6  frs.,  compren- 
diendo el  vino. 

El  Grand-IIotel,  situado  en  el  boulevard  de  Capucines,  frente  á  la 
calle  de  la  Paix,  encierra  setenta  salones  ricamente  a  nuebl  ido  •,  más  de 
seiscientas  habitaciones  y  cinco  grandes  comedores.  El  hotel  Scribe, 
que  está  inmediato  á  él,  constituye  una  de  sus  dependencias.  Precios: 
habitaciones  y  servicio  desde  5  frs.;  almuerzo,  4  frs.;  comida,  6  frs.; 
hospedaje  permanente  ó  no  de  paso  (pensión),  20,  25  ó  30  frs.  por  dia. 

El  servicio  es  excelente  en  estos  hoteles,  y  liav  casi  siempre  segu- 
ridad de  encontrar  habitación  y  todas  las  comodidades  apetecibles,  ta- 
les como  olcina  telegráfica,  baños,  café-billar,  salones  para  fumar  y 
de  lectura.  Sin  embargo,  muchos  viajeros  prefieren  casas  más  peque- 
ñas, que,  sobre  ser  mái  tran'(uilas,  resultan  menos  costosas,  especial- 
mente cuando  se  llevan  señoras  y  niños. 

Plaza  del  Palais  Royal,  entrad i  por  la  calle  de  Rivoli,  170,  Hotel 
déla  Place  du  Palais  Royal  (habitación,  4á  O  fr^.;  servicio,  I  fr.; 
luz,  75  cents.;  mesa  redonda  á  las  seis,  4  frs.).— ílot-l  del  Pavillon  de 
Rohan,  inmediato  al  primero,  calle  de  Rivoli,  172.— En  la  misma  calle, 
número  20(5,  hotel  del  Jardindes  Tuileries. 

Los  cinco  hoteles,  situados  frente  á  las  Tullerías,  en  el  mejor  punto 
de  la  calle  de  Rivoli  y  frc^cuentado-?  generalmente  p>r  iigíeses,  son 
todos  de  primera  clase  y  caros;  titúlanse:  Meurice,  223;  Wíndsorj  226; 
BrirjJHon,  2I.S;  WAgram,  203  y  Riroli.  202. 

En  la  Plaza  Vendóme,  los  hoteles  Bristol,  3  y  5;  Rhin,  4  y  fí  (mesa 
redonda,  3  frs.  50  cents.,  sin  vino;  habitaciones,  desde  3  frs.),  y  el  Ho- 
tel Vendóme,  \. 

En  ios  Campos  Elíseos,  bastante  lejos  de  las  curiosidades  de  París, 
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el  hotel  del  Palais,  Cours-la-Reine,  28  (habitaciones,  5  frs.;  mesa  re- 
donda, 4  frs.;  hospedaje,  7  frs.),  y  el  Grand-llotel  d'A¿6e,  avenida  de 
l'Ahna,71. 

En  la  calle  de  Saint-TIonoré  el  Grand-Hotel  Saint  James,  211  (y  202, 
calle  de  Rivoli]  frente  á  las  Tullerías  (ciento  sesenta  habitaciones);  los 
titulados  de  Lille  et  d'Albion,  22;>  (habitaciones  desde  4  y  5  frs.;  servi- 
cio, 1  fr.;  luz,  75  cents.;  comida  á  las  cinco  y  media,  5  frs.);  de  France 
et  de  Bath,  239;  ChoiseuU  241;  de  Nomniandie,  25B  (habitaciones  4,  5 
y  6  frs.;  servicio,  1  fr.;  luz,  1  fr.;  comida,  4  frs.),  y  más  mode^^tos  los 
hoteles  de  Tunis,  179;  Delorme,  177;  del  Passage  d'Athénes,  178,  y  de 
Naples  (casa  amueblada),  17H. 

En  el  número  15  de  la  calle  Boissy-d'Anglas,  cerca  de  los  Campos 
Elíseos,  el  Hotel  Voidllemont. 

En  los  dos  anchas  y  largas  calles  que  unen  la  plaza  Vendóme,  por 
un  lado,  con  la  calle  del  Rivoli,  y  por  el  otro  con  los  boulevares,  en- 
cuéntranse  grandes  hoteles  muy  frecuentados  por  los  ingleses:  calle  de 
Castiglione,  los  de  Walther,  4;  de  Londres,  5;  de  Liverpool,  11;  Cas- 
tiglione,  12. — (Jalle  de  la  Paz,  los  titulados:  Mirabeau,  8  (comida, 
6  frs);  de  Wetsminster,  11  y  13;  de  llolland,  20;  délas  lies  Bri- 
lanniques,  22;  y  el  Splendide-UoteL  plaza  de  la  Opera,  1,  y  avenida 
déla  Opera,  61  (habitaciones,  4  á25  frs.). 

En  la  calle  Neuve-Saint-Agustin,  que  desemboca  en  la  de  la  Paix, 
muy  cerca  del  boulevard  de  Capucines,  exisien  también  algunas  bue- 
nas fondas,  aunque  más  modestas,  tales  como  el  Hotel  de  I  Empire,  57; 
d'Orient,  4H  y  48;  de  tAlmirauté,  55,  y  Chaiham,  H7. 

Calle  Neuve-de-i-Capucines  ,  entre  el  boulevard  del  mismo  nombre 
y  la  calle  de  la  Paix,  hállase  el  Hotel  de  Calais,  5  (habitaciones  de  3  á 
10  frs  ;  luz,  75  cents.;  servicio,  75  cents.;  tiesayuno,  1  fr.  50  cents.),  y 
en  la  calle  Neu ve-des- Petits-Champs,  continua(  ion  de  la  anterior,  el 
Hotel  des  Trois  Princes,  78,  casa  modoia  y  bien  situada. 

En  el  boulevard  des  Capucines,  denle  al  Grand-Hotel,  25  y  29,  hay 
dos  grandes  casas  amuebladas,  en  el  núm  5,  el  Hotel  de  la  Opera,  fren- 
te al  teatro  de  este  ní)mbie;  y  en  el  37,  el  Grand-Hotel  des  Capucines 
Oiabitaciones  desde  4  frs.;  servicio,  1  fr.;  luz,  75  cents  ;  mesa  redon- 
da. 5  frs.). 

Hária  el  Oeste,  en  la  plaza  y  boulevard  de  la  Madeleine,  18,  el 
Grand-Hotel  du  Parlement,  admirablemente  situado  (habitaciones  de 
3  á  5  frs.;  servicio,  i  fr.;  luz,  75  cents.;  almuerzo,  4  frs.;  comida, 
5  frs.). 

Cerca  de  la  Opera,  calle  de  Caumartin,  14.  el  Grand  Hotel  de  ¡a 
Grand-Bretagne  (los  mismos  pi  ecios  que  el  anterior);  35,  Hotel  de  Saint 
Pelersburg  (id);  4  1 ,  7/o/eí  de  Paris  et  de  Londres. 

Calle  do  Scribe,  15;  inmediata  á  la  Opera,  Gran-Hotel  de  l'Athem'e 
(habitaciones  de  4  á  25  frs.;  servicio,  1  fr.  50  cents.;  luz,  1  fr.). — Bou- 
levard líaussmann,  44,  Hotel  de  Canterbury. 

Calle  d'Antm.  8,  al  bur  del  boulevard  de  Capucines  y  al  Este  de 
la  calle  de  la  Paix,  el  Hotel  dos  Deux-Mondes,  casa  que  goza  de  una 
excelente  reputación  (habitaciones  de  4  á  (i  frs.;  servicio,  I  fr.;  luz, 
1  fr.;  cubierto,   5  frs.),  recomendada  á  las  familias. 
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Calle  de  la  Michodiere.  5,  cerca  de  la  anterior,  Hotel  de  Gand  et  de 
Germanie,  excelente  casa  (habitación  y  servicio,  2  frs.  50  cents.;  comi- 
da, 'ó  frs.  50  cents;.). 

Los  hoteles  establecidos  en  los  barrios  á  espaldas  de  la  Opera  Cómi- 
ca, calle  Favart,  piaza  de  Boieldieu,  ele,  están  muy  bien  situados 
para  los  extranjeros  y  son  menos  charos  que  los  de  los  bonlevards,  ofre- 
ciendo las  mismas  ventajas:  calle  de  Marivaux-des-It;diens.  9,  Hotel 
Richelieu  (habitaciones  de  3  á  5  frs.);  calle  Marivanx,  5,  Hotel  Favart; 
calle  de  Grammnnt,  '2,  Grand-Hotel  de  Perigord  (habitación,  4  frs.;  co- 
mida, 4  frs.];  1,  Hotel  de  Manchester. 

El  el  boulevard  de  Italiens,  :v>,  y  calle  Tlplder,  fi,  hállase  el  Hotel 
de  Dade  (habitaciones  de  4  á  fi  frs.;  servicio,  I  fr.;  luz,  1  fr.;  comida; 
fi  frs  ),  y  un  poco  más  léjo-?,  en  la  calle  Helder,  los  de  Helder,  9  (habi- 
taciones de  4  frs.  en  adelante;  servicio,  I  fr.;  luz.  75  cents);  de  Rich- 
w.ond,  1 1,  que  recomendamos  á  las  familias;  del  Tibre,  8,  no  muy  caro, 
y  del  Drésil,  16  (habitaciones  desde  2  frs.;  servicio,  50  cents.;  luz, 
50  cents.). 

Calle  Taitbout,  al  lado  de  la  anterior,  4  y  6,  el  Hotel  d'Espagne  et  de 
Hongrie,  buena  casa. 

En  la  calle  Lafíitte,  que  de'íemboca  en  el  boulevard  de  Italiens, 
el  hotel  Biroriy  20  (liabitaciones  de  3  á  5  frs. ;  servicio.  1  fr.;  luz, 
50  cents.;  comida,  5  frs.);  e\  Grand-Hotel-Laffitte,  40  (habi-'aciones 
desde  4  frs.;  servicio,  1  fr  ;  luz,  75  cént^.;  comida,  4  frs.);  los  titula- 
dos de  Dunkerque  y  de  Folkfflone,  32;  el  Grand-Holel  de  France,  33,  y 
los  de  Dreyfuss,  2fi,  y  Mecklembourg ,  38. 

Calle  le  Peletier,  paralela  á  la  de  Lafíitte,  el  Gi^and-Hotel  de  L'Exi- 
rope.  5;  los  de  Victoria  7  (habitaciones,  3  á  5  frs  ;  servicio,  50  cent.; 
lu^,  50  cents.;  almuerzo,  3  frs.  50  cents.;  comida,  4  frs.);  de  Nelson,  13 
y  Í5  (habitaciones,  1  fr.  50  cents.,  en  adelante;  hospedaje,  6  frs.  por 
dia,  40  frs.  por  semana). 

Calle  Drouot,  l,cprca  también  del  boulevard  de  los  Italianos,  el 
hotel  de  Riissie  (habitaciones  y  luz.  4  á  5  frs.;  servicio,  1  fr.;  comi- 
da, 5  fr.). 

En  la  calle  Laffayette,  paralela  á  dicho  boulevard,  y  al  Norte,  há- 
llanse  los  hoteles  de  Angleterre  et  des  Antilles.  fiO;  de  Espagne  et 
d'Amerique,  5fi,  v  el  Grand-Hotel  Suisse,  5  (habitaciones,  2  francos 
50  cents.;  servicio,  I  fr.;  luz,  75  cents.;  almuerzo,  3  frs.;  comida, 
4  frs.  50  céntimos). 

Al  Sur  del  boulevard  de  los  Italianos  y  del  de  Montmartre,  calle  de 
Richelieu,  los  hoteles  de  Castille,  101,  con  vistas  á  dichos  boulevards; 
de  Orleans,  17;  de  Malte ^  fi3  (habitaciones.  3  á  5  frs  ;  luz  y  servicio, 
1  fr.;  comida,  3  frs.  50  cents  );  de  Valois,  fiO;  de  Slrasbnrg,  50,  muy 
conveniente  para  las  familias  (h  ibitacion'^s  desde  2  frs.  50  cents  ; 
servicio,  50  cents.;  luz,  50  cents.];  de  Hautes-Alpes,  12,  no  lejos  del 
teatro  Francés. — Plaza  Louvois  (al  lado  de  la  calle  de  Richelieu). 
calle  Lulli,  3,  cerca  de  la  Bdjlioteca  Nacirmal,  el  Gran  Hotel  Louvois 
casa  anli^^ua  y  tranquila,  con  muclias  y  p'^queñas  habitaciones,  desde 
4  frs.  (servicio,  75  cents.;  mesa  redonda,  4  frs.). 

En  la  parte  baja  de  la  calle  Vivienne,  3,  paralela  á  la  de  Richelieu, 
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pasando  pnr  la  Bolsa  y  la  Biblioteca  y  desembocando  en  el  Palaís- 
Royal,  el  IIoUl  dts  Elrangers  (habitaciones,  3  frs.  en  adelante;  servi- 
cio, 75  cents  ;  luz,  1  ir.}. 

Detrás  de  la  Bolsa,  el  Grsnd-IIctcl  de  Nice,  calle  de  Nohe-Dame- 
des-Victoires.  3í),  y  f*l  Grand-lloiel  de  la  Bcnrse  et  des  Arribassadenrs, 
en  la  misma  calle,  17  (lialjiíaciones  desde  2  frs,). 

En  la  calle  Cj oix-des-Peiits-Chainps,  al  íSur  de  la  anterior,  entre 
la  plaza  de  Victoiiesy  la  calle  krainl-IIonoic,  ctna  de)  Pa'ais-Ruyal, 
el  Grand-Uolel  de  la  Marine  francaise,  48  (al  Esie  del  Banco]*  los 
hoteles  de  Levant,  27  (habitaciones  de¿de  3  frs.;  luz  60  cénis.);  del  Uni- 
vers  et  de  Porliigal,  10;  del  Globe  (habitaciones,  1  fr.  50  cents.,  hasta 
5  frs.)  4;  y  del  Rhin,  18. 

Hay  en  las  calles  inmediatas  á  esta  üllima,  á  la  de  Saint-IIonoré,  á 
los  mercados  centrales  y  á  la  calle  y  boulevard  Monlmaiire,  una  por- 
ción de  hoteles  de  segunda  y  lerceía  clase,  que  reúnen  á  la  ventaja  de 
sus  precios  módicos  la  de  e>tar  enclavados  en  el  centro  de  la  ciudad  y 
próximos  á  las  pi  inclínales  curiosidades.  Los  precios  de  las  habitaciones 
varían  entre  2  y  4  fis  Empezando  por  el  lado  de  la  calle  Saint- llonoié 
hemos  citado  ya  algunos  y  añadiremos:  calle  de  J  J.  Rousseau,  los  ho- 
teles de  nhone,  5;  de  la  Mariinique,  15;  de  los  Empirciirs,  20;  de  Bor- 
deaux,  33;  de  France  et  de  Tiirquie,  34:  es:e  ultimo  es  un  modcFto  hotel 
amueblado. — Callo  de  Buloi,  1 1 ,  el  Grand  Hotel  des  Ernpires  (habita- 
ciones desde  2  fjs  50  cents  ;  luz,  75  cents.;  servicio.  50  cents.;  mesa 
redonda,  3  frs.  50  cents.]. — Calle  Coquilliere,  21,  hotel  Ccquillure.— 
Calle  Coq-Héion,  los  ^'i  andes  hoteles  Ccg-J/t-rcn,  3,  detrás  del  Coi  reo 
(habitaciones,  desde  2  fjs  ;  aJmueizos,  2  frs.  50  cents.;  comida,  3  frs.j. 
Calle  Feydeau.  al  otjo  lado  de  la  Bolsa,  bastante  inmediato  al  boule- 
vard, Hotel  des  Elrangers,  Feydeau,  3;  ¿es  Gantes  et  d'Oricnt,  17  (ha- 
bitaciones, 3  fis.;  seivicio,  50  cents  ;  luz,  50  cents.;  comida,  3  frs. 
50  cents.). — Calle  d'Argout,  47,  Hotel  de  Nantcs  (híibilaciones,  3  fis.; 
comida  3  frs.]. — Cale  de  Mail,  33,  Hotel  de  Drvxelles  (habitaciones, 
3  á4  frs.;  luz  75  cents.;  servicio,  50  cents.;  almuerzo,  2  frs.;  CGUiida, 
3  frs.). 

Calle  Montmartre ,  132,  cerca  de  la  Bolsa,  Hotel  de  France  et 
Champagne. 

Boulevaid  Montmartre:  Grand-Hotel  Doréct  des  Panoramas,  3,  con 
magníficas  vistas  (habitaciones  desde  3  frs.;  servicio,  1  fr.;  luz,  75  cén- 
timos; mesa  ledonda,  5  frs.];  Grand-Hotel  de  la  Terrasse-Joiiffrci/j 
pasaje  Jouffroy  y  boulevard  Montmartre,  10  (iguales  precios). 

Boulevard  Poissoniére,  los  hoteles:  BeaiiSejour,  30,  con  vistas  ex- 
celentes (habitaciones,  3  á  20  frs.;  luz,  60  cents.,  servicio,  50  cénti- 
mos]; Saint-Phar,  32,  frecuentado  especialmente  por  viajeros  del  Me- 
diodía de  l'Yancia;  Fíoiigemcnt,  calle  del  mismo  nombre,  2,  y  boule- 
var  Poissoniére,  16.  . 

Al  Norte  de  este  boulevard,  en  la  Cité  Bergére,  hay  algunas  fondas 
bastante  económicas:  las  tituladas  de  la  Haule-Vienne,  8;  de  France,  2 
bis,  etc. — Calle  L^ergére;  de  Bergére,  30  bis,  32  y  34,  antigua  y  buena 
casa  (habitaciones  desde  3  frs;  servicio,  75  cents.;  luz.  75  cents.;  co- 
mida, 4  frs.  50  cents.);  de  Temps,  27  (habitaciones  de  2  frs.  en  adelan- 
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te)  y  el  Grand-JTotel  de  Madrid  et  du  Gaulois,  37. — Calle  Geoffroy- 
Mane;  de  Proiinces,  2;  Geoffrcy-Marie,  12;  de  la  Plata,  14;  de  Deitx- 
Ameriqve,  15. — Calle  Richer,  Grand-IIctel  Richer,  núm.  60. 

En  la  calle  de  Tiévise,  que  arranca  de  la  anterior,  existen  los  hote- 
les de  Bolcgne,  10  y  12  (iiabitaciones,  2  á  6  frs.;  comida,  4  írs  ),  y  de  la 
Uavane,  4 i  (iialjitacion,  2  á  5  írs^.). 

En  la  del  ("on-ervatoire,  paralelad  la  de  Trevise,  los  de  Batiere,  17 
(habitacion<\s,  1^  frs.  en  adelante;  almuerzo,  3  frs.  50  cents.;  comida,  4 
francos  5!)  cents  };  y  de  Lycn  et  de  Nexv-Ycrk,  7,  que  recomendamos. 

En  los  bairios  más  especialmente  comerciales,  citaremos: 

Al  Nene  del  boulevaid  Bonne-Nouvelle,  calle  de  JVlazagran,  12j- 
Hotel  de  Nice  et  de  Savoie. — Un  poco  más  al  Norte,  calle  de  l'Echi- 
quier,  ÜO;  lloíel  du  Parillcn  de  VEchiquier,  esquina  á  !a  calle  de  Hau- 
teville,  qi;e  conduce  al  boulevard  Bonne-Nouvelle  (habilaciones,  2  á  6 
francos;  luz.  CO  cents.;  Feí vicio,  50  cents.;  excelente  mesa  redonda,  O 
franco-.}. — Ca  le  de  En^^hien,  2,  y  calle  del  Faubouig-Saint-Denis,  47, 
Uotil  deLoids  d'A->'p,ent. — Pasaje  Violet, entre  las  calles  du  P^oiibonrg- 
Poissoniéie  y  de  Ilauleville,  Grand-lIctcl  Violet,  muy  recomendable, 
I ei o  distante  del  Palais-Royal  (habilaciones  desde  2  fis.;  servicio,  75 
cernimos;  luz,  75  cénis.;  almueizo,  3  frs.;  comida,  4  frs.  50  cents.). 

Al  í5ui-  d(>l  boulevard  B(  nne-Neuvelle,  calle  de  ÍSainl-l'enis,  155; 
/7o/c/  de  Reven,  modesto  pero  aci editado,  sobre  tudo  entre  los  comer- 
ciantes. 

Los  hole'es  de  esta  oira  parte  de  la  ciudad,  que  comprende  la  calle 
de  Haml-Denis,  el  boidcvard  de  Sebastopol  y  de  Strasbo'  •;;,  etc.,  er^- 
tan  un  poco  alejados  del  centro,  frecuentado  por  los  extranjeros.  Ci- 
taremos, sin  embargo,  p\  Grand-llotel  de  Mars  et  de  Norynandie,  10, 
calle  d(^  Cy'ioi^aiit,  cerca  de  la  de  Monlmartie,  antigua  y  aci editada 
c^s.i;  Hotel  de  Franco,  cabe  del  Caire,  4,  cerca  del  Bquare  des  Arls-et- 
]Métiers,  frecuentada  por  los  negociantes  (habitaciones  desde  2  frs.  50 
céntimos;  buena  mesa);  hoteles  del  Sqiiare  des  Arts-et-Meliersy  Yav- 
han,  henle  al  teatro  de  la  üaité;  el  de  Franco  et  d'Alqérie,  boulevard 
de  Sebasiopí)!.  112;  el  Grand-IIotel  EwojJéen,  calle  de  Turbigo,  07;  el 
de  Si  üaslopol,  boulevard  de  Htrasbouig,  20;  en  el  boulevard  Voltri- 
re,  50,  escpnna  á  la  del  Temple,  el  Hotel  International. 

En  el  bariio  Latine  los  hombies  de  estudio  encontrarán  el  IlotelVol- 
taire,  situado  en  el  muelle  de  Voltaiie,  19,  frente  á  las  Tnllerías  (habi- 
tr-ciones  d."sde  3  frs.;  servicio,  50  cents.;  luz  50  cents  ).  Alejándose  del 
fecn  I.  liá  lanse  en  seguida  lo^  de  Ambassadenrs,  calle  de  Lille,  2(5;  de 
Ministres,  c.-dle  de  la  Université,  32;  de  l'Université,  en  la  misma 
calle.  22;  d'Jfly,  calle  Jacob,  29;  de  Saxe,  id.  12;  de  Saints-Pércs, 
calle  dv\  mi-mo  nombre,  ()5  (habitaciones,  2  frs.  50  cént^  y  3  frs.;  luz^ 
50  cents.;  servicio,  50  cents.;  almuerzo,  2  fis.  50  céíds.;  f  omida,  3  írs.); 
de  Londres,  calle  Bonaparle,  3,  cerca  del  palacio  de  B  lias  Artes,  pre- 
ferido ^enei'almenie  j)or  las  )  ersonas  que  se  dedican  ;  1  estudio  y  lesi- 
den  por  algún  tiempo  en  París;  el  Grand-IIotel  ii  Sénat,  calle  de 
Tournon,  7,  que  sube  hacia  el  palacio  de  Luxemb  rgo,  y  al  del  Ew- 
perexir  Joseph  H,  en  dicha  calle ,  23  (habilaciones  do  2  frs.  en  ade- 
lante). 
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En  el  bonlevard  Saint-Michel,  los  hoteles:  d'Hovcourt,  3  (habitacio- 
nes desde  4  fi's);  de  Cluny,  8  (habitaciones  desde  3  frs.;  servicio, 
50  cents.;  luz,  50  cents.;  almuerzo,  2  frs.;  comida,  2  frs.  50  cents.),  y 
los  Grand-Hotel  des  Principantés-Unies,  n,  y  Suez,  31. 

Los //o/e/s  í7arn¿.s,  ó  habitaciones  amuebladas,  de  la  izr^uierda  del 
Sena,  son  recom'^ndables  y  económicos,  á  saber:  de  France,  calle  de 
Beaume,  5;  de  Lorraine,  en  la  misma  calle,  7;  de  Béarn,  calle  de 
Lille,38. 

Casas  amuebladas  fmaisons  rauebleés):  boulevard  Saint-Michel,  14, 
18,  21,  41  V  43;  calle  Monsieur-le-Prince,  9;  de  Bonaparte,  27;  depar- 
tam-^ntos  y  cuartos  amueblados,  de  25  á  60  frs.  cada  mes. 

Buenos  cuartos  amueblados,  cerca  del  Odéon  y  del  palacio  de 
Luxemburi^o,  y  muy  convenientes  para  los  viajeros  modestos,  son:  Ho- 
tel Corneille,  calle  de  Corneille,  5  (habitaciones  de  2  á  3  frs.  50  cénti- 
mos por  dia;  de  30  á  60  frs.  al  mes);  Saint- Siilpice,  calle  Casimir-De- 
lavigne,  7;  des  Elrangers  calle  Racine,  2  (habitaciones,  2  á  4  frs.  ó 
de  30  á  60  frs.  al  mes);  Saint-Valery,  1  (los  mismos  precios);  estas  dos 
últimas  casa^,  conio  dan  al  boulevard  Saint-Michel,  están  bien  situa- 
das; Saint-Pierre,  calle  de  la  Escuela  de  Medicina,  4  (habitaciones,  de 
25  á  50  frs.  mensuales;  mesa  redonda  á  las  cinco  y  media  y  á  las  seis  y 
media;  almuerzo  y  comida,  sin  vino,  65  ó  70  frs.  cada  mes). 

En  el  barrio  latino  caú  todas  las  casas  tienen  habitaciones  amuebla- 
das para  alquilar,  y  los  sitios  más  tranquilos  son  la  proximidad  al  Lu- 
xemburgo,  frente  al  jardin,  la  calle  de  Vaugirard,  etc. 

Entre  Notre-Dame  y  el  Jardin  des  Plantes,  muelle  de  la  Tourne- 
ile,  15,  frente  al  puente  del  mismo  nombre,  y  en  el  boulevad  Saint- 
Germain,  10,  hállase  el  pequeño  Hotel  de  la  Tour  d'Argent,  bueno, 
cómodo  y  económico  (habitaciones  á  2  frs.  restaurant). 

Para  una  estancia  prolongada  puede  encontrarse  habitación  tran- 
quila y  agradable  en  la  Mnison  Vanstienne  (hotel  del  Nord-Est)  callo 
de  Petits-llotels,  12,  próximo  al  camino  de  hierro  de  Strasbur;.,'©,  y  en 
el  Hotel  des  Provinces,  calle  Geoffroy-Marie,  2,  faubourg  Montmar- 
tre. — Las  personas  que  deseen  vivir  en  Neuilly,  hallarán  varios  hote- 
les amueblados  y  comida,  más  allá  de  la  barrera  de  la  Etoile  (ómni- 
bus y  tramvia). 

Rcistaiirants.  Puede  decirse  que  es  París  la  alta  escuela  del 
arte  culinaiio.  Las  mesas  redondas  apenas  dan  una  ligera  idea  de  la 
perfección  á  que  ha  llegado  aquí;  pero  los  restaurants  de  primera 
clase  no  sería  extraño  que  os  hiciesen  pagar  por  un  sólo  plato  lo  que 
cuesta  ordinari  imente  un  cubierto  en  la  mesa  redonda  de  los  prime- 
ros hoteles  de  provincias  y  del  extranjero.  Un  gasto  de  15  ó  20  frs. 
por  una  comida,  sin  el  vino,  es  cosa  harto  corriente  en  estos  grandes 
establecimientos;  en  cambio,  el  paladar  poco  delicado  puede  darse 
por  satisfecho  con  una  comida  de  2  ó  3  frs. 

A  continuación  podrán  verse  los  nombres  de  algunos  entre  los  rne- 
jores  restaurants,  en  los  puntos  más  frecuentados.  Los  precios  van  in- 
dicados con  la  mayor  exactitud  posible,  si  bien  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  están  sujetos  á  variaciones,  como  los  de  los  hoteles.  Debemos 
hacer  notar  también,  que  se  come  mejor  y  más  barato  en  ciertos  res- 


taurants  establecidos  lejos  del  centro;  lo  cual  se  explica  por  la  diferen- 
cia de  gastos  entre  unos  y  otros  sitios. 

El  al  nuei  zo  se  hnce  generalmente  entre  las  diez  y  la  una,  y  no  es 
fácil  ene  entrar  donde  comer  ánte<  de  las  cinc  »,  ni  después  de  las 
ocho.  Es  bueno  no  diferir  mucho  tiempo  estas  comidas  para  evit;ir  la 
confusión  que  reina  ordinariamente  en  los  restaurants  entre  seis  y 
siete. 

En  los  restaurants  á  la  corte  (por  lista)  debe  hacerse  el  pedido  por 
escrito  y  se  pa^a  al  criado  ó  á  la  señora  del  mostrador  (dame  de  comp- 
toir),  añadiendo  de  15  á  30  cents  de  propina,  según  su  importancia 
(generalmente,  5  c  nts.  por  cada  franco  de  ga^^to).  Si  son  tres  los  que 
comen,  basta  cuando  más,  doblar  la  propina,  sin  dar  nunca  menos  de 
15  cents.  Si  es  preciso  volver  al  mismo  restaurant,  conviene  tener 
contento  al  mozo  en  este  punto. 

Rkstauuavts  por  lista  (á  la  carte). — En  estos  sirven  raciones  muy 
abundantes,  de  suerte  que  un  solo  plato  basta  casi  siempre  para  sa- 
tÍ3'"acer  ua  estómago  en  re.rular  estado.  Dos  personas  pue  len  pedir, 
por  ejemplo,  una  ración  de  sopa  y  una  de  beefsteak  ó  de  filete  de  vaca; 
para  tres  person  is  dos  raciones.  I)e  este  modo  podrá  hacerse  una  co- 
comida  variada,  suficiente  y  económica. 

La  carte,  que  la  forma  ^generalmente  un  librito  con  varias  hojas 
forrado  de  taíilete  ó  terciopelo,  ofiece  siempre  vaiiedad  de  manjares. 
En  los  piimeros  e-t  iblecimientos  cualquier  cosa  que  se  elija  la  servi- 
rán bien;  pero  en  los  otros  conviene  atenerse  á  los  pl  itos  del  dia  ex- 
clusivamente. Advertimos  que  si  se  pregunta  al  mozo  qué  hay  para 
comer,  contestará  citando  los  platos  más  caros. 

Los  hors-d'ceuvre  (manteca,  rábanos,  salchichón,  etc.)  qne  hay  cos- 
tumbre de  servir  sin  que  se  pidan,  os  los  incluirán  de-^de  luego  en  la 
cuenta,  aunque  no  se  haya  hecho  más  que  tocarlos,  y  esto  aumenta 
considerablemente  el  gasto. 

El  vino  de  mesa  es,  por  lo  general,  tinto,  y  se  suele  beber  mezclado 
con  agua,  sobre  toJo  en  los  est  iblecimientos  modestos;  los  viios  finos 
puelpn  beberse  puros.  Acostúmbrase  á  servir  una  botell  i  entera;  pero 
si  se  ha  pedido  media  solamente  y  no  se  ha  bebido  más  que  dicha 
cantidad,  ésta  es  la  que  debe  pagarse.  Por  precaución,  bueno  será. 
advertir  al  mozo  cuando  sirve  el  vino  que  no  se  ha  pedido  más  que 
media  botella. 

Los  restaurants  á  la  carte,  sobre  todo,  los  de  los  boulevards,  tienen 
gabinetes  reserva  los  con  entrada  y  servicio  independientes,  y  se  des- 
tinan con  preferpucia  á  comidas  especiales:  bueno  será  advertir  que 
los  precios,  en  este  caso,  son  tambitm  especi  des  y  que  los  luises  sue- 
len derre.irs3  allí  como  la  manteca  en  el  fne^'O.  Algunos  de  estos  res- 
taurantSj  que  citaremos  oportunamente,  estín  abiert'^s  toda  la  noche. 
Puede  comerse  también  en  1 1  mesa  redonda  de  los  hoteles  (ordina- 
riamente entre  cinco  y  seis  de  la  tarde)  aunque  no  se  viva  en  ellos; 
pero  es  necesario  á  veces  pedir  el  cubierto  con  anticipación,  flpcomen** 
damos,  en  particular,  las  mesas  del  hotel  del  Louvre  y  del  Grand* 
Hotel. 

RKSTA.ÜHANT3  Á  PRECIOS  FIJOS. — Se  pareccH  estos  establecimientoi  á 
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as  mesas  de  las  fondas  en  que  por  una  cantidad  determinada  (t  á 
5  írs.)  según  la  calidad  y  el  nún  eio  de  los  platos,  se  obtiene  una  cg-' 
mida  completa.  Los  alimentos  son  buenos  y  abundantes,  por  regla^ 
general,  aunque  no  tan  ef-co^idos  como  lof  de  los  oiios  restauranls. 
Lo  limitado  de  su  libta  les  permite  dar  los  almuerzos  y  comidas  más 
baratos  en  igualdad  de  condiciones. 

Presentándose  á  la  hora  de  la  comida  no  hay  que  esperar  nuncíi^ 
para  ser  servido.  El  mozo  desemf»eiia  con  gran  actividad  su  misión, 
y  tiene  especial  cuidado  en  presentarlos  platos  sucesivamente  sin  ne-^ 
cesidad  de  que  se  le  pidan.  El  parroquiano  es  dueño  de  prolongar 
ó  abreviar  la  comida  todo  el  tiempo  que  guste,  lo  mismo  que  de  ha-' 
ccrla  á  la  hora  más  conveniente.  Estas  ventajas  no  existen  en  las 
mesas  redondas  de  los  hoteles;  pero,  en  cambio ,  pueden  hacerse  en 
éstos  una  comida  más  abundante.  .l 

Cuando  en  el  precio  de  la  comida  no  vá  incluido  el  vino  y  sirveife 
una  botella  grande,  puede  hacerse  cambiar  por  una  media  de  m.ejor 
calidad.  El  almuerzo  suele  componerse  de  un  /?ors-d'ceiíí;re  (entremés)j 
dos  platos  de  carne  y  un  postre;  la  comida,  de  una  sopa,  tres  platos, 
á  elección,  y  de  un  postre. 

Como  en  estos  restaurants  tratan  siempre  de  dar  el  mayor  numera 
de  platos  fior  un  precio  fijo,  la  calidad  de  éstos  deja,  por  lo  general, 
bastante  que  desear,  y  será  conveniente  no  comer  con  frecuencia  en 
los  pequeños  establecimientos  de  esta  clase.  Respecto  á  la  calidad,  lar 
maisons  Duval  son  mucho  mejores;  pero  si  los  recursos  no  faltan,  de-í: 
ben  preferirse  naturalmente  las  buenas  comidas  de  los  restaurants  d^ 
primera  clase. 

Al  enumerar  los  principales  restaurants  de  los  barrios  más  frecuen» 
tados  por  los  extranjeros,  no  pretendemos  por  eso  que  aquéllos  sean 
intachables,  ni  que  de.e  de  haberlos  tan  buenos  ó  mejores  fuera  de 
dicho  cíi  culo.  La  siguiente  lista  servirá  para  orientar  al  viajero  en  los 
primeros  dias;  después  cada  uno  optará  por  aquello  que  más  le  con-^ 
renga. 

Resfanrauts  á  la  carte  del  Palals-Royal. — Galería  Mont- 
pensier  (Oeste),  12.  Café  Corazza  (no  es  más  que  un  restaurant). 

Galería  Beaujolais,  81,  Maison  du  Grand-Véfour,  uno  de  los  mejo- 
res de  París,  (Ño  hay  que  confundirlo  con  el  del  núm.  108  déla  gale- 
ría Valoise.) 

Galería  de  Valoi^e:  104,  Janodet;  restaurant  del  Grand-Vatel;  108 
Véfour.  (Duche^ne.) 

Antes  de  penetrar  en  la  galería  Montpensier,  por  la  parte  del  Lou- 
vrc,  galería  de  Chartres,  12  y  15,  hállase  la  Maison  Chevet  (no  e^res-^ 
taurant)y  reputado  establecimiento  de  comestibles,  cuya  suntuosidad 
atrae  siempre  gran  número  de  curiosos.  El  que  quiera  dar  una  comi- 
da extraordinaria,  diríjase  á  Chevet. 

Calle  de  Valoise,  8,  á  la  salida  de  la  galería  de  Orleans  (Sur)  Au 
Bceuf  á  la  Mode  (abundantes  raciones  y  buenos  vinos). 

Restaurants  á  la  carie  de  los  Boulevards. — Sólo  reseña- 
remos los  más  conocidos,  aunque  existen  otros  muchos  igualmente 
3^creditados.  El  que  no  quiera  ir  á  un  restaurant  de  primera  clase,  no 
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t«ma  ser  mal  servido  en  los  de  los  boulevards,  y  menos  en  los  cafés. 
Los  precios  de  los  platos  varian  entre  1  fr.  50  cents.,  y  2  frs.  50  cén- 
timos. Los  del  vino  común,  entre  1  fr.  50  cents,  y  2  frs. 

Plaza  de  la  Magdalena:  2,  Leguen,  restaitrant  tranquilo. 

Boulevard  des  Capucines:  39,  Tabernier  (llill,  abierto  por  la  no- 
che); 12,  Café  de  la  Paix  en  el  Grand-Hótel  (también  abierto  por  la 
noche))  ^j  Restaxivant  Américain  {\á.) 

Boulevard  délos  Italianos:  38,  Bignon  jeune^  antiguo  Café  Foy/ es- 
quina á  la  Chaussée  d'Autin;  20,  Maison  dorée  (centro  de  la  buena  so- 
ciedad); 16,  Café  Riche  (Bignon  ainé),  con  un  magnífico  café  (la  misma 
clientela  y  frecuentado  además  por  los  bolsistas);  13,  Café  Anglais 
(igual  concurrencia,  aunque  más  seria),  establecimientos  todos  de  pri- 
mer orden  y  caros;  29,  Café  du  Helder  (restaurant  abierto  por  la  no- 
che), almuerzos  en  el  piso  bajo,  comidas  en  el  entresuelo;  bastante 
caro.— Inmediato  á  éste  en  el  pasaje  des  Princes,  desembocando  en  la 
calle  de  Richelieu,  el  restaurant  Noel-Peters,  24  al  30  (tranquilo  y 
abierto  por  la  noche). 

Boulevard  Montmartre:  8,  Geoffroy,  tiene  un  excelente  jardín; 
4,  Bonnefoy  (abierto  por  la  noche). — En  el  pasaje  Jouffroy,  al  8ur  de 
este  boulevard,  el  restaurant  de  la  Terrasse- Jouffroy  (magnífico  local 
también  ahierto  por  la  noche). 

Boulevard  Poissoniére:  32,  Vachette-Brehant,  restaurant  célebre 
como  el  de  Vefour  en  el  Palais-Royal  (abierto  por  la  noche);  26,  Bé- 
jot,  sucesor  de  Desiré  Beaurain;  9,  restaurat  de  France  (precios  bas- 
tante moderados);  2,  restaurant  Poissoniére  ó  Notta. — En  la  esqiiina 
de  este  boulevard  y  de  la  calle  Rougemont,  Hotel  et  restaurant  Rou- 
fjemont  (precios  moderados). 

Boulevard  Bonne-Nouvelle:  36,  Marguery,  con  jardín  frecuentado 
por  los  negociantes. 

Boulevard  JSaint-Denis,  14,  Challet-Maíre;  la  casada  también  al 
boulevard  de  Strasburgo,  1 . 

Boulevard  del  Temple;  29  y  31,  Bonvalet,  á  precios  arreglados,  con 
una  espaciosa  galería  y  un  magnífico  café  llameado  Jardín  Turco. 

Boulevard  Beaumai chais,  3,  cerca  de  la  plaza  de  la  Bastilla,  Aux 
quatre  sergents  de  la  Rochelle. 

Reslaurants  de  otros  barrios.— Al  Sur  del  boulevard  des  Ca- 
pucines, c^lle  Neuve-des-Augustins,  32,  Restaurant  Vían  (bueno). 

Al  Norte  del  boulevard  de  los  Italianos,  calle  de  Helder,  8,  Restau- 
rant de  V Hotel  du  Tibre. — Al  Sur,  calle  Marivaux,  1 ,  Restaurant  de 
VOpera  Comique;  calle  Favart,  8,  Lecomíe,  buena  cocina  ftoMrqfeoise. 
Ambos  establecimientos  están  frente  al  teatro. 

Galle  Richelieu,  100,  Mewníer-LemardeZay. 

Galle  Vivienne,  36,  Juí/iard.— -Plaza  de  la  Bolsa,  13,  Champeaux^ 
con  jardín. 

Gerca  del  boulevard  Saint-Martín,  al  Norte,  calle  de  Bondy,  .50, 
J^ecomte,  frecuentado  por  la  gente  elegante  de  este  barrio. 

Galle  Geoffroy-l'Augevin,  1,  Carón,  casi  en  al  ángulo  formado  por 
la  calle  del  Temple  y  la  de  Rambuteau,  que  atraviesa  el  boulevard  de 
Sebastopol  á  la  altura  de  los  Mercados  centrales. 
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Boulevard  de  Stíbi-^topol,  40,  VUnion  du  Convinerce. 

Calle  8aint-lIoiioré,  261,  Yoisin,  frecuentado  por  los  aficionadog  á 
las  trufas. 

R.  d©  IDS  rainpt>íi<  Klíseos.— Entrando  á  la  izquierda,  antes  del 
Palacio  de  la  Industria,  háil  ise  el  restaurant  Lcdoyen,  con  una  gale- 
ría magnífica  — En  o\  mismo  lado,  más  allá  del  palacio,  avenida 
d'Autm,  21,  Gaudin,  tranquilo;  en  d:cha  avenida  10,  Moulin-Rougey 
para  comidas  especiales,  inmediato  al  concierto  de  los  Campos  Elí- 
seos. 

Avenida  del  Bosque  de  Bolonia,  Oriy,  10,  precios  arreglados;  Moulin- 
Verty  prÓKÍm  »  á  la  estación  del  camino  de  hierro  de  circunvalación. 

R.  del  Bosque  de  B»lí>nia.  — En  la  entrada  y  al  lado  de  la 
puerta  Maillot,  Restaurant  Gillct, — Cerca  del  Jardin  de  Aclimatación, 
el  Pavillon  d' Armenoncille,  en  situación  admirabl*^. — Al  lad<»de  la  cas- 
cada y  á'A  campo  de  las  carreras  de  caballos,  Restaiirant  de  la  Cas- 
cade,  perfectamente  situado,  lo  mismo  que  el  Res^taurant  de  Madrid^ 
en  la  puerta  que  lleva  este  nombre. — Fuera  ya  del  iinsque,  en  Passy, 
hállase  el  Restaurant  Dacret,  chaussé  de  la  Muette,  2,  inmediato  á  la 
estación. 

R.  deJ  Bo.squo  de  VinceMnes.— jResíauraní  de  la  Porte- J aune  en 
la  isla  <lel  la  j:o  de  Minimes. 

R,  á  la  carie  del  barrio  l.atlno — Muelle  d'Orsay,  1,  en  el 
puente  Uoyal,  frente  á  las  Tullerías,  Ca/e  d'Orsay  ó  Conslant  Laurain, 
antiguo  c  mtro  de  reunión  de  los  diputados. 

Calle  de  Lille,  33,  Blot-ainé,  casa  muy  acreditada. 

Inmediato  á  éste,  en  el  muelle  de  Grands-Augustins,  51,  entre  el 
Pont-Neuf  y  el  de  San  Miguel,  Restaurant  Lapérouse. 

Calle  Mazpt,  la  primera  á  la  derecha  de  la  Dauphine,  viniendo  del 
Pont-Neuf,  núm.  3,  Magny,  el  favorito  de  los  gastrónomos  de  este 
barrio. 

Algo  más  arriba,  en  la  calle  de  l'Ancienne-Comédie,  núm  18,  Res- 
taurant Thomas,  entre  l:i  calle  Daupliine  y  la  encrucijada  del  Odeon. 

En  el  barrio  Latino  hállanse  algunos  cientos  de  restaurants  de  todas 
las  especies:  citaremos,  entre  los  mejores,  el  de  Foyot  Lesserteur,  calle 
de  Tournon,  33,  frente  á  la  entrada  del  palacio  de  Lux^^mburgo,  y 
calle  de  Vaugirard,  22  bis,  en  donde  se  celebran  las  comidas  especia- 
les de  esta  pai  tf^  de  París. 

En  las  cercanías  del  Jardin  de  Plantas,  restaurant  del  Hotel  de  la 
Tourd'Argent. 

Tamb  en  podrn  hallarse  provisiones  en  el  Chateldu  Jardin  des  Plan- 
tes, á  la  entrada  del  jardin,  frente  por  frente  del  puente  de  Auslerlitz. 

R.  á  la  carie  con  cocina  especial. — tabeuxas  inglesas:  Lu- 
cas, plaza  de  la  Magdalena,  9;  llill's  Tavern,  boulevard  des  (Japuci- 
nes,  39;  Weber,  calle  Real,  21;  Táreme  anglaise,  calle  del  Ifeider,  16; 
Taverne  de  Londres^  plaza  Boieldieu,  fíente  á  la  Opera  Cómica;  Ta- 
verne  Britannique,  calle  de  Richelieu,  104,  con  jardin  (beefsteak,  1  fr. 
25  cents.) 

Cocina  amkiic\nv:  fíes/auraní  Americain, boulevard  de  Capucines, 
núm.  4;  NeW'Jork-IIouse,  boulevard  Saint-Denis,  10,  con  jardin. 
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Cocina  husa.  Calle  Marivaux,  9,  ceica  de  la  Opera  Cómica. 
Cocina  italiana.   Beretta,  en  el  pasaje  de  los  Panoramas,  galería 
Montmartre,  12. 
R.  a  precio  fijo,  cu  el  Palais-Boyal  y  girs  fmiiedf aciones.— 

(En  les  precies  indicados  en  segundo  Ivgar,  vá  incluido  el  vino  de 
clase  superior.)  ( I ) 

Galeiía  Mont|>ensier  (Oes'e),  la  más  agradable  en  verano,  porque 
la  del  E^te  está  bañada  por  el  sol  Empezando  por  el  lado  del  Louvre 
encuéntranse  lo«?  siguientes  reslaitranls:  3:^  LaurenlCalelain:  almuer- 
zo, 1  fr.  75  cents.;  comida,  2  frs.  25  c^nts.  y  2  frs.  75  cents.:  36, 
Diners  du  Palais-Rcyal  (antiguo  café  de  las  Mille  Colcnnes):  almuer- 
zo, 1  fr.  75  cents  ;  crnúd  i,  3  frs.  y  3  frs.  50  cents.:  41,  Trappe;  al- 
muerzo, 1  fr.  75  c'nts.;  comida,  2  frs.  25  y  2  frs.  75  cents,  (no  hay  ra- 
ci'  nes  extraordinarias/  65,  Aiix  Cinq  Ai^cades  (Taveinier,  joven),  los 
mi-mos  pi  ecios. 

Gales ía  Be lujoliis  (Xorte):  88,  Tissot:  almuerzo,  1  fr.  75  cents;  co- 
mida, 2  frs.  25  cént>. 

G'dería  de  Valoise  (Este):  116,  Demory:  almuerzo,  1  fr.  75  c^nts.; 
comida,  2  frs.  25  cént><.  y  2  frs.  75  cents.; — 137,  Richard,  los  mismos 
precios:  152  y  145,  T ar c rnier  ainé:  -Amuerzo,  1  fr.  75  cents.;  comi- 
da, 2  frs.  50  cents.:  160,  fívsíavranl  llenry  IV:  almuerzo,  1  fr.  40  cén- 
timos: comida,  1  fr.  75  cents  ;  167,  Richefeu,  Aux  Mille  Colonnes:  al- 
muerzo, 1  fr.  50  cents.;  comida,  2  frs.  y  2  frs  50  cents  :  173,  Valoise 
(Catelaine  ainé):  almuerzo,  1  fr.  75  cents.;  comida,  2  frs.  25  cents,  y  2 
francos  75  cents. 

Calle  de  Rivuli,  19,  y  plaza  de  Rivoli  ó  de  Juana  de  Arro,  al  lado  de 
la  entrada  del  jardin  de  las  TuUei  ías,  Resíaurant  de  la  Place  Jeanne 
d'Arc:  almuerzo,  1  fr.  50  cents  ;  comida,  2  frs.;  bueno,  á  pesar  de  los 
precios. 

En  el  pasaje  Vivienne,  á  espaldas  del  Palais-Royal,  entie  las  calles 
Vivienne  y  de  la  Banqiie,  nüm.  18:  Resíaurant  Felléon:  almuerzo, 
t  fr.  30  cents.;  comida,  I  fr.  30  cents.;  y  I  -r.  60  cents.,  bueno  también. 

Calle  de  Valoi-e,  6,  Maiscn  Baucour  (Jeune  France):  almuerzo,  f 
franco  10  cents.;  C!)mida,  1  fr.  30  cent.,  y  I  fr.  70  cents.;  regular. 

Mesas  redond.^s  modestas,  de  cinco  á  si'^te  de  la  \a,r{.\e:  Escoffier,  7, 
calie  Vivienne,  coica  de  la  Hib  iotera  Nacionjil;  almuerz'»,  1  fr. 
50  C(^nts.;  comida,  2  fis.:  Mercier,  6,  c  lio  de  Mail ,  inmediata  á  la 
plaza  de  las  Victoiies,  los  miamos  precios:  Maihon^  calle  Coquillerie, 
20,  etc. 

R.  á  precio  QJo^  rn  Ion  boiilevards  y  sus  Inmediaciones.— 
Boulc^^nrd  M'>ntmartre  ,  12  ,  entrada  por  el  pas;ije  Jouffioy,  11, 
Diner  de  Paris,  ca^a  acreditadi>iina:  almuerzo,  3  lis  ;  comida,  5  frs. 
La  comida  se  com:>one  de  una  s(»pa,  dos  hors-d'oeuvris,  tres  píalos  de 
pescíido  y  í-arne,  1%'umbres,  en-alada,  hel.ido,  dí)s  posties  y  una  bo- 
tella de  vino  común  ó  media  de  vino  supeifir  l'^n  el  mismo  pasaje 
Jouffroy,  16,  Diner  dn  Rocher  (Bessay),  poco  más  ó  menos  tan  bueno 


(i)     Nota.     Estos  rí/;i'vr<i?i// tienen  generalmente  una   segunda  entrada  por  las  ca» 
ilet  iviontpensier,  Beaujolai»  y  Valoiae,  que  rodean  el  Palais-Royal. 
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ébinó  él  anterior:,  almuerzo,  2  frs.,  comprendiendo  café  y  cognac]  co- 
mida, 3  frs.,  igual  ala  precedente;  está  abierto  hasta  las  diez  de  la 
noche.  Acostúmbrale  en  ambos  reslaurants  á  pagar  antes  de  comer. 
Algo  más  distante,  núm.  44,  Diner  du  Pasage  Jouffroy:  almuerzo, 
i  fr.  75  cents.;  comida,  2  frs.  25  cents. 

En  el  pasaje  de  los  Panoramas,  de  que  es  continuación  el  anterior, 
al  Sur  del  boulevard  Monimartre,  Diner  du  Commerce,  núm.  24,  cuar- 
to principal:  almuerzo,  2  frs.,  con  café;  comida,  3  frs.  Págase  también 
al  entrar. 

Hállale,  asimismo,  en  el  pasaje  de  los  Panoramas,  galería  Mont- 
martre  (desembocando  en  la  calle  de  este  nombre),  núm.  6,  la 
Table  d'hete  Doiiillod,  á  1  fr.  75  cents,  almuerzo,  de  once  á  una  de  la 
tarde,  y  3  frs.  comida  á  las  seis  y  cuarto. 

Boulevard  de  los  Italianos,  14,  y  calle  Le  Pelefier, 2,  Diner  Ettropéen 
(excelente  local):  almuerzo,  2  frs.  59  cents.;  comida,  4  frs.  50  cents. 
Algo  más  inmediato  á  la  Opera,  calle  de  Helder,  16,  Taverne  Anglaise: 
almuí^Tzo,  1  ir.  75  cents.;  comida,  2  frs.  50  cents.:  cerca  del  boule- 
vard Montmartre,  pasaje  de  la  Opera,  21,  galería  de  l'Horloge,  fíes- 
íawaní  Garny;  almuerzo,  i  fr.  60  cents.;  comida,  2  frs.  25  rénts.  y 
2  frs.  75  cents.,  con  local  de  modesta  apariencia,  pero  de  alimentos 
buenos  y  abundantes. 

Calle  Drouot,  entre  los  dos  boulevards,  núm.  21,  Maison  Vervin: 
almuerzo,  1  un  fr.  25  cents.;  comida,  1  fr.  40  cents. 

Calle  de  la  Bourse,  3,  Au  Rosbif,  restaurant  muy  sencillo,  pero  muy 
recomendable,  donde  es  seguro  encontrar  siembre  muy  buena  socie- 
dad: almuerzo,  1  fr.  25  cents.,  compuesto  de  café  ó  té,  pan  y  mant-'Ca, 
huevos  ó  carne  fría,  ó  de  dos  platos  con  una  botella  chica  de  virio, 
á  2  fr.  25  cents.;  comida,  á  los  mismos  precios. 

Calle  Montmartre,  IbS, Restaurant  Bessay:  almuerzo,  1  fr.  50  cents.; 
comida,  2  frs. 

Boulevard  Bonne-Nouvelle,  32,  Buffon:  almuerzo,  2  frs.;  comida, 
2  frs.  50  cents. 

Boulevard  Saínt-Martin,  37,  Restaurant  des  Theatres  (Brízard):  al- 
muerzo, 1  fr.  40  cents.;  comida,  1  fr.  25  cents  y  2  frs.  25  cents. 

Mesa,  redonda  del  Commerce  (Blond),  calle  de  Faubourg-Montmar- 
tre,  17:  almuerzo,  i  fr.  40  cents.;  comida,  2  frs. 

3R.  á  precio  lijo  en  diferentes  barrios.— Cerca  de  la  Magda- 
lena: calle  Royale,  14,  Cotte:  almuerzo,  3  frs.;  comida,  4  frs. — Boule- 
vard Haussmann,  8,  Restaurant  du  Nouel-Opéra:  almuerzo,  2  frs.  50 
céntimos;  comida,  3  frs. 

Pasaje  Choiseu!,  inmediato  al  teatro  Italiano,  Choiseul:  almuerzo, 
1  fr.  50  cents.;  comida  1  fr.  75  cents.  Calle  de  Choiseul,  23,  de 
Familles:  almuerzo,  I  fr.  75  cents.;  comida,  2  frs.  25  cents. 

Cerca  de  la  torre  de  Saint-.íacque^,  boulevard  de  Sebastopol,  5,  y 
calle  de  Saint-Denis,  6,  Grand  Restaurant  du  Commerce:  almuerzo,  í  fr. 
50  cents.;  comida,  2  frs.  Al  lado  do  éste,  cuarto  principal,  Restaurant 
C/iaueau:  almuerzo,  1  fr.  50  cents.;  comida,  1  fr.  75  cents. 

En  LA.  oRiLL\  IZQUIERDA.. — Plaza  del  Odéon,  2,  frente  al  teatro, 
Restaurant  Dufrene:  almuerzo,  1  fr.  50  cents.;  comida  1  fr.  50  céns.  y 
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2  fr,  10  cents.  Boulevard  Saiat-Michel,  10,  Sam£-3fic/ieí  (Banc^urJ: 
almuerzo,  1  fr.;  comida,  1  fr.  20  céiits.  y  1  fr.  60  cents. 
,.  Eslablecljnlentos  de  "IS»uill»n/' — Estos  establecimientos,  fun- 
dados por  el  carnicero  Duval,  constituyen  un  género  espacial  entra 
los  restaura /lis  de  París.  En  ellos  no  se  encuentra  m\s  que  un  númsr» 
.  de:;erminaJo  de  pliúos,  entre  los  cuales  pueJe  escogerse  lo  que  mejor 
convenga,  pagándolo  separadamsnte. 

La  alimentación  es  buena,  sobre  todo,  la  carne;  pero  las  raciones 
'no  llegan  generalmente  á  satisfacer  el  apetito.  Estos  establecimientos 
son  muy  frecuentados,  y  particularmente  los  de  los  biulsvrards  se  ha- 
cen notar  por  su  elegancia  y  su  limpieza;  el  servicio  es  también  exce- 
lente y  sueleí  hacerlo  mujeres  vestidas  con  un  traje  severo,  que  se 
asema-a  al  de  las  hermanas  de  la  caridad.  Antes  de  S9rvirse  la  comi- 
da recibe  el  parroquiano  una  lista  de  los  platos  que  haya  pedido,  con 
el  precio  anotado  de  cada  uno. 

Éstos  son  ordinariamente  los  siguientes:  servilleta,  5  cánts.;  pan,  10 
cents.;  vino,  botella  chica,  20  cents.;  media  botella,  45  cents.;  carne 
asada,  pescado,  etc.,  30  á  60  cents.;  agua  de  Seltz  (medio  sifón)  1 5 cén- 
timos; sopa,  25  cents.;  legumbres,  25  cents.  Una  comida  viene  á  cos- 
tar de  2  á  2  frs.  50  cánts.  Al  salir  déjanse  sobre  la  mesa  15  ó  20  cén- 
timos de  propina,  y  se  pasa  luego  al  mostrador,  inmediato  á  la  entra- 
da, llevando  la  lista  ó  cuenta  que  se  ha  recibido  préviam-^nte,  la  cual, 
satisfecha  que  sea,  debe  entregarse  al  revisor,  situado  á  la  puerta  del 
establecimiento. 

.,  Él  mayor  de  estos  restaurants,  es  el  que  se  halla  en  la  calle  Montes- 
quieu,  6,  al  Este  del  Palais-Royal,  y  tiene  numerosas  sucursales  en 
los  puntos  siguientes:  Boulevard  de  la  Migdalena,  27,  y  la  plaza  del 
mismo  nombre,  10;  boulevard  Poissoniére,  11;  boulevard  Montmar- 
tre,  21;  calle  de  Turbij;o,  45,  en  el  ángulo  de  la  calle  Saint- Martinj 
boulevard  de  Sebastopol,  141,  en  el  ángulo  del  boulevard  Saint-Denisj 
calle  Lafayette  (Plaza  Cadet)  63;  calle  de  Rivoli,  47;  calle  de  Montma- 
tre,  143;  calle  de  Filles-Saint-Thomas,  7  (cerca  de  la  Bolsa);  calle  de 
la  Monnaie,  21;  calle  Sartine,  10;  calle  Beauregard,  2;  boulevard 
Saint-Michel,  26,  en  el  ángulo  de  la  calle  de  TEcole-de-Médecine,  y 
calle  de  Buci,  18. 

Hay  otros  establecimientos  del  mismo  género,  tales  como  los  de  Poj*- 
reí,  de  Fléchelle,  etc.;  boulevard  Saint-Michel,  34;  calle  Vivienne,  2, 
cerca  del  Palais-Royal;  boulevard  de  Sebastopol,  56;  boulevard  Pois- 
soniére, 21;  plaza  del  Cháieau-d'Gau,  17;  calle  de  Lafayette,  52,  etc. 

Cróiucrics.— Las  lecherías  se  hallan  situadas,  por  lo  general,  en  las 
calles  pequeñas,  y  son  una  especie  de  restaurants-cafés  de  orden  infe- 
rior, frecuentadas  por  los  obreros.  Véndense  en  dichas  casas,  sobre 
todo,  aquellos  alimentos  cuya  base  es  la  leche.  La  taza  de  café  con 
leche  ó  de  chocolate  que  se  vá  á  tomar  allí,  esp-^c'a'm^nte  por  la 
mañana,  cuesta  25  cents.,  y  aun  menos,  siendo  ambos  desayunos 
bastante  aceptables,  y  el  pan  igual  al  que  sirven  en  todas  partes;  pero 
la  carne,  dado  el  precio  de  las  raciones  (beefsteak,  50  cents.),  no  pue- 
de ser  tan  b  leaa.  Gomo  superiores  alas  demás,  citaremos  la  Crémerie 
du  Gagne-Petit,  calle  Bouloi,   26;  la  Crémerie  Rivoli,   calle  de  este 
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nombre,  55;  las  de  la  calle  Saínt-Marc,   19,  cerca  de  la  Bolsa;  deí 
taiihourj?  Mnntmartre,  17   y  la  Maison  Trin,  calle  de  Vaugiíaid,  5 

Tiendas  de  vino«.-Los  innumerables  establecimiemos  de  e'.te 
genero  que  se  encuenfran  en  to.l..  París ,  con  especialidad  en  las  es-  1 
quinas  de  las  calles,  solr,  son  frecuentadas  por  los  obieros.  Suelen  te-  I 
ner  comidas  a  hoias  fi^as  para  sus  parroquianos;  pero  su  ob  eto  prm- 
cii^l  se  reduce  á  la  venta  de  bebidas,  sobre  todo,  on  el  mostrador 

Cafes,  cervecerías,  pasfcIerías.-CAFÉs.-En  París  cuéninn^ 
se  los  cafes  poi-  millares.  Com..  el  café  es  bueno,  pr)r  reiría  ireneial  v 
el  precín  de  la  media  taza  no  puede  vaiinr,  á  lo  sumo,  má.  que  en  5  ó 
10  céntimos,  bastará  que  citemos  en  este  capítulo  los  piincipales  ca  és 
de  los  boulevards  y  d.l  Palnis-Royal  La  mayor  pa.  te  se  c  iVrran  des- 
pués de  las  doce  de  la  noche,  y  en  ellos  podrá  encontiarse  un  gran  i 
numero  de  periódicos  franceses:  en  muy  pocos  los  extranjeros. 

Después  del  medio  dia,  que  es   cuando  suele  pedirse  café,  nunca 
servirán  mas  que  la  mod.a  taza  r^emz-^.s.ce;  y  cuesta  generalmente  de  l 
iJJ^T-    /.''''■''J^^^  10  cents,   de  propina.  J.a  copa  de  cognac  se  f. 
paga  a  30  o  40  cents,   y  el  Kirsch,    á  40  cents.  Una  tkza  de  café  pura 
con  copa,  llamase  ordinariamente   unn  (j loria.  A\  que  no  le  í^uc^ie  el 
cafe  puro  y  quiera   hacer  un  excelente  refresco,  debe  pedir  un  mará-   ■ 
gran,  que  se  prepara  con   café  y  agua,  ó  un  capvcin  (capuchino),  con 
cate  y  leche   Los  helados  son  también  una  de  las  especialidades  de  los 
cafes  de  París. 

Muchas  personas  acostumbran   desayunarse  en   el  café,   donde  se 
paga  1  Ir.  o  1  fr.  50  cents,   por  una  taza  grande  de  café  con  leche,  pan    ^ 
y  manteca,  mas  10  cents,  de  r)ropina.  Un  té,  también  completo,  cúe.sta    -; 
ordinariamente  lo  mi<mo.  Se  puede  también  almorzar  en  la  mavor 
parte  de  los  cafés  á  razón  de  2  frs.  25   cents.,  ó  2  frs.  50  cents,  y  obte- 
ner una  cena  regular  compuesta  de  fiambies. 

Véndese   asimismo  en   la  mayor  pa.te  de  estos   establecimientos    ^ 
cerveza  de  todas  clases,  de  Gaviera,  Strasburgo,  Viena.,  etc.,  á  30  ó  40 
céntimos  el  vaso  (hoch)  y  hasta  25  cént<.  en  algunos. 

Las  bebidas  favoritas  de  los  paiisienses  son,  además  del  café  (ma-- 
zaqran)  y  la  cerveza,  el  absint,  rerr)wut,  cognac,  charlreuFe,  bitter,  cw- 
racao  etc.,  etc.;  y  en  verano,  disueltos  en  agua,  los  jarabes  de  grose- 
lla y  de  frambuesa,  la  granadina,  la  horchata  de  almendia,  el  agua  de 
flor  de  naranja,  el  sojbete,  etc. 

Cuando  We  buen  tiempo,  las  e.spaciosas  aceras  de  as^^a^to  de  los 
boulevards  llegan  á  verse  ocupadas  en  su  mayor  parte  poi-  las  me^as  y 
sillas  que  se  colocan  delante  de  los  cafés.  El  extranjei  o  no  podria  elogír  J 
otro  pasatiempo  más  giato  que  el  de  sentarse  allí  por  la  tarde  para  ver  aM 
des  llar  el  inmenso  gentío  que  se  agita  en  esta  parte  de  París;  p(>ro  ad-  JB 
vertí;  emosá  las  famdias  que  en  los  cafés  de  los  boulevards  Montmartie     W 

1?  Tí^   a  sociedad,  desgraciadamente,  está  bastante  adulteíada.  ^ 

-Ln  el  I  alais-Uoyal,  el  café  de  la  Ro:onde  es  el  único  que  tiene  pri- 
Tiie^io  de  cf  locar  mesas  y  sillas  en  el  jardin. 

Por  la  n  che  se  puede  fumar  en  la  mavor  parte  de  los  cafés,  sobre 
lí!rn;^"  el  espacio  reservado  y  sin  vidriera^  que  hay  á  la  entrada  d« 
aigunutí  establecimientos  de  esta  clase. 
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C.  del  Palai^-filoyal   y  sus  inmediaciones—Galería  Beau- 

jnlais  (al  Norte)  (\ifé  de  la  RolGiide,  89  á  92,  uno  de  los  más  conocido» 
de  París  (c(»n  irran  niímero, de  peiiódicos). 

Galería  d'Orléans  (al  SurJ,  Ca[é  d'Orléans,  34  á  40,  y  Café  Masse, 
í  á  7. 

Calle  de  Saint-ííonoré,  Ifit,  frente  al  Palais-Royal,  Café  de  la  Ké- 
gence,  lecon^tnúdo  sobre  el  terieno  del  antiguo  café  del  mismo  nom- 
bre, punto  de  reunión  de  los  jugadores  de  ajedrez,  cf^nocido  en  toda 
Europa;  1 50,  Cafó  de  rUnivers.  ínmcdiaU)  á  este,  calle  de  rEclielle,  t , 
C/í/V?  de  la  Paix  Después,  el  Calé  de  Roban,  en  el  ángulo  de  la  calle 
Biint-ÍIonoré  y  la  Plaza  del  Palais-Puival. 

Pjóximo  al  Louvie,  esquina  á  la  calle  de  Marengo,  y  de  la  de 
Saint- Honoré,  Café  (restaxirani)  de  Marengo. 

Plaza  de  la  Bourse,  31:  Café  de  la  Boiirf<e  (periódicos  extranjeros). 

Cafés  de  ios  BonScvards.  Boulovard  de  la  Magdalena:  Café 
Durand,  plaza  de  la  Magda;ena,  2;  de  Londres,  boulevard  de  la  Mag- 
dalena/?5. 

Bonlevard  des  Capucínes.  Al  Norte,  14,  Gran- r<-?/e  (muy  elogan- 
te);  12,  Café  de  la  Paix,  en  el  pi^o  l)ai<^  del  Or.  nd  llólel  —Al  8ur:  43, 
Café  du  Comirés:  I,  Café  Napoliiain  (sorbetes  esppciales  de  todas 
frutas,  fruías  del  Mediodía  y  fresas  heladas:  1  fr.  25  cents.) 

Boulevard  de  los  Italianos.  Al  Norte:  cafés  (y  restaur'ants,  Dirf» 
non,  38;  des  Pijrénés,  30;  Torlcni,  22,  de  primen  clase;  Eiehe,  !  6; 
Gi'^try,  14  (esos  dos  últimos  inmediatos  al  pasaje  de  la  Opera  y  fi^e- 
cu"ntailos  por  agentes  de  cambio}.  Café  Aniericain,  4  (también  ta- 
b'-rna-re^taiuant)  en  el  piso  bají.  del  Vaudeville  — Al  Sur,  cafés: 
del  Ilelder,  frecuenladn  por  aristas;  Aricr/ais,  13  (restaurant  de  los 
más  caros);  Cardinal,  I  á  3. 

Boulevard  Montmartre.  Al  Nort-:  ca^és  M a zarin,  16;  del  Cercle,  14; 
Garen,  12;  de  Primes,  10:  de  Madrid,  8— -Al  Sur:  café  Véron,  13; 
de  Sticde,  5;  de  la  Porle-Monlmarlre,  1  (periódií  os  extranjeros). 

Bíuilevard  Poissonnif  re.  c<i'é>i  dv  Pon  I -de- fer,  \i,y  Froníin,  r>. 

Boulevard  Bonne  Nouvflie  Al  Norte,  44,  Café  Francais,— Al 
Sur,  30,  Dccjevner  de  Pichelieu  (meda  taza  50  cents  ;  taza  de  té, 
60  cents  :  clior(.late,  muy  bueno.  75  cents  )  Al  Noi  te,  30,  (^afé  de  la. 
Tcrrasse  (m'  chos  periódicos,  buenos  almuerzos  de  tenedor');  2(j,  Café 
Sérnzivr  (¡Hondean):  10.  Grand-Café  de  Bordeanx. 

Boiil.'vai'd  Saint-Denis,  al  bur:  Café  de  Malte,  frente  á  la  puerta  de 
San  Martin. 

Bou'e-anl  San  Mnrtm,  al  Norte:  cafés  de  la  fíenaissance,  en  el  piso 
bajo  del  tratio  de  este  nombre;  du  Thcatre  de  la  Porte  Saint-Maríin 
y  el  Crand-Café  Parisién,  c  rea  del  Cháfrau  d'Kau,  e!  mriyor  ca'é  <íe 
París  (22  billares'  que  merece  ser  conocido  por  sus  dimensiones  y  su 
coslosí«im')  decorado. 

J^O'ilevnrd  del  í'emp'e,  al  Sur:  Jardin  Tvrco,  ea'*é  cen  jardin. 

B"ule"ard  Hearrmar chais,  !0,  Grand-Café  de  CEpoqiie. 

Bordevard  de  8'ra-bur>;o:  Café  des  Dcux-IJémisphéres,  frente  á  la 
«staci'in  del  l^ste  y  en  el  ángulo  del  boiile  ard  A?a_'enta. 

Boulevard  de  fcéba&topol,  bajando  hacia  la  caile  de  Rivoli:  cafés 
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del  Centre,  121,  frente  al  square  de  las  Arts-et-Métiers;  de\  Nouve&u- 
Théalre,  93,  cerca  dsl  square:  á  A  Cercle,  li)l;fíoy,  83;  de  VEpo^ 
que,  53;  del  Ph^nix,  :ii;  del  Torrenl,  25.— Ca/e  de  ¿a  P¿ace  de  C/iaíe- 
íeí,  á  U  izqúerda  d^l  teatro  (le  estí  nombre. 

Cafés  de  la  orilla  iziiuierxla.  Café  d'Orsay,  frente  al  Palais- 
Royal,  el^.^mte  decóralo — Café  Dlot,  calle  do  Lille,  33  — Café  Pro^ 
cope  (Gaichiii),  calle  de  la  Ancienae-Com^.die,  13,  el  más  an'i^ao 
de  París,  frecienta  lo  en  otro  tierno )  por  Voltaire,  Rousseau  y  Di- 
derot. —  Café  de  la  Rotonde,  calle  d3  TRcole  de  Médeciie,  10  (mu- 
chos peri)Jicos). — Café  Voltaire,  plaza  del  OJéoa. — Café  Tabouret 
(del  Luxemhurgo),  calle  de  Vau^irard,  20. — Lqs  numerosos  cafés  del 
boulevar  I  Saiat-Michsl,  entre  loí  cuales  se  distinguen  los  d7far- 
court,  47  (pla>:a  d3  la  S  )rbonne)  y  de  la.  Jeune  France,  18,  son  fre- 
cuenfcail  >s,  sobr?  toJo.  p  )r  estu liantes  y  sus  «parejas.» 

Aleñas  de  los  cafés  arriba  meacioaaios,  los  cafés-cantantes  de 
los  Ca'npos  Rlíseos  ofrecen  al  extranjero  a.^ralable  distracción  du- 
rante las  apacibles  noches  de  veraao.  Las  representaciones  que  en 
ellos  se  ejecutan,  si  bien  carecen  de  condiciones  para  poler  sír  con- 
siderxdas  de  pnm^r  orden,  no  dejan  de  tener  cierta  originalida  1.  El 
más  célebre  es  el  d3l  Alcázar  d'Eté.  Hay  también  los  llamados  Ca "és- 
conciertos  pn  otros  puntos  de  la  ciuiaJ,  tales  como  los  de  Eldorado, 
Alcázar  d'Hiver,  etc.,  p3ro  no  se  vá  <á  ellos  sólo  por  el  café. 

Slclailo.^.  Pueden  tomarse  helaios  en  casi  todos  los  cafés,  pero 
los  mejoras  son  los  de  Tortoni ,  do  Imoda^  calle  Royal-Saint-lío- 
noré,  3;  Rouzé,  en  la  misma  calle,  23,  frente  á  la  de  la  Magdalena; 
Poiré  et  Dlanche,  Tiub  )ur^  Saint-dermain ,  inmediato  á  la  calle  de 
Saints-Pér^s,  calle  <le  Saint-l)  )min  que,  10;  Ililaire  Houzé^  en  la 
misma  calle,  11. — 1)3  todas  frutas,  en  el  Café  Napolitain,  boulevard 
des  ("apucines,  i.  El  sorbete  suele  tomarse  á  me Jio  helar,  compuesto 
de  licores  ó  de  jugos  d^  frutas  azucáralas. 

Las  frutas  en  a^aiarJiente  se  d^sp  ichan  en  las  tiendas  de  licores  y 
en  los  cafés,  á  15  cents,  la  pieza.  Una  de  estas  frutas,  dentro  de  una 
copa  de  a^u  ir.liente,  se  llama  un  chinois.  Las  tiendxs  de  los  licoristas 
sólo  son  frecuenta  lis  p  )r  el  pueblo;  pero  los  ex!ranjeros  no  deben  de- 
jar de  ver  uno  de  estos  establecimientos.  El  más  antiguo  y  m-íjor  es  el 
de  la  Mere  Moreaux,  plaza  de  TE  :oIe,  núm  4,  cerca  dü  Pont-Neuf. 
La3/a¿.son  Guij,  in me  liataá  la  pl  iza  del  Palais-Royal,  establecida  en 
el  piso  bajo  del  Hotel  del  Lou\rre,  ven  le  lie  )res  por  copas,  botellas  y 
cajas  de  seis  medias  botellas,  a-;í  co  no  también  frutas  en  aguardiente. 

Corveccriaíí.  Cono  ya  hemos  dicho,  la  cerveza  se  vende  en  la 
mayor  parte  de  los  cafés;  pero  exis'en  ta  nl)lea  algunas  cervecerías 
parecidas  á  las  alemana^!,  q  le  son  á  la  vez  restaurants,  y  entre  las  cua- 
les citaremos  las  siguientes:  Débés ^  calle  del  Faubour^-Poisson- 
niére,  4;  Brasserie  Moderne,  calle  d^l  Faubourg-Montmartrp,  0;  Du- 
cerf,  en  la  m  s  na  calle,  núm.  fi;  Seidel-Gurtler,  calle  lliute-Vdle,  32; 
Bandel.  calle  Argout,  40;  Restaurant  Viennois^  calle  U  )ugem-)nt,  3; 
Grand-Drasserie  des  Deux^JIémisphéres ,  calle  Fils-Saint- Thomás, 
cerca  de  la  Bolsi;  Grand-Café-Drasserie  de  la  Ville^  ca  le  Elivoli,  78; 
Grand-Brasserie  Kléber^  frente  ai  teatro  de  la  Puerta  San  Martin; 


JYeeser,  calle  Halévy,  12;  Varis  el  Compagiiiey  boulevard  Richard-Le- 
"  üoir,  3;  Café  Brasserie  Saint-Michel,  á  la  izquierda  de  la  fuente  de 
San  Mijuel,  cerca  del  muelle  (almuerzo,  2  frá.);  Grand  Brasserie  de  la 
Source^  35,  boulevard  Saint-Michel;  Boutté^  calle  Mouffetard,  82. 

Ilay,  además,  un  gran  nú  ¡ñero  de  cervecerías  llamada-;  Brasseries 
yie  Dreher,  creadas  después  de  la  Exposición  de  1867  por  el  éxito  que 
'en  ella  obtuvo  el  cervecero  vienes  de  este  nombre.  Encuéntranse  en 
la  calle  de  Scribe,  2;  boulevard  Saint-Michel,  7,  cerca  del  jardin  de 
,  Luxemburgo;  plaza  del  Chatelet,  calle  de  Saint-Denis,  1  ^espacioso 
jlpcal);  calle  Lafayette,  53,  etc. 

•"  La  cerveza  llamada  de  Fauía  hace  hoy  competencia  á  la  de  Dreher. 
"Véndese  también  la  de  Gruber  et  Reeb,  que  se  despacha  especialmen- 
'le  en  su  taberna  del  boulevard  Poissonniére,  núm.  13. 

l*a<9telerías.  L'is  más  reiombra  las  son  las  de  Dubois^  calle  de 
Bichelieu,  92;  Julien  fréres,  calle  de  la  Bourse,  3  (dulces  y  bombones); 
úíierre,  ca'le  Castiglioni,  2,  frente  al  jardin  de  las  Tullerías;  Favart 
(Julien  jeune),  biulevard  des  Italiens,  9;  Frasead,  boulevard  Mont- 
martre,  23;  Lefévre,  calle  Saint-!I  moré,  163;  Charpenlier,  calle 
Neuve-des-Petits-Champs,  42;  Gondolo,  en  la  misma  calle,  4,  cerca 
del  Palais-Royal;  Ravaux,  calle  de  Luxemburgo,  8;  Remondel,  calle 
de  Buci,  14. — Y  de  otro  género,  la  Renommée  de  la  Brioche^  á  la  de- 
recha d3l  boulevarl  Bonne-Nouvelle,  un  poco  más  allá  de  la  Puerta 
Sáint-Denis;  la  Galette  du  Gymnase^  inmi  liata  al  teatro  de  este  nom- 
bre, ^en  dicho  boulevard;  la  Ancienne  Renommée,  boulevard  Saint- 
D^nis,  13;  establecimientos  estos  últimos  en  donde  se  despachan  pas~ 
^  teles  calientes. 


X. 


[Coches. —  Ómnibus.— Tram- vías. — Vapores. 
Ferro-carriles. 


Creemos  deb^r  terminar  estos  capítulos  de  las  noticias  genérale* 
"^éonlas  relativas  á  los  medios  ó  modo^  de  locomoción,  antes  de  pa^ar 
^'%\2k  d-^scrip^ioa  particular  de  cuanto  París  encierra  digno  de  la  aten- 
^bion  del  viajero. 

Cochos  do  punto.     Hay  en  muchas  calles  y  plazas  de  París  esta- 
ciones de  esta  clase. 

Tarifa  dentro  de  Paris^ 

Cuando  s©  toma  en  la  via  pública  ó  en  las  estaciones  d©  los  ferro- 
carriles : 
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Coche  de  2  asientos:  la  rarrerra,  de  día  (I  j  t .  50;  de  noche.  2.25  (2) 

—  la  hora  —        2  —       2.50 
ídem  de  4  asientos:  la  oairera          —        2  —       2  50 

—  la  hora  —        2.50         —        2.75 
ídem  de  6  asientos:  la  cíjrrera          —        2. 50        —        3 

— •  la  hora  —        3  —       3.56 

Tarifa  para  fuera  de  las  fortificaciones. 
(Bosque  de  Boulogne  y  Vincennes.) 

Goche  de  2  asientos:  la  hora,  2  50,  con  más  I|  de  indomnizacion.si  no 

—  4  —       2.75        —        1¡   te  regresa  en  el  mismo 

—  6  —       3  —        2*    coche. 

Si  el  coche  se  toma  furra  de  las  fortificaciones  para  entrar  en  Pa^ 
rís,  el  procio  de  la  hora  es  3  frs. 

€oclieí$  cíe  cochera  (remise),  no  tomado  en  la  calle,  sino  en  la 
cochera,  deníro  de  París: 

Goche  de  2  asientos:  la  carrera,  de  dia  (1)1 .30 

—  la  hora  —        2.25'   j^  „^^u^ /^^  ., 
ídem  de  4  asientos:  U  carrera         —        2/.>5  i   ^®  "^^"®  ^^^  '' 

— -  la  hora  —        2.75  - 

ídem  de  6  asientos:  la  carrera         —        2.50  —  3 

—  la  hora  —         3.00  —  3.50 

Para  fuera  de  lis  fortificaciones  se  paga  3  frs.  la  hora  en  coche 
de  2,  4.  ó  (I  a<i"ntos  cuando  se  re^'iesa  en  el  mismo,  y  con  indemniza- 
ción de  2  fis.  más  f^n  taso  ronfrario 

Equipaje*:  25  cents,  por  cada  bulto.  Las  sombrereras,  sa^os  de  via- 
je, nada  cuando  el  viajeio  los  lleva  d<'ntro  del  coche. — El  cochero  está 
obligado  á  efectuar  grais  laca-ga  y  ársia.rga  (pi  opina). 

PnEVExcioNES. — Ningún  cochero  de  vacío  llamado  en  la  via  pú- 
blica puede  rehusar  un  servicio  — Lns  quejas  y  ifrlainaciones  se  diri- 
girán á  la  Prefectura  de  policía,  por  lo  cual  conviene  sieuipie  pedir  al 
cochero  el  bolelin  de  su  coche.  Para  alquilar  p^r  medios  día  ,  ú'vk  en- 
teros, semanas  ó  meses,  carruajes  de  la  Compañía  gon'  ral  do  (  odios, 
es  preferible  hacerlo  en  la  Dirección  geneíaí,  plaza  del  teatro  l'i an- 
ees, nüm.  1. 

Ómnibus.  Es  el  medio  más  económico  de  locomoción  en  París, 
pues  no  cuesta  más  que  30  cents,  por  peisona  en  c\  inlerif^r  y  15  en  el 
«xleri(ír,  aunque  se  recorra  toda  la  línea,  que  es  pióximamente  de  una 
Ic^ua;  pero  hay  que  saber  usar  de  e.sle  medio. 


(i)  El  servicio  de  dia  es  de  las  6  de  la  mañana  hasta  la?  il.jo  de  la  noche,  desde 
!.•  de  Aliiil  á  JO  de  Setiembre  inclusivesj  y  de  las  7  á  las  iz.jo,  desdv;  i."  de  Octubre 
á  j  I  de  iviarzo. 

(z)  El  servicio  de  noche  CB  de  las  12. ""o  hasta  las  6  de  la  mañana  desde  Abril  á  Se» 
tiembre.  y  h  ista  las  7  desde  Octubre  á  Marzo  inclusive. 

Aunque  el  coche  se  lome  algunos  minutos  antes  de  terminar  el  serricio  de  dia  y  paíf 
de  Ia«  12.30  la  ocupación,  no  se  paga  mas  que  el  precio  indicado. 


II 
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Entre  el  punto  en  qne  el  viaj'^ro  se  encue-itre  y  otro  á  que  quiera  ir, 
6  liay  ómnibu>  directo,  ó  se  vá  pasaido  á  otro  ómnibus  por  medio  d© 
billeie  de  corref^pondance^  ó  no  se  pu  .'d^  sino  aproximarse  al  punto, 
Para  conocer  e.át  >s  tres  casos  se  apjla  al  Diccionario  de  calles  que  vá 
al  lin. 

Si  la  crdle  d^  que  pnrtr»  y  á  la  que  vá  tion^ín  indicada  la  misma  letra 
df»  ómnibus ,  la  lí  ,  por  ej'^m  j1  >,  es  que  el  irayecto  será  directo,  en  un 
solo  carruaje.  —  Si  lif^nen  leM-a  diferente,  hay  que  peJií'Corre.spondaiice 
al  pa^ar  el  asionto  del  pi  imer  ómnibus,  y  encargar  al  conductor  que  le 
a'is'í  cuando  debí  bijar  á  tornar  el  otro  ómnibus.  Entonces  se  pre- 
sentará inmediatamente  en  el  despacho  de  la  estarion  á  pedir  un  nü- 
meio  de  orden;  y  cu  mdo  llegado  el  sfgundo  óii.n  hw^  llamen  su  nú- 
moiOj  entrar  en  el  carruaje,  si  hay  vacante,  entregando  el  billete  de 
correspondo nce  a\  con  luctor. 

lié  aq\ií  ah'w.i  \o^  Ilinerarios  de  los  ómnibus  con  los  punfo«í  en  que 
cada  línea  tiene  correspondencia  con  oír  .s.  Conservaiemos  los  nom- 
bres en  francés,  porque  llevándolo  in-crito  rada  ómnibus  el  viajero 
loi  reconocerá  mejor.  De  noche  la  luz  de  color  de  su  farol  le  anuncia- 
rá de  lejos  la  llegada. 

A.— D'^iitcuil  au  Palais-Royal.— Im»;  nja. 

itinerario:  Place  de  rRmbarcadére,  rúes  d'Auteuil.  déla  Fontaine, 
de  Boulain^^illiers,  de  Passy,  de  lienjamin-Delessert.  ramp'^  du  Tro- 
cadéro,  quai  de  lUlly,  place  de  TAlma,  (Jours-la- Reine,  place  de  la 
Concorde,  rué  de  Rivuli,  place  du  Palais-Royal. 

^^,  Correspondencias: 

^lw^PlacedolaMairie,á  Pas=;y,i   .„    ,    y^         .ir) 

'  '    j  AB  de  Passy  a  la  Bourse. 

/  AD  du  Cháteau-d'Eau    au    pont  d« 

2.»Pontdel'Alma,con Tramwiy'^dirrEfoile  á  la  gare  Moni- 

J  parnas-e. 

j  A€  de  la  Petite-Villette  aux  Champs- 

S."*  Cours-la-Reine,  con (  Elys^e^. 

AF  du  Panthéon  á  CourceMes. 

C      de  la  Porte-Maillot  á  Tllótel-d©- 

Ville. 
D     des  Tí^rnes  au  boulevard  des  Fi- 

lles-du-Calvaire. 
O     des    Batignolles  au    Jardin  des 
4.**  Place    du    Palais-Royal,/  Plantes. 

con H     de  Clichy  á  TOdéon. 

R     de  Charnnton  k  Saint-Philippo- 

du-Roule. 
X     de  VííUgirard  á  la  place  du  Tíavr©. 
Y     de    Gronelle  á    la   Porte-Saitn- 
Martin. 


30 
B.— Du  Xrocadéro  á  la  gare  de  íStrasbonrg.— ¿uc«j  roja  y  vtrde. 

Itinerario:  Avenue  du  Roi-de-Rome,  mes  de  Longchamps,  de 
Chaillot,  avenue  des  Champs-Elysées  (1),  rúes  de  Morny,  Abatucci, 
de  la  Pépiniére,  Saint-Lazare,  de  Cháteaudun,  de  Lafayette,  Pápi- 
Uon,  Paradis-Poissonniérej  Fidélité,  büulevard  de  Strasbourg,  rué  de 
Strasbourg. 

Correspondencias: 

1.°  Avenue  Champs-Elysées,)  €      de  la  Porte-Maillot  k  THotel-de- 

62,  con I  Ville. 

j  D      des  Ternes  au  boulevard  des  Fi- 
lles-du-Calvaire. 


2.*  Saint-  Philippe-du-Roule,  1  j^     barriere  Charenton*  á  Saint-Phi- 

^^^ I  lippe-du-Roule. 

f  AB  de  Passy  á  la  place  de  la  Bourse. 

IAF  du  Panthéon  á,  la  place  de  Cour- 
celles 
Tramways  de  Saint-Agustin  k  Leva- 
llois,  au  pare  de  Neuilly  et  á 
Courbevoie. 
Kon       o  •  i.  T  )  **      de  la  place  Wa^rram  ala  Bastille. 

4.   Gare  Samt-Lazare,  con.  .  .j  ^      de  Vaugirard  á1a  place  du  Havre 

ir  or>i        j     1     rr<  •   -i..  i  ^      des  Bastignolles  au   Jardín  des 

5.*  Place  de  la  Trinite,  con.  .j  Plantes 

H      de  Clichy  á  TOdéon. 
I       de  la  place  Pigalle  á  la  Halle 
6.**  Rué  de  Cháteaudun,  con.  .{  aux  Vins. 

ACJ   de  la  Petite-Villette  au  Champs- 
Elysées. 
•f      du  boulevard  Rochechouart  k  la 
Glaciére. 
.  T      de    la  gare    d'Ivry    au   square 
7."  Rué  Lafayette,  79,  con.  .  .{  Montholon. 

AC   de  la  Petite-Villette  aux  Champs- 
Elysées. 
li       de  la  Villete  au  square  Cluny. 
M     de  Belleville  aux  Arts-et-Métiers. 
8.- Rué  de  strasbourg,  l.con.l  Tramway  ^de^  Montrouge  ít   la  gare 

—  de  Saint-Ouen  ala  Bastille. 

—  de  la  Chapelleau  square  Monga 

C— ^orto  üf  aillot  á  1' Hotel-de  \llle.~~Lux  roja. 

Itinerario:  Avenue  de  la  Grande-A rmée,  rond-point  de  TEtoile, 
grande  avenue  des  Champs-Elysées  place  de  la  Concorde,  rúes  de 
Kivoli,  Saint-Dénis,  place  du  Chatelet,  avenue  Victoria. 

(i)  El  paso  de  los  Ómnibus  por  les  Camps-Elysces  es  interrumpido  de  j  h.  á  6  h.j 
los  domingos  y  fiestas  de  z  h.  a  7  Ij. 
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á\j>^ 


Correspondencias: 


!•*  Rond-point  de  TEtoile,  con 


2.°  Avenue  Champs-Elysées,j 
62,  con I 


3.°  Palais-Royal,  con. 


4.^Rue  du  Louvre,  con.  .  . 


.foaáooj 


5.*  Place  du  Chatelet,  con 


6.*  Avenue  Victoria,  con. 


Tramway  de  l'Etoile  á  la  Villétte. 
—        de  rEtoile  á  la  gare  Mont- 
parnasse. 
AB  de  Passy  á  la  place  de  la  Bourse. 

B      du  Trocadéro  á  la  gare  de  Stras- 
bourg. 

A      d'Auteuil  au  Palais-Royal. 

B      des  Ternes  au  boulevard  des  Fi- 

Ues-du-Calvaire. 
Ci     des    Batignolies  au   Jardin    des 

Plantes. 
H     de  Clichy  á  TOdéon. 
^      de  Vaugirard  á  la  placo  du  Havre^^ 
Y      de   Grenelle    á   la   Porte-Saint- 
Mar  tin. 
de  la  p'ace  Pigalle  á  la  Halle 

aux  Vins. 
du  Maine  au  chemin  de  fer  du 

Nord. 
de  Belleville  au  Louvre. 
J      du  boulevard  Rochechouart  k  la 

Glaciére. 
K.     gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 

souris. 
O      de  Ménilmontant  á  la  gare  Mont- 

parnas^e. 
B      barriere  Charen ton  á  Saint-Phi- 

lippe-du-Roule. 
S       de  Bercy  au  Louvre. 
U      de   Bicetre  á    la    Pointe-Saint- 

Eustache. 
AB  du   Ohateau-d'Eau   au    pont   de 

l'Alma. 
Tramway  de  Montrouge  á  la  gare  de 

l'Est. 
— -        de  La  Chapelle  au  square 

Monge. 
Q      de  Plaisance  á  l'Hótel-de-Ville. 


i- 


B.-Bes  Ternes  au  boulevard  des  FilIes-du-CalVáfre.-Lí^!:*:  roja* 

Itinerario:  Avenue  des  Ternes,  faubourg  Saint-llonoré,  rué  Ro- 
yale-Saint-Honoré,  place  de  la  Madeleine,  rúes  Üufíhot,  Saint-Hono- 
ré,  du  Pont-Neuf,  Pointe-Saint-Eustache,  rúes  Tuibigo.  de  Réau- 
mur,  de  Brelagne,  des  Filles-du-Calvaire,  boulevard  du  Temple. 
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Correspondencias: 
1.*  Place  des  Ternes,  con. .  .  .]  Tramway  de  TEtoilo  a  la  Villette. 


2.°  Saint-Philippe-du-Roule, 
con 


3."  Place  de  la  Madeleine,  27,' 
con 1 


4.*  Rué   Saint  -  llonoré, 
con 


155, 


5.°  Rué  du  Louvre,  con. 


«.•  Pointe  Saint-Eustache,  con. 


Boulevard  Sebastopol,  77,] 
con 


S.*  Cirque  d'Hiver,  con. 


AB  de  l*assy  á  l;i  pla(3e  de  la  Bourse. 
B      du  TrocaJéro  k  la  gare  de  Stras- 
bo'irj^ 
barriere  Char^nfon  á  Saint-Phi- 

lippe-dn-Roule. 
déla  Bastille  á  la  Madeleine,  par 

les  boulevards. 
de  Passy  á  la*piace  de  la  Ronrse. 
du  Piuiiliéon  á  la  place  de  Cour- 

celles. 
de  la  Petite- Villette  aux  Champs. 

Elysées. 
de  Vaugirad  á  la  place  du  Havre. 
d'Auteuil  aii  Palais-Royal. 
de  la  Pf>rte-Maillot  á  Tllótel-de- 

Ville. 
des    BatignoUes    au   Jardin   des 

Plantes, 
de  Clichy  á  l'Odéon. 
barriere  Cli.*renton  á  Saint-Phi- 

lippe-dii-Roule. 
de  Vaugir  ird  ala  placfidu  Havre, 
de   Grenelle   á    la   Porte-Saint- 

Martin. 
de  la  place  Pigalle  á  la  Halle  aux 

Vins. 
de  Belleville  au  Louvre. 
de  Bercy  au  Louvro. 
du   Maine  au  chemin  de  fer  du 

Nord. 
de  la  place  Wagram  á  la  Bistille. 
du  boulevard  Ruchechouart  á  la 

Glaciére. 
U      de  Bicetre  á  la  Pointe-Saint-Eus- 

tache. 
Tramway  de  Montrouge  a  la  gare  de 

l'E.st. 

—  des  Halles  su  cours  de  Vin- 
cennes. 

—  de  La  Chapelle  au  square 
Monge. 

E      de  la  Bastille  á  la  Madeleine,  par 

les  boulevards. 
O      de  Ménilmontant  á  la  gare  Mont- 

parnasso. 


R 


AO 

AF 

A€ 

X 
A 
€ 


il 
i 


I 
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E,— »c  la  Madeleliie  a  la  11  astille— Xmííj  reja. 

Itinerario:  Boulevards  de  ia  Madeleine,  des  Capucines,  des  Italiens, 
Montmartre,  Poissonniére,  Bonne-Nouvelle,  Saint-Dénis  et  Saint- 
Martin,  du  Temple,  des  Filles-du-Calvaire,  Beaumarchais. 

Correspondencias: 

I  AB  de  Passy  á  la  place  de  la  Bourse. 
i  AF  du  Panthéon  á  la  place  de  Cour- 
1  celles. 

»      des  Ternes  au  boulevard  des  Fi- 
lles-du-Calvaire. 
AC   de  la  Petite- Villette  aux  Champs- 

Elysées. 
X     de  Vaugirard  a  la  place  du  Havre 
M      de  Clichy  a  l'Odéon. 
AB  de  Passy  a  la  place  de  la  Bourse. 
^      da  Belleville  au  Louvre. 
K^     gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 

souris. 
li      de  la  Villette  au  square  Cluny. 
T      de  la  gare  d'Ivry  au  square  Montt- 

holon. 
Y     de  Grenelle   a    la    Porte-Saint- 
Martin. 
du   Cháteau-d'Eau   au  pont  de 

TAlma. 
de  Belleville  au  Louvre. 
Tramway  des  Halles  au  cours  de  Viii- 
cennes. 

—  de  Saint-Ouen  a  la  Bastille. 

—  de   Pan  ti  n   et    d'Aubervi- 
Uiers. 

»  des  Ternes  au  boul.  des  Filles- 
du-Calvaire. 

O  de  Ménilmontant  a  la  gare  Mont- 
parnasse. 

JP      de  la  place  Wagram  a  la  Bastille. 

1*      de  Charonne  a  la  place  d'Iíalie. 

B  barriere  Charenton  a  Saint-Phi- 
lippe-du-Roule. 

S      de  Bercy  au  Louvre. 

5fi       de  Grenelle  a  la  Bastille. 

Vía  férrea  du  Louvre  a  Vincennes. 

Tramway  de  la  Bastille  a  la  garó 
Montparnasse. 

—  de  la  Bastille  a  Saint-Mandé 


1."  Place  de  la  Madeleine,  con.( 


2."  Boulevard  des  Italiens, 
con 

3.°  Porte  Saint-Dénis,  con. 


4.'*  Porte  Saint-Martin,  con. 


5."  Boulevard  du  Temple,  78. 
con 


AO 


M 


6.*  Cirque  d'Hiver,  con. 


I.""  Place  de  la  Bastille,  con.  .< 


3 
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F.— lie  la  place  ^agraiii  a  la  Basillle.— íz^^í;  roja. 

Itinerario:  Boulevard  Malesherbes,  rúes  Jouffroy,  d'Asnieres,  de 
Lévis,  boulevard  des  Batignolles,  rúes  Andrieux^  de  Constantinople, 
de  Rome,  Saint-Lazare,  place  du  Havre,  rúes  de  Havre,  Auber,  pla- 
ce de  rOpera,  rué  du  Quatre-Septembre,  place  de  la  Bourse,  rúes 
Notre-Dame-des-Victoires,  Vide-Gousset,  place  des  Victoires,  rúes 
Croix-des-Petits-Camps,  Coquilliére,  de  Rambuteau,  des  Francs- 
Bourgeois,  des  Vosges,  boulevard  Beaumarchais,  place  de  la  Bastille. 

Correspondencias: 

1.°  Boulevard  des  Batignolles,!  Tramway  de  FEtoile  á  la  Villette. 

ol,  con I  -^ 

í  B      du  Trocadéro  a  la  gare  de  Stras- 

2."  Gare  Saint-Lazare,  con..  .>  ^       ,    bourg. 

^  /  X      de    Vaugirard    a    la    place   du 

'  Havre. 

i  AB  de  Passy  a  la  place  de  la  Bourse. 
\  I  de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux 
3.*  Place  de  la  Bourse,  con..  .<  Vins. 

du  Maine  au   chemin  de  fer  du 
Nord. 


h 


de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux 
Vins. 
Chamas   con  \  ^      ^®  Belleville  au  Louvre. 

'    '         i  V      du  Maine  au  chemin  do  fer  du 

f  Nord. 


4.*Rue   Croix-des-Petits-1  ^,       ,    ^^"^    .,,         j 

1%       de  Belleville  au  Louvre. 


Nord. 
»      des  Ternes  au  boul.  des   Filles- 
du-Calvaire. 

5.°  Pointe-Saint-Eustache,  con'  *      *'"  boulevard  Rochechouart  a  la 

'       ^  Glaciere. 


U      de  Bicétre  a  la  Pointe-Saint-Eus- 
tache. 

6.»  Rué  Rambuteau,  con.  ...!'»'     '^^\l  f « '^'^''^y  ^"  ^l"^"'^  ^'°n- 
'  f  tholon. 

E      de  la  Bastille  á  la  Madeleine,  por 
los  boulevards. 

P      de  Charonne  a  la  place  d'Italie. 

K     barriere  Charenton  a  Saint-Phi- 
lippe-du-Roule. 

S      de  Bercy  au  Louvre. 
1,"  Place  de  la  Bastille,  con.  :[  K      de  Grenelle  a  la  Bastille. 

Via  férrea  del  Louvre  a  Vincennes. 

Tramway  de  Saint-Quena  la  Bastille. 

—  de  la  Bastille  au  Montpar- 
nasse. 

—  de    la    Bastille    á    Saint- 
Mandé. 
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1.  Boulevard  de  Ciichy,  con. 


2.^  Place  de  la  Trinitó,  con. 


O.^'RueBaint-Honoré,  I55con 


€«•— DCN  Balignollci^  aii  tSarcCifii  úes  fi*flatiíeg.— Zí/ar  verde. 

Itinerario:  Rué  des  Batignolles,  boulevard  des  Batignolles,  raes 
de  Ciichy,  Saint-Lazare,  de  la  Chaussée-d'Antin,  Louis-le-Grand, 
du  Port-Mahon,  du  Marché-Saint-Honoré,  Saint-Honoré,  place  du 
Palais-Royal,  rué  de  Rivoli,  place  du  Chátelet,  quai  de  Gevres,  pont 
Notre-Dame,  rué  de  la  Cité,  quais  Montebello,  de  la  Tournelle,  rué 
de  Poissy,  boulevard  Saint-Germain,  rúes  de  Cardinal-Leinoine,  de 
Jussieu,  Linné,  Cuvier. 

Correspondencias: 

í  U      de  Ciichy  ¿il'Odéon. 
yFramway  de  rEtoiie  a  la  Villette. 
í     —  d'x\sniéres  a  la  place  Moncey. 
f     —  de  la  place  Moncey  a  Saint-Denis. 
\  B      du  Trocadéro  a  la  gare  de  Stras- 
j  bourg. 

/  A      d'Auteuil  au  Palais-Royal. 
C      de  la  Porte-Maillot  a  l'Hótel-de-. 
Ville. 

0  des  Ternes  au  boul.   des  Fillles- 
du-Calvaire. 

R      barriere     Charenton     a     Saint- 

Philippe-du-Roule. 
H      de  Ciichy  a  TOdéon. 
X      de  Vaugirard  a  la  place  du  Havre 

Y  de  Grenelle  a  la    Porte-Saint- 
Martin. 

V  Du    Maine    au   chemin   de    fer 
du  Nord. 

S       de  Bercy  au  Louvre. 

1  de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux , 
Vins. 

M      de  Belleville  au  Louvre. 

O      de  Plaisance  a  THótel-de-Ville. 

ti       du  boulevard  Rochechouart  a  la 

Glaciére. 
K.     gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 

souris. 
^      de  Bercy  au  Louvre. 
O      de  Ménilmontant  á  la  gare  Mont- 

parnasse. 
AD  du  Cháteau-d'Eau   au    pont   de 

l'Alma. 
U      de   Bicétre  á   la    Pointe-Sai/it- 

Eustache. 
B      barriere  Charenton  á  Saint-PUi- 

lippe-du-Roule. 
Lramw.  de  Montrouge  á  la  gare  de  l'Est 
—    de  la  Chapelle  au  square  Monge 


4."  Rué  du  Louvre,  con. 


Rué  Saint-Denis,  4,  con.  .( 
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í  I  de  la  place  Pigalle  á  la  Halle 

6."  Boulevard  Saint-Germain,l  ^  ,    ^,^^  ^"^^-  .,_ 

,r    .^^                               \  X  de    la    gare  d  Ivry    au    square 

^^'^^'^ i  Montholon. 

^  K  de  Grenelle  a  la  Bastille. 

7.»  líue  Linné,  con I  *"  ^e  Bicétre  á  la  Pointe  -  Saint- 

'                          I  Eustache. 


con. 


H.— De  €licliy  a   l'Olléoil.— Xmíí:  roja. 

Itinerario:  Avenue  de  Clichy,  boulevard  de  Clichy,  rúes  Fontaine, 
Notre-Dame-de-Lorette,  P'lechier,  de  Cháteaudun,  Le  Peletier,  bou- 
levard des  Italiens,  rúes  Richelieu,  Saint-Honoré,  place  du  Palais- 
Royal,  rué  de  Rivoli,  place  du  Carrousel,  pont  des  Saints-Péres,  rúes 
des  Saints-Péres,  Taranne,  de  Rennes,  de  Madame  prolongée,  du 
Vieux-Colombier,  place  et  rué  Saint-Sulpice,  rúes  de  Tournon,  de 
Vaugirard. 

Correspondencias: 

(m      De   BatignoUes  au   Jardin    des 
Plantes. 

i.°  Boulevard  de  Clichy,  91 J  Tramway  de  l'Etoile  áLa  Villette 
'  ^  >       V         —       (Je  la  place  Moncey  a  Saint- 

Denis. 
—       de  la  place  Moncey  a  As- 
niéres. 

(  A€  de  la  Petite-Villette  aux  Champs- 
l  Elysées. 

2.»  Rué  de  Cháteaudun,  con.  .(  "     '^"  ^o°v^^^'°  ^  ''^  "^'''  '^'^  ^""'''" 

de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux 
Vins. 
3.^  Boulevard  des  Italiens,  8,í  ^»  ^^  Passy  a  la  P\ace  de  la  Bourse. 

^Qjj .  1  ^®  ^^  Bastille  a  la  Madeleine,  por 

V  los  boulevards. 

A     d'Auteuil  au  Palais-Royal. 

€     de   la  Porte-Maillot  a  l'Hótel-de- 

Ville. 
I>     des  Ternes  au  boul.   des  Filles- 
du-Calvaire. 
4."  Rué  Saint- Ilonoré  ,   155,/  »     barriere  Charenton  á  Saint-Phi- 

con \  lippe-du-Roule. 

X     de  Vaugirard  a  la  place  du  Havre. 
Y     de  Grenelle    k    la  Porte-Saint- 

Martin. 
Ci     des  BatignoUes    au    Jardin  des 
Plantes. 
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o     ele  Ménilmontant  á  la  gare  Moní- 

parnasse. 
V     du  Maine  au  chemin  de  fer  du 
Nord. 

5.«  Rué  Gozlin,  31,  con </  AB  du   Cháíeau-d'Eau  au    pont  de 

'      '  ^  l'Alma. 

Tramway  de  Saint- Germain-des- 
Prés  a  Chatillon. 
—       de    Saint  -  Germain  -  des- 
Prés  a  Van  ves. 

6.*  Place  Saint-Sulpice,  4  et)  Q     de  Plaisance  a  THótel-de-Ville. 
8,  con ' I  *      de  Grenelle  a  la  Bastille. 

7.«  Rué  de  Médicis,  con AF  du  Panthéon  a  la  place  de  Cour- 

j  celles. 

I.— »e  la  place  Pig;allc  a  la  Halle  awx  Vins.— iuss  roja. 

Itinerario:  Boulevard  de  Clichy,  rúes  des  Martyrs,  Fléchier,  de 
Cháteaudun,  Faubourg-Montmartre,  rúes  Drouot,  Richelieu,  de  la 
Bourse,  place  de  la  Bourse,  rúes  Vivienne,  Neuve-des-Petits-Champs, 
de  la  Feuillade,  place  des  Victoires,  rúes  Croix-des-Petits-Champs, 
Saint-Honoré,  de  l'Arbre-Sec,  de  Rivoli,  du  Pont-Neuf,  Pont-Neuf, 
quai  des  Orfévres,  pont  et  quai  Saint-Michel,  quai  Montebello,  place 
Maubert,  boulevard  Saint-Germain. 

Correspondencias. 

1.*'  Boul.  de  Clichy,  3,  con.  .  |     Tramway  de  l'Etoile  á  la  Villette. 

i     du  Trocadero  a  la  gare  de  Stras- 
bourg. 

2.*' RuedeCháteaudun,  con..¡  A€   déla  Petite-Villette  auxCharaps- 

j  Elysées. 

f  II      de  Clichy  a  l'Odéon. 
f  AB  de  Passy  a  la  place  de  la  Bourse. 
3.«  Place  de  la  Bourse,  coa..|  *'      ^]^  ^^V^^^ce  Wagram  a  la  Bastille. 
'  )  V      du  Mame  au  chemm  de  fer  au 

(  Nord. 

4.*"  Rué     Croix  -  des  -  Petits-j  ^      de  Belleville  au  Louvre. 

Champs,  con j  l^'      de  la  place  Wagram  a  la  Bastille 

€      de  la  Porte-Maillot  a  rilótel-de- 

Ville. 
H     des  Ternes  au  boul.  des-Filles- 

du-Calvaire. 
i¿      des  Batignolles   au    Jardin    des 

5.*  Rué  du  Louvre,  con /  ,.       ,   T.^n^'^íff '       t 

^      de  Belleville  au  Louvre. 

K-  barriere  Charenton  á  Saint-Phi- 
lippe-du-Roule. 

S      de  Bercy  au  Louvre. 

V  du  Maimc  au  chemin  de  fer  du 
Nord. 
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O  <^ie  Piaisance  á  rilótel-de-ViUe. 

!   «i  du  boulevard  Rochechouarí  á  la 

V  Glaciére. 

6. "Place  du   Pont-Saint-Mi- 1  I^  de  la  Villette  au  square  Cluny. 

chelj  con \    Tramway  de  Montroiige  a  la  gare  de 

i  PEst. 

I  —        de  la  Chapelle  au  square 

^  Monge. 


7."  Boulevard  Saint-Germain. 


*      de  Grenelle  a  la  Bastille. 
U      de  Bicétre  a  la  Pointe-Saint-Eus- 
tache. 


A^  ^'^  "^      de  la  gare  d'Ivry  au  square  Mont- 

'        '  holon. 

€i     des  BatignoUes    au    Jardiu  des 
Plantes. 


J^.~»e  l4)  place  §»aiiit-i:9i{»hra^ie  (.Hontiuartre)  aii  boule- 
vard Port-Stoyal. — Lux  roja. 


Itinerario:  Rúes  Ramey,  de  Clignancour,  Rochecliouart,  Meyran^ 
de  Lafayette,  de  Trévise,  Geoffroy-Marie,  du  Faubourg-Montmartre, 
Montmartre,  de  la  Tonnellerie,  Saint-Honoré,  des  Halles,  Saint-De- 
nis,  pont  au  Change,  boulevard  du  Palais,  pont  Saint-Michel,  boule- 
vard Saint-Michel,  rúes  Gay-Lussac,  Saint-Jacques,  Faubourg-Saint- 
Jacques,  boulevards  Saint-Jacques  eC  Italie. 


Correspondencios : 

\  ,^  Boulevard   Rochecliouart,  )  tramway  de  TEtoile  a  la  Villette. 
con )  "^ 

/  B      du  Trocadéro  a  la  gare  de  Stras- 
l  bourg. 

2.°  Rué  de  Lafayette,  79,  con'  ^      ^^  ^\X/'^'''^  ""''  ''^""^'^  ^''''^' 

I  A€  de  la  Petite-Villette  aux  Champs- 
'  Elysées. 

,  i>  des  Ternes  au  boul.  des  Filies- 

3."  Pointe  -  Samt-  Eustache,^  ,,  ,^  .tA^'^t^g.-.n  ,  la  Bastille. 

° /  U  de  Bicétre  á  la  Pointe-Saint-Eus- 

^  tache. 


Place  du  Chátelet,  con 
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A»  du  Cháteau-d'Eeau   au  pont  de 
i'Alma. 

de  la  Porte-Maillot  á  THótel-de- 

Ville. 
des   BatignoUes    au    jardín   des 

Plantes, 
gare  du  Nord  au  pare   de  Mont- 

souris. 
de  Ménilmontant  á  la  gare  Mont- 

parnasse. 
de  Plaisance  a  niótel-de-Ville. 
barriere  Charenton  a  Saint-Phi- 

lippe-du-Roale. 
de  Bercy  au  Louvre. 
de  Bicétre  a  la  Pointe-Saint-Eus- 
tache. 
Tramway  de  Montrou^e  a  la  gare  de 
l'Est. 

j         —       de  La   Chapeüe   au  square 
\  Monge. 

í  I       de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux 
,"  Place  du   Pont-Saint-Mi-  Vins. 

chel.  2,  con )  I-      de  la  ViUette  au  square  Cluny. 

(  ^      de  Plaisance  a  riíótel-de-Ville. 
."  Boulevard    Saint-Michel,  ^  K      de  Grenelle  a  la  Bastille. 

21,  con /  Tramway  de  Cluny  a  Villejuif. 

I  AF  du  Panthéon  a  la  place  de  Cour- 


C 

o 


7.''  Boulevard     Saint-Michel, 


65,  con j  Tramwav  de  Montrouge  a  la  gare  de 

f  l'Est. 


K..— Ife  la  gare  du  Horcl  sin  pare  de  Mout.soiiriís. 


Itinerario:  Boulevards  Denain,  de  Magenta,  Faubourg-Saint-De- 
nis,  rué  Saint-Denis,  plaza  du  Chátelet,  quai  de  Gesvres,  pont  Notre- 
Dame,  rué  de  la  Cité,  quai  de  Montebello,  place  Maubert,  rúes  Mon- 
ge, Censier,  Pascal,  boulevard  Arago,  rué  de  la  Giaciére,  avenue 
Reille. 

Corre  spondencisis: 

(  V       du  Maine  au  cheniin  de  fer  du 

1."  Boulevard  Denain,  con.   ,\   -^,     ,    ,    r^  ,\    \rn  .  ^m 

i  A€    de  la  Petite-Villete  aux  Champs- 

f  Élysées. 

E       de  la  Bastille  á  la  Madeleine. 

M       deBelleville  au  Louvre. 

T      de  la  gare  d'Ivry  au  square  Mont- 

liolon. 


2.''Poríe  Saint-Denis,  con. 
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c 
o 

•I 


de  la  Porte-Maillot  á  l'líótel-de- 
Ville. 

des    Batignolles  au  Jardín  des 

Plantes, 
de  Montmartre  au  boul.  de  Port- 

Royal . 
de  Ménilmontant  á  la  gara  Mont- 


3.'  Place  dn  Chátelet,  con. 


parnasse. 
Piaií 


^       de  Piaisance  a  rilótel-de- VilJ-^ 
^      de  Oharenton  a  St-Fhilippe-dii- 

Roule. 
^        de  Bercy  au  Louvre. 
^      de  la  Maison-Blanche  aux  Ha« 

lies. 
AO   du   Cháteau-d'Eau  au  pont  de 

l'Alma. 
Tramway  de  Montrouge  a  la  gare  de 
\  l'Est. 

j        — •       de  la  Chapelle  au   squar^ 
'  Monge. 

I.-Ilc  la  Tilletfe  a«  «q„are  CI«ny._z«^  ..,.. 

Damrn^  deTat^^^^^  K""'"'  ''  '"'^  Saint-Martin,  pont  Notre- 

^oni:i::!Í:¿l^^^^^^^^^  P^-^  ^^  Pont-Saint.Michel, 

Correspondencias: 

1  M     de  Belleville  aux   Arts -et- Mé- 
I  tiers. 

1.*  Boulevard  déla  Villettej  ^^    ^^-e  la  Petite-Villette  aux  Champs. 

con \  Elysées. 

j  Tramway  de  l'Etoile  a  la  Villete. 

/        —       de  la  Villete  au  Troné. 
í         —       dePantinetd'AubervilIiers. 

í  B       du  Trocadero  a  la  gare  de  Stra.s-- 
\  bourg. 

2.°  Rué  de  Strasbourg,  con  .  .'   ^'-^'^^'^y^de  Montrouge  á  la  gare  de 

/        —       de    la    Chapelle  au   square 

I  Monge. 

^         •"-       <íe  Saint-Ouen  a  la  Bastille. 

i  ^      de   la  Bastille  a  la  Madeleine,. 

i  por  los  boul. 

^       de  BellevilK-  au  Louvre, 
T       de  la  gare  d'I vry  au  square  Mont- 

holon. 
Y      de   GrenoUe  á   la  Porte-Saint- 
Martin. 


3.**  Porte-Saint-Martin,  con. 
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/  *       de  la  place  Pigalle  á  la  Halle  aux 

Vins. 
i  «5       clu  Boulevard  Rochecbouart  a  la, 
4.°  Place  du    Pont-Saint-Mi-1  Glaciére. 

chel,  con I  ^       de  Plaisance  a  riIótel-de-Ville. 

'  '     ' ¡  Tramway  de  Montrouge  á  la  Gare  de 
f  PEst. 

\         —      de  La  Chapelle  au    square 
Monge. 
K       de  Grenelle  a  la  Bastille. 
5.^  Square  Cluny,  con..  ....''  Tramway  de  Villejuif  a  Cluny. 


i        • —      de    la    Chapelle  au  square 


Monore. 


M .— Oe  Bcllcville  (Lac  Saint-Fargeau)  awx  Arts-et-lfétlcrs. 

Luces   roja  y  verde. 

Itinerario:  Rúes  de  Belleville,  de  Puebla,  Lafayette,  du  Faubourg- 
Saint-Martin,  de  Strasbourg,  boulevards  de  Strasbourg  et  de  Sebas- 
topol. 

Correspondencias: 

i."  Rué  de  Puebla,   nüm.   I,  j  ^^       ^^  Belleville  au  Louvre. 


3."*  Boulevard  de  Strasbourg, 


con. 


con 

,  li       de  la  Villette  au   square  Clun)^. 
2.«  Boulevard  de  la  Villette,    ^^    de  la  Petite  Villette  aux  Champs- 
con  <!  Elysees. 

j  Tramways  de  l'Etoile  et  du  Troné. 

f        —      d'Aubervilliers  et  de  Pantin. 
'  B       du  Trocadero  á  la  gare  de  Stras- 
bourg. 
Tramway  de  Montrouge  a  la  gare  de 
l'Est. 

—  de    la    Chapelle   au   square 
Monge, 

—  de  Saint-Ouen  a  la  Bastille. 

M.—Dc  Belleville  au  I^ouvre.— Xm«  roja. 

Itinerario.  Rúes  de  Belleville,  du  Faubourg-du-Temple,  place  du 
Cháteau-d'Eau ,  boulevard  Saint-Martin,  portes  Saint-Martin  et 
Saint-Denis,  rué  d'Aboukir,  place  des  Victoires,  rúes  Croix-des-Pe- 
tis-Champs,  Saint-IIonoré,  du  Louvre. 

Corresj^ondencias: 

1/  Rué  de  París,  con '  !  *"     ^^    Belleville    aux  Arts-et-Mé- 

^  i  tiers. 
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4."  Porte-Saint-Martin,  con.  . 


5."  Porte-Saint-Denis,  con  .  .; 


I. 


?.«  Boulevard    de    Belleville,  |  ^ramway  de  la  Villette  au  Troné. 

/  A»    du    Cháteau-d'Eau  au  pont  de 
l'Alma. 
E       de  la  Bastille   á  la  Madeleine, 
3.°  Place  du  Cháteau-d'Eau,!  por  los  boul. 

con ^^  Tramway  des  Halles  au  cours  de  Vin- 

cennes. 

—  de  Sain-Ouen  á  la  Bastille. 

—  d' Aubervilliers  et  de  Pantin. 
de  la  Villette  au  square  Cluny. 
de  la  gare  d'Ivry  au  square  Mont- 

holon. 
de   Grenelle   á  la   Porte-Saint- 
Martin. 
de  la  Bastille  a  la  Madeleine, 

por  los  boul. 
gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 

souris. 
de  la  gare  d'Ivry  au  square  Mont- 

holon. 
de  la  place  Wagram  a  la  Bastille, 
de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux 

Vins. 
du   Maine  au  chemin  de  fer  du 

Nord. 
de  la  Porte-Maillot  a  l'Hótel-de- 

ViUe. 
des  Ternes  au  boul.   des  Filies- 

du-Calvaire. 
des   Batignolles   au    Jardin    des 

Plantes 
de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux 

Vins. 
barriere  Charenton  a  Saint-Phi- 

lippe-du-Roule. 
de  Bercy  au  Louvre. 
du   Maine  au  chemin  de  fer  du 

Nord. 


6."   Rué     Croix-des-Petits- 
Champs,  con 


7.**  Rué  du  Louvre,  con. 


W 
1 

V 

c 

O 

^  I 
R 

V 


O. — We  MéiiiliKiontat  a  la  gare  Moníparnase. — Luces  roja  y  verde. 

ItirevD.rio:  Rúes  de  Ménilmontant,  Oberkampf,  de  Commines,  Frois- 
sart,  Vieille-du-Temple,  de  Rivoli,  place  du  Chátelet,  quai  de  la  Mé- 
gisserie,  Pont-Neuf,  rué  Dauphine,  rué  de  Buey,  place  Gozlin  y  rúes 
Gozlin,  de  Rennes,  boulevard  Montparnasse. 

Correspondencias: 

t."*  Boulevard  de  Mcnilmontat,)  Tramway  déla  Villette  á  la  place  du 
con Troné. 
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AO  du    Cháteau-d'Eau  au  pont  de 

l'Alma. 
-^  "  Boulevard   des   Filles-du-l  E      de  la  Bastille  á  la  Madeleine,  por 

Calvaire,  con \  los  boulevards. 

I>      des  Ternes  au  boul.  des  Filles- 

du-Calvaire. 
T      de  la  gare  d'Ivry  au  square  Mont- 

holon. 
Via  férrea  du  Louvre  á  Vincennes. 
€      de  la  Porte-Maillot  a  Tílótel-de- 


;].*' Rué  des   Deux-Portes 
Saint-Jean,  con 


4.*  Place  du  Chátelet,  con 


ti 
•9 

R 

r 


Ville. 
des   BatignoUes    au   Jardin    des 

Plantes, 
du  boulevard  Rochechouart  á  la 

Glaciére. 
gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 

souris. 
de  Plaisance  a  l'IIótel-de- Ville. 
barriere  Charenton  a  Saint-Phi- 

lippe-du-Roule. 
de  Bercy  au  Louvre. 
de   Bicétre   a  la   Pointe-Saint- 

Eustache. 
A»  du   Cháteau-d^Eau  au    pont  de 

l'Alma. 
Tramway  de  Montrouge  á  la  gare  de 

"l'Est. 

—  de  la  Chapelle  au    square 
Monge. 

H      de  Clichy  a  l'Odéon. 

V      du   Maine  au  chemin  de  fer  du 

Nord. 
AO  du   Cháteau-d'Eau   au  pont   de 

l'Alma. 
Tramway  de  Saint-Germain-des-Prés 

á  Chatillon. 

—  de  Saint-Germain-des-Prés- 
Vanves. 

Tramway  de  l'Etoile 

—  de  la  Bastille. 

P.— I>e  Charoiine  a  Ja  p9aco  d'Italio.— Lí^íí  roj.j. 

Itinerario:  Rué  de  Bagnolefc,  boulevards  de  Charonne,  de  Fontara- 
bie,  rue^  de  la  Roquette,  place  de  la  Bastille,  boulevard  Contrescarpe, 
place  Mazas,  pont  d'Austerlitz,  place  Walhubert,  boulevard  de  riló- 
pital,  place  d'Italie. 

Corres2:>ondencias: 

i.**  Boulevard   Ménilmontant,j  Tramw^ay  de  la  Villette  á  la  place  du 
con I  Troné. 


5.**  Rué  Gozlin,  31,  con, 


í)."  Gare  Montparnasse  con. 
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2.»Boulevard  Yoltaire,    130,1  Tramway  des  Halles  au  cour  de  Vin- 
I  cennes. 

E      de  la  Bastille  a  la  Madeleine,  por 

los  boulevards. 
^     de  la  place  Wagram  á  la  Bastille. 
*^      barriere  Charenton  k  Saint-Phi- 

3.»  Place  de  la  Bastille,  con.  .    «      de  etTa^We. 

«      de  Grenelle  a  la  Bastille. 
Via  férrea  du  Louvre  a  Vincennes. 
Iramway  de  Saint-Ouen  ala  Bastille 
—       de    la    Bastille    á     Saint- 
Mandé. 

/  T     de  la  gare  d'Ivry  au  square  Mont- 
I  holon. 

4.*  Pont  d-Austerlitz,  con.  .  .  /  Tramway  de  la  Bastille  á  Montpar- 

j  nasse. 

/         —       du  Troné  a  la  gare  d'Or- 
I  leans. 

5.«  Avenue  detalle,  2,  con.  .  .  j  ^     "^^  ^^che^  ^  ^^  Pointe-Saint-Eus- 

I  Tramway  de  Cluny  a  Villejuif. 

^.-IMaisance  a  rnotcI-de-VilIe.-i.^  roja. 

Correspondencias: 

,  ,  ^^  I  M     de  Clichy  á  rOdéon. 

1.   Place  Saint-Sulpice,  eon  .j  ^'      <í^  Grenelle  á  la  Bastille. 

AF  du  Panthéon  á  la  place  de  Cour- 
celles. 

,   í       de  la  place  Pigalle  á  la  Halle 
I  aux  Vins. 

2.«  Place  du  Pont-  Saint-Mi J  ""      ^"  Giacilre"^  Rochechouart  á  la 

""^^^^  '°" "-"¡^      de  la  Villette  au  square  Cluny. 

/   Iramway  de  Montrouge  á    la  ¿are       I 

í  del'Est.  ^  f 

—    de  la  Chapelleau  square  Monge 
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:3.*  Place  du  Cháíelet,  con. 


€1 

O 
R 


'4.*'  Avenue  Victoria,  con.  .  .  .| 


des   Batignolles  au   Jardin    des 

Plantes, 
du  boulevard  Rochechouart  á  la 

Glaciére. 
gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 

souris. 
de  Ménilmontant  á  la  gare  Mont- 

parnasse. 
barriere  Charenton  á  Saint-Phi- 
lippe-du-Roule. 
S      de  Bercy  au  Louvre. 
U      de  Bicétre  á  la  Pointe-Saint-Eus- 

tache. 
A»  du   Cháteau-d'Eau   au    pont   de 

l'Alma. 
Tramway  de  Montrouge  á  la  gare  de 
l'Est. 
.  —        de  la  Chapelle  au   square 

'  Monge. 

C      de  la  Porte-Maillot  á  l'Hótel-de- 
Ville. 


R. —Barriere  Charenton  a  ¡^aint-Philippe-du-Roule. 

Luces  violeta  y  roja. 

Itinerario:  Rué  de  Charenton,  place  de  la  Bastille,  rúes  Saint-An- 
toine,  de  Rivoli,  de  la  Coutellerie,  avenue  Victoria,  place  du  Cháte- 
let,  boulevard  de  Sebastopol,  rúes  de  Rivoli,  du  Louvre,  Saint-Iíono- 
ré,  place  du  Palais-Roya),  rúes  Saint-IIonoré,  de  Roban,  de  Rivoli, 
Royale-Saint-Honoré,  du  Faubourg-Saint-IIonoré,  place  Beauveau, 
Faubourg-Saint-Honoré. 


Correspondencias: 


iJ"  Barriere  Charenton,  con.  . 


2.*  Place  de  la  Bastille,  con.  .< 


3/'  Rué    des    Deux  -  Portes- 


Saint- Jean,  con. 


Tramway  du  Troné  á  la  gare  d'Or- 
leans. 

de  la  Bastille  á  la  Madeleine,  por 
los  boulevards. 

de  Charonne  á  la  place  d'Italie. 

de  la  place  Wagram  k  la  Bastille. 

de  Bercy  au  Louvre. 

de  Grenelle  á  la  Bastille. 
Via  férrea  du  Louvre  á  Vincennes. 
Tramway  de  Saint-Ouen  k  la  Bastille. 

—  de  la  Bastillo  á  Montpar- 
nasse. 

—  de  la  Bastille  á  Saint-Mandé 
T      de    la  gare    d'Ivry    au   square 

Montholon. 
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4.*  Place  tiu  Chátelet,  con.. 


1 

^ 
V 

5.^ 

Rué  du  Louvre,  con 

1 

1 

i^ 

í 

A 
D 

6/ 

Rué 
con. 

Saint-Honoré 

,  155,; 

\ 

O 

1 

H 

7.* 

Saint- 
con. 

-Philippe-du  - 

Reule,) 

.  .  .  .1 

AI 
O 

B 

AO  du    Cháteau-d'Eau    au   pont  de 

l'Alma. 
C      de  la  Porte-Maillot  á  l'Hótel-de- 

Ville. 
O     des    BatignoUes  au    Jardin   des 

Plantes. 
J      du  boulevard  Rocliechouart  á  la 

Glaciére. 
K.     gare  du  Nord  au  paro  de  Mont- 

souris. 
O      de  Ménilmontant  á  la  gare  Mont- 

parnasse. 
Q      de  Plaisance  á  riIótel-de-Ville. 
U      de  Bicétre  á  la  Pointe-Saint-Eus- 

tache. 
Tramway  de  Montrouge  á  la  gare  de 

l'Est. 
—       de  La  Chapelle  au  square 

Monge. 


de  Bercy  au  Louvre. 

du  Maine  au  chemin  de  fer  du 

Nord. 
de  la  place  Pigalle  k  la  Halle 

aux  Vins. 
de  Belleville  au  Louvre. 

d'Auteuil  au  Palais-Royal. 

des   Ternes  au  boul.  des  Filies- 

du-Calvaire. 
des   BatignoUes   au    Jardin  des 

Plantes, 
de  Clichy  al'Odéon. 
de  Vaugirard  a  la  place  du  Havre 
de  Grenelle   á   la  Porte -Saint- 

Martin. 

%B  de  Passy  á  la  place  de  la  Bourse. 
des  Ternes  au   boul.   des  Filles- 

du-Calvaire. 
du  Trocadéro  á  la  gare  de  Stras- 
bourg. 


í^.— I»C  Bercy  au  IjOUWC— Luces  roja  y  blanca. 


Itinerario:  Quais  de  Bercy,  de  la  Rapée,  boulevard  Mazas,  rué  de 
Lyon,  place  de  la  Bastille,  rúes  Saint-Antoine,  de  Rivoli,  de  la  Cou- 
tellerie,  avenue  Victoria,  boulevard  Sebastopol,  rúes  de  Rivoli,  du 
Louvre. 
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1/  Place  de  la  Bastille,  con. 


Correspondencias: 

E  de  la  Bastille  á  la  Mí\deleine,  por 
los  boulevards. 

F      de  la  place  Wagram  a  la  Bastille. 

5*      de  Charonne  á  la  place  d'Italie. 

R  barriere  Charenton  á  Saint-Phi- 
lippe-du-RouIe. 

5R       de  Cxrenelle  á  la  Bastille. 

Via  férrea  du  Loiivre  a  Vincennes. 

Tramway  de  Saint-Ouen  a  la  Bastille. 

—  de  la  Bastille  a  Montpar- 
nasse. 

—  de    la    Bastille    a    Saint- 
Mandé. 

2.**  Rué    des   Deux  -  Portes-)  T      de  la  gare  d'Ivry  au  square  Mont- 
Saint-Jean,  con.  .  .  .|  holon. 

A»  du  Cháteau-d'Eaii  au  pont  de 
l'Alma. 


3.*^  Place  du  Chátelet,  con. 


C 
O 


4.*  Rué  du  Louvre,  con. 


de  la  Porte-Maillot  a  THótel-de- 

Ville. 
des  BatignoUes   au   Jardin    des 

Plantes, 
du  boulevard  Rochechouart  a  la 

Glaciére. 
gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 

souris. 
de  Ménilmontant  a  la  gare  Mont- 
parnasse. 

9      de  Plaisance  a  rUótel-de-Ville. 
U      de   Bicétre   a  la   Pointe  -  Saint- 
Eustache. 

'   Tramway   de   Mon (rouge   a  la    gare 
t  de  l'Est. 

I— •        de  la  Chapelle  au  square 
Mon  ge. 

»      des  Ternes  au  boul.  des  Filles- 

du-Calvaire. 
€i      des    Batifrnolles  au  Jardin    des 

Plantes. 
M      de  Belleville  au  Louvre. 
K      barriere  Charenton  k  8aint-Phi- 

lippe-du-Roule. 
V      du  Maine  au  chemia  de  fer  du 

Nord. 
1       de  la  place  Pigalle   a  la  Halle- 

aux  Vins. 


4'8 


T.-De  la  gaie  «I'Ivry  aii  .«quaie  ¡Mon<hol«n.-X»: 


roja. 


beí  rxñ^  S.,^r¿  ""T't  d'Ivry  quai  d'Austerütz,  place  Walhu- 
bert  quai  baint-Bernard  boulevard  Saint-Germain  íue  du  Cardi- 
áuil  de^'uT/JT'  VI  ^  T°"rnelle,  rué  des  Deux-Ponts,  Poní-Marie, 
quai  del  Jlotel-de-Ville,  rúes  du  Pont-Louis-Philippe,  deRivoli,  des 
SaTnTMaH!n"''K"T"^''",'«*^?  la  Verrerie,  du  Tempíe,  'de  Rambu  eau 
d-Enl'h^.n    d',   F»  r'"*  Saín  -Den.s,  rúes  du  Faubourg-Saint-Denis 

Pa^iiltri'ltboSrlToislo^í^'ri"'^"'^'^^^  P^^^"  ^^^  L^^^^^^^' 

Corresjoonde^icias: 

I.''  Pont  de  Bercy,  con |  Tramway    du     Tróne     á    la     gare 

)  d'Orléans. 

1»      de  Charonne  á  la  place  d'Italie. 
Iramway  de  la  Bastille  á  Montpar- 

nasse. 
f^      des  Batignolles    au  Jardín    des 

Plantes. 
*       de  la  place  Pigalle  á  la  Halle  aux 
Vins. 
de  Bicétre  k  la    Pointe  -  Saint- 

Eustache. 
de  Grenelle  a  la  Bastille, 
de  Ménilmontant  á  la  gare  Mont- 

parnasse. 
barriere  Charenton  á  Saint-Phi- 
lippe-du-Roule. 
S»      de  Bercy  au  Louvre. 
Via  férrea  du  Louvre  á  Vincennes. 


2.°  Pont  d'Austerlitz,  con 


3/ Boulevard  Saint-Germain, 
con < 


'4.**    Rué    des    Deux- Portes- 
Saint-Jean,  con 


r 

/   O 
R 


^S.""  Rué  Rambu íeau,  con.  .  . 
'6.°  Porte-Saint-Martin,  con. 

7.°  Porte-Saint-Denis,  con.  . 
3."  Rué  Lafayette,  79,  con.  . 


de  la  place  Wagram  á  la  Bastille. 

de   la  Bastille  á   la  Madeleine,   f 
por  los  boulevards.  Í 

de  Villette  au  square  Cluny.  i 

de  Velleville  au  Louvre. 

de  la  Grenelle  á  la  Porte-Saint- 
Mar  tin.  -JM 

de  Belleville  au  Louvre.  J 

gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 
souris. 

du  Trocadéro  k  la  gare  de  Stras- 
bourg. 

du  boulevard  Rochechouart  á  la 
Glaciére. 
AC   de  la  Petite-Villete  aux  Champs- 
Elysées. 


B 


49 

Itinerario:  Avenues  d'Ifcalie,  des  Gobelins,  rúes  du  Fer-á-Moulins 
lTeoLroy--Saint-}Iilaire,  Linné,  de  Jiissieii,  du  Cardinal-Lemoine" 
qiiai  de  la  Tournelle,  pont  de  l'Arclieveché,  quai  Napoleón,  poní 
d  Arcóle,  place  de  l'Hótel-de-ViUe,  avenue  Victoria,  rúes  Saint-De- 
nis,  des  Halles,  pointe  Saint-Eustache. 

Correspondencias: 

1  "  Place  d'Italie,  con \  W>      de  Charonne  á  la  place  d'Italie. 

2."  Rué  Cuvier,  con |  ^      ^^^   Batignolles  au    Jardin   des 

'    (  Plantes. 

i  T      de  la  gare  d'Ivri  au  square  Mont- 
:^."Boulevard  Saint-GermainJ  ,    holon. 

I  i.  con 1  ^^       de  Grenelle  ala  Bastille. 

i  I       de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux ' 
,  Vins. 

I  A»  du  Cháteau-d'Eau    au   pont   de 
I  l'Alma. 

i  €      de  la  Porte-Maillot  á  l'Hótel-de- 
I  Ville. 

^      des   Batignolles   au    Jardin   des 

Plantes. 
^      du  boulevard  Rochechouart  a  la 

Glaciére. 
K.     gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 
1/'  J^iace  du  Chátelet,  con..  .  ./  ,    souris. 

^  O      de  Ménilmontant  á  la  gare  Mont- 
parnasse. 
^      de  Plaisance  a  l'Hótel-de-Ville. 
R      barriere  Chorenton  a  Saint~Phi- 

lippe~du-Roule. 
®^       de  Bercy  au  Louvre. 
Tramway  de  Montrouge  á  la  gare  de 
i'Est. 

—        de  La  Chapeile  au  square 
Monge. 

1  »      des  Ternes  au  boul.  des  Filles- 
i^:'    i^)i^le  -  Saint  -  Eustache.l  _        .    du-Calvaire. 

con ,.../)  ®'       de  la  place  Wagram  ala  Bastille. 

i  ^      du  boulevard  Rochechouart  a  la 
'  Glaciére. 

^■>-»U    MainC  au    CllCmin  tic  fcr  tlu  ¡^m^ú.-Luces  verde  y  roj,. 

/r¿;^rar/o:  Avenue  duMaine,  boulevard  Montparnasse,  rúes  Cher- 
oho-A  uh   Samte-Piacide,  de  Sevres,  CarrefourVle  la  Croix  Ro  'e 
rúes  du  l^our,  de  Rennes,  place  Saint-Germain-des-Prés,  rué  Hon^- 

4 
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parte,  qiiai  de  l'Institut,  qiiai  Conly,  Pont-Neuf,  quai,  place  et  rué 
dii  Louvre,  rúes  Saint-Honoré,  (Jroix-des-Petits-Champs,  place  des 
Victoires,  rúes  de  la  Feuillade,  de  la  Banque,  place  de  la  Bourse.. 
rué  Vivienne,  boulevard  et  faubourg  Montmartre,  rué  Bergére,  dii 
Faubourg-Poissonniére,  rué  et  place  Lafayette,  boulevard  Denaiii. 


Correspondencias: 


i."  Rué  de  Sévres,  con | 

■2.*^  Rué  des  Saints-Péres,  78,' 


con. 


^3.' 


Place  Saint-Germain-des- 
Prés,  con 


Quai  du  Louvre,  con  .  .  . 


Rué  du  Louvre,  con. 


r,." 


Rué   Croix-des-Petits- 
{/hamps,  con 


7/'  Place  de  la  Bourse^  con, 


■íoulcvard  Denain,  7,  con. 


X     de  Vaugirard  á  la  place  du  Havre. 
AF  du  Panthéon  á  la  place  de  Cour- 

celles. 
H     de  Clichy  á  rOdéon. 
Wj      de  Grenelle  á  la  Bastille, 
fii      de  Olicliy  al'Odéon. 
O      de  Ménilmontant  a  la  gare  Mont- 

parnase. 
A.»  du   Cháteau-d'Eau    au    pont  de 
l'Alma. 
1  Tramway   de  Saint  -  Germain  -  des- 
I  Prés  a  (Jhátillon. 

—       de  Baint-Germain-des-Prés 
á  Vanves. 
Via  férrea  du  LouYre  á  Vincennes. 
—       du  Louvre  a  Saint-Cloud. 
Ci       des    BatignoUes   au   Jardín  des 

Plantes. 
H        de  Bercy  au  Louvre. 
¡  €       de  la  Porte-Maillot  a  l'Hótel-de- 
'  Ville.^ 

N       de  Belleville  au  Louvre. 
R      barriere  Charenton  a  Saint-Phi- 
lippe-du-Roule. 

0  des  Ternes  au  boul.  des  Filles- 

du-Calvaire. 

1  de  la  place  Pigalle  k  la  Halle 

aux  Vins. 
M       de  Belleville  au  Louvre. 
I       de  la  place  Pigalle  á  la  Halle 

aux  Vins. 
F       de  la  place  Wagram  á  la  Bastille. 
AIB   de  Passy  a  la  place  de  la  B^urse. 
1        de  la  place  Pigalle  á  la    Halle 

aux  Vins. 
F       de  la  place  VV^agram  a  la  Bastille. 
A€    de  la  Pefite- ViUete  aux  Champs- 

Elysées. 
BC       gare  du  Nord  au  pare  de  Mont- 
souris. 
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X.. — De  Vaugiravíí  á  Sa  plaee  clu  Havre. — Luces  verde  y  roja 

Itinerario:  Riies  de  Vaiígiravd,  de  Cambroime,  Lecourbe,  de  Sé- 
vres,  du  Bac,  pont  Royal,  place  dii  Carrousel,  place  dii  Palais-Royal, 
mes  Saint-ííonoré,  de  Richelieu ,  Neuve-des-Petits-Champs,  Neuve- 
des-Capucines,  boiüevard  des  Capucines,  place  de  la  Madeleine,  me 
Tronchet,  Rué  du  Havre. 

Correspondencias: 


í ."  Rué  de  Sévres,  con. 


■1."  Rr.e  de  Grenelle,  69,  con. 


C 


;.''  Place    du     Palais-Royal/  51 
con 


de   Grenelle  á  la  Porte-Saint- 
Martin. 
AF     du    Panthéon    á    la    place    de 
Courcelles. 
de  Grenelle  a  la  Bastille. 
d'Auteuil  au  Palais-Royal. 
de  la    Porte-Maillot  á  T Hotel- 
de- ViUe. 
des    Ternes    au   boulevard  des 

Filles-du-Calvaire. 
de  Clichy  a  l'Odéon. 
Ci       des  Batignolles  au   Jardin    des 

Plantes. 
Éíi       barriere  Charenton  á  Saint-Phi- 

lippe-du-Roule. 
W       de  Grenelle    a  la    Porte-Saint- 

Martin. 
8^      des  Ternes  au  boul.  des  Filles- 
du-Calvaire. 
E      de  la  Bastille   á  la    Madeleine^ 

por  los  boul. 
A18  de  Passy  á  !  a  place  de  la  Bourse. 
AC   de  la  Petite-Villette  au  Ghamps- 

Elysées. 
AF  du  Panthéon  á  la  place  de  Cour- 
celles. 

(  18      du  Trocadéro  á  la  gare  de  Stras- 
í  l.ire  Saint-Lazare,  con  .  .<  bourg. 

(  F      de  la  place  Wagram  a  la  Bastille. 


Boulevard  de  la  Madeleine. 


¥.— ©c  Grenelle  á  ia  Porte-^aiet-illarf  in.— z^'cíí  roja  y  ¡¡ama. 

Itinerario'.  Rúes  du  Théátre,  du  Commerce,  Champs-de-Mars,  ave- 
,nue  de  Lamothe-Piquet;,  rúes  (Jlerc,  Saint-Domiisique,  de  Bellecasse, 
'de  rUniversité,  du  Bac,  pont  Royal ,  places  du  Carrousel,  du  Palais- 
Royal,  mes  Saint-Honoré,  .T.-J.  Rousseau ,  Montmartre,  boulevards 
Poissonniére,  Bonne-Nouvelle,  Saint-Denis. 


Correspondencias: 

1,"  Rué  du  Théátre,  51,  con  .  |  Coches  para  ravenue  Saint-Charles. 
2."  Aveiiue   de    Lamothe-Pi-  I  K        de  Grenelle  a  la  Bastille. 

quet,  con í  Tramway  de  l'Etoile  á  Montparnasse. 


3."  Rué  Saint-Dominique. 
con , 


Al<^ 


Al» 


A 

C 

4."  Place  du  Palais-Royal  et ,  ^, 
rué    Saint-Honorc,    155, 

^°^^ 'ff 

\: 

5.*  Porte  Saint-Martin^  con.  .<  ^ 

í  T 


du    Panthéon    á    la    place    de 

Courceiles. 
du    Cháleau-d'Eau  au  pont  de 

rx\lma. 
d'Auteuil  au  Palais-Roval. 
de  la  Porte-Maillot  á  l'Hótel  de 

ViUe 
des  Ternes  au  boul.  des  Filies- 

du-Calvaire 
des   Batignolles.  au  Jardín   des 

Plantes 
de  Cliohy  t  l'Odéon. 
barriere  Charenton  a  Saint-Phi- 

lippe-du-Roule. 
de  Vaugirard  á  la  place  du  Ha- 
vre 
de  la  Bastille   á   la  Madeleine. 

por  los  boul. 
de  la  Villette  au  square  Chin}', 
de  Belleville  au  Louvre. 
de    la  gare    d'ívry    au   square' 

Montholon. 


Z. — Be  drcnelle  á  la  H  astil  Se— iz/^^s  verde. 

Itineraiño:  Place  Cambronne,  avenue  de  Lowendhal,  Duquesne, 
de  Lamothe-Piquet,  esplanada  des  invalides,  rúes  de  Grenelle-Saint- 
Germaint,  des  Saints-Péres,  de  Sévres,  du  Vieux-Colombier,  place  et 
rué  Saint-Sulpice,  carrefour  de  l'Odéon,  boulevard  Saint-Germain, 
rué  du  Cardinal-  Lemoine,  quai  et  pont  de  lá  Tournelle,  rué  des 
Deux-Ponts,  Pont-Marie,  rué  des  Nonnais-d'Hyeres,  de  Fourcy,  de 
Rivoli,  Saint-Antoine,  Place  de  la  Bastille. 

Cor7'espo7idencias: 

í.**  Place  Cambronne,  con.  .  I    Coches  de  l'avenue  Saint-Charles. 

.  ,  Y       de    Grenelle   á  la  Porte-Saint- 
2, 'Avenue    de  Lamothe-Pi-j  Martin. 

quet,  con |  Tramway  de  l'Etoile  á  Montparnasse. 

3.^  Rué    de    Grenelle-Saint-Í  ^^    ^"^  Pantéhon  k  la  place  de  Cour- 

¡  celles. 

*'(  X      de  Vaugirard  ala  place  du  Havre. 


Germain,  69,  con. 
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4.""  Rúes  des  Saint-Peres,  78,1  ^       dii  Maiae  au  Chemin  de  fer  dii 

con j  Nord. 

;  AF    du  Panfchéon  á  la  place  de  Coiir- 

.■?."  Place  Saint-Sulpice,  con  ,\  „        ,   r^^-  ,\  i,^^  , . 

^       '  i  H       deClichy  al  Odeon. 

-  Q       de  Plaisance  a  riIótel-de-Ville. 

ÍJ       du  boulcvard  Rochechouart  a  la 
Glaciére. 
Tramway  de  Montrouge  á  la  Gare  de 


■21,  con. 


Boulevard  Saint-Germain, 
14,  con 


S.''  Place  de  la  Bastille,  con..( 


'Est. 

—  de    La   Chapelle  au   square 

Monge 

de  Villejuif  á  Cluny. 
Cl       des   BatignoUes   au  Jardin   des 

Plantes. 
I        de  la  place  Pigalle  h  la  Halle  aux 

Vins. 
T       de    la    Gare    d'Ivry   au   square 

Montholon. 
ti       de  Bicétre  a  la  Pointe  Saint-Eus- 

tache. 
E       de  la   Bastille   á  la    Madeleino 

por  los  boul. 
^'       de  la  place  Wagram  á  la  Bastille. 
*■       de  Charonnealaplaced'Italie. 
R      barriere  Charenton  a  Saint-Phi- 

lippe-du-Roule. 
S»       de  Bercy  au  Louvre. 
Via  férrea  du  Louvre  a  Vincennes. 
Tramway  de  la  gare  Montparnasse. 

—  de  la  Bastille  á  Saint-Mandé. 
~      de  Saint-Ouen  á  la  Bastille. 


AB.— De  Passy  á  la  pSacc  de  la  ISoiirsc— i: 


;erde 


Ilinerario:  Grande-Kue  de  Passy,  rué  de  la  Pompe ,  avenue  de 
TEmpereur,  rué  Spontini,  avenue  d'Eylau,  place  de  rEtoilc,  avenue 
Friedland,  Faubourg-Saint-Honoré,  rué  Royale,  place  et  boulevard 
lie  la  ^dadeleine,  boulevard  des  Capucines,  des  Italiens,  Moníniartre, 
rué  Vivienne,  place  de  la  Bourse. 

Correspondencias: 

1.»  Place  de  la  Mairie,  Passy,  ,  ^      d'Auteuil  au  Palais-Royal. 

con )  •'■ 

i  C        delaPorte-MaillotalTIotel-de- 
\  Ville. 

2.*  Place  de  l'Etoile,  con..  .  .\  Tramway  de  l'Etoile  á  Suresnes. 

\        —      "  de  l'Etoile  á  la  Villete. 

—         de  PEtoile  a  Montparnasse,. 
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3.°  Saint-Philippe-du-Roule 
con 


B 


4."  Place  delaMadeleine,  con. 


S.^'Boulevard  des  Italiens,  con 


6.**  Place  de  la  Bourse,  con. 


du  Trocadero  a  la  gare  de  Stras- 

boiirg. 
des  Ternes  au  boul.  des  Filles- 
dii-Calvaire. 
H-      barriere  Charenton  áSaint-Phi- 

lippe-dii-Roule. 
E      de  la  Bastille  á  la  Madeleine  prir 

ios  boulevards. 
AC  déla  Petite-VilletteauxChamps- 

Elysées. 
»      des  Ternes  au  boul.  des   Filles- 

du-Calvaire. 
AF  du  Panthéon  h  la  place  de  Cour-  ; 

celles. 
X     de  Vaugirard  á  la  place  du  Havre 
H      de  Clichy  a  l'Qdéon. 
E      de  la  Bastille  a  la  Madeleine  por  > 
las  boulevards. 
de  la  place  Wagram  a  la  Bastille, 
de  la  place  Pigalle  a  la  Halle  aux 

Vins. 
du  Maine  au  Chemin  de  fer  du 
Nord. 


(■ 


AC— De  la  PetUc-Villctte  aux  Chaiiips-Elysées. 

Luces  roja  y  verde. 

,  Itinerario:  Rué  d'AUemagne,  boulevard  de  la  Villette,  rué  du  Fau- 
tourg-Saint-Martin,  rúes  Lafayette,  de  Dunkerque,  boulevard  de 
Denain,  rúes  Lafayette,  de  Cháteaudun,  Le  Peletier,  Lafayette,  de  la 
Chaussée-d'Antin,  boulevards  des  Capucines,  de  la  Madeleine;  rué 
Royale-Saint-Honoré,  place  de  la  Concorde,  Cours-la-Reine. 

Correspondencias: 

/  li      de  la  Villette  au  squareCluny. 

1.»  Boulevard  de  la  Villette,!  ™     '^'^  ^'="r'p?'f"f  ^■;'%«;-Mf;''^''^ 
^  \    Iramways  de  ILtoile  a  la  Villette. 

i  —        de  la  Villette  au  Troné. 

f  —        d'Aubervilliers  et  dePantin 

V      du  Maine  au  Chemin  de  fer  du 

Nord. 
M      gare  du  Nord  au  pare  Je  Mont- 

souris. 
B      du  Trocadero  á  la  gare  de  íStras- 

bourg. 
T      de  la  gare  d'Ivry  au  square  Mont- 

holon. 
•I      du  Boulevard  Rochechouart  á  la 

Glaciére. 


2'.°  Boulevard  Denain,  7,  con. 


•>."  Rué  Lafayette,  79,  con.  .  .< 
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i.'  Rué  de  Cliáteaudun,  con..' 


í  H      de  Clicliy  á  l'Odéon. 
\  1      de  la  place  Pigalle  á  la  Halle  aux 
Vins. 
du  Trocadero  á  la  gare  de  Stras- 

bourg. 
des  Ternes  au  boul.   des  FiUes- 

du-Calvaire. 
de  la  Bastille  á  la  Madeleine  par 
les  boulevards. 
AB  de  Pas^y  a  la  place  de  la  Bourse. 
j  Ar  du  Panthéon  á  la  place  de  Coiir- 
s  pfiles 

^  X      de  Vaugirard  á  la  place  du  Havre 
,   A      d'Auteuil  au  Palais-Royal. 
,     ,,  .  1  AF  du  Panthéon  á  la  place  de  Cour- 

6."  Cours-la-Keme.  con ,  celles, 

(  Via  férrea  du  Louvre  h  Sain-Oloud . 


Boulevard  de  la  Madeleine, 
con 


A».— ]»»&  Chaícaia-íl^Eaia  ftíosat  de  l'^Wnxa.—Lu:^  verde. 

liinerario:  Rúes  du  Temple,  de  Rivoli,  Saint-Denis   quai  de  la  Mé- 
•      n^,.^-  KT^„f    r.,,^o  T^minhin<^.  flft  Riici.  nlaces  uozlin,  oaiiu- 


( 'liáteau-d'l']cUi.  con. 


'.'  HueHaint-DsiiiS,  4,  con 


K      de  la  IJastille  a  la  Madeleine  por 

los  boulevards, 
^      de  Belleville  au  Louvre. 
Tramvv^ays  des    Halles  au  Cours  de 

Vincennes. 

—  de  Saint-Ouen  á  la  Bastille. 

—  d' Aubervilliers  et  de  Pantin 
C      déla  Porte-Maillot  arUótel-de- 

Ville. 
C¿      des  Batignolles    au   Jardín    dcs^ 

Plan  I  es. 
«5      du  boulevard  Rochecliouart  k  la 

Cxlacicre. 
M.     garó  du  IN'ord  au  pare  de  ]\lont- 
souris. 
i      de  !\lcni!montant  á  la  gare  Moni- 
par  nassc. 
I      de  Plaisancc  a  riíólel-de-Ville- 
i      barriere  Chnrenton  k  Saint-Pbi- 
lippe-du-Roule. 


í  f*>      de  Bercy  au  Louvre. 

i  ^      de   Bicétre   á  la  Pointe  -  yaint- 

1  Eustache. 


2.    Rué  Samt-Denis,  4,  con.  ,{  Tramways  de  Montrouge   a  la  -aro 

i  del'Est. 

f         -—        de  la   Chapelle  au   square 
I  Monge. 

j  H      deClichyál'Odéon. 

:{."  Piace  Saint-Germain-des-)  "*      "'  ^J^^iasse"""' '  ^"  '"''  '^°"'- 

^^^^'  ^^^ ]^      cíu  Maine  au  chemin  de  fer  du 

Nord. 
1   Tramways  de  Chatillon  et  Vanves. 

4 '^  Rnp  q^ír^f  n^    •   •  or  í  ^      ^®   Grenelle  á   la    Porte-Saint- 

4.  Kue  bamt-Domimque,  75,1  Martin. 

^°^ AF  du  Panthéon  á  la  place  de  Cour- 

'  celles. 

^  «  Pr.,.f  .7^  1'  \  1  í  íi      d'Auteuil  au  Palais-Royal. 

5.  Pont  de  1  Alma,  con TramAvay  de  l'Etoile  a  Montparnasse. 

(   Via  férrea  du  Louvre  a  Saint-Cloud. 

AF.-Uii  Panthéon  a  la  place  de  €©wrcelles.-z«í^  roj.i. 

Itinerario:  Rúes  Soufílot,  de  Médicis,  Píotrou,  place  de  l'Odéon, 
rué  e  carrefour  de  l'Odéon,  rúes  des  Quatre-Vents  de  Tournon,  ru¿ 
et  place  banit-Sulpice,  rúes  du  Vieux-Colombier,  de  Sévres,  des 
bamt-Peres  de  Bellechasse,  boulevard  Saint-Germain,  pont  et  place 
de  la  Concorde,  rué  Royale-Saint-Honoré,  place  de  la  M¿deleine,  rué 
Chauvau-Lagarde  bou  evard  Malesherbes,  rué  de  Laborde,  av¿nue 
de  3Iessme,  rúes  de  LisJjonnc,  de  Gourcelies,  place  Pereire. 

Correspondencias: 

,00     1         1  o  •.,..,,  í  •*      ^^^  boulevard   Rochechouart  a  la 
1.    Boulevard  Saint-Michel,!  Glaciere. 

^'^'  ^°" Tramway  de  Montrouge  h  la  -are  de 

'  l'Est. 

o'o  S"®  '^o  ¥^^i^^s  con I  H      de  Clichy  a  l'Odéon. 

3.  Placebaint-Sulpice,  8et4,    Q     de  Plaisance  á  l'Hótel-de-Ville 

^^""^ ^      de  Grenelle  á  la  Bastille. 

^      du  Maine  au  chemin  de  fer  du 
Nord. 


con 
4.**  Rué  des  Saint-Peres,  con. 

5.*"  Rué  de  Grenelle,  09,  con.. 


e.**  Rué  Saint-Dominique,  75, 


X.      de  Vaugirard  a  la  place  du  Havre 
*      de  Grenelle  k  la  Bastille. 
Y      de  Grenelle  á  la   Porte  -  Saint- 
Martin. 


\ue  oaint-jjommique,  75,  J  Martin. 

^0" y  A»  du  Cháteau-d'Eau   au   Pont  de 

/^-  ,_..-.  TAlma. 
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f.oiirs-la~Rcine,  con. 


8."  Place  de  la  Madeleine,  21, j 
con.. .\ 


9."    Boulevaid    Malesherbes, 


51,  con. 


Boulevard 
con 


A      d'Auteuil  aii  Paiais-Royal. 

A€  de  la  Petite-Villette  aux  Champs- 

Elysées. 
Via  férrea  du  Louvre  á  Saint-Cloud. 
E      de  la  Bastille  a  la  Madeleine  por 

los  boulevards. 
O      des  Ternes  au  boul.  des  Filles- 

du-Calvaire. 
AC  de  la  Petite-Villette  aux  Champs- 

Elysées. 
^      de  Vaugirard  a  la  place  du  Havre 
1*      du  Trocadéro  á  la  gare  de  Stras- 

bourg. 
Tramways  de  Saint-Agustin  áNeuilly 

—  de  Saint-Agustín   a  Lova- 
Uois. 

—  de   Saint-Agustin   á  Cour- 
bevoie. 


de  Courcelles,)  Tramway  de  l'Etole  á  la  Villette. 


Tram-\K-ias  de  la  (yompañía  de  los  Ómnibus. 


del 


asiento  es:  en  el  interior  j  pintaforiiiaj  30  cents 


^L  'precio  genera 
y  arriba  en  la  impe^ 
rial  15;  pero  pidiendo  correspondencia  también  30. 
Los  itinerarios  y  correspondencias  de  cada  línea  son: 


1. — De  l'Etoile 


ViLLETTE. 


íiinerario:  Avenida  do  VVagram,  boulevards  de  Courcelles,  Batig- 
noUes,  Clichy,  Rochechuart,  la  Chapelle  y  la  Villette. 

Correspondencias:  1.",  plaza  de  l'Etoile,  con  las  líneas  C,  AB  y  los 
iram-vias  de  l'Etoile  á  Montparnasse  y  al  puente  de  Neuilly;  2.",  pbiza 
de  Ternes,  con  la  línea  D;  3.*",  boulevard  de  Courcelles,  con  la  línea 
AF;  4.°,  parque  Monceaux,  con  los  tram-vías  de  Levallois  y  de  Neui- 
lle;  5.",  boulevard  des  Batignolles,  51,  con  la  linea  F;  6°,  boulevard 
de  Clichy,  91,  con  las  líneas  G,  //,  y  con  los  trani-vias  de  la  plaza 
Moncey  á  Asniéres  y  á  Saint-Denis;  7.",  boulevard  de  Clichy,  3,  con 
la  linea  I;  S.*^,  boulevard  Rochechouard,  con  las  líneas  J;  9.**,  boule- 
vard de  la  Chapelle,  con  el  tram-via  de  la  (yhapelle-square-Monge  y 
con  el  tram-via  de  la  Chapelle  á  Saint-Dénis;  10,  boulevard  de  la 
Villetíe,  con  las  líneas  L,  M,  AC,  tram-via  de  la  Villette  al  Troné  y 
los  tram-vias  de  Pantin  y  de  Aubervilliers. 


•De  Vincennes  au  Louvre. 


Itinerario:  Carrera  de  Vinccnncs,  avenida  Poirier,  plaza  y  avenida 
de  Bcl-Air,  avenida  de  íSaint-lMandé,  boulevard  de  Picpus,  plaza  del 
Troné,  calle  del  Faubourg  Saint-Antoine,  plaza  de  " 


a  Bastille,  calles 
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Saint-Antoine,  Rivoli,  Lobau,  muelle  del  Hótei-de-Vilie,  de  Gesores, 
<le  la  Megisserie,  del  Louvre. 

Correspondencias:  1.°,  plaza  del  Troné,  con  los  tram-vias  de  los 
Halles  (mercados)  á  la  carrera  de  Vincennes,  de  la  plaza  del  Troné  á 
ia  estación  de  Orleans,  de  la  plaza  del  Troné  á  la  estación  de  Orleans, 
■de  la  plaza  del  Troné  á  Montreuil  y  el  tram-via  de  la  Viliette  al  Tro- 
né; 2/,  plaza  de  la  Bastille,  con  las  líneas  E,  F,  P,  i?,  S.  Z  j  el 
tram-via  de  Saint-Ouen-Bastille;  3.*",  calle  Lobau,  con  las  líneas  O, 
T;  4.",  muelle  del  Louvre,  con  la  línea  V  y  la  via  férrea  del  I.ouvre 
á  Saint-Cioud. 

La  correspondencia  por  la  voie  ferrée  sólo  vale  hasta  las  fortifica- 
ciones.— No  sirve  para  el  servicio  especial  de  los  teatros  de  tíaiat- 
Cloud. 


Precios  fie  los  asientos. 


Viajeros  ordinarios. 
Interior  y  plataforma.  . 


Im])erial 


Louvre  á  la    I  Porte         i         Louvre 

I  •       J 

Porte  Saint-Mande  I  a 

Saint-Mandó,  i  á  Vincennes  .  i     Vincennes. 

1 1 


))  30  cents. '  ))  10  cents.  I  »  40  cents. 


))  15 


))  o; 


3. — De  Saint-Cloud  á  la  place  du  Louvre. 

Itinerario:  Plaza  de  Armas  en  Saint-Cloud,  puente  de  Saint-Cloud, 
lond-point  de  Boulogne,  camino  de  la  Reine,  de  Versailles  á  Au- 
teuil,  muelle  de  Passy,  de  Billy,  de  la  Conférence,  de  las  TuUeries, 
del  Louvre. 

Correspondencias:  í.",  puente  de  l'Alma  con  la  línea  D;  2."*,  plaza 
de  la  Concorde,  con  las  líneas  AF,  AC;  3."  muelle  del  Louvre  á  Vin- 
cennes. 

Corresj)ondencia  sin  aumento  de  precio  para  los  viajeros  de  las  for- 
tificaciones y  mediante  un  suplemento  de  10  cents,  á  la  semana  para 
el  viajero  de  Passy. 

La  correspondencia  para  la  línea  de  Vincennes  al_Louvre  no  sirve 
sino  hasta  las  fortificaciones. 
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Servicio  especial  para  vuelta  de  los  teatros  (los  domingos,  p.estas 
y  jueves  solamente). 

Salida  de  Saint-Cloud,  11  noche.  Precio  semana,  85  cents;  do- 
mingos y  fiestas,  1  fr. 

Salida  del  Loüvre,  12  y  20  m.  noche.  Precio  semana,  1  fr.;  domin- 
gos y  fiestas,  1  fr. 

Para  este  servicio  especial  no  hay  correspondencia. 

4.— -De  la  Villette  au  Thóne. 

Itinerario:  Boulevards  de  la  Villete,  Belleville,  Menilmontant,  Cha- 
ronne,  plaza  del  Troné. 

Correspondencias:  1.",  boiilevard  de  la  Villette,  con  las  líneas  f-', 
3Í,  AC^  el  tram-via  de  la  Villette  á  l'Etoile  y  los  tram-vias  de  Pantin 
y  de  Aubervilliers;  2.*^,  boulevard  de  Belleville,  con  la  línea  I\:  o.", 
boulevard  Menilmontant,  con  la  línea  O;  4.",  Pére  Lachaise,  ron  la 
línea  P;  5",  plaza  del  Troné,  con  los  tram-vias  de  los  Halles  á  la  car- 
rera de  Vmcennes,  de  Montreuil  á  la  plaza  del  Troné,  de  la  plaza  del 
Troné  á  la  estación  de  Orleans,  y  la  via  férrea  de  Vincennes  al 
Louvre. 

Tarifa:  Interior  y  plataforma,  30  cents.  Imperial,  15  cents.  Imperial 
•on  correspondencia,  30  cents. 

5. — Del  Louvre  á  Sévres. 

Itinerario:  Muelle  del  Louvre,  de  las  Tulleries,  plaza  de  la  Con- 
corde, muelles  de  la  Conférence,  de  Billy,  de  Passy,  camino  de  Ver- 
sailles,  Billancourt,  Sévres  (camino  de  Ville-d'Avray). 

Correspondencias:  Todos  los  dias  excepto  los  domingos  y  fiestas,  me- 
diante un  suplemento  de  precio  de  15  cents.:  1.",  puente  de  l'.Vlma. 
€on  la  línea  AD;  2.*^,  plaza  de  la  Concordia,  con  las  lineas  AF,  AC. 


Precios  de  tos  asientos 


Del  Louvre: 

A  la  antigua  barrera  de  Passy  .  .   .  . 
Al  Point-du-Jour  (fortificaciones)  .  . 

A  Billancourt 

A  Sévres  (camino  de  Ville-d'Avray) 

De  la  plaza  de  la  Concorde: 

A  la  antigua  barrera  de  Passy.  .  .  . 
K)\'M.  Point-du-Jour  (fortificaciones).  . 
íT.A  Billancourt ,   .  . 

A  Sévres  (camino  de  Ville  d'Avrav) 
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Precios  cíe  los  asientos. 


De  la  antigua  barrera  de  Passy: 

Al  Point-dii-Joiir  (fortificaciones)  .   . 

A  Billaiicourt 

A  Sévres 

Del  Point-du-Jour  (Fortificaciones) 

A  Billancourt 

A  Sévres 

De   Billancourt: 

A  Sévres 
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DOMINGOS  Y 
FIESTAS 


Precio  único 


tícrcLcio  especial  para  ¿a  tuelLa  de  los  teatros  (los  domingos  y  fiestas 
solamente):  Salida  del  Louvííe  á  las  10.40  m.  d©  la  noche.  Precio 
ünico,  1  fr. 

R. — Dks  Halles  au  cours  de  Vin^cennes. 

Itinerario:  Carrera  de  Vincennes,  plaza  del  Troné,  boulevard  Vol- 
taire,  plaza  del  Cháteaii-d'Eau,  calle  Turbigo,  calle  de  los  Ours. 

Correspondencias:  1.",  plaza  del  Troné  con  los  tram-vias  de  la  Vi- 
llete  al  Troné,  de  Vincennes  al  Louvre,  de  Montreuil  á  la  plaza  del 
Troné,  de  la  plaza  Walhubert  á  la  plaza  del  Troné;  2.*^,  boulevard 
Voltaire,  130,  con  la  línea  P;  3.°,  plaza  del  Cháteau-d'Eau,  con  las 
líneas  E,  AD,  N,  AH,  los  tram-vias  de  Saint-Ouen  á  la  plaza  ^íon- 
cey,  de  Pantin  au  Cháteau-d'Eau,  y  de  Aubervilliers  al  Cháteau- 
d'Eau;  4.°,  boulevard  Sebastopol,  77,  con  la  línea  D,  los  tram-vias  de 
de  Montrouge  á  la  estación  del  Este,  de  la  Chapelle  al  square  Monge. 

7. — De  Montrouge  á  la  gare  de  l'Este. 

Itinerario:  Avenida  de  Orleans,  calle  de  Enfer,  avenida  del  Obser- 
vatoire,  boulevard  Saint- Michel  ,  puente  Saint- ]\íichel,  boulevard 
du  Palais,  puente  au  Change ,  plaza  del  Chatelet,  boulevard  de  Se- 
bastopol, boulevard  de  Strasbourg,  estación  del  Este. 

Correspjondencias:  l.*^,  plaza  de  Enfer,  con  el  tram-via  deFontenay 
á  Saint-Germain-des-Prés;  2.",  boulevard  Saint-Michel,  65,  con  las 
líneas  J,  de  la  Glaciére  á  Rochechoart,  AF^  del  Panteón  á  la  plaza 
Courcelles;  3.°,  boulevard  Saint-Michel,  21,  con  el  tram-via  de  la 
Chapelle  al  square  Monge,  la  línea  Z ,  de  Grenelle  á  la  Bastille, 
tram-via  de  Villejuif  al  square  Cluny;  4.°,  plaza  del  puente  Saint-Mi- 
cliel,  2,  con  las  líneas  J,  de  la  plaza  Pigaíle  al  Mercado  de  los  Vinos, 
L,  de  la  Villette  al  square  Cluny,  Q,  de  Plaisance  al  líótel-de-Ville; 
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5.°j  Chatelet  con  las  líneas  C,  de  la  puerta  Maillot  al  líótel-de-Ville. 
G,  de  BatignoUes  al  Jardín  de  las  Plantas,  con  el  tram-via  de  la  Cha- 
pelle  al  square  Monge,  la  línea  O,  del  Ménilmontant  ala  estación 
Montparnassc ,  R,  de  Charenton  á  Saint-Philippe,  S,  de  Bercy  al 
Louvre,  U,  de  la  Maison  Blanche  á  la  Pointe-Saint-Eustache,  AD,  del 
Cháteaii-d'Eau  al  puente  de  PAlma;  6.",  boulevard  de  Sebastopol,  77, 
con  la  línea  de  Ternes  al  Calvaire,  tram-via  de  la  carrera  de  Vincen- 
nes  á  los  Mercados;  7.°,  boulevard  de  Strasbourg,  76,  JB ,  del  Troca- 
dero  á  la  estación  del  Este,  L,  de  la  Villette  al  square  Cluny,  M,  de 
Belleville  á  los  Arts-et-Metiers,  A7í ,  de  Montmartre  á  la  Bastille,  el 
tram-via  de  la  Chapelle  al  square  Monge. 

8. Du  ClMETIERE  SainT-OuEN  Á  LA  BASTILLE. 

Itinerario:  Camino  departamental,  núm.  20,  puerta  de  Clignan- 
court,  boulevard  Ornano,  boulevard  de  Magenta,  calle  de  Strasbourg. 
boulevard  de  Strasbourg,  de  Magenta,  plaza  del  Chateau-d'Eau,  bou- 
levard Voltaire,  boulevar  Richard-Lenoir,  plaza  de  la  Bastille. 

Correspondencias:  1.",  boulevard  de  Strasbourg,  70 ,  con  las  lí- 
neas JB^  Trocadero  á  la  estación  del  Este,  L,  la  Villette  al  square 
Cluny;  M,  Belleville  á  las  Arts-efc-Métiers,  tram-via  de  Montrouge  á 
la  estación  del  Este;  2."*,  plaza  de  Cháteau-d'Eau,  con  las  líneas  E,  de 
la  Bastille  á  la  Madeleine,  A'^,  de  Belleville  al  Louvre,  AD,  del  Cha- 
teau-d'Eau  al  puente  de  l'Alma,  tram-via  de  Aubcrvilliers  al  Cha- 
teau-d'Eau,  tram-via  de  la  carrera  de  Vincennes  á  los  Mercados; 
3.",  })laza  de  la  Bastille,  con  las  líneas  E,  de  la  Bastille  á  la  Madeleine, 
F,  de  la  Bastille  á  la  plaza  Wagram,  P,  de  Charonne  á  la  plaza  de 
Italie,  R,  de  Charenton  á  Saint-Philippe,  S,  de  Bercy  al  Louvre,  Z, 
de  la  Bastille  á  Greneile;  via  férrea  del  Louvre  á  Vincennes,  tram-via 
de  la  Bastille  á  la  estación  Montparnasse,  tram-via  de  la  Bastille  á 
Charenton. 

9. — De  la  Chapelle  au  Square  Monge. 

Itinerario:  Calle  de  la  (chapelle,  del  Faubourg-Saint-Denis,  de 
Strasljourg,  boulevard  de  Sebastopol,  Pont-au-Change,  boulevard  del 
Palais,  plaza  del  Pont-Saint-Michel,  boulevard  Saint-Micliel,  calle 
des  Ecoles. 

Correspondencias:  1.°,  Boulevard  de  la  Chapello  con  el  tram-via 
de  l'Etoile  á  la  A^illetie  y  el  tram-via  de  la  Chapelle  á  Saint-Dénis; 
2.",  boulevard  de  Strasbourg,  76,  con  las  líneas  B,  del  Trocadero  á  la 
estación  del  Este,  L,  de  la  Villette  al  square  Cluny,  M,  de  Belleville 
á  las  Arts-et-Métiers,  tram-via  de  Montrouge  á  la  estación  del  Este  y 
tram-via  del  cementerio  Saint-Ouen  ala  Bastille;  3.",  boulevard  Se- 
bastopol, 77,  con  la  línea  D,  do  Ternes  al  Calvaire  y  el  tram-via  de 
la  carrera  de  Vincennes  á  los  Mercados;  4."  Chatelet  con  las  líneas  C, 
de  la  Porte-Maillot  al  llótel-dc-Ville,  G,  de  BatignoUes  al  Jardin  de 
las  Plantas,  J,  de  ^lontmartre  al  l)oulevard  de  Port-Royal,  K,  do 
Montsauris  ala  estación  del  Norte,  O,  de  Ménilmontant  cá  la  estación 


^lontparnasse,  Q,  de  Plaisance  al  Hótel-de-Ville,  R,  de  Charenton  á 
Baint-Philippe,  S,  de  Bercy  al  Louvre,  U,  de  la  Maison-Blanche  á  los 
Mercados;  AD.  del  Chateau-d'Eau  al  puente  de  TAlma;  5.",  plaza  del 
Pont-Saint-Michel  con  las  líneas,  /,  de  la  plaza  Pigalle  al  Mercado  de 
les  Vinos,  J,  de  Montmartre  al  boulevard  de  Port-Royal,  L,  de  la 
Villette  al  sqiiare  Cluny,  Z ,  de  Grenelle  á  la  Bastille,  tram-via 
de  Montrouge  á  la  estación  del  Este,  tram-via  de  Villejuif  al  square 
Cluny. 

Tram-vias.  — Norte.  (Administración  central,  calle  de  Loiiis-le- 

Grand,  19.) 

A. — De  l'Etoile  á  Gourbevoie  et  Suresnes. 

Itinerario:  Plaza  de  l'Etoile,  avenida  de  la  Grande-Armée,  Porte- 
Maillot,  avenida  de  Neiiilly,  puente  de  Neuilly,  avenida  de  Saint- 
Germain,  muelle  de  París,  Puteaux,  puente  de  Suresnes. 


I 


SALIDAS 


Primera    salida 


De  TEtoile  á  Gourbevoie 7.35  mañana 

Gourbevoie  á  TEtoile 7.5  — 

Gourbevoie  á  Suresnes 7.30       — • 

Suresnes  á  Gourbevoie 7.»         — 


ultima  salida 


12.5 
11.35 
10.15 
10.40 


noche. 


Duración  del  trayecto:    Del  l'Etoile   á   Gourbevoie,   25   minutos; 
Gourbevoie  á  Suresnes,  20  minutos. 


Precio  sin  corre.^ponclenicla 


De  Suresnes  á  Gourbevoie 

De  Suresnes  á  la  Puerta-Maillot.  . 

De  Suresnes  á  l'Etoile 

De  Gourbevoie  á  la  Puerta-Maillot. 

De  Gourbevoie  á  l'Etoile 

Déla  Puerta-Maillot  á  l'Etoile.  .  . 


I^recio  con  eorre^pontlcncia 


De  Suresnes  á  l'Etoile 

De  Gourbevoie  cá  l'Etoile.  .  .  . 
De  la  Puerta-Maillot  á  l'Etoile. 
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Los  V 
es  de 


riajeros  portadores  de  un  billete  de  correspondencia  proceden- 
a  línea  AB  y  del  tram-via  de  la  Villette  á  TEtoile  tienen  dere- 


cho al  trasporte  gratuito  hasta  la  Puerta-Maillot. 


m 


B. — De  Saint- Agustín  au  Parc  be  Neuilly 

:  Igiffsia  de  Saint- Agustín,  boulevard  Males 
ers^,  boulevard  de  Coiircelles,   plaza   Pérei 
Champerretj  boulevard  Bineívn,  boulevard  du  Cháteau. 


Itinerario:  Iglesia  de  Saint- Agustín,  boulevard  Malesherbes,  aveni- 
da de  Villiers^,  boulevard  de  Courcelles,   plaza   Péreire,   puerta  de 


SALIDAS 


Primera  salida 


Ultima  salida 


Saint-Agustin  á  Neuilly 7.32  mañana  10.40     noche. 

Neuilly  á  Saint-Agustin 7.20        —  11.  ))  — 


C  — De  Saint-xVgustin  á  Levallois. 

Itinerario:  Iglesia  de  Saint-Agustin,  boulevard  Malesherbes,  ave- 
nida Villiers,  boulevard  de  Courcelles,  plaza  Péreire,  puerta  de  Cour- 
celles,  callo  Courcelles,  calle  Bernard,  calle  Cavé,  barandilla  del  Sena 
(travesía  del  Sena  en  barca,  para  Asniéres  y  viceversa,  á  todas  horas; 
precio  5  céntimos.) 


salidas 


Saiiit-Agustin  á  Levallois.. 
Levallois  á  Saint-Agustin.. 


Primera  salida 

7.48  mañana 
2.40  tarde 


ultima  salida 

11.50     noche. 
11.»  — 


Pi'eeio  .^lia  correspondencia 


clase,    i 


De  Levallois  á  la  Puerta  de  Courcelles  .  .  . 

Neuilly  (boulevard  du  Cháteau)  á  la  Puerta 
de  Champerret 

De  la  puerta  de  Courcelles  á  Saint-Agustin . 

De  la  Puerta  de  Champerret  á  Saint-Agustin. 

De  Levallois  á  Saint-Agustin 

De  Neuilly  (boulevard  du  Cháteau)  á  Saint- 
Agustin  


I»i'ee£«  con  correí^iíonílcncía 

Déla  Puerta  de  Courcelles  á  Saint-Agustin. 
De  la  Puertade  Champerret  cá  Saint-Agustm. 

De  Levallois  á  Saint-Agustin 

De  Neuilly  á  Sain-Agustin 
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Los  viajeros  portadores  de  un  billete  de  correspondencia  proceden- 
s  de  la  linea  de  ómnibus  B  y  del  tram-via  de  la  Villete  cá  bEtoile, 

tienen  derecho  al  trasporte  gratuito  hasta  Saint-Agustin  y  á  las  puertas 

de  Courcelles  y  de  Champerret. 


te 
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D. — De  Gennevillierr  á  la  place  Moncey. 

Itinerario:  Plaza  Moncey,  avenida  de  Clichy,  puerta  de  Clichy, 
plaza  Clichy;  puente  de  Asniéres,  Asniéres. 

SALIDAS  Primera  salida  Ultima   salida 

De  Asniéres 7  mañana.  11.20  noclie. 

De  la  plaza  Moncey 7.45         —  12  — 

De  Gennevilliers  á  la  plaza  Mon- 
cey    6.45        —  11  — 

De  la  plaza  Moncey  á  Gennevi- 
lliers    7.4.5        —  11.40  — 

Duración  del  trayecto,  40  minutos,  á  saber:  De  Asniéres  á  Clichy, 
7  m.;  de  Clichy  á  la  puerta  de  Clichy,  12  m.;  de  la  puerta  de  Clichy 
á  la  calle  Cardinet,  5  m.;  de  la  calle  Cardinet  á  la  plaza  Moncey. 
15  m. 


Pvoelo  sin  correspond^eneia 


De  Gennevilliers  al  Terminus  de  Clichy.  .  . 

Del   Terminus   de   Clichy   á  la   Puerta  de 

Clichy 

De  la  Puerta  de  Clichy  á  la  plaza  Moncey.  . 
De  Gennevilliers  á  la  Puerta  de  Clichy  .  .  . 
De  Gennevilliers  á  la  plaza  Moncey  .  .  .  . 
Del  Terminus  de  Clichy  á  la  plaza  Moncey . 

Precio  con  eos's'es|ioaiíl€*neln 

De  Gennevilliers  á  la  plaza  Moncey  .  .  .  . 
Del  Terminus  de  Clichy  á  la  plaza  Moncey. 
De  la  Puerta  de  Clichy  á  la  plaza  de  Moncey. 
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E. — De  Saint-Dexis  au  boulevard  de  la  Chapelle. 

Itinerario:  Plaza  Gessaint,  calle  de  la  Chapelle,  puerta  de  la  Clia- 
pelle,  esplanada  de  Saint-Denis  y  calle  de  París,  en  Saint-Denis,  pla- 
za de  las  Casernes. 

Salidas  de  Saint-Denis  (plaza  de  las  Casernes):  Todos  los  15  mi- 
nulos,  úp-sáe  las  6.45  de  la  mañana  hasta  las  12  de  la  noche. — 
Cada  12  minutos,  desde  las  12  de  la  noche  las  6.56  de  la  tarde. — Cada 
20  minutos,  desde  las  6.56  de  la  tarde  hasta  las  11.16  de  la  noche. 
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Salidas  del  boulevard  de  la  Chapelle:  Cada  15  minutos,  desde 
las  7.40  de  la  mañana  hasta  la  1.10  de  la  tarde. — Cada  12  minutos, 
desde  la  1.10  de  la  tarde  1-tósta  las  7.46  de  la  tarde. — Cada  20  minutos, 
•desde  las  7.46  do  la  tarde  hasta  las  12  de  la  noche. 


Precio  sin  correvSpííBideiieia 


Desde  la  administración  de  Saint-Denis  (pla- 
za de  Casernes}  al  camino  de  Aubervi- 
lliers 

De  la  administración  del  camino  de  Auber- 
villiers  á  la  puerta  de  la  Chapelle..   .  .  .  . 

De  la  administración  de  la  puerta  de  la  Cha- 
pelle al  boulevard  de  la  Chapelle 


Precio  con  correspondencia 

Para  la  lineadel  tram-via. — Etoile- 

hk    ViLLETTE. 

De  Saint-Denis  al  boulevard  de  la  Chapelle. 
Del  camino  de  Aubervilliers  al  boulevard  de 

la  Chapelle 

De  la  puerta  de  la  Chapelle  al  boulevard  de 

la  Chapelle.  . 


CLASE 


Inteiiov 


fr.  c. 

»  20 

»  10 

))  20 


»  60 
»  40 
»     30 


2.^  CLASE 

Plataforma 

fr. 

c. 

» 

10 

)) 

Of) 

» 

10 

)) 

45 

)) 

35 

)) 

30 

Nota.  Los  viajeros  portadores  de  correspondencias  procedente- 
del  tr;i,m-via  de  la  compañía  general  de  ómnibus  (la  Villette-rEtoi- 
le).  tendrán  derecho  al  trasporte  gratuito  bástala  puerta  de  la  Cha- 
pelle. 


F.— De  Saimt-Denis,  por  Saint-Ouen  á  la  plaza  Moncey. 

Itinerario:  Plaza  Moncey,  avenida  Clichy,  avenida  Saint-Oucu, 
puerta  Saint-Ouen,  plaza  8aint-0uen,  camino  de  la  Révolte,  plaza  de 
ios^Gueldres,  en  Saint-Denis. 

Salidas  de  Saint-Denis  (plaza  des  Giieldres):  Cada  20  minutos, 
desde  las  7  de  la  mañana  hasta  las  12  del  dia. — Cada  15  minutos,  dos- 
de  las  12  del  dia  hasta  las  6.15  de  la  tarde. — Cada  20  minutos  desde 
las  O  i  5  de  la  tarde,  liasta  las  1 1.1 5  de  la  noche. 

Salidas  de  la  jilaza  Moncey.  Cada  20  minutos,  desde  las  7.40  de  la 
mañana  hasta  la  1.5  de  la  tarde. — Cada  15  minutos,  desde  la  1.5  de  la 
tardo.  Iiasta  las  7.55  déla  tarde. — r^i]:^  -^0  minutos,  desde  las  7.55  d.^ 
la  tarde  hasta  las  12  de  la  noche. 
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frecios  sin  correspoiideiRcia 


De  la  administración  de  Saint-Denis  (plaza 
de  los  Gueldres)  al  camino  del  Landy  ó 
viceversa 

De  la  administración  del  camino  del  Landy 
á  la  puerta  Saint-Ouen  ó  viceversa  .   .  .  . 

De  la  administración  de  la  puerta  Saint- 
Ouen  á  la  plaza  Moncey  y  viceversa  .  .   . 

Del  camino  de  St.-Ouen  á  la  plaza  Moncey. 

De  Saint-Denis  á  la  puerta  de  Saint-Ouen.  . 

De  Saint-Denis  á  la  plaza  Moncey 


Precio  con  correspoiadencia  j 

para  los  carruajes  de  la  Compañía  general] 
de  ómnibus. — Lineas  G-H  y  Etoile-Vülette.\ 

De  Saint-Denis  á  la  plaza  Moncey.  •  .  .  .  .  | 
Del  camino  de  Landy  á  la  plaza  Moncey  .  .  I 
De  la  puerta  Saint-Ouen  á  la  plaza  Moncey  ' 


I.^    CLASE 

2.a 

CLASE 

Interior 

Plataforma 

fr.    c. 

fr. 

C. 

))     20 

)) 

10 

»      10 

)) 

05 

»     20 

)) 

10 

))    no 

» 

15 

))     30 

» 

15 

))      50 

)) 

25 

))     60 

)) 

45 

))     40 

)) 

35 

))     30 

)) 

30 

Nota.  Los  viajeros  portadores  de  correspondencias  procedentes 
de  la  compañía  general  de  ómnibus,  líneas  G  (BatignoUes  al  Jardin 
de  las  Plantas),  H  (Clichy  al  Odéon)  y  del  tram-via  de  la  compañía 
general  de  ómnibus  (Etoile  y  La  Vilíette)  lo  mismo  que  del  tram-via 
de  Gennevilliers  á  la  plaza  Moncey,  tendrán  derecho  al  trasporte  gra- 
tuito hasta  la  puerta  de  Saint-Ouen. 

G. — De  Saint- Agustín  á  Courbevoie. 

Este  servicio  pone  en  comunicación  la  plaza  Saint-Agustin  con  el 
Bosque  de  Boulogne  y  el  Jardin  de  Aclimatación. 

Itinerario:  Boulevard  Malesherbes,  avenida  de  Villiers  hasta  la 
Puerta  de  Champerret,  camino  del  Glacis  desde  las  fortificaciones  y 
camino  de  la  Révolte  hasta  el  Rond-Point  de  la  Puerta  Mailiot,  ave- 
nida de  Neuilly,  Puente  de  Neuilly,  Courbevoie. 


Precio  j^in  corre^spondeiicia 


De  Courbevoie  á  Saint-Agustin  ó  viceversa. 

Del  Rond-Point  de  la  Puerta  Mailiot  á  Saint- 
Agustin,  id 

De  la  Puerta  de  Champerret  á  Saint-Agus- 
tin,  id 


I.^  CLASE 
Interior 

2.^  CLASE 

Plataforma 

fr.     c. 
))     55 

fr.     c. 
»     30 

))      35 

»     20 

))     20 

»     10 

1 


67 


Precio  con  correspondencia 


Para  la  linea  del  tram-via  Etoile-Villette 

y  las  lineas  B  y  AF  de  la  compañia  general 

de  ómnibus. 


De  Courbevoie  á  Saint- Agustín 

Del    Rond-Point  de    la    Puerta    Maiilot  á 

Saint- Agustín 

De  la  Puerta  de  Champerretá  Saint- Agustín. 


I.'^    CLASE 

2.^    CLASE 

Interior 

Plataforma 

fr.    C. 

fr.    c. 

))      65 

))     50 

))      45 

))     40 

»      30 

))     30 

Nota.  Los  viajeros  portadores  de  correspondencias  procedentes 
del  tram-via  Etoile-La  Villette  y  las  líneas  B  y  AF  de  la  compañía 
general  de  ómnibus,  tendrán  derecho  al  trasporte  gratuito  hasta  la 
Puerta  de  Champerret. 

H. — Del  Chateau-d'Eau  á  Aubervillters. 

Itinerario:  Plaza  del  Cháteau-d'Eau  ,  boulevard  Magenta,  fau- 
bourg-Saint-Denis,  óalle  Lafayette,  faubourg- Saint-Martín,  calle  de 
Flandres,  Quatre-Chemins  y  Aubervílliers. 

Salidas  cada  10  minutos,  desde  las  7.50  mañana,  á  las  11.50  mañana. 

—  12  — 

—  10  ~ 

—  8  — 

—  10  — 

—  12  — 

I. — Del  Chateau-d'Eau  á  Pantin. 

Itinerario:  Plaza  del  Cháteau-d'Eau,  boulevard  Magenta,  faubourg- 
Saint-Denis,  calle  Lafayette,  faubourg-Saint-Martin,  calle  de  Alle- 
magne  y  Pantin. 

Salidas  cada  13  minutos,  desde  las  7.45  mañana,  á  las  11.45  mañana. 

—  15       —  11.45       —  1.35  tarde. 


1.50 

— 

2    »    tarde. 

2    » 

tarde, 

4   ))       — 

4    )) 

— 

5    ))       — 

5    » 

— 

7   ))       — 

7.50 

— 

12.12  noche. 

10 



1.35    tarde, 

6.45     — 

15 

— 

6.45       — 

9.45  noche 

20 

— 

9.45   noche. 

12.05     — 

Tram-xñas.—Sur.    (Administración  central  j  calle   Saint-Marc^  2S.J 
O. —  De  Saint-Germain-des-Prés  á  Fontex\ay-aux-Roses. 

Itinerario:  Plaza  Saint-Germaín-des-Prés,  calle  de  Rennes,  plaza 
de  la  estación  Montparnassc,  boulevard  Montparnasse,  boulevard  de 
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Enfer  (camino  de  hierro  de  Sceaiix),  avenida  de  Orléans,  camino  y 
puerta  de  Chatillon,  Montrouge,  camino  de  Chatillon,  Chatillon,  calle 
del  Ponceau,  nuevo  camino  de  Chatillon  á  Fontenay,  grande  calle  de 
Fontenay,  Fontenay  (plaza  de  la  Mairie). 


Salidas 


Primera  salida 


Plaza  St-Germain-des-Prés  á 

Fontenay 7.12  mañana. 

Fontenay  á  la  plaza-St.-Ger- 

main-des-Prés 6.25       — 

Para  Chatillon » 

Para  Montrouge » 


Ult'na  salida 


10.35  noche. 

11.10  — 
10.47  — 
12.2        — 


Salidas  para  Fontenay  para  servicio  de  los  teatros;  11.30  y  12.25 
noche . 

Los  domingos  y  dias  de  fiesta  tres  salidas  suplementarias  por  la  no- 
che de  Chatillon  á  las  8,  9.51  y  10.7. 

Correspondencias:  I."",  plaza  Saint-Germain-des-Prés  con  las  lí- 
neas H,  O,  y,  AD\  2^,  plaza  de  la  estación  de  Montparnasse  y  de 
Saint-Germain-des-Prés  á  Vauves,  boulevard  Montparnasse,  núme- 
ro 113,  con  el  tram-via  de  Montparnasse  á  la  Bastille,  el  tram-via  de 
la  estación  Montparnasse  á  l'Etoile;  3.'',  plaza  de  Enfer  con  la  lí- 
nea ACr. 


P. — De  la  place  de  l'Etoile  á  la  gare  Montparnasse. 

Itinerario:  Plaza  de  l'Etoile,  avenida  Joséphine,  puente  de  l'Alma, 
avenida  Bosquet,  avenida  de  Tourville,  avenida  de  Villars,  boulevard 
de  los  Invalides,  boulevard  Montparnasse,  place  de  la  estación  Mont- 
parnase. 


Salidas 


Plaza  de  Ijyptacion  Montpar- 
nasse á  la  plaza  de  l'Etoile. 

Plaza  de  l'Etoile  á  la  estación 
Montparnasse 


Primera  salida 


Ultima  salid; 


6.40  mañana.  11.28  noche. 

7.20       —  12.5         — 


Correspondencias:  1."*,  plaza  de  l'Etoile  con  las  líneas  C,  AB,  y  los 
tram-vias  de  la  Villette  y  de  Courbevoie ;  2.^,  puente  de  T Alma  con 
las  líneas  A,  AD]  3.",  estación  Montparnasse  con  la  línea  O  y  el 
tram-via  de  Sain-Germain-des-Prés  á  Fontenay,  y  de  Saint-Germain- 
des-Prés  á  Van  ves. 
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Precio  con  correspondencia 

i.'-^ 

CLASE 

Línea  0. 

fr. 

C. 

De  Foiiteuav  á  Chatillon.     

» 
-i) 
)) 
)) 
» 
)) 
» 
-i) 
)) 
)) 

10 

—          á  Montroiige 

20 

—          á  las  fortificaciones 

— *          á  Saint-Germain-des-Prés..  .  . 
De  Chatillon  á  Montroiige 

30 
60 
10 

—  á  las  fortificaciones 

—  á  Saint-Germain-des-Prés..  .  . 
De  MontroiTge  á  las  fortificaciones 

—            á  Saint-Germain-des-Prés.  .  . 
De  las  fortificaciones  á  St.-Germain-des-Prés 

20 
50 
10 
40 
30 

Línea  P. 

De  l'Etoile  ala  estación  Montparnasse 

9 

30 

Precio  sin  correspondencia 

Línea  0. 

De  Fontanay  á  Chatillon 

)) 
)) 
)) 
)) 
)) 
)) 
)) 
» 
» 
)) 

^ 

—          á  MontroiT^'e 

)) 

—  á  lasfortificaciones 

—  á  Saint-Germain-des-Prés. .  . 
De  Chatillon  á  Montrouge 

)) 

60 

)) 

—  á  las  fortificaciones 

—  á  Saint-Germain-des-Prés.. .  . 
De  Montrouge  á  las  fortificaciones 

— '           á  Saint-Germain-des-Prés. .  . 
De  las  fortificaciones  áSfc.-Germain-des-Prés. 

)) 

50 

y> 

40 
30 

Línea  P. 

De  TEtoile  á  la  estación  Montparnasse 

» 

30 

Z.  '  CLASE 


fr.  c. 

)■>  05 

))  10 

))  15 

»  30 

))  05 

))  10 

))  25 

»  05 

))  20 

))  15 


15 


)) 

)) 

)) 

45 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

40 

» 

)) 

)) 

35 

)) 

30 

))  30 


O.— De  la  gare  Montparnasse  á  la  place  de  la  Bastille. 

Itinerario:  Boulevard  Montparnasse,  de  Port-Royal,  Saint-Marcel, 
de  rriópital,  puente  de  Austerlitz,  muelle  de  la  Rapée,  boulevard 
Mazas,  calle  de  Lyon. 


Salidas  cada  iz  minutos 


De  la  estación  Montparnasse.  .  . 
De  la  biaza  de  la  Bastille 


Primera  salida 

7  mañana 

7       — 


Ultima  salida 
12  noch« 
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Precio  sin  correspondencia. 
Precio  con  correspondencia. 


Laclase:  fr.  0,30 

2.*  clase:  »  0,15 

1/ clase:  fr.  0,30 

2/ clase:   »  0,30 


Correspondencias:  1.*,  estación  Montparnasse  con  la  línea  de  óm- 
nibus O  y  los  tram-vias  de  Montparnasse  á  l'Etoile  y  de  Saint-Ger- 
maint-des-Prés  á  Vanves;  2.^,  boulevard  Montparnasse,  113,  con  los 
tram-vias  de  Saint-Germaint-des-Prés  á  Fontenay;  3/,  boulevard 
Saint-Marcel,  88,  con  el  tram-via  de  Cluny  á  Villejuif;  4/,  plaza  Wal- 
hubert  con  las  líneas  de  ómnibus  P  y  T;  5/,  plaza  de  la  Bastille  con 
las  líneas  de  ómnibus  F,  R,  8,  E,  Z,  AH. 

Los  viajeros  provistos  de  correspondencia  procedentes  de  las  líneas 
enumeradas  más  arriba  tienen  derecho  al  trasporte  gratuito  en  la  sec- 
ción de  la  línea  comprendida  entre  la  estación  Montparnasse  y  la 
Bastille. 

R. — De  Villejuif  au  square  Cluny. 

Itinerario:  Avenida  y  plaza  de  Italie,  avenida  de  los  Gobelins,  calle 
Monge,  boulevard  Saint-Germain. 


Salidas  cada  lo  minutos 


Primera  salida 


De  Villejuif..  .  . 
Del  square  Cluny. 


6.45  mañana 

7.15      __     ,  para  Villejuif 


para  Bicétre 
Precios  de  los  asientos. 


Ultima  salida 

11.4  noche. 
11.35    — 
11.50    — 


De  Villejuif  á  Bicétre  y  viceversa fr.     0,10     0,50. 

De  Bicétre  á  las  fortificaciones  Ídem.  .... 


0,10 


0,50. 


l»recío  sin  corrcj^pondcncía. 


De  Villejuif  á  las  fortificaciones 

De  Villejuif  al  square  Cluny 

De  las  fortificaciones  al  square  Cluny.. 


Precio  coii  correí^pondencia. 

De  Villejuif  á  las  fortificaciones 

De  Villejuif  al  square  Cluny. 

De  las  fortificaciones  al  square  Cluny.. 


I.» 

CLASE 

fr. 

C. 

)) 

20 

)) 

50 

)) 

30 

)) 

» 

» 

50 

» 

30 

fr. 


c. 

10 

25 
15 


40 
30 


Con^espondencias:  1.%  Plaza  de  Italie  con  la  línea  de  ómnibus  P; 
2.%  JDoulevar  Saint-Marcel  con  el  tram-via  de  Montparnasse  á  la 
Bastille;  3.%   square  de  Cluny  con  las    líneas  de   ómnibus  J,  K, 
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S.—De  Saint-Germain-des-Pbés  á  Vanves. 
Itinerario'  Plaza  de  Sa.in.t>Germain-des-Prés  calle  de  Rennes,  pla- 
za de  Rrnnesfboulevard  Montparnasse,  ^/l^  ^r  f,f/^^^,ti^%^r. 
courbe,  calle  Croix-Nivert,  calle  Vaugirard,  gran  calle  de  Issy,  bou- 
levard  del  Lycée,  plaza  Duval. 

Primera  salida  Ultima  salida 


Salidas 


De  Vanves 

De  Saint-Germain-des-Prés. 


7  mañana 
7.18     — 


11,61    noche 
11.26       — 


Precio  sin  correspondencia 


De  Vanves  alas  fortificaciones 

Ve  Vanves  á  Saint-Germain-des-Prés.  .  .  . 
De  las  fortificaciones  á  St.-Germam-des-Pres 

Precio  con  correspondencia 

De  Vanves  á  las  fortificaciones.  ....... 

De  Vanves  á  Saint-Germain-des-Prés.      .  . 
De  las  fortificaciones  á  St.-Germam-des-Pres 


CLASE 


C. 

10 
40 
30 


)) 
40 
30 


Z.^  CLASE 


fr.  c. 

»  05 

))  20 

))  15- 


35 
30 


Correspondencias:    1.%  plaza    de  ^^^^^^''' ^'^"^'fZ^t'^'  líneas 
1,   2,    3;    2.%   plaza   Saint-Germam-des-Pres;   ómnibus,   Imeas 

o]  AD,  V,  H. 

T  —De  la  plade  du  Troné  á  Montreuil. 

Itinerario:  Plaza  del  Troné,  ^-^^^^^,^%^^^^^^^^^^^ 
Charonne,  calle  de  Adron,  puerta  de  Montreuil,  calle  de  París,  Mon 

treuil  (calle  del  Pré). 

Salidas  Primera  salida  Ultima  salida 

De  Montreuil 6  30  mañana  11.19  nodie. 

De  la  plaza  del  Troné -       ^-^        - ^^'^^ 

2..^  CLASE 


Precio  sin  correspondencia 


De  Montreuil  á  las  fortificaciones 

—  á  la  plaza  del  Troné.   •  -^     • 
De  las  fortificaciones  á  la  plaza  del  Troné 

Precio  con  correspondencia 

De  Montreuil  á  las  fortificaciones 

—  á  la  plaza  del  Troné 

De  las  fortificaciones  á  la  plaza  del  Trono. 


CLASE 


fr.  c. 

))  20 

»  40 

»  20 


50 
30 


c. 
10 
20 
10 


40 


))     30 
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Correspondencias:  Plaza  del  Troné,  compañía  de  ómnibus,  trani- 
vias  de  la  Villette  á  la  plaza  del  Troné,  del  Louvre  á  Vincennes,  óm- 
nibus de  la  carrera  de  Vincennes  á  la  Banque. 

U. — De  Chahenton  á  la  place  de  la  Bastille. 

Itinerario:  (Charenton)  calle  de  Saint-Mandé,  avenida  de  Charen- 
ton  á  Saint-Mandó  (Saint-Mandé),  avenida  Daumesnil,  puerta  Pie- 
pus,  avenida  Daumeslin,  calle  de  Lyon,  plaza  de  la  Bastille. 

Correspondencias:  1/,  plaza  Daumesnil  con  el  tram-via  Sur  de  la 
plaza  Walhubert  á  la  plaza  del  Troné;  2.%  plaza  de  la  Bastille,  con 
el  tram-via  Sur  de  Montparnasse  á  la  Bastille,  con  las  líneas  F,  de  la 
Bastille  á  la  plaza  Wagram  R,  de  la  barrera  de  Charenton  á  Saint- 
Philippe-du-Roule  S,  de  Bercy  al  Louvre  E,  de  la  Madeleine  á  la 
Bastille  Z,  de  Grennélle  á  la  Bastille  P,  de  Charonne  á  la  plaza  de 
Italia  y  el  tram-via  de  la  plaza  de  la  Bastille  al  cementerio  de  Saint- 
Ouen. 


Primeras  salidas 


Ultimas  salidas 


De  Charenton..  .     7.30  mañana.     De  Charenton..  .  .     10.30  noche. 
De  la  Bastille..   .     7.30      — •  De  la  Bastille.    .  .     10.45     — 

Los  carruajes  se  suceden  cada  20  minutos  mientras  dura  el  servicio. 


Precio  sin  corvespoiideiicía. 


Charenton  á  Saint-Mandé  y  viceversa. 

Charenton  á  las  fortificaciones 

Charenton  á  la  Bastille 

Saint-Mandé  á  las  fortificaciones.  .  .  . 

Saint-Mandé  á  la  Bastille* 

Fortificaciones  á  la  Bastille 

Precio  con  correspoMiSencia 

Charenton  á  Saint-Mandé  y  viceversa. 

Charenton  á  las  fortificaciones 

Charenton  á  la  Bastille 

Saint-Mandé  á  las  fortificaciones.  .  .  . 

Saint-Mandé  á  la  Bastille..   • 

Fortificaciones  á  la  Bastille 


Interior 

Y 
plataforma 


fr.  c. 

))  10 

))  20 

))  50 

))  10 

))  40 

»  30 


))  )) 

))  )) 

»  50 

))  » 

))  40 

))  30 


Im 

perial 

!  '•■■ 

c. 

1 

)) 

05 

» 

10 

)) 

25 

)) 

05 

)) 

20 

» 

15 

)) 

» 

)) 

)) 

)) 

40 

» 

)) 

)) 

35 

i        » 

30 

V. — De  la  place  Walhubert  á  la  place  del  Troné. 

Itinerario:  Plaza  Walhubert  (estación  de  Orleans)  muelle  de  Aus- 
terlitz,  puente  de  Bercy,  boulevard  de  Bercy,  boulevard  de  Reuilly, 
boulevard  de  Picpus,  avenida  de  Saint-Mandé,  avenida  del  Bel- Air, 
plaza  del  Troné. 
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Correspondencias:  1  .*,  plaza  Walhubert,  tram-via  Sur  de  la  esta- 
ción Montparnasse  á  la  Bastille,  con  la  línea  P,  de  Gharenton  á  la 
plaza  de  Italie;  2/"',  puente  de  Bercy  con  la  línea  T,  de  la  estación  de 
Ivry  al  square  Montholon;  3.",  plaza  Daumesnil,  tram-via  Sur,  de  la 
Bastille  á  Sainí-Mandé-Charenton;  4/,  plaza  del  Troné,  tram-vias 
Sur,  de  Montreuil  á  la  plaza  del  Troné;  compañía  de  ómnibus,  tram- 
vias  de  la  Villette  á  la  plaza  del  Troné,  de  Vincennes  al  Louvre,  de 
la  carrera  de  Vincennes  á  la  calle  de  los  Ours  (Mercados). 


Primeras  salid?.? 


Ultimas  salidas 


De  la  plaza  del  Troné.  . 
De  la  plaza  Walhubert. 


7.5    m.     Delaplazadel  Troné.  .     11.20  n. 
7.40—     De  la  plaza  Walhubert.     11.45  — 


Los  carruajes  se  suceden  con  10  á  12  minutos  de  intervalo  durante 
las  horas  de  servicio. 


Prec¡o>^  sin  €0£*rc^[90ii€lci&cia 


De  la  plaza  Walhubert  á  la  plaza  del  Troné 
y  vice  versa 


Precio  con  cors'cspoudcncia. 

De  la  plaza  Walhubert  á  la  plaza  del  Troné 
y  viceversa 


Interior 

y 

plataforma 


fr.     c. 
»      30 


30 


Imperial 

fr.    c. 
))     30 


»     30 


Vai»©res  del  í§ena  en  la  travesía  €!c  l'arís 


ESTACIONES 


1  Puente  Nationel ,  ó  de  Ber- 

cy-Ceinture ( 

2  Muelle  de  la  Estación.  .   . 

3  Puente  de  Bercy,  R  D  .  . 

4  Puente  de  Austerlitz  .   .   . 


RG.  .  .   . 

5  Puente  de  Sully,  R  D,  . 

6  Puente  de  la  Tournelle . 


TÉRMINOS 


RG. 


7  Muelle  de  la  Oré 


ve 


Ferro-carril  de   circunvalación,  se- 

tacion  Nicolaí. 
Ferro-carril  de  Orléans,  mercancías. 
Bercy. 

Estación  de  Lyon,  mercancías. 
Estación  de  Lyon. 
Estación  de  Orlcans. 
Jardin  de  las  Plantas. 
Depósito  de  vinos. 
Boulcvard  Saint-Germain. 
Pantlieon. 
Ilotel-de-Vílle. 
Calle  de  Rivoli. 
Notre-Dame. 


74 


ESTACIONES 


8  El  Chátelet. 


TÉRMINOS 


9  Puente  des  Saints-Péres 
fí  G.  .  .  . 


10  Pont-Royal,  fí  D j 

1 1  Puente  de  la  Concorde .  .  . 

RD 

12  fPuentedelos  Invalides. fíD. 

13  Puente  de  l'Alma,  R  G.  .   , 

14  Puente  de  Jena,  R  G.  .  .  , 


15  Muelle  de  Passy , 

16  Puente  de  Grenelle,  R.  D.. 

17  Muelle  de  Javet 


18  Auteuil,  RD 


Los  Mercados. 

Boulevard  Sebastopol. 

Palais  de  Justice. 

Faubourg  Saint-Germain. 

Instituto. 

Palais-Royal. 

Louvre-Tuileries, 

Campos  Elíseos. 

Palacio  Bourbon . 

Palacio  de  la  Indusdrie. 

Campos  Elíseos. 

Campo  de  Marte. 

Escuela  Militar. 

Passy. 

Trocadero. 

Usine  Cail. 

Auteuil. 

Passy. 

Point-du-Jour, 

Bosque  de  Boulogne. 

Ferro-carril  de  circunvalación. 


Domingos  y  días  de  fiesta. 

Viajes  frecuentes. — Para  las  horas  de  salida,  véase  los  anuncios 
colocados  en  las  estaciones. 

Precios  de  los  asientos. 

Semana,  15  cents. — Domingos  y  fiestas,  25  cents. 

Los  niños  menores  de  tres  años,  llevados  en  brazos,  no  pagan. 

Los  sargentos  y  soldados  con  uniforme  pagan  15  cents. 

HiRONDELLES  DE  ChARENTOÑ  Á  SuRESNES. 


Salidas  de  Charenton, 


Cada  media  hora,  desde  las  5.30 
Cada  20  minutos,     de  9    » 


mañana  á  9   »   mañana. 
—      á  9.20  noche. 


Salidas  de  Suresnes. 


Cada  media  hora,  de  5.30  mañana  á  8  mañana. 


Cada  20  minutos,  de  8 


á  9  noche. 


Estaciones  de  atraque:  Altforville. — Les  Carrieres. — Jory. — Puente 
National. — Muelle  de  Bercy  (le  Rocher). — Puente  de  Austorlitz. — 
Puente  de  Sully. — Muelle  de  las  Tuileries. — Puente  de  la  Concorde. — 
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Puente  de  l'Alma. — 'Muelle  de  Paasy. — Puente  de  Grenelle. — Pont- 
du-Jour.  — Billancourt.  — -Bajo-Mendon.  — Sévres.  —  Saint-Cloud. — 
Long-Champs  (los  dias  de  carreras). 


Precios  de  los  asientos 


De  Charenton  al  Puente  National  y  viceversa 

—  ai  Point-du-Jour 

—  á  Suresnes 

Del  Puente  National  á  Suresnes 

—  al  Point-du-Jour.  .  .  . 

Del  Point-du-Jour  á  Suresnes 

De  Saint-Cloud  á  Suresnes 


En  la 

Domingos 

SEMANA 

FIESTAS  (l) 

fr.     c. 

fr.     c. 

»     15 

))     20 

»     40 

»     45 

))     65 

))     70 

))     50 

»     50 

))     25 

))     25 

»     25 

))     25 

»      15 

»     15 

Fern'o-earriies.  Las  numerosas  líneas  que  llegan  á  París  perte- 
necen á  cmco  compañías  y  tienen  en  junto  ocho  estaciones.  El  camino 
de  hierro  de  circunvalación  (ceinture)  está  administrado  por  un  sin- 
dicato compuesto  de  miembros  de  dichas  compañías.  La  sexta  red 
francesa,  del  Mediodía,  se  comunica  en  París  por  la  línea  de  Orleans. 

Para  saber  los  puntos  comprendidos  en  cada  línea,  etc.,  véase  el 
Inclicateiir  des  Chemins  de  fer  que  se  encuentra  en  todas  las  estacio- 
nes, despachos  de  los  ómnibus,  etc.,  y  que  puede  consultarse  también 
en  los  hoteles  y  cafés. 

Muchas  estaciones  tienen  establecido  un  servicio  de  ómnibus  en  Pa- 
rís combinado  con  todos  los  trenes,  y  se  toman  en  los  despachos  su- 
cursales de  las  compañías. 

Las  personas  que  quieran  salir  de  París  de  madrugada  deben  en- 
cargar la  víspera  un  carruaje.  Por  el  dia  es  fácil  encontrarlos,  y  basta 
con  mandarlos  buscar  por  el  mozo  del  hotel. 

Más  adelante  indicaremos  los  restaurants  inmediatos  á  las  esta- 
ciones. 

L  Ferro-carriles  del  Oeste.    Dos  estaciones. 

I.""  Calle  de  Saint-Lazare,  110,  y  calle  d'Amsterdam,  9,  en  eJ  án- 
gulo paralas  lineas  del  radio  y  de  Normandia.  Para  la  del  radio  el 
ferro-carril  de  circunvalación,  Sai7it  Gerniain,  Anteuil,  Saint-Cloud, 
Versalles  (orilla  derecha)  Argenteuil  y  Ermont,  la  entrada  por  la  calle 
Saint-Lazare;  para  Normandia,  Cherbourg ,  Rouen,  el  Havre,  Dieppe., 
etcétera. 

El  camino  de  hierro  de  circunvalación  rodea  todo  París  uniendo 


(i)  Están  considerados  como  dias  de  fiesta:  El  i.''  de  Enero,  el  martes  de  Carnaval, 
lunes  de  Pascua,  la  Ascensión,  lunes  de  Pentecostés,  la  Asunción,  Todos  los  Santos  y 
Navidad. 

Los  niños  menores  de  tres  años  no  pagan;  pero  deben  ser  llevados  en  brazos  tanto 
al  embarviuc  como  al  desembarque:  á  bordo  deben  ser  conducidos  sobre  las  rodillas. 
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entre  sí  las  estaciones,  de  las  cuales  la  de  Saint-Lazare  es  el  punto  de 
partida  y  llegada. 

2."  Boulevard  Montparnassey  44,  para  la  íínea  del  radio,  París 
Sévres,  Versalles  (orilla  izquierda),  y  las  lineas  de  Bretaña^  compren- 
diendo la  Mans,  Angers,  Naiites,  Rennes,  Brest,  etc. 

II.  FeíTO-carril  «Se  Orleans.     Dos  estaciones. 

[°  Muelle  de  Austerlitz  ipara.  \3i.s  lineas  de  OrleanSy  de  Tours,  de 
Burdeos,  etc. 

Despachos  sucursales:  Calle  de  Saint-Honoré,  130;  de  J.  J.  Rous- 
seau, 18;  Notre-Dame-des-Victoires,  28;  Londres,  8;  le  Peletier,  5; 
Notre-Dame-de-Nazareth,  30;  Babylone,  17;  plaza  de  Saint-Sulpi- 
ce,  6,  y  de  la  Magdalena,  7.  En  estas  oficinas  pueden  obtenerse  inme- 
diatamente billetes  para  el  ferro-carril  y  el  ómnibus,  pero  es  necesa- 
rio acudir  á  ellas,  por  lo  menos,  con  55  minutos  de  anticipación  á  la 
salida  de  los  trenes. 

2."  Boulevard  d'Enfer  para  las  lineas  de  Sceaux  y  de  Orsay-Li- 
mours. 

Despachos  sucursales:  Calle  de  Londres,  8;  Notre-Dame-des-Vic- 
tóires,  28;  Saint-Honoré,  130,  y  plaza  Saint-Sulpice,  6. 

III.  Ferro-caiTÍl  de  IParís  á  E.y€!Wi  y  al  Mediíerráiaeo.  Es- 
tación llamada  simplemente  Estación  de  Lijon,  boulevard  Mazas 
para  las  líneas  de  Fontainebleau,  Dijon,  Chalon-Sur-Saone ,  Macón, 
Neuchatel,  Genova,  Lyon,  Marsella,  etc.  (Al  Norte,  frente  á  la  esta- 
ción se  encuentra  la,  ¡jrision  de  Mazas,  cárcel-modelo,  con  1.260  cel- 
das. En  ella  fueron  encerrados  los  generales  y  diputados  después  del 
golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de  1851.  Ha  sido  también  muy  ci- 
tada durante  los  sucesos  de  la  Commune  en  1871.) 

Despachos  sucursales:  Calle  de  Rambuteau,  6;  Coq-ÍIéron,  6;  Reú- 
nes, 45;  Saint  Lazare,  88,  y  Petites  Ecuries,  11. 

IV.  Ferro-earril  tócl  Éste.     Dos  estaciones. 

1."  Plaza  de  Strasbu7'go  para  la  linea  de  Nancy-Strasburgo,  y  para 
los  empalmes  de  Reims,  Metz,  Troyes,  Mulhouse,  Bale,  etc. 

La  línea  directa  de  Mulhouse  tiene  su  propia  estación  de  salida  á  la 
izquierda,  detrás  del  edificio  principal. 

Despachos  sucursales:  Calle  del  Bouloi,  9;  boulevard  de  Sebasto- 
pol, 34;  calle  Quincampoix,  47  y  49;  plaza  de  la  Bastilla  en  la  estación 
del  ferro-carril  de  Vincennes;  plaza  de  Saint-Sulpice,  6,  y  calle  Bas- 
se-du-Remoart,  50  (boulevard  des  Capucines,  cerca  del  Grand- 
Hotel). 

2.°     Plaza  de  la  Bastilla,  únicamente  para  la  linea  de  Vincennes. 

Oficinas  sucursales:  Plaza  de  la  Bolsa  (billetes  para  esta  línea),  ca- 
lle Basse-du-Rempart,  50  (boulebard  des  Capucines). 

V.  Ferrft-earrll  deS  Ilíorte.  EsiSicion,  2^l^za  Roubaix,  18,  para 
\a,s  lineas  de  término,  comprendiendo  Saint-Denis,  Enghien^  etc.,  y 
para  las  lineas  del  Norte,  marchando  hacia  Soissons,  Reims,  etc.; 
Chantilly,  Oreil,  Amiens,  Boulogne,  Calais  y  Lóndi^es,  Compiégne, 
Bruxelas,  Colonia,  etc. 

Oficinas  sucursales:  calle  de  Rivoli,  en  el  Hotel  del  Louvre,  y  en 
los  núms.   170,  202  y  226;  calle   Saint-Honoré,  211   y  223;  de  l'Ar- 
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cacle,  17;  boulevard  des  Capucines  en  el  Grand-Hotel,  y  calle  Mont- 
martre,  56. 

KestawrsíBtts  áiimeeliatoJ><  á  las  estaciones.  Estación  de 
Saint-Lazare:  Ccífé-restaurant  Félix,  Jmjolas  arcadas,  á  la  derecha, 
entrando:  buen  establecimiento;  Restaiirant  de  Rome,  17,  plaza  del 
Havre,  á  la  izquierda  de  la  estación,  junto  al  des|)acho  de  ómnibus; 
dos  tabernas  inglesas,  24  y  26,  calle  de  Amsterdam;  y  un  etablisse- 
vient  de  bonillon,  á  la  izquierda,  en  la  calle  Saint-Lazare,  núm.  118, 

Estación  Montparnasse:  Buffet-restaiirant,  en  el  bajo  de  la  estación 
misma  (precios  arreglados);  Restaiirant  du  France  et  de  Bretagne,  en 
el  hotel  del  mismo  nombre. 

Estación  de  Oííleans:  Buffet  de  la  nare,  en  el  andén  de  salida. 

Estación  de  Ia^on:  Buffet  de  la  gare]  Soiiffet,  frente  á  la  salida. 

Estación  del  Este:  Schoeffer,  11,  calle  de  Strasburgo,  casa  de  pri- 
mer orden;  Grand-IIotel  de  Paris  (precios  menos  elevados). 

Estación  del  Noute:  Barbolle,  frente  al  andén  de  salida;  Leqiien, 
más  cerca  del  boulevard  Denain  (frente  á  la  estación);  Au  Meridien, 
en  el  boulevard  Denain. 


III 

Retretes. — Baños. — Médicos  y  casas  de  salud. 
Dentistas. 

Metretcs  ó  comunes:  llevan  en  París  el  nombre  de  cabinet  inodore, 
ó  el  inglés  de  v^ater  closet,  y  cuesta  10  ó  15  cents.  Citaremos  los  délos 
sitios  más  frecuentados: 

En  el  Palais-RoTjal:  galería  de  Beaujolais,  2,  10  y  21  (al  Norte); 
galería  de  Chartres,  7  (Oeste);  peristilo  Joinville,  77  y  78. — Cerca 
del  jardin  de  las  Tidlerias:  pasaje  Delorme,  16,  entre  las  calles  de 
Rivoli  y  Saint -lionoré.— En  los  boidevards  :  boulevard  des  Ita- 
liens,  17;  par-^aje  de  la  Opera,  galería  del  Í3arometre,  9;  pasaje  des 
Princes,  14  bis,  ambos  también  en  el  boulevard  des  Italiens  ;  pasaje 
Jouffroy,  43,  inmediato  al  boulevard  Montmartre;  pasaje  de  Panora- 
mas, galería  Montm.artre,  cerca  del  boulevard  de  este  nombre;  calle 
déla  Yille-Neuve,  16,  boulevard  Bonne-Nouvelle ;  boulevard  Saint- 
Martin,  2,  junto  al  teatro  del  Ambigú  y  la  Puerta  Saint-Martín;  bou- 
levard de  Sebastopol,  en  el  pasaje  frente  al  jardin  de  Arts-et-Mótiers. 
— En  los  Campos-Elíseos:  avenida  de  los  Campos-Elíseos,  á  la  dere- 
cha, yendo  hacia  el  Arco  de  Triunfo,  calle  Montaigne,  23. — En  otros 
6a?T-¿os:  pasaje  Choiseul ,  28,  cerca  de  la  calle  Neuve-des-Petits- 
Champs;  pasaje  de  Sau.mon,  galería  de  Bains,  5,  inmediato  á  la  calle 
Montmartre. — En  los  barrios  de  la  orilla  izqiderda:  calle  Soufflot,  3, 
junto  al  Panthéon;  jardin  de  Luxemburgo,  en  una  caseta  situada  en- 
tre la  gran  avenida  y  el  boulevard  Saint-Michel.  Hay  además  gabine- 
tes do  esta  clase  en  todas  las  estaciones  de  ferro-carril. 

flSarvos.  La  vida  agitada  de  París  suele  alterar  el  organismo  sin 
que  el  forastero  se  ocupe  en  reconquistar  el  ])erdido  reposo.  Los  ])ri- 
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ños  pueden  ser  un  reconstituyente  eficaz  contra  estas  fatigas,  y  aun- 
que es  fácil  obtener  noticias  en  el  hotel  acerca  de  los  establecimien- 
tos de  baños  más  próximos,  vamos  á  citar  algunos  de  los  mejor  si- 
tuados, así  como  las  principales  escuelas  de  natación  para  los  baños 
frios. 

Baños  calientes  (50  cents,  á  1  fr.  sin  ropa):  La  Samaritaine  (40  cén- 
timos), sobre  el  Sena  en  dirección  al  Pont-Neuf  (orilla  derecha);  de 
Tuileries,  cerca  del  Pont-Royal,  en  dicha  orilla;  Rivoli,  calle  de  Ri- 
voli,  202;  Algeriens,  calle  Vivienne,  47;  Saint-Anne,  pasaje  Choi- 
seul,  58;  de  Jouvence,  boulevard  Poissonnióre,  30  (Hotel  Beau-Sé- 
jour);  de  la  CJiaussée  d'Antin  en  la  calle  de  este  nombre,  46;  líam- 
mann,  grande  y  hermoso  establecimiento  montado  al  estilo  moderno, 
calle  Neuve-des-Mathurins,  56,  esquina  á  la  calle  de  Auber;  clu  Ha- 
vre, calle  Saint-Lazare,  120,  cerca  de  la  Estación;  otros  en  las  calles 
del  faubourg  Montmartre ,  4,  y  del  faubourg-Poissonniére ,  28; 
A  VHyclrophére,  calle  Taranne,  12;  y  de  Saint- Sulpice^  en  la  plaza 
del  mismo  nombre,  12. 

Hay  también  muchos  establecimientos  de  aguas  minerales,  baños 
turcos,  baños  rusos  y  de  vapor,  etc.,  tales  como  los  Bains  Vivienne, 
calle  Vivienne,  15;  Florian  Connette,  calle  Neuve-des-Petits- 
Champs,  79  (sobre  todo  para  baños  de  vapor  y  otros  especiales); 
Bains  de  mer  et  de  Seine  de  la  Trégate,  hacia  el  Pont-Royal  (orilla 
izquierda);  Bains  Goffinon,  boulevard  de  Strasburgo,  85  bis;  y  de 
Gautier  (eléctricos)  en  la  calle  Sevigné,  11. 

Baños  frios  del  Sena.  Deligny,  muelle  de  Orsay  ,  cerca  del  Puen- 
te de  la  Concordia,  establecimiento  modelo  que  mide  más  de  100 
metros  de  longitud  por  30  de  ancho,  con  350  gabinetes,  16  salas,  etc.; 
del  Pont-Royal  (entrada  por  el  muelle  Voltaire);  Henri  IV  entrada 
próxima  á  la  estatua  (en  el  Pont-Neuf);  de  I* Hotel  Lamber t,  cerca 
del  muelle  de  Béthune  (isla  de  San  Luis),  establecimiento  recomenda- 
do á  las  señoras,  etc. 

Los  precios  corrientes  de  estos  últimos  baños,  son:  entrada,  20  cén- 
timos; ropa,  20  cents.;  cuarto-tocador,  10;  añadiendo  10  cents,  de 
propina  para  el  mozo. — En  las  escuelas  de  natación,  la  mitad  del  es- 
tanque es  poco  profundo  y  está  entarimado  para  los  que  no  saben 
nadar,  y  la  otra  parte  suele  tener  de  2  á  3  metros  de  profundidad. — 
En  los  baños  para  señoras,  que  están,  por  lo  general,  inmediatos  á  los 
anteriores,  son  iguales  las  condiciones. 

MéfHcof^.  En  caso  de  enfermedad,  no  conviene  aceptar  el  primer 
médico  que  os  presenten,  sino  el  que  os  recomiende  algún  amigo,  ó 
en  casos  urgentes  el  dueño  del  hotel  conocerá  el  mejor  doctor  del 
barrio.  Las  visitas  se  pagan  ordinariamente  de  3  á  10  frs.  Hay  tam- 
bién consultas  gratuitas,  á  ciertas  horas,  en  los  hospitales. 

Casas  tic  salud.  Si  la  enfermedad  se  prolonga,  lo  mejor  es  ha- 
cerse conducir  á  la  Maison  munitipale  de  Sanie  (Dubois),  establecida 
en  la  calle  del  Faubourg-Saint-Denis,  200,  donde  se  paga  de  4  á  5  frs. 
diarios  por  toda  asistencia  (honorarios  del  médico  y  medicinas  in- 
clusive). Existen  además  en  París  y  sus  arrabales  varias  casas  de 
este  género,  perfectamente  dirigidas,  donde  son  recibidos  los  enfer- 
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mos  á  razón  de  150  á  1.000  frs.  mensuales,  comprendiendo  habitación, 
tratamiento,  baños,  etc.  Para  ia  convalecencia,  hay  salones,  billares, 
jardines,  etc.,  y  la  mesa  redonda  es  excelente.  Conviene  antes  de  en- 
trar en  uno  de  estos  establecimientos  enterarse  bien  de  las  condicio- 
nes, precisándolas  con  toda  exactitud.  Recomendamos,  entre  otros,  el 
Etablissement  hydrothérapiqíie  d'Anteuil,  del  doctor  Beni-Barde, 
calle  Boileau,  12,  y  la  Maison  de  Santé  du  Faubourg-Saint-Germain, 
calle  de  Cherche-Midi,  84. 

»euti^ti%.«$.  Rogers,  calle  Saint-Honoré,  270;  Aiibert  en  la  mis- 
ma calle,  342;  Duchesne  fils,  calle  Lafayette,  45;  Hénoque,  calle 
Richelieu,  8;  Simondetti,  calle  Choiseul,  8;  Reinvilliers,  boulevard 
des  Italiens,  11;  Luis  et  Clarke,  id.  25;  Preterre,  id.  29;  Adler,  calle 
Meyerbeer,  2;  »Se?;adowr,  boulevard  Montmartre,  11;  Dorigy,  pasaje 
Vero-Dodat,  33. 

IV 

Periódicos. — Gabinetes  de  lectura. 

l^eriócUco.^.  París  cuenta  más  de  750  publicaciones  diarias  y  se- 
manales, de  las  que  37  6  40  periódicos  y  una  docena  de  revistas  son 
políticas. 

La  mayor  parte  se  venden  en  las  calles,  y  sobre  todo,  en  los  kioscos 
de  los  boulevards.  Los  grandes  periódicos  (á  15  cents.,  y  algunos  á  10) 
son:  entre  los  conservadores  monárquicos.  Le  Figaro  (tirada  de 
50.000  ejemplares).  Le  Constitiitionnel  (bonapartista),  La  Gazette  de 
France  (246  años  de  existencia).  Le  Messager  de  Paris  (orleanista), 
Le  Monde  (periódico  del  clero),  L^Union  (órgano  de  los  legitimistas), 
L'Univers  (ultramontano). —  Entre  los  conservadores  republicanos: 
Le  Temps,  Le  Bien  Public,  La  France,  Journal  del  Debats,  Le  Siécle, 
Le  Nationnal,  Le  XIX  Siécle;  y  más  avanzados,  La  Republique  Fran- 
caise,  L ' Opinión  N añónale,  L^Evénementy  LeRappel. 

Como  periódicos  pequeños  (á  5  cents.)  podemos  citar:  La  Petite 
Presse,  Le  Petit  National,  que  reproduce  cada  uno  de  ellos  la  parte 
principal  de  la  hoja  grande  que  lleva  el  mismo  nombre;  y,  sobre  todo. 
Le  Petit  Journal,  el  más  leido  de  todos  (tirada,  380.000  números). 

Ilay  además  entre  las  publicaciones  periódicas  un  cierto  número  de 
revistas,  siendo  la  principal  La  Revue  des  Deux  Mondes,  después 
Le  Correspondent,  La  Revue  Britannique,  etc.,  y  una  porción  de  pe- 
riódicos ilustrados  como  L'Illustration,  L'lJnivers  Illustré,  Le  Monde 
Illustré,  Le  Journal  Aniusant,  La  Vie  Parisienne,  Le  Charivari, 
Le  Journal  Pour  Rire,  y  otros  muchos  periódicos  literarios,  con  ó  sin 
ilustraciones. 

También  los  hay  científicos  ilustrados,  como  La  Nature. 

Gabinetes  de  lectura.— S¿?7on  Litteraire,  boulevard  des  Italiens,  al 
Norte,  pasaje  de  la  Opera,  galería  Barométre,  11  y  13;  posee  una 
abundante  colección  de  periódicos  franceses  y  extranjeros.  Está  abier- 
to desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  once  de  l;i  noche.  Entrada 
para  una  sola  vez,  25  cents.  Abonos:  un  mes,  6  frs;  quince  dias,  3  frs. 
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50  cents.;  ocho  dias  ,  2  frs. — Son  del  mismo  género:  el  Gabinet  Litte- 
raire  del  pasaje  Jouffroy,  12  (boulevard  Montmartre),  centro  de  re- 
unión de  los  corresponsales  de  periódicos  extranjeros  (hay  á  la  entra- 
da un  buzón  para  depositar  las  cartas  iel  correo).  Salón  Litteraire 
National,  calle  de  Méhul,  1,  cerca  del  teatro  Italiano. 

En  la  orilla  i/.quierdadel  Sena  encuéntranse  también  gabinetes  de 
lectura:  calle  de  Tournon,  16,  inmediata  al  Luxemburgo;  calle  Casi- 
mir Del  avigne,  10,  cerca  del  Odéon,  y  calle  Soufflot,  18  (un  mes, 
6  frs.,  ó  4  solamente  si  no  se  leen  más  que  dos  periódicos;  quince  dias, 
3  frs.  50  cents.,  ó  2  frs.  50  cents.;  ocho  dias,  2  frs.,  ó  1  fr.  50  cents.; 
undia.  35  cents.). 

Los  Salones  Liíteraires  de  Galignani  (entrada,  50  cents.;  abono  por 
quince  diaS;  5  frs)  son  mu-' caros,  y  casi  exclusivamente  frecuenta 
dos  por  los  ingleses:  en  ellos  se  encuentran  todos  los  periódicos  de 
Londres. 

Si  se  quiere  trabajar  ó  escribir  alguna  carta,  puede  muy  bien  ha- 
cerse en  un  gabinete  de  lectura,  ó  mejor  aún,  'en  uria  biblioteca  pú- 
blica. Muchas  personas  tienen  por  costumbre  despachar  el  correo  en 
el  café;  los  mozos  dan  gratuitamente  papel ,  pluma,  tinta  y  sobre, 
cuando  se  les  pide  (propina). 

V 

Pequeña  guia  de  compras. — Almacenes. — ^Bazares. 

Mercados. 

AlBiiacenes.  Exceptuando  las  casas  de  la  aristocracia  en  el  fau- 
bourg  Saint-Germain,  hay  pocas  en  París  cuyo  piso  bajo  no  esté  ocu- 
pado por  almacenes. 

Los  de  más  lujo  se  encuentran  en  los  antiguos  boulevares,  princi- 
mente  en  la  parte  Este,  y  en  el  Palais-Royal,  calles  de  la  Paz,  Riche- 
lieu,  Vivienne  y  Rivoli. 

Entre  los  muchísimos  que  llaman  la  atención  por  su  elegancia  y 
suntuosidad,  indicaremos  algunos  que  el  extranjero  debe  ver.  Sus  pre- 
cios suelen  ser  un  poco  elevados,  y  no  siempre  pueden  considerarse 
precios  fijos  aunque  así  lo  anuncien. 

También  prevenimos  que  no  siempre  hay  que  fiarse,  lo  mismo  en 
París  que  fuera  de  él,  de  las  palabras  liquidación,  venta  forzosa  y 
otros  reclamos,  pues  hay  casas  que  están  perpetuamente  en  liquida- 
ción y  en.esto  consiste  todo  su  negocio.  Conviene  no  olvidar  tampoco 
que  aquí,  como  en  todas  partes,  puede  decirse:  lo  barato  es  caro. 

Abanicos:  Develleroy,  pasaje  de  Panoramas,  5. 

ALFÉNmE:  Christophle  et  Ó.,  pabellón  de  llanovre,  en  el  ángulo 
del  boulevard  de  los  Itcdianos  y  de  la  calle  Louis  le  Grand,  cerca  de 
la  Opera;  calle  de  Bondy,  56;  Societé  Anonyme,  boulevard  des  Ita- 
liens,  30. 

Alfombras  D'ABUsso^^:  Braqnenie.  calle  Vivienne,  10;  de  Furcoing, 
Choqiicl,  punto  del  anterior. 
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Alüminium:  Morin,  boulevard  Pvoissoniére,  21. 

Armas  de  precisión:  Claudin,  boulevard  des  Italiens,  38  ;  Taurele- 
Page,  calle  Richelieu,  8,  cerca  del  teatro  Fraacés;  Rochatte,  en  la  mis- 
ma calle,  97;  Hublin,  boulevard  Sain-Dénis,  17. 

Artículos  de  viaje:  Bazar  du  Voy  age,  boulevard  des  Capucines,  17, 
y  plaza  de  la  Opera,  uno  de  los  almacenes  mejores  de  París;  Dock  du 
Campement,  boulevard  Poissonniére,  14  (véase  también  el  artículo 
Bazares,}  Moynat,  plaza  del  teatro  Francés,  3;  Vve  Censier,  calle  Fau- 
bourg-Poissonniére,  29. 

Bisutería:  Klein,  boulevard  des  Capucines,  6,  magnífico  almacén 
de  artículos  de  París  y  Viena,  de  bronces,  objetos  de  arte,  etc.;  Gi- 
roux  (citado  anteriormente). 

Bronces  artísticos:  Barbediene,  boulevard  Poissonniére,  30  (copias 
del  antiguo);  Siisses  fréres,  plaza  de  la  Bourse,  31;  Giroux,  boulevard 
des  Capucines,  43;  Philippe,  galería  Montpensier,  66  (Palais-Royal); 
Lévy,  boulevard  Montmartre,  5. 

Cachemires:  Compagnie  des  Indes,  calle  Richelieu,  80;  L^finion 
des  Indes  (Lehoussel),  calle  Auber,  1,  cerca  de  la  Opera. 

Calzado  á  la  medida,  para  hombres:  Jouvenot^  calle  Saint-Hono- 
ré,  165;  Roche,  calle  Richelieu,  69;  Delail,  pasaje  Jouffroy,  46. — Para 
señoras:  Meier,  calle  Tronchet,  17;  Jordán,  plaza  de  la  Magdalena,  13; 
Ferry,  calle  Scribe,  1!;  Chapelle,  calle  Richelieu,  85. 

Calzado  hecho:  Aiix  Quatre-Diables,  calle  Auber,  1;  Diipnis,  calle 
Nueva  des  Capucines,  22;  boulevard  Poissonniére,  29,  etc.;  Doks  de  la 
cordonnerie,  calle  Rivoli,  1 4i;  Au  Prince  Eiigéne,  calle  de  Turbigo,  29, 
cerca  del  boulevard  de  Sebastopol. 

Camisas:  Plessis,  pasaje  de  Panoramas,  51;  May,  boulevard  des 
Italiens,  14;  Daniel,  id.,  38;  Au  Carnaval  de  Venise,  boulevard  de  la 
Magdalena,  3. — Canúseria  especial,  boulevard  de  Sebastopol.  102. 

CoMESTir.LEs:  Cfiebet,  Corcelet,  galería  de  Valois,  en  el  palais-Ro- 
yal;  Potel  et  Chabol,  boulevard  des  Italiens,  25;  Curillier,  calle  <1^ 
la  Paz,  16;  Demange  et  Testol,  calle  de  la  Chaussée  d'Antin,  15. 

Confitería:  Boissier,  boulevard  des  Capucines,  7;  Siraudin,  calle 
'de  la  Paz,  17;  Gonache,  boulevard  de  la  Magdalena,  17;  Achard, 
boulevard  des  Italiens,  17;  7'erner,  calle  Saint-I  lonoré.  254;  Bo?i- 
net,  calle  Vivienne,  31;  Lorsa,  calle  Neuve-des-Petits-Champs,  ceix;a 
del  Palais-Royal;  Seiignot,  calle  Bac,  28,  frente  á  los  almacenes  del 
Petit-Saint-Thom<ás. 

Las  célebres  frutas  confitadas  de  París,  naranjillas,  albaricoques, 
Claudias,  peras,  etc  ,  se  venden  á  2  frs.  50  cents,  el  medio  kilogramo. 
Pueden  también  comprarse  por  cajas  en  la  casa  Jourdain,  calle 
Neuve-dcs-Petits-Camps,  52,  y  en  otras  muchas. 

Corales:  Defoy  et  C,  boulevard  des  Intaliens,  4. 

Cristal,  loza  y  porcelana:  A  I' Escaiicr  de  cristal  (Panmor-Jjtiho- 

ohc,   antiguamente   en  el  Palais-Royal),  calle  Scribe,  6;  Auber,  1; 

Boutigny,  pasaje  de  Princes,  5  bis,  y  Palais-Royal,  galería  Monlpen- 

sier,  19. 

(yUADROs:  Caudart,  boulevard  llaussman,  56;  Mauritz,  id.,  5'. 

Chocolate:  Marquis,  pasaje  de  Panoramas,  1,  58,  59,  y  CLÜe  Vi- 
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Lencerías:  Grand  maison  de  blanc^  boulevard  des  Capucines,  6: 
CJiapron,  calle  de  la  Paz,  11,  (pañuelos);  Compagnie  Irlandaise,  calle 
Tronchet,  36;  Plet  fréres,  calle  Vívienne,  8. 

Librerías:  Librairic  modeime,  boulevard  Montmaríre,  17;  Franck^ 
calle  de  Richelieii,  67;  Garnier,  escaparates  en  el  Palais-Royal,  entre 
las  galerías  de  Orleans  y  Montpensier;  Galignani^  calle  de  Rivoli,  224, 
dedicada  especialmente  á  la  literatura  inglesa;  Haa7'  et  Steiner,  calle 
Jacob,  9,  para  la  literatura  alemana. 

Modas  y  adornos  (véase  Telas):  Mantel  et  TJuTCse,  calle  Halévy,  12; 
BoiLdet,  boulevard  de  la  Magdeleine,  7;  Claiide  Chevrillon^  boulevard' 
Tlaussmann,  64,  esquina  á  la  calle  Caumartin;  Virot^  calle  de  la 
Paz,  12;  Herst,  calle  Drouot,  8;  Grosse,  pasaje  de  Soumon,  63,  cerca 
de  la  calle  Montmartre,  buena  casa  y  no  muy  cara. 

Música:  Au  Ménestrely  calle  Yivienne,  2,  galería  Montpensier,  42; 
Combier,  en  la  misma  calle,  6;  Choudcns,  calle  Saint-Honoré,  203: 
Cambagi,  calle  Richelieu,  112,  cerca  de  los  boulevares. 

Novedades  de  señora,  etc.:  Grands  Magasinsdu  Loiivre,  ocupando 
casi  todo  el  piso  bajo  y  entresuelo  del  líotel  del  Louvre,  con  dos  entra- 
das por  la  calle  Rivoli,  dos  por  la  de  Saint-TIonoré  y  una  por  el  án- 
gulo de  las  de  Marengo  y  Saint-Iíonoré.  Encuéntrase  en  este  gran 
establecimiento  un  completo  surtido  do  todos  los  artículos  necesarios 
para  uso  de  las  señoras;  sedería,  modas,  encajes,  ropa  blanca,  etc. — • 
A  la  ville  de  Pai-is,  calle  de  Montmartre,  170,  inmediata  á  los  boule- 
vares; Grands  Magasins  de  la  Paix,  calle  del  Cuatro  de  Setiem- 
bre, 23,  24,  25  y  29;  Ajlx  Trois  Qnarliers^  boulevard  de  la  Magde- 
leine, 2!  y  23;  A.  Pygmalion,  calle  de  Rivoli,  15,  esquina  al  boulevard 
de  Sebastopol;  Aux  Qualre  Nat¿07is,  calle  Montesquieu,  2;  Grand  Mar- 
ché-Parisién, calle  de  Turbigo,  3;  Aii  Petit  Smnt-Tomíis,  calle  de 
Bac,  27,  29,  31,  33  y  35;  Au  Bon  Marché,  en  la  misma  calle,  135 
y  137,  y  calle  de  Sévres,  18,  20,  22  y  24;  A  la  ville  de  Saint-Dénis, 
calle  del  Faubourg-Saint-Dénis,  91,  cerca  délas  estaciones  del  Norte 
y  del  Este;  y  muchos  otros  almacenes  en  otras  partes  de  la  población. 

Ópticos:  A.  Chevalier,  galería  de  Valoise,  158  (Palais-Royalj: 
Busnoust,  galería  Montpensier,  id.,  43;  Maison  Soleil  (Normand),  ga- 
lería Vivienne,  21  y  23;  Harweiler,  boulevard  Montmartre,  23; 
Louchet,  pasaje  de  Panoramas,  45. 

Paraguas,  sombrillas  y  bastones:  Maison  Antolne,  galería  de 
Chartres,  26  y  29,  en  el  Palais-Royal. 

Peluquerías:  Se  encuentran  en  todas  las  calles,  generalmente  en 
los  entresuelos,  y  con  especialidad  en  las  calles  de  Saint-Honoré,  159; 
boulevard  des  ítaliens,  12;  calle  Neuve  des  Petits-Champs,  2;  del 
Paubourg  Montmartre,  17,  etc.  Precios  ordinarios:  por  cortar  el  pelo, 
50  cents  ';  por  rizarlo,  25  á  50  cents.;  hacer  la  barba,  25;  limpiar  la  ca- 
beza 25.  No  hay  que  fiarse  de  las  invitaciones  de  perfumes  que  hay 
costumbre  de  hacer  en  estos  establecimientos. 

Perfumería.  Los  productos  más  renombrados  son  los  de  las  casas, 
cuyos  de[)üsitos  más  céntricos  indicamos  á  continuación:  Societó 
hygicmque,  boulevard  des  ítaliens,  II;  de  la  Madeleine,  19;  calle 
lÜvoli,  55  y  70;  galería  de  Orleans  (Palais-Royal),  24;  Civer  (A  la 
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vienne,  44;  Masson,  boulevard  de  la  Magdalena,  9;  Conipngnie  Coló- 
niale,  calle  de  Rivoii,  132:  Coiripagme  francaise,  boulevard  de  Sebas- 
topol, 18;  Siichard,  calle  de  Turbigo,  41;  Menier,  Ibled,  etc. 

Encajes:  A  la  Glaneuse  (cintas,  etc.),  calle  de  la  Chaiissée  d'An- 
tin,  7;  Leféburc  fréres^  boulevard  Poissonniére,  15. 

Ebanistería  de  lujo,  armarios,  aparadores,  etc.:  Tahan^  boulevard 
des  Italiens,  11,  y  calle  Pasíourel,  5. 

Flores  artificiales,*  plumas,  etc.:  Mme  Lafonlaine,  calle  de 
Richelieu,  18;  Loiiise  et  Lucie^  calle  de  la  Paz,  17. 

Farmacias:  Nórmale  j  calle  Drouot,  15;  des  Panoramas,  calle 
Montmartre,  151;  Favrot,  calle  de  Richelieu,  102;  Laroze,  Neuve-des- 
Petits-Cliamps,  26;  du  Louvre,  Saint-líonoré,  151. 

Fotografías,  talleres:  Disdéri,  boulevard  des  Italiens,  8  (hermosa 
exposición);  Nnma  Blane,  en  dicho  boulevard,  29;  Mulnier,  id.,  25; 
Braiin  fPierson),  boulevard  des  Capucines,  ^;  Nadar,  id.,  35;  Pierre- 
PetU,  Plaza  Cadet,  31,  cerca  de  la  calle  Lafayette;  E.  Carjat  et  C, 
calle  de  Notre-Dame-de-Lorette,  10;  Rcidlinger,  boulevard  Mont- 
martre, 21;  Ken  (E.  Bondonneau),  id.,  10;  Franch,  calle  Vivienne,  18; 
TAebert,  calle  de  Londres,  6. — Almacenes:  Mariinet,  (véase  graba- 
dor); Léon  et  Lévy,  boulevard  de  Sebastopol,  113;  Moiáller^on,  calle 
de  Auber,  1. 

Gr arador  (talleres  de):  Decourcelle,  galería  Montpensier,  40  (Pa- 
lais-Royal);  Coidard,  id.,  44;  Appoy.  galería  de  Valois,  176;  Lozano , 
calle  Vivienne,  45;  Collol,  pasaje  Jouffroy,  33;  Slein,  pasaje  de  Pano- 
ramas, 47;  Devambez,  id.  5. 

Grabados:  Goupil  et  C,  boulevard  Montmartre,  19;  Martineta  calle 
de  Rivoii,  172,  y  boulevard  des  Capucines,  12. 

Guantes  y  corbatas:  E.  Jouvin,  calle  de  Rougemont,  1,  cerca  del 
i)0ulevard  Poissonniére;  A  la  Tour  de  Nesle,  boulevard  des  Italiens,  3; 
Jugla,  id.,  \i)  Piver,  id.,  23;  Berlín,  id.,  27;  Di^rand,  calle  de  la 
Chaussée  d'Antin,  22. 

Joyería.  Los  espléndidos  almacenes  situados  en  el  Palais.Royal,  y, 
sobre  todo,  en  la  calle  de  la  Paz,  tienen  el  privilegio  de  atraer  las  mi- 
radas del  público.  Cuando  se  trate  de  adquirir  un  objeto  cualquiera 
bastará  ocuparse  de  su  coste,  porque,  respecto  de  la  ley  del  metal, 
está  garbín  tizada  por  el  sello  de  la  Fábrica  de  la  Moneda  impreso  en 
cada  artículo.  Además  de  esos  establecimientos  existen  los  siguientes: 
Philippe,  calle  Richelieu,  19;  Diimont,  Chaussée  d'Antin,  4;  Eouce- 
nat,  calle  Hauteville,  62;  AiiboÍ7i  (relojería),  boulevard  Poisson- 
niére, 1;  Sarazin  (relojería),  boulevard  Saint-Dénis,  frente  á  la 
puerta.— /?7ii/ac¿on,  en  los  núms.  36,  68,  69,  84,  132,  133  del  Palais- 
Royol. 

Juguetes  para  nlños:  Giroiix,  boulevard  des  Capucines,  43;  grande 
y  hermoso  almacén  de  objetos  de  arte  y  de  capricho,  que  en  las  fiestas 
de  Pascua  es  visitado  en  ciertos  momentos  por  más  de  1.000  personas? 
á  la  vez;  Guitón,  [)asaje  Joufíroy,  13  y  15;  Gidllard,  galería  Vivienne 
y  calle  Neuve-des-Petit^-Champs,  4;  Simonnc,  pasaje  Delorme,  188, 
muy  cerca  de  las  Tullerías;  Au  Pavadls  des  enfants  (Perrcau  fds), 
calles  de  Rivoii,  156,  y  del  Louvre,  1. 
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Reina  de  las  flores),  boulevard  de  Strasburg,  30;  calle  Vivienne,  29 
(plaza  de  la  Bolsa),  boulevard  des  Italiens,  23;  Ciiiaiid  et  Meyer 
(A  las  violetas  de  Parma),  boulevard  de  Strasburg,  37;  des  Ita- 
liens, 30;  calle  Richelieu,  53;  Violet  (A  la  Reina  de  las  abejas),  bou- 
levard des  Capucines,  12;  Rimmel  (perfjmería  inglesa),  boulevard 
des  Italiens,  17;  Guerlain,  calle  de  la  Paz,  15;  Legrand  (perfumería 
Oriza),  calle  Saint-Honoré,  107;  Botot  (agua  y  polvos  dentífricos), 
boulevard  des  Italiens,  18;  calle  Saint-ííonoré,  229;  Docteur  Cierre 
(aguas  y  polvos  dentífricos),  plaza  de  la  Opera,  8;  boulevard  Mont- 
martre,  16;  J.  V,  Bully  (vinagrillo  de  tocador),  calle  Montor- 
gueil,  fi7. 

Relojería:  A.  II:  Rodanet  et  C,  calle  Vivienne,  38;  Ch.  Leroy,  ga- 
lería Montpensier,  13  y  15  (Palais-Royal);  Ch.  Oudin,  id.,  52;  Piéfort, 
galería  Vivienne,  38  y  40;  Geissler,  calle  Meyerbeer,  5  (se  encarga  de 
composturas). 

Ropa  hecha,  para  hombres:  A.  la  Belle  Jardiniére,  calle  de  Pont- 
Neuf,  2,  almacén  surtidísimo,  Au  Palais  de  cristal,  esquina  á  las 
calles  Vivienne  y  Filles-Saint-Tomás,  cerca  de  la  Bolsa;  Godchaiij 
calle  Montmartre,  2,  ó  calle  Bergére,  27;  A  V Union  des  Nations,  bou- 
levard Poissonniére,  23;  Aux  Galeries  de  PariSj  boulevard  des  Ita- 
liens, 29. 

Sastres  de  fama,  para  hombres:  Dusauloy,  boulevard  des  Capuci- 
nes, 8;  Renard,  id  de  los  Italianos,  2;  Lejeune,  en  el  mismo  boule- 
vard, 8;  Laiirent  Richartj  id  ,  18;  Pomadére,  id.,  24;  Thénard,  bou- 
levard ^lontmartre,  21;  calle  de  Richelieu,  112;  Kcrckoff,  galería  de 
Orléans,  en  el  Palais-Royal. — -Para  niños:  Vivier,  boulevard  des  Ita- 
liens, 28. — Para  señoras:  Adolphe,  en  dicho  boulevard,  núm.  15;  Lé- 
chair,  boulevard  Haussmann,  37. 

Sedería  (véase  Telas):  Compagnie  Lyonnaise,  boulevard  des  Ca- 
pucines, 37;  Cavally,  id.,  8;  A  la  Coloide  des  Indes,  calle  de  Rivo- 
li,  114. 

Sombreros  para  hombres:  Gibiis,  calle  Vivienne,  20;  Bandoni  filSy 
en  la  misma  calle,  40;  Delion,  pasaje  Jouffroy,  21;  RaoiU,  boulevard 
des  Italiens,  28.— Para  señoras:  Mlle.  Esther,  calle  Richelieu,  110; 
Madame  Leroux,  pasaje  Delorme,  cerca  de  las  TuUerías. 

Tabaco,  pipas  y  artículos  de  fumar:  El  tabaco  en  paquetes  (capo- 
ral ordinario  ó  superior)  y  los  cigarros  que  sólo  se  vende  en  los  esta- 
blecimientos oficiales  (débits  de  la  régie),  conocidos  por  sus  faroles 
rojos,  son  en  todos  ellos  de  la  misma  calidad  y  á  los  mismos  precios. 
Los  fumadores  que  hacen  á  mano  los  cigarrillos,  suelen  comprar  el  ta- 
baco picado  á  fin  de  obtenerlo  más  fresco. 

En  todos  estos  establecimientos  hay  cigarros  desde  5  á  50  céntimos 
cada  uno.  Los  de  lujo  (en  cajas  ó  paquetes)  de  30  cents,  á  1  fr.  50  cén- 
timos, se  venden  únicamente  en  el  depósito  centra!,  Muelle  de 
Orsay,  f)3,  y  en  el  Crand- Hotel,  boulevard  des  Capucmes.  Las  prin- 
cipales clases  de  cigarros,  son:  los  bordclais  á  5  cent.,  medianitos 
á  20,  reglias  á  25,  conchas  á  1  fr.  60  cents,  el  paquete  de  6,  Londres 
á  o3  cena,  y  Lóndres-exLra  á  5  frs.  10  cents,  el  paquete  de  6. 

Los  cigarillos  se  venden  también  en  paquetes  de  2  á  5  cents,  cada 
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uno.  No  conviene  comprar  los  que  ofrecen  en  las  calles  los  vendedo- 
res ambulantes. 

Los  aficionados  al  tabaco  de  Oriente  podrán  adquirirlo  en  el  bou- 
levard  des  líaliens,  32,  hay  cajas  de  cigarrillos  de  esta  clase  con  25, 
50  y  100. 

En  todos  los  establecimientos  de  tabacos,  hay  una  luz  constante- 
mente á  disposición  de  los  transeúntes,  los  que  pueden  entrar  siem- 
pre que  gusten  á  encender  sus  cigarros  sin  necesidad  de  comprar 
nada. 

Entre  los  innumerables  establecimientos  de  este  género  que  existen 
en  París,  citaremos  el  de  la  Civette,  calle  Saint-llonoré,  al  lado  del 
Palais-Royal,  y  los  del  Peristilo  de  Valois,  núm.  184  (extremo  E.  de 
la  galería  de  Orleansj;  del  pasaje  de  Panoramas,  22;  del  de  Jouf- 
froy,  22;  boulevard  Monlmartre,  19;  ítaliens,  33;  Sommer  {á  las  can- 
teras de  espuma)  boulevard  des  ítaliens,  11  y  13;  Gay  (Al  Indiano), 
pasage  Jouffroy,  19;  Au  Cosmopoliic,  boulevard  Poissonniére,  23;  Axt 
Pacha  y  plaza  de  la  Bourse,  1  y  3. 

Vinos  y  licohes  del  depósito  de  Bercy:  Compagnie  des  Grands  vins 
de  Dourgogne,  calle  Royale  Saint-Honoré,  6;  Societé  cenophile,  calle 
Montmartre,  inmediata  al  boulevard;  Roedercr  et  C,  calle  Lafayet- 
te,  44;  Cliquot,  calle  de  la  Michodiére,  7;  Agence  vhiicole  des  propie- 
taires,  cité  de  Trevise,  3;  Bordier  fils  avenida  de  la  Opera,  4;  avenida 
Montaigne,  6,  y  en  las  tiendas  de  comestibles. 

Las  personas  que  quieran  enviar  con  cualquier  destino  las  compras 
hechas  en  París,  pueden  dirigirse  á  las  siguientes  casas  de  comisión: 
II .  Ilo.fmanj  calle  Maile,  18;  Camiis  et  C,  calle  del  Faubourg  Pois- 
sonniére, 25;  J.  Zébamie,  calle  Trevise,  35  bis  (exportación  á  Rusiay 
Alemania);  Messageries  nationales ,  calle  Notre  Dame  des  Victoi- 
res   28;  Compagnie  genérale  des  Messageries,  calle  Boulois.  21. 

Bazares.  Existe  un  gran  número  donde  se  venden  artículos  de 
uso  común  y  de  lujo,  y  o  ti'os,  notan  'asíoá,  con  objetos  de  menos  va- 
lor, en  los  ramos  de  quincalla,  mercería,  etc.,  etc. 

Los  mayores  y  más  curiosos  son  los  de  la  Menagere,  boulevard  Bon- 
ne-Ville,  20;  de  l'Industrie,  boulevard  Poissonniére,  27;  Bohducam- 
pement,  en  el  mismo  boulevard,  14;  Galerie  Oriéntale,  á  la  izquierda 
del  pasaje  Jouffroy,  boulevard  Montmartre,  12,  etc.  Estos  bazares  son 
verdaderamente  dignos  de  una  visita:  se  puede  entrar  aunque  no  se 
compre. 

Hotel  de  ventas:  Todos  los  dias  liay  subastas  de  diferentes  objetos 
en  el  HoLel  de  rentes  mohilieres,  caWe  Drout,  5,  cerca  de  los  bouleva- 
res  Montmartre  y  des  ítaliens,  de  dos  á  cuatro  ó  cinco  de  la  tarde.  En 
el  piso  bajo  se  venden  muebles  y  en  el  principal  obras  de  arte,  cua- 
dros, medallas,  antigiiedades,  etc.  La  mayor  parte  de  estos  efectos  se 
exponen  públicamente  la  víspera  de  la  subasta.  Los  compradores  son 
los  mismos  casi  siempre:  aficionados  6  revendedores  que  conocen  el 
valor  de  los  olijetos,  pero  que  no  dejan  nunca  de  hacerlos  subir, 
cuando  observan  que  un  extranjero  tiene  intención  de  comprar.  Tam- 
poco es  raro  los  hagan  vender  por  su  propia  cuenta,  á  fin  de  dar  sali- 
da á  los  que  no  la  tienen. 
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Las  lientas  de  libros  se  verifican  por  la  tarde  en  la  Salle  Süvesire, 
calle  de  Bons-Enfanís,  28,  inmediata  al  Palais-Royal  (Este). 

Mercados. — Aparte  del  mérito  de  su  construcción,  los  Halles  Cen- 
trales merecen  ser  conocidos  como  viercado.  Es  necesario  ver  este  es- 
tablecimiento, único  en  su  género,  durante  las  primeras  horas  de  la 
mañana  para  formarse  una  idea  del  consumo  en  alimentos  que  se 
hace  en  una  población  de  dws  millones  de  habitantes. 

En  este  solo  punto  cuéntase  por  millones  el  número  de  ventas  rea- 
lizadas durante  la  semana.  Las  provisiones  comienzan  á  llegar  desde 
las  doce  de  la  noche,  y  se  trata  de  construir  un  ferro-carril  subtemi- 
neo que  comunique  con  el  de  circunvalación  para  evitar  el  hacina- 
miento inevitable  producido  por  los  millares  de  vehículos  de  todo  gé- 
nero que  se  reúnen  por  las  mañanas  en  este  barrio.  Los  revendedores 
pueden  hacer  sus  compras  hasta  las  nueve,  en  que  el  sonido  de  una 
campana  les  ordena  ceder  el  puesto  á  los  particulares. 

Casi  todos  los  barrios  de  París  tienen  hoy  sus  mercados  cubiertos, 
por  el  estilo  de  los  Halles  Centrales.  El  de  Saini-Germain,  inmediato 
á  Saint-Sulpice,  era,  hasta  hace  poco  tiempo,  el  más  notable. 

Los  carniceros  se  abastecen  hoy  dia  en  el  Marché  general  anx  bes- 
tiaux,  situado  en  la  Villette,  cerca  de  los  mataderos. 

El  gran  Ulercsael®  de  Tlr¿©s  (Hall-aux  Vins)  al  lado  del  Jardin  de 
las  Plantas,  ocu;)a  todo  un  barrio  sobre  el  emplazamiento  de  la  anti- 
gua abadía  de  San  Víctor.  Su  longitud  es  de  cerca  de  800  metros  por  la 
parte  del  muelle,  y  su  superficie  de  134.000.  Compónese  de  una  serie 
de  cuevas,  conteniendo  unos  450.000  toneles  de  toda  clase  de  vinos, 
francos  de  derechos  hasta  su  venta.  Cada  tonel  es  de  228  litros  ó  300 
botellas  de  Burdeos.  Los  extranjeros  que  hagan  compras  en  este  depó- 
sito sólo  deben  tomar  embotellados  los  vinos  finos,  porque  el  trasporte 
y  los  derechos  de  entrada  aumentarían  en  un  franco  al  precio  de 
cada  botella 

Los  principales  Mercados  de  flores  son:  detrás  del  Tribunal  de  Co- 
mercio (miércoles  y  sábados);  en  la  esplanada  de  la  Madeleine  (mar- 
tes y  viernes);  cerca  del  Cháteau-d'Eau,  boulevard  Saint-Martin,  y  en 
la  plaza  de  Saint-Sulpice  (lunes  y  jueves). 

El  Mercado  de  caballos  está  al  Sur  del  Jardin  de  las  Plañías,  en  el 
boulevard  del  Hospital.  Véndense  caballos  de  lujo  en  subasta  los  jue- 
ves de  una  á  cuatro,  y  privadamente  los  demás  dias  en  el  Tattersall 
FrancaiSy  calle  Beaujon,  24,  cerca  de  los  Campos  Elíseos. 

Todos  los  domingos,  de  doce  á  dos,  se  verifica  en  el  mercado  de  ca- 
ballos el  Mercado  de  perros,  y  muchas  personas  encuentran  allí  el 
suyo  que  hablan  perdido.  Limediato  á  este  lugar,  calle  de  Poliveau, 
existe  el  depósito  destinado  á  recoger  los  animales  de  esta  especie  que 
se  extravian,  los  cuales  son  mantenidos  durante  una  semana,  matán- 
dolos después  si  no  se  vá  á  recogerlos  y  se  abonan  los  gastos. 

El  Mercado  de  pájaros  hállase  hoy  en  el  boulevard  Voltaire. 

El  grand  mercado  del  Temple,  donde  se  vendia  toda  clase  de  objetos, 
y  con  especialidad  los  del  ramo  de  prendería,  tiene  una  superficie  de 
más  de  14.000  metros  y  comprende  cerca  de  2.400  tiendas.  Hay  con- 
'iguo  un  bonito  jardin. 
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VI. 

Correos.— Telégrafos. — Embajadas^  legaciones  y  con- 
sulados.— Ministerios. — Policía. 

Cofi*fl*e©s. — La  administración  central  está  en  la  calle  de  Jean-Ja- 
ques-RousseaU;  55  (Hotel  des  Postes). 

Para  recibir  cartas  que  vengan  á  la  lista,  como  se  dice  en  Francia, 
poste  restante,  hay  que  ir  á  la  administración  esquina  á  las  calles  Pa- 
gevin  y  Coq-líeron,  y  basta  presentar  al  empleado  el  pasaporte  ó  una 
tarjeta  de  visita  para  que  os  entreguen  las  cartas  que  no  vengan  á 
vuestro  hotel. 

Para  expedir  cartas  hay  en  París  mu  o  líos  despachos,  que  indicará 
cualquiera  preguntando  por  el.  más  próximo. — Están  abiertos  desde 
las  ocho  de  la  mañana  hasta  igual  hora  de  la  tarde,  excepto  los  domin- 
gos y  dias  de  fiesta  que  se  cierran  á  las  cinco,  y  á  cualquier  hora  se 
venden  sellos,  se  franquean  cartas,  impresos,  muestras  de  comercio 
(ex[)rcsándolo  así  en  el  sobre',  siempre  que  no  excedan  de  300  gramos 
de  peso  y  de  25  centímetros  de  extensiou)  ss  admiten  valores  declara- 
dos, y  se  hace  el  depósito  y  pago  de  objeto^  de  plata. — Los  certifica- 
dos (lettres  chargées)  se  reciben  hasta  las  4.  30  de  la  tarde,  excepto  en 
ios  despachos  de  las  plazas  del  Theatre  Francais  y  Bourse,  calle  Clery 
y  el  central,  que  se  cierran  á  las  4.45. 

Recogida  y  distribución  de  cartas.  Siete  veces  al  dia  (excepto  los 
domingos,  que  son  cinco)  se  recogen  de  los  buzones  y  se  distrubuyen 
las  cartas  en  ellos  depositadas:  L"  de  6.30  de  la  mañana  á8.30,  según 
sean  los  despachos  de  París  6  de  los  municipios  anexados;  2.",  de  9 
á  11;  3.%  de  íl  á  I  de  la  tarde;  4.%  de  1  á  3;  5.%  de  3  á  5;  6.%  de  4.30 
á  6;  7.%  de  8.30  á  9  45,  y  una  especial  de  noche  de  3  á  4.30. 

Recogidas  excepcionaJes  con  franqueo  suplementario .  De  las  5.45  á 
las  G  de  la  tarde  con  aumento  de  20  cents,  en  los  despachos  de  las  ca- 
lles siguientes: 

Amsterdam,  19;  Antin,  19;  Beaumarchais,  83;  Bonaparte,  21;  Car- 
dinal-Lemoine,  28;  Enghien,  21;  Luxembourg,  9;  Madeleine,  28; 
Milton,  1;  Pont-Neuf,  17;  Sxint-Dominique-Saint-Germain,  56;  Ser- 
pente,  18;  Taitbout,  46;  Turbigo,  47;  VicUes-Haudriettes,  4. 

De  las  6  á  las  6.15  con  aumento  de  40  cents,  en  ios  mismos  despa- 
chos, y  sólo  de  20  en  los  de  laS' plazas  del  Theatre  Trancáis,  4;  Bour- 
se, 4;  calle  Clery,  28,  y  Hotel  des  Postes. 

De  las  6  15  á  6.30  con  aumento  de  40  cents,  en  estas  mismas  admi- 
nistraciones. 

De  6.30  á  7  (20  minutos  menos  para  las  localidades  del  tren  rápido 
á  Marsella)  con  aumento  de  60  cents.  sMo  en  el  Hotel  des  Postes. 

Por  último,  las  cartas  de  los  buzones  establecidos  en  el  patio  délas 
estaciones  de  los  ferro-carriles  del  Este,  Lyon,  Orleans,  Montparnas- 
'se  y  Saint-Lazare,  son  recogidas  10  minutos  antes  de  la  salida  de  los, 
•í.  renes. 
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Tarifa  del  franqueo  en  Francia,  Córcega  y  Ai^gel  de  un  punto  del 
territorio  para  el  mismo  ú  oti'O 

Peso  de    1  á  15  gramos  cents.  15 

—  16  á  30   —  30 

—  31  á  45   —  45 

—  46  á  60   —  60 

—  61  á  75   —  75 

—  76  á  90   — -  90 

y  así  sucesivamente  aumentando  15  cents,  por  cada  15  gramos  ó  frac- 
ción de  ellos. 

Las  cartas  no  franqueadas  pagan  el  doble  de  los  precios  indicados» 
De  Francia  al  extranjero. — Franqueo  de  25  cents,  por  cada  15  gra« 


mos  ó  fracción  dé  ellos 


para 


Alemania. 

Italia. 

Rusias. 

Austria. 

Luxemburgo. 

Servia. 

Bélgica. 

Marruecos. 

Suecia. 

China. 

Montenegro. 

Suiza. 

Dinamarca. 

Noruega. 

Turquías 

Eg-ipto. 

Países-Bajos. 

Túnez. 

España  y  sus  presi- 

Pérsia  (via  Rus>a  ó 

Trípoli. 

dios  de  África. 

Turquía). 

Gran  Bretaña. 

Portugal   y  las  islas 

Grecia. 

Madera  y  Azores. 

Hungría. 

Rumania. 

Y  para  los  demás  países  franqueo  de  35  cents, 

Carlas  postales.  Para  Francia,  Córcega  y  Argel.  10  cents. 

Certificados.  El  franqueo  es  obligatorio,  y  deben  ser  presentados  al 
empleando  pagando,  además  del  porte,  un  derecho  de  50  cents.,  y 
de  10  por  cada  100  frs.  ó  fracción  de  valores  declarados. 

Telégrafos.  La  administración  central  está  en  la  calle  Grenelle- 
Saint-Germain,  103;  pero  hay  más  de  50  despachos  subalternos  situa- 
dos en  los  juintos  más  convenientes  de  la  población,  que  están  abier- 
tos desde  las  8  de  la  mañana  hasta  las  9  de  la  noche. 

Hasta  las  11  de  la  noche  prolongan  su  servicio  los  de 


Rué  des  Halles,  22. 

—  Vaugirard,  17. 

Avenue  des  Champs-Elysees,  33. 
Rué  Saint-Lazare,  112. 

—  Boissy  d' Anglas,  3. 
Boulevard  des  Capucines,  12. 


Rué  Dunkerque,  18. 
Boulevard  Saint- Denis,  16. 
Place  du  Cháteau-d'Eau,  8 
Gare  de  Lvon. 


• —  d'Orleans,  5, 


Y  tienen    servicio  permanente  dia    y  noche  el   despacho   de   l£ 
J3ourse  y  de  la  calle  Grenellc-Saint-Germain,  103» 
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Tarifa  para  telegramas  sencillos. — Se  considera  sencillo  el  despa- 
cho hasta  20  palabras,  contando  la  dirección  y  la  firma,  y  se  aumenta 
la  mitad  de  su  precio  por  cada  serie  de  10  ó  fracción  de  ella.  Los  des- 
pachos sencillos  cuestan  para 

Austria-Hungría  fr.  6,50.  Monaco,  2. 

Bélgica,  3.  Montenegro,  7. 

Dinamarca,  6,50.  Noruega,  9,50. 

España,  4.  Países-Bajos,  4 

Gibraltar,  6,50.  Pérsia,  23. 
Gran  Bretaña,   6 ,  excepto  Lón-    Portugal,  5. 

dres,  4.  Paimanía,  7. 

Grecia  continental,  10.  Rusia,  de  11  á  41. 

—     insular,  9  á  13,  según  el    Servia,   7. 

punto.  Suecia,  8. 

Italia,  4.  Suiza,  3. 

Luxembourgo,  2.50.  Turquía,  de  10  á  18. 
Malta,  9. 

Tarifa  por  palabras.— Fra-^cix:  entre  dos  estaciones,  5  cents,  por- 
cada palabra. 

Argelia  y  Túnez,  20  cent,  con  mínimum  de  10  palabras. 
Alemania,  20  cent.,  sin  mínimum. 
Aden,  fr.  4.30. 

ÍPort  Darwin,  Victoria,  Australia  meridional  y  occi- 
dental, Tasmania,  12.75. 
Nouvelles-Galles  du  Sud  y  Queensland,  13. 

Beloutchistan,  4.45. 

BlRMANIA,  5.45. 

China,  9.75. 

.^  í  Via  Turquía,  8.50. 

^°^™^^^^^^^"  i  Via  Malta,  8' 75. 

/  Via  El  Arich.:  todos  los  puntos,  1.70. 

Egipto Via  Malta:  Alexandrie,  1.70. 

—  los  demás  puntos,  1.45. 

P,  ryr  {  Bushire,  2.80. 

Golfo  Persigo..  {  ^^^  ^^^^^  ^^^^^^^^  4  45^ 

ílindoustan:  Kurrachée  y  región  á  l'ouest  de  Chit- 
tagong, 5. 
Indias  inglesas.  {  Región  al  Este  de  Chittagong  é  isla  de  Ceylan,  5.25. 
Indo-China:  Penang,  6.50. 
—  Singapour,  7.50. 

Indias  Fran-í  Via  Turquía,  5. 

cesas ¡  Via  Malta;  5.50. 

Indias  Noeulandesas,  8. 
Japón:  Nagasaki,  10. 
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AMÉRICA  DEL  NORTE. 


St.-PieRRE  y  MIQÜELON,  2.50. 


América 

GLESA.    . 


In- 


Cabo  Bretón,  Nouveau •Brunswick,  Nouvelle-Ecos- 
se,  He  dii  Prince-Edoiiard,  Ontario  (Ílaut-Cana- 
da),  Québec  (Bas-Canada). 
•  j  Colombia  inglesa:  íle  de  Vaanvouver,  5.65. 
f  Terre-Neuve,  2  50. 

Connecticut,  Maine,  Massachusets,  New-Tíampshi- 
re,  Vermout,  Rhode-ísland,  New-York (valle),  3.75 

New-York  (los  demás  puntos):  Colombia,  Delaware^ 
Maryland,  New-Jersey,  Pensylvanie,  3.95. 

Illinois,  Indiana,  lowa,  Kentucky,  Michigan,  Mis- 
souri, Oliio,  Virginie  Este  y  Oeste,  WiscoRsin 
(Mihvankee),  Nebraska  (Omaha),  4.10. 

Louisiana  (New-Orléans),  4.30. 

Nebraska  (los  demás  puntos),  Wisconsin  (los  de- 
más puntos) ,  Alabama,  Arkansas,  Carolina  del 
Sur,  Georgia,  Indian,  Kansas,  Louisiana,  excepto 
New-Orleans,  Minnesota,  Mississipi,  Texas,  Ten- 
nessee,  Florida  (Lake-City,  Pensacola,  Saint- 
Mark's,  Tallahasse),  4.00 
I  Arizona,  California,  Colorado,  Dakotah,  Idaho,  Ma- 
Estados-Unidos  )     nitoba,  Montaña  Nevada,  Nuevo-Méjico,  Orégon, 


Estados-Unidos 
DE  América.  . 


DE  América. 


Méjico. 


\     Vtah,  Washington,  Wyomin¿ 

/Florida,  5.05. 

)  Matamoros,  4.80. 

j  Los  demás  puntos,  7.10. 


4.80 


AMERICA  CENTRAL. 


Antillas..  .  . 


Antigoa,  16.25. 
Barbados,  18.55. 

(Habana,  6.35. 
TimA      ¡Cienfuegos,  7.50. 
^^^-^'  -Santiago,  7.80. 

[Los  demás  puntos,  6.70. 
Santo  Domingo,  17. 
Granada,  18.45. 
Guadalupe,  16.80. 
Jamaica,  10.75. 
Martinica,  17.30. 
Puerto-Rico,  14.70. 
San  ("ristóbal,  15.95. 
Santa  Cruz,  15. 30. 
Santa  Lucía,  17.60. 
Santo  Tomás,  15. 
San  Vicente,  17.95. 
Trinidad,  9.05. 
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PivvMÁ  I  ^'^^'^'^  (Aspinwall),  14.60. 

^-^'^'^'^^ ¡Panamá,  15.65. 

G  u  Y  AMA    I N  -  I  Berbice,  21.35. 
CLESA í  Demerari,  21.25. 

AMÉRICA  DEL  SUR. 

!  Babia  y  Para,  14.65 
Pernambuco,  10.65. 
Rio-de-Janeiro,  16.15. 
1  Rio-Grande  do  Sul,  Santa-Catalina,  Santos,  18.65, 
(  Los  demás  puntos,  19.15. 

TT  j  Montevideo,  18.65. 

Uruguay <tj       -  <.       ,a  tr 

(  JjOS  demás  puntos,  19.15. 

República   Ar-  j  Buenos-Aires,  19.50. 

GENTiNA.  .   .  .  f  Los  deniás  puutos,  20. 

Ch[Le:  todos  los  puntos,  25.75. 

íl."  rccíion,  23.35. 


Perú 


—      25.25. 

3.'      —      27.10. 

30.85. 


13.        - 


Isla  Madera,  1.70. 
Isla  S.  Vicente,  4.60. 


ÁFRICA. 


EaMÍí «Jadas,  legaciones  y  c©iissilaclo«. 

Alemania,  calle  Lille,  78,  de  12  á  1  */• 

Argentinia  (confederación),  calle  Berlín,  b,  de  1  á  3. 

Consulado,  calle  Grange-Bateliere,  12. 
Austria-Hungría,  Las  Cases,  7  y  9,  de  1  á  3. 

Consulado,  Laffitte,  13. 
Badén,  Blancbe,  62,  de  1  á  3. 
Baviera,  Berri,  5,  de  1  á  3. 
Bélgica,  faubourg-Saint-Honorc,  153,  de  12  á  2. 

Consulado,  boul.  Denain,  9. 
BoLiviA,  Ecbiquier,  27. 
Brasil,  Teberan,  13  y  17,  de  12  á  3. 

Consulado j  Coíisee,  43. 
Colombia,  boul.  Ilaussmann,  163. 

Consulado,  avenue  do  l'Observatoire,  19. 
CosTA-RiCA,  Aubor,  16. 
Chile,  Monceau,  54. 

Consulado,  Lava!,  26. 
Dinamarca,  Courcclles,  29,  de  1  á  3. 

Consulado,  Uauteville;  53. 
Ecuador,  boul.  Ilaussmann,  46. 
España,  muelle  Orsay,  25,  de  1  á  4. 

Yiccconsidado,  avenida  des  Cbamps-Elysees,  125,  de  10  á  \ 
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Estados-Unidos,  Chaillot,  95,  de  10  á  3. 

Consulado,  Scribe,  3. 
Gran  Bretaña,  faubourg-Saint-Honoré.  39,  de  10  á  3. 
Grecia,  avenida  Mesina,  17. 

Consulado,  Faitbout,  20 
Guatemala,  Copenhague,  3. 

Consulado,  Le  Peletier,  14. 
Haití,  faubourg-Poissonniére,  9. 
Hawai,  avenida  de  la  Reine  Hortense,  13. 
Honduras,  Sablous,  47. 
Italia,  Saint-Dominique,  127,  de  1  á  3. 

Consulado,  Lisbonne,  74. 
Japón,  avenida  Josephine,  74. 
LiBERiA,  calle  Furstenberg. 
LuxEMBURGO,  faubourg  S¿iint-Honoré,  153, 
Madagascar,  boulevard  líussmann,  77. 
Monaco,  avenida  Latour  Maubourg,  5. 
Nicaragua,  Provence,  34. 
Países  bajos,  avenida  Bosquet,  2,  de  12  á  2. 

Consulado,  avenida  Josephine,  54. 
Paraguay,  boulevard  Hussamann,  106.. 

Consulado,  boulevard  Latour  Maubourg,  50. 
Pérsia,  boulevard  Pereire,  203. 

Consulado,  Morny,  126. 
Perú,  avenida  Friedland,  19,  de  1  á  3. 

Consulado,  Milán,  11. 
Portugal,  avenida  Friedland,  30. 

Consulado,  Malesherbes,  21. 
Rumania,  Morny,  85. 

Rusia,  Grenelle-Saint-Germain,  79,  de  12  á  2. 
Salvador,  boulevard  Ilaussmann,  27. 

Consulado,  faubourg  Saint-Denis,  132. 
San  MARino,  Pengalesse,  39. 
Santa  Sede,  Samt-Dominique,  102,  de  11  á  1,  y  en  Versalles,  calle 

de  la  Biblioteque,  10. 
Santo  Domingo,  Enghien,  16. 
SiAM,  Amsterdam,  18. 
SuECiA  Y  Noruega,  Duraont  d'Urville,  31,  de  12  á  2. 

Consulado,  Scribe,  2. 
Suiza,  Blanche,  3,  de  10  á  3. 
Turquía,  Laifite,  17,  do  1  á  5. 
Uruguay,  Clichy,  56,  bis. 
Venezuela,  faubourg  Poissonniére,  32. 
Zanzíbar,  boulevard  Haussmann,  77. 

^  Estas  senas,  lo  mismo  que  las  horas  de  oficina,  varían  con  las  csfca- 
cíonos  por  razones  diversas. 
MÍ!íisíeí-i«s.-_7n¿enor,  plaza  Beauvau. 

Nef/ocios  Extranjeros,  muelle  Orsay  y  calle  de  la  Université.,  130, 
de  10  á  4.  ' 


93 

Hacienda,  Rivoli,  en  el  Louvre,  de  9  á  2. 

Justicia,  plaza  Vendóme,  11  y  13,  de  2  á  4. 

Instrucción  pública,  Bellas  Artes  y  Cultos,  Grenelle,  í  10,  de  2  á  4. 

Agricultura  y  Comercio,  bouievard  Saint-Germain,  246,  de  2  á  4. 

Obras  Públicas,  bouievard  Saint-Germain,  246. 

Guerra,  bouievard  Saint-Germain  y  rué  Saint-Dominique,  86,  88  y  90, 

de  2  á  5. 
Marina  y  Colonias,  Royale  Saint-Honoré,  2,  de  2  á  3. 

I*oIicía.  La  prefectura  de  policía  está  situada  en  el  líoulevard  du 
Palais,  7,  y  la  oficina  de  pasaportes  está  instalada  provisionalmente' 
en  el  edificio  del  cuartel  de  la  Cité  (entrada  por  el  muelle  del  Marche- 
Neuf,  oficinas  del  piso  bajo), 

La  policía  está  tan  bien  organizada  en  París,  que  pocas  veces  se 
•oye  hablar  de  robos  y  ataques  nocturnos,  tan  frecuentes  en  otras  gran- 
des poblaciones.  Sin  embargo,  bueno  será  que  el  extranjero  viva 
prevenido  contra  las  asechanzas  de  los  que  saben  distinguir  perfec- 
tamente las  fisonomías  de  los  no  parisienses,  pues  la  cifra,  por  térmi- 
no medio,  de  las  detenciones  que  se  verifican  todas  las  noches  en 
París  por  la  policía,  es  de  300. 

Las  reclamaciones  sobre  hechos  no  graves  y  las  quejas  contra  los 
agentes  de  la  prefectura,  los  dueños  y  propietarios  de  estabiecimien- 
tos  públicos,  como  bailes,  hoteles,  restaurants,  cafés,  compañías  anó- 
nimas, adminislraciones  de  ferro-carriles  ó  de  coches  púbiicns,  co- 
cheros, mozos  de  cordel,  en  una  palabra,  contra  toda  persona  y 
toda  institución  colocada  especialmente  bajo  la  vigilancia  de  la  pre- 
fectura de  policía,  deben  ser  dirigidas  por  ocrito  al  prefecto,  el  cual 
dá  curso  al  expediente  y  contesta  ó  hace  contestar,  si  lo  juzga  con- 
veniente. 

En  todos  los  casos  que  presentan  carácter  de  gravedad  y  urgencia, 
por  ejemplo,  cuando  se  trata  de  crímenes  ó  delitos,  hay  que  dirigirse 
al  comisario  de  policía  por  escrito,  ó  de  palabra,  que  es  mejor. 

Los  objetos  que  se  encuentran  en  la  via  pública  ó  en  los  coches  se 
depositan  en  la  prefectura.  Por  consiguiente,  para  recobrar  un  objeto 
perdido  hay  que  reclamarlo  en  carta  al  prefecto,  dando  todas  las  señas 
que  puedan  facilitar  su  busca  é  identificación,  aña  liendo  á  la  descrip- 
ción exacta  del  objeto,  la  hora  y  lugar  de  la  pérdida,  indicación  del 
número  del  coche,  etc. 

Las  quejas  contra  los  conductores  de  los  ómnibus  y  empleados  de 
los  despachos  ó  estaciones  pueden  ser  escritas  en  un  registro  especial 
que  hay  en  cada  oficina  y  que  la  policía  visita  frecuentemente. 

En  casi  todas  las  calles  de  París  hay  estacionados  guardias  de  or- 
den público,  á  los  cuales  se  debe  recurrir  siempre  que  se  tenga  al- 
guna cuestión  con  el  cochero. — Taml)ien  es  á  ellos  á  quiem^s  debe 
uno  dirigirse  con  preferencia  para  inff)rmarse  sobre  caminos  ó  c  lUcs 
que  debe  seguir  al  dirigirse  á  algún  punto. 

IjOs  pimtos  de  los  guardias  de  orden  público  establecidos  en  mu- 
chos puntos  de  la  via  |.)ública,  así  como  las  oficinas  de  los  comisarios 
de  policia,  se  reconocen  de  noche  por  unas  linternas  rojas  con  este 
letrero  Poste  de  pólice  ó  Commissaire  de  pólice quartier. 
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Iglesias  y  capillas  católicas,  anglicanas,  armenias^ 
calvinistas,  luteranas,  griegas,  sinagogas. 

Nos  limitaremos  en  este  capítulo  á  indicar  su  situación  por  razones 
del  culto,  y  sólo  indicaremos  las  disidentes,  porque  las  católicas  son 
el  mayor  número  y  se  hallan  en  todos  los  barrios. 

IgSe^iái.^  5Magls€'íaMá&s.— La  Iglesia  ep¿8copa¿,  calle  de  Aguesseau,  5: 
culto  los  domingos  de  once  y  media  á  tres  y  media  y  á  las  cinco  y  me- 
dia; Capilla  Marbeiif,  avenida  Marbeuf,  10,  en  los  Campos  Elíseos: 
culto  los  domingos  de  once  á  tres  y  media.  La  capilla  de  la  calle  de  la 
Madtleine,  17:  culto  los  domingos  de  once  y  media  átres  y  á  las  siete 
y  media.  Capilla  de  la  Embajada  inglesa,  faubourg-Saint-ÍIonoré,  39: 
culto  el  domingo  de  once  y  cuarto  á  las  tres. 

Igle@l¿ii  arQBaesica  (calle  Monsieur,  12),  del  rito  oriental  cató- 
lico, abierta  todos  ios  días  á  los  extranjeros. 

SgBc^iss^  cs&SvlEsIf^Cas.— El  Oratorio,  calle  Saint-Honoré  ,  157: 
culto  los  domingos  en  francés  á  las  once  y  media,  y  en  inglés  á  las  tres. 
Iglesia  de  la  Visitación,  Saint- Aníoine,  116:  culto  los  domingos  á  las 
once  y  media  en  francés  y  á  las  tres  en  alemán;  Iglesia  de  Pente- 
mont,  Grenelle  Saint-Germain,  107:  culto  el  domingo  á  las  once  y 
media. 

Iglcísáisis  iMiermiis&fi.—Iglcsia  de  los  carmelitas,  Billettes,  18,  culto 
el  domingo  á  las  doce  en  francés  y  á  las  dos  en  alemán;  Iglesia  evan- 
gélica de  la  Redención,  Chauchafc,  5:  culto  el  domingo  á  las  once  y 
media;  Iglesia  evangélica  de  la  Estrella,  avenue  de  la  Gran  Armee, 
la  mayor,  después  del  Oratorio,  que  los  protestantes  tienen  en  París. 
Capilla  americana,  Beroy,  21;  Iglesia  episcopal  americana,  coUe  Ba- 
yard,  17.  Son  de  menos  importancia  la  capilla  Faitboiit,  calle  de 
Provence;  la  Iglesia  evangélica  reformada,  calle  de  Petits-Hótels; 
la  nueva  capilla  de  la  calle  Roquepine,  con  culto  los  domingos  á  las 
once  y  media  y  á  las  siete  y  media,  y  los  miércoles  á  las  siete  y  media; 
la  capilla  xvesleyana,  calle  Roquepine,  4,  frente  á  la  anterior;  la.  evan- 
gélica, Lille,  48,  con  culto  los  domingos  á  las  doce  y  las  ocho  de  la 
í^^arde,  é  instrucción  á  los  niños,  los  miércoles  á  la  misma  hora;  la 
iglesia  de  los  suizos,  calle  Saint-Honoré,  357;  la  iglesia  de  los  her- 
manos moravos,  Miromesnil,  75;  la  nueva  capilla  de  los  Baptistas, 
calle  de  Lille,  con  culto  en  inglés  y  francés. 

Bgíe.^Bsa^  gvi&gii^.—ha.  iglesia  7msa,  Croix-du-Roule,  entre  el  Arco 
de  Triunfo  y  el  parque  Monceau;  la  capilla  de  la  Embajada,  calle  de 
la  Fraternité,  12;  capilla  romana,  calle  Racine. 

►^aiiaj^oga.^»— En  la  calle  de  Notre-Dame-de-Nazareth,  en  la  calle 
de  la  Victoire,  y  en  la  de  Tournelles  en  el  sitio  del  palacio  que  habitó 
la  célebre  Ninon  de  Léñelos,  junio  al  del  Gran  rabino,  que  tiene  la 
fachada  en  la  plaza  de  Vosges. 
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Vi  11 

Teatros,  circos,  bailes,  etc. 

Las  representaciones  comienzan  entre  seis  y  ocho  de  la  noche,  y  du- 
ran generalmente  hasta  las  doce.  Como  las  horas  de  entrada  varian  con 
frecuencia,  será  bueno  consultar  todos  los  dias  los  periódicos  y  carte- 
les que  en  los  antiguos  boulevards  se  colocan  en  columnas  especiales. 
Los  teatros  presentan  la  población  y  la  vida  parisienses  bajo  uno  de 
sus  aspectos  más  característicos,  y  ningún  forastero  debe  dejar  de 
visitar  los  principales. 

Los  libretos  de  las  obras  se  venden  en  los  teatros  por  1  ó  2  frs.,  y 
encuéntranse  además  en  la  librería  Tresse,  galería  de  Chartres,  2  y  3, 
y  en  el  Magasin  Théeitrale,  boulevard  Saint-Martin,  12,  todas  las  que 
han  sido  representadas  en  París. 

Las  mejores  localidades  son  las  butacas  de  orquesta  (faufeuils 
tV orchestre) ,  después  las  sillas  de  orquesta  (stales  dC orchestre) ,  detrás 
de  las  mismas;  el  patio  {parterre),  sobre  todo,  para  señoras;  las  buta- 
cas de  balconcillo;  las  delanteras  de  galería,  y  los  primeros  y  segundos 
palcos  de  frente;  pero  hay  algunos  teatros  donde  las  señoras  no  son 
admitidas  en  las  localidades  de  orquesta,  y  además,  la  disposición  de 
las  salas  no  es  la  misma  en  todos  los  teatros.  Hay  que  desconfiar,  en 
general;  de  los  asientos  laterales;  y  más  aún  de  los  anfiteatros^  que  no 
permiten  ver  ni  oir. 

En  los  teatros  de  mucha  concurrencia  no  es  fácil  encontrar  ya  loca- 
lidades por  la  noche  en  el  despacho.  Para  no  tener  que  «hacer  cola» 
ni  exponerse  á  ser  mal  colocado,  conviene  rlirigirse  á  la  contaduría 
de  doce  á  cincO;  ó  á  uno  de  los  despachos  (offices  de  théati^es)  que 
existen  en  el  boulevard  des  Italiens,  15,  plaza  de  la  Opera,  G,  y  boule- 
vard des  Capucines,  cerca  del  Grand-TIote],  los  cuales  están  abier- 
tos desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  igual  hora  de  la  noche.  Es 
conveniente  también;  antes  de  adquirir  una  localidad,  enterarse  del 
número  y  confrontarlo  con  el  plano  del  coliseo,  que  se  encuentra  en 
todos  los  despachos ,  ordinariamente  al  lado  de  la  ventanilla.  Los  bi- 
lletes en  contaduría  suelen  costar  1  ó  2  frs.  más  del  precio  corriente; 
pero  en  cambio  ofrecen  la  seguridad  do  poder  conseguir  un  buen 
asiento,  sin  exponerse  á  esperar  á  la  puerta  del  despacho  ó  pasar  por 
las  exigencias  de  los  revendedores.  En  los  despachos  de  los  boule- 
vards los  precios  varian  según  el  éxito  de  los  obras^ 

Los  palcos,  generalmente  de  cuatro,  cinco  ó  seis  asientos,  sólo  pue- 
den adquirirse  con  anticipación  cuando  se  tomRxx  por  entero;  á  la  no- 
che se  venden  en  el  despacho  asientos  separados  para  estas  mismas 
localidades.  Más  adelante  indicamos  los  [)recios  de  todas  ellas,  á  fin 
de  que  los  extranjeros  no  sean  sorprendidos  por  los  industriales  que 
tienen  la  costumbre  de  colocarse  cerca  del  des[)acho ;  pero  será  ])ien 
advertir  oue  las  cifras  que  damos  más  adelante  pueden  considerarse- 
meras  indicaciones. 
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El  patio  está  lleno  casi  siempre,  y  aunque  hay  en  él  asientos,  éstofs 
carecen  de  numeración,  menos  en  el  teatro  de  la  Opera.  Para  poder 
encontrar  buen  asiento  es  preciso  llegar  una  hora  antes  de  la  función 
y  hacer  cola,  llevando  en  la  mano  el  dinero  justo  del  billete  para  evi- 
tar retrasos,  pues  el  despacho  no  se  abre  hasta  media  hora  antes  del  es- 
pectáculo, y  la  cola  se  compone,  por  lo  general,  de  algunos  cientos  de 
personas.  Las  señoras  no  suelen  ir  al  patio,  excepto  en  el  teatro  de  la 
Opera  y  en  los  pequeños  teatros.  Para  no  perder  su  localidad  las  per- 
sonas que  asisten  al  patio  y  quieren  salir  durante  los  entreactos^  acos- 
tumbran á  dejar  su  pañuelo  en  el  asiento. 

En  casi  todos  los  teatros  de  París  se  vé  á  losclaqueurs  payés,  cono- 
cidos en  España  con  el  nombre  de  alabarderos,  y  que  en  el  lenguaje 
vulgar  de  París  se  llaman  también  Romains,  ó  chevaliers  du  lustre. 
Ocupan  ordinariamente  el  centro  del  patio  debajo  de  la  araña,  en  me- 
dio de  los  otros  espectadores,  y  se  limitan  á  hacer  uso  de  sus  vigorosos 
brazos  para  aplaudir  á  la  menor  indicación  del  Jefe  de  la  claque. 

Sería  imprudente,  é  inútil  en  todo  caso,  tratar  de  imponer  silencio 
á  estos  hombres.  Hay  eynpresarios  de  éxitos  teatrales  que  realizan 
contratos  con  los  directores  de  escena,  y  se  obligan  á  presentar  un  nú- 
mero determinado  de  «alabarderos.»  Así  el  forastero  que  ocupe  asien- 
to del  patio  hará  bien  en  abstenerse  de  toda  manifestación  de  agrado 
para  evitar  que  pueda  ser  confundido  con  esta  gente  ruidosa. 

Entre  los  impuestos  forzosos  que  el  público  soporta  con  resignación^ 
tenemos  que  mencionar  el  de  la  banqueta,  siempre  que  se  va  al  teatro 
con  damas.  No  bien  instalado  el  espectador  en  su  asiento,  vendrá  la 
acomodadora  á  colocar  bajo  sus  pies  un  banquillo,  que  no  es  posible 
rehusar,  sin  que  tampoco  sea  fácil  sustraerse  á  la  propina,  pues  al 
final  de  la  representación  vendrán  á  pedírosla  con  las  frases  más  cor- 
teses. Acostumbra  á  darse  por  este  servicio,  y  según  la  localidad, 
de  10  á  50  cents.  El  guarda-ropa  está  también  perfectamente  organi- 
zado en  provecho  de  las  acomodadoras,  quienes  no  se  descuidan  en 
hacer  que  el  espectador  recupere  sus  abrigos  durante  el  último  entre- 
acto, con  el  exclusivo  objeto  de  conseguir  una  propina  de  25  ó  de  50 
céntimos. 

París  posee  unos  treinta  y  cinco  teatros.  Los  principales  van  indi- 
cados á  continuación,  según  el  orden  habitual  de  los  programas;  ad- 
virtiendo que  dejamos  en  francés  el  nombre  de  las  localidades  por  fa- 
cilitar el  pedido  en  los  despachos. 

Opera.  La  sala  de  la  calle  de  Le  Peletier,  donde  se  estrenaron  mu- 
chas de  las  grandes  óperas  compuestas  en  nuestros  dias,  fué  destruida 
por  un  incendio  en  Octubre  de  1873.  Hoy  ha  sido  reemplazada  por  la 
del  boulevard  des  Capucines,  déla  cual  hablaremos  más  adelante  como 
edificio.  La  ejecución  y  las  decoraciones  en  la  ópera  de  París  son 
magnífica.  El  Gobierno  concede  á  este  teatro  una  enorme  subven- 
ción: 250  actores  componen  ordinariamente  el  personal  de  la  compa- 
ñía; un  buen  tenor  gana  80.000  frs.  Los  autores  de  una  ópera  perci- 
ben 500  francos  cada  uno  por  la  letra  y  la  música  respectivamen 
durante  las  cuarenta   primeras  representaciones,  y  200  frs,  por  la 
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Precio  de  las  localidades  En  el  despacho  En    contaduría 


Stalles  de  Parterre 

t:,  i  Orcbesfcre.  .  .  . 

^^'-'^'^"'^^•••lAmphuhéátre. 


BxUGNOIRES... 


Avañt-scéne. 
De  cóté.  .  . . , 

Avant-scéne. 


Premieres... /í^"'^"-^/°""^^- 
jLoges  de  face. . 

f     —    de  cóté. . 


í  Avant-scéne 

)  Entre-colonnes 12 


' )  Loges  de  face , 
f     —     de  cóté, 


fr. 

c. 

fr. 

7 

)) 

9 

13 

y» 

15 

15 

y\ 

17 

13 

» 

15 

12 

)> 

14 

15 

}) 

17 

15 

)> 

17 

15 

)) 

17 

13 

» 

15 

22 

)) 

14 

12 

» 

14 

12 

)> 

14 

10 

» 

12 

6 

») 

8 

8 

)) 

10 

8 

» 

10 

6 

)> 

8 

4 

)) 

fi 

2 

50 

3 

2 

50 

.» 

2 

50 

3 

2 

50 

3 

2 

50 

3 

DeüX(EMES. 

( 

j  Avant-scéne 

rp  )  Loges  de  face 

r«^"°'^^'^^-- 1  Entre-colonnes 

De  cóté 

Loges  de  face 

^Avant-scéne 

QuATRiEMES. .  <  Loges  dc  cótó 

I  Amphithéátre  de  íace . 
I  —  de  cóté, 

CiNQuiEMES  . .   Loges 

El  Teatro-Francés,  situado  en  la  calle  de  Richelieu,  6,  al  Sud- 
Oeste  del  Palais-Royal,  sigue  siendo  el  representante  del  género  clá- 
sico. Puede  contener  1.380  espectadores.  Fundado  en  1600  este  tea- 
tro estuvo  dirigido  por  Moliere  desde  1658  hasta  su  muerte,  ocurrida 
en  1073.  Recibe  también  subvención  del  Estado. 

El  edificio  no  es  el  más  notable  de  su  género,  aunque  ha  sido  mejo- 
rado en  nuestros  dias. 

En  el  elegante  vestíbulo  de  orden  dórico  que  dá  acceso  al  coliseo, 
se  destaca  la  estatua  del  trágico  Taima  (muerto  en  182(;},  las  de  la  Tra- 
gedia y  la  Comedia,  representadas  por  las  famosas  actrices  Mlle.  Ra- 
chel  (m.  1858)  y  Mlle.  Mars  (m.  1S74),  y  una  chimenea  monumental, 
ornada  con  un  bajo  relieve,  <le  Lequesne,  que  representa  á  los  actores 
de  la  comedia  coronando  la  imagen  de  Moliere.  El  saloncillo  de  des- 
canso contiene  la  estatua  de  Voltaire  hecha  {)or  Hondón,  bustos  y  re- 
presentaciones en  mármol  de  escenas  de  los  principales  autores  fran- 
ceses, retratos  de  los  cómicos  más  célebres,  etc. 
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I»reclo  de  las  localidncScS  En  el  despacho     En  contaduría 


Avant-scénes  des  premieres  loges 

Loges  du  rez-de-chaussée(núms.  í,  2,3,  4.) 

1  res  Loges  et  avant-scénes  des  2es. 

Baignoires 


Loges  de  face  (deuxiéme  rang) 

Loges  découvertes  (deuxiéme  rang) 

Loges  de  cóté  (deuxiéme  rang) 

Loges  de  face  (fermées)  du  troixieme  rang 

(nos  79  et  80.) 

Fauteuils  de  balcón 

Fauteuils  d'orchestre 

Fauteuils  d'orchestre  avancé 

Avant-scénes    et    Loges    découvertes    du 


fr.     c. 

fr.     c. 

10  )) 

12  50 

8  » 

10  )) 

8  )) 

10  )) 

7  )) 

9  )) 

6  )) 

8  )) 

5  )) 

7  )) 

4  » 

6   )) 

3  50 

5  » 

7  » 

9  » 

6  )) 

8  » 

5  )) 

7  » 

3  )) 

4  50 

3  í 

4  » 

2  50 

))  » 

2  )) 

»  )) 

2  » 

3  » 

1  50 

2  50 

1  y> 

j)  )) 

troixiéme  rang 

Fauteuils  de  la  deuxiéme  galerie 

Parterre 

Troisiéme  galerie 

Loges  de  face  (quatriéme  rang) , 

Loges  de  cóté  (quatriéme  rang) 

Amphithéátre 

El  Teatro  Italiano,  llamado  también  Salle  Ventadour,  donde  se 
cantan  las  óperas  italianas^  está  situado  cerca  del  boulevard  des  Ita- 
liens,  en  la  plaza  Ventador,  y  tiene  la  entrada  por  la  calle  Neuve- 
Saint-Agustin  y  por  la  Neuve-des-Petits-Champs.  La  sala  contiene 
1.550  localidades.  Los  precios  son  iguales  en  la  contaduría  y  en  el 
despacho,  y  se  elevan  considerablemente  cuando  canta  algún  artista 
celebre.  Las  representaciones  se  verifican  los  lunes,  martes,  jueves  y 
sábados  (vacaciones  desde  el  1.*"  de  Mayo  hasta  igual  fecha  del  mes  de 
Octubre).  Este  teatro,  hoy  en  decadencia,  es,  sin  embargo,  muy  fre- 
cuentado por  la  aristocracia;  óyense  en  él  á  los  artistas  de  primer  orden, 
y  la  claque  ha  sido  felizmente  suprimida. 

Precio  de  las  localidades  Francos  cents. 


Avant-scénes  du  rez-de-chaussée,  entre-sol  et  pre- 
mieres   25  » 

Fauteuils  d'orchestre  et  de  balcón 15  » 

Loges  du  rez-de-chaussée,  premieres  fermées  et 

découvertes 20  » 

Deuxiémes  avant  scénes  des  deuxiémes,  loges  de 

face  fermées^  découvertes 10  » 

Loges  des  deuxiémes  de  cote  fermées 8  » 

Loges  des  troisiémes  de  face  et  troisiémes  galeries.  6  » 

—                 —          de  cóté 5  > 

Loges  des  quatriémes  et  quatriémes  galeries 3  » 

Loges  des  cinquiémes  et  cinquiémes  galeries 1  50 
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La  Opera  Cómica,  plaza  Boíeldieii  ó  des  Italiens.  está  destinada  á 
las  operetas  en  diálogos,  como  la  Dame  blanche.  Contiene  1.500  locali- 
dades y  percibe  también  subvención  del  Estado. 

Precio  de  las  localidades  En  el  despacho     En   contaduría 


fr.     c.  fr.     c. 

Avant-scénes   de    balcón     et    du  rez-de- 

chaussée 10     »  12     > 

Avant-scénes  des  premieres 8     »  10     ]> 

Premieres  loges  avec  salón 9     »  10     > 

Fauteuils  de  balcón  et  de  premiéregalerie.           8     »  10     » 

Fauteuils  d'orchestre 7     »  8     » 

Baignoires  de  face 6     »  8     u 

—         de  cóté . 7     ))  9     » 

Premieres  loges  de  face  sans  salón 8     »  9     »^ 

Deuxiémes  loges  de  face  avec  salón .         6     »  8     » 

Avant-scénes  des  deiixiémes  loges 4     »  5     » 

Deuxiémes  loges  de  face  sans  salón 5     »  7     » 

Deuxiémes  loges  de  cóté  avec  salón 5     »  7     » 

Deuxiémes  loges  de  cóté  sans  salón 4     »  5     » 

Stailes  d'orchestre 4     »  5     » 

Deuxiéme  galerie  (troisiéme  etage) 4     »  5     » 

Avant-scénes  de  la  deusiéme  galerie 3     »  4     » 

Parterre 2  50  3  50 

Troisiéme  loges  de  face  (quatriéme  etage).           2     »  3     * 

Troisiémes  loges  de  cóté  (           d*"            ).            1   50  2  50' 

Quatriémes  loges 1   50  2     > 

Amphithéátre , 1     »  » 

El  Odéon,  en  la  plaza  del  Odéon,  cerca  del  palacio  del  Luxemburgo, 
es  el  segundo  teatro  clásico  de  París,  subvencionado  como  el  teatro 

Francés.  Represéntase  en  él  la  tragedia,  la  comedia  y  el  drama  ante 
un  público  compue.'íto  en  su  mayoría  de  estudiantes  (1-467  localida- 
des.) Se  cierra  desde  1."  de  Junio  hasta  fin  de  Agosto. 

Precio  de  las  localidades^                En  ei  despacho  En  contaduría 


fr.  c.  fr. 

Avant-scénes  des  premieres  á  salón 10  »  12 

Avant-scénes  du  rez-de-chaussée 10  t>  12 

Baignoires  d'avant-scene 10  »  12 

Premieres  loges  de  face. 8  y>  10 

Fauteuils  d'orchestre 6  »  8 

Baignoires 6  -n  8 

Premieres  loges  de  balcón 6  >)  8 

Fauteuils  de  la  premiére  galerie 5  »  7 
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Precio  de  las  localidades  En  el  despacho  En   contaduría. 


Stalles  de  la  deuxiéme  galarie 

Avant-scenes  desdeiixiémes  loges 

Loges  de  face  des  deuxiémes 

Loges  de  cóté  des  deuxiémes 

Staiies  du  deuxiéme  balcón 

Stalles  de  Parterre <..... 

Avant-Bcénes  des  troisiémes 

Troisiémes  galeries 

Quatriémes  galeries 

El  Gimnasio-Dramático,  boulevard  Bonne-Nouvelle,  38,  es  uno  de 
los  buenos  teatros  de  París.  Acostumbra  á  representar  las  obras  es- 
trenadas en  el  teatro  Francés.  Encierra  1.050  localidades  y  pone  en 
escena  vaudevilles,  comedias  y  dramas. 


Precio  de  las  localidades  En  el  despacho     En   cont?duní 


fr. 

C. 

fr. 

4 

)) 

5 

3 

)) 

4 

3 

» 

4 

9 

50 

3 

2 

50 

3 

9 

» 

3 

1 

50 

2 

í 

50 

» 

» 

75 

)) 

Avant-scenes  du  rez-de-cbaussée. . 

Avant-scenes  des  premieres 

Avant-scenes  du  foyer 

Premieres  loges  de  face 

Premieres  loges  de  cote 

Fauteuils  d'orcbestre 

Fauteuils  de  balcón 

Stalles  d'orcbestre , 

Baignoires 

Loges  du  foyer  de  face 

Loges  du  foyer  de  cóté 

Stalles  de  la  deuxiéme  galerie 

Avant-scenes  de  la  deuxiéme  galerií 

Loges  de  la  deuxiéme  galerie 

Stalles  de  la  troisieme  galerie 

Quatriémes  loges 


fr. 

c. 

fr. 

c. 

8 

)) 

10 

» 

8 

)) 

10 

)) 

8 

)) 

10 

)) 

8 

)) 

10 

)) 

7 

)) 

9 

y> 

7 

» 

8 

y^ 

7 

)) 

8 

)) 

5 

» 

6 

» 

5 

» 

B 

y* 

4 

)) 

5 

)> 

3 

)) 

4 

» 

9 

50 

3 

? 

9 

50 

3 

» 

9 

)) 

2 

50 

1 

25 

» 

)) 

1 

25 

1 

50 

El  Vaudeville,  esquina  á  la  Chaussée-d'Antin  y  al  boulevard  des 
Capucines,  es  una  linda  sala  abierta  en  1869,  admirablemente  deco- 
rada y  alumj^rada  por  un  nuevo  sistema.  Represéntanse  también  en 
este  teatro  vaudevilleSj  dramas  y  comedias. 
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Precio  ele  las  loeallclades 


En  el  despacho     En   contaduíia 


fr.     c.  fr.     c. 

Avant-scenes  clu  rez-de-chaussée 12    50  12    50 

—           des  premieres 12    50  12    50 

Premieres  loges  de  face  et  de  cóté 7      »  9      » 

Baignoires  de  face  et  de  cóté O      »  8      » 

Fauteuils  d'orciiestre 7      »  8      ^) 

—  de  balcón 8      »  9      » 

—  de  premiere  galerie 7      »  8      » 

—  du  foyer, o      »  6      y> 

Loges  du  foyer  de  face 5      »  B      y> 

—     de  cóté  du  deuxieme  étage 4      »  5      » 

Stalies  de  la  deuxieme  galerie 4      »  5      » 

Avant-scenes  des  secondes 4       ■)  5      » 

Troisiemes  loges  de  face 3      »  4      » 

Stalies  de  la  troisieme  galerie  de  face 3      »  4      » 

— -                —            de  cóté 5      ))  2      » 

Avant-scenes  des  troisiemes 2      »  2      » 

Loges  des  quatriemes 2      »  2      t> 

Quatrieme  galerie 1      »  » 

El  teatro  de  Variedades,  boulevariMontmartre,  se  dedica  especial- 
mente al  vaudeville  y  á  las  piezas  alegres  y  picarescas.  Es  al  propio 
tiempo  el  teatro  de  las  operetas,  como  la  Gran  Duquesa.  La  sala  puede 
contener  1.245  personas. 

Precio  fie  las  localidades              En  el  despacho  En   contaduría 


Avant-scenes  des  premieres  et  du  rez-de- 
chaussée  

Baignoires  de  cóté 

Premieres  loges 

Deuxiémes  loges  de  face 

Deuxiémes  loges  de  cóté 

Fauteuils  d'orchestre 

Fauteuils  de  la  galerie 

Fauteuils  de  balcón 

Loges  des'  troisiemes 

Stalies  de  la  deuxieme  galerie 

Stalies  d'orchestre 

Deuxieme  balcón 

Premier  amphitliéátre 

Deuxieme  amphitliéátre 


fr. 

c. 

fr.     c. 

10 

)) 

de  5  pl.  60  )) 

7 

de  5  pl.  45  » 

de  4  pl.  36  J> 

7 

de  6  pl.  54  » 

de  4  pl.  36  » 

5 

de  6  pl.  36  )) 

de  4  pl.  24  » 

3 

y> 

de  4  pl.  16  )) 

6 

» 

8  )) 

6 

» 

8  )) 

6 

» 

8  )) 

2 

1) 

de  4  pl.  10  y> 

2 

)) 

2  50 

4 

)) 

5  )) 

1 

50 

2  )) 

1 

50 

»  » 

1 

y> 

))  » 
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El  Teatro  del  Palais-Royal  es  un  teatrito  muy  frecuentado,  donde 
se  representan  vaudevilles  y  farsas  de  una  moralidad  poco  rigorosa; 
pero  los  actores  son  muy  buenos.  No  hay  chiste,  «calembour»,  equí- 
voco ni  frase  picaresca  que  no  se  diga  allí  con  mucho  ingenio.  Los  es- 
pectadores acuden  con  el  único  objeto  de  reirse.  La  sala,  que  cuenta 
950  localidades,  está  situada  en  el  extremo  N.  O.  del  Palais-Royal, 
núms.  74  y  75. 

Precio  de  las  localidades  m  el  despacho     En  contaduría 

fr.     c.  fr.     c. 

Avant-scenes 6  »  10  » 

Premieres  loges  de  face 6  »  9  » 

Premieres  loges  de  cóté 6  »  9  » 

Fauteuils  de  balcón 6  y>  8  » 

—          —          premier  rang 6  >  9  » 

Fauteuils  d'orchestre 6  »  8  » 

Fauteuils  de  premiere  galerie 6  »  8  » 

—              —                premier  rang  6  »  9  » 

Avant-scenes  des  deuxiemes 4  »  6  » 

Deuxiemes  loges  de  face 4  »  6  » 

Baignoires  de  face  et  cóté 4  »  7  » 

Fauteuils  de  balcón  des  deuxiemes 4  »  6  » 

Loges  de  cóté  des  deuxiemes 3  »  4  » 

Avant-scénes  des  troisiemes 2  50  3  » 

Loges  des  troisiemes 2  »  3  » 

Stalles  des  troisiemes  galeries 2  »  2  50 

Parterre 2  »  » 

Lo9  Bufos  parisienses,  pequeña  sala  (700  localidades)  del  pasaje 
Choiseul,  inmediato  á  los  Italianos,  se  dedican  á  las  operetas  bufas  y 
á  las  parodias.  Este  teatro  es  hermano  gemelo  del  de  Palais-Royal 
respecto  á  la  música,  y  en  él  puede  pasarse  un  buen  rato. 

Precio  de  la»  lOCalldadCÜ  En  el  despacho     En    contaduría 

fr.       c.  fr. 

Avant-scenes  du  rez-de-chaussée 8  »  2 

Baignoires 6  »  9 

Fauteuils  d'orchestre 6  »  8 

Avant-scenes  des  premieres 8  »  2 

Premieres  loges 6  »  9 

Fauteuils  des  premieres 6  »  8 

Avant-scenes  de  la  galerie 4  »  5 

Loges  de  la  galerie 3  »  4 

Fauteuils  de  la  galerie 3  »  4 

Stalles  de  la  galerie 1  50  2 

Stalles  d'amphithéátre 1  »  1 

Amphithéátre I  »  1 


i 
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El  Teatro  de  la  puerta  de  8an  Martin,  boulevard  Saint-Martin, 
quemado  en  tiempos  de  la  Commune  y  reconstruido  inmediatamente, 
se  dedica  á  representar  los  dramas  y  las  piezas  de  espectáculo,  como 
la  Vuelta  al  mundo.  Se  hace  notar  por  su  frontispicio,  cuya  entrada 
se  encuentra  por  la  calle  de  Bondy,  á  la  izquierda,  pasando  por  de- 
lante del  teatro  de  la  Renaissance. 


Precio  de  las   loealldades  En  el  despacho     En   contaduría 


Por  el  boulevard  Saint-Martin.  fr.     c.  fr.   c. 

Avant-scenes  du  rez-de-chaussée 8       »  6  pl.  54     » 

—          des  premieres 8       »  6  pl.  54     » 

Premieres  loges  de  face 7       »  6  pl.  48     » 

Baignoires.  . 6       »  4  pl.  28     » 

Premieres  loges  de  cóté.* 6       »  4  pl.  28     » 

Fauteuils  d'orchestre 6       »  7* 

—        de  balcón  (premier  rang) 7       »  8     » 

— ■                —       (deuxieme  rang) 6       »  7     » 

Avant-scenes  des  secondes 5       »  6  pl.  36     » 

Deuxiemes  loges  de  face 5       »  4  pl.  24     » 

Fauteuils  des  secondes 4       »  5     » 

Stalles  d'orchestre 4       »  5     » 

Avant-scenes  des  troisiemes 3       d  8  pl.  24     » 

Stalles  des  secondes  de  cóté 2     50  3  50 

Fauteuils  des  troisiemes 3       »  4» 

Por  la  calle  de  Bondy. 

Parterre 2       »  3     » 

Stalles  des  troisiemes  de  face 2       »  3» 

Stalles  des  troisiemes  de  cóté 125  '            1   75 

Quatrieme  galerie 1     25  » 

Amphitéátre  des  quatriemes »     75  » 

La  Renaissance,  nuevo  coliseo  con  una  elegante  fachada,  frente  á 
la  puerta  de  San  Martin,  en  el  que  se  representan  óperas  cómicas  y 
vaudevilles. 


l»rCClo  de  las  localidadej*  En  el  despacho     En   contaduría      _ 


fr.  c.  fr. 

Avant-scenes  du  rez-do-chaussée 12  »  15 

Avant-scenes  de  balcón 12  »  15 

Loges  de  balcón,  de  face * 8  »  10 

Loges  de  balcón,  de  cóté 8  »  10 
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Precio  €le  la^  loealtclade»  En  el  despacho     En   contaduríi- 


fr.      c.  fr. 

Fauteuils  d'orchestre 7  »  9 

Fauteuils  de  balcón 7  i>  8 

Baignoires 8  »  10 

Avant-scenes  des  deuxiemes 3  y>  4 

Fauteuils  de  la  deuxieme  gaierie 3  »  4 

Stalles  d'orchestre 4  i>  5 

Stalles  des  troisifímes 2  »  2 

Avant-scenes  des  troisiemes 2  »  2 

Avant-scenes  des  troisiemes 1  50  2 

Stalles  de  la  troisieme  gaierie 1  50  2 

Quatrieme  gaierie »  50  » 

El  Teatro  del  Chatelet,  situado  en  la  plaza  del  Chátelet,  se  dedi» 
ca  especialmente  á  las  obras  de  magia  y  al  género  plástico.  Tiene 
3.352  localidades  y  la  araña  ha  sido  sustituida  por  un  techo  de  cris- 
tal, sobre  el  que  un  reflector  proyecta  la  luz  producida  detrás  de  cielo- 
raso.  Este  sistema  de  alumbrado  no  tuvo  el  éxito  que  se  esperaba. 

Precio  fie  laí^  locacalidades  En  el  despacho     En   contaduiía 


fr.     c.  fr.     c. 

Loges  de  balcón,  de  face 6      »  8      » 

Fauteuils  de  balcón 5      »  6      ■> 

Fauteuils  d'orchestre 5      »  6      » 

Baignoires 5      »  f]      » 

Stalles  d'orchestre 3      »  4      » 

Stalles  de  premiere  gaierie 3      »  4      )) 

Pourtour 2      »  2    50 

Parterre 1     50  2    50 

Premier  amphithéátre 1    50  »      » 

Deuxieme  gaierie »    75  »      » 

Deuxieme  amphithéátre »    75  »      » 

Troisieme          id »    50  »      » 

El  Teatro  de  la  Gaíté,  en  el  jardin  des  Arts-et  Métiers,  exhibe- 
dramas,  melodramas  y  magias.  Puede  contener  1.800  espectadores,  y 
tiene  una  bonita  fachada. 

Precio  de  la!^  loealidade.S                   En  el  despacho  En   contaduría 


Avant-scenes  du  rez-de-chaussée, 
Avant-scenes  des  premieres. 


fr. 

c. 

fr. 

c. 

8 

)> 

10 

)) 

8 

» 

10 

» 
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Precio  ele  las  loealicfadeN  En  el  despacho    En    contaduría 


fr.     c.  fr.     c. 

Loges  de  la  premiere  galerie 7  »  9  » 

Loges  de  la  deiixieme  galerie 5  »  6  » 

Fauteuils  d'orchestre 6  »  8  » 

Fauteuils  de  la  premiere  galerie O  »  8  » 

Baignoires  d'avant-scenes 8  -i  10  » 

Baignoires 7  »  9  9 

Stalles  d'orchestre.  . 3  »  4  » 

Avant-scenes  des  deuxiemes 5  ft  6  » 

Stalles  de  la  deuxieme  galerie 4  »  5  » 

Stalles  de  la  troisieme  galerie  de  face 2  50  3  » 

—                   -__            —      de  cóté 2  »  2  50 

Quatrieme  galerie 1  »  í 

Amphithéátre  de  la  troisieme  galerie »  50  » 

El  Teatro-Histórico  ó  Teatro  LiricOy  plaza  del  Cháfelet,  incendiado 
por  la  Commune  el  24  de  Mayo  de  1871,  fué  restaurado  poco  tiempo 
después.  Este  teatro  ha  sido  fundado  por  Alejandro  Dumas  el  año 
1847  en  el  boulevard  del  Temple. 


Precio  ÚH  las  localitiades  En  el  despacho     En    contaduría 

fr.     c.  fr.  c. 

Baignoires  d'avant-scene 8     »  10  » 

Avant-scenes  du  rez-de-chaussé 8     »  10  » 

—  de  balcón 8     »  10  )y 

—  d©  premiere  galerie 5     »  7  » 

Loges  de  balcón O     ^>  8  » 

Fauteuils  de  balcón 5     »  O  » 

—  d'orchestre 5     »  6  » 

Baignores 5     »  6  » 

Stalles  d'orchestre 3     »  4  » 

—  de  premiere  galerie 3     »  4  i) 

Loges  de  premiere  galerie 2     >»  3  » 

Pourtour 2  50  3  50 

Stalles  de  deuxieme  galerie 2     »  3  » 

Premier  amphithéátre 1     »  2  >) 

Deuxieme »  50 


El  Ambígij  Cómico,  i)oulovard  Saint-Martin,  pone  también  en  escena 
dramas,  melodramas  y  obras  de  magia. 
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Precio  do  las  localidades  £n  el  despacho     En  contadurl 

fr.     c.  fr.    c. 

Avant-scenes  du  rez-de-chaussée 6     »  8     » 

Avant-scenes  de  balcón 6     »  8     » 

Premieres  loges  de  face 5     »  7     » 

—  découvertes  de  balcón 4     »  5     » 

Baignoires  grillées 5     »  6     » 

—  découvertes 4     »  5     » 

Fauteuils  d'orchestre 5     »  6     » 

Fauteuils  des  premieres, — Premier  rang. .  5     »  6     » 

—  — ■             Les  autres  rangs.  4     »  5     » 

Stalles  d'orchestre 3     »  4     » 

Fauteuils  de  la  deuxieme  galerie 3     »  4     » 

Loges  de  la  deuxieme  galerie 2     »  2  50 

Avant-scenes  de  la  deuxieme  galerie 2     »  2  50 

Stalles  de  la  deuxieme  galerie 2     »  3     * 

Secondes  de  cóté 1  50  2     » 

Parterre 150                   » 

Stalles  de  la  3.e    galerie — Premier  rang.  1  50  2  » 

—  —            Les  autres  rangs.  1     »  1  50 

Troisieme  galerie »  75  » 

Quatrieme  galerie. »  50  » 

Las  Locuras-Dramáticas,  boulevard  Saint-Martin,  ó  más  bien, 
calle  de  Bondy,  40,  cerca  del  Cháteau-d'Eau,  constituyen  un  buen 
teatro  secundario,  en  el  que  se  representan  vaudevilles,  magias,  opere- 
tas, etc.  El  carácter  del  público  que  asiste  á  este  teatro  está  en  armo- 
nía con  el  del  barrio  á  que  pertenece. 

l»recio  de  las  localidades  En  el  despacho     En   contaduría 

fr.    c.  fr.    c. 

Avant-scenes  du  théátre 6     »  8     » 

Avant-scenes  du  rez-de-chaussée 8     »  10     » 

Fauteuils  d'orchestre 5     »  7     » 

Avant-scenes  du  théátre 6     »  8     » 

Avant-scenes  des  premieres 6     »  8     » 

Loges  de  face 5     »  6     » 

Loges  de  la  premiere  galerie 3     »  4     » 

Fauteuils  de  la  Le  galerie  (premier  rang). .  5     »  7     » 

D°                 d°            (deuxieme  rang) .  .  4     »  5     » 

Avant-scenes  du  théátre 1  50  2  50 

Avant-scenes  des  deuxiemes 2     »  3     )> 

Stalles  de  balcón 2     »  2     » 

Avant-scenes 150  1   50 

Stalles  d'orchestre 2  50  3     » 

Stalles  de  galerie 115  150 

Deuxieme  galerie »  75  1     » 

Avant-scenes «75  1  25 
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En  el  Teatro  de  Cluny,  boulevard  Saint-Germain,  71,  cerca  del 
museo  de  Cluny,  se  ejecutan  dramas,  comedias  y  vaudevilles. 

Precio  de  las  localidades  En  el  despacho     En   contadujía 


fr.     c.  fr. 

Avant-scenes 5  »  6 

Loges  et  baignores 3  »  4 

Fauteuils  d'orchestre. .  , .  3  »  4 

Faiiteuils  d'avant-scene ,  3  y>  4 

Fauteuils  de  balcón 2  50  3 

Stalles  d'orchestre 1  50  2 

Pourtour 1  50  » 

Stalles  de  premiere  galerie 1  50  2 

Stalles  de  deuxieme  galerie. »  75  1 

El  Te.\tko  del  Chateau  d'Eau,  en  otro  tiempo  Circo  del  Principe 
Imperial,  calle  de  Malta,  50,  á  espaldas  del  Circo  americano,  tiene 
más  marcada  aún  que  el  de  las  Locuras-dramáticas,  la  tendencia  á 
representar  obras  dentro  de  las  condiciones  y  el  gusto  del  barrio  á  que 
pertenece. 

Precio  de  las  localidades  Francos,  cents. 


Avant-scenes  de  rez-de-chaussée 5  » 

—           de  balcón 5  » 

Loges  de  balcón 4  » 

Loges  d©  foyer 3  » 

Fauteuils  d'orchestre 3  » 

—  de  balcón .  2  50 

—  de  parquet 2  » 

Avant-scenes  de  la  premiere  galerie 2  » 

Stalles  de  la  premier  galerie 1  75 

Avant-scenes  de  la  deuxieme  galerie 1  50 

Stalles  de  la  troisieme  galerie 1  » 

Amphithéátre .      »  50 

Tales  son  los  principales  coliseos  de  París  que  merecen  especial 
mención.  Los  demás  no  pasan  de  teatros  de  tercer  ó  cuarto  orden,  y 
están  la  mayor  parte  fuera  de  los  barrios  frecuentados  por  los  extran- 
jeros. 

El  que  lleva  el  título  de  Folics-Bergére,  calle  de  Richer,  i 2,  cerca 
del  boulevard  Montmartre,  exige,  sin  embargo,  una  descripción  par- 
ticular. Consta  de  una  espaciosa  sala,  mitad  teatro,  mitad  concierto, 
donde  so  pagan  2  frs.  de  entrada  por  colocarse  cada  cual  donde  quie- 
re. Allí  hay  siempre  una  concurrencia  extraordinaria;  se  puede  fumar, 
pedir  refrescos,  bebidas,  etc.  Se  llena  durante  las  representaciones  de 
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parroquianos  y  parroquianas  del  boulevard,  y  no  se  deja  de  pasar 
bien  la  noche. 


Existen  varios  círculos  de  espectáculos  ecuestres,  acompañados  de 
ejercicios  gimnásticos^  pantomimas,  etc.  Estos  son: 

El  Circo  de  Verano,  ontiguo  Circo  de  la  Emperatriz,  (6.000  locali- 
dades), en  los  Campos  Elíseos,  inmediato  al  fíond-poiní,  subiendo  á 
la  derecha.  Representaciones  todas  las  noches,  desde  i.''  de  Mayo  hasta 
30  de  Octubre.  Precios  de  los  asientos:  Primeros,  2  frs.;  segundos, 
1  fr.  Las  caballerizas  merecen  ser  visitadas. — Skating-Ring  (patines) 
en  invierno. 

El  Circo  de  Invierno,  antiguo  circo  de  Napoleón,  boulevard  des 
Filles-du-Calvaire,  está  dedicado  al  mismo  género  de  espectáculos  que 
el  anterior,  desde  I.°  de  Noviembre  hasta  30  de  Abril.  Precios:  2  frs., 
1  fr.  y  50  cents. 

El  FIipóDROMo,  destruido  por  un  incendio,  se  reconstruyó  más  tarde 
entre  la  avenida  de  l'Alm.ayla  avenida  .Josephine,  en  los  Campos- 
Elíseos.  Es  un  vasto  circo  que  puede  contener  10.000  personas,  y  en  él 
se  verifican  por  la  tarde  toda  clase  de  representaciones  ecuestres,  pan- 
tomimas y  bailes,  carreras  de  caballos,  ejercicios  gimnásticos,  etc. 
Precios:  desde  5  frs.  á  50  cents. 

Entre  una  infinidad  de  espectáculos  de  diversa  especie,  sólo  debe- 
mos nombrar  ya 

El  Teatro  Cleverman,  antes  Robert  Houdin,  boulevard  des  Ita- 
liens,  8,  donde  se  dan  funciones  de  física  recreativa,  magia  y  prestidi- 
gitacion. 

Precio  «le  la^  localidadeí>» 


Avant-scenes 

Loges 

Fauteuils  d'orchestre 

Faufeuils  de  balcón 

Stalles 

Conciertos.  Los  conciertos  del  Conservatorio  de  Música^  calle  de 
Faubourg-Poisssonniére,  15,  tienen  una  reputación  europea.  La  tem- 
porada empieza  en  la  primera  semana  del  mes  de  Enero,  y  termi- 
na en  el  mes  de  Abril,  veriOcándose  estas  audiciones  musicales  de 
quince  en  quince  dias.  En  ellas  se  ejecutan  solamente  las  obras  maes- 
tras de  riayden,  Gluk,  Hoendel,  Mozart,  Beethoven,  de  los  antiguos 
músicos  italianos  y  franceses,  etc.  La  ejecución  es  perfecta,  según  los 
críticos  más  severos.  Hay,  además,  en  el  Conservatorio  tres  conciertos 
sacros  durante  la  Semana  Santa  y  la  de  Pascuas.  Como  casi  todas  las 
localidades  están  abonadas,  estas  sesiones  artísticas  llegan  á  ser  inac- 
cesibles para  los  extranjeros;  no  obstante,  si  se  desea  obtener  billete, 
puede  intentarse  su  adquisición  dirigiéndose   el  viernes,  víspera  de 


Francos 

Cents. 

5 

)) 

4 

)) 

3 

50 

3 

)) 

9 

Y) 
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concierto,  al  despacho  establecido  en  la  calle  del  Faubourg-Poisson- 
niere,  15.  Precios:  Balcón  y  primeros  palcos,  9  frs.:  sillas  de  orquesta, 
palcos  bajos,  corredores  de  la  orquesta  y  de  balcón,  y  segundos  pal- 
cos, B  frs.;  terceros  palcos  y  sillas  de  aníiíeatro,  3  frs.  .50  cents.;  patio 
y  anfiteatro  3  frs.;  palcos  sobre  el  teatro,  2  frs. 

Los  Conciertos  populares  ó  de  Pasdeloiip,  fundados  en  18GÍ  por 
M.  Pasdeloup  para  propagar  la  afición  á  la  música  clásica,  son  con 
justicia  renombrados.  Ocúpanso  también  en  la  interpretación  de  las 
obras  maestras,  ejecutadas  por  una  excelente  orquesta,  y  se  verifican, 
durante  el  invierno,  los  domingos  á  las  dos  de  la  tarde  en  el  «Circo  de 
invierno.»  Precios:  butacas,  5  frs.  asientos  numerados,  3  frs.;  primera 
fila,  2  frs.  50;  segunda,  1  fr.  25;  tercera,  75  cents. 

Los  Conciertos  de  los  Campos  Elíseos  ó  Conciertos  Besseliévre  (an- 
tiguo Musard)  que  se  dan  durante  el  verano  al  aire  libre,  bajo  los  ár- 
boles á  espaldas  del  palacio  de  la  Industria,  ofrecen  ocasión  de  pasar 
agradablemente  la  noche  oyendo  grandes  músicas.  Estos  conciertos 
son  muy  frecuentados,  y  en  ellos  no  se  admiten  señoras  solas.  Duran 
desde  las  ocho  á  las  once  de  la  noche,  ó  hasta  las  doce  los  viernes,  ve- 
rificándose también  los  domingos  de  dos  á  cinco  de  la  tarde.  Entrada, 
un  franco  y  dos  francos  los  viernes. 

Celébranse  además  una  porción  de  conciertos  de  circunstancias  en 
determinados  sitios,  como  los  de  Ilerz,  calle  de  la  Victoria;  Erard, 
calle  de  Mail;  Pleyel,  calle  de  Rochechouart,  ó  bien  en  el  teatro  dn 
Chatelet,  en  el  Grand-Hotel,  etc.  Los  carteles  y  periódicos  podrán  dar 
detalles  á  este  respecto.  La  Cuaresma  es  la  verdadera  estación  de  los 
conciertos  de  París. 

También  se  verifican  durante  el  verano  en  el  Pre-Catelan,  Chalet, 
des-lles,  Jardin  de  Aclimatación,  Jardines^  públicos  del  palais-Royal. 
Tuileries  y  Luxembourg. 

Vienen  después  los  Conciertos  Arban  (miércoles  y  viernes)  en  la 
Salle  Frascatiy  calle  Vivienne,  49,  cerca  de  los  boulevards.  Precio, 
tres  francos. 

En  un  orden  inferior,  por  los  menos  respecto  ala  sociedad  que  con- 
curre, citaremos  los  Conciertos  Valentino,  calle  de  Saint-IIonoré,  251 
(martes  y  jueves).  Entrada,  1  franco:  bailes  los  demás  dias. 

Los  Cafés-cantantes  y  los  especíácwZos-coíiczerÍGS  tienen  orquestas 
más  inferiores.  Los  más  frecuentados  son,  en  el  verano,  el  café  des 
Anibassadeurs,  primero  á  la  derecha,  antes  del  Circo;  el  Alcázar 
d'Eté,  sejíundo,  y  el  Café  de  Vlíorlorie,  á  la  izquierda,  todos  en  los 
Campos  Elíseos. — Citaremos  también  VEldorado,  boulevard  de  Se- 
bastopol, inmediato  al  de  Saint-Denis;  la  Scaln,  frente  al  anterior,  per- 
fectamente decorado;  V Alcázar  d^Iiiver,  calle  de  Faubourg-Poisson- 
niere,  10,  cerca  también  de  los  boulevards;  el  XIX  Sieclc,  calle  de 
Cháteau-d'Eau,  61;  Bataclau,  boulevard  Voltaire,  50  (fachada  clii- 
na);  el  Grand  Concert  Parisién,  faubourg  Saint-Denis,  36,  etc. 

I^as  palabras  entreé  libre  que  se  leen  en  los  carteles  y  en  las  puer- 
tas de  los  cafés  cantantes,  no  son  más  que  un  reclamo  para  atraer  al 
público,  pues  hay  obligación  de  hacer,  por  lo  menos,  un  consumo  crue 
la  localidad  v  la  fama(íel  establecimiento,  de  uno  ádos 
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francos  50  céntimos.  Sin  embargo,  no  se  debe  dejar  de  asistir  á  uno  de 
estos  cafés  que  proporcionan  agradable  pasatiempo.  Desde  que  existe 
la  libertad  de  teatros  se  representan  también  vaudevilles,  operetas, 
farsas  y  sainetes,  como  en  las  Folies  Bergere. 

Baile.«i  públicos. — Los  bailes  públicos  (soirées  musicales  y  dan- 
sanies)  constituyen  una  de  las  especialidades  de  París,  sobre  todo  los 
de  verano,  que  ningún  extranjero  debe  dejar  de  ver.  Aunque  en  ello» 
las  reglas  del  decoro  se  observan  estrictamente,  no  puede  entrar  toda 
clase  de  personas. 

Divídense  en  bailes  de  verano  y  bailes  de  invierno. 

Bailes  de  verano. — El  más  frecuentado  es  el  Jardin  Mabille^  en  el 
centro  de  los  Campos  Elíseos,  avenida  Montaigne  187  unido  al  antigua 
Chateau  de  Fleurs.  Distingüese  por  su  brillante  iluminación,  por  la  ri- 
queza de  su  decorado  y  su  excelente  orquesta.  Allí  se  baila  todas  las 
noches;  los  martes,  jueves  y  sábados,  en  que  la  entrada  cuesta  cinco 
francos;  acuden  allí  las  bellas  damas  del  «demi-monde»  que  van  á  exhi- 
bir sus  trajes  y  hacer  conquistas  sin  menoscabo  de  las  reglas  de  la 
decencia.  En  estos  dias  asisten  muchos  extranjeros,  pollos  elegantes 
y  «celebridades»  de  boulevard.  En  los  demás  dias,  cuando  sólo  se 
paga  tres  francos  (entrada  libre  paralas  señoras),  el  público  es  menos 
escogido. 

La  Cloiserie  des  Lilas  ó  Jardin  Bullier,  llamado  Prado  en  invierno, 
y  que  se  halla  á  la  salida  del  jardin  de  Luxemburg,  encrucijada  del 
Observatorio,  es  un  centro  no  menos  famoso,  pero  de  otro  carácter. 
Allí  es  donde  el  estudiante  lleva  á  su  «pareja,»  el  obrero  á  la  suya,  y 
donde  se  bailan  las  rigodones  báquicos  y  las  danzas  desenfrenadas, 
que  suelen  pasar  de  graciosas.  La  juventud  acude  al  Jardin  Bullier 
para  divertirse  exclusivamente,  y  no  hay  locura,  cabriola,  brinco  ni 
gesticulación  que  deje  de  admitirse.  Bailes  los  domingos,  lunes  y  jue- 
ves. Precio  de  entrada,  un  franco. 

En  el  Chale au-Rouge,  avenida  de  Clignancourt ,  en  Montmartre,^ 
celébranse  bonitos  bailes  para  las  personas  que  viven  inmediatas  á 
este  punto.  Allí  se  baila,  en  verano  como  en  invierno,  los  lunes, 
miércoles  y  viernes.  Etrada,  1  fr. 

Tivoli-Vauxhall,  calle  de  la  Aduana,  12-16,  inmediato  al  Cháteau- 
d'Eau.  Bailes  todas  las  noches.  Entrada,  1  fr.  Fiestas  extraordinarias, 
los  miércoles  y  sábados.  Precio,  2  frs.  Salón  y  público  dignos  de 
verse. 

El  Elysée  Montniartre,  boulevard  Rochechouart,  80,  es  relativa- 
mente menos  curioso.  Bailes  todos  los  domingos  (1  fr.  50  c);  lunes, 
jueves  y  sábados  (1  fr.). 

Bailes  de  invierno.  Entre  éstos  habrá  que  colocar  en  primera 
línea  los  bailes  de  máscaras  de  la  Opera,  también  una  de  las  especia- 
lidades más  notables  de  París,  pero  que  no  han  vuelto  á  celebrarse 
después  del  incendio  de  la  antigua  Opera.  Dábanse  todos  los  sábados 
desde  mediados  de  Diciembre  hasta  el  martes  de  Carnaval,  y  empe- 
zaban á  las  doce  (después  de  la  representación  de  la  ópera)  hasta  las 
seis  de  la  mañana,  pagándose  ÍO  frs.  de  entrada.  Los  hombres  sin  dis- 
fraz tenian  que  asistir  vestidos  de  negro  para  poder  entrar  en  el  salón. 


111 

Para  los  demás  bailes  de  Carnaval,  véanse  los  anuncios. 

Frascati ,  calle  Vivienne  ,  49 ,  es  uno  de  los  primeros  bailes  de  in- 
vierno. Soii'ées  dansantes,  los  domingos,  lunes,  martes,  jueves  y  sába- 
dos. Fiestas  extraordinarias  y  baile  de  máscaras,  el  sábado.  Entra^ 
da,  3  frs.  durante  la  semana,  y  2  frs.  el  domingo. 

Valentino,  calle  Saint-Honoré,  251 ,  es  el  Mabille  de  invierno.  Bailes 
los  domingos,  lunes,  miércoles,  viernes  y  sábados:  fiestas  extraordina- 
rias los  miércoles  y  sábados.  Entrada,  2  y  3  frs.  Baile  de  máscaras  los 
sábados. 

El  Prado  ó  la  Cloiserie  des  Lilas;  fiestas  extraordinarias  los  martes, 
durante  el  Carnaval.  Entrada  ,  2  frs. 

Tivoli-Wsiuxhall  y  Elysée-Montmarlre,  ya  mencionados. 


IX 

Carrera  de  orientación. — Modelo  de  itinerario. — Ho- 
ras y  dias  de  visitar  los  monumentos,  museos,  etc. 

Carrera  de  orientación.  Para  formarse  una  idea  general  de 
la  fisonomía  de  París,  el  viajero,  si  se  ha  de  librar  del  natural  emba- 
razo que  se  experimenta  los  primeros  dias  de  llegada  á  una  ciudad 
desconocida,  debe  tomar  un  carruaje  y  hacerse  conducir  á  través  de 
los  principales  barrios;  y  un  coche  descubierto  es  lo  más  á  propósito 
para  este  caso:  puede  encontrarse  en  cualquier  punto,  en  los  boule- 
vards,  en  el  Louvre,  en  el  Palacis-Royal,  etc.  Después  de  indicar  al 
cochero  que  se  toma  por  horas,  y  de  consultar  previamente  la  de  los 
respectivos  relojes,  se  le  indicará  el  siguiente  itinerario.  Si  el  viajero 
es  solo,  hará  bien  en  ocupar  el  asiento  inmediato  al  cochero,  porque 
éste  le  facilitará  noticias  que  el  mejor  plano  no  podria  indicarle. 

Partiendo  v.  gr.,  del  Palais-Royal,  se  irá  por  la  calle  de  Rivoli  á  la 
plaza  de  la  Concordie,  Campos  Elíseos,  Palacio  de  la  Industria  y  Arco 
del  Triunfo  de  la  Estrella.  Después  se  pasará  por  el  Puente  de  lena, 
Campo  de  Marte,  Hotel  de  Inválidos,  boulevard  del  mismo  nombre,  de 
Montparnasse,  calle  de  Rennes,  de  Vaugirard,  que  rodea  el  palacio  de 
Luxemburgo,  y  el  Odcon,  calle  de  Médicis,  á  cuyo  final  está  la  de  Sor- 
bonne y  conduce  al  Panteón.  De  allí  se  bajará  por  el  boulevard  Saint- 
Michel  al  lado  del  Sena,  dejando  á  la  derecha  la  Sorbonne  y  el  pala- 
cio de  Thermes,  y  á  la  izquierda  la  fuente  de  San  Miguel;  se  seguirá 
todo  el  boulevard  del  Palais,  en  la  cité,  donde  puede  verse  la  iglesia 
de  Notre-Dame  y  á  la  izquierda  el  Palacio  de  Justicia,  y  vendrá  á 
salirse  á  la  plaza  del  Chntelet  (orilla  derecha).  Se  tomará  después  á 
la  derecha,  la  calle  de  Rivoli,  pasando  por  delante  de  la  torre  de 
Sainc-Jacques  y  las  ruinas  del  Ilótel-de-Ville,  y  se  seguirá  la  calle 
Saint-Antoine  hasta  la  plaza  de  la  Bastilla  y  la  columna  de  Julio  para 
volver  por  los  grandes  boulevards  hasta  la  Madeleine. 

En  esta  carrera  se  invierten,  por  lo  menos,  tres  horas,  y  cuesta,  se- 
gún el  carruaje  (dos  francos  ó  dos  y  medio  por  hora),  de  7  áSfrs. 
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comprendiendo  en  ellos  1  franco  de  propina.  Puede  también  ser  abre- 
viada renunciando  á  la  excursión  de  los  boulevards  (que  hay  siempre 
ocasión  de  ver  más  minuciosamente  durante  los  dias  de  estancia  en  Pa- 
rís) ó  no  visitando  más  que  hasta  la  plaza  de  Cháteau-d'Eau. 

La  primera  curiosidad  queda  de  este  modo  satisfecha  y  se  ha  podido 
formar  una  idea  general  de  París,  quedado  el  viajero  en  actitud  de  en- 
tregarse al  examen  de  los  detalles,  á  la  casita  de  los  monumentos, 
museos,  etc. 

Modelo  úe  itinerario, — Quince  dias  bastan,  poco  más  ó  menos, 
para  ver  París  y  sus  cercanías,  siempre  que  no  se  pierda  el  tiempo  y 
se  contente  el  forastero  con  una  ojeada  superficial.  Podrá  servir  de 
guia  el  siguiente  programa,  en  el  cual  hemos  tenido  en  cuenta  la  si- 
tuación de  las  diversas  curiosidades,  las  horas  en  que  son  visibles  y 
el  tiempo  que  se  emplea  ordinariamente  en  visitarlas. 

Por  la  mañana  temprano  y  por  la  tarde  pueden  visitarse  las  iglesias 
y  los  cementerios  que  están  abiertos  todo  el  dia,  ó  bien  los  Campos 
Elíseos,  el  Jardin  de  las  TuUerías,  el  Luxemburgo  y  el  Jardin  de  Plan- 
tas. Por  la  noche  debe  de  asistirse  al  teatro  ó  á  un  baile.  Bueno  será 
dedicarse  á  estas  ocupaciones  el  lunes,,  en  que  las  galerías  más  célebres 
están  cerradas  (Louvre,  Luxemburgo,  Versalles,  Conservatorio  de  Ar- 
tes y  Oficios).  De  cuatro  á  seis  de  la  tarde  son  las  mejores  horas  para 
recorrer  los  boulevards,  donde  la  riqueza  de  los  almacenes  y  la  ani- 
mación que  por  todas  partes  reina,  constituyen  un  agradable  es- 
pectáculo. 

Primer  dza.  — Paseo  por  los  boulevards  Montmartre,  des  Italiens  }■ 
des  Capucines,  Opera,  Columna  Vendóme^  la  Madeleine,  calle  de  Ri- 
voli  al  Palais-Royal. 

Segundo  dia. — Palacio  y  Museo  del  Louvre,  Plaza  del  Carrousell, 
Palacio  y  Jardin  de  las  TuUerías,  Plaza  de  la  Concorde  y  los  boule- 
vards por  la  noche. 

Tercer  dia. — Saint-Germain-l'Auxerrois,  nueva  visita  al  Museo  del 
Louvre,  Campos  Elíseos,  Panorama,  Arco  del  Triunfo  déla  Estrella. 
Bosque  de  Boulogne. 

Cuarto  día.— Notre-Dame,  Palacio  de  Justicia  y  Sainte-Chapelle, 
Torre  de  Saint-Jacques,  Hótel-de-Ville,  Columna  de  Julio  y  regreso 
por  los  boulevards. 

Quinto  dia. — Mercados  centrales  ,  San  Eustaquio,  Saint-Merry, 
Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,  la  Bolsa,  Jardin  de  Aclimatación. 

Sexto  dia. — Panteón,  Saint-Etienne-du-Mont,  Palacios,  Museo  y 
jardin  de  Luxemburgo;  Palais-Royal  por  la  noche.  »: 

Sétimo  dia. — Jardin  de   Plantas,  Vincennes,    Gobelinos,    Val-de-  i 
Gráce,  regreso  por  los  boulevards  San  Miguel  y  Sebastopol.  '■' 

Octavo  dia. — Palacio  del  Cuerpo  Legislativo,  Sainte-Clotilde,  Hotel 
de  Inválidos,  Museo  de  Artillería,  Tumba  de  Napoleón  T,  Escuela  Mi- 
litar, Campo  de  Marte  y  Trocadero,  regreso  en  vapor. 

Noveno  día.— La  Sorbonne,  Museo  de  Cluny  y  Palacio  de  Thermes, 
Puente  Nuevo,  La  Moneda,  Palacio  del  Instituto. 

Décimo  dia. — Capilla  expiatoria,  Saint-Agustin,  La  Trinid¿id,  No- 
tre-Dame-de-Lorette,  San  Vicente  de  Paul,  Buttes  Chaumont. 
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Undécimo  día.— Cementerio  del  Padre-Lachaise,  Gabinete  de  me- 
liallas  y  de  antigüedades  de  la  Biblioteca  Nacional,  fuentes  Richelieu 
y  Moliere,  Saint-Roch. 

Duodécimo  día. — Saint-Germain-des-Prés,  Saint-Sulpice,  Palacio 
<íe  Bellas  Artes,  Museo  de  los  Archivos,  Museo  Garnavalet. 

Decimotercero  dia. — Saint-Denis,  Enghien  y  Montmorency,  Esta- 
ción del  Este, 

Decimocuarto  día. — Versalles,  Sévres,  Saint-Cloud. 

Decimoquinto  día.— Saint-Germain-en-Lage,  Cementerio  Mont- 
martre  ,  Parque  de  Monceaux. 

Añadiendo  dos  dias  más  para  visitar  Fontainebleaii,  de  una  parte, 
( 'ompiégne  y  Fierre fonds  de  la  otra,  y  algunas  dias  de  descanso,  cuya 
necesidad  se  hará  sentir  bien  pronto,  puede  suponerse  que  se  inverti- 
rán tres  semanas  en  la  expedición,  aun  suponiendo  no  haber  sido  con- 
trariado por  el  mal  tiempo. 

Deben  preferirse  los  dias  serenos  para  ir  al  cementerio  del  P.  La- 
chaise,  á  Versalles,  Saint-Germain,  Saint-Denis,  Fontainebleau,  etc., 
y  no  es  conveniente  dejar  estas  bellísimas  excursiones  páralos  últimos 
dias  de  estancia  en  París  para  no  verse  privado  por  la  lluvia  de  su 
visita.  Los  dias  nublados  ó  lluviosos  pueden  emplearse  visitando  las 
colecciones  y  los  museos. 

Como  una  gran  parte  del  Museo  de  Versalles  está  cerrado  para  el 
público,  podrán  verse  en  el  mismo  dia  Saint-Cloud  y  Sévres.  Para 
esto  debe  tomarse  el  camino  de  hierro  de  la  orilla  derecha  hasta  Saint- 
Cloud;  desde  allí  dirigirse  á  Sévres,  á  través  del  parque,  y  llegar  por 
último  hasta  Versalles  en  el  ferro-carril  de  la  orilla  iziiuierda.  Se  pue- 
de también  salir  por  la  estación  de  la  misma  orilla,  detenerse  una  hora 
en  Sévres  (estación  de  Bellevue),  regresar  de  Versalles  por  el  camino 
de  hierro  de  la  orilla  derecha,  bajar  hasta  Ville-d'Avray,  atravesar  el 
parque  de  Saint-Cloud  y  dirigirse  á  pié  hasta  el  puente  de  Boulogne, 
desde  donde  puede  volverse  á  París  por  el  tram-via,  en  uno  de  los  va- 
porcillos  ó  por  el  ferro-carril,  que  tiene  una  estación  cerca  de  Saint- 
Cloud. 

Dia.««  y  liora!^  de  vi»$ltar  floi^  luonuBiieiitos  |M*iiicipa1e.s,  iiin- 
seos^  etc.  Si  se  tiene  pasaporte  debe  llevarse  siempre  en  la  carte- 
ra, porque  servirá  para  poder  visitar  ciertas  colecciones  y  monumen- 
tos los  dias  (^n  que  permanecen  cerrados  para  el  público. 

Los  periódicos  y  los  carteles  que  se  fijan  en  las  columnas  de  los 
boulevards  anuncian  generalmente  las  curiosidades  del  dia,  también 
reseñadas  en  uaas  hojas  especiales  que  se  encuentran  en  la  mayor 
parte  de  los  cafés  y  hoteles;  pero  no  puede  dárseles  entera  fó,  ni  á 
nuestras  indicaciones,  en  razón  á  los  cambios  frecuentes  que  ocurren 
respecto  de  los  dias  y  horas  de  admisión.  Las  dos  listas  que  siguen  in- 
dican por  establecimientos  y  por  dias  lo  más  notable  y  digno  de  verse. 
ArcJiivos  (Palacio  y  museo  de  los):  público  los  domingos  de  doce  á 
tres;  visible  los  jueves  á  las  mismas  horas  con  autorización  ó  pasaporte. 
Aries  y  oficios  (Conservatorio  de):  colecciones,  de  diez  á  cuatro,  gra- 
tis los  domingos  y  jueves;  mediante  1  fr.  los  demás  dias. — Biblioteca 
iodos  los  dias  excepto  los  lunes. 

8 


lU 

Bellüs  Artes  (Palacio  ó  Escuela  de),  sobre  todo  el  hemiciclo  de  Pablo 
Deraloche,  todos  los  dias  de  diez  á  cuatro  (propina);  en  Setiembre  los 
miércoles,  jueves  y  viernes. 

Biblioteca  Nacional:  sala  de  lectura  todos  los  dias  de  diez  á  cuatro; 
sala  de  trabajo,  todos  los  dias  no  feriados  á  las  mismas  horas  para  las 
personas  provistas  de  una  tarjeta. — Gabinete  de  medallas  y  antigüeda- 
des, los  martes  de  diez  y  media  á  tres  y  media.  Vacaciones  desde  el 
domingo  de  Pasión  hasta  el  lunes  de  Pascua  (15  dias). 

Biblioteca  de  Santa  Genoveva:  los  dias  no  feriados  de  diez  á  tres,  y 
por  la  noche  de  seis  á  diez.  Vacaciones  desde  1."  de  Setiembre  al  15 
de  Octubre. 

Alcantarillas:  ordinariamente  los  jueves,  si  hace  buen  tiempo,  diri- 
giéndose, como  para  las  catacumbas,  á  la  prefectura  del  Sena. 

Bolsa:  los  dias  no  feriados  de  doce  á  tres,  para  los  negocios  de  Bolsa, 
y  de  tres  á  cinco  para  los  comerciales. 

Catacumbas:  dos  veces  por  semana,  en  virtud  de  autorización,  que 
es  necesario  pedir  en  la  prefectura  del  Sena. 

Compiegne:  Palacio  y  Museo  abiertos  ai  público  los  marfes,  jueves, 
sábados  y  domingos  de  once  á  cuatro;  visibles  los  demás  dias  para  los 
extranjeros,  mediante  una  propina. 

Fontainebleau:  el  palacio,  todos  los  dias,  exceptólos  martes,  de  doce 
á  cuatro. 

Gobelinos:  los  martes  y  sábados  de  una  á  tres,  ó  cuatro  en  verano. 

Imprenta  Nacional:  los  jueves  á  las  dos  en  punto,  con  un  per- 
miso. 

Institución  de  ciegos:  los  miércoles  de  una  á  cuatro  6  cinco,  con  un 
permiso  ó  el  pasaporte. 

Institución  de  sordo-mudos:  los  sábados  de  dos  á  cinco,  con  las 
mismas  condiciones. 

Inválidos:  ho^el  é  iglesia,  se  ven  todos  dias;  la  tumba  de  Napoleón  I, 
los  lunes,  martes,  jueves  y  viernes  de  doce  á  tres.  Misa  militar  los  do- 
mingos á  las  doce;  revista  de  Inválidos  á  las  doce  y  media.  Museo  de, 
artillería  (véase  más  abajo.) 

Jardin  de  Aclimatación:  todos  los  dias  desde  la  mañana  á  la  noche: 
1  franco  de  entrada,  50  céntimos  los  domingos  y  dias  de  fiesta. 

Jardin  de  Plantas:  El  Jardin  Botánico  todo  el  dia.  La  casa  de  iie- 
ras  en  verano,  ó  sea  desde  1.''  de  Marzo  al  31  de  Octubre  de  diez  á 
seis:  en  invierno,  de  once  á  cuatro;  con  tarjeta,  de  una  á  cuatro:  las 
galerías  ó  colecciones  de  Historia  Natural,  los  martes  y  jueves  de  dos 
á  cinco  (cuatro  en  invierno),  y  los  domingos  de  una  á  cinco  (ó  cuatro); 
además  los  martes,  jueves  y  sábados  de  once  á  dos,  llevando  tarjeta. 
Los  invernaderos  sólo  son  visibles  con  una  autorización  especial  del  di- 
rector ó  de  un  profesor  del  Museum,  que  se  obtiene  fácilmente  presen- 
lando  el  pasaporte. 

La  Magdalena:  no  se  puede  circular  por  el  interior  hasta  la  una  de 
la  tarde. 

Louvre,  el  Museo:  todos  los  dias,  excepto  los  lunes,  de  nueve  á  cin- 
co en  verano,  es  decir,  desde  el  \°  de  Abril  hasta  el  I.*'  de  Octubre;  j 
íle  diez  á  cuatro  en  invierno. 
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Luxemburgo,  el  Museo:  los  mismos  ciias  y  á  las  mismas  horas  que 
el  anterior. 

La  Moneda,  gabinete  de  las  medallas:  desde  las  cíoce  hasta  las  tres, 
martes  y  viernes:  talleres,  los  mismos  dias  con  un  permiso  que  hay 
que  solicitar  del  director. 

Museo  de  Aríüleria,  armas  y  armaduras:  los  martes  y  jueves  de 
doce  á  tres,  ó  cuatro  en  verano. 

Museo  de  Cluny  y  las  Termas^  antigüedades  romanas  y  de  la  Edad 
Media:  para  el  público,  los  domingos  y  dias  de  fiesta  de  once  á  cuatro 
y  m.edia;  visibles  los  demás  dias  con  una  autorización. 

Palacio  de  Justicia:  audiencias  de  los  diferentes  tribunales,  todos 
los  dias,  excepto  los  domangos  y  dias  de  fiesta,  de  once  á  tres. 

Panorama:  todos  los  dias  de  diez  á  cuatro,  cinco  ó  seis,  según  la 
estación.  Entrada:  2  francos  durante  la  semana,  y  un  franco  los  do- 
mingos. 

Panteón:  la  cúpula  y  bóvedas,  desde  los  doce  á  las  cuatro  ó  cinco, 
pagando  30  6  50  céntimos. 

Fierre fo7uls  (Castillo  de):  como  el  palacio  de  Compiegne. 

Saint-DeniSj  la  iglesia  y  las  tumbas:  todos  los  dias,  excepto  durante 
los  "oficios,  y  mediante  una  propina  (I  franco). 

Sainte-Chapelle:  de  dos  á  cuatro,  dando  propina,  los  lunes  y  viernes; 
gratis  los  demás  dias. 

Saint-Gennain.  el  Museo:  los  domingos,  martes  y  jueves  de  once  y 
media  á  cinco,  ó  cuatro  en  invierno;  visible  los  demás  dias  para  los 
extranjeros,  mediante  una  propina. 

Sevi^es:  las  colecciones  de  la  fábrica,  todos  los  dias  no  feriados  de 
once  ,á  cuatro;  el  Museo  cerámico  los  jueves:  los  talleros  con  una  auto- 
rización del  ministerio  de  Bellas-Artes. 

Trianons  (grande  y  pequeño):  los  martes,  jueves  y  domingos  de  doce 
á  cuatro. 

Ve7\salles,  Museo:  todos  los  dias  de  doce  á  cuatro,  excepto  los 
lunes. 

Vi7wennes:  la  Torre  y  la  capilla  todos  los  diaS;,  dando  propina;  la 
sala  de  armas,  los  sábados  de  doce  á  cuatro,  con  una  autorización  del 
ministro  de  la  Guerra. 

lié  aquí  ahora  la  indicación  por  dias  de  la  semana. 

Todos  los  dias. — Sitios  públicos  (iglesias,  bosques,  paseos,  etc.) — 
Biblioteca  Nacional  (sala  de  lectura),  de  diez  á  cuatro. — Conservato- 
rio de  Artes  y  oficios,  do  diez  á  cuatro,  gratis  los  domingos  y  jueves: 
mediante  1  fr.  los  demás  dias. — Santa  Capilla,  de  doce  á  cuatro,  dan- 
do propina,  los  lunes  y  viernes:  gratis  los  demás  dias. — Casa  de  fieras 
del  Jardin  de  Plantas^  de  diez  á  seis  óá  cuatro. — .Tardinde  Aclimaia- 
cion,  todo  el  dia,  pagando  I  fr.  ó  50  cents,  los  domingos. — Palacio  de 
Bellas  Artes,  mediante  propina. — ífotel  de  Inválidos,  de  doce  á  tres, — 
Panorama,  de  diez  á  cuatro,  cinco  6  seis,  pagando  2  l'rs.  ó  1  fr.  los  do- 
mingos.— Iglesia  y  tumba  de  Saint-Denis  (propina). — Castillo  de  Vin- 
«ennes,  (propina.) 

Todos  los  días,  excepto  los  domingos  y  dios  de  /íe.sía.— Biblioteca 
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Nacional  (sala  de  trabajo),  de  diez  á  cuatro. — Biblioteca  de  Santa  Ge- 
noveva, de  diez  á  tres  y  de  seis  á  diez. — La  Bolsa,  de  doce  á  cinco.— 
Palacio  de  Justicia. — Fábrica  de  Sévres,  de  once  á  cuatro. 

Todos  los  dias,  excepto  los  lunes. — Museos  del  Louvre  y  del  Luxem- 
burgo,  de  nueve  á  cinco  en  verano,  de  diez  á  cuatro  en  invierno. — 
Museo  de  Cluny,  durante  la  semana  con  la  presentación  del  pasaporte 
ó  una  autorización:  público,  los  domingos  de  once  á  cuatro  y  media. 
Museo  de  Versalles,  de  doce  á  cuatro. 

Todos  los  dias,  excepto  los  martes. — Palacio  de  Fontainebleau,  de 
doce  á  cuatro. 

Lunes. — Tumba  de  Napoleón  I,  de  doce  á  tres. 

Martes. — Galerías  del  Jardin  de  Plantas,  de  once  á  dos  con  tarjeta, 
y  público  de  dos  á  cuatro  ó  cinco. — Gabinete  de  las  medallas  y  anti- 
güedades en  la  Biblioteca  Nacional,  de  diez  y  media  á  tres  y  media. — 
Gabinete  de  las  medallas  en  la  casa  de  la  moneda,  de  doce  á  tres. — 
Museo  de  Artillería,  en  los  Inválidos,  de  doceá  tres  ó  cuatro. — Tumba 
de  Napoleón  I,  de  doce  á  tres. — Museo  de  Saint-Germain,  de  once  y 
media  á  cuatro  ó  cinco. — Trianons,  de  doce  á  cuatro. — Palacio  y  Mu- 
seo  de  Compiegne,  como  el  domingo. — Castillo  de  Pierrefonds,  idem. 
,,  Miércoles. — Gobelinos,  de  una  á  tres  ó  cuatro. — Institución  de  cie- 
gos, de  una  á  cuatro  ó  cinco. 

Jueves. — Conservatorio  de  Artes  y  oficios,  gratuitamente,  de  diez  á 
cuatro. — Museo  de  los  Archivos,  de  doce  á  tres,  con  una  autoriza- 
ción.— Galerías  del  Jardin  de  Plantas,  con  tarjeta,  de  oncea  dos;  pú- 
blicos, de  dos  á  cuatro  ó  cinco.— Museo  de  Artillería,  en  los  Inválidos, 
de  doce  á  tres  ó  cuatro. — Tumba  de  Napoleón  I,  de  doce  á  tres. — 
Museo  cerámico,  en  Sévres,  con  un  permiso. — Trianons,  de  doce  á 
cuatro. — Imprenta  Nacional,  á  las  dos  en  punto,  con  autorización,— 
Bluseo  de  Saint-Germain,  de  once  y  media  á  cuatro  ó  cinco. — Palacio 
y  Museo  de  Compiegne,  como  el  domingo. — Castillo  de  Pierre- 
fonds, id. 

Viernes. — Gabinete  de  las  medallas  en  la  Casa  de  la  Moneda,  de 
doce  á  tres. — Tumba  de  Napoleón  I,  de  doce  á  tres. 

Sábado. — Galerías  del  Jardin  de  Plantas,  de  once  á  dos. — Gobelinos, 
de  una  á  tres  ó  cuatro. — Institución  de  sordo-mudos,  con  un  permiso, 
de  dos  á  cuatro  ó  cinco. — Sala  de  armas  de  Vincennes,  con  autoriza- 
ción especial. — Palacio  y  Museo  de  Compiegne,  como  el  domingo.— 
Castillo  de  Pierrefonds,  idem. 

Domingio.— Conservatorio  de  Artes  y  oficios,  gratuitamente,  de  diez 
á  cuatro. — Museo  de  Cluny,  público  de  once  á  cuatro  y  media. — Mu- 
seo de  los"  Archivos,  de  doce  á  tres.— Galerías  del  Jardin  de  Plantas, 
abiertas  al  público  de  una  á  cinco. — Hotel  de  Inválidos,  misa  militar 
á  las  doce;  revista  á  las  doce  y  media. — Museo  de  Saint-Germain,  de 
once  y  media  á  cuatro  ó  cinco.— Trianons,  de  doce  á  cuatro.— Pa- 
lacio y  Museo  de  Compiegne,  de  once  á  cuatro. — Castillo  de  Pierre- 
fonds, en  los  mismos  dias  y  á  las  mismas  horas. 


parís 

DERECHA     DEL     SENA 


Los  antiguos  boulevards  y  sus  cercanías. 


La  parte  de  la  población  que  ordinariamente  se  designa  con  el  nom- 
bre de  boulevards,  es  la  sucesión  de  hermosas  calles,  con  una  anchu- 
ra mayor  de  30  metros  y  formando  una  longitud  de  4*.800  metros  entre 
la  Bastilla  y  la  Magdalena  y  subdivididas  en:  boulevards  Beaumarchais 
(10  min.),  des  Filles-du-Calvaire  (3  min),  du  Temple  (8  min.),  Saint- 
Martin  (8  min.),  Saint-Denis  (3  min.),  Bonne-Nouvelle  (6  min.),  Pois- 
soniére  (6  min.),  Montmartre  (4  min.),  des  Italiens  (8  min.),  des  Ca- 
pucines  (6  min.),  y  de  la  Madeleine  (4  min  ).  Edificados  en  el  sitio  que 
ocuparon  los  antiguas  baluartes  de  París,  arrasados  y  rellenados  sus 
fosos  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV,  en  1G70,  conservaron  su  nombre 
que  se  ha  hecho  célebre  en  el  mundo,  tanto  por  la  riqueza  de  su  ar- 
quitectura, como  por  el  lujo  de  sus  almacenes  y  espléndida  decoración 
de  sus  cafés. 

Hay  en  París  otros  muchos  boulevards,  tales  como  los  de  Strasbourg ^ 
Sebastopol,  Saint-Michel,  Saint-Gerrnain,  Malesherbes,  Haussmanríy 
Magenta,  Voltaire,  VHopital,  Saint-Marcel,  Saint-Jacques,  d'Enfer, 
Montparnasse,  des  Invalides,  etc.  etc.,  recientemente  abiertos  con 
mejores  condiciones;  pero  no  han  despojado  á  aquellos  de  su  fama 
é  importancia.  El  centro  de  estas  calles  es  de  macadam  y  tiene  an- 
chos andenes  de  asfalto.  El  antiguo  pavimento  que  habia  prestado 
excelentes  materiales  á  las  barricadas,  fué  reemplazado  en  1850  por 
el  madacam  y  el  betún.  Los  árboles  de  que  están  adornados,  bajo 
la  influencia  del  gas  de  alumbrado,  que  les  es  pernicioso,  exigen 
grandes  gastos  y  cuidados  á  la  municipalidad;  pero  la  trasplan- 
tación de  los  árboles  viejos  se  practica  en  París  con  tal  habilidad  que, 
no  sólo  la  reposición  en  los  antiguos  boulevards,  sino  la  plantación 
de  los  nuevos  squares,  etc.,  se  hace  inmediatamente. 

Un  paseo  á  pié  ó  á  lo  largo  de  los  boulevards,  desde  la  plaza  de  la 
Bastilla,  ó  á  lo  menos  desde  la  de  Chateau-d'Eau,  hasta  la  Madeleine, 
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ííiióiará  ñiéjóf  al  extranjero  en  el  movimiento  de  esta  vasta  arteria  de 
París.  Deberá  darse  por  una  acera  y  volver  por  la  opuesta.  La  mejor 
hora  es  por  la  mañana  desde  las  nueve  cá  medio  dia,  cuando  la  multi- 
tud no  es  aún  muy  compacta.  Más  tarde,  desde  las  dos  á  las  seis  la 
multitud  es  tal,  sobre  todo  desde  l'Opera  al  boulevard  Sebastopol,  que 
no  puede  pensarse  en  examinar  á  gusto  los  edificios,  almacenes,  etc. 
Sin  embargo,  de})e  repetirse  este  paseo  por  la  noche  de  ocho  á  once, 
en  que  millares  de  luces  de  gas  la  trasforman  en  dia,  y  en  que  se  pue- 
de ver  también  el  interior  de  todos  aquellos  hermosos  almacenes,  gra- 
cias á  su  brillante  sistema  de  alumbrado.  Una  carrera  de  25  mmutos 
sobre  la  imperial  de  uno  de  los  ómnibus  que  pasan  por  los  boulevards, 
de  cinco  en  cinco  minutos,  está  igualmente  llena  de  atractivo.  La  cir- 
culación es  tal,  que  se  calcula  son  diariamente  recorridos  por  más 
de  24.000  carruajes,  desde  la  elegante  carretela  hasta  la  pesada 
carreta. 

Las  columnas  i->espDsisnas,  especie  de  torrecillas  redondas,  cubier- 
tas de  anuncios,  que  se  encuentran  á  cada  cien  pasos  en  los  boule- 
vards, se  llaman  también  columnas  Rambutlau,  del  nombre  del  pre- 
fecto al  cual  se  debe  el  establecimiento  de  estos  lugares  excusados. 
No  se  les  confunda  con  los  kioscos,  torrecillas  de  vidrieras,  de  forma 
análoga  é  igualmente  llenos  de  anuncios ,  pero  que  se  destinan  á  la 
venta  de  periódicos  ú  otros  usos.  Hay,  además,  grandes  columnas  en 
las  que  están  los  anuncios  de  teatros,  etc.,  etc.;  y  en  ciertos  sitios  se 
vé  una  especie  de  pabellones  llamados  tiñnkalles,  en  que  se  vende 
agua  de  Seltz  y  otros  refrescos,  cuyo  precio  está  señalado  en  un 
anuncio.  Los  sillones  y  las  sillas  de  ciertas  aceras  pertenecen  á  una 
compañía,  y  se  alquilan,  aquéllos  por  20  cents,  y  éstas  á  10.  Muchas 
personas  los  usan,  sobre  todo,  durante  las  hermosas  tardes  de  verano, 
aunque  la  administración  ha  cuidado  de  establecerbancosparauso.de 
todos. 

La  plaasa  de  la  Bastilla  estaba  ocupada  en  otro  tiempo  por  el 
castillode  Saint-Antoine,  fortaleza  compuesta  de  cinco  altas  torres  uni- 
das por  murallas  y  rodeadas  de  grandes  fosos,  que  quedó  en  pié  cuando 
la  demolición  de  las  antiguas  fortificaciones  de  París.  Esta  fortaleza, 
que  dominaba  la  corriente  del  Sena  y  populoso  barrio  de  San  Anto- 
nio, habia  sido  trasformada  en  prisión  de  Estado,  y  fué  tomada)  al 
asalto  por  el  pueblo  el  14  de  Julio  de  1789  y  completamente  destruida. 
Sus  piedras  sirvieron  para  la  construcción  del  puente  de  la  Concordia. 
En  Mayo  de  1871  este  sitio  fué  una  de  las  últimas  posiciones  en  qu^  se 
atrincheraron  los  insurrectos  con  formidables  barricadas  que  las  tro- 
pas, sin  embargo,  tomaron  el  25  después  de  un  desesperado  com- 
bate, i!   . 

Napoleón  I  tenía  intención  de  colocar  en  esta  plaza  un  elefanta  de 
bronce  de  veinticuatro  metros  de  altura,  como  recuerdo  de  la  gran 
revolución;  pero  después  de  1830  fué  abandonado  este  proyecto,  y  se 
erigió  la  Columna  de  Julio,  sobre  la  tumba  de  las  víctimas  de  la  se- 
gunda revolución.  Mide  más  de  cincuenta  metros,  con  el  basamento 
circulad  de  mam|]i'bsleM;'té^jréstidc>  ¡de  mármol ,  que  estaba'  desainado 
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al  elefante.  Es  una  columna  corintia,  de  bronce,  construida  con  veinti- 
trés metros  de  altara  y  cuatro  de  diámetro,  según  los  dibujos  de  Ala- 
voine  y  Due.  Está  coronada  con  una  estatua  de  Dumont,  el  genio  de 
la  Libertad,  teniendo  en  una  mano  una  antorcha  y  en  la  otra  una  ca- 
dena rota.  Excede  á  la  columna  Vendóme  en  toda  la  altura  del  genio, 
-que  es  de  cuatro  metros.  En  el  pedestal  se  lee  una  inscripción  conme- 
morativa de  las  memorables  jornadas  del  27,  28  y  29  de  Julio  de  1830, 
y  los  nombres  de  las  615  víctimas  de  ellas  están  inscritos  en  la  co- 
lumna. En  Febrero  de  1848,  el  trono  de  Julio  fué  públicamente  que- 
mado, y  las  nuevas  víctimas  enterradas  al  lado  de  las  de  1830.  tina 
escalera  de  238  peldaños  conduce  al  interior  de  la  columna  hasta  una 
galería  desde  la  que  se  descubre  una  hermosísima  vista  de  París,  so- 
bre todo  hacia  el  Pére-Laciíaise.  Sin  embargo^  la  vista  desde  la  torre 
de  Saint-Jacques  es  preferible.  Además,  la  escalera,  aunque  cómoda, 
se  hace  desagradable  porque  está  casi  á  oscuras.  Se  dá  ordinariameqte 
algunos  soií.s  de  propina  al  guarda.  Al  Este  está  la  calle  del  Faut>OMrgr- 
Saint-Antoine,  más  turbulenta  en  la  primera  revolución  que  en  las 
posteriores.  Sin  embargo,  en  Junio  de  1848  los  insurrectos  tenian  allí 
su  más  fuerte  barricada,  que  no  se  pudo  tomar  sino  con  la  artillería  de 
grueso  calibre,  y  en  el  tercer  dia  de  combate,  el  23,  murió  allí  mon- 
señor AffrC;  arzobispo  de  Paris,  que  queria  exhortar  á  la  paz  á  los 
insurrectos. 

Plaza  tic  los  TosgoN  (antiguamente  Real).  El  centro,  plantado  de 
tilos  y  castaños  de  Indias,  está  decorado  con  una  estatua  ecuestre  de 
Luis  XIÍI,  esculpida  en  mármol  por  Duparty  y  Cortot,  y  erigida  en 
en  1829  en  lugar  de  otra  estatua  de  este  rey,  levantada  por  Richelieu 
en  1039  y  destruida  en  1792.  Los  ángulos  de  la  plaza  están  adornados 
eon  surtidores. 

Donde  está  esta  plaza  se  hallaba  la  corte  del  antiguo  Palais  des 
Tournelles,  en  que  tuvo  lugar  el  famoso  torneo  que  costó  la  vida  á 
Enrique  II  en  1565.  Catalina  de  Médicis  hizo  demoler  este  palacio  y 
erigir  el  cuadro  de  edificios  de  ladrillo  y  piedra  con  elevados  techos, 
que  se  halla  aún  actualmente,  y  que  no  se  concluyó  hasta  el  reinado 
de  Enrique  IV.  Toda  la  plaza  está  rodeada  de  sojíortales:  Richelieu 
tívíó  en  el  núm.  21,  Víctor  Hugo  en  el  9,  en  el  ángulo  SE.,  y  Rachel 
enfrente.  Parece  encontrarse  uno  allí  como  en  un  claustro  por  su  tran- 
quilidad, excepto  los  domingos  y  jueves  del  verano  por  la  tarde,  en 
que  toca  alguna  música  militar.  En  general,  los  habitantes  de  esta 
plaza  y  calles  próximas  del  quartier  du  Marais^  son  la  mayor  parte  pe- 
queños propietarios  ó  funcionarios  retirados  que  llevan  una  vida  de 
calma  y  retiro.  La  place  des  Vosgos  fué  llamada  así  después  de  la  re- 
volución de  1792  en  honor  del  departamento  de  este  nombre,  pri- 
mero en  enviar  las  contribuciones  patrióticas  á  París,  denomina- 
ción que  perdió  con  la  Restauración,  y  volvió  á  dársele  en  1848  y 
on  1870.  -o  (!brn(;h¡ri.jGV;.j'i  0;;8'  .'i 

El  bouleimrd  fíeaumarchais  está  formado  por  grandes  y  heri^ipsas 
casas,  la  mayor  parte  construidas  después  de  1848.  La  gente  qu6  sft 
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encuentra  por  las  aceras  de  este  boulevard,  así  como  en  las  del  bmde- 
vard  des-Filles-du-Calvaire ,  se  compone  en  su  mayoría  de  habitantes 
del  barrio  de  Saint-Antoine,  de  blusa  y  batas  de  percal,  y  cuando  luce 
el  sol  se  ven  algunos  pequeños  rentistas  del  Marais,  con  traje  antidi- 
luviano y  sombreros  fabulosos.  El  théatre  BeaumarchaiSy  núm.  25  del 
boulevard,  es  frecuentado,  sobre  todo,  por  los  habitantes  del  barrio  de 
Saint-Antoine. 

El  boulevard  du  Temple^  llamado  en  otro  tiempo  boulevard  del 
Crimen  á  causa  de  los  numerosos  teatros  melodramáticos  que  allí  ha- 
bla, y  que  dejaron  su  puesto  al  boulevard  Voltaire,  contiene,  con  el 
número  42,  la  casa  desde  la  cual  Fieschi  atentó  contra  la  vida  de  Luis 
Felipe  el  28  de  Julio  de  1835,  pereciendo  el  mariscal  Mortier  y  otras 
muchas  personas;  frente  por  frente  al  S.  se  halla  el  Jardín  Ture  y  el 
restaurant  Bouvalet,  los  dos  frecuentados  por  los  rentistas  de  Marais,  y 
el  théatre  Dejaret.  El  Cadran-Bleu,  enfrente  de  Bouvalet,  era  uno  de 
los  restaurants  más  célebres  del  viejo  París. 

luSL  place  du  Chateau-d'Eau,  así  llamada  por  su  fuente,  reconstruida 
poco  hace,  cuyo  pilón  mide  30  metí  os  de  diámetro  y  está  adornada 
con  ocho  leones  de  bronce  que  echan  agua  por  la  boca,  y  en  el  centro 
tiene  un  candelabro  monumental  de  20  brazos,  sirve  los  lunes  y  jue- 
ves de  mercado  de  flores. 

A  la  derecha  de  la  plaza  hay  dos  grandes  edificios:  el  primero  se  eri- 
gió para  los  Magasins  Reunís,  empresa  malograda  de  ventas  con 
reintegro  del  capital  empleado,  y  el  segundo  es  el  gran  cuartel  de  in-^ 
fantería  llamado  Prince-Eugéne,  capaz  de  contener  8.000  hombres, 
que  se  comunica  con  Vincennes  y  sus  establecimientos  militares  por 
el  boulevard  Voltaire.  En  Mayo  de  1871  esta  plaza  fué  teatro  de  un 
combate  terrible,  siendo  al  fin  rechazados  los  insurrectos  por  las  tro- 
pas de  Versalles  hasta  la  plaza  de  la  Bastilla,  Buttes,  Chaumont  y 
Pére-Lechaise.  Un  poco  más  lejos  se  levanta  una  hermosa  iglesia 
nueva,  Saint-Ambroise,  de  estilo  romano,  con  dos  chapiteles.  Más  lejos 
está  la  plaza  Voltaire,  decorada  hasta  la  caída  del  imperio  con  una 
estatua  de  bronce  de  Eugéne  Beauharnais,  sobre  cuyo  pedestal  se  ele- 
vara la  de  Voltaire. 

Allí  cerca,  delante  de  la  prisión  de  la  Roquette,  se  halla  la  plaza 
en  que  tienen  lugar  las  ejecuciones  capitales.  El  boulevard  atraviesa 
después  la  parte  más  populosa  del  barrio,  habitadapor  obreros,  y  des- 
emboca en  la  plaza  del  Trono. 

En  el  gran  boulevard  Saint-Martín,  á  la  derecha,  se  ven  pequeñas 
construcciones  de  madera  formando  una  especie  de  bazar  llamado 
los  Ruches  que  van  desapareciendo.  El  centro  está  ocupado  por  un 
pequeño  jardin  público.  El  boulevard  ocupa  una  eminencia  que  fué 
rebajada  á  la  mitad  en  184^»  para  facilitar  la  circulación,  mientras 
que  las  aceras  quedaron  á  su  altura  primitiva  á  lo  largo  de  las 
casas. 

La  porto  Siaint-Martiii,  arco  de  triunfo,  ancho  y  alto  de  17  metros 
50,  con  espesor  de  4  metros  50,  fué  erigido  en  1674  por  la  ciudad  de 
París  en  honor  á  Luis  XIV.  Consta  de  un  arco  grande  y  dos  peque- 
ños. Las  jambas  y  archivoltas  son  de  almohadillados  rer?iicii/acíos. 
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Las  inscri}3ciones  están  en  latin  y  dicen:  la  del  S.  «A  Luis  el  Grande, 
que  tomó  dos  veces  Besancon  y  el  Franco  Condado  y  deshizo  á  los 
alemanes,  españoles  y  holandeses,»  y  la  del  N.  «A  Luis  el  Grande, 
que  supo,  después  de  la  toma  de  Limburgo,  reprimir  en  todas  partes 
las  impotentes  amenazas  del  enemigo.»  Los  bajo- relieves  represen- 
tan los  sucesos  indicados.  Los  insurrectos  de  la  Commune  tenian  aquí 
una  de  las  más  formidables  barricadas. 

Las  magníficas  calles  que  desembocan  un  poco  más  lejos  son  los 
boulevards  de  Sebastopol  y  el  boiilevard  de  Strasbourg,  y  forman  con 
los' boulevards  du  Palaisy  Saint-Michel,  sobre  la  orilla  izquierda,  una 
de  las  principales  arterias  de  París.  En  el  boulevard  de  Strasbourg, 
algunos  pasos  á  la  derecha,  está  el  famoso  café-concierto  de  Eldorado 
y  ala  conclusión  la  estación  del  ferro-carril  del  E. 

La  porte  §laiiit-Deiiij^,  levantada  por  la  ciudad  de  París  en  ho- 
nor de  los  triunfos  de  Luis  XÍV  en  Holanda  y  Alemania,  dos  años 
más  antigua  que  la  puerta  Saint-Martin,  tiene  24  metros  fi5  cents,  de 
alto,  25  metros  de  ancho  y  5  metros  solamente  de  espesor.  Presenta 
sólo  una  abertura  de  15  metros  35  cents,  de  alto  por  8  de  ancho.  Por 
toda  inscripción  lleva  en  el  friso  estas  palabras:  Ludovico  Magno.  Al 
pié  de  los  obeliscos  de  la  fachada  principal  se  vé  á  la  derecha  la  Ho- 
landa vencida  y  un  león  muerto,  á  la  izquierda  el  dios  del  Rhin.  El 
bajo-relieve  sobre  el  arco  representa  el  célebre  paso  del  Rhin  por 
Luis  XIV,  cerca  de  Emmerich,  el  12  de  Junio  de  1672;  y  en  la  fachada 
posterior  la  toma  de  Maestricht-  Ambas  puertas  fueron  testigo  de  com- 
bates sangrientos  en  las  revoluciones  de  1830,  1848  y  1871. 

La  puerta  está  construida  á  la  extremidad  de  la  calle  Sai7it-Denis, 
una  de  las  más  antiguas,  y  aún  no  hace  mucho  una  de  las  más  impor- 
tantes de  París. 

La  multitud  y  el  ruido  aumentan  á  medida  que  se  avanza,  los  al- 
macenes son  más  ricos  y  sus  escaparates  más  elegantes. 

Al  boulevard  Saint-Denis  sigue  el  boulevard  Bonne-Nouvelle.  A  la 
derecha,  núm.  20,  el  palacio  Bonne-Nouvelle  (almacenes  de  la  Ména- 
gérej;  la  calle  Hauteville,  á  cuya  extremidad  se  vé  la  iglesia  de  Saint- 
Vincent-de-Paul,  el  teatro  del  Gymnase. 

Viene  después  el  boulevard  Poissoniere,  en  el  que  desembocan  á  la 
izquierda  las  viejas  calles  du  Sentier  y  Saint-Fiacre,  bien  conocidas 
en  el  mundo  comercial.  A  la  derecha,  en  el  núm.  14,  está  la  casa  del 
Pont-de  Fer,  el  Dock  du  Campement  (artículos  de  viaje),  en  el  30,  el 
magnífico  almacén  de  bronces  de  Barbedienne  et  C.,y  en  el  32  el  res- 
taurant  Brebant.  A  la  izquierda  los  brillantes  almacenes  de  trajes  del 
Prophete,  el  bazar  de  V Industrie ^  27,  y  en  la  calle  Montmartre,  muy 
cerca,  los  grandes  almacenes  de  la  Yille  de  París. 

En  Febrero  de  1848  la  calle  de  faubourg  Montmartre  estaba  obs- 
truida en  su  desembocadura  á  los  boulevards  por  una  fuerte  barrica- 
da, atacada  en  vano  muchas  veces  por  la  guardia  municipal;  yon  Í871, 
el  23  de  Mayo,  fué  también  teatro  de  una  lucha  encarnizada  entre  los 
insurrectos  y  las  tropas  regulares  cuando  éstas  quisieron  abrirse  paso 
para  ir  á  tomar  las  alturas  de  Montmartre. 
Los  cafés  y  los  restaurants  aumentan  en  número  en  el  boulevá'M 
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Montniartre  y  el  lado  S.  comienza  igualmente  á  brillar  por  la  riqueza 
de  sus  almacenes.  De  este  lado,  el  Hotel  Doré  y  3,  el  teatro  des  Varie- 
tés, la  calle  Vivienne,  el  almacén  de  grabados  de  Goiipil  ly  C,  19,  des- 
pués el  passnge  des  Pannoramas,  enfrente  del  cual  está  el  de  Jouffroy. 
ocupados  por  una  serie  de  hermosos  almacenes  que  rebosan  general- 
mente de  paseantes,  particularmente  hacia  el  anochecer,  á  causa  de 
su  situación  primero  y  por  los  restaurants  que  en  ellos  se  encuen- 
tran. 

lia  Bolsa.— La  calle  Vivienne,  desde  el  boulevard  Montmartre,  con- 
duce á  la  plaza  de  la  Bourse,  en  cuyo  centro  se  levanta  el  palacio  de  la 
Bourse,  comenzado  en  1808  por  Brougniart  (muerto  en  1813}  y  aca- 
bado en  1826  por  Labarre  (muerto  en  1833).  Es  un  hermoso  edificio 
de  estilo  griego,  reproducción  del  templo  de  Júpiter  Tonante  en  Roma, 
de  largo  6  9  metros,  anclio  41,  y  de  alto  30,  rodeado  de  un  peristilo 
compuesto  de  64  columnas  corintias  de  10  metros  de  alto  por  uno  de 
diámetro.  Tiene  una  verja  todo  alrededor  y  se  sube  por  una  larga  es- 
calinata de  16  peldaños.  En  los  ángulos  se  levantan  cuatro  estatuas 
modernas  sentadas  delante  de  la  fachada  principal:  el  Comercio,  por 
Dumont,  y  la  Justicia  consular  por  Duret  (muerto  en  1865);  del  otro 
lado  la  industria,  por  Pradier  (muerto  en  1852),  y  la  Agricultura,  por 
Seurre  (muerto  en  1858).  El  reló  de  este  monumento  público  es  el 
que  señala  la  hora  normal  de  París,  y  por  el  cual  se  rigen  todos  los 
demás. 

La  gran  sala  de  la  Bolsa,  donde  se  hacen  las  operaciones,  tiene  más 
de  37  metros  de  largo  por  25  de  ancho  y  otro  tanto  de  alto.  Se  abre  á 
medio  dia  los  dias  no  feriados ,  á  cuya  liora  empieza  el  movimiento. 
El  tumulto  que  tiene  lugar  bajo  el  peristilo,  los  gritos  de  los  comisio- 
nistas, agentes  y  particulares  que  hacen  sus  negocios,  á  pesar  de  que 
son  grandes,  no  tienen  comparación  con  los  que  se  oyen  en  el  interior. 
Una  multitud  compacta  de  especuladores  se  oprime  en  la  sala,  á  la 
extremidad  de  la  cual  se  halla  el  parquet ,  sitio  reservado  á  los  agen- 
tes de  caml)io.  En  medio  de  esta  parte  de  la  sala  se  halla  la  corbeüle, 
espacio  de  forma  redonda  que  so  halla  rodeado  con  una  verja,  al  re- 
rededor de  la  cual  se  colocan  los  agentes  para  ofrecerse  mutuamente 
en  alta  voz  los  valores  que  están  encargados  de  vender.  El  público 
está  separado  de  ellos  por  una  segunda  verja  circular.  En  la  galería 
de  la  izquierda  está  lo  que  se  llámala  cowíiesse,  formada  por  los 
couriiers  marrons  y  los  intermediaires  de  toda  especie,  y  más  lejos  es- 
tán los  jugadores. 

En  lo  alto  de  la  galería,  cuya  escalera  está  á  la  izquierda  de  la 
entrada  principal,  es  donde  uno  se  dá  mejor  cuenta  del  movimiento. 
El  alboroto,  las  vociferaciones  y  los  gestos  apasionados  de  este  mundo, 
la  avidez  ó  abatimento  que  se  pintan  en  casi  todas  las  caras,  causan 
una  impresión  extraña  y  singular:  no  se  oyen  sino  los  gritos  de  je 
donne,  je  prend,  je  vend. 

'  Después  de  reponerse  déla  sorpresa,  causada  por  tan  extraño  espec- 
táculo, no  se  deben  olvidar  las  bellas  pinturas  de  los  arcos  del  techo 
por  Abel  de  Pujol  (muerto  en  1861)  y  Meynier.  Están  tan  bien  pin- 
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tados  que  se  tomarian  por  bajo-relieves.  Representan  la  inauguración 
de  la  Bolsa  por  Carlos  X,  la  Francia  recibiendo  tributos  de  las  cinco 
partes  del  mundo,  la  unión  del  comercio,  de  las  ciencias  y  de  las  ar- 
tes, y  las  principales  ciudades  de  Francia. 
-.  A  las  tres,  una  campanada  pone  fin  á  las  operaciones  sóbrelos  fon- 
«^'dos;  los  agentes  de  cambio  se  reúnen  y  anotan  el  precio  de  los  últimos 
negocios  que  han  hecho,  y  el  resultado  de  estas  notas  es  lo  que  cons- 
tituye la  cotización  del  dia,  que  inmediatamente  se  imprime  y  dá  á  la 
publicidad.  La  sala  queda  aún  abierta  hasta  las  cinco,  y  los  corredo- 
res de  comercio  van  entonces  para  la  verificación  de  las  notas  de  mer- 
cancías, cuya  cotización  se  ha  fijado  también  de  oficio.  La  entrada  á  la 
Bolsa  es  libre.  Hay  un  roj^ero  para  dejar  los  bastones  y  paraguas 
(10  cents.),  pero  no  es  obligatorio. 

La  calle  Vivienne  y  la  de  Richelieu,  que  le  es  paralela  al  Oeste,  se 
distinguen  igualmente  por  la  riqueza  de  sus  almacenes. 

El  houSevard  ties  Italiens  es  el  mcás  distinguido  y  animado  de 
todos  Los  hoteles,  los  cafés  y  los  restaurants  alternan  con  los  más  her- 
mosos almacenes  de  objetos  caros  destinados  á  las  grandes  fortunas. 
Los  pisos  superiores  de  cierto  número  de  casas  están  ocupados  por  los 
clubs. 

A  la  derecha,  siguiendo  la  calle  Richelieu,  está  la  calle  Droxiot^  en 
que  se  halla  el  Hotel-des-V entes ^  y  en  el  número  26  el  precioso  hotel 
del  periódico  E¿  Fígaro,  de  estilo  del  Renacimiento  español. 

En  la  extremidad  del  pasaje  de  la  Opera  estaba  la  Grand  Opera, 
destruida  completamente  por  un  incendio  en  1873.  Allí  tuvo  lugar 
en  1857  el  atentado  de  Orsini  contra  Napoleón  ÍII,  resultando  ciento 
cuarenta  personas  entre  heridas  ó  muertas  por  las  bombas  explosivas 
lanzadas  al  carruaje. 

De  este  lado  están  también  el  brillante  almacén  de  Klein  (tafi- 
letes, cordobán),  la  exposición  de  fotografías  de  Disderi  y  el  teatro 
Oleverman  (Robert  lloudin);  antes  del  pasaje,  el  café  RicJie,  el  res- 
taurant  de  la  Maison  Doré,  los  cafés  Tortoniy  JUgnon.  Del  otro  lado 
(Sur),  el  café  Cardinal,  el  Pasaje  des  Pririces)  la  calle  Favart,  que 
conduce  á  la  Opera  Comique,  el  Café  Anglais,  un  office  des  theatres, 
la  calle  Choiseul,  que  principia  allí  con  un  gran  edificio  por  donde  se 
.  puede  bajar  al  pasaje  del  mismo  nombre  y  al  teatro  Italiano,  el  café 
,  de  Helder,  el  pabellón  de  Ilanovre,  donde  se  halla  el  almacén  de  plata 
Christophle. 

Las  calles  Laffilte^  Taibout,  y,  sobre  todo,  la  de  Chaussée  d'Antin. 
que  desembocan  en  el  boulevard  des  Italiens,  al  Norte,  son  de  ar- 
tistas célebres.   En  el  número  21   se  hallan  las  oficinas  de  la  casa 
Rostlischild.  Al  fin  de  la  calle  se  levanta  la  iglesia  de  Notro-Dame-de- 
Lorette. 
,H^;.   El  lioiilevard  des  €apiic¡Me«  empieza  en  la  calle  de  la  Chaus- 
sée-d'Antin,  á  la  extremidad  de  la  cual  está  la  iglesia  de  la  Trinidad. 
A  la  derecha  está  el  teatro  de  Vaudeville,  terminado  en  18G9,  y  más 
i   léjo^,  frente  á  frente  de  la  calle  de  la  Paix,  se  levanto  sobre  una  plaza 
;la  nueva  Opera. 
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Ai  lado  de  la  Opera  se  hallan  el  Grand-Hotel  mencionado,  con  eí 
Café  de  la  Pazx  y  el  almacén  de  grabados  Martinet]  después  la  calle 
Scribe,  con  el  hotel  de  este  nombre,  etc. — Al  Sur,  empezando  en  lá 
extremidad  del  boulevard,  y  yendo  hacia  la  plaza  de  la  Opera,  encuén- 
trase el  magnífico  almacén  de  Giroux  (juguetes,  etc.),  después  los  mag- 
níficos de  la  Compagnie  Lyonnaise,  número  37  (sederías),  el  bazar  du 
Voyage,  en  el  ángulo  de  la  plaza,  y  otros  muchos  de  los  más  elegantes. 

lia  Opera. — Este  suntuoso  monumento,  obra  de  Garnier,  ha  sido 
empezado  en  1861  y  concluido  en  1874.  Es  el  mayor  teatro  del  mun- 
do, por  más  que  el  de  la  Scala  de  Milán  y  el  de  San  Carlos  de  Ña- 
póles tengan  mayor  número  de  localidades,  pues  ocupa  una  superfi- 
cie de  11.237  metros  cuadrados.  Ofrece  una  magnífica  perspectiva 
al  final  de  la  avenida  de  su  nombre,  que  se  extiende  hasta  la  plaza 
del  Teatro-Francés,  cerca  del  Louvre.  El  solar  ha  costado  10.500.000 
francos  y  los  gastos  de  construcción  se  elevaron  á  35.600.000  frs.  Ha 
habido  que  vencer  grandes  dificultades  para  asentar  los  cimientos, 
pues  fué  necesario  profundizar  hasta  15  metros  bajo  el  nivel  de  las 
aguas  (en  otro  tiempo  pasaba  por  allí  un  canal),  sobre  la  cual  sólo 
pudieron  ser  instalados  los  cimientos  merced  al  empleo  de  ocho  bom- 
bas de  vapor,  funcionando  dia  y  noche,  durante  siete  meses.  En  toda 
la  construcción  se  ha  empleado  muy  poca  madera;  pero  en  cambio  la 
piedra  dura,  el  hierro  y  el  mármol  de  las  más  célebres  canteras  han 
tenido  allí  abundante  aplicación,  de  suerte  que  el  edificio  tiene  una 
gran  solidez  sin  ser  macizo. 

Exterior.  En  la  fachada  principal,  que  ha  sido  criticada  por  su 
falta  de  elevación,  contra  los  pies  derechos,  se  encuentran  cuatro 
grupos  y  cuatro  estatuas,  á  saber,  comenzando  por  la  izquierda:  la 
Música,  por  M.  Guillaume;  la  Poesía  Lírica,  por  M.  Jouffroy;  el  Idi- 
lio, por  M.  Aizelin  ;  la  Cantata,  por  M.  Chapu;  el  Canto,  por 
MM.  Dubois  y  Vatrinelle;  el  Drama,  por  M.  Falguiére;  el  Drama 
Lírico,  por  M.  Perraud,  y  el  Baile,  por  M.  Carpeaux  (m  1875);  grupo 
que  ha  suscitado  una  ardiente  polémica  y  sobre  el  cual  llegó  á  ser 
arrojada  una  botella  de  tinta.  Vénse  encima  de  estas  estatuas  meda- 
llones de  Cimarosa,  Haydn,  Pergolese  y  Bach.  En  el  primer  piso 
hállase  una  galería  con  una  columnita  corintia  compuesta  de  16  gran- 
des fustes  monolitos  emparejados,  de  piedra,  altos  de  más  de  10  me- 
tros. En  los  intervalos,  14  columnas  del  mismo  orden,  también  de 
una  sola  pieza  y  con  chapiteles  de  bronce  dorado.  Estas  columnas 
son  del  mismo  mármol  que  las  de  San  Pedro  de  Roma,  y  las  últimas 
que  se  han  sacado  de  la  cantera,  hoy  agotada.  Encima  de  este  primer 
orden  y  en  los  campos,  también  de  mármol  de  color^  hállanse  orna- 
cinas  con  los  bustos  en  bronce  dorado  de  grandes  compositores.  La 
fachada  termina  con  un  ático  perfectamente  esculpido  y  coronado 
por  carátulas  de  teatro,  también  doradas.  Los  dos  ángulos  de  los  ari-^ 
meces  ó  ante-cuerpos,  con  frontis  circulares,  terminan  con  grupos  de 
colosales  dimensiones  por  M.  Gumery,  representando  la  Poesía  Lírica, 
en  un  lado,  con  las  Musas^  y  en  el  otro,  con  esculturas  de  los  autores 
renombrados.  En  el  centro  del  edificio  se  eleva  una  cúpula,  y  detrás 
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un  inmonso  frontis  triangular  coronado  por  un  Apolo  de  M.  A.  Millet. 
en  el  centro,  y  dos  Pegasos  de  M  Lequesne,  á  los  costados.  Las  facha- 
das laterales  tienen  también  ante-cuerpos:  el  pabellón  central  del  lado 
izquierdo  de  la  gran  fachada  tiene  una  doble  rampa  páralos  carruajes 
(pabellón  de  honor},  y  el  del  otro  costado,  en  la  calle  de  llalévy, 
sirve  de  entrada  para  los  abonados.  Es  necesario  visitar  en  derredor 
éste  soberbio  monumento  para  poderse  formar  una  idea  de  sus  di- 
mensiones colosales  y  para  admirar  la  riqueza  de  su  excesivo  deco- 
rado. La  puerta  monumental  que  se  encuentra  en  la  parte  posterior, 
llega  á  parecer  pequeña  ante  la  masa  imponente  del  frontispicio. 

Interior.  Respecto  al  interior,  sería  pálida  toda  descripción.  El 
mobiliario  no  deja  nada  que  desear  y  el  decorado  es  de  un  esplendor 
y  una  riqueza  inusiíados.  Entrando  por  la  fachada  encuéntrase  un 
inmenso  vestíbulo,  adornado  con  estatuas  ríe  LuUy,  Ramean,  Gluck 
y  Hoondel.  A  aml)os  lados  están  las  oficinas  y  enfrente  la  gran  esca- 
lera de  honor,  la  obra  maestra  de  M.  Garnier.  Esta  grandiosa  escale- 
ra, por  la  cual  el  público  puede  circular  con  todo  desembarazo 
(hasta  50  personas  de  frente)  aun  ala  salida  de  la  función,  viene  á  ser 
al  mismo  tiempo  y  en  cierto  modo  una  sala  de  espectáculo,  con  bal- 
cones en  todos  los  pisos,  desde  los  cuales  se  puede  contemplar  la 
multitud  que  sube  ó  baja.  .Las  30  columnas  que  se  elevan  alrededor 
desde  el  primer  piso  hasta  el  tercer  balcón  son  también  monolitos  de 
mármol  sarrancolin.  Los  frescos  del  techo,  porM.  Plls  (m.  1875),  re-^ 
presentan,  empezando  por  la  derecha:  los  Dioses  del  Olimpo,  el  Triunfo 
de  la  Armonía,  la  Edificación  de  la  Opera  y  Apolo  en  su  carro. 

El  rico  decorado  de  la  sala  de  la  Opera  no  es  menos  notable  que  el 
del  resto  del  edificio:  consta  de  cinco  pisos  que  dan  un  total  de  2.156 
localidades.  Los  órdenes  de  los  palcos  están  divididos  por  ocho  enor-« 
mes  columnas  que  sostienen  una  arcada  á  la  altura  del  cuarto  piso. 
Sóbrelos  frisos  vése  el  foco  luminoso,  claravoyos  con  rejilla  en  for- 
ma de  liras,  etc.  La  araña  es  una  obra  de  arte  notabilísima;  consta 
de  .340  mecheros  de  gas  entrelazados  con  liras  y  formando  en  lo  alto 
una  especie  de  corona  de  perlas.  Las  pinturas  del  techo,  por  M.  Le- 
nepveu,  están  ejecutadas  sobre  24  secciones  de  cuero  cóncavas  for- 
mando una  cúpula,  favorable  á  la  acústica  de  la  sala,  que  es  exce- 
lente. Este  techo,  cuya  superficie  es  de  cerca  de  200  metros,  representa 
las  horas  del  dia  y  de  la  noche  en  sus  acepciones  metafóricas,  alum- 
bradas por  el  Sol,  la  Luna,  la  Aurora  y  el  Crepúsculo,  ' 
^  El  escenario  tiene  fiO  metros  de  altura,  55  de  largo  y  25  de  profun- 
didad. En  cuanto  á  las  decoraciones,  diremos  que  han  sido  hechas 
para  esta  sala  y  son  dignas  de  ella.  •  i 
,  Detrás  del  escenario,  y  en  comunicación  con  el  mismo,  se  halla  él 
salón  del  baile  y  cuyo  fondo  está  formado  por  un  espejo  de  Saint-Go- 
bain  de  7  motros  de  ancho  y  10  de  alto,  el  mayor  que  se  conoce.  Ha 
sido  decorado  por  M.  Boulanger  con  20  medallones,  retratos  de  baila- 
rinas célebres  y  con  cuatro  composiciones  medianas  representando  el 
baile  guerrero,  el  baile  campestre,  el  baile  amoroso  y  el  baile  báqiii^^ 
quico.  Los  abonados  tiene  derecho  á  entrar  en  este  salón.  '-' 
Durante  los  entreactos,  los  espectadores  se  dirigen  en  maisá  al  salo7i 
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de  descanso,  otra  maravilia  de  arte  y  decorado.  Está  precedido  de  un 
ante-salon  cuya  bóveda,  revestida  de  mosaicos,  copias  deM.  Curzoiij 
representa  á  Diana  y  Endimion,  Orfeo  y  Euridice,  la  Aurora  y  Céfa- 
lo,  Psyquis  y  Mercurio.  Ei  salón  tiene  54  metros  de  largo  sobre  18  de 
alto  y  13  de  ancho.  El  principal  adorno  de  esta  vasta  galería  lo  cons- 
tituyen las  pinturas  de  M.  Baiidry,  el  trabajo  más  importante,  según 
dicen,  que  ha  sido  concebido  y  llevado  á  cabo,  desde  los  ejecutados 
por  orden  de  los  papas  en  el  siglo  xvi.  Comprenden  una  superficie  de 
450  metros  cuadrados;  pero  desgraciadamente  se  hallan  á  grande  altu- 
ra para  poder  ser  admirados  en  todos  sus  detalles:  además,  la  excesiva 
riqueza  de  los  adornos,  y  el  brillo  de  los  dorados  y  las  luces,  debilitan 
en  parte  su  buen  efecto.  Sobre  las  puertas  y  los  espejos  vénse,  en 
grandes  medallones,  grupos  de  niños  llevando  instrumentos  de  músi- 
ca; encima  de  la  cornisa,  en  10  arcos,  hállanse  la  música  pastoral,  re- 
presentada por  Apolo  y  Marsias,  Orfeo  y  Euridice,  el  Juicio  de  Páris, 
la  Égloga;  la  música  guerrera  ó  Tirieo  excitando  á  los  Espartanos  al 
combate;  la  música  religiosa,  6  Saúl  y  David,  el  Stiefiode  Santa  Ceci- 
lia] la  danza  femenina,  ú  Orfeo  y  las  Bacantes,  Salomé  y  Heredes, 
y  la  danza  viril,  ó  Júpiter  y  los  coribantos.  Las  pechinas  que  se  hallan 
entre  estos  írrupos  contienen  ocho  figuras  colosales  que  representan 
las  musas:  de  la  historia  ó  Clio]  de  la  música,  Euterpe)  de  la  comedia, 
Taha:  de  la  tragedia,  Melpómene;  del  baile,  Terpsicore;  de  la  poesía 
ligera,  Erato;  de  la  poesía  épica,  Caliope,  y  de  la  astronomía  Urania. 
Dos  grandes  medios  puntos  en  los  extremos  representando  el  Parnaso 
y  los  Poetas,  completan  el  conjunto.  Las  composiciones  del  techo,  en 
su  parte  más  brillante,  están  divididas  en  tres  puntos:  á  ambos  lados 
la  Comedia  y  la  Trajedia]  en  el  centro  la  Melodía  y  la  Armonía,  ele- 
•vándose  juntas  al  cielo. 

A  cada  extremo  del  salón  de  descanso  hay  un  salón  octógono  y  un 
techo  oval.  Las  pinturas  del  de  la  derecha,  que  representan  la  Música 
y  los  Dioses  del  Olimpo,  son  de  M.  Barrías-,  las  del  salón  de  la  izquier- 
da, no  tan  notables,  de  M.  Delaumay.  En  este  lado  se  halla  el  buffet ^ 
decorado  con  tapicerías  de  los  Gobelinos. 

No  se  debe  dejar  de  ver  la  escalera  del  alto  de  los  balcones,  ni  la 
fuente  de  la  Pitia,  que  se  halla  debajo  de  aquella,  y  es  de  Marcello.  Y 
después  de  haber  admirado  estas  y  otras  muchas  cosas,  el  visitante  no 
podrá  menos  de  reconocer  que  este  es  verdaderamente  un  monumen- 
to consagrado  al  arte,  al  lujo  y  al  placer,  como  no  existe  en  ninguna 
otra  parte. 

Una  délas  calles  más  hermosas  de  París,  adornada  en  arabos  lados 
con  majestuosas  construcciones,  y  desembocando  á  la  izquierda  en  los 
boulevards,  es  la  calle  de  la  Paix,  donde  existen  también  magníficos 
hoteles  y  elegantes  tiendas,  y  conduce  á  la  Plaza  Vendóme)  plaza  octó- 
gona, cuyas  construcciones  son  debidas  en  parte  al  célebre  J.  H.  Mau- 
sart  (m.  1708),  y  en  el  centro  de  la  cual  se  eleva 
^  La  Columna  Vendoune,  obra  de  Denon  (m.  1825),  Gondouin  (mu- 
rió 1818}  y  Lepere  (m.  1844),  derribada  por  los  hombres  de  la  Com- 
mune  en  1871  y  después  reconstruida  con  arreglo  á  los  primitivos  pía- 
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nos.  Este  monumentofiiéerigidoporórden  de  Napoleón,  de  1806  ál810, 
en  recuerdo  de  la  campana  de  1805  contra  los  austríacos  y  los  rusos. 
Su  altura  es  de  43  metros  50  centímetros  con  la  estatua,  y  el  diámetro 
de  4  metros,  poco  más  ó  menos.  Viene  á  ser  una  imitación  de  la  co- 
lumna de  Trajano  de  Roma,  pero  no  deja  de  tener  cierta  originalidad^ 
porque  la  primera  es  de  mármol,  mientras  que  la  construcción  de  ésta 
es  de  mamposte  ría,  y  está  revestida  de  planchas  de  bronce,  formando 
una  espiral  de  273  metros,  en  la  que  osíán  representados  los  hechos  me- 
morables de  la  campaña  de  1805,  desde  el  levantamiento  del  campo 
de  Boulogne  hasta  la  batalla  de  AusLoríitz.  Las  figuras  tienen  1  metro 
de  altura,  y  entre  ellas  existe  un  buou  número  de  retratos:  los  trajes. 
las  armas,  etc.,  son  copia  exacta  délos  de  su  época.  El  bronce  necesx- 
rio  para  la  construcción  procede  de  1200  cañones  austríacos  y  rusos. 

El  pedestal  está  adornado  con  trofeos  de  armas  y  trajes  de  las  tropas 
vencidas.  Una  bella  puerta  cincelada  en  bronce  da  entrada  por  el  Sur 
á  este  pedestal,  donde  se  encuentra  una  escalera  para  subir  á  la  cima. 
Sobre  ella  se  lee  una  inscripción  en  latín  que  dice:  Napoleón,  empe- 
rador augusto,  ha  dedicado  á  la  gloria  del  gran  ejéi^cilo  este  monu- 
mento, hecho  con  el  bronce  cogido  al  enemigo  el  año  1805  en  la  guerra 
de  Alemania^  terminada  en  seis  nieses  bajo  su  mando.  En  la  parte 
alta  está  grabada  en  lengua  francesa  esta  otra  inscripción:  ((Monu- 
mento elevado  á  la  gloria  del  gran  ejército  por  Napoleón  el  Grande^ 
empezado  el  25  de  Agosto  1806^  terminado  el  15  de  Agosto  1810;  bajo 
la  dirección  de  Demon,  Lepere  y  Gondouin,  arquitectos.)) 

La  estatua  de  Napoleón  I,  que  coronaba  la  columna  desde  su  orí- 
gen,  representándolo  en  traje  romano,  fué  arrancada  de  allí  por  el 
partido  realista  en  1814,  y  empleada  para  fundir  la  estatua  de  En- 
rique IV  del  Pont-Neuf.  Entonces  fué  reemplazada  por  una  enorme 
flor  de  lis  ostentando  una  gran  bandera  blanca.  Después  de  1830, 
Luis  Felipe  hizo  colocar  sobre  la  columna  otra  estatua  hecha  con 
bronce  procedente  de  cañones  tomados  en  Argel,  y  representando 
al  emperador  con  su  redingot  gris  y  su  sombrero  de  tres  picos  Y 
ésta  fué  reemplazada  á  su  vez,  en  1863,  por  otra  semejante  á  la  pri- 
mera, que  siguió  naturalmente  la  misma  suerte  de  la  columna  on 
1871.  La  estatua  del  redingot  gris,  que  habla  sido  trasportada  á  la 
extremidad  de  la  avenida  de  Neuilly,  fué  arrojada  al  Sena  por  los  in- 
surrectos. 

Volviendo  á  la  calle  de  la  Paix,  se  toma  la  primera  á  la  izquierda, 
titulada  Neuve-des-Capucines,  que  conduce  al  boulevard  de  la  Made- 
leinc. 

Las  casas  de  la  derecha,  en  la  esquina  del  boulevard-des-Capu- 
cines,  ocupan  el  solar  del  antiguo  hotel  del  Ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros, demolido  en  1853.  Estuvo  habitado  en  Febrero  de  1S48  por 
M.  Guizot,  entonces  presidente  del  (.'onsejo;  y  allí  hié  donde  se  verificó 
«por  equivocación»  el  desgraciado  fusilamiento  del  23  Febrero  1848, 
que  trajo  desde  el  día  siguente  el  derril)o  de  la  monarquía  de  Julio. 

La  parte  septentrional  del  boulevard  de  la  Madeleine  lleva  el  nom- 
bre de  calle  Basse-du-Pempart.  Este  boulevard  termina  en  la  espía- 
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nada  de  la  iglesia  de  la  Madeleine,  cerca  de  la  cual  existe  un  mercado 
de  flores  muy  importante. 

La  m adelelnefvisible  desde  la  una  de  la  tarde;  cuando  está  cerrada 
la  puerta  principal,  éntrase  por  las  laterales  en  el  otro  extremo)  es  una 
iglesia  admirablemente  situada  en  la  parte  occidental  de  los  grandes 
boulevards  é  inmediata  á  la  plaza  de  la  Concorde,  desde  donde  se  per- 
cibe, y  que  ha  presenciado  durante  su  construcción  muchas  peripe- 
cias de  la  historia  moderna  de  Francia.  La  primera  piedra  fué  colo- 
cada en  1764;  pero  la  revolución  interrumpió  los  trabajos.  Por  un 
decreto  fechado  en  Posen  el  2  Diciembre  1800,  Napoleón  I  ordenó  la 
terminación  y  destinó  el  edificio  á  templo  de  la  gloria,  estampando 
en  él  la  siguiente  inscripción:  El  emperador  Napoleón  á  los  soldados 
del  gran  ejército.  El  artículo  5"  de  este  decreto  dice:  «Todos  los  años 
en  los  aniversarios  de  las  batallas  de  Austerlitz  y  de  Jena  se  ilumi- 
nará el  monumento,  dándose  un  concierto  precedido  de  un  discurso 
sobre  las  virtudes  necesarias  á  los  soldados,  y  de  un  elogio  de  los  que 
perecieron  sobre  el  campo  de  batalla  en  estos  días  memorables.  En  los 
discursos  y  odas  queda  expresamente  prohibido  hacer  mención  del 
emperador.» 

Luis  XVIII  cambió  el  destino  del  edificio.  Queria  convertir  q1  tem- 
plo de  la  gloria  en  una  gran  iglesia  expiatoria  con  monumentos  en 
Ixonor  de  Luis  XVI,  de  Luis  XVII,  de  la  reina  María-Antonieta  y  de 
Mad.  Isabel. 

La  revolución  de  Julio  interrumpió  por  poco  tiempo  las  obras,  que 
no  terminaron,  sin  embargo,  hasta  1842.  Los  gastos  se  elevaron  á  más 
de  14  millones  de  francos.  En  la  construcción  de  este  templo,  como 
en  la  Bolsa,  no  entró  la  madera. 

'Este  templo  se  eleva  sobre  un  basamento  de  cerca  de  7  metros  de 
altura.  Su  forma  es  la  de  los  templos  griegos,  y  mide  109  metros  de 
largo  por  46  de  ancho.  Está  rodeado  por  un  pórtico  de  columnas  co- 
rintias acanaladas,  altas  de  16  metros,  de  las  cuales  16  se  hallan  en 
dos  órdenes  en  la  fachada  principal,  8  en  la  fachada  opuesta  y  15  á 
cada  lado. 

En  las  ornacinas  del  pórtico  figura  una  serie  de  34  estatuas  mo- 
dernas de  santos  y  santas,  empezando  á  la  derecha  por  el  Arcángel 
.Gabriel  y  terminando  á  la  izquierda  por  el  Arcángel  S  m  Miguel. 

El  frontispicio,  obra  de  Lemaire,  representa  el  Juicio  final  y  es  la 
mejor  obra  de  este  género  que  existe;  tiene  7  metros  15  centímetros 
de  alto  por  38  metros  35  cents,  de  largo,  y  la  figura  del  Salvador,  co- 
locada en  el  centro,  mide  5  metros  35  cent.  A  la  derecha  de  esta  figu- 
ra vénse  los  elegidos  y  un  ángel  que  acaba  ds  tocar  la  trompeta;  ala 
izquierda  los  condenados  y  Santa  Magdalena  intercediendo  por  ellos. 
•Una  escalera  de  28  tramos  ocupa  todo  el  ancho  del  edificio;  la 
puerta  principal,  con  dos  hojas  de  bronce,  mide  10  metros  50  de  altura 
por  b  de  ancho  y  está  adornada  con  bajo-relieves  por  Triquetíi,  re- 
presentando el  Decálogo 

La  bóveda,  ricamente  pintada  y  dorada,  está  dividida  en  tres  cú- 
pulas y  dos  medio-círculos  por  donde   penetra  la  luz.  La  capilla  de 
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las  raatrimonios,  á  la  derecha  de  la  entrada,  está  adornada  con  un 
grupo  de  Pradier  «El  matrimonio  de  la  Virgen;»  la  capilla  de  las  pi^ 
las,  á  la  izquierda,  tiene  otro  grupo  de  Rude  (m.  1855)  (cEl  Bautismo 
de  Jesucristo.»  Estas  hermosas  esculturas  están  desgraciadamente 
poco  alumbradas.  Vénse  también  las  estatuas  de  los  Apóstoles  en  las 
pechinas  de  la  bóveda  por  los  mismos  artistas  y  por  Foyaiier  (m.  1863). 

Los  espacios  semi- circulares,  encima  de  las  seis  capillas  laterales, 
contienen  pinturas  representando  escenas  de  la  vida  de  Banta  Magda- 
lena. A  la  derecha,  primera  capilla:  Santa  Amelia,  por  Bra  (m.  1863); 
Conversión  de  la  Magdalena,  por  Schnetz  (m  i 870).  íSegunda  capilla: 
El  Salvador,  por  Duret,  «la  Magdalena  al  pié  de  la  cruz,»  por 
Boiichot.  Tercera  capilla:  «SantH  Clotilde,»  por  Barye]  «la  Magda- 
lena orando  en  el  desierto  con  los  ángeles,»  por  Abel  de  Pujol.  A  la 
izquierda,  primera  capilla:  «San  Vicente  de  Paul,»  por  Raggi 
(m.  1861);  «la  comida  en  casa  de  Simón  el  Fariseo,»  y  «la  Magdalena 
lavando  los  pies  del  Salvador,»  por  Couder.  Segunda  capilla:  La 
Virgen,  por  Seurr^e]  «los  ángeles  anunciando  á  la  Magdalena  la  re- 
surrección del  Salvador,»  por  Coginet.  Tercera  capilla:  «San  Agus- 
tín,» por  Etex;  la  muerte  de  la  Magdalena,  por  Signot. 

El  altar  mayor  está  coronado  por  un  soberbio  grupo  de  Marochetti 
(m.  1867),  «la  Asunción  déla  Magdalena,»  y  ha  costado  150.000  frs. 
La  media  cúpula  del  ábside  está  enteramente  ocupada  por  un  gran 
fresco  de  Ziegler,  representando  la  «Historia  del  Cristianismo,»  en 
varios  grupos,  en  los  cuales  las  figuras  de  primer  término  tienen  3  me- 
tros. A  la  derecha  de  Jesuciisto,  hállanse  simbolizados  los  principa- 
les sucesos  relativos  al  Cristianismo  en  Oriente,  durante  los  primeros 
siglos,  en  la  época  de  las  Cruzadas  y  en  nuestros  dias  (guerra  de 
Grecia):  vénse  entre  otros  á  San  Luis,  Godofredo  de  Bonillin  con  la 
bandera,  Ricardo  Corazón  de  León,  el  Duc  Dándolo  y  muchos  otros 
personajes  ilustres. — A  la  izquierda  de  Jesucristo,  «la  historia  del 
Cristianismo  en  Occidente:»  los  mártires,  el  Judío  Errante,  Clovis^ 
Carlomagno  haciendo  pendant  con  San  Luis;  el  enviado  de  Ha- 
roun-al-Raschid  ,  Alejandro  III  colocando  la  primera  piedra  de 
Notre-Dame  (1 163),  Juana  de  Arco,  el  Dante,  Rafael,  Miguel-Ángel; 
Luis  XIII  y  Richelieu  en  el  centro;  Enrique  IV  y  Napoleón  t  corona- 
do por  Pío  VIL 

A  la  salida,  debajo  del  coro,  hállanse  magnificas  pilas  por  A.  Moyne. 

Aunque  la  insurrección  de  1871  causó  desperfectos  de  consideración 
en  este  sitio,  sufrió  poco  relativamente  por  la  solidez  de  su  construc- 
ción. Trescientos  insurrectos,  rechazados  de  las  barricadas,  hallaron 
en  ella  refugio;  pero  las  tropas  del  gobierno,  forzando  la  entrada,  con- 
siguieron apoderarse  de  ellos. 


La  prolongación  de  los  grandes  boulevards  al  N.  O.,  partiendo  de 
la  Madeleine,  se  llama  boiilevard  MalesJierbes,  de  1.400  metros,  que 
conduce  en  linea  recta  al  parque  de  Monceaux  atravesando  el  boule- 
vard  Tlaussman,  más  allá  del  cual  se  eleva  la  nueva  iglesia  de  San 
Agustín. 
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Detrás  de  la  Magdalena  hállase  la  grande  y  hermosa  calle  Trosi- 
chet,  después  la  del  Havre,  que  conduce  á  la  estación  de  Sain-La- 
zare.  El  liceo  Fontanes  ó  Bonaparte  se  halla  en  la  segunda  de  estas 
calles. 

La  corta  y  espaciosa  fíne  Jíoyaíe,  frente  á  la  Madeleine ,  conduce 
á  la  plaza  de  la  Coucorde.  El  último  edificio  á  la  izquierda  es  el  Mi- 
nisterio  de  Marina]  el  de  la  derecha  el  Garde-meubles  del  Estado. 

Las  casas  núms.  15  al  25  de  la  Rue-Royale,  de  la  parte  Oeste,  y 
varias  á  la  entrada  de  la  calle  Faubourg-Saint-Honoré,  quedaron 
completamente  destruidas  en  la  insurrección  de  la  Commune. 

La  primera  calle  á  la  derecha,  bajando  de  la  Magdalena  hacia  la 
plaza  de  la  Concorde,  es  la  calle  Samt-Honoré.  Vése  en  ella  á  la  de- 
recha, en  la  esquina  de  la  calle  de  Luxembourg,  la  iglesia  de  la  Asun-' 
cion,  cuyo  peristilo,  lo  mismo  que  la  cúpula,  son  copias  más  ó  menos 
exactas  del  Pateon  de  Roma.  Un  poco  más  lejos  se  cruza  la  calle 
(Jastiglione,  cerca  de  la  columna  Vendóme  Después  viene,  en  el  nú- 
mero 296,  inmediato  al  jardin  y  palacio  do  las  Tuileries. 

Saint-Rock,  iglesia  construida  de  1653  á  1740,  con  el  mal  gusto  de 
aquella  época.  Delante  de  esta  iglesia  fué  donde  Bonaparte  estableció 
sus  cañones  el  13  Vendimiarlo  año  IV  ;3  Octubre  1795),  y  ametralló 
á  los  realistas  que  querían  atacar  la  Convención,  sofocando  con  esta 
medida  enérgica  la  contrarevolucion  en  su  germen. 

El  interior  de  Saint-Roch  es  poco  notable.  La  cuarta  capilla  á  la 
izquierda  de  la  nave  encierra  el  monumento  del  abate  del  Epée,  céle- 
bre fundador  de  la  institución  de  sordo-mudos:  tiene  por  base  la  ex- 
tremidad de  un  sarcófago  en  el  cual  está  representado  el  alfabeto  por 
signos. 

En  las  capillas  que  rodean  el  coro  existen  buenos  bajo-relieves  en 
yeso,  representando  el  camino  del  Calvario.  La  tercera  de  estas  capi- 
llas, á  la  izquierda,  contiene  un  cuadro  de  Ary  Scheffer  (1858), 
((San  Francisco  de  Sales  guiando  á  un  viajero  fatigado  á  través  de 
la  nieve.» 

Detrás  del  coro  hay  una  gran  capilla  circular,  y  enseguida  otras  dos 
más.  La  primera,  consagrada  á  la  Virgen,  tiene  una  cúpula  pintada 
al  fresco  representando  la  Asunción;  y  encierra,  además  de  algunos 
cuadros  modernos  notables,  á  la  izquierda:  «Jesús  arrojando  álos  mer- 
caderes del  templo,))  por  M.  Thomás]  á  la  derecha,  (da  Resureccion  de 
la  Hija  de  Jaire,))  por  Delorme;  en  el  interior,  «el  Triunfo  de  Mardo- 
chée,))  por  Jouvenet  ( m,  1717);  «Jesús  bendiciendo  á  los  niños,» 
por  Vien  (m.  1809);  «la  curación  de  los  erisipelosos,))  por  Doyen  (mu- 
rió 1806),  etc. 

Las  vidrieras  pintadas  de  la  segunda  capilla  absidial  representan  á 
la  izquierda  á  San  Dionisio,  y  á  la  derecha  á  Monseñor  Affre. 

La  capilla  del  fondo,  llamada  del  Calvario,  está  aislada  y  se  entra 
á  ella  por  una  puerlecita  á  la  izquierda.  Contiene  tres  grupos  de  mé- 
rito, La  Crucifixión,  Jesús  en  la  cruz  y  en  el  Sepulcro.  El  del  medio, 
El  Calvario,  por  M.  Angider,  colocado  en  un  nicho  alumbrado  por 
arriba,  se  halla  en  el  eje  de  la  iglesia,  de  manera  que  cuando  se  abren 
las  maderas  del  frente,  debajo  del  altar  de  la  segunda  capilla,  como 
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sucede  durante  la  Semana  Santa,  se  vé  desde  el  interior  de  la  iglesia 
y  produce  un  efecto  magnífico. 

ílay  además  algunos  monumentos  en  las  capillas,  á  la  derecha  de 
la  entrada.  En  la  primera:  los  del  sabio  Maupertuis  (m.  1759),  por 
d'ííuez;  del  famoso  cardenal  Dubois  (m.  1729),  por  Coustou,  y  de  En- 
rique de  Lorena,  conde  de  Unrcoiivt  (m.  1606),  acompañados  de  los 
bustos  del  pintor  Mignnrd  (m.  1695),-á  la  derecha,  y  del  designador 
de  jardines  Le  Notre  (en  1700).  á  la  izquierda.  En  la  segunda:  el  mo- 
numento del  duque  de  Créqui  (m.  1078),  mariscal  de  P'rancia  bajo 
Luis  XIV,  esculpido  por  Coysevox  y  Coustou. 

Los  nombre^  de  los  personajes  célebres  enterrados  en  Saint-Roch 
están  inscritos  debajo  del  órgano  en  uno  de  los  pilares,  y  en  el  otro 
hay  un  medallón  de  Fierre  Corncilie,  el  gran  poeta,  muerto  en  el 
barrio  de  Saint-Roch,  en  1864. 

Saint-Roch  es,  según  dicen,  la  iglesia  más  rica  de  París;  en  ella  se 
celebran  las  funciones  religiosas  con  gran  pompa,  y  la  música  que  allí 
se  ejecuta  es  excelente. 

Continuando  por  la  misma  calle  Saint-IIonoré,  llégase  á  la  plaza 
del  Teatro  Francés,  donde  existen  dos  lindas  fuentes  de  reciente  cons- 
trucción y  termina  la  avenida  de  la  Opera.  A  la  derecha  están  los 
cafés  del  Univers,  de  la  Régence  y  de  Rohan,  en  la  calle  Saint-llo- 
noré.  Las  Tuileries,  el  Louvre  y  el  Palais-Royal  hállanse  inmediatos 
á  este  sitio,  así  como  las  oficinas  de  ómnibus. 

l»alA!.«i  i-oyalp — Richelieu  lo  hizo  construir,  de  1029  á  1030, 
frente  al  i^ouvre,  dándole  el  nombre  áQ  P alais-Cardinal.  Después 
de  su  muerte,  Ana  de  Austria,  viuda  de  Luis  XIII,  al  cual  se  lo  habia 
dado  aquél,  fué  á  habitar  á  dicho  edificio  con  sus  dos  hijos  menores, 
Luis  XIV  y  Felipe  de  Orleans,  y  á  partir  de  este  momento  tomó  ^\ 
nombre  de  Palais-Royal. 

Luis  XIV  hizo  de  él  donativo  á  su  hermano  el  duque  de  Orleans, 
y  más  tarde  el  hijo  de  este  último,  Felipe  de  Orleans  (m.  1723),  el 
Regente,  celebró  allí  sus  famosas  orgías. 

El  palacio  vino  á  ser  propiedad  de  la  familia  de  Orleans.  El  nieto 
del  regente,  que  se  llamó  Felipe  Igualdad  cuando  la  Revolución,  y 
que  fué  decapitado  en  1793,  instaló  allí  un  tren  tan  fastuoso,  que  se 
vio  obligado  á  pensar  en  el  aumento  de  sus  rentas.  A  este  fin,  de  1781 
á  1870,  hizo  rodear  todo  el  jardin  de  edificios,  que  existen  hoy  todavía 
en  su  forma  primitiva,  y  que  alquiló  á  comerciantes  y  tenderos. 

Bien  pronto  fueron  á  establecerse  en  los  pisos  superiores  jugadores 
é  industriales  de  todo  género.  liOs  cafes  del  piso  bajo  se  convirtieron 
en  punto  de  reunión  de  descontentos.  Camilo  Desmoulins,  uno  de  los 
republicanos  más  ardientes,  llamó  desde  allí  al  puel)lo  á  las  armas  el 
12  Julio  de  1789,  tomó  la  escarapela  verde,  que  fué  desde  entónce>í  el 
distintivo  de  los  patriotas,  y  condujo  el  pueblo  al  sitio  de  la  Hastilla. 
que  fué  tomada  el  14  de  Julio. 

El  palacio  Royal  fué  llamado  entóneos  Palais-Egaliléj  después 
Palais  díi  Tribunal,  desdo  180!  á  1807,  volviendo  en  181 'i  á  la  fa- 
milia de  Orleans  bajo  la  Restauración:   Luis  Felipe  lo  habitó  hasta 
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fines  de  1830.  El  24  de  Febrero  de  1848  el  pueblo  destruyó  horrible- 
mente las  habitaciones  reales,  y  bajo  el  segundo  imperio,  el  palacio 
Royal  propiamente  dicho,  á  saber,  la  parte  meridional,  situada  frent* 
á  frente  del  Louvre,  fué  habitado  por  el  principe  Napoleón^  hijo  de 
Gerónimo  Napoleón,  antiguo  rey  de  Westfalia.  En  1871  los  comu- 
nistas pusieron  fuego  al  palacio  el  22  de  Mayo;  pero  los  bomberos 
consiguieron  que  no  se  extendiera  más  allá  del  patio  de  honor.  Com- 
pletamenie  restaurado  hoy  dia,  el  palacio  sirve  de  Consejo  de  Estado, 
y  no  está  abierto  al  público. 

Galerías. — La  entrada  principal  de  las  galerías  y  del  jardin  está  á 
la  izquierda  de  la  fachada,  entre  el  palacio  y  el  Teatro  Francés.  En- 
cuéntrase desde  luego  la  galería  de  Charíres,  y  se  pasa  por  delante 
del  almacén  de  Chevet.  La  planta  baja  del  cuadrado  de  edificios  que 
cierra  el  jardin  está  casi  ocupada  exclusivamente  por  tiendas  de  ar- 
tículos de  lujo,  sobre  todo  platerías  y  joyerías.  Estas  galerías  han 
constituido  durante  mucho  tiempo,  por  la  riqueza  de  las  instalación 
nes,  la  parte  más  bella  de  París  y  el  bazar  más  nolable  y  concurrido 
del  mundo;  pero  los  boulevards,  en  particular  el  de  Italiens  y  la  calle 
de  la  Paix,  han  conseguido  sobreponerse  en  estos  últimos  tiempos. 

La  magnífica  ga.leria  de  Orleans,  al  Sur,  larga  de  100  metros  por 
16  de  ancho,  con  pavimento  de  mármol  y  cubierta  de  cristal,  fué 
construida  en  1830. 

El  primer  piso  del  Palais-Royal  se  halla  principalmente  ocupado 
por  los  restaurants.  El  café  de  la  Rotonde,  en  la  galería  Beaujolais 
al  Norte,  es  el  único  que  tiene  el  privilegio  de  colocar  sillas  en  el  jar- 
din;  privilegio  que  adquirió  por  la  suma  de  40.000  fi ancos  al  año.  La 
galería  del  Este  se  llama  de  Valois,  y  la  del  Oeste  de  Montpensier. 
El  teatro  del  Palais-Royal  ocupa  el  extremo  del  ala  occidental,  al 
final  de  la  galería  Montpensier. 

Jardín. — El  jardin  mide  2340  metros  de  largo  y  100  metros  de 
ancho,  y  está  ligeramente  sombreado  por  una  cuádruple  hilera  d« 
olmos  y  tilos.  El  centro  está  ocupado  por  una  fuente  circular  de  unos 
20  metros  de  diámetro,  cerca  de  la  cual  una  música  militar  se  hace 
oir  durante  las  hermosas  noches  de  verano  todos  los  dias,  excepto  los 
lunes  y  viernes,  que  es  á  las  seis. 

Las  estatuas  que  lo  coronan  son  buenas  copias  en  bronce  del  Apolo 
de  Belvedere  y  de  la  Diana  de  Verpailles,  y  algunas  oirás  de  mármol: 
un  joven  en  el  baño,  de  Espercieux  (m.  1840);  un  niño  luchando  con 
una  cabra,  de  Lemoine;  Ulises  á  orillas  del  mar,  de  Bra  y  Euridice 
mordida  por  una  serpiente,  de  bronce,  copia  de  Nanteiiil  (m.  1865). 

En  el  extremo  meridional  del  primer  parterre  vése,  cerca  de  la 
Diana,  el  cañoncito  del  Palais-Royal,  que  el  sol  hace  disparar  á  me- 
dio dia  por  la  acción  de  un  cristal  ustorio. 

Al  Norte  y  al  Sur  del  jardin  hállanse  pabellones  donde  pueden  al- 
quilarse periódicos  (5  cent.).  Las  sillas  bajo  los  árboles  se  alquilan 
por  10  céntimos. 

El  Palais-Royal  produce  un  magnífico  efecto  por  la  noche  á  la  luz 
de  los  200  mecheros  de  gas  (una  luz  en  cada  arco)  y  las  innume- 
ables  de   los  almacenes.    A    las  doce  de  la  noche   las  verjas  del 
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jardin  se  cierran;  pero  las  galerías  permanecen  abiertas  constante- 
mente, 

Place  des  Vieídsres. — Esta  pequeña  plaza  circular  de  78  metros 
de  diámetro,  fué  construida  según  el  modelo  de  Mausart,  como  la 
plaza  Vendóme,  y  adornada  en  IfiSH  con  una  estatua  dorada  de 
Luis  XIV,  que  fué  destruida  en  1792  y  reemplazada  por  un  obelisco 
donde  se  hallaban  inscritos  los  nombres  de  las  diferentes  victorias  del 
ejército  republicano:  de  aquí  procede  el  nombre  actual  de  la  plaza. 

lia  estatua  ecuestre  de  Luis  XIV,  que  ocupa  hoy  el  centro  déla 
.plaza,  es  demasiado  grande  para  el  |)equeño  espacio  que  la  rodea. 
Obra  de  Dosio  (m.  1845}  ,  fué  erigida  en  1822.  Los  bajo-relieves 
del  pedestal  representan  él  paso  del  Rhin,  y  Luis  XIV  distribuyendo 
recompensas  al  ejército. 

A  algunos  pasos  hacia  el  N.  O.  de  esta  plaza  se  eleva  la  iglesia  de 
Motre-IBaane-tfles-Ticíoíres  ó  de  los  Petits-Peres,  construida  desde 
165G  á  1  740,  en  memoria  de  la  toma  de  la  Rochelle  sobre  los  protestan- 
tes. Es  coiuo  monumento  poco  notable,  pero  muy  célebre  como  punto 
4e  peregrinación  y  centro  de  una  archicofradía.'^E'  altar  á  donde  van 
á  orar  los  peregrinos  á  la  derecha  del  coro  está  todavía  ricamente 
adornado,  á  pesar  de  lo  que  sufrió  en  la  insurrección  de  la  Commune. 
Los  muros  de  todas  las  capillas  vénse  casi  cubiertos  de  placas  de 
mármol  con  inscrii)cioiies  que  son  otros  tantos  ex-votos.  Las  made- 
ras del  coro  son  muy  notables.  Los  cuadros,  originales  de  Vanloo 
m.  1745),  representan  una  alegoría  de  la  toma  de  la  Rochelle  y  epi- 
,  (odios  de  1 1  vida  de  San  Agustín.  En  la  tercera  capilla  de  la  izquierda 
/Se  encuentra  el  sepulcro  del  músico  Lulli  (m.  1687),  por  Cotlou,  y  en 
sa  primera,  á  la  derecha,  un  San  Pedro  en  bronce  sentado  en  el  trono 
dpontifical,  copia  del  de  San  Pedro  de  Roma. 

El  ffuíOatvre   es  un  palacio  situado  entre  la  calle   de    Rivoli  y  el 
;^^.bena,  el  más  importante  de    los    edificios    públicos    de    París    y  á 
-la  vez  el  más  notable  bajo  el  punto  de  vista   de  la  arquitectura  y  de 
las  preciosas  colecciones  que  encierra.    Su  nombre  [)rocede,  según 
dicen,  de  un  castillo  ó  punto  de  cita  de  caza  en  un  bosque  llamado 
Lupara  (loupara)  ó  Loucerie.  Felipe  Augusto  {m.  1223}  construyó  en 
este  sitio,  cerca  de  las  murallas  de  la  ciudad,  para  defender  el  curso 
^rdel  Sena,  una  fortaleza  con  una  gruesa  torre  ó  castillejo,  cuyo  em- 
plazamiento exacto,  hallado  en  nuestros  dias,  está  marcado  por  una 
^íiJínea  blanca  sobi-e  el  suelo  en  el  ángulo  S.  O.  d'^l  patio  del  Louvre. 
^■Carlos  V  (m.   1380}   encerró  esto  ca^tdlo  dentro  del  recinto  de  París 
é  hizo  allí  una  residencia  digna  d**-  un  rey;  pero  ya  no  existe  ninguna 
de  las  construcciones  de  aquel  ti<Mnpo  por  haber  sido  demolidas  por 
Prancisco  I  (m.  15i7)  [)ara  fundar  el  palacio  actual  en  1541.  Fué  em- 
pezado según  los  plano  ^  de  Pedro  Lescot  (m.    1574),  y  no  se  com- 
ponía entonces  más  que  de  la  mitad  de  la  parte  occidental  del  patio  á 
la  izquierda  del  reloj,  parte  conocida  partici^larmente  con  el  nombre 
de  viejo  Louvre.  '  ,    ',,  ' 

El  Viejo  Louveie  pasa  por  uno  de  los  monumentos  más  bellos  del 
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Renacimiento:  las  esculturas  de  los  frontis,  debidas  á  Pablo  Ponce.  y 
las  de  los  ojos  de  buey,  de  Juan  Goujon^  son  muy  celebradas.  Esta 
parte  fué  acabada  en  tiempo  de  Enrique  II  (m.  1559)  y  prolongada 
hacia  el  Sena.  Catalina  de  Médicis  lo  habitó  con  su  hijo  Carlos  IX 
(m.  1547).  En  1572  se  celebró  en  f>ste  palacio  el  matrimonio  de  Mar- 
garíía  de  Valois  con  el  rey  de  Navarra,  que  fué  más  tarde  rey  do 
Francia  con  el  nombre  de  Enrique  IV.  Cinco  dias  después,  en  la 
noche  del  24,  Carlos  IX  dió  desde  allí  la  señal  para  el  ojeo  contra  los 
hugonotes.  En  1796  se  fijó  en  el  muro  la  siguiente  inscripción:  «Desde 
esta  ventana  el  infame  Carlos  IX,  de  execrable  memoria,  hizo  fuego  so- 
bre el  pueblo  con  su  carabina.»  Seis  años  más  tarde,  la  inscripción  fué 
borrada  por  haber  reconocido  que  aquella  parte  del  edificio  no  habia 
sido  construida  hasta  el  reinado  de  Enrique  IV  (m.  IfiiO).  Este  prín- 
cipe, perseverando  en  el  proyecto  del  mismo  Carlos  IX,  emprendió  las 
obras  de  la  gran  galería,  larga  de  443  metros,  que  une  las  Tuileries 
con  el  Louvre.  La  primera  mitad,  que  fué  acabada  entonces  según  el 
modelo  de  Androuet  du  Cerceau,  ha  sido  reconstruida  de  1866  á  1869. 
Luis  XIII  (m.  1643)  edificó  la  segunda  mitad  por  el  plano  deMetzeau. 
Emprendió  también  el  completo  del  magnífico  cuadrado  de  edificios 
del  patio  del  Louvre  é  hizo  terminar  por  Lemercier  (m.  1660)  el  pa- 
bellón Sully  ó  del  Reloj,  adornado  con  ocho  cariátides  por  J.  Sarazin 
(m.  1660),  así  como  la  fachada  á  la  derecha,  que  respeta  el  orden  es- 
tablecido por  P.  Lescot  en  la  de  la  izquierda  del  pabellón.  Los  costa- 
dos del  Norte,  Sur  y  Este  que  sólo  estaban  empezados,  fueron  conti- 
nuados por  Luis  XIV,  sobre  todo  la  fachada  principal  al  Este  sobre 
la  plaza  del  Louvre,  frente  por  frente  de  Saint-Germain-l'Auxerrois. 
Allí  se  admira  la  magnifica  columnata,  tal  vez  demasiado  ponderada, 
del  médico  arquitecto  Claudio  Perrault  (m.  1688),  hermano  del  escri- 
tor Carlos  Perrault.  Esta  majestuosa  fachada  tiene  173  metros  60  cen- 
tímetros de  extensión  y, 27  metros  60  centímetros  de  altura,  y  está 
coronada  á  la  italiana  por  una  balaustrada. 

Las  construcciones  no  fueron,  sin  embargo,  terminadas  entonces,  j 
la  interrupción  se  prolongó  aún  durante  los  dos  reinados  siguientes 
por  haber  preferido  Luis  XV  y  Luis  XVI  fijar  sus  residencias  en 
Saint-Germain,  Versalles  y  las  Tuileries.  Tampoco  se  trabajó  du- 
rante la  revolución,  hasía  que  Napoleón  I  emprendió  de  nuevo  las 
obras  encomendándolas  á  Perder  (m.  1838)  y  Foniaine  (m.  1853)  que 
terminaron  y  restauraron  las  habitaciones  del  patio  y  después  em- 
prendieron las  del  interior,  de  las  que  aún  no  habia  casi  nada  hecho. 

Nuevo  Louvue. — En  nuestros  dias  se  ha  completado  este  palacio 
á  cuya  edificación  hablan  contribuido  tantas  generaciones.  La  fecha 
de  esta  obra  se  remonta  á  1851,  y  fué  encomendada  sucesivamente  á 
dos  arquitectos,  Visconti  (m.  1854)  y  M.  LefLuel.  Hablan  quedado 
sin  construir  la  mitad  del  ala  del  Norte,  larga  de  435  metros,  las  ga- 
lerías interiores  y  dos  fach  idas  sobre  la  plaza  de  Carrousel,  pero 
en  1856  quedaron  ca=<i  terminadas  estas  grandes  obras,  elevándose 
los  gastos  á  cerca  de  75  millones  de  fi  ancos. 

Todos  estos  edificios  forman  el  palacio  más  grande  y  más  suntuoso 
de  París^y  hasta  de  Europa.  La  superficie  que  ocupan,  con  las  Tuile- 
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ries,  es  de  107,200  metros  cuadrados  próximamente.  A  pesar  déla 
falta  de  unidad  ofrecen  un  conjunto  armonioso  y  están  reputados  como 
ia  mejor  obra  de  arquitectura  francesa. 

Después  de  haber  visto  el  viejo  Louvre  y,  sobre  todo,  la  fachada 
principal  y  el  patio,  el  extranjero  no  debe  dejar  de  visitar  el  patio  del 
nuevo  Louvre  ó  plaza  Napoleón.  Para  pasar  de  uno  á  otro  directa- 
mente^  hay  que  hacerlo  bajo  el  pabellón  del  Reloj. 

El  nuevo  Louvre,  cuya  parte  Norte  se  vé  desde  la  plaza  del  Palais- 
Royal,  tiene  una  segunda  ala  á  cada  lado,  midiendo  220  metros  de 
largo,  que  se  extiende  desde  el  viejo  Louvre  hasta  la  plaza  del  Car- 
rouscl,  contigua  á  la  de  Napoleón.  Todo  á  lo  largo  del  piso  bajo  se 
extiende  un  magnífico  pórtico  con  columnas  corintias,  soportando  ar- 
cadas cimbradas  y  una  azotea.  Encima  de  estas  columnas  hay  86  es- 
tatuas colosales  de  franceses  ilustres,  y  sobre  el  balaustre  del  atrio 
63  grupos  alegóricos.  No  son  menos  notables  los  seis  grandes  pabello- 
nes de  esta  parte  del  nuevo  Louvre,  adornados  tal  vez  con  demasiado 
lujo,  y  con  columnas  aparejadas,  grupos  de  dimensiones  colosales, 
cariátides,  etc.,  y  cúpulas  como  las  del  viejo  Louvre. 

El  viejo  Louvre  sirve  de  Museo  desde  la  revolución.  En  1793  em- 
pezóse á  reunir  allí  las  obras  de  arte  esparcidas  en  diferentes  palacios 
y  castillos  pertenecientes  á  la  corona,  y  las  colecciones  fueron  consi- 
derablemente enriquecidas  por  las  tropas  victoriosas  de  la  república 
y  del  imperio,  trayendo  de  todas  partes  obras  maestras,  algunas  de  las 
cuales  volvieron  á  tomar  de  nuevo  el  camino  de  la  frontera  después 
de  la  invasión.  Sin  embargo,  á  las  colecciones  del  Louvre,  que  han 
sido  con  posterioridad  á  aquella  notablemente  aumentadas  con  ricos 
ejemplares,  se  las  considera  aún  hoy,  al  menos  en  la  pintura,  como 
las  más  ricas  del  mundo. 

El  nuevo  Louvre  está  en  gran  parte  ocupado  por  las  oficinas  del 
Ministerio  de  Hacienda  por  el  lado  de  la  calle  de  Rivoli.  Sólo  una 
parte  del  ala  del  Sur  es  la  dedicada  á  Museo.  Más  cerca  del  viejo 
Louvre,  en  la  parte  del  ala  del  Norte  que  dá  á  la  plaza  del  Palais- 
Royal,  se  halla  el  pabellón  de  la  Bil)lioteca. 

El  iMu.seo. — El  Museo  del  Louvre  está  abierto  al  público  todos  los 
días,  excepto  los  lunes,  de  nueve  á  cinco  en  verano,  es  decir,  desde  el 
primero  de  Abril  al  primero  de  Octubre,  y  de  diez  á  cuatro  en  invier- 
no. Sólo  se  exceptúa  de  esta  regla  el  museo  chino,  que  se  abre  única- 
mente á  la  una. 

Este  museo  es  en  realidad  la  reunión  de  una  quincena  de  museos 
distribuidos  en  tal  niímero  de  salas,  que  sin  un  plano  bien  detallado 
llegarian  á  ser  un  verdadero  laberinto  para  el  visitante.  Además  con- 
viene saberse  orientar,  sobre  todo,  si  se  quiere  veilo  todo  ó  visitar 
desde  luego  los  sitios  más  importantes;  pues  no  hay  monos  de  140  sa- 
las, midiendo  en  jimto  unos  2.500  metros.  Recomendamos  que  se  vaya 
lo  más  temprano  po^^ible  porque  las  galerías,  en  particular  las  de  pin- 
turas, están  ordinariamente  llenas  de  gente  después  de  las  doce.  El 
número  de  visitantes  del  Louvre  llega,  por  término  medio,  á  3.000  to- 
dos los  días  durante  la  semana,  y  5  á  (i.OOO  los  domingos,  y  hasta  el 
doble  cuando  hace  mal  tiempo.  El  empleado  que  tiene  el  encargo  de. 


guardar  los  bastones  y  oarao-uas  Mo  í»pnf«  \  ,./*,,« ^  i 

cerra  las  escí,Hu..«  desde  la  e>cá  de  b  e' pcTos  v  d^ln'A"- '"" 
has  a  nuestros  dias,  y  lo.  grabáis;  el  p.uL^°  C^lLÍ^^u^rías 
anízgíuedades,  el  museo  Campana  el  AíncHro^^n  lo\>ÍV  •'^-  r  ' 
el  ™.eo  d./  Ren.címíen/0,  Tos  d^Sol^ToTr.  ;^  :/:5rs-^:rs';' 
GUNDo  PISO  el  museo  de  Marina,  el  mus/o  Etnoc,ráftco^e\mZeo  CMn'o 
y  tres  salas  suplementarias  del  museo  de  Pintiiras 

voluminosas,  re.su  tan  algo  caras,  y  encontrarán^sTn  duda  nils  c6 

o°¿s  fxpresL' el';  ríen".]''"'  ''  «"«"'^n'ran,  mientras  que  lo»  ca  4- 

prfcloso'^n  buscarlo .'''"  ^'  ""meracon  y  hacen  perde?  un  tiempo 

Hay  en  muchas  salas  etiquetas  explicativas  de  los  obietos  pxn„P« 

A.       PíSO    BAJO. 

í,.'^,'!!*'*!  *'*"■'*•— Este  museo,  cuyaentradaseenouenlra  en  el  pas  i- 

e  entre  el  patio  del  Louvre  y  la  plaza  del  mismo  nombre,  ala  derec  a 

1™  '?  P'"  "'  '^í""  ^"^  '?  columnata,  está  formado  con  e   producto  d* 

h^tZTdAr^^^'''''''i'^'-''  «/«.^5)  hechas  en  ¡as  ribe!?as  del  eÚ: 

m»,„„  •   ?  '^-  •'"°'  objetos  que  allí  se  encontraron  ofrecen  el 

mayor  ínteres:  son  restos  de  un  gran  palacio  cuya  antigiTedad  sTre 

mes  baio'rellt '•°"^"''°''  ''''?  '°^  '"'^^^'^  "^™=^"  '^  atenc'on  enor- 
mes bajo-relieves  con  dos  caras  de  una  sola  pieza  cada  uno   represen- 

deít itTo   a"u°  laT  '="'""?  'r'*"*^'  ^"  'í"«  f-maban'lLTntrada 
látlío-  »1  1  ''iJo^ense  dos  héroes  con  leones  bajo  el  brazo  y 

-C  i?ra    [nsLf'"°'  '?'   ^■'^^  Nabucodonosor  y  Senaclirib  ,   rey  de 

^;p¿::::^^°:;:z^^:^^  '-'''^'  '^  --^'"-  -'^-  '^« 

hJ  T^^A''''^'ff  ^^  '^^l^  '^^^  antigüedades  del  Asia-Menor.  En  el  muro 

bf/ncas)  drnitne'r ''  ''  ^r^r"  ^-.-^^P^-y^  (Diana  con  las"  jas 
Mennr  L     f  Jgnesia,  cerca  de  Efeso.  Jarrón  de  Pérgamo  en  el  Asia- 

^cZlntlrnt  '"  ''''  ^''  f ^  .^"^^^^  Mahmoud,  Keftos  de  otros  edt 
iicios,  insciipoiones  griora-,  l)auo-reIieves  funerarios,  etc. 
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H^ti^nf  ?f '"^  '''  ''''I  escalera,  bajo  la  columnata,  hay  una  colección 
^.M.\\l  fí"'?"'?  "".^  ^^"^  encerrando  de  nuevo  aníif/ñedádes 
asinas.  t,n  esta  sala,  lo  mismo  que  en  la  siguiente,  vése  un  cierto 
numero  de  curiosos  sarcófagos  fenicios  encinia  de  ¿ada  uno  de  los. 
cuales  se  halla  la  cabeza  del  difunto  esculpida  con  gran  cuidado 
Otra  sala  contiene  bajo-relieves  del  palacio  de  Nfn.ve  de  orí'en  raé- 

"Mr^„"EÍ-Ít°i:"V"^^.'ÍT''^^'')'^^^  '»  andado  para  "í:,ta™ el 
Museo  Esipcia._La  entrada  está  frente  á  frente  de  la  anterior 

?u  Xe"stL?n''T'^'^''  '^'''^''^  ele  grandes  dimensiones  (Us  peí 

nei  r>%Z~f  "'■^'  de  columnas  con  gerogliTicos  c  inscripcio- 
nes.—D.  barcafag')s,  pirámides,  me^as  votivas.  ^ 

l.tama  la  atención,  sobre  todo,  al  lado  ds  la  entrada:  A  23  una 
dríra?.:'""?' '"^'■■'•"'í°^°^?'  representando  al  rey  M;neptah',  hi"o 
durh  .?p'/!'  '^",^'n"^®"  ®'  "°'°  ""  antes  de  Jesucristo.  Ks,  s  n 
it^rab  dfo?    ''  ^'°t'  °P'T'  ^f /"^  I«--aelitas;  el  emblema 'real 

n  °Q      „    ^  "°'''^''  ^"  P'^'='^°  y  Sfl^fe  el  hombro  derecho 

criocloL!\  J  '^'''="f^°"=^  «^^  fc"'^n''o  S"-''^  y  '«salto,  cubiertos  de  ins- 
cupciones  y  signos  perfectamente  conservados. 

balo  PpLl't''''r'"""'''í'  *'"  el  centro  del  muro,  copia  modelada  de  un 
rTfltltr  <'"/»'-™a  de  escudo,  el  Zodiaco  de  Denderah,  hallado  du- 
ran e  la  campana  de  Egipto  por  las  tropas  france.sas  entre  las  ruina» 
s-un  '"'en''  ^\  ^T'  '"  '"  ^''^'^^  ^'  Denderah  (Alto  Egipto).  Data, 
mln^o  :,  '  í  '^  P"™®!;'^  fP'"'^  cristiana  y  representa  el  firma- 
cirdin'.lpf  Pl  ™-'""f '"?  1?  '^'  esquina.  Hguran  los  cuatro  punto» 
cardin.iles.  El  original  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional, 
delt'r/ni'fit  <=^P'''^  '""'•'"^"•ia  del  rey,  compuesta  de  una  sola  pieza 

4^  P    h!  t       '"•'*Í'  ""  '^^^  *""  '*'  P"'"''"  de  Alejandría;  es  del  año  580 

antes  03  Jesucristo. 

un'^lwR,^''*-^nP'"^-  ^.' 12.  grupo  de  granito  rosa,  representando 
^^,.1^^  l^f^'"'  !^^'  !'''^'<=^í"''^  delp,sc7iení,  peinado  do  una  forma  par- 
ticular del  Egipto;  a  ambos  lados  los  dioses  Osiris  y  lIorus.---La 
nínÜ.  '  "'"'  "''^''''■'^  ''°  '''°"'  '«  encuentra  varias  veces  en  esta 

Una  escalera  conduce  desde  la  secunda  sala,  que  encierra  peque- 
nos  moni¿me?2/os  er/ipcios,  al  primer  piso 

Un  largo  corredor  al  lado  de  dicha  sala,  bajo  la  columnata,  con- 
lenee  museo  Arí/eímo,  actualmente  cerrado.  Aunque  de  creación 
bastante  reciente  y  muy  incompleto,  el  museo  posee  ya -ran  númcrt 
de  objetos  antiguos  encontrados  en  Argelia:  in.scripdones,  bustos,  cs- 
lu^Jy  fragmentos  de  arquitectura  del  tiempo  del  imperio  romano. 
L.lama  la  atención  entre  otros  un  mosái-30  representando  á  Neptuno  r 

han.í^  'a{  r'-  ?fT  ^^  ""']  '"?'^^^^  cartaginés  que  representa  ua  01- 
balleío.  Al  final  del  corredor  hay  Vcárias  inscri])ciones  árabes 
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Retrocediendo,  para  entrar  por  la  izquierda  en  el  patio  del  Louvre, 
hállanse  las  salas  délas 

EscultiBi'a^  de  la  Eelad  Media  y  del  Renacimiento.— La  en- 
trada está  también  á  la  izquierda  del  pasaje  del  puente  de  las  Ar- 
tes por  la  puerta  del  medio.  Este  museo,  que  consta  de  cinco  salas^ 
comprende  obras  notables  y  bastantes  obras  maestras  de  escultores 
italianos,  alemanes  y  franceses,  á  partir  del  siglo  xiii.  El  corredor  que 
está  frente  á  la  entrada  conduce  á  la  sala  de  Juan  Goujon,  á  la  dere- 
cha de  la  cual  estala  de  Miguel  Colombe,  en  el  fondo.  Tomando  á  la 
derecha  y  atravesando  una  sala  que  encierra  el  miíseo  Cristiano,  com- 
puesto en  su  mayor  parte  de  sarcófagos  y  bajo-relieves,  se  Uegaá  la 
sala  Judaica,  donde  también  hay  sarcófagos  y  fragmentos  de  arquitec- 
tura de  Jerusalem,  sobre  todo,  los  que  proceden  de  una  sepultura  que 
habia  á  las  puertas  de  aquella  ciudad  y  que  se  designa  con  el  mom.- 
bre  de  «tumba  de  los  reyes.»  Esta  pieza  comunica  con  la  inmediata, 
y  si  la  puerta  está  cerrada,  es  preciso  volver  al  corredor  de  la  entrada 
y  atravesar  las  primeras  salas  para  entrar  por  la  derecha  en  la  del 
rincón,  titulada 

Sal\  de  Miguel  Colombe  (m.  en  1514).  Contiene  algunas  obras 
magníficas  de  este  escultor:  San  Jorge,  combatiendo  con  un  dragón, 
bajo-relieve;  dos  estatuas  yacentes,  procedentes  de  la  iglesia  de 
Saint-Germain-l'Auxerrois;  dos  estatuas  arrodilladas,  de  Felipe  de 
Commines,  el  célebre  historiador  (m.  1509),  y  de  su  mujer,  sobre  una 
especie  de  sarcófago. 

Sala  de  Juan  de  Douai,  llamado  Juan  de  Bolonia  (m.  1608). 
Dos  prisioneros,  estatuas  sin  concluir  de  Miguel  Ángel  (m.  1564); 
el  más  joven,  sobre  todo,  de  estos  prisioneros  es  de  una  gran  belleza. 
Créese  que  estaban  destinadas  al  sepulcro  de  Julio  II  en  Roma.— 
Alto-relieve  en  bronce,  la  Ninfa  de  ¥on[Si.ineh\ea\i,  por  Benvenulo 
Cellini  (m.  1571);  Mercurio  y  Psyquis,  por  Adriano  de  Vries  (1593); 
Apolo  Pitio  (Jason,  David),  de  la  escuela  de  Miguel  Ángel,  estatua 
de  bronce  salvada  del  jardin  de  Saint-Cloud. 

Sala  de  Juan  Goujon  (m.  1572).  En  el  centro,  Diana  y  la  cierya,^ 
magnífico  grupo  con  dos  perros,  conocido  por  la  célebre^  «Diana  Ca- 
zadora,» en  eí  que  cree  verse,  sin  fundamento,  reproducida  la  imagen 
de  Diana  de  Poitiers,  querida  de  Enrique  II,  que  supo  encantáralos 
cuarentn  años  al  joven  príncipe,  cuando  éste  no  contaba  más  de  diez  y 
ocho.  La  escultura  es  original  de  Juan  Goujon.  A  la  izquierda  de  este 
grupo.  Las  ties  Gracias,  ó  Las  tres  Virtudes  teologales, de  mármol, por 
Germayí  Pilón  (m.  1590);  primitivamente  sostenían  una  urna  encer- 
rando el  cora/on  dtd  rey  Enrique  II.  A  la  derecha,  las  cuatro  Virtu- 
des cardinales,  en  madera,  hechas  para  sostener  la  caja  de  Santa  Ge- 
noveva.— Detrás  de  esta,  una  magnífica  chimenea  con  esculturas  muy 
notables,  también  por  Germán  Pilón,  A  su  lado  una  hermosa  columna 
enroscada  de  mármol  blanco  con  csfátuas  de  bronce,  alegorías  y  em- 
blemas de  un  monumento  funerario,  por  Bart.  Prieur  (ra.  1611). 
Además,  varias  estatuas  notables  procedentes  de  sepulcros:  117,  143, 
144,  37,  36,  etc. 

Sala  de  los  Anguier,  Francisco   (m.  1669)  y   Miguel   (m,  1686)» 
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En  medio  el  monumento  del  duque  Enrique  de  Longueville  (m.  1663;\ 
por  Francisco,  pirámide  de  mármol  blanco,  rodeada  de  figuras  alegó- 
ricas y  trofeos.  Después,  de  Pedro  Franqueville  (m.  hacia  el  1618), 
cuatro  figuras  de  esclavos  que  rodeaban  el  pedestal  de  la  estatua  de 
Enrique  IV  en  el  Pont-Neuf.  Vénse  á  su  lado  fragmentos  de  esta  es- 
tatua, que  fué  desfruida  en  1792.  Hay,  además,  una  estatua  de  Mer- 
curio, por  Juan  de  Bolonia,  y  otras  de  Luis  XIII  y  Ana  de  Austria, 
Cautivos,  etc.,  por  Si//¿on  Guillain  (m.  1658). 

Es  preciso  retroceder  por  la  sala  de  Juan  Goujon. 

La  salita  de  la  derecha  saliendo,  contiene  una  copia  en  yeso  de  la 
célebre  chimenea  de  m¿idera  tallada  del  palacio  de  Justicia  de  Brn- 
ges,  y  estatuas  representando,  la  del  centro,  á  Carlos  V;  las  de  la  iz- 
quierda, á  María  de  Borgoña  y  Maximiliano  I  de  Austria;  y  las  de  la 
derecha,  á  Carlos  el  Temerario  y  Margarita  de  York.  IJaman  también 
la  atención  las  copias  en  yeso  de  los  sepulcros  de  Carlos  el  Temerario 
(m.  1477)  y  de  María  de  Borgoña  (m.  1482),  cuyos  originales  existen 
en  Bruges. — En  el  mismo  museo  debe  ser  colocada  una  puerta  del  pa- 
lacio Stanga  de  Crémona,  adquirida  recientemente  por  80.000  francos. 

Al  salir  de  este  museo  hállase  casi  frente  por  frente  el  pabellón 
de  Marengo,cuyo  postigo  conduce  á  la  calle  de  Rivoli.  A  la  derecha 
de  este  pabellón,  en  una  sala  á  la  que  se  entra  por  el  patio,  está  ex- 
puesta provisionalmente  la  Venus  de  Falerone,  estatua  antigua  de  las 
más  preciosas,  que  el  visitante  podrá  conocer  si  está  ya  definitivamen- 
te instalada  entre  las  antiguas,  probablemente  cerca  de  la  Venus  de 
Milo.  Aquélla  no  es  más  en  realidad  que  una  variante  de  esta  famosa 
obra  maestra.  Su  nombre  viene  de  haber  sido  hallada  en  Falerone,  en 
el  Picenum  (Italia)  el  año  183G  entre  las  ruinas  del  teatro  de  la  antigua 
Faleria.  Es  una  estatua  griega  de  una  soberbia  ejecución,  en  mármol 
de  Paros,  más  antigua  que  la  misma  Venus  de  Milo,  pero  desgraciada- 
mente mucho  más  mutilada,  pues  carece  de  brazos  y  cabeza.  Difiere, 
sobre  todo,  de  esta  estatua  en  que  tiene  el  pedio  cubierto  con  una  tú- 
nica de  un  tejido  muy  fino,  y  el  pié  izquierdo,  que  se  conserva  intacto, 
apoyado  sobre  un  casco.  Algunos  yesos  representando  otras  variacio- 
nes de  esta  estatua  están  expuestos  cerca  de  ella  para  que  puedan  ser 
comparados. 

Al  otro  lado  del  pabellón  de  Marengo  hállase  la  en  (rada  del 
ntiiEisco  de  grabado.^  ó  de  la  Calcografía. — Este  no  es,  liablando 
con  propiedad,  un  museo,  sino  una  sala  para  la  venta  de  grabados: 
hay,  sin  embargo,  una  gran  cantidad  de  ellos  expuestos  en  dos  salas,  y 
allí  se  encuentran  reproducciones  de  muchos  cuadros  de  las  galerías 
nacionales. 

EscuUiira.s  iiiodcrnaN. — El  pabellón  que  hace  frente  á  la  entra- 
da del  lado  de  la  columnata  es,  como  ya  hemos  dicho,  el  pabellón  del 
Reloj.  A  la  derecha  de  este  pabellón,  ({ue  también  tiene  una  puerta  al 
patio,  se  encuentran  las  salas  consagradas  á  las  esculturas  modernas. 
Empezaremos  por  la  del  fondo;  á  la  izquierda 

Sala  de  Coysevox  (m.  1 604):  bustos  de  Richelieu  y  de  Bossuet;  se- 
pulcro del  Cardenal  Mazorino,  primitivamente  en  la  capilla-colegio 
de  las  Cuatro  Naciones,  hoy  palacio  del  Instituto  de  Francia. 
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Sala  DE  Puget  (m.  169i):  Milon  de  Crotona  despedazado  por  un 
león:  grande  y  célebre  grupo  de  mármol.  Perseo  librando  á  Andróme- 
da; Alejandra  y  Diógenes,  alto-relieve;  cariátides,  copias  de  las  del 
Hotel-de- Ville  de  Tolón. 

Sala  üe  los  Coustou.  Nicolás  (m.  1733)  y  su  hermano  Guillerm* 
(m.  1746):  Luis  XV  en  Júpiter,  y  la  reina  María  Leczinska  en  Juno. 
Bouchardon  (m.  1762):  El  Amor  haciendo  un  arco  con  la  maza  de 
Hércules. 

Sala  de  Houdon  (m.  1828):  Diana  a[)oyada  en  un  solo  pié;  estatua 
de  bronce  por  Houdon;  Ganimedes  y  el  águila,  por  Juñen  (m.  1804); 
el  Amor  y  Psiquea,  por  Delaistre,  y  dos  bustos. 

Sala  de  Chaudet,  (m.  1810).  Canora  (m.  1822),  el  Amor  y  Psiquea; 
Caldetari,  Narciso;  Román  (m.  1835),  Niso  y  Euryalo;  Dupety  (mu- 
rió 1825),  Biblis  metamorfoseado  en  fuente;  Bartolini  (m.  1850),  busto 
colosal  de  Napoleón  I,  en  bronce;  Rv.de  (m,  1854),  un  joven  napoli- 
tano con  una  tortuga;  Chaudet,  el  Amor  con  una  mariposa,  el  pastor 
Phorbas  llevando  al  joven  Edipo;  Canova,  el  Amor  y  Psiquea;  Bosio 
(m.  1845),  la  ninfa  Salmacis;  Rutschiel  (m.  1837),  Céfiro  y  Psiquea; 
Pradier  (m.  1852),  un  hijo  de  Niobé,  herido  por  una  flecha  de  Apolo. 
Queda  aiín  en  el  piso  bajo  un  museo,  el  de  las 

EiícuUura.^  aiatígisa.^  (mármoles).  Llégase  á  él  hoy  dia  por  la 
puerta  que  está  á  la  izquierda  y  bajo  el  pabellón  del  Reloj  viniendo 
del  patio  del  Louvre,  y  pf)r  este  lado  empezaremos  nuestra  descrip- 
ción. Si  se  viniese  por  el  pabellón  Denon,  en  el  centro  del  ala  meri- 
dional ó  del  lado  del  Sena,  ya  sea  entrando  por  el  patio  del  nuevo 
Louvre,  ya  bajando  del  primer  piso,  deberá  pasarse  de  largo  por  la 
sala  de  las  Cariátides,  y  dejar  la  visita  de  ésta  para  última  hora.  Esta 
sala  está  precedida  de  un  vestíbulo  donde  una  escalera  á  la  derecha 
conduce  directamente  al  museo  de  Pintura  y  á  varias  otras:  viene  á 
ser  provisionalmente  la  entrada  principal. 

Sala  de  las  Cariátides. — En  ella  se  verificó  el  matrimonio  de  En- 
rique IV  con  Margarita  de  Valois,  y  allí  también  estuvo  expuesto  des- 
pués de  haber  sido  asesinado  por  Ravadlac  en  1610.  La  Liga  celebraba 
en  este  mismo  sitio  sus  reuniones  en  1593,  y  el  año  siguiente  el  du- 
que de  Guisa  hizo  prender  á  cuatro  de  los  ligueros  más  significados. 
Más  tarde,  en  1659,  Moliere  estableció  allí  su  teatro  y  representó  él 
mismo  sus  inmortales  obras  maestras. 

Las  cariátides  que  sostienen  una  tribuna  á  la  entrada,  y  que  han 
dado  su  nombre  á  la  sala,  son  de  Juan  Goujon.  Según  una  tradición 
verdadera,  e4e  artista,  que  era  hugonote,  fué  asesinado  Ix  mañana 
de  la  Saint-Bartheli^my  mientras  trabajaba.  Encima  de  la  tribuna  hay 
una  copia  de  la  ninfa  de  Fontainebleau,  por  Benvenuto  Cellini. — A 
la  derecha  volviéndose  hacia  las  cariátides,  algo  más  lejos  de  la  pared, 
vénse  las  obras  siguientes:  148,  Venus  sentada;  684,  estatua  colosal 
de  Alejandro;  686,  una  Ninfa,  llamada  Venus  en  la  concha;  34,  Júpi- 
ter; 33,  Ídem;  694,  un  niño  con  un  pato;  82;  otro  Júpiter. — En  el  fon- 
do, contra  las  columnas:  89,  Posidonius;  92,  Demóstenes,  dos  estatuas 
sentadas. .-^Volviendo  de  nuevo  hacia  las  cariátides,  á  lo  largo  del 
muro:  533,  un  león;  559,  Hércules  joven;  564,  Antinous;   167,  Talía; 
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312,  un  candelabro  ricamente  esculpido;  221,  Baco  con  la  borrachera*^ 
756,  el  león  de  Platea. 

Pero  las  esculturas  más  preciosas  son  las  del  centro.  Empezando- 
por  el  lado  de  las  cariátides;  704,  un  Discóbolo;  217,  Baco;  2:55,  el  jar- 
ron  Borghese,  de  mármol  pentélico,  con  escenas  báquicas  en  relieve; 
219,  otro  Baco;  183,  Jason,  llamando  A  Cincinato. 

Pasando  después  á  la  izquierda  del  Demóstenes  arrimado  á  una  co- 
lumna del  fondo,  vése  ala  derecha  el  hermafi-odita  Borghese,  una  de 
las  mejores  reproduciones  del  original  de  Policios. 

La  puerta  inmediata  dá  entrada  á  la  sala  del  Tiber  (véase  más  ade- 
lante), donde  hay  que  tomar  á  la  derecha  para  llegar  al  pié  de  la  gran 
e.scalera  del  pabellón  Denon. 

La  primera  galería  contiene  fragmentos  de  arquitectura,  inscripcio- 
nes griegas  y  romanas,  sarcófagos,  etc. 

La  Rotonda  que  sigue  tiene  un  techo  pintado  por  Maiizaisse. — En 
el  centro,  144,  Aquiles. — Alrededor  estatuas  de  Melpómene,  Apolo 
Liciano,  el  Pudor,  Céres,  un  segundo  Apol»  Liciano,  una  N.nfa, 
Marte,  Bonus  Eventus,  Polux,  Marte  vencedor,  y  dos  jarrones. 

A  la  derecha,  las  salas  de  las  Estaciones  ó  de  los  Emperadores j 
ricamente  doradas,  adornadas  con  pinturas  y  conteniendo  bajo-relie- 
ves en  mármol.  En  el  centro  de  la  priniera  hay  una  bella  fuente  anti- 
gua. Vénse,  sobre  todo,  estatuas  y  bustos  de  tiempos  del  imperio  ro- 
mano, cada  una  de  las  cuales  lleva  unida  á  la  misma  el  nombre  que 
le  han  dado  los  sabios  franceses.  Los  hay  de  Caracalla,  Septimo-áe- 
vero,  Cómmodo  y  Trajano,  que  están  re¡)respntados  muchas  veces,  y 
por  esto  las  obras  han  sido  colocadas  una  al  lado  de  la  otra  para  que 
puedan  ser  comparadas  entre  sí. — Las  ocho  columnas  de  granito  que 
separan  la  tercera  sala  de  la  cuarta,  proceden  de  la  catedral  de 
Aix-la-Chapelle. 

La  SALA  DE  Augusto,  ultima  de  este  lado  á  la  derecha,  encierra 
una  serie  de  bustos  y  estatuas  de  César,  Augusto,  Tiberio,  Calígula, 
Nerón,  etc.;  pero  sobresalen,  en  el  centro,  18 i,  un  Germano  en  Mer- 
curio, llamado  por  algunos  el  Orador,  y  en  el  fondo^  un  Augusto  ma^ 
jestuosamente  cubierto. 

Volviendo  á  la  Rotonda,  pásase  por  una  sala  á  la  derecha  donde  se 
ven,  en  medio,  un  bello  altar  triangular  llamado  de  los  doce  Dioses,  y 
entre  otros  varios  bajo-relieves  una  metopa  de  Parthenon,  fragmen- 
tos del  templo  de  Júpiter  en  el  Olimpo  y  otros  hallados  en  Thasos. 

Al  salir  de  esta  sala  y  volviendo  hacia  la  derecha  está  la  sala  del 
Tiber,  cerca  de  la  de  las  Cariátides.  A  la  deiecha:  449,  el  Dios  del 
Tiber,  estatua  acostada  con  Rómulo  y  Remo  y  la  loba  á  su  lado; 
gran  grupo  de  mármol. — En  el  centro:  98,  la  célebre  Diana  con  la 
cierva,  ó  la  Diana  de  Versalles,  llamada  así  porque  estuvo  allí  en 
otro  tiempo;  299,  un  Centauro;  250,  Sileno  y  Baco. — A  derecha  é 
izquierda  del  Tiber:  262  y  263,  Faunos. — Detrás:  cuatro  grandes  ca- 
riátides antiguas. — Contra  la  pared  de  las  ventanas:  291,  una  Ba- 
cante; 58,  Céres. — En  el  muro  opuesto:  95,  Zingarella  (Egipcia)  ó 
Diana,  con  las  carnes  de  bronce:  218,  Baco  en  reposo  (sin  bar- 
ba);   401,  Esculapio.  — Los  pedestales  de  las  estatuas,  en  esta  sala 
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y  las  siguientes,  tienen  bajo-relieves.  Siguiendo  la  línea  recta  vie- 
ne la 

Sala  del  Gladl4.dor. — En  el  centro:  262,  Héroe,  llamado  el  Gla- 
diador, combatiendo,  ó  Gladiador  Borgliese,  obra  maestra  del  escultor 
griego  Agasias. — A  la  derecha:  135,  Venus  genetriz. — A  la  izquierda: 
97,  la  Diana  de  Gabies.- — Detrás:  el  Gladiador;  86,  Marsías,  el  sátiro, 
atado  á  un  árbol  para  ser  despedazado  vivo  conforme  á  la  sentencia 
de  Apolo. — A  la  derecha:  370,  el  Amor  y  Psiquea. — A  la  izquierda: 
326,  Cupido;  187,  Mercurio;  177,  idem.— En  la  parte  opuesta:  284,  la 
Amazona  Farnesia. 

Salas  de  Minerva  y  Melpómene. — En  el  centro:  70,  Apolo  Sau- 
róctono,  ó  matador  de  lagartos  (un  joven  Apolo  en  el  momento  de 
matar  un  lagarto  que  sube  por  un  árbol};  esta  estatua  hallábase  en 
otro  tiempo  en  el  palacio  Borghese  de  Roma;  137,  la  Venus  de  Arles, 
encontrada  en  1861  en  Arles  (Pro venza);  142,  otra  Venus;  sin  nú- 
mero, un  busto  de  Alejandro  con  una  inscripción  griega;  493,  el  Ge- 
nio del  reposo  eterno;  386,  Melpómene,  la  musa  de  la  trajedia,  admi- 
rablemente plegada  y  alta  de  4  metros.  Llaman  la  atención  delante  de 
esta  estatua  colosal  los  mosaicos  modernos  de  Belloni,  ejecutados  se- 
gún los  dibujos  de  Gérard. — A  la  izquierda,  frente  á  las  ventanas: 
393,  Urano  ó  la  Esperanza;  415,  Nemesio;  314,  una  Tocadora  de 
lira;  114,  Minerva  ó  Palas  armada  del  casco  y  del  escudo,  alta  de 
3  metros,  también  magistralmente  plegada  y  procedente  de  Velletri, 
cerca  de  Roma,  donde  fué  hallada  en  1797,  lo  que  le  dá  el  nombre  de 
Palas  de  Velletri;  391,  Polimnia;  55,  Céres;  299,  Adorador  de  Eu- 
terpe. — En  el  lado  de  las  ventanas:  382,  Euterpe;  80,  una  urna  de 
pórfido;  297,  un  gran  candelabro;  69,  una  silla  de  baño;  44,  la  Provi- 
dencia.— Tomando  á  la  izquierda, 

Sala  de  Venus. — La  Venus  de  Milo,  una  Venus  «victrix,»  la  perla 
de  toda  la  colección,  encontrada  por  casualidad  en  1820  en  la  isla 
de  Mélos  ó  Milo,  es  una  de  las  obras  maestras  más  perfectas  de  la 
mejor  época  griega. — En  el  vano  de  la  pared,  pasando  de  una  á  otra 
sala,  á  la  izquierda,  157,  una  Venus  marina. 

Sala  del  Psiquis. — A.  ambos  lados  de  la  entrada:  265  y  266,  Fau- 
nos bailando. — A  la  izquierda:  371,  el  suplicio  de  Psiquis:  Eurípides 
con  los  nombres  de  sus  obras;  391,  un  joven  Atleta. — Del  lado  de  las 
ventanas:  dos  grandes  asientos  de  mármol,  y,  395,  un  Atleta  frotán- 
dose con  aceite. — Pasando  á  la  sala  siguiente,  á  la  derecha:  131,  Ve- 
nus cubierta;  145  Venus,  Ninfa. — A  la  izquierda:  141  Venus;  139, 
Venus  de  Troas. 

Sala  del  Sarcófago. — Un  gran  sarcófago  encontrado  en  Saló- 
nica, con  bajo-relieves  llenos  de  vida,  representando  los  combates  de 
los  griegos  y  las  Amazonas,  y  sobre  cuya  tapa  vénse  las  estatuas  ya- 
centes de  los  esposos  que  estuvieron  allí  depositados;  bajo-relieves, 
estatuas,  la  mayor  parte  de  menores  dimensiones. — En  el  vano  de  la 
pared,  á  la  izquierda,  152,  Venus  victoriosa. 

Sala  de  Hércules  y  de  Telefo. — A  la  izquierda:  450,  Hércules  con 
su   hijo  Telefo  en  los  brazos,  y  á  si-    l'^tdo  la  cierva  que  le  servía  de 
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nodriza. — A  la  derecha:  375,  Ilermafrodita;  ilG,  Minerva. — En  el 
vano  de  la  pared:  118,  Minerva;.  138,  Venus. 

Sala  de  Medea. — A  la  izquierda:  251,  Sileno  borracho;  un  sarcó- 
fago con  bajo-relieves  representando  la  venganza  de  Medea;  377,  las 
tres  Gracias;  Í55,  Venus  marina  y  (Jupido:  144,  Venus  saliendo  del 
baño. — En  el  pasillo,  á  la  izquierda,  115,  Minerva. 

Sala  de  Pan. — A  la  izquierda,  287,  Pan,  y  otros  varios  mármoles 
en  una  especie  de  corredor  mal  alumbrado. 

La  visita  termina  en  esta  sala,  y  es  necesario  para  salir  de  las  ga- 
lerías de  escultura  vulver  á  atravesar  la  de  las  Cariátides  á  la  derecha 
ó  seguir  todo  derecho  hasta  el  pabellón  Denon. 

B.     Primer  piso 

El  primer  piso  del  Louvre  encierra  las  colecciones  siguientes:  en  la 
parte  Norte  del  viejo  Louvre,  los  museos  del  Renacimiento  y  dibujos; 
en  la  parte  Oeste  la  continuación  del  museo  de  dibujo^;,  el  de  bronces 
antiguos  y  la  colección  de  pinturas  la  Caze;  en  la  parte  Sur  el  museo 
de  Antigüedades,  el  museo  Campana  y  una  sala  de  pintura.  La  parte 
Este  del  lado  de  la  columnata,  donde  estaba  el  museo  de  los  Sobera- 
nos, no  contiene  hoy  casi  nada  más  que  la  colección  Lenoir  y  el  mu- 
seo Americano.  Pero  la  parte  más  importante  del  primer  piso  es  la  que 
se  encuentra  en  el  nuevo  Louvre,  la  galería  de  cuadros  que  ocupa  la 
mitad,  poco  más  ó  menos,  del  ala  que  une  el  viejo  Louvre  con  las 
Tullerias,  del  lado  del  Sena,  y  el  ala  interior  paralela  á  la  precedente. 

Entradas. — Además  de  la  del  pabellón  Denon,  hay  tres  entradas 
[)or  las  cuales  se  puede  llegar  á  las  colecciones:  primera,  la  del  museo 
Asirlo;  segunda,  del  Egipcio,  frente  al  anterior;  tercera,  del  pabellón 
del  Reloj  ó  Sully. — Para  más  claridad  deben  consultarse  los  planos. 

Por  la  escalera  que  se  halla  en  el  fondo  del  museo  Asirlo,  frente  á  la 
puerta,  se  llega  directamente  al  museo  del  Renacimiento  (á  la  dere- 
cha), después  del  cual  vienen  los  pasteles,  los  dibujos,  etc..  etc.,  y 
tomando  una  escalerita  á  la  derecha  de  la  entrada  del  mismo  museo, 
hállanse  las  salas  suplementarias  de  las  galerías  de  Pinturas,  el  museo 
de  Marina,  el  Etnográfico  y  el  Chino. 

Desde  el  final  del  museo  Egipcio  hasta  el  piso  bajo,  se  sube  todo  de- 
recho al  museo  de  Antigüedades  (á  la  izquierda),  al  de  Campana,  et- 
cétera, después  de  los  cuales  viene  el-  museo  de  Pinturas. 

La  entrada  principal  de  las  galerías  del  primer  piso  es  provisio- 
nalmente la  del  pabellón  del  Reloj.  Al  llegar  al  alto  de  la  escalera  lla- 
mada de  Enrique  II,  hállase,  á  la  derecha,  la  Colecion  la  Cazc,  por  la 
cual  empezaremos  la  visita  del  museo  de  Pinturas. 

Entrando  por  la  escalera  del  pabellón  Denon,  debe  verse  en  este 
libro  la  colección  la  Caze  y  las  tres  siguientes,  y  se  empezará  por  la 
Sala  Redonda. 

Museo  de  pinturas 

Pueden  comprarse  ala  entrada  catálogos:  escuelas  italianas  y  espa- 
ñola, 3  frs.;  escuelas  alemana,  flamenca  y  holandesa,  2  frs.;  escuela 
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francesa,  3  frs.,  ó  los  tres  reunidos  por  8  frs.  50  cents.  El  catálogo  de 
la  colección  la  Caze  forma  un  pequeño  volumen  separado,  de  75  cents. 

Prevenimos  que  el  catálogo  oficial  sigue  el  orden  alfalDético  de  los 
nombres  de  familia  de  los  pintores  y  que,  por  ejemplo,  Rafc}el^  figura 
en  él  con  el  nombre  de  Sanzio  (ó  Santi),  el  TicianOy  con  el  de  Vece- 
llio,  etc.  Los  cuadros  italianos  y  españoles  tinenen  los  números  encar- 
nados\  los  alemanes,  flamencos  y  holandeses,  azules^  y  los  france- 
ses, negros. — Como  nuestro  libro  no  tiene  un  objeto  especial,  sólo  ci- 
taremos los  cuadros  más  netables.  Los  mejores  están  ordinariamente 
rodeados  de  caballetes  de  artistas  de  ambos  sexos,  de  manera  que 
suele  ser  difícil  durante  las  horas  de  trabajo  poderlos  examinar  de 
cerca.  Los  domingos  las  salas  están  completamente  llenas.  La  exten- 
sión de  la^  galerías  es  en  su  totalidad  de  un  kilómetro. 

Colección  de  Caae. — Esta  rica  galería,  legada  al  museo  en  i 8 69, 
comprende  varias  buenas  obras  de  pintores  de  género  franceses. 

A  la  izquierda  de  la  entrada,  algunos  lienzos  de  Walteau  (m.  1721), 
Chardin  (m.  1779),  Woux^erman  (m.  1068),  etc.;  98  Rembrandt 
(m.  IGfi9),  retrato  de  hombre;  96,  del  mismo.  Mujer  en  el  baño;  varias 
obras  de  D.  Teniers  (m.  1694),  A  Van  Ostade  (m.  1685),  J.  Van  Steen 
(m.  1689),  32  Rivera  (m.  1656),  El  pié  estropeado  (joven  mendigo). 

A  la  derecha  volviendo  á  la  entrada:  18  el  Tintoreto  (m.  1594), 
Pietro  Moccnigo,  retratos;  14,  le  Bassan  (ni.  1592),  Adoración  de  los 
Magos,  etc.  En  el  muro  cerca  de  la  puerta,  se  escuentra  el  retrato  de 
M.  Louis  la  Caze  (m.  1869)  pintado  por  él  mismo. 

Atravesaremos  de  nuevo  toda  esta  galería  para  pasar  por  la  puerta 
del  fondo  á  la  ^ala  de  £uriquo  II,  donde  hay  grandes  lienzos  de 
Prudlion  (m  1823),  Boucher  (m.  1770),  Ch.  Coy  peí  (m.  1752),  van 
Dael  (m.  '840)  y  Ch.Van  Loo  (m.  1670).  La  puerta  de  la  derecha  dá 
acce^ío  á  una  gran  pieza,  llamada 

^ala  de  las  í^lete  Chíuienea.^,  que  contiene  las  principales 
obras  maestras  de  la  escuela  francesa  moderna. 

\  la  derecha,  280,  Guérin  (m.  1833).  Andromaco  y  Pirro. 

240  Gérad  (m.  1837).  Retrato  del  pintor  Isabey. 

256  Granel  (m.  1852).  Interior  de  la  basílica  baja  de  San  Francisco 
en  Assise. — 458,  Prud'hon.  La  Asunción  de  la  Virgen. 

274  6Vos  (m.  1835).  Bonaparte  visita  los  pestíferos  de  Jaffa. 

252  Girodet  de  Roiici-Troison  (m.  1824).  Átala  en  el  sepulcro  (no- 
vela de  í  Chateaubriand). 

236  Gérard.  Psiquea  recibe  el  primer  beso  del  Amor. 

279-282  (enfrente)  Guérin,  Phedro  é  Hipólito.  Clytemnestro. 

152  David  (m.  1825).  Besilario  pidiendo  limosna. 

244  Géricault  (m.  1824).  Coracero  herido.— 242,  del  mismo,  LaBal- 
sade  la  Medusa.— 466  J.  B.  Regnault  (m.  1829).  Educación  de  Aqui- 
les  por  el  centauro  Quiron. 

159  David.  Retrato  del  Papa  Pió  VII,  pintado  en  1805. 

83  Madame  Vigée  le  Brun  (m.  1832).  Retrato  de  la  artista  con  su 
hija. — 189  Dronais  (m.  1775).  Mario  en  Minturnes. 

277  Guérin.  Marco  Sexto  (nombre  imaginario)  volviendo  del  des- 
tierro. 


145 

84  Madame  Le  Brun»  Retrato  de  Juan  Paisioiio,  compositor  de  mú- 
sica (m.  1816). 

459  PrudChon.  La  Justicia  y  la  Venganza  persÍ2;uiendo  el  Crimen. 

275  Gros.  Napoleón  visitando  el  campo  de  batalla  de  Eylan  (1807). 

251  Girodet.  El  sueño  de  Edimion. — 250,  del  mismo.  Escena  del 
Diluvio. 

149  David.  Las  Sabinas  separando  á  los  Romanos  y  á  los  Sabinos. — 
148  (encima),  del  m,ismo.  Leónidas  en  las  Termopilas. 

Si  en  esta  sala  de  las  Siete  (chimeneas  se  toma  la  puerta  que  está 
al  lado  del  cuadro  nüm.  251  (Girodet),  á  la  izquierda  viniendo  de  la 
sala  Enrique  II,  se  encontrará  el  museo  de  Antigüedades. 

En  el  lado  opuesto  está  la 

Sala,  de  l^s  Joy.vs,  donde  hay  expuestos  objetos  preciosos,  sobre 
todo  de  la  Edad  Media  y  el  Renacimiento. 

A  la  izquierda:  anillos,  sellos,  pendientes,  etc. — En  el  centro:  bra- 
zaletes, collares,  diademas,  cascos,  etc. — En  las  ventanas,  de  izquierla 
á  derecha:  jarrones  antiguos  de  plata  hallados  cerca  de  Alecon;  otros 
o-bjetos  de  adorno:  sortijas  y,  sobre  todo,  piedras  grabadas. 

Las  pinturas  decorativas  de  esta  sala  son  de  Mouzaisse]  las  del  techo 
tienen  por  asunto  el  Tiempo  mostrando  las  ruinas  que  él  produce  y  las 
obras  maestras  que  deja  (íescubrir. 

La  S.vLA.  RtíDONDA,  que  viene  enseguida,  es  por  donde  se  empieza  á 
visitar  el  museo  cuando  se  llega  por  la  escalera  del  pabellón  Denon. 
En  medio  hay  un  hermoso  jarrón  de  mármol  blanco  rodeado  de  un 
magnífico  mosaico.  Las  ricas  decoraciones  del  techo,  de  Dlondel 
(va.  1853),  Conder  y  Mouzaisne,  representan  el  Sol  y  los  cuatro  ele- 
mentos, figurados  con  asuntos  de  la  fábula. — A. la  izquierda,  una  her- 
mosa puerta  de  hierro  del  tiempo  de  Enrique  II,  que  conduce  á  la 

Ga-lerj  V  DE  Apolo.  Esta  grande  galería  fué  construida  bajo  el  rei- 
nado de  Enrique  IV,  incendiada  en  1661,  bajo  Luis  XIV,  y  recons- 
truida entonces  según  los  dibujos  de  Carlos  l.e  Drun  (m.  1690),  que  no 
pudo  terminar  su  decorado,  quedando  abandonada  durante  mucho 
tiempo  hasta  que  fué  acabada,  por  fin,  desde  18  i8  á  1851;  está  repu- 
tada como  una  de  las  más  bellas  del  mundo  y  una  de  las  maravillas  del 
museo.  Debe  su  nombre  á  la  gran  pintura  del  centro,  por  Eug  Dela- 
croíx  (m.  1863),  Apolo  vencedor  de  la  serpiente  Pithou. 

,Ei  arco,  encima  de  la  entrada,  está  adornado  con  un  Triunfo  de  la 
Tierra,  por  Guichard,  copia  de  Le  Brun.  La  bóveda,  dividida  en  cinco 
grandes  medallones,  representa  la  marcha  del  dia;  otros  cuatro  me- 
dallones.á  los  lados  del  centro  representan  las  estaciones,  y  doce  ca- 
mafeos los  mese?  del  año.  Los  asuntos  son:  la  Noche  ó  Diana,  por 
Le  Brun;  la  Tardo  6  Morfeo,  del  mismo  autor;  el  Apolo  ya  citado; 
Castor  ó  la  Estrella  de  la  mañana,  por  A.  Renou;  la  Aurora,  por 
Ch.  L.  Muller,  copia  de  Le  Brun.  El  arco  de  la  ventana,  que  repre- 
senta el  Triunfo  de  las  Aguas,  es  original  del  mismo  Le  Brun.  La 
A'"entana  pasa  por  ser  desde  donde  Carlos  ÍX  tiró  sobre  el  pueblo  du- 
rante la  noche  de  Saint-Bartholemy.  Los  lienzos  de  las  paredes  están 
adornados  con  veintiocho  retratos  de  célebres  artistas  franceses  de 
í^uis  XIV,  Napoleón,  etc.,  ejecutados  en  la  fál)rica  de  los  Gobelinos. 

10 
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En  el  centro  hay  tres  mesas  muy  notables  del  tiempo  de  Luis  ;X1V,  y 
escaparates  conteniendo  obras  de  arte  preciosísimas.  •>  obo  ;   : 

Primer  escaparate:  sobre  todo,  jarrones,  relicarios  de  la  capilla  de 
la  orden  del  Espíritu-Santo,  pertenecientes  al  reinado  de  Enrique  III 
(1578);  estatuitas  de  cristal  de  roca,  esmaltes  de  la  colección  Sau» 
vageot. 

Segundo  escaparate:  jarrones  y  copas  de  cristal  y  piedras  finas,  etc. 
Tercer  escaparate:  un  cofrecillo  de  la  reina  Ana  de  Austria;  la  co- 
rona de  la  consagración  de  Luis  XV  (las  piedras  son  imitaciones);  la 
corona  llamada  de  Cárlomagno  llevada  por  Napoleón  I  en  su  coro- 
namiento (platería  moderna);  dos  estatuas  ecuestres  de  bronce. 

Estos  objetos  proceden  en  parte  del  antiguo  museo  de  los  soberanos;, 
hay  otros  varios  al  final  de  la  galería. 

A  la  derecha,  una  armadura  del  rey  Enrique  II  (m.  1,559);  la  espa- 
da y  las  espuelas  de  Cárlomagno,  un  cetro  con  la  efigie  de  este  prín- 
cipe, el  broche  del  manto  real  de  San  Luis  y  la  sortija  del  mismo  rey,. 
la  mano  de  justicia  de  los  reyes  de  la  tercera  raza,  la  armadura  de 
Carlos  IX  (m.  1574),  un  relicario  del  siglo  xiv  con  una  Virgen  y  el 
Niño  Jesús,  el  casco  y  el  escudo  de  Carlos  IX  dorados  y  esmaltados, 
un  escudo  de  Enrique  II  que  se  parece  mucho  al  que  hay  al  otro  lado,, 
pero  que  carece  de  esmalte. — Frente  á  la  ventana  un  mapa  de  Fran- 
cia de  lfi84  en  mosaico. 

'^   Además  de  las  tapicerías,  vénse  en  la  parte  opuesta  de  las  ventanas 
muebles  del  siglo  xvii,  y  escaparates  con  objetos  de  un  gran  valor. 

Primer  escaparate,  porcelanas; — 2.°,  jarro  y  palangana  de  plata  do- 
rada, con  relieves  y  cincelados,  cuyos  asuntos  son  episodios  de  la  toma 
de  Túnez,  por  Carlos  Ven  1535; — 3.",  varios  esmaltes; — 4.°,  palanga- 
na de  plata  dorada  con  figuras  rebatidas  del  siglo  xvi; — 5.",  porcela- 
nas y  esmaltes. 

En  los  escaparates  de  las  ventanas  bajando  de  nuevo  la  sala. 
Primer  escaparate,  cubierta  de  un  libro  con  placa  de  plata  dorada 
cbn  figuras  rebatidas  y  piedras  finas,  obra  del  siglo  xn; — 2.°,  esmal- 
tes;^-3.'',  continuación  de  los  esmaltes. 

Cuarto  escaparate^  adornos  de  la  colección  Sauvageot,  palangana 
de  plata  dorada  y  esmaltada,  adornada  en  el  centro  con  un  camafeo 
conteniendo  la  figura  ecuestre  de  Fernando  III  (m.  1659),  emperador 
de  Alemania,  y  en  los  bordes  tres  líneas  concéntricas,  cada  una  con 
48  camafeos,  retratos  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria  desde  Ro- 
dolfo de  Habsbourg,  sus  divisas  y  sus  blasones. 

Quinto  escaparate,  esmaltes,  varios  retratos;  Francisco  de  Lorena, 
\)0V  Limosin  (1557);  Francisco  II  de  Francia,  por  el  mismo;  Catalina 
de  Médicis,  Francisca  de  Orleans,  princesa  de  Conde. 

Sexto  escaparate,  libro  de  memorias  de  Catalina  de  Médicis,  pal- 
matoria y  espejo  de  María  de  Médicis,  con  camafeos  y  muchos  objetos 
de  adorno  y  camafeos  de  la  colección  Sauvageot. 

Sétimo  escaparate,  porcelanas,  camafeos,  esmaltes,  etc. 
La  puerta  de  la  derecha  hacia  el  fondo  de  la  galería  de  Apolo 
es  la  del 

Salón  cuadrado. — Aunque  débilmente  alumbrado,  encierra  obras 
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maestras  de  todas  las  escuelas.  Empezaremos  por  la  derecha,  conte- 
niendo en  un  párrafo  los  cuadros  sobrepuestos  unos  á  otros. 

442  El  Perugino  [Vannucci]  m.  1524).  La  Virgen  y  el  Niño  Jesús, 
rodeados  de  Santa  Rosa,  Santa  Catalina  y  dos  ángeles,  pintura  sobre 
madera  comprada  en  53.000  frs. — 107  Pablo  Veronés  (raliari:  m.  1588) 
Los  Peregrinos  de  Emmaüs. 

447  Me  Poussin  (m.  1665).  Retrato  del  pintor. — 69  Gent  Bellini 
(m.  1507).  Retrato  del  pintor  y  de  su  hermano  Juan  (pelo  negro). 

465  El  Ticiano{Veccllio:  m.  1567).  El  Cristo  llevado  al  sepulcro.— 
544  bis.  Herrera  (m.  1656).  San  Basilio  dictando  su  doctrina. — 34  El 
Caravdijo  (m.  1609).  Un  concierto. 

28  El  Corregió  [Allegyñ:  m.  1534).  El  sueño  de  Antíope  observado- 
por  Júpiter  bajo  los  tiros  de  un  sátiro. 

337  El  Guido  (Reni:  m.  1642).  Neso  elevando  á  Deyanira. 

434 'Powssi??.  San  Francisco  Javier  resucitando  á  una  joven. 

419  Rembrandt  [m.  1669).  Retrato  de  mujer. — 94  Bronzino  (mu- 
rió 1572).  Retrato  de  un  escultor. 

526  Terburg  (m.  1681).  Un  militar  ofreciendo  monedas  de  oro  á 
una  joven. — 239  Seb,  del  Piombo  (m.  1547).  La  Visitación  de  la 
Virgen. 

393  Metsu  (m.  1658).  Un  militar  recibiendo  á  una  dama. 

471  El  Ticiano.  Retratos  de  una  mujer  en  su  tocador  y  de  un  hom- 
bre teniendo  los  espejos,  cuadro  conocido  bajo  el  nombre  de  Ticiano 
y  su  querida. — 460  Riibens  (m.  1640).  Retrato  de  Elena  Fourment,  su 
segunda  mujer,  y  de  dos  de  sus  hijos. — 104.  P.  Veronés.  La  comida, 
en  casa  de  Simón  el  Fariseo. 

121  Gerardo  Dov  (m.  1674  ú  80).  La  mujer  hipócrita,  la  obra  maes- 
tra de  este  pintor.— 546  bis,  Mnrillo  (m.  1682).  La  Concepción  déla 
Virgen,  comprado  en  1852  de  la  colección  del  general  Soult  mediante 
la  enorme  suma  de  615.300  frs.  El  pintor  español  se  inspiró,  sin  duda 
alguna,  en  el  siguiente  pasaje  del  Apocalipsis:  «Apareció  en  el  cielo 
un  gran  prodigio,  una  mujer  revestida  por  el  sol,  que  tenía  la  luna 
bajo  sus  pies  y  sobre  su  cabeza  una  corona  de  doce  estrellas.»  (Capítu-^ 
lo  12,  v.  1.) 

318  Ch.  Francia  (Raibolini:  m ,  1517).  Relrato  de  hombre. — 
150  Van  Dick  (m.  1641).  Retrato  de  Richardot,  Presidente  del  Con- 
sejo de  los  Países-Bajos. 

376  Rafael  (Sanzio:  m.  1520).  La  Virgen,  el  Niño  Jesús  dormido  y 
el  joven  San  Juan. — 204  Duni.  GJiirlandajo  (m.  hacia  el  1498).  La 
Visitación. 

484  L.  de  Vinci  (m.  1519).  Mona  Lisa,  conocida  con  el  nombre  de 
«La  Joconde». — 89  Bordone  (m.  1570).  Retralo  de  hombre. 

548  Murillo.  La  Sacra  Familia. — 138  Carracho.  Aparición  de  la 
Virgen  á  San  Lúeas  y  á  Santa  Catalina. 

377  Rafael.  La  Sacra  Familia. — 140  Ann.  Carracho,  (m.  1609).  El 
Cristo  muerto  sobre  las  rodillas  de  la  Virgen. 

453  Poussin.   Diógenes   arrojando  su  escudilla. — 87  P.  de  Chani- 

paigne  (m.  1674).  Richelicu.     587   VaUnUin  (m.  163'»).  Un  concierto. 

242  JAÚni  (m.  sol)rc  el  1530).  Salomé,  iiija  de  Uerodiado,  recibien- 
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do  la  cabeza  de  San  Juan  Bautista. — 228.  Claudio  Lorrain  {Gellée 
m.  1G82).  Marina/  inoii.a  Bonwaím-í 

375  Rafael.  «La  Bella  Jardinera,»  la  Virgen,  el  Niño  Jesús,  y  el 
joven  San  Juan.— 79  P.  de  Champaigne.  El  Cristo  muerto,  aGostado 
sobre  su  sudario. — 301  Juan  Jouvenet  (m.  1717).  El  descendimiento 
de  la  cruz.  ^      ¡o  \ 

403  Solari,  llamado  il  Gobo  (m.  1509).  La  Virgen  lacfcando  ai  Sino 
Jesús. — 229  Claudio  Lorrain.  Paisaje.  :i  „;  , 

447  Rigaud  (m  1748).  Retrato  de  Bossuet.  — 254  Jordaens  (xú.  1678). 
La  infancia  de  Júpiter. 

288  289  (á  su  lado)  Memling  (m.  1493).  San  Juan  Bautista  y  Santa 
María  Magdalena,  dos  tablas. — 208  Holbein  el  joven  (m.  1554).  Re- 
trato de  Erasmo  de  Rotterdan, — 481  Leo72a?^do  de  Vinci.  La  Virgen, 
el  Niño  Jesús  y  Santa  Ana. — 55  El  Guerchin  {Barbieri:  m.  166G)v  Los 
Santos  protectores  de  Módena.  .i  (>o¿' 

438  Andrea  del  Sai^to  {Vannucchi:  m.  1530).  La  Sacra  Familia.-^ 
523  (á  su  lado).  El  Sueur  (m.  in55).  Aparición  de  Santa  Escolástica 
á  San  Benito.  — 433  Rubens.  Tiiomyris,  reina  de  Escitia,  haciendo 
sumergir  la  cabeza  de  Ciro  en  un  vaso  lleno  de  sangre. — ^303  Jac.  da 
Ponte  (m.  159-').  Los  preparativos  del  sepulcro  de  Jesucristo.  ; 

103  Pablo  Veronés.  Las  bodas  de  Canán,  el  cuadro  más  célebre 
del  Louvre,  de  6  m.  06  c.  de  alto  por  9  m.  90  c.  de  ancho,  ocupando 
casi  toda  la  pared  dé  la  sala  «conjunto  brillante  de  colores.»  La  ma- 
yor parte  de  los  personajes  son  retratos:  la  joven  desposada  es  Leonor 
de  Austria,  reina  de  Francia;  detrás  de  ella  su  esposo;  á  los  lados  el 
rey  Francisco  Icón  un  peinado  especial,  después  María  de  Inglaterra, 
con  traje  amarillo;  el  sultán  Solimán  inmediato  á  un  príncipe  negro, 
y  en  la  esquina  del  cuadro  el  emperador  Carlos  V  con  el  toisón  de 
oro.  Los  músicos  son  pintores  venecianos  de  aquella  época.  El  mismo 
Pablo  Veronés  con  traje  blanco  toca  el  violin,  lo  mismo  que  Tintore- 
to,  que  está  detrás  de  él;  al  otro  lado  el  Ticiano  con  el  bajo,y  Bassan 
con  la  flauta.  :;  :  ;)b;;  .!;!;„; 

''¡¿I  El  Corregió  {Allegri).  Matrimonio  místico  de  Santa tíaifc^Aiiá  de 

■'^S^ena.-'     ■'•''      ''■    -:  ■  '''  -  ■     ■  -     ■-  .j;'y    ií-;ih 

44  El  Giorgion  {Darbarelli:  m.  1511).  Concierto  campestre.rr- 
142  Van  Dyck.  Retrato  de  Carlos  I,  rey  de  Inglaterra. — 349  El  Tin- 
toreto  {Robusti:  m.  1594).  Susana  en"  el  baño. 

382  J?a/ae/.. San  Miguel  aterrorizando  al  demonio.— 48  El  GueV" 
chin  (Barbieri).  La  resurrección  de  Lázaro.  '  '"  " 

318  bií.   Ch.  Francia  (Rabiolini).  La  Natividad.  í)  ohfé°\moQ.  >:- 

'211  (á  su  lado)  Holbein  el  jónen.  Retrato  de  Ana  de,  ¡Ole-^eáv  reina 
áe  Inglaterra,  cuarta  mujer  de  Enrique  VIII.  ¡'  V.;    ,  oo^roii.--  i 

35  El  Caravajo  (Arríerighi).  Retrato  de  Alof  de  Vignácourty:.gran 
maestre  de  Malta. ^-4 10  Spada  (m.  1622).  Un  concierto,  ^.^^,:•  nS:: 
;  La  sala  paralela  á  la  galería  de  Apolo,  y  que  conduce  al  salón 'Cua- 
drado, contiene  siete  frescos  de  Bernardino  Luini  trasladados  al  lien- 
zo; el  más  bello  es  el  de  la  Adoración  de  los  Magos.  '  ,),;  :  : ,:  :ii)  -i 
.^  lRn  el  extremo  de  esta  sala  hay  una  puerta  que  mira.aldesGanao  de 
"la  escalera,  por  iá  cuál  se  sube  al  pabellón  Dénííii4j^-r  ^jsilims'i  sioiscsi 
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Entramos  ahora  en  la  Gran  Galería  por  la  puerta  opuesta  á  la  de  la 
galería  de  Apolo. 

Para  tener  una  idea  exacta  de  la  escuela  italiana,  debe  visitarse^ 
por  de  pronto,  la  primera  sala  á  la  derecha  ó  galería  de  los  Siete  Me- 
tros; pero  las  personas  que  se  interesan  poco  por  el  arte  primitivo  ó 
qué '  no  creen  tener  tiempo  bastante  para  verlo  todo,  pueden  pasarla 
por  alto  ó  visitarla  al  salir  de  las  salas  francesas. 

La  Galería  de  los  Siete  Metros  encierra  cuadros  notables  de  pin- 
tores italianos  precusores  del  Renacimiento,  sobre  todo,  de  maestros 
florentinos  del  siglo  xv.  Están  clasificados  por  orden  cronológico  y 
forman  una  galería  muy  interesante  bajo  el  punto  de  vista  histórico. 
Los  principales,  siguiendo  el  mismo  orden,  son: 

174  Cimabué  (m,  sobre  el  1302).  La  Virgen  de  los  Angeles. 

209  Giútto  (m.  1336).  San  Francisco  de  Asís  recibiendo  las  es- 
tigmatas. 

214  Juan  de  Fiesole,  llamado  el  Angélico  (m.  1455).  La  coronación 
de  la  Virgen  y  los  milagros  de  Santo  Domingo. 

233^  234  Filippo  Lippi  (m.  1469).  La  Natividad  de  Jesucristo.  La 
Virgen  y  el  Niño  Jesús  adorado  por  los  santos  abades. 

72  Ben.  Gozzoli  (m.  1485).  Triunfo  de  Santo  Tomás  de  Aquino. — 
C.  Crivelli  (m.  1493).  San  Bernardino. 

250,  251,  252  Mantegna  (m.  1506).  La  Virgen  de  la  Victoria.  El 
Parnaso  ó  la  Danza  de  las  Musas.  La  Sabiduría  victoriosa  de  los  Vi- 
cios.— Del  mismo  auior^  sin  número,  un  Ecce-IIomo. 

— Signorelli  (m.  1523).  La  Adoración  de  los  Magos. 

445  El  Perugino.  Combate  del  Amor  con  la  Castidad. 

— Botlicelli  (Filipepi:  m.  1515).  Venus. 

— Lor.  di  Credi  (m.  1536).  La  Anunciación. 

203  Dom.  Chirlandajo,  Jesucristo  en  el  camino  del  Calvario. 

173  Cima  da  Concgliano  (m.  1517).  La  Virgen  y  el  Niño  Jesús 
adorado  por  San  Juan  y  por  la  Magdalena. 

Gran  Galería. — Esta  galería  mide  375  metros  de  largo.  Los  cua- 
dros están  también  colocados  por  orden  cronológico  los  de  cada 
maestro,  cerca  todo  lo  posible  unos  de  otros. 

Primer    tramo. — Italianos 
A  la  izquierda  A  la  derecha 

S2  Bonifazio  (m.  1562).  La  Sa-  419,    418  El    Garofalo   {Tisio: 

era  Familia,  la  Magdalena,  San  m.  1559).  La  Circuncisión.  Sacra 

Francisco,   San   Antonio. — Más  Familia. — SS  Bordone.  Vertumio 

lejos:  y  Pomona. 

386  Rafael.    Retratos  de  hom-  422,  420  El  Garofalo.  El  Miste- 

bres.  rio  de  la  Pasión.   Sacra  Familia. 

473  El  Ticiano.  Retrato  de  un  389  Copia  de  Rafael.  La  Virgen 

joven  ((F]l  hombre  del  guante,  d  de  la  casa  de  Loreto,  cuadro  cuyo 

01  43    El    Giorgion   {Barbarelli).  original  no  se  conoce.  —  480  Co- 

Sacra  Familia,  varios  Santos  y  un  pia   de  Leonardo  de   Vinci .    I^a 

donante.  Cena. 
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A  la  izquierda 

468  El  Ticiano.  Júpiter  y  An- 
tíope,  composición  conocida  con  el 
nombre  de  la  «Venus  del  Pardo.» 

472,  517  El  Ticiano.  Retratos 
de  hombre  y  de  mujer. 

65  Fra  Bartolommeo  (m.  1517). 
La  Virgen,  Santa  Catalina  de  Se- 
na y  varios  Santos. 

462  El  Ticiano.  Los  Peregrinos 
<le  Emmaüs.— 367  El  Salviati  Ros- 
si  (m.  1563).  La  incredulidad  de 
Santo  Tomás. 

293  Julio  Romain.  La  Nativi- 
dad de  Jesucristo. 

482  León  de  Vinci.  La  Virgen, 
el  Niño  Jesús,  el  joven  San  Juan  y 
un  ángel,  ola  «Virgen  de  las  rocas» 

107  P.  Veronés.  Los  Peregrinos 
de  Emmaüs. 

464  El  Ticiano.  El  coronamien- 
to de  espinas. 

383  Rafael.  Retrato  de  Baltasar 
Castiglione. 

385  Rafael.  Retrato  de  un  joven, 
falsamente  tenido  por  el  del  mismo 
pintor. 

105,  99  P.  Veronés.  Jesucristo 
en  el  camino  del  Calvario.  El  des- 
vanecimiento de  Esther. 

459  El  Ticiano.  Sacra  Familia 
ó  la  ((Virgen  del  Consejo.» 

483  León  de  Vinci.  Retrato  de 
mujer,  llamado  la  ((Bella  Féro- 
niera.» 

470,  480  El  Ticiano.  Alfonso 
de  Avalos,  marqués  de  Guast,  te- 
niente general  de  los  ejércitos  de 
Carlos  V,  y  una  joven,  acompa- 
ñados de  tres  figuras  alegóricas. — • 
San  Genmimo  de  rodillas  delante 
de  un  crucifijo. 

469  El  ticiano .  Retrato  de 
Francisco  I ,  rey  de  P'rancia. — 
307  El  Bassan  (J.  da  Ponte).  Re- 
trato de  Juan  de  Bolonia  el  escul- 
tor (m.  1008). 

374    (en   medio   de  la  galeria) 


A  la  derecha 


467  El  Ticiano.  Una  sesión  del 
Concilio  de  Trento. —  Más   lejos: 

437  A.  del  Sarío.  La  Caridad. 
352,  353.  El  TinLoreto.  Su  retrato.      ' 
Retrato  de  hombre. 

277  Palma  el  viejo  (m.  ha- 
cia 1548).  La  anunciación  á  los 
pastores. — 351  El  Tintoreto  .  El 
Paraíso.— 463  El  Ticiano.  El  Cris- 
to entre  un  soldado  y  un  ver- 
dugo. 

158  El  Pontonno  (J.  Carrucci: 
m.  1548).  Retrato  de  un  grabador 
en  piedras  finas.— 297  Julio  Ro- 
main {Pippi:  m.  1546).  Retrato  del 
pintor. 

461  El  Ticiano.  Sacra  Familia. 
485  León  de  Vinci.  Baco. — 298 
ElBassau  {Jacde  Ponte:  m.  1592). 
La  entrada  de  los  animales  en  el 
arca. 

241  Rafael.  Juana  de  Aragón. 

170  P.  Veronés.  La  Virgen,  el 
Niño  Jesús,  Santa  Catalina,  San 
Benito  y  San  Jorge. 

450  L.  de  Vinci.  San  Juan  Bau- 
tista.—  379  Rafael.  Santa  Mar- 
garita. 

95  Juan  de  Calcar  (originario 
del  ducado  de  Cléves:  m.  1546). 
Retrato  de  hombre. —  81  Boni- 
fazio .  La  resurrección  de  Lá- 
zaro. 

108  P.  Veronés.  Retrato  de  mu- 
jer. 

460  El  Ticiano.  La  Virgen,  el 
Niño  Jesús ,  Santa  Inés  y  San 
Juan. 

453  Vasari  (m.  1574).  La  salu- 
tación angélica. 

101,  97.  P.  Veronés.  La  Virgen, 
el  Niño  Jesús  y  los  Santos.  La 
huida  de  Loth. 

458  El  Ticiano.  La  Virgen,  el 
Niño  Jesús,  San  Ambrosio  y  San 
Mauricio. 

Daniel  de   Volterre    (Ricciarelli, 
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rn.    1566).   David  matando  á  Goliatli ,  cuadro  de  dos  caras,  sobre 
pizarra. 

Segíindo  tramo. — Italianos  y  españoles 


A  la  izquierda 

136  Annibal  (\'irroche.  L^  Vi r- 
gen  de  las  Cerezas. —  Más  lejos: 

121  Cigoli{Cardi:mA(n:\).  San 
Francisco  en  contemplación. 

326  Guido  (Reni).  Jesucristo 
dando  á  San  Pedro  las  llaves  de 
la  Iglesia. 

151  Ann.  Carrache.  La  Pesca. 

335  El  Guido.  Hércules  matan- 
do la  hidra  de  Lerna. 

492  El  Doininiquino  (Zampie- 
ri:  m.  1641).  Aparición  de  la  Vir- 
gen á  San  Antonio  de  Padua. 

74  P.de  Cortone.  La  Natividad 
de  la  Vil  gen. 

257  Maratta  (m.  1713).  María 
Mad.  Rospigliosi.  —  32  El  Cara- 
vagc.  La  muerte  de  la  Virgen. 

67  Battoni  (m.  1787).  La  Vir- 
gen. 

338  El  Guido.  Hércules  en  la 
pira. 

49 1  El  Dominiquino .  Sacra  Fa- 
milia.— 152  Ann.  Carrache.  La 
Caza. 

328,  321  El  Guido.  Ecce-Homo. 
La  Anunciación. 

372  Sassoferrato  {Salvi:  murió 
1685).  La  Virgen  y  el  Niño  Jesús. 

329  El  Guido.  La  Magdalena. 

498  El  Dominiquino.  El  Triun- 
fo del  Amor. 

113  Gánale,  llamado  Canaletto 
(m.  1768).  Vista  de  la  «Madonna 
della  Salute»  en  Venecia. 

360  Salvaior  Rosa  (m.  1673). 
Una  batalla. 

434.  El  Dominiquino.  Santa  Ce- 
cilia. 

336.  El  Guido.  Combate  de  Hér- 
cules y  de  Aquelo,  n; •.;•./! 

361  SalvatorRosa.  Paisaje. 


A  la  derecha 

323  (en  lo  alto)  El  Guido  (Reni). 
La  Virgen  y  el  Niño  Jesús.  La 
Purificación  de  la  Virgen.  — Más 
lejos: 

332,  330  El  Guido.  San  Sebas- 
tian. La  Magdalena. 

193  Feti  (m.  1624).  La  Melan- ■ 
eolia. 

192  Feli.  La  Vida  campestre  6^ 
la  Hilandera. 

46  (encima  de  la  puerta  déla, 
antigua  Sala  de  los   Estados).  El 
Guerchin  [Barbieri).   Loth  y  sus 
hijas. 

75  P.  de  Cortone  (Berretini: 
m.  1669).  Santa  Martina  rehu- 
sando el  sacrificio  á  los  falsos 
dioses. 

En  una  especie  de  ornacina,  el 
fresco  de  la  Magliana  (nueva  ad- 
quisición en  más  de  100.000  fran- 
cos), atribuido  á Rafael,  pero  que, 
según  dicen,  habrá  sido  cuando 
más  dibujado  por  él  y  pintado 
por  lo  Spaqna  {Giovanni  di  Pie- 
tro)  ^  que  floreció  en  Spoleto  en 
1615.  El  Padre  Eterno  y  el  ángel 
de  la  derecha,  sobre  todo,  podrian 
ser  en  rigor  del  gran  maestro; 
pero  el  ángel  de  la  izquierda  y  los 
querubines  son  demasiado  infe- 
riores para  poderle  atribuir  este 
fresco. 

286  Panini  (m.  1768).  Concier- 
to dado  en  el  patio  del  palacio 
de  la  embajada  de  Roma  por  el 
nacimiento  del  Delfin ,  hijo  de 
Luis  XV,  en  1729. 

57,  60  El  Guerchin  {Barbicvi). 
Circe.  Santa  Cecilia. 

408  Spada  (m.  1622).  Martirio 
de  San  Cristóbal. 
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A  la  izquierda 

500  El  Dominiquino.  Paisaje. 
Herminia  llega  á  casa  de  los  pas- 
tores. 

128  Luis  Garrache  (m.  1619). 
Aparición  de  la  Virgen  y  del  Niño 
Jesús  á  San  Jacinto. 

186  Dughet  ^  llamado  Gaspar 
Povssin  (m.  1675).  Paisaje. 

320  El  Guido.  David  vencedor 
de  Goliath. 

555  Velazquez  (m.  1669).  Re- 
trato de  la  infanta  Margarita  Te- 
resa (m.  1673)  ,  primera  mujer 
del  emperador  Leopoldo  I. 

546  ter.  Murillo.  El  Nacimiento 
de  la  Virgen. 


xl  la  derecha 

497  El  Dominiquino.  Timocles 
conducido  delante  de  Alejandró. 

54  El  Guerchin.  San  Francisco 
de  Asís  y  San  Benito. 

142  Ann.  Garrache.  La  ResüiV 
reccion  de  Jesucristo. 

550  bis  Murillo.  Milagro  de  San 
Diego  ó  la  «cocina  de  los  ánge^ 
les.» 


Tercer   tramo.— -Españoles 


A   la  izquierda 

551  Murillo.  El  joven  mendigo 
tratando  de  descubrir  lo  que  le 
incomoda. 

547  Murillo.  La  Virgen  y  el 
Niño  Jesús,  «la  Virgen  del  Ro- 
sario.» 


A   la  derecha 

559  Zurbarán  (m.  1662).  Fune- 
rales de  un  obispo. 

558  Zurbarán.  San  Pedro  No- 
lasco  y  San  Raimundo  de  Pegna^ 
fbrt.  ' 


Cuarto   tramo. — Alemanes,  flamencos  y  holandeses 


A    la  izquierda 

587  Zustris  (segunda  mitad  del 
siglo  xvi).  Venus  y  el  Amor. 

210  Holbein  el  joven  (m.  1554). 
Retrato  de  Tomas  More. 

258  Justo  de  Alemania  (vivia 
en  1451).  Retablo  dividido  en  tres 
partes:  la  Anunciación,  San  Be- 
nito y  San  Augustin  (á  la  izquier- 
da) San  Esteban  y  el  Santo  Án- 
gel. 

213,  206,  207  Holbein  el  joven. 
Retrato  de  hombre.  Retrato  de 
Nicolás  Kratzer,  astrónomo  del 
rey  Enrique  VIIL  Retrato  de 
Guillermo  de  V^^arbam,  arzobis- 
po de  Cantoibéry. 

_456  Rubens.  Juana  de  Austria, 
madre  de  María  de  Médicis. 


A    la  derecha 

278  Mabuse  (m.  1532).  La  VíiN-^ 
gen  con  el  Niño  Jesús.  • 

279  Quintín  Matsys  (m.  1531).:; 
El  Banquero  y  su  mujer.  i 

100  Lucas  Cranach  (m.  1553}. 
Retrato  de  hombre.— 564  Wo?iZ- 
gemuth  (m.  1519).  Jesucristo  lle-^ 
vado  delante  de  Pilatos. 

455  Rubens  (m.  1640),  Retrato 
de  Francisco  de  Médicis,  padre  dé' 
Maria  de  Médicis.  ^ 

151  Van  Dyck  (m.  1641).  Re- 
trato del  duque  de  Richemond. 

153  Van  Dyck.  Retrato  de  hom- 
bre. 

5  Bakhuysen  (m.  1709)*  Eséua-- 
dra  holandesa.  - 
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A  la  izquierda 

433,  444  Rubens.  Primera  par- 
te de  la  galería  de  María  de  Me- 
diéis. Esta  galería  se  compone 
de  veintiun  grandes  cuadros,  que 
fueron  pintados  por  orden  de  la 
princesa,  segunda  mujer  de  En- 
rique IV,  para  adorno  del  palacio 
del  Luxemburgo,  desde  1621  á 
1625,  en  parte  por  el  mismo  Ru- 
bens y  en  parte  por  sus  discípu- 
los, bajo  su  dirección.  Represen- 
tan la  historia  de  la  reina.  Llaman 
la  atención,  sobretodo,  los  núme- 
ros 436,  438,  439,  441,  443  y  454. 
Los  asuntos  son:  el  destino  de 
María,  su  nacimiento,  su  educa- 
ción (436),  su  retrato  presentado 
á  Enrique  IV,  el  matrimonio  por 
poderes  (438),  el  desembarque  en 
Marsella  (439),  el  matrimonio  en 
Lyon,  el  nacimiento  de  Luis  XIII 
(441),  Enrique  IV  partiendo  á  la 
guerra,  la  coronación  de  María 
(443),  la  apoteosis  de  Enrique  IV, 
el  goÍ3Íerno  de  la  reina,  su  viaje  á 
Ponts-de-í'é  (Anjou),  el  cangeo 
de  las  princesas  Isabel  d«  Fran- 
cia, destinada  á  Felipe  IV,  y  Ana 
de  Austria  para  Luis  XIIT,  la  fe- 
licidad de  la  Regencia,  la  mayor 
edad  de  Luis  XIII,  María  huyen- 
do de  Blois,  la  reconciliación,  la 
paz,  la  entrevista  de  María  y  su 
nijo,  el  triunfo  de  la  verdad. 

458  Rubens.  Enrique  de  Vicq, 
•mbajador  de  los  Países-Bajos. 

414  Rembrandt.  Su  retrato. 
'  512  D.  Teniers  el  joven  (murió 
1694).  El  hijo  pródigo  á  la  mesa 
con  unas  cortesanas. 

il2  Ruisdael  (m.  1681).  Pai- 
saje llamado  «el  Espinar.» 

518  D.  Teniers  el  joven.  Inte- 
rior de  taberna. 

238  Van  Ihiysiim  (m.  1749). 
Flores  y  frutas. 

425  Rubejis.  La  huida  de  Loth. 


A  ta  derecha 

415  Rembrandt  (m.  1669).  Re- 
trato del  pintor  en  1660. 

Puerta  de  las  salas  francesas. 

465  Rubens.  Paisaje. — 447  Ru' 
bens.  Retrato  de  María  de  Me- 
diéis, 

202  Van  derf/ey den  (m.  1712). 
La  casa  ayuntamiento  de  Amster- 
dam. 

2db  (pequeño)  Meísti  (m.  1658). 
El  químico. 

343  Antonis  de  Mor  (m.  1581)» 
El  enano  de  Carlos  V. 
'  454,  445  Rubens.  Segunda  par- 
te de  la  galería  de  María  de  Me- 
diéis que  comienza  en  el  otro  lado 
por  el  niím.  434. 

143  (bastante  lejos)  Van  Dyck). 
Retratos  de  los  hijos  de  Carlos  I 
de  Inglaterra. 

127  (bastante  lejos)  Gerardo  Dov 
(m.  1674  ú  80).  El  pesador  de 
oro. 

429  Rubens.  La  Virgen,  el  Niño 
Jesús  y  un  ángel,  en  medio  de 
una  guirnalda  de  flores. 

129  Gerardo  Dov.  La  lectura 
de  la  Biblia. 

14  (en  el  centro  del  tramo)  Hans- 
Sebald  Beham  ó  Boehm  (m.  hacia 
1550).  Cuadro  en  forma  de  mesa 
con  cuatro  divisiones.  Entrada  de 
Saúl  en  Jerusalem  después  de  la 
derrota  de  los  filisteos;  David  y 
Bethabée;  Sitio  de  Rabbath;  Na- 
than  delante  de  David. 

400  Pablo  Potter{m.  1654).  La 
Pradera.— 430  Rubens.  La  huida 
á  Egipto. 

94  Felipe  de  Champaigne  (mu- 
rió 1674).  Retratos  de  Francisco 
Mausart  y  Claudio  Perrault,  ar- 
quitectos. 

416  Rembrandt.  Retrato  de  un 
viejo. 

527  Terburg.  La  lección  de 
música. 


154 


A  la  izquierda 

412  Renibrandt.  Su  retrato. 

369  A.  Van  Ostade  (m.  1685). 
La  familia  del  pintor. 

428  Rubejis    La  Virgen  rodea- 
da de  los  Santos  Inocentes. — 130 
Ger.  Dov.  Retrato  del  pintor. 
^  224  P.  de  Hooch  ú  Ilooghe.  In- 
terior holandés. 

126  Ger.  Dov.  Una  mujer  col- 
gando un  gallo  en  una  ventana. 

125  Ger.  Dov.  La  cocinera  ho- 
landesa. 

123  Ger.  Dov.  La  especiera  de 
aldea. 

542  Wül  van  Velde  (m.  1707). 
Marina. 

417  Remhrandt.  Retrato  de  un 
joven. 

567  Felipe  Wou\^err>ian  (mu- 
rió 1668).  Salida  para  la  caza. 

236  Van  Huysum.  Cesta  de 
ílores  colocada  sobre  una  mesa. 

237  Van  Huysum.  Frutas  y 
flores. 

407  Remhrandt.  Los  peregri- 
nos de  Emmaüs. 

367  Isaac  Van  Ostade  (m.  1 654). 
Alto  de  viajeros  en  la  puerta  de 
una  posada. 


A  la  derecha 

413  Remhrandt.  Retrato  del 
pintor. 

18  Berghem  (m.  1683).  Paisaje 
y  animales. 

141  Van  Dyck.  Renaud  y  Ar- 
mida. 

411  Remhrandt.  Venus  y  el 
Amor. 

432  Ruhens.  El  Triunfo  de  la 
Religión. 

297,  296  Metsu.  Cocinera  ho- 
landesa. Mujer  holandesa. — 78 
Felipe  de  Champaigne.  El  Cristo 
en  la  Cruz. 

77  Felipe  de  Champaigne.  Je- 
sucristo celebrando  la  Pascua  con 
sus  discípulos. 

459  Ruhens.  Retrato  de  Isabel; 
de  Francia,  hija  de  Enrique  IV  y 
mujer  de  Felipe  IV,  rey  de  Es- 
paña. 

145  Van  Dyck.  Retrato  de  Isa- 
bel, Clara,  Eugenia  de  Austria,  in- 
fanta de  España,  soberana  de  los 
Países-Bajos  (m.  1663).— 76  Fe- 
lipe  de  Champaigne.  La  comida 
en  casa  de  Simón  el  fariseo. 


A  la  izquierda  (continuación) 

404  Remhrandt.  El  Ángel  Rafael  dejando  á  Tobías. 
205  Ilohhma  (m.  1669).  Paisaje. 
572  Felipe  Wouverman.  Choque  de  caballería. 
513  D.  Teniers  el  joven.  Las  obras  de  misericordia. 
576  Felipe  de  Wouverman.  Alto  de  militares. 
511  D.'  Teniers  el  joven.  La  tentación  de  San  Antonio. 
147  Van  Dyck.  Retrato  en  busto  de  Francisco  de  Moneada. 
463  Ruhens.  Torno  cerca  de  los  fosos  de  un  castillo. 
152  Van  Dyck.  Su  retrato. 

399  Potter.  Caballos  atalajados  á  la  puerta  de  una  cabana. 
528   Terhurg.  El  concierto. 
41  Bol  (m.  1681).  Retrato  de  un  matemático. 
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Quinto  tramo. — Flaníiíngos  y  holandesks 


A  la  izquierda. 


A  la  derecha 


292  Meisu.  El  mercado  de  las 
yerbas  en  Amsterdam. — 190  Fr. 
líals  (m.  Í666}.  Rene  Descartes. 

470  Rídsdael.  El  bosque, 

149  Van  Dyck.  Retrato  de  una 
dama  y  su  hija. 

106  Cuyp  (m.  1G72).  El  paseo. 
— 256  Jordaens.  El  concierto  des- 
pués de  la  comida. 

42G  Rubens.  Elias  en  el  de- 
sierto. 

105  Cuyp.  La  salida  á  paseo. 
• — 225  Jordaens.  E!  rey  cojo. 

427  Rubens.  Adoración  de  los 
magos. 

104  Cuyp.  Paisaje. 

137  Van  Dyck.  Virgen  de  los 
Donados. 

408,  409  Rembrandt.  El  filó- 
sofo en  meditación. 

140  Van  Dyck.  Venus  pide  á 
Vulcano  armas  para  Enea. 

500  Steen  (m.  1689).  Fiesta  fla- 
menca en  una  posada. 

491  Rubens.  El  Cristo  en  la 
cruz. 


402  Rubens.  (cLa  kermesse»  6 
fiesta  de  la  aldea. 

4t)4  Rubens.  Paisaje. 

359  Netscher.  (m  1684).  La 
lección  de  canto. 

358  Netscher.  La  lección  d© 
contrabajo. 

373  (pequeño)  Adr.Van  Osíade. 
LTn  hombre  de  negocios  en  su  bu- 
fete. 

294  (pequeño)  Metsu.  La  lec- 
ción de  música. 


En  el  extremo  de  la  galería  há- 
llase la  nueva  sala  de  los  Estados. 

Retrocediendo  hasta  la  puerta 
más  inmediata  á  la  izquierda,  én- 
transe  en  las 


Salas  FaANCEs.\s. — Las  tres  primeras  están  consagradas  á  las  obras 
de  las  escuelas  francesas  anteriores  á  Luis  XIV. 

I.**  sala:  cuadros  antiguos,  entre  otros,  sobre  fondo  de  oro,  la  Muer- 
te de  Cristo  y  diferentes  santos;  una  serie  de  retratos  por  Francisco 
Clouet,  llamado  Janet  (m.  1572),  y  por  sus  discípulos,  sobre  todo,  los 
de  Carlos  IX,  rey  de  Francia,  é  Isabel  de  Austria,  su  mujer;  cljuicio 
final,  por  J.  Cousin  (m.  1589),  etc. 

2.^*  sala:  veintidós  cuadros  de  Eustaquio  le  Sueur  (m.  1655),  repre- 
sentando los  principales  hechos  de  la  vida  de  San  Bruno;  debe  verse 
con  detención  el  nüm.  546,  la  Muerte  de  San  Bruno. 

3."  sala:  escenas  mitológicas,  la  mayor  parte  también  de  le  Sueur. 

4.*  sala:  quince  grandes  marinas  de  José  Veruct  (m.  1789),  repre- 
sentando los  puertos  de  Francia, 

Pasando  después  un  corredor  se  llega  á  una  gran  sala  larga  que 
contiene,  sobre  todo,  cuadros  de  los  pintores  franceses  del  siglo  xvn, 
la  mayor  parte  dignos  de  atención. 

1.'*  GALERÍA  FRANCESA.   Entre  otros,  en  el  muro  de  la  derecha: 


156 

463  Puget  (m.  1707).  Retratos  de  varios  músicos  y  artistas  del  sido 
de  Luis  XIV. 

42Í,  420  Poussin  (m.  1665).  Los  filisteos  atacados  de  la  peste. 
Los  israelitas  recogiendo  el  maná  en  el  desierto. 

452  Poussin.  O r feo  y  Euridice.  Paisaje. 

435,  417  Poussin.  El  robo  de  las  Sabinas.  Moisés  salvado  en  las 
aguas. 

298  Jouvenet  (m.  1717).  La  resurrección  de  Lázaro. 
521  Le  Sueur.  Predicación  de  San  Pablo  en  Efheso. 

33  Bon  Boulogne  (m.  1717).   Hércules  combatiendo  á  los  centauros. 
297  Jouvenet.  La  pesca  milagrosa. 

222  Claudio  Lorrain  {Gellée;  m.  1682).  Un  puerto  de  mar  ala  pues- 
ta del  sol. 

224  Claudio  Lorrain,  David  consagrado  por  Samuel. — 496  San- 
ierre  (m.  1717).  Susana  en  el  baño. 

225  Claudio  Lorrain.  Ulises  remite  á  Criseida  á  su  padre. 
415  Poussin.  Eliezer  y  Rebeca. 

En  la  pared  de  la  izquierda,  empezando  por  la  entrada: 

351  Mignar  (m.  1695).  Ecce-Homo. 

352  Mignard.  La  Virgen  del  Llanto. 
360  Mignard.  Retrato  del  pintor. 

299  Van  der  Meulen  (m.  1690).  El  ejército  de  Luis  XIV  acampado- 
delante  de  Tournai. 

432  N.  Poussin.  San  Juan  bautizado  á  orillas  del  Jordán. 
349  Mignard  (m.  1 695).  La  Virgen  del  Racimo. 

345  Poussin.  Los  pastores  de  Arcadia. 

446  Poussin.  «El  Tiempo  sustrae  la  Verdad  á  los  ataques  de  la 
Envidia  y  de  la  Discordia,»  pintado  por  orden  del  cardenal  Richelieu 
para  adornar  un  techo  de  su  palacio. 

223  Claudio  Lorrain.  El  desembarque  de  Cleópatra  en  Tarses. 
476  Rigaud  (m.  1743).  Retrato  de  Felipe  V  de  España. 

76  C.  Le  Brun  (m.  1690).  La  muerte  de  Méléagre. 
220  Claudio  Lorrain.  Vista  del  Campo- Vaccino  en  Roma. 
451  Poussin.  El  Invierno  ó  el  Diluvio. — 227  Claudio  Lorrain,  Un 
puerto  de  mar. 

433  Poussin.  El  arrobamiento  de  San  Pablo. 

300  Jouvenet.  La  comida  en  casa  de  Simón  el  fariseo. 
Entrase  después  en  una  alta  sala  con  cúpula,  titulada 

Salón  Denon,  que  contiene  cuatro  grandes  cuadrí)s  de  C.  Le  Brun: 
70,  74,  el  Paso  del  Granique,  la  Batalla  de  Arbelles,  Alejandro  y 
Porus,  la  Entrada  de  Alejandro  en  Babilonia,  y  seis  lienzos  más  de 
Boucher  (m.  1770),  representando  asuntos  mitológicos.  Los  cuatro 
arcos  del  techo  están  adornados  con  pinturas  de  C.  Muller,  relativas 
k  la  historia  de  las  Artes  en  Francia:  San  Luis  y  la  Santa  Capilla; 
Francisco  I  en  el  taller  de  uno  de  sus  artistas;  Luis  XIV  empezando 
el  Louvie;  Napoleón  I  ordenando  su  terminación. 

A  la  derecha  se  halla  la  antigua  Sala  de  los  Estados,  donde  se  ve- 
rificó por  Napoleón  III  la  apertura  solemne  de  las  Cámaras,  y  que 
•stá  cerrada  actualmente.  Viene  después  la 
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2.'  Galería  francesa,  encerrnndo  obras  de  los  maestros  franceses 
de  los  siglos  xviir  y  XIX. — A  la  derecha: 

387  Oudry  (m.  1755).  La  caza  del  lobo.  -b 
.    166  Desportes  {m.  1743).  La  caza  del  ciervo. 

329  C.  Van  Loo  (m.  1765).  Un  alto  en  la  caza. 

262  Creuze  (m.  1805).  El  hijo  castigado. 
261  Creuze.  La  maldición  paterna. 

263  Creuze.  El  cántaro  roto. 

330  C.  Van  Loo.  Retrato  de  María  Leczinska,  reina  de  Francia.; 
82  Madame  le  Brun  (m.  1842).  La  artista  y  su  hija.  ■'■ 

607  C.  Vernet  (m.  1835;  hijo  de  José  y  padre  de  Horacio).  El  nau- 
fragio. 

260  Crew2e.  La  bendición  paterna. 

276  Gros  (m.  1835).  Francisco  I  y  Carlos  V,  visitando  las  tumbasí 
de  la  iglesia  de  Saint-Denis. 

154  David  (m.  1825).  Los  amores  de  Páris  y  Elena. — 633  C.  Ver- 
net.  Caza  delgamo  en  el  bosque  de  Mendon. — 281  Guérin  (m.  1833). 
Enea  contando  á  Dido  las  desgracias  de  Troya. 

En  el  muro  trasversal: 

499  Sigalon  (m.  1837).  La  joven  cortesana. 

494,  493  Leopoldo  Robert  (m.  1835).  El  regreso  de  la  peregrinación 
á  la  Madona  del  Arco  en  Ñapóles.  La  llegada  de  los  segadores  a  los 
pantanos  Pontins.  'J 

Al  lado  izquierdo,  empezando  por  la  entrada:  -  ' 

164  Desportes   La  caza  del  lobo. 

388  Oudry.  Un  perro  guardando  piezas  de  caza. 

506  Subleyras  (m.  ílid).  El  martirio  de  San  ílipólito.— 25  Bou- 
ther.  Venus  encargando  á  Vulcano  armas  para  Enea. 

649  Watteau  (m.  1721).  El  embarque  para  la  isla  de  Gitéres. 

106  David   Retrato  de  Mad.  Récamier.  . 

577  Tocqué  (m,  1772).  Retrato  de  María  Leczinska. 

150  DaiJzd.  El  juramento  de  los  Horacios. 

634  Vien  (m.  Í809)  San  Germán,  obispo  de  Auxerre,  y  San  Vicen- 
te, diácono  de  la  iglesia  de  Zaragoza. — 321  Lethiére  (m.  1832)  Bruto 
condenando  á  muerte  á  sus  hijos. 

235  Gérard  (m.  1837).  Entrada  de  Enrique  IV  en  París;      '     '''•', 

La  puerta  que  está  al  extremo  de  la  última  sala  francesa,  se  céniu- 
nica  con  la  gran  escalera.  Allí  se  encuentra,  á  la  derecha,  la  segunda 
entrada  de  la  galería  de  los  Siete  Metros,  y  puede  bajarse  desde  aquí 
directamente  á  las  salas  de  esculturas  antiguas.  La  puerta,  frente  á  la 
escalera,  es  la  de  la  sala  Redonda,  que  hemos  visto  ya  y  que  hay  que 
Volver  á  atravesar,  lo  mismo  que  la  sala  de  las  Joyas,  para  llegar  á 
lá  de  las  Siete  Chimeneas.  Tomando  á  la  izquierda  de  esta  sala,  vuél- 
^'^ese  á  la  de  la  Caze  y  al  pabellón  del  Reloj,  ya  sea  para  bajar,  ya  para 
ver  los  bronces,  los  dibujos,  etc.  Si,  por  el  contrario,  en  vez  de  volver 
á  la  izquierda  se  continúa  la  visita  del  primer  piso  del  lado  del  Sena, 
pasando  por  la  puerta  del  rincón,  á  la  derecha,  éntrase  desde  luego 
ch  el 
^-■' Museo  Campana,  llamado  también  Galería  de  las  orillas  del  agusL 
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V.  Museo  Napoleón  III,  paralelo  al  de  Antigüedades,  de  que  nos  ocu- 
] (aremos  enseguida.  El  museo  Campana,  una  de  las  colecciones  más 
notables  de  alfarería,  tierras  cocidas,  etruscas  y  griegas  ,  inscripciones 
griegas  y  fenicias,  piedras  sepulcrales;  bustos,  ídolos,  jarrones  de 
bronce,  candeleros,  estatuitas ,  pinturas  antiguas,  cristal  iluminado, 
antigüedades  de  Rodas  y  de  Chipre,  procedentes  en  parte  de  la  co-^ 
lección  Campana  ,  comprada  en  1861  al  gobierno  ro.mano  por 
4.364.000  frs.,  y  traidos  de  Siria  por  M.  E.  Renan^,  de  Macedonia  y 
de  Tesalia  por  Ileuzey  y  Daumet,  y  de  Asia  Menor  por  Perrot  y  Gui- 
liaume. 

I  sala:  inscripciones  fenicias;  estatuas,  estatuitas,  bustos  é  inscrip- 
ciones de  Chypre;  jarrones,  frascos,  tierras  cocidas  de  Rodas;  en  los 
armarios  inmediatos  á  las  ventanas,  amuletos  y  objetos  de  tocador  de 
diferentes  puntos  de  Siria,  alfarería  moabita,  etc. — Techo  de  Alaux^ 
Nicolás  Poussin,  presentado  á  Luis  XIII.  '  . 

II  sala:  tierras  cocidas  encarnadas,  jarros  de  uso  doméstico,  ánfo- 
ras, copas,  etc.; — techo  de  Steiiben-,  batalla  de  ívry;  Clemencia  de 
Enrique  IV  después  de  la  victoria;  medallones  representanio  a  los 
hombres  célebres  del  reinado  de  este  príncipe. 

III  sala:  vasos  etruscos  desde  las  formas  más  primitivas, — techo  de 
E.  Devéria,  P.  Puget  presentando  el  grupo  de  Milon  de  Crotone  á  Luis 
XIV  en  los  jardines  de  Versalles;  medallones  recordando  las  princi- 
pales fundaciones  de  Luis  XIV  y  otras  obras  de  Puget. 

IV  sala:  tierras  cocidas  etruscas,  bajo-relieves,  cajas  cinerarias,  et- 
cétera,— techo  de  Tragonard;  Francisco  I  recibiendo  los  cuadros  y  las 
estatuas  traidas  de  Italia  por  el  Primatice. 

Vsala:  vasos  de  los  más  antiguos; — techo  de  Hebn  (m.  1865); 
el  renacimiento  de  las  artes  en  Francia;  asuntos  análogos  en  los 
arcos. 

VI  sala:  vasos  antiguos, — techo  de  Tragonard,  Francisco  I  armado 
caballero  por  Bayard. 

VII  sala:  vasos  más  modernos, — techo  de  Schutz,  Cario  magno  re- 
cibiendo á  Alcuin  que  le  presenta  libros  manuscritos,  obras  de  sus 
monjes. 

VIII  sala:  tierras  cocidas,  copas,  etc.; — techo  de  Droí/in^,  Luis  XII 
proclamado  padre  del  pueblo  en  los  Estados  generales  de  Tours. 

IX  sala:  objetos  de  cristal,  frescos  procedentes  de  las  casas  de  Pom- 
})eya  y  dados  en  1825  por  el  rey  Francisco  I  de  Ñapóles; — techo  de 
L.  Coginet,  expedición  de  Egipto  á  las  órdenes  de  Bonaparte. 

La  última  sala  del  museo  Campana  comunica  á  la  izquierda  con  la 
primera  del  museo  de  Antigüedades.  Antes  de  recorrer  éste,  pueden 
verse  algunas  salas  de  la  parte  E.  del  viejo  Louvre,  donde  en  otros 
tiempos  estaba  el  museo  de  los  Soberanos  y  quo  contienen  poco  de  no- 
table, salvo  la  tercera  Para  esto  es  preciso  salir  del  museo  de  Anti- 
güedades á  la  derecha,  después  dirigirse  á  la  izquierda  á  una  gran 
meseta  donde  se  encuentran  sarcófagos  y  estatuas,  entre  otras  la  es- 
tatua sentada  del  rey  Ramsés  II,  y  en  una  ornacina  una  estatua  negra 
de  Isis.  (Puede  bajarse  de  esta  meseta  á  la  gran  sala  del  museo  EgipT 
ció  que  tiene  una  salida  por  este  lado.)  .aiíéH  v  s^^fí 


1 


159 

Vestíbulo:  retratos  de  Luis  XIII  por  Felipe  de  CampaignCy  y  de 
Ana  de  Austria,  su  mujer:  cinco  grandes  jarrones  de  Sévres. 

I  sala:  alcoba  dormitorio  en  el  cual  Enrique  IV  dio  ci  último  sus- 
piro; retratos  de  este  príncipe  y  de  María  de  Médicis,  su  segunda 
mujer. 

II  sala:  antigua  capilla  de  la  orden  del  Espíritu  Santo;  retrato  de 
Enrique  II,  tintes  de  seda  del  siglo  xvi,  magníñcas  maderas,  una 
gran  estatua  de  plata  maciza,  la  Paz  ó  la  Abundancia,  de  Chaudet 
(m.  1810),  regalada  por  la  ciudad  á  Napoleón  I  y  salvada  del  incen- 
dio de  las  Tuileries. 

III  sala:  estatua  de  plata  de  Enrique  IV  niño,  por  F.  J.  Bosio 
(m.  1845);  Colección  Lenoir,  en  cinco  escaparates  y  cinco  marcos  en 
una  de  las  ventanas;  204  tabaqueras  y  cajitas  para  dulces,  tres  es- 
maltes, 74  miniaturas,  60  joyas,  23  lacas  antiguas,  legadas  hace  poco 
al  museo  por  M.  Lenoir,  propietario  del  café  Foy. 

Además  dos  sillas  orientales,  cofres  y  esmaltes  de  la  colección  de 
María  Antonieta,  una  fuente  árabe,  una  cubierta  de  libro  con  una 
placa  de  plata  dorada  rebatida  del  siglo  xii. 

IV  sala:  estatua  en  bronce  de  Napoleón  I  en  memoria  de  la  escue- 
la de  Briena. 

Ilállanse  enseguida  dos  salas  completamenta  vacías  y  una  última 
encerrando  el  museo  Americano,  que  será  mejor  visitar  después  del 
del  Renacimiento  inmediato  á  aquel,  lo  mismo  que  la  escalera  del  se- 
gundo piso  y  que  baja  al  museo  Asirio,  por  donde  se  puede  también 
salir. 

Hay  que  retroceder  de  nuevo  para  visitar  el 

Museo  de  antigüedades,  llamado  también  de  Carlos  X,  que  contie- 
ne antigüedades  egipcias,  griegas,  etriiscas  y  romanas  de  pequeñas 
dimensiones,  y  es  una  de  las  colecciones* más  completas  que  existen. 

I  sala,  partiendo  de  la  escalera  del  museo  Egipcio,  al  lado  opuesto 
de  la  sala  de  las',Siete  Chimeneas:  momias,  inscripciones  sobre  piedra, 
utensilios  de  bronce,  armas,  escarabajos, — techo  de  Gros,  el  genio  de 
la  Francia  animando  las  artes,  protege  á  la  humanidad. 

II  sala:  utensilios  egipcios,  armas,  jarrones,  tejidos,  vestidos,  ador- 
nos de  tocador,  esculturas  de  madera; — techo  de  H.  Vernet  (m.  1863), 
Julio  II  ordenando  los  trabajos  del  Vaticano  y  de  San  Pedro  al  Bra- 
mante, á  Miguel,  Ángel  y  á  Rafael. 

III  sala:  momias  completas,  escarabajos,  geroglifo  sobre  tela  y  pa- 
piro;— busto  de  Champollion  (m.  1836)  célebre  explorado  de  Egipto; — 
techo  de  Abel  de  Pujol,  el  Egipto  salvado  por  Joseph. 

IV  sala:  amuletos,  piedras  grabadas  con  geroglíficos  (escarabajos), 
figuritas  de  animales,  estatuas  de  bronce,  divinidades,  ísis  y  Osiris, 
figuras  de  tierra  cocida  pmtada; — techo  por  Picol  (m.  1868),  el  estu- 
dio y  el  genio  devolviendo  el  Egipto  á  la  Grecia. 

V  sala:  sala  de  las  columnas; — techo  por  Oros,  la  verdadera  gloria 
se  apoya  en  la  Virtud. 

VI  sala:  vasos  etruscos  en  escaparates; —techo  por  Picol,  Cibeles 
protejo  contra  el  Vesubio  las  ciudades  de  Btabies,  Ilerculano,  Pom- 
peya  y  Retina. 
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VII  sala:  tierras  cocidas  griegas,  estatuitas,  urnas,  etc.;— techo  de 
Meynier,  las  Ninfas  de  Parthénope  (Ñapóles)  conducidas  por  la  diosa 
de  las  Bellas-Artes  á  las  orillas  del  Sena. 

VIII  sala:  vasos  etruscos,  los  mejores  y  más  grandes  están  sóbrela 
mesa  (hallados  en  el  Sur  de  Italia); — techo  por  líeim,  el  Vesubio  per- 
sonificado recibe  de  Júpiter  el  fuego  que  debe  consumir  las  ciudades 
de  líerculano,  Pompeya  y  Stabies. 

IX  sala:  vasos  de  cristal  y  vasos  esmaltados;— techo  por  IngreSy  la 
Apoteosis  de  Homero. 

Al  salir  de  este  museo  encuéntrase  la  sala  de  las  Siete  Chimeneas. 
Para  ver  el  resto  del  primer  piso  es  necesario  tomar  á  la  derecha  y 
atravesar  las  salas  de  Enrique  II  y  de  la  Caze.  Viene  enseguida,  á  la 
izquierda,  la  escalera  Enrique  II  de  la  gran  entrada  del  pabellón  del 
Reloj,  y  al  lado,  en  la  antigua  capilla  del  viejo  Louvre,  al  cual  se  en- 
tra por  una  bonita  puerta,  la 

Sala  de  los  bronces  antiguos. — Contiene  una  rica  colección  de 
utensilios,  armas,  estatuas  antiguas,  etc.  En  el  armario  del  centro, 
platería,  espejos,  anillos,  llaves,  sellos,  brazaletes  y  adornos  de  toca- 
dor, y  un  casco  dorado,  encontrado  el  1861  en  Anfreville,  en  el  depar- 
tamento del  Euse.  Cerca  de  la  ventana,  una  estatua  de  Apolo  en  bron- 
ce dorado,  mayor  que  de  tamaño  natural;  á  la  izquierda,  un  Apolo, 
de  estilo  arcaico,  sitiales;  candelabros,  bustos  y  estatuas.  En  el  arma- 
rio de  la  derecha,  útiles  para  tocador  grabados,  procedentes  de  Pa- 
lestrina,  cerca  de  Roma,  vasos,  lámparas,  etc.  En  los  armarios  del 
largo  de  las  paredes,  estatuas;  á  la  izquierda,'  una  hermosa  colección 
de  armas  romanas,  cascos,  escudos,  cuchillos,  lanzas,  etc. 

Saliendo  de  la  sala  de  los  bronces  por  la  misma  puerta,  sigue  en 
dirección  opuesta  al  museo  de  la  Caze  un  corredor  adornado  con  có- 
jalas en  bronce  de  personaje3  célebres,  y  se  llega  al 

Museo  de  Dibujos,  que  ocupa  la  mitad  de  la  parte  O  y  la  mitad  dej 
la  del  N.  del  primer  piso  del  viejo  Louvre.  Es  esta  una  colección  ex- 
traordinariamente rica,  muy  interesante.  Los  dibujos  están  todos  baJQ,|: 
cristales.  Catálogo  en  dos  tomos,  3  fr.  \^ 

I  sala:  antigua  escuela  italiana;  Mantegna,  Lorenzo  di  Credi,  etc.; 
techo  por  Dlondel,  la  Francia  victoriosa  en  Bouvines. 

II  sala:  Italianos;  dibujos  de  los  grandes  maestros  Leonardo  de 
Vinci,  Miguel  Ángel,  Rafael,  el  Ticikno,  Andrés  del  Sarto,  en  par- 
ticular los  dibujos  acabadísimos  de  L.  de  Vinci; — techo  de  Blondel, 
la  Francia,  en  medio  de  los  reyes  legisladores  y  de  los  jurisconsultos 
franceses,  recibiendo  la  Constitución  de  Luis  XVIII. 

III  sala:  Italianos;  dibujos  y  dos  pasteles  de  Corrregio) — techo  de 
Drolling,  la  Ley  bajando  á  la  tierra. 

IV  sala:  escuela  de  Bolonia; — techo  de  Mauzaise,  la  Sabiduría 
divina  dando  leyes  á  los  reyes  y  á  los  legisladores. 

V  sala:  Flamencos,  holandeses  y  alemanes;  Dürer,  Ilolbein,  Ru- 
bens,  Rembrandt,  Teniers,  etc.  En  la  pared  déla  izquierda:  565,  Com- 
bate de  caballeros,  dibujado  por  Rubens,  copia  de  Leonardo  de  Vinci. 

La  puerta  de  la  esquina,  á  la  izquierda,  es  la  de  una  escalera  por  la 
cual  se  baja  del  museo  de  Marina. 
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VI  SALA  (pasaje):  dibujo  al  pastel,  compuesto  en  su  mayor  parte  dfii 
retratos,  por  Vicien,  madame  Gujard,  etc.  . /  " 

Vil  sala:  Üí.  Lorrairiy  N.  Poussin^  E.  le  Sueur. 

YIUsala:  E.  le  Sueur,  dibujos  de  sus  cuadros  de  San  Bruno.. 
■IX  sala:  escuela  francesa;  Ch.  te  Drun 

X  sala:  escuela  francesa  moderna;  Wa-teau. 

Xr  SAL\:  escuela  francesa  moderna.  Vése  aquí  un  gran  cuadro  al 
óleo  sin  concluir,  el  Juramento  del  juego  de  la  pelota,  por  David]  sólo 
hay  pintadas  cuatro  cabezas,  entre  ellas  la  de  Mirabeau.  Las  figuras, 
abocetadas  aún,  de  algunos  de  los  personajes,  prueban  con  qué  cuida- 
do trataba  David  la  parte  anatómica  de  sus  cuadros. 

XII  sala:  pasteles,  miniaturas,  etc. 

XIII  sala:  dibujos  de  la  antigua  escuela  francesa. 

XIV  sala:  pasteles,  sobre  todo,  retratos,  por  Pe7^ro?2ceaií ,  Char^ 
din,  etc. 

La  sala  siguiente  es  la  primera  de  las  que  contiene  el 
Míiseo  fiel  atenaciíiileíato,  al  que  se  puede  llegar  directamente, 
ya  sea  subiendo  dd  museo  Asirlo,  ya  viniendo  por  las  salas  del  anti- 
guo museo  de  los  Soberanos. 

I  sala:  En  la  pared  que  hace  frente  á  la  ventana;  un  retablo  dd 
¡marfil  esculpido  de  fines  del  siglo  xiv,  alto  de  cerca  de  dos  metros, 
verdadera  obra  maestra  do  escultura.  Representa  en  71  bajo-relieves: 
en  el  centro,  la  historia  de  Jesucristo;  á  la  izquierda,  la  de  San  Juan 
Bautista,  á  la  derecha,  la  de  San  Juan  Evangelista,  y  abajo,  los  Após- 
toles.  Ha  sido  trasportado  desde  la  ciudad  de  Poissy. 

II  SALA,  ó  sala  Sauvageot:  colección  de  miniaturas,  de  esculturas 
en  madera,  objetos  de  barro  de  la  Edad  Media,  legados  al  Louvre 
por  M.  Sauvageot;  retrato  en  pié  de  Enrique  II,  entre  las  dos  ven- 
tanas. 

Ifl  sala:  cristales  y  objetos  de  barro  de  la  Edad  Media.  Frente  á 
lá  ventana  un  mosaico  de  cristal,  el  León  de  Venecia,  ejecutado  en  el 
siglo  XVI  por  Antonio  Fasolo  en  la  fábrica  de  Murano. 

IV  sala:  objetos  de  metal,  sobre  todo  de  bronce,  como  cuchillos, 
sierras,  platos  abollados,  etc.  Citaremos,  sobro  todo,  dos  bajo-relieves 
en  bronce,  cuyos  originales  han  sido  esculpidos  en  mármol  por  Piedro 
Bontemps,  en  1552,  para  la  tumba  de  Francisco  I  en  Saint-Denis;  es- 
tán colocados  unos  frente  á  otros,  á  lo  largo  de  los  muros  laterales: 
frente  á  la  ventana  un  hermoso  cuadro  de  esmalte  ejecutado  en  la  fá- 
brica de  Limoges,  que  representa  la  historia  de  la  Pasión. 

V  sala:  porcelanas  del  cclelu'e  Bernardo  de  Palissij  (m.  1580),  so- 
bre todf),  platos  con  serpientes,  ranas,  lagartos,  pescados,  plantas,  etc. 
en  relieves  modelados  del  natural. 

Las  VI  Y  VII  SALAS  contienen  porcelanas  italianas  y  algunos  mue- 
bles antiguos  de  rtjble. 

Hállase  enseguida  un  pequeño  VKSTÍnuLO,  donde  hay  tierras  coci- 
<las.  Allí  se  encuentra  también  la  escalera  del  segundo  piso. 
^'Falta  ver  en  el  mismo  piso  á  la  derecha,  saliendo  del  vestíbulo,   el 

9III.SCO  .l5íi4''rk*aiaí>,  en  la  primera  sala,  á  lo  largo  de  la  columnata. 
Este  pequeño  museo  es  el  comienzo  de  una  colección  de  utensilios  j 
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útiles,  ídolos,  adornos,  etc.,  la  mayor  parte  de  piedra,  procedentes  do 
Méjico,  de  Cliile  y  del  Perú,  del  género  de  las  antigíiedades  egipcias,, 
los  cuales  prueban  que  al  tiempo  del  descubrimiento  de  América  por 
Cristóbal  Colon  en  1402,  los  indígenas  estaban  en  punto  á  civilización 
por  debajo  de  los  antiguos  egipcios.  Llama  allí  la  atención^  sobretodo, 
un  gran  Zodiaco,  muchos  jarrones,  figuritas,  etc. 

El  visitante  que  quiera  seguir  el  itinerario  indicado  más  arriba  ha- 
brá recorrido  las  salas  del  primer  piso  abiertas  al  público  y  podrá 
formarse  una  idea  de  la  riqueza  de  los  museos  que  se  hallan  allí  re- 
unidos. El  que  prefiera  dejar  para  otro  dia  la  visita  del  segundo  piso^ 
podrá  bajar  desde  aquí  al  museo  Asirlo  y  salir  por  este  lado. 

SEGUNDO  PISO 

En  el  segundo  piso  están  las  salas  suplementarias  de  pintura,  el 
museo  de  Marina,  los  museos  Etnográfico,  Chino,  Japonés,  etc.  Súbese 
el  vestíbulo  del  museo  del  Renacimiento,  ya  sea  después  de  haber  vi- 
sitado este  último  (puerta  ala  izquerda),  ya  entrando  en  él  directamen- 
te por  el  museo  A.sirio,  y  se  toma  en  la  meseta  la  puerta  de  la  derecha 
por  donde  se  entra  al  vestíbulo  en  cuestión.  La  otra  puerta  sirve  de 
entrada  á  las  salas  situadas  á  lo  largo  de  la  fachada  del  LouA're,  de  las 
cuales  la  primera  contiene  el  museo  Americano  (véase  más  arriba). 

La  escnlei-illa  del  vestíbulo  conduce  á  una  meseta,  donde  se  halla^^ 
ala  izquierda,  la  entrada  de  las 

Salas  suplementarias  del  museo  de  Pintura,  en  número  de  tres,, 
que  comprenden  obras  notables  de  la  escuela  francesa,  traídas  re- 
cientemente del  museo  del  Luxemburg,  y  algunos  cuadros  menos  im- 
portantes de  las  escuelas  flamenca  y  holandesa.  Conviene  visitar 
estas  salas  todas  seguidas  para  no  tener  que  volver  de.sde  el  otro  lado 
del  segundo  piso,  lo  que  no  puede  hacerse  los  domingos  sino  bajando 
al  primero  y  volviendo  á  atravesar  el  museo  del  Renacimiento  hasta, 
la  escalera  del  segundo.  Muchos  lienzos  modernos  no  han  sido  cataloi-;^ 
gados  aún.  Empezaremos  por  la  derecha.  f~ 

I  SAL,\:  630  Vieri.  El  Emitaño  dormido. — Callet  (m.  1823).  Xas- 
Estaciones,  grandes  composiciones  hechas  para  la  fábrica  de  los  Go- 
he\'mos—Sitbley7'as.  La  serpiente  de  bronce.  Marinas  de  J.  Ver- 
net,  etc. 

II  sala:  Brascassat  {m.  1867).  Paisaje  y  animales. — I?!^ res  (mu- 
rio  1867).  Jesucristo  dando  á  San  Pedro  las  llaves  del  Paraíso. 
Ingrés  Roger  salvando  á  Angélica  ,  asunto  tomado  del  Ariosto. 
T.  Rousseau  (m.  1867).  Salida  del  bosque  en  Fontainebleau. 

P.  Delaroche  (m.  1856).  Muerte  de  Isabel,  reina  de  Inglaterra. 
Bellanfié  (m.  1866).  Un  dia  de  revista  en  tiempos  del  Imperio  (1810). 
Saint-Jean  {m.  ?860).  Nuestra  Señora  de  las  Rosas. — E.  Delacroix. 
Dante  y  Virgilio  en  los  infiernos)  atravesaron  conducidos  por 
Phlegias  el  lago  que  rodea  la  ciudad  infernal  de  Dité;  unos  crimina- 
les tratan  de  entrar  en  la  barca  y  Dante  reconoce  entre  ellos  Floren- 
tinos).— Iluet  (m.  1868).  Inundación  de  Samt-Cloud. — Benouvüle 
(m.  1859).  San  Francisco  de  Asís  trasportado  moribundo,  bendice 
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iglesia  de  Asís. — Ingres.  Apoteosis  de  Homero,  cuadro  ejecutado  para 
el  techo  de  la  ÍX  sala  del  museo  de  Antigüedades. — E.  Dela- 
croix.  Mujeres  de  Argel  en  sus  habitaciones, — CJiassérian  (m.  1856). 
Tepidario  —  Bra.scassaí.  Paisaje  y  animales. — Saint-Jcan.  La  Reco- 
lección.— Devéria.  Nacimiento  de  Enrique  IV. 

T.  Roiisseau.  Confines  de  un  bosque  — II.  Flandrin.  Retrato  de 
una  joven. — Heini.  Carlos  X  distribuyendo  recompensas. — Ary 
Scheffer  (m.  1858}.  Muerte  de  Gericault.—E.  Delacroix.  Retrato  del 
pintor. — /-/.  Vcrnert.  Judit  y  líolofernes. — P.  Delaroche.  Los  hijos 
de  Eduardo. — Ingres.  Juana  de  Arco. 

Hehn.  Asunto  tomado  de  la  Historia  de  los  judíos  por  Josephé:'-^ 
H.  Flaudrin.  Figura  de  estudio. — II.  Vernet.  La  barrera  de  (^lichy,  ó 
defensa  de  París  en  1814. — Ingres.  Querubini,  retrato.  —  Troyon 
(m.  1865)  Regreso  á  la  quinta. — E.  Delacroix.  Boda  judía  en  Mar- 
ruecos.— Troyon.  Bueyes  de  labor. — Coiirt  (m.  1865).  Funerales  de 
César. 

líl  sala:  VanDael  {m.  1840).  Flores. — Muchos  cuadriles  flamencos 
y  holandeses  de  una  ejecución  esmerada. — 300  Van  derMciden.  Lle- 
gada de  Luis  XIV  ante  Duai. — 90  (muy  pequeño,  cerca  de  la  puerta) 
Crnnach  el  viejo.  Retrato  de  Juan  Federico  III  de  Sajonia,  llamado 
el  Magnánimo  (m.  1554). — 253  Jordaens.  Los  cuatro  evangelistas. 
251  Jordaens.  Jesús  arrojando  á  los  mercaderes  del  Templo. 
573  Woii\i^ 67^171  an.  Choque  de  caballería. 

Saliendo  de  estas  salas  por  el  mismo  lado  por  donde  se  ha  entrado, 
encuéntrase  á  la  izquierda  la  puerta  del 

Musco  cíe  Mai'lnti,  que  se  compone  de  una  colección  muy  rica  d© 
objetos  relativos  á  las  construcciones  navales  y  á  la  navegación,  mo- 
delos de  buques  y  de  máquinas,  modelos  en  relieve  de  puertos  de  mar, 
dilmjos,  armas  y  objetos  históricos.  Indicaremos  lo  que  nos  ha  pare- 
cido más  digno  de  interesar  á  la  mayoría  de  los  visitantes,  ad virtiendo 
de  paso  que  los  modelos  de  buques  están  hechos  generalmente  en  la 
escala  de  '/«o- 

I  sala:  La  flota  francesa  de  1786  á  1824.  Detrás — Derribo  del  obe- 
lisco de  Louqsor,  modelo  representando  esta  operación  y  el  embarque 
del  monolito. — 34  Erección  de  este  monumento  en  la  plaza  de  la  (^on- 
coi-de. — En  la  pared  principal  un  monumento  erigido  por  los  ingle- 
ses residentes  en  Francia  en  honor  del  teniente  de  navio  Bellot,  que 
pereció  en  1853  con  ocasión  de  un  viaje  á  los  mares  polares. 

II  sala:  150  Máquina  que  sirve  para  colocar  los  mástiles  en  los 
buques. — 3  Plano  en  relieve  de  la  ciudad  y  puerto  de  Brest. — Mode- 
los de  buques. 

III  sala:  Modelos  de  bombas  y  máquinas  de  salvamento. — 
349  Buque  en  el  astillero  y  á  punto  de  ser  lanzado  al  mar.  — 5  Plano 
en  relieve  de  la  ciudad  y  puerto  de  Lorient. — 522  T»Iodelo  de  ((Valmy,T) 
buque  de  línea  de  primera  clase. 

IV  sala:  621  Gran  modelo  de  buque  de  línea  do  120  cañones, 
ocupando  toda  la  sala. 

V  sala:  659  El  «Rivoli,»  buque  <lc  tercer  orden,  presentado  sobre 
los  aparatos  llamados  camellos  (máquinas  que  sirven  para  hacer  flotar 
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un  buque  sumergido},  con  ayuda  de  los  cuales  salió  del  puerto  de  Ve- 
necia. — 719  «El  Spliinx,))  corbeta  de  vapor  montando  11  bocas  de  fue- 
go, construido  y  lanzado  en  Rochefort  en  1829. 

VI  sala:  885  á  958  Grande  pirámide  formada  con  los  restos  de  las 
fragatas  la  «Boussole»  y  el  «Astrolabe,»  que  se  perdieron  en  los  ma- 
res del  Sur  el  1723  en  un  viaje  de  exploración  á  las  órdenes  del  capi- 
tán Lapéroiise .  El  capitán  inglés  Dillon  descubrió  las  primeras  seña- 
les de  estos  buques  en  1828,  con  ayuda  de  un  antiguo  marinero  pru- 
siano llamado  Martin  Buschert,  que  vivia  en  la  isla  de  Ticopia.  Los 
restos  de  las  dos  fragatas  fueron  trasladados  enseguida  desde  la  isla  de 
Malicolo  á  Francia  en  un  buque  francés  expresamente  enviado  para 
esta  expedición,  y  puesto  á  las  órdenes  del  capitán  Dumont  d'Urvi- 
lle, — 956  Carta  autógrafa  de  Lapérouse.  Bustos  de  marinos  y  nave- 
gantes franceses,  entre  otros,  el  núm.  780,  que  representa  á  Lapérouse. 
Modelo  de  una  columna  elevada  en  Port-Jackson  á  la  memoria  de 
LapérousC;  con  inscripciones  inglesas  y  francesas. 

VII  sala:  P)G3  La  «Belle  Poule,»  fragata  de  primer  orden  mon- 
tando 60  cañones,  modelo  completamente  aparejado. — ^720  Máquina 
del  Sphix  (véase  más  arriba) 

VIII  sala:  Aparejos  y  cadenas.  Dos  planos  en  relieve  de  la  ciudad 
y  puerto  de  Tolón  de  1790  y  1850. 

IX  sala:  648  «L'Océan,))  buque  de  primer  orden  de  fines  del  si- 
glo xviii,  con  118  cañones.  Armas  de  todas  clases:  238  carroñada 
de  12.  — 192  y  193  «orques»  (máquinas  de  guerra)  de  cinco  y  siete  ca- 
ñones, etc. 

X  sala:  ((L'Achille.))  Cerca  de  la  puerta,  «Le  Plongeur,»  buque 
submarino.  Instrumentos  de  matemáticas.  Un  gran  globo  terrestre 
manuscrito. 

XI  sala:  640  Modelo  de  un  buque  de  guerra  de  primera  clase 
el  «Louis  XV))  de  mediados  del  último  siglo.  4.  Plano  en  relieve  de 
la  ciudad  y  puerto  de  Rochefort. — 637  Modelo  de  buque  almirante,  la 
«Reale,»  construido  á  fines  del  siglo  xvii  y  adornado  con  esculturas 
en  madera  del  célebre  P.  Puget  Los  originales  de  estas  esculturas  en 
madera  dorados  (números  770  á  775j  están  suspendidos  delaa,  pa- 
redes, i-'  í>ÍV.u 

XII  sala:  En  el  centro,  los  modelos  de  la  flota  francesa  en  fB62. 
Detrás,  una  parte  del  museo  Etnográfico^  armas,  instrumentos  varios 
y  curiosidades  del  África  ceníi-al.  Cerca  de  la  puerta,  32,  representa- 
ción de  la  barada  en  tierra  del  buque  de  primer  orden  «Majestueux.:!) 

La  XIII  no  ofrece  nada  notable. 

Msií^c^o  Ktnográíieo. — La  gran  sala  del  extremo  del  museo 
de  Marina  y  las  salas  inmediatas  contienen  una  colección  de  las 
más  variadas,  y  ya  muy  rica,  de  objetos  traidos  de  países  muy  lejanos 
por  navegantes  franceses  y  procedentes  de  expediciones  militares, 
particularmente  á  las  Indias,  China,  Japón,  etc. 
|^'5  Vénse  allí,  sobre  todo,  jarrones  y  utensilios  de  oro  y  plata,  estatuas 
de  divinidades  indias,  cuadros,  grandes  jarrones  de  madera,  trofeos, 
armas  estatuitas,  telas,  etc.;  dos  piraguas  chinas,  un  reló  del  bey  de 
Argel;  un  modelo  de  la  pagoda  de  Djaguernat,  coronada  por  la  imá- 
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gen  de  Wischnou,  principal  divinidad  de  los  Hindous,  que  están  obli- 
gados á  ir  una  vez  por  lo  menos  en  la  vida  en  peregrinación  á  esta 
pagoda;  un  modelo  del  carro  de  Djaguernat  en  Chaudernagor,  etc. 

El  niusie©  Cbiiio  ocupa  tres  salas  á  la  izquierda,  vmiendo  del 
museo  de  Marina,  y  una  parte  de  la  siguiente,  llamada  sala  del  Canal 
de  Suez. 

I  sala:  Cuadros,  dibujos,  lechos,  porcelanas,  muebles,  pantallas 
adornadas  con  esculturas,  armas,  instrumentos  de  música,  estatuas  de 
porcelana,  un  barco  de  marfd  con  separaciones,  trabajo  delicadísimo; 
libros,  álbums,  etc. 

II  sala:  a  la  derecha  entrando:  armas,  instrumentos  de  música, 
porcelanas,  lacas,  estatuas,  cofre  de  madera  dorada  y  barnizada,  con 
gran  número  de  estatuilas;  muebles  de  todas  form9s,  libros  y  álbums 
(escaparate),  cuadros  con  figuras  esculpidas  en  marfd  iluminado,  di- 
bujos iluminados. 

III  sala:  a  continuación  de  la  primera,  primer  escaparate:  obje- 
tos de  marfil,  entre  otros  una  bola  que  contiene  otras  seis  ó  siete,  to- 
das admirablemente  trabajadas,  juego  de  ajedrez,  estatuas  de  madera, 
lac  is,  estuches  de  bambú,  etc. — Segundo  escaparate:  jarrones  y  otros 
objetos  esmaltados;  bronces,  en  particular,  dos  campanillas,  un  búfalo 
sosteniendo  un  jarrón,  un  plato  damasquino  de  plata;  jarrones  y  figu- 
ritas de  piedras  finas. — Tercer  escaparate:  lacas,  objetos  de  bambú, 
cristal  de  roca  y  tela,  zapatos  de  mujer,  etc. — En  el  centro:  tres  mesas 
de  laca  antiguas  y  pebeteros  de  bronce  esmaltados. 

IV  SALA,  llamada  sala  del  Cuñal  de  Suez,  ó  sala  de  Lesseps: 
En  la  pared,  á  la  entrada,  el  dios  Sei-fin,  dispensador  de  las  riquezas; 
el  dios  Wen-chan,  de  madera,  sentado  en  un  trono  dorado;  Bouddha 
en  un  trono,  sobre  un  gran  baúl  de  madera  dorada,  esculpida  y  barni- 
zada, con  numerosas  figuras  — Un  un  escaparate,  ropas. — En  el  cen- 
tro, el  plano  en  relieve  del  Canal  de  Suez,  en  la  escala  de  seis  centí- 
metros por  kilómetro. — En  la  pared  de  la  parte  de  las  ventanas,  vis- 
tas relativas  al  Canal. — Detrás  del  plano,  los  modelos  de  aparejos  é 
instrumentos  que  han  servido  para  horadar  el  canal. — En  el  fondo  de 
la  sala:  un  cañón  cochinchino  en  forma  de  monstruo,  la  diosa  Koua- 
nyn,  de  cobre  dorado,  en  una  gran  ornacina. 

En  el  extremo  de  esta  sala  hay  una  escalera  por  la  cual  se  baja  al 
primer  piso,  entre  la  sala  la  Caze  y  la  de  los  bronces  y  después  á  la 
puerta  principal  del  pabellón  del  Reloj. 

liíis  TiallcriaN. — Arco  de  triunfo  del  Carrousel.  Palacio  y 
JARDiN  DE  LAS  Tullerías — El  vasto  cspacio  compreudido  éntrelos 
edificios  del  Louvre  y  los  de  las  Tullerías  se  divide  en  tres  partes:  la 
Pinza.  Napoleón,  formando  un  cuadrado  con  jardines  entre  el  lado  O. 
del  viejo  Louvre  y  las  dos  alas  interiores  del  nuevo  Louvre;  después 
la  Plaza  del  Carrousel,  doble  ancha  que  la  anterior,  y  el  patio  de  las 
Tullerías,  separado  de  la  plaza  precedente  por  una  verja. 

La  plaza  del  Carrousel  loma  su  nomljre  de  un  coso  que  Luis  XIV 
tuvo  allí  en  ÍC)ñ2.  En  el  centro,  delante  de  la  entrada  del  patio  de  las 
Tullerías,  se  eleva 

El  arco  de  triunfo  de  Carrousel,  de  i4'G0   metros  de  altura^. 
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19^50  de  largo  y  0^05  de  espesor;  hermoso  monumento  que  recuerda 
los  arcos  de  Constantino  y  de  Sétimo-Severo  en  Roma;  pero  un  poco 
pequeño  para  la  plaza  en  que  se  halla  y  los  grandiosos  edificios  que 
lo  rodean.  Ha  sido  erigido  en  1806  por  Napoleón  I  en  memoria  de 
sus  victorias  de  1805  y  1800.  Los  bajo-relieves  de  mármol  que  ador- 
nan este  arco  representan:  el  de  la  fachada  del  lado  de  la  plaza,  á  la 
derecha,  la  batalla  de  Austerlitz;  á  la  izquierda,  la  toma  de  Ulm;  el 
de  la  fachada  posterior,  á  la  derecha,  la  paz  de  Tilsitt;  á  la  izquierda, 
la  entrada  en  Munich;  en.  las  fachadas  laterales,  al  N.,  la  entrada  en 
Viena  y  al  S.  la  paz  de  Presburg. 

En  cada  fachada  principal  hay  cuatro  columnas  corintias,  soste- 
niendo, á  la  altura  del  ático,  estatuas  de  mármol  blanco  que  represen- 
tan soldados  del  gran  ejército. 

Está  coronado  por  una  cuadriga  de  bronce,  modelada  por  Bosio 
(m  1845}  reemplazando  los  cuatro  célebres  caballos  antiguos  que  Na- 
poleón habia  traido  de  Italia  y  que  el  emperador  de  Austria  hizo 
volver  á  colocar  en  1814  encima  de  la  portada  de  la  iglesia  de  San 
Marcos  de  Venecia,  donde  hoy  se  encuentran. 

La  plaza  del  Carrousel  sirve  de  comunicación  entre  la  calle  de  Ri- 
voli  y  el  puente  de  Saints-Péres,  y  era  también  el  sólo  punto  por  don- 
de los  carruajes  podian  atravesar  todo  el  espacio  comprendido  entre 
las  plazas  del  Louvre  y  de  la  Concorde  en  una  distancia  de  más  de 
1.100  metros;  pero  se  está  abriendo  una  nueva  calle  en  el  jardin  de 
las  Tullerías. 

El  patio  de  las  Tullerías,  además  de  la  entrada  de  honor  por  el  arco 
de  triunfo,  tiene  otras  dos  <2;randes  entradas  ó  postigos  en  los  costados. 
La  que  está  en  comunicación  con  el  pretil  fu.é  teatro  del  atentado  del 
regicidsi  A  libaud  contra  Luis  Felipe,  el  28  de  Junio  de  1836.  El  pos- 
tigo opuesto,  al  N.  vio  también  el  carruaje  del  rey  atacado  por  el  pue- 
blo el  24  de  Febrero  de  1848. 

El  palacio  des  Tuileries  fué  construido  en  1504  bajo  la  dirección  de 
Filiberto  Delorme,  por  orden  de  Catalina  de  Médicis.  sobre  el  solar 
de  una  fábrica  de  tejas,  de  donde  tomó  su  nombre.  Agrandado  en  va- 
rias ocasiones,  tenía  cuando  su  construcción  317  metros  largo  y  33  de 
ancho.  Abstracción  hecha  de  sus  dimensiones  colosales,  su  importan- 
cia como  edificio  no  es  considerable.  Su  fachada  principal^  del  lado 
«leí  jardin,  no  tuvo  forma  regular  hasta  1856. 

Antes  de  la  Revolución,  el  palacio  de  las  Tullerías  sólo  habia  servi- 
do temporalmente  de  morada  regia;  pero  á  partir  de  Febrero  de  1800, 
el  primer  cónsul  Bonaparte  fué  á  establecerse  allí  en  definitiva,  con- 
virtiéndose en  residencia  habitual  délos  soberanos:  Luis  XVIII,  Car- 
los X,  Luis  Felipe  y  Napoleón  III  lo  habitaron  ordinariamente. 

El  ala  del  N.  ó  de  la  parte  de  la  calle  Rivoli,  destruida  en  el  incen- 
cio  de  1871,  está  hoy  reconstruida;  en  el  ángulo  inmediato  al  jardin 
se  encuentra  elpabellon  de  Marsan.  En  el  ala  del  S.,  reconstruida  des- 
de 1861 ,  está  el  pabellón  de  Fióse.  En  el  centro  se  elevaba  el  pabellón 
del  Reloj,  una  espaciosa  sala  llamada  de  los  Mariscales,  la  sala  del 
Trono,  la  galería  de  Diana,  el  salón  del  primer  Cónsul,  j  otros  de- 
parlamentos  de  recepción,  que  servian  para  las  grandes  fiestas  d©  la 
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corte.  En  el  ala  N,  se  instaló  la  Convención  y  más  tarde  el  Consejo 
<ie  los  Ancianos. 

Ningún  edificio  de  París  lan  rico  como  éste  en  recuerdos  históricos, 
y  ninguno,  á  excepción  del  llótel-de-Ville,  con  un  fin  más  trágico.  El  5 
de  Octubre  de  1789,  el  rey  Luis  XVI  regresó  de  Versalles  escoltado 
por  lo  que  llamaron  las  «Damas  del  Mercado,»  y  fué  á  establecerse  ei;i 
Tullerías.  El  famoso  m.anifiesto  del  duque  de  Brunswick  dio  ocasión 
á  deliberar  sobre  el  derecho  de  los  pueblos  á  destronar  á  sus  reyes.  líl 
10  de  Agosto  de  i  792  muchos  grupos  armados  se  detuvieron  delante 
del  palacio.  El  rey,  obedeciendo  á  las  instancias  de  los  suyos,  dejó  las 
Tullerías  hacia  las  ocho  de  la  noche,  atravesó  el  jardin  y  se  volvió  al 
Picadero,  que  se  hallaba  situado  al  Norte,  en  la  calle  de  Rivoli  actual, 
y  donde  entonces  estábala  As¿miblea  lec/islativa.  Las  Tullerías  esta- 
ban ocupadas  por  una  división  déla  guardia  suiza  y  algunos  gentiles 
hombres  franceses,  con  quienes  el  pueblo  emprendió  un  combate  re- 
ñidísimo, que  dio  por  resultado  la  toma  del  palacio  y  la  matanza  de 
sus  defensores.  La  guardia  suiza  tuvo,  ella  sola,  800  soldados  y  26  ofi- 
ciales muertos  ne  sacramenti  fidem  fallerentj  para  no  faltar  á  su  ju- 
ramento, según  dice  la  inscripción  del  «León  de  Lucerna,»  monumen- 
to allí  erigido  en  honor  suyo.  El  rey  y  su  familia  pasarí)n  la  noche  en 
el  Picadero  y  fueron  al  dia  siguiente  conducidos  como  prisioneros  ai 
Temple,  antiguo  palacio  de  los  Templarios,  convertido  actualmente 
■en  mercadOi 

El  29  de  Julio  de  1830,  el  reinado  de  la  Restauración  sucumbió 
igualmente  á  consecuencia  de  la  toma  de  las  1  uUerías  y  de  la  huida 
de  Carlos  X  de  Saint-Cloud  á  Rambouillet. 

El  reinado  de  Julio  se  extinguió  también  de  la  misma  manera  el  24 
de  Febrero  de  1848.  El  combate  empeñado  entre  los  msurrectos  y  la 
tr  ipa  se  aproximaba.  Luis  Felipe  creyó  al  pronto  que  haciendo  con- 
cesiones conservarla  la  corona  para  su  hijo  el  conde  de  París;  pero 
hacia  la  una  de  la  tarde  dejó  las  Tullerías  atravesando  el  jardin,  como 
lo  había  hecho  antes  que  él  Luis  XVI,  y  se  dirigió  á  la  plaza  de  la 
Concorde,  donde  dos  fiacres  esperaban  á  los  fugitivos  para  condu- 
cirlos á  Saint-Cloud.  En  las  escenas  que  siguieron  á  la  toma  del 
palacio,  sólo  las  habitaciones  de  la  duquesa  de  Orlcans  quedaron 
intactas. .   :  ,  .  ;  ^  •:      ,  ^ 

El  gobierno  provisional  ('Dupont  de  l'Eure,  Lamartine,  F.  Aragp, 
Ledru-Rollin,  etc.)  decidió  el  20  de  Febrero  de  1848  que  las  Tulle- 
rías serian  convertidas  en  asilo  de  obreros  inválidos,  y  al  efecto  sir- 
vieron^ durante  algunos  meses,  de  hospital  para  los  heridos  de  Fe- 
l>rero. 

El  20  de  Mayo  de  1871  los  insurrectos  de  la  Commune,  viéndose  en 
situación  desesperada,  resolvieron  pegar  fuego  á  los  |)iincipales  edifi- 
cios públicos.  Las  órdenes  expedidas  con  este  objeto  y  firmadas  por 
Deleschize,  Dombrowski,  Eudes  y  otros  jefes,  fueron  dadas  com(> 
emanando  del  Comité  de  S¿ilud  pública.  El  fuego  empezó  por  diferen- 
tes puntos  á  la  vez  el  22  y  2?>  de  Mayo,  cuando  las  tropas  de  Versalles 
penetraron  en  la  ciudad;  pero  antes  de  que  pudieran  llegar  cerca  del 
palacio.  El  incendio  tomó  al  momento  alarmantes  proporciones,  y  la^ 
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tentativas  hechas  para  extinguh'lo  resultaron  iniUiles.  La  destrucción 
se  aceleró  poderosamenle  con  la  explosión  de  Ja  pólvora  colocada  en 
diferentes  puntos  del  edificio. 

El  general  Doiiai  y  sus  tropas  llegaron  á  tiempo  de  impedir  que  el 
fuego  se  extendida  más  lejos,  y  pudieron  salvar  el  Louvre  con  sus  te- 
soros de  un  valor  incalculable;  pero  no  la  biblioteca  y  su  pabellón. 

El  jardín  de  las  Tulleuías,  largo  de  710  metros  y  ancho  de  317, 
ha  conservado  en  general  la  forma  que  le  habia  dado  el  célebre  /€ 
Notre  cuando  fué  establecido  en  tiempo  de  Luis  XVL  Sin  embargo, 
la  parte  situada  entre  el  palacio  y  la  fuente  del  centro,  antiguo  ((jardin 
reservado,))  es  de  creación  moderna,  y  la  apertura  de  un  camino  para 
carruajes  entre  la  calle  de  Castiglione  y  el  puente  de  SSolferino,  vá  á 
establecer  allí  nuevos  cambios.  El  jardin  perderá,  pero  este  camino 
es  necesario  para  poner  en  comunicación  directamente  el  barrio  de  la 
Opera  con  el  faubourg  Saint-Germain,  en  la  orilla  izquierda. 

La  entrada  del  jardin  del  lado  del  agua,  al  Sur,  se  hace  bajo  una 
bóveda  que  atraviesa  la  terrase  du  bord  de  Vean,  y  que  conduce  al 
parterre,  cuyas  platabandas  son  objeío  de  los  cuidados  más  minucio- 
sos. Al  O.  de  este  parterre  se  extiende  un  bosquecillo  de  árboles  secu- 
lares. Por  sus  tres  costados  el  jardin  de  las  TuUen'as  está  gura-necido 
de  azoteas  desde  las  cuales  se  descubren  hermosas  vistas,  sobre  todo 
desde  la  del  O.,  que  domina  la  plaza  de  la  Concordo  y  los  Campos 
Elíseos  hasta  el  arco  de  la  Estrella.  La  azotea  de  la  orilla  del  agua  ha 
sido  el  punto  de  recreo  del  rey  de  Roma,  del  duque  de  Bordeaux,  del 
conde  de  París  y  del  príncipe  imperial,  y  comunicaba  con  el  palacio 
por  un  pasadizo  subterráneo.  :(;;n    ,: 

La  azotea  del  N.  ó  Terrasse  des  Feuillanis^  llfeVa  él  nombre  del 
convento  de  Feuillants  (Bernardos),  que  se  hallaba  en  este  sitio  antes 
de  la  Revolución,  y  donde  el  club  de  los  republicanos  moderados, 
fundado  por  Lafayette,  celebraba  sus  sesiones  en  1791.  El  famoso  Pi« 
cadero  estaba  cerca  de  aquí. 

El  jardin  está  adornado  con  varios  grupos  y  estatuas,  la  mayor  par- 
te de  mármol.  Algunas  de  estas  obras  han  sido  destruidas,  como  el 
jardin,  durante  el  segundo  sitio  de  la  ciudad  en  1871,  y  se  hallan,' so- 
bre todo,  en  la  parte  de  las  TuUerías  antes  de  llegar  á  los  arboles. 
Vénse  cerca  del  palacio  los  grupos  de  Enea  llevando  á  Anquises  y  de 
Lucrecia  y  Colatino,  por  P.  Lepaidre  (m.  1744);  Venus  de  la  paloma 
y  la  Ninfa  del  carcax,  de  Gidllermo  Constoii]  Flora  j  Céfiro,  por  Coy-^ 
serox]  alrededor  de  la  fuente  central,  á  izquierda  y  derecha:  el  robó 
de  Cébeles,  por  Saturno  de  Regnatidin-,  el  robo  de  Oritia,  por  Bores 
de  Flamen;  después,  á  la  derecha  dando  vuelta  á  la  vuelta  y  al  paseo 
trasversal:  Teinistocle,  por  Lemaire;  Tesea  aterrando  al  Minotauro, 
por  E.  Bamey  (m.  1852);  Espartaco^  por  Foyaíier  (m  18'!3);  más  lejos, 
Prometeo,  por  Pradier,  y  el  soldado  labrador  de  Virgilio,  por  Lemaire; 
más  lejos,  Catón,  por  Í?Mde  (m.  1855);  Cincinato,  por  Foyatier]  Ale- 
jandro comb  itiondo,  por  Lamaire;  más  lejos,  el  Amolador,  copia  del 
antiguo,  bronce  de  Keller  {m.  1702);  Fidias,  por  Pradier;  el  soldado 
de  Maratón,  por  Cortot:  Pericles,  por  J.  B.  Dehay  (m.  1863).  Al  extre- 
mo E.  del  hermoso  paseo  de  naranjos  (véase  más  adelante),  del  lado 
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de  la  calle  de  Rivoli,  hállase  un  Hércules,  por  Bosio  y  al  otro  extremo 
Ojjuesto  un  Méléagre. 

Bajo  los  árboles^  á  derecha  é  izquierda,  hay  dos  anfiteatros  llama- 
dos Carrés  &  Atalante,  construidos  en  1793  según  lo-^  dibujos  de  Ro- 
bespierre,  y  destinados  á  servir  de  asiento  á  los  viejos  que  debian 
asistir  allí  á  los  juegos  florales  de  la  juventud  durante  los  meses  de 
germinal  (del  21  de  Marzo  al  19  de  Abril).  Deben  su  nombre  áunn  de 
las  estatuas  que  los  decoran,  la  de  Atalante,  por  G.  Constoii,  que  tiene 
por  pareja  la  de  líipomene,  por  el  mismo  artista,  una  y  otra  del  lado 
derecho.  En  verano  una  música  militar  toca  cerca  de  allí  todos  los 
dias  de  cinco  á  seis,  excepto  los  lunes  y  algimas  veces  los  viernes. 

En  el  extremo  O.  de  este  bosque  se  halla  una  fuente  octógona  de  300 
pasos  de  circunferencia  con  un  juego  de  agua  en  el  centro.  Los  cua- 
tro grupos  de  mármol  que  la  rodean  representan,  al  Sur,  el  Nilo,  |ior 
Bourdot.  y  el  Rhin  y  la  Mosela  por  Van-Cleve]  al  N.  el  Rhone  y  el 
Saone,  por  G.  Constou,  y  el  Tiber,  por  Van-Clcve.  El  Nilo  es  copia 
de  una  obra  antigua  del  Vaticano,  y  el  Tiber,  de  otra  del  Louvre. 

En  los  pilares  de  la  verja  del  lado  de  la  pla/a  de  la  Concorde,  hay 
majestuosos  caballos  alados  esculpidos  por  Coijf^evox;  uno  está  monta- 
do por  Mercurio  y  otro  por  la  Fam.a.  Esta  salida  se  llama  la  puerta  del 
Pont-Tournant,  á  causa  del  puente  que  se  encontraba  allí  en  otro 
tiempo. 

La  parte  O.  del  jardin  es  la  mejor  bañada  por  el  sol,  y  por  esto  se 
ven  allí  siempre  muchos  ancianos  y  niños  con  sus  nodrizas.  Su  buena 
situación  le  ha  dado  el  nombre  de  Pctite  Provence 

En  general,  el  jardin  de  las  Tullerías  es  el  paseo  más  frecuentada 
del  interior  de  París,  sobre  todo  la  parte  del  Norte  ó  lado  de  las  si- 
llas (10  ó  20  céntimos).  Un  paseo  de  naranjos  (allée  cVoranfjers]  en  ca- 
jones, entre  los  cuales  los  más  viejos  cuentan  de  250  á  300  y  hasta  400 
años,  y  los  más  jóvenes  100,  que  extienden  en  verano  sus  perfumes 
delicados,  ocupa  el  mismo  sitio  destinado  en  tiempo  del  Terror  á 
campo  de  patatas  (1793).  Un  café  inmediato  á  las  Tullerías,  en  el  lado 
de  la  calle  de  Rivoli,  ofrece  toda  clase  de  refrescos. 

El  jardin  de  las  Tullerías  se  abre  al  romper  el  dia  y  se  cierra  en  in- 
vierno á  las  cinco  y  en  verano  después  de  las  nueve.  Antes  de  la  clau- 
sura se  toca  el  tambor  y  los  guardas  avisan  al  público  para  que  se 
retire. 

l'laza  de  la  Concorde.— obelisco  de  loug.sor,  fuentes. — Lapl.^.- 
ZA  DE  LA  CoNC(^RDE,  la  más  bella,  más  grande  y  más  curiosa  de  todas 
las  de  París,  forma  un  es[)acio  cuadrado  de  8.57  metros  de  largo  y  217 
de  ancho,  lindante  al  Sur  con  el  muelle  del  Sena,  al  N.  con  la  calle 
de  Rivoli,  al  E.  con  el  jardin  de  las  Tullerías  y  al  O.  con  los  Campos 
Elíseos.  Colocándose  en  el  centro  se  goza  de  una  cuádruple  perspec- 
tiva que  comprende  el  palacio  del  Cuerpo  legislativo,  la  Magdalena, 
las  Tullerías  y  el  arco  del  Triimfo  de  la  Etoile.  Por  la  noche,  á  la  luz 
del  gas,  el  espectáculo  es  verdaderamente  fantástico,  sol)re  todo])orla 
parte  de  los  Campos  Elíseos  hasta  el  arco  de  Triunfo  (2.100  m).  Los 
dos  bellos  edificios,  casi  iguales,  que  limitan  la  plaza  al  N.,  y  entro 
los  cuales  pásala  calle  Royale,  que  conduce   á  la  IMagdalena,  son:  el 
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de  la  izquierda,  el  Garde  Meuhles  y  el  de  la  derecha  el  Ministerio  de 
Marina.  Esta  plaza  no  ha  sido  acabada,  del  modo  que  lo  está  hov,  has- 
ta 1854. 

Hace  cien  años  esta  plaza  estaba  aún  desierta.  Después  de  la  paz  de 
Aix-la-Chapelle  (18  Octubre  1748},  que  puso  fin  á  la  guerra  de  suce- 
sión de  Austria,  Luis  XV  «hizo  la  gracia»  al  preboste  y  los  regidores 
de  París  de  concederles  permiso  paia  que  le  erigiesen  una  estatua,  la 
cual  fué  colocada  en  1703  en  la  plaza,  que  recibió  el  nombre  áe  plaza 
de  Luis  XV.  La  estatua  es  de  bronce,  modelada  por  Boi¿c/¿ardon,  con 
un  pedestal  adornado  por  Pigalle  con  estatuas  de  la  Fuerza,  la  Sabi- 
duría, la  Justicia  y  el  Amor  de  la  paz.  Poco  tiempo  después  de  su  crea- 
ción se  leian  en  el  pedestal  los  versos  siguientes: 

¡Grotesque  monument,  infame  piedestal! 
Les  vertus  sont  á  pied,  le  vice  á  cheval. 

Algunos  dias  después  aparecieron  estos  otros: 

11  est  ici  cotnme  á  Fersailles, 
11  est  san  cceur  et  san  entrailles. 

Y  una  vez  más:  Statua  statuse,  «estatua  de  una  estatua.» 

La  plaza  estaba  entonces  rodeada  de  fosos  profundos,  que  no  fueron 
cegados  hasta  1852  En  1770,  el  30  de  Mayo,  durante  el  fuego  de  arti- 
ficio que  la  ciudad  de  París  hizo  disparar  en  honor  del  casamiento  del 
Delfín  (Luis  XVI)  con  la  archiduquesa  María  Antonieta,  dos  cohetes 
que  habian  tomado  falsa  dirección  fueron  á  sembrar  tal  terror  en  la 
multitud,  que  gran  parte  de  ella  se  precipitó  en  los  fosos,  pereciendo 
ahogadas  y  aplastadas  unas  1.200  personas  y  quedando  gravemente 
heridas  otras  2.000.  : 

Al  dia  siguiente  de  la  toma  delasTullerías,  el  11  de  Agosto  de  1792, 
la  estatua  de  Luis  XV  fué  arrancada  por  orden  de  la  Convención,  y 
fundido  el  metal  para  convertirlo  en  monedas  de  dos  sueldos.  El  per 
destal  recibió  entonces  otro  monumento:  una  diosa  de  la  Libertad,  y 
la  plaza  tomó  el  nombre  de  Plaza  de  la  Revolución. 
'  El  21  de  Enero  de  1793,  la  guillotina  comenzó  allí  su  obra  con  la 
muerte  de  Luis  XVI.  El  17  de  Julio  pereció  también  Carlota  Corday; 
más  tarde,  el  2  de  Octubre,  Brissot,  el  jefe  de  los  Girondinos  y  21  de 
sus  amigos;  el  16  de  Octubre,  la  reina  María  Antonieta;  el  14  de  No- 
viembre, el  duque  de  Orleans,  Felipe  Igualdad,  padre  del  rey  Luis 
Felipe;  el  21  de  Mayo  de  1794,  Mad.'Elisabeth,  hermana  de  Luis  XVI. 
El  24  de  Marzo,  Hébert  y  sus  partidarios  fueron  á  su  vez  guillo- 
tinados por  instigaciones  de  Danton  y  Robespierre;  después  siguie- 
ron los  partidarios  de  Marat  y  los  orleanistas;  el  8  de  Abril  el  mismo 
Danton  y  su  partido,  Camilo  Desmoulins,  etc.;  el  16  Abril  los  ateos 
Chanmette,  Anacarsis  Cloots,  la  mujer  de  Camilo  Desmoulins,  la  de 
líé])ert,  etc.  El  28  de  Julio  de  1794  le  llegó  el  turno  á  Robespierre  y 
sus  amigos,  su  hermano,  Dumas,  Saint-Just  y  otros  miembros  del 
comité  de  Salut  publique]  el  29  de  Julio,  70  miembros  de  la  Commune, 
el  instrumento  de  Robespierre,  y  el  30  de  Julio  otros  12  miembros. 

Desde  el  21  enero  de  1793  al  3  de  Mayo  de  1795,  más  de  2.800  pera- 
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cieron  sobre  el  cadalso  de  la  plaza  de  la  Concorde.  Chateaubriand,  al 
combatir  el  proyecto  de  erigir  una  gran  fuente  en  la  plaza  que  liabia 
sostenido  el  cadalso  de  Luis  XVI,  decia  que  todo  el  agua  del  mundo 
no  bastaria  para  lavar  la  sangre  vertida  en  esta  plaza. 

Se  resolvió  después  que  la  plaza  fuese  llamada  en  1799  ¡olaza  de  la. 
Concorde]  en  1814  plaza  de  Luis  XV]  en  {^2C)  plaza  de  Luis  XVI, 
porque  se  queria  elevar  en  ella  un  monumento  expiatorio,  y  después 
de  1830  se  la  llamó  de  nuevo  de  la  Concorde,  erigiéndose  un  monu- 
mento que  no  tuviese  ninguna  signiticacion  política,  eligiéndose  el 

Obelisco  de  Louqsor  ó  Luxor. — Dos  bellos  obeliscos  egipcios  de  una 
grande  antigüedad  se  elevaban  delante  del  templo  de  la  vieja  Tliebas, 
el  Louqsor  actual.  A  fin  de  probar  al  gobierno  francés  su  gratitud  por 
los  servicios  recibidos,  Mehemet-Alí,  pacha  de  Egipto,  le  ofreció  uno 
de  aquellos  monolitos.  Luis  Felipe  envió  á  consecuencia  de  esto, 
en  1831,  un  buque  á  Egipto  para  traer  el  más  pequeño  de  los  obeliscos 
puestos  á  su  elección;  pero  el  trasporte  presentó  tan  grandes  dificulta- 
des, que  el  buque  no  estuvo  de  vuelta  en  Cherbourg  hasta  el  mes  de 
Agosto  de  1838.  La  erección  del  monumento  no  pudo  verificarse  has- 
ta 183G,  y  los  gastos  se  elevaron  á2  millones  de  francos.  Como  el  obe- 
lisco pesa  500.000  libras,  los  parisienses,  siempre  chistosos,  dicen  que 
la  libra  sale  á  4  francos. 

Este  obelisco  es  délos  más  bellos  que  se  conocen.  Mide  23  metros 
50  centímetros  de  alto;  el  pedestal  sobre  que  descansa  4  metros,  y  el 
basamento,  compuesto  de  varias  gradas,  5  m.,  que  constituyen  en  jun- 
to una  altura  de  32  m.  50.  El  obelisco  está  formado  por  una  sola 
pieza  de  un  hermoso  granito  rosa  (sienita)  adornado  en  ambos  lados 
con  tres  órdenes  verticales  de  geroglíficos  perfectamente  conservados 
(cerca  de  1. 600  signos),  conteniendo  la  alabanza  del  rey  de  Egipto 
Ramsés  III,  más  conocido  con  el  nombre  de  Scsostris  el  Grande 
(1.500  años  antes  de  Jesucristo);  es,  pues,  un  monumento  que  tiene 
cerca  de  3.400  años  de  existencia. 

En  el  pedestal  se  ven  re))resentadas,  en  el  lado  N.,  las  máquinas  y 
los  aparejos  que  sirvieron  para  su  trasporte  y  su  embarque  en  Egipto; 
en  el  del  S  ,  los  que  sirvieron  para  su  erección  en  París,  todo  grabado 
y  dorado  en  la  piedra. 

Las  inscripciones  dicen: 

La  del  E:  Luis  Felipe  /,  rey  de  los  franceses,  para  conservar  á  la 
posteridad  una  do  las  obras  de  arte  más  antiguas  del  Egipto  y  al  mis- 
mo tiempo  un  soberbio  monumento  de  la  gloria  adquirida  por  las  ar- 
mas francesas  en  las  orillas  del  Nilo,  ha  mandado  buscar  á  Tfiebas  á 
los  cien  puertos,  el  25  de  Agosto  de  1832,  este  obelisco,  dado  á  la 
Francia  por  el  -mismo  Egipto,  fiacióndolo  trasportar  á  Francia  por  un 
buque  expresamente  construido  á  este  efecto,  que  invirtió  trece  mases 
en  este  viaje,  y  lo  ha  mandado  erigir  el  25  de  Octubre  de  1836,  eí  séti- 
mo año  de  su  reinado. 

La  del  Oeste:  En  presencia  del  Rey  Luis  Felipe  I,  este  obelisco, 
trasportado  de  Louqsor  á  Francia,  ha  sido  levantado  sobre  su  pedes- 
tal por  M.  le  lias,  ingeniero,  con  vi  aplauso  de  una  nutltitud  inmensa, 
el  2b  do  Octubre  da  Í7:ir,. 
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Las  dos  soberbias  fuentes  de  cada  lado  del  obelisco  figuran  entre 
los  más  hermosos  adornos  de  la  plaza.  El  estanque  circular  tiene  ÍG 
metros  50  centímetros  de  diámetro  y  el  chorro  de  agua  se  eleva  á  una 
altura  de  9  metros.  Seis  estatuas  representando  tritones  y  nereidas  están 
colocadas  en  el  gran  estanque  á  igual  distancia  unos  de  otros  y  soste- 
niendo delfines  que  arrojan  el  agua  en  los  pilones  La  fuente  del  lado 
del  Sena  está  dedicada  á  los  mares.  Las  estatuas  que  sostienen  el  se* 
gundo  estanque  representan  el  Océano  y  Mediterráneo,  los  genios  y 
los  cuatro  diferentes  géneros  de  pesca.  La  otra  fuente  del  lado  de  la. 
calle  de  Rivoli,  dedicado  á  los  ríos,  tieae  como  figuras  principales  el 
Rhin  y  el  Rhóne;  los  genios  hacen  alusión  á  los  cuatro  principales  pro- 
ductos de  la  Francia,  el  queso,  el  vino,  las  frutas  y  las  flores. 

x\lrededor  de  la  plaza  hay  ocho  estatuas  sentadas,  de  piedra,  sobre 
pabellones  que  les  sirven  de  pedestales;  representan  las  principales 
ciudades  de  Fraílela:  Lillé  y  Strasburgo,  por  Pradier]  Burdeos  y 
Nantes,  por  Calhouei]  Rouen  y  Brest,  por  Corlot)  Marsella  y  Lyon^ 
■por  Peiitot. 

Veinte  columnas  rostrales  bronceadas  se  elevan  sobre  la  balaustra- 
da y  sostienen  cada  una  dos  faroles.  Aconsejamos  á  nuestros  lectores 
que  vean  la  plaza  de  la  Concorde  y  los  Campos  Elíseos  un  dia  de  gran 
iluminación. 

Del  lado  del  Sena  pasa  la  línea  de  tram-vias  que  conduce  rio  arriba 
á  Vinncenes,  y  rio  abajo  á  Saint-Cloud  y  á  Sévres  y  Versalles.  Hay 
también  allí  una  estación  de  vapores-ómnibus  y  una  oficina  de  óm- 
nibus. 

En  Mayo  de  1871  la  plaza  de  la  Concorde  fué  teatro  de  una  lucha 
desesperada  entre  las  tropas  y  los  comunistas;  uno  de  los  obstáculos 
más  formidables  que  aquéllos  encontraron  fué  la  barricada  de  la  calle 
Royale,  que  dominábala  plaza. 

Campos  Elíseos.— Palacio  del  Elíseo  y  de  la.  Industria,  Pano- 
rama, ETC. — Los  Campos  Elíseos,  al  O.  de  la  plaza  de  la  Concorde,  son 
una  especie  de  parque  cubierto  de  olmos  y  tilos,  creado  en  1610  por 
María  de  Mediéis,  y  que  llevó  durante  mucho  tiempo  el  nombre  de 
Cours-la-Pieine.  Hoy  entiéndese  por  Campos  Eh'seos  un  pequeño 
parque  inglés  de  300  á  400  metros  de  ancho  y  más  de  650  de  largo,  y 
todo  lo  que  se  encuentra  desde  aquí  hasta  el  Arco  del  Triunfo. 
La  magnífica  avenida  que  los  atraviesa  tiene  2.100  metros  de  ex- 
tensión. 

Es  este  uno  de  los  paseos  más  frecuentados,  tanto  por  los  peones  y 
caballeros,  como  por  los  innumerables  carruajes,  sobre  todo  á  las  ho- 
ras del  paseo  al  Bosque,  de  doce  á  cinco.  Después  de  los  boulevards, 
este  es  uno  de  los  sitios  que  debe  visitar  el  extranjero.  Por  las  noches, 
en  verano,  la  multitud  que  discuire  bajo  los  árboles  difiere  notable- 
mente de  laque  acude  á  pasear  por  las  tardes,  y  el  extranjero  tendrá 
ocasión  de  poder  estudiar  allí  la  vida  parisiense  bajo  otro  aspecto.  No 
estará  demás  advertirle  que  cuide  de  su  bolsillo  enmedio  de  aquella 
concurrencia  heterogénea. 

La  primera  parte  de  los  Campos  Elíseos  ofrece  una  porción  de  re- 
cursos para  diversión  del  pueblo:  caballos   de  madera,  marionnetcs 
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(teatros  Guignol)^  tiros  al  blanco,  dinamómetros,  cafés  cantantes  y 
restaiirants,  tiendas  de  juguetes,  pasteles,  refrescos,  etc. 

A  la  entrada  de  este  magnífico  paseo  admíranse  dos  Domadores  de 
■eaballos,  esculpidos  por  Constou  y  trasladados  allí  desde  el  castillo  de 
Marly  en  1795,  haciendo  juego  con  los  caballos  alados  situados  en  la 
salidí  del  jardin  de  las  Tullerias.  Algo  más  lejos,  á  la  izquierda,  es- 
tá el  Café-Concert  de  VHorloge  y  el  resLaurant  Ledoyen]  á  la  derecha, 
los  cafés  concerts  des  AinbD.sss.dours  y  de  V Alcázar. 

Palacio  DEí.  Elíseo. — Los  Campos  Elíseos  lindan  con  el  jardin  del 
j)alacio  del  Elíseo.  Este  palacio,  construido  en  1718,  ha  sido  conside- 
rablemente agrandado  por  Napoleón  IIÍ;  su  fachada  está  en  la  calle 
del  íaubourg  Saint-ÍIonorc,  55  y  57.  lia  sido  habitado  por  la  marque- 
sa de  Pompadour,  en  tiempo  de  Luis  XV;  después  por  Napoleón  I  du- 
rante los  cien  dias;  más  tarde,  por  la  duquesa  de  Bcrry  y  por  Napo- 
león Til  como  presidente  de  la  República,  sirviendo  ahora  de  residencia 
del  nuevo  presidente. 

El  palacio  de  la  Industrla,  la  más  grande,  pero  no  la  más  ele- 
gante de  las  construcciones  modernas  de  París,  ocupa  una  gran  parte 
■de  los  Campos  Elíseos  del  lado  S.  Ha  sido  construido  por  una  compa- 
ñía para  la  exposición  de  1855,  y  comprado  enseguida  por  el  gobierno 
<íon  destino  á  otras  exposiciones,  particularmente  á  la  de  piutura,  lla- 
mada el  Saloriy  que  se  celebra  todos  los  años  desde  el  1 .°  de  Mayo  al  20 
do  Junio  (!  franco  durante  la  semana;  gratis  los  domingos),  y  que  no 
debe  dejar  de  visitarse. 

Dos  parterres  con  fuentes  decoran  la  plaza  delante  do  la  fachada. 
^Este  palacio  ocupa  un  vasto  paralelógraino,  largo  de  '250  metros,  ancho 
ad-e  IOS,  y  alto  de  35,  cubriendo  una  superficie  de  27  000  metros  cua- 
■  drados.  Sf)bre  la  fachada  principal,  del  lado  de  la  avenida,   sobresale 
un  pablellon  que  ocupa  casi  todo  el  tercer  piso  á  lo  largo  del  edificio, 
-y  ésta  es  la  parte  más  notable.  Una  arcada  de  15  metros  de  abertura 
íy  60  de  altura,  forma  una  entrada  m  )numental  flanqueada  de  colum- 
na?! corintias,  aparejadas  y  sobremontadas  por  un  ático  con  un  bajo- 
i-reliove  de  la  Industria  y  las  Artes  llevando  sus  productos  á  la  Exposi- 
(^Gion  y  coronado  por  un  grupo  colosal,  La  Paranoia,  representada  por 
"Ima  matrona  de  pié  delante  de  un  trono  y  con  los  brazos  extendidos 
ofreciendo  coronas  al  Arte  y  á  la  Industria,  que  están  figuradas  por  dos 
<3státuas  sentadas  á  sus  pies.  Encima  de  las  columnas,  á  ambos  costa- 
dos, vénse  grupos  de  genios  sosteniendo  escudos.  En  el  friso  que  sepa- 
ra el  piso  bajo  del   primero,   hay  infinidad  de  nombres  y  retratos  en 
medallones  de  personajes  célebres  de  todas  las  naciones  que  se  han 
distinguido  en  las  ciencias,  las  artes,  los  oficios,  el  comercio  ó  la  agri- 
cultura. En  el  centro  hay  una  sala  con  techo  de  cristal,  que  ocupa  toda 
la  altura  del  edificio 'y  mide  cerca  de   182  metros  de  largo  pnr 'i8  de 
ancho.  Durante  los  dos  sitios   de  París  este  palacio  sirvió  de  ^depósito 
<-de  ambulancia. 

•''>'  Detrás  del  palacio,  del  lado  del  Sena,  se  extienílo  un  jardin  donde  se 
dan  en  verano  los  conciertos  de  los  Campos  Elíseos,  y  más  allá  se  en- 
cuentran el  puente^  la  es[)lanada  y  el  hotel  de  los  Inválidos. 

El   Panouama,  rotonda  inmediata  al  misino  palacio,  del  lado  del 
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Arco  del  Triunfo,  merece  una  visita.  La  sala,  de  40  metros  de  diáme^ 
tro,  está  rodeada  por  una  gran  pintura  representando  una  batalla  ó  un 
sitio  memorable,  actualmente  la  defensa  de  París,  y  los  espectadores^ 
sé  colocan  en  el  centro  sobre  una  eminencia;  de  suerte  que  la  ilusioii 
es  todo  lo  completa  posible,  hasta  el  punto  de  figurarse  asistir  á  loS 
acontecimientos  que  allí  se  representan.  Entrada  desde  las  diez  hasta 
las  cuatro,  cinco  ó  seis,  según  la  estación:  3  francos  durante  la  sema- 
na y  1  franco  los  domingos.  '    ^;í  "í 

Frente  á  frente,  al  otro  lado  de  la  avenida,  está  el  Circo  de  véi^éínOj 
antiguo  Circo  de  la  Emperatriz. 

Los  Campos  Eüseos,  propiamente  dichos,  se  extienden  hasta  el 
Rond-Point,  ó  etoile  de  los  Campos  Elíseos,  plaza  circular  adornada 
con  un  jardin,  representando  una  canastilla  de  flores  y  seis  juegos  de 
agua,  á  mitad  de  camino  entre  la  plaza  de  la  Concordia  y  ei  Arco  de^ 
Triunfo,  y  á  partir  de  la  cual,  la  avenida  sube  insensiblemente.  Al, 
Sur  se  comunica  con  el  Sena,  cuyo  muelle,  llamado  de  la  Confé-'^ 
re/íce,  está  iguahnente  adornado  con  una  hilera  de  árboles,  llamada 
Cours- la- Reine,  que  recorre  ei  tram-via. 

La  casa  de  Francisco  I,  precioso  edificio  particular  de  la  época  del 
Renacimiento,  forma  la  esquina  del  Cours-la-Reine  y  de  la  calle  Ba- 
yard.  Todas  las  esculturas  de  las  fachadas  y  los  bajo-relieves  del  friso' 
representan  fiestas  de  vendimiadores,  y  los  retratos  de  los  medallones- 
son  de  Juan  Goujon.  Francisco  I  habia  hecho  construir  esta  casa  en^ 
Moret,  cerca  de  Fontainebleau  para  su  hermana  Margarita  en  1528.:- 
El  edificio  fué  trasportado  piedra  por  piedra  á  París  en  1826.  y  re- 
construido en  el  actual  emplazamiento. 

La  avenida  Montaigne,  que  se  extiende  entre  el  Sena  y  el  Rond-; 
Point,  se  llamaba  en  otro  tiempo  allée  des  xeiives  (paseo  de  las 
viudas).  Veíanse  allí,  antes  de  la  gran  revolución,  los  carrua- 
jes de  las  viudas  durante  el  duelo,  á  las  cuales  las  conveniencias ' 
sociales  privaban  de  presentarse  en  los  paseos  públicos.  El  prín-" 
cipe  Napoleón  hizo  construir  en  el  nüm.  18,  por  el  arquitecto  Nor-j' 
mand,  el 

Palacio  Pompeyaxo. — Este  edificio  es  una  imitación  del  de  laciudad 
de  Diomedes  en  Pompeya.  Ha  sido  adquirido  en  1866  por  una  so- 
•  •iedad  en  la  suma  de  1.200,000  francos  y  después  por  el  conde  hún- 
garo M.  Palffay.  El  interior  es  curioso,  aunque  no  dá  una  idea  exacta 
de  la  arquitectura  antigua,  pues  las  villas  ó  casas  de  recreo  diferiaií 
esencialmente  en  aquel  tiempo  de  las  habitaciones  ordinarias.  Pued^J 
visitarse  el  edificio  mediante  una  propina  al  conserje. — Frente  á  frente' 
se  eleva  el  hotel  del  príncipe  Soltikolff,  construido  en  el  estilo  de  la 
Fdad  Media. 

Más  cerca  de  la  avenida  de  los  Campos  Elíseos,  en  los  núms.  55  y 
57,  se  encuentra  el  gimnasio  Triat,  que  está  siempre  muy  frecuentado, 
y  más  cerca  aún,  en  el  núm.  87,  el  Jardin  Mabille. 

El  Puente  de  l'Alma,  al  final  de  la  avenida,  ha  sido  construido 
cñ  1856  en  memoria  de  la  campaña  de  Crimea  y  ha  costado  1.200,000 
frnncos.  En  los  pilares  hay  cuatro  estatuas  representando  un  zuavo^ 
un  granadero,  un  artillero  y  un  cazador.  Por  allí  pasa  una  línea  d 
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tram-via  que  parte  de  la  plaza  de  TEtoile  y  sigue  por  detrás  de  los  In- 
válidos, boulevard  Montparnasse,  etc.  oij 

Arco  tic  ífüaiafo  de  I'  Eíoilc— Neuilly,  capilla  Saint-FerDi- 
NAND. — Arco  dü  tiuunfo  de  l'Etoile. — La  avenida  de  los  Campos 
Elíseos,  que  une  la  plaza  de  la  Concorde  con  la  de  l'Etoile,  termina 
en  el  arco  de  triunfo  del  mismo  nombre,  el  mayor  de  todos  los  edificios 
de  este  género,  construido  sobre  una  pequeña  eminencia,  visible  des- 
de casi  todos  los  puntos  de  las  cercanías  de  París.  Su  nombre  de 
l'Etoile  viene  de  hallarse  enclavado  en  el  centro  de  una  plaza  de 
donde  parten  doce  boulevards  ó  avenidas. 

Napoleón  í  resolvió  en  1800  elevar  cuatro  arcos  de  triunfo  en  recuerdo 
de  sus  victorias.  Sólo  ha  visto  terminado  el  de  la  plaza  de  Carrousel, 
pues  el  de  l'Etoile,  cuya  primera  piedra  fué  colocada  el  15  de  Agosto 
de  1806,  no  estuvo  acabado  hasta  1830,  bajo  el  reinado  de  Luis  Felipe, 
según  el  modelo  de  Chalgrin  (m.  1811}  produciendo  un  gasto  de  9  mi- 
llones de  francos.  Se  compone  de  un  sólo  arco  de  29  metros  hasta  la 
llave  de  la  bóveda,  y  de  14  metros  de  abertura.  Este  arco  principal 
está  cruzado  en  ambos  lados  por  otro  arco  de  18  metros  por  6.  Todo  el 
monumento  tiene  49  metros  de  altura,  45  de  largo  y  23  de  espesor. 

Esculturas  de  la  fachada  oriental:  á  la  derecha,  la  Marciía  de  las 
tropas  para  la  defensa  de  las  fronteras  en  1792,  por  Rucie  (m.  1855),  el 
más  bello  de  los  cuatro  grupos  (cerca  de  12  metros  de  alto  con  figuras 
de  5  metros  próximamenlej;  encima,  los  Funerales  del  general  Mar- 
cean, bajo  relieve  por  Lemaire-^  á  la  izquierda,  el  Triunfo  de  1810,  ó 
Napoleón  coronado  por  la  Victoria,  obra  de  Cortot  (m.  1843);  más  ar- 
riba, Murat  haciendo  prisionero  al  pacha  de  Rumelia  en  la  batalla  de 
Abukir  (1799),  bajo-relieve  de  Seurre.  Las  figuras  de  estos  bajo-re- 
lieves son  altas  de  3  metros. 

Esculturas  de  la  fachada  occidental:  Resistencia  contra  los  invaso- 
res de  la  patria,  por  Etex:  encima,  el  Paso  del  puente  de  Arcóle  (1796); 
muerte  de  Muiron,  ayudante  de  Bonaparte,  por  Fei/c/íé?x's;  á  la  iz- 
quierda, la  Paz  (1815),  también  por  Eíex;  más  arriba,  la  Toma  de 
Alejandría  (1798);  Kléber,  herido  en  la  cabeza,  muestra  el  enemigo  á 
sus  tropas,  por  Chaponiere.  Los  dos  grupos  de  Etex,  ejecutados  desde 
1833  á  1836,  han  sido  pagados  en  140.000  francos. 

Los  bajo-relieves  de  las  fachadas  laterales,  representan:  al  N.  la  Ba- 
l;rl!a  deÁusterlitz  (1805);  al  S.  la  Batalla  dejemmapes  (1792),  y  son 
originales  de  Gechter  y  Marochetíi. 

Los  bajo-relieves  del  friso  representan:   al  E.    la  Partida;   al  O.  la, 
Vuelta  del  ejército  francés:  las  figuras  son  de  2  metros  de  altura  y  han 
sido  ejecutadas  por  Bri¿n,  Jacquot ,  Seurre  y  Rude. 

Las  Victorias  de  ambos  lados  de  la  bóveda,  son  de  Pradier.  Los  es- 
cudos á  lo  largo  de  la  cornisa  llevan  los  nombres  de  las  principales 
victorias  do  la  República  y  del  Im[)erio. 

La  bóveda  del  arco  trasversal  está  cubierta  de  nombres  de  generales 
de  la  República  y  el  Imperio. 

I^as  Victorias  en  relieve,  bajo  estos  nombres,  liacen  alusión  á  los 
triunfos  obtenidos  en  el  Este,  el"  Sur  y  el  Noríe.  El  gallo  y  el  águila  al- 
ternan en  los  adornos. 
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La  vista  desde  la  plataforma,  á  la  que  conduce  una  escalera  en  ca- 
racol de  261  peldaños,  cuya  entrada  está  al  N.  del  monumento,  mere- 
ce con  justicia  el  renombre  de  que  goza.  Puede  subirse  durante  el  dia, 
pagando  una  propina  de  25  céntimos.  El  edificio  carece  de  remate  y 
necesita  en  la  cumbre  una  obra  de  escultura  jigantesca. 

La  plaza  de  l'Etoile  es  el  punto  de  partida  de  las  líneas  de  tram-vias 
que  recorren  los  Ijoulevares  á  derecha  é  izquierda,  y  de  otra  que  vá 
hasta  Suresnes  por  Neuilly,  alo  largo  del  Sena. 

La  avenida  de  la  Reine-Hortense,  al  N-E.,  conduce  al  parque  de 
Mouceaux,  adonde  puede  irse  también  en  el  tram-vía;  al  O.  se  extien- 
de la  avenida  del  bosque  de  Boulogne. 

La  continuación  de  la  de  los  Campos  Elíseos,  más  allá  del  Arco  de 
Triunfo,  lleva  el  nombre  de  avenue  de  la  Gi^ande-Armée  y  avenida  de 
Neuilly,  cuya  aldea  atraviesa,  pudiendo  ir  á  ella  por  los  ómnibus  de 
la  línea  E.  y  el  tram-via  de  Suresnes.  También  puede  liacerse  el  viaje 
por  el  ferro-carril  de  circunvalación.  El  castillo  de  Neuilly,  antigua 
residencia  favorita  de  Luis  Felipe,  ha  sido  completamente  destruido 
por  el  pueblo  el  25  de  Febrero  de  1848,  Atendiéndose  después  el  solar. 
La  aldea  sufrió  muchísimo  en  el  segundo  sitio  de  París. 

El  bosque  de  Boulogne  linda  al  Sur  con  la  avenida  de  Neuilly.  La 
puerta  Maillot,  antigua  entrada  principal  del  bosque,  se  encuentra  casi 
frente  por  frente  de  una  calle  ordinariamente  desierta,  llamada  Rou" 
te  de  la  Révolle,  que  desemboca,  á  la  derecha,  en  la  avenida,  á  diez 
minutos  de  marcha  del  arco  de  l'Etoile.  A  unos  cien  pasos,  por  este 
camino  se  llega,  á  la  derecha,  á  una  puerta  cochera  que  dá  acceso  al 
patio  de  la 

Capilla,  de  S\ínt  Ferdinand. — Puede  visitarse  mediante  propi- 
na (50  cents,  á  1  fr.jy  es  un  edificio  de  estilo  bizantino  en  forma  de 
mausoleo,  construido  por  miciativa  de  Luis  Felipe  en  el  sitio  don- 
de murió  el  duque  Fernando  de  Orleans,  el  13  dé  Julio  de  1842, 
á  consecuencia  de  una  caida  del  carruaje. — El  altar  mayor  está  corona- 
do por  un  Descendimiento  déla  Cruz,  en  mármol,  ohrci.de  Triquetti. 
A  la  izquierda  se  encuentra  el  altar  de  San  Fernando,  frente  á  fren- 
te del  cual  se  vé  un  grupo,  también  de  mármol  en  forma  de  Sarcó- 
fago, representando  el  duque  de  Orléans  sobre  su  lecho  de  muerte. 
Este  grupo  es  asimismo  de  Triquetti,  según  un  dibujo  de  Ary  Scheffer. 
El  ángel  en  oración  á  la  cabeza  del  muerto,  es  obra  de  la  herma- 
na del  duque,  María  de  Orleans  (m.  1839).  Las  ventanas  tienen 
grandes  vidrieras  pintadas,  copia  de  Jngrés,  y  representan  las  vir- 
tudes Teologales  y  catorce  santos,  patrones  de  los  miembros  de  la  fa- 
milia de  Orleans.  Algunos  peldaños,  detrás  del  altar  mayor,  condu- 
cen á  la  sacristía,  que  se  encuentra  precisamente  en  el  sitio  donde 
espiró  el  duque.  Hay  en  ella  un  cuadro  de  Jacquand  representando 
los  últimos  momentos  del  príncipe,  rodeado  del  rey,  la  reina,  los 
príncipes  y  las  princesas  de  su  familia,  y  de  algunos  personajes  nota- 
bles de  su  época. 

Cerca  de  la  route  de  la  Revolte,  á  la  derecha  de  la  avenida,  yendo 
hacia  Neuilly,  está  la  estación  de  Porte-Maillot-Neuilly  del  camino 
de  liierro  de  circunvalación,  por  donde  pasa  cada  media  hora  un  tren 
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\]ue  se  dirige  á  Passy,  Anteuil,  etc.,  y  otro  á  la  estación  Saint-Lazare 
por  la  cual  se  puede  entrar  en  la  ciudad. 

Bosque  tle  ISoulog-ne. — Jardín  de  aclimatación.  Fortificación. 
— Un  hermoso  paseo,  cuyos  árboles  han  sido  desgraciadamente  tala- 
dos en  1870-71 ,  se  destaca  al  O.  de  la  plaza  del  l'Etoile.  Llamábase  en 
otro  tiempo  ((a\renuode  rimperatrice»  conocida  hoy  generalmente  por 
avenida  del  Bosque  de  Boulogne,  porque  conduce  al  bosque  de  este 
nombre.  Este  camino  mide  140  m.  de  ancho  y  1340  de  largo. 

El  Bosque  dh  Boülogne  es  un  parque  encantador  de  cerca  de  900 
hectáreas  de  superficie.  Antiguamente  era  un  bosque  lleno  de  caza, 
punto  de  cita  de  los  duelistas,  teatro  ordinario  de  los  suicidios  y  refugio 
délos  bandidosy  ladrones.  Una  gran  parte  fué  destruidaen  1814  y  1815 
por  los  prusianos  y  los  rusos,  que  acamparon  allí;  pero  Luis  XVIII 
mandó  replantar  muchos  árboles,  y  Carlos  X  lo  repobló  de  caza  que 
desapareció,  sin  embargo,  desde  la  revolución  de  Julio. 

En  tiempo  de  Luis  Felipe  el  bosque  de  Boülogne  estuvo  muy  mal 
cuidado;  pero,  habiendo  sido  cedido  en  1852  á  la  ciudad  de  París,  á 
condición  de  que  ésta  se  encargase  de  su  reparación  y  entretenimiento, 
fueron  invertidos  2  millones  de  fr.  en  el  espacio  de  dos  años  para  su 
embellecimiento,  creándose  el  delicioso  parque  que  hoy  existe  y  que 
constituye  actualmente  el  paseo  favorito  de  los  parisiensís. 

Conviene  tomar  un  carruaje  por  horas  para  visitar  este  sitio  yendo 
por  los  Campos  Elíseos,  y  despidiéndole  en  caso  de  querer  pasear  solo  á 
pié  y  con  toda  libertad.  Se  puede  ir  también  hasta  la  entrada  en 
ómnibus  ó  tram-via  por  el  ferro-carril  de  circunvalación  (bajándose 
en  la  estación  de  la  avenida)  y  hasta  por  la  línea  férrea  de  Saint-Cloud, 
por  los  ómnibus  de  Passy  y  de  Anteuil  ó  por  los  vapores-ómnibus. 
Un  paseo  á  pié  por  este  parque  no  carece  de  encanto,  pero  exige  mu- 
cho tiempo.  Puede  pasarse  allí  también  un  dia  entero  y  se  necesitan  dos 
ó  tres  horas  en  carruaje  para  visitar  los  sitios  principales.  El  plano  ad- 
junto permitirá  orientarse  y  dirigirse  libremente  átaí  ó  cual  punto  en 
particular. 

Las  horas  de  mayor  animación  en  el  bosque  son  desde  las  tres  á  las 
cinco,  y  las  calles  de  árboles  más  concurridas  son  las  que  conducen 
desde  la  avenida  del  bosque  de  Boülogne  á  los  lagos,  alrededor  de  los 
cuales  dan  un  paseo  antes  de  la  comida  las  gentes,  si  no  del  gran  mun- 
do, del  mundo  elegante.  Los  carruajes  son  algunas  veces  tantos  que 
se  vén  obligados  á  marchar  en  fila  y  al  paso,  y  aquí  es  donde  se  en- 
cuentran los  más  lucidos  trenes  y  los  más  elegantes  trajea. 

En  1870,  hallándose  París  sitiado  por  los  prusianos,  se  cortaron 
muchos  árboles  del  bosque  por  orden  de  los  ingenieros,  y  de  los  que 
rodeaban  los  lagos  muchos  fueron  destruidos  en  los  dos  bombar- 
deos. Los  daños,  sin  embargo,  han  sido  reparados  y  el  bosque  sigue 
siendo  un  delicioso  y  pintoresco  paseo  donde  puede  ir  á  respirar  el 
viajero  fatigado  por  la  contemplación  de  las  curiosidades  de  la  villa. 

A  veinte  minutos  de  los  alrededores  del  Arco  de  1'  Etoile,  ó  á  diez 
del  extremo  de  la  avenida,  se  extienden  dos  lagos  artificiales:  el  lago 
inferior,  de  1.152  metros  de  largo  por  100  de  ancho,  y  el  lago  superior ^ 
•de  412  por  55. 
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En  el  lago  inferior  se  encuentran  dos  islas,  á  las  cuales  no  se  puede- 
llegar  sino  en  lanchas  (travesía,  ida  y  vuelta  50  cents.;  paseos  por 
el  lago,  tres  pesetas  cada  media  hora  desde  una  á  siete  personas,  y 
cinco  pesetas  desde  ocho  hasta  catorce).  En  una  de  estas  lanchas  hay 
una  gran  tienda  con  un  bonito  café-res taurant.  También  se  encuen- 
tran cafés  en  varios  puntos  del  bosque  y  señaladamente  en  las  inme- 
diaciones de  la  gran  cascada. 

En  la  extremidad  del  lago  superior  se  halla  el  terrero  Montemarty 
donde  hay  un  precioso  punto  de  vista  sobre  Saint-Cloud  y  Mendon. 
Los  hermosos  árboles  que  crecían  en  este  paraje  fueron  cortados  en 
1870,  estableciéndose  en  su  lugar  el  campo  de  carreras  de  AnteuU, 
que  se  extiende  á  lo  largo  de  las  fortificaciones,  casi  desde  el  camina 
de  Passy  ó  desde  la  plazoleta  de  las  cascadas  hasta  el  camino  de  Bou- 
logne.  Las  carreras  que  aquí  se  dan  en  primavera  y  en  otoño,  espe- 
cialmente el  lunes  de  Pentecostés,  son  sencillas  y  con  obstáculos. 

Los  que  deseen  salir  del  bosque  por  este  lado,  encontrarán  en  la. 
puerta  de  Anteuil  una  estación  del  camino  de  hierro  de  circunvalación 
y  una  administración  de  ómnibus.  Estos  conducen  directamente  al 
Palacio  Real  y  puede  aprovecharse  la  ocasión  de  ver  esta  parte  de  la 
villa,  con  sus  casas  de  recreo,  el  Trocadero  y  los  malecones,  pasando 
por  delante  del  Campo  de  Marte,  la  esplanada  de  los  Inválidos,  etc. 

No  lejos  del  lago  inferior,  del  lado  opuesto  á  las  fortificaciones,  se 
encuentra  el  Pré-Catelan,  lugar  cercado  en  que  se  dan  conciertos  y 
fiestas  en  verano. 

El  desagüe  de  los  lagos,  cerca  de  la  encrucijada  del  Cabo  del  lago 
(extremidad  oriental  del  lago  inferior),  forma  dos  arroyos  artificiales 
que  bañan  al  bosque  por  la  parte  E.  de  los  lagos  y  del  Pré-Catelan, 
formando  sinuosidades,  ramificaciones  y  numerosos  islotes.  Uno  de 
estos  arroyos,  el  que  se  acerca  más  á  las  fortificaciones,  se  divide  al 
salir  de  la  encrucijada  en  dos  ramas,  una  de  las  cuales  atraviesa  la 
balsa  de  Armenonville  por  detrás  del  pabellón  de  este  nombre  (café- 
restauran  t),  cerca  de  la  puerta  Maillot  para  cruzar  después  el  jardin  de 
Aclimatación;  la  otra  se  dirige  á  la  balsa  de  Saint-James  ó  de  Madrid^ 
cerca  del  mismo  jardin,  y  las  dos  se  reúnen  un  poco  más  lejos  de  la 
balsa  ó  charca  de  Neuilly.  El  segundo  arroyo  corre  por  frondosos  sen- 
deros hasta  llegar  á  la  balsa  de  Longchamps,  donde  muere. 

La  Gran  cascada,  cerca  de  la  encrucijada  de  Longchamps,  se  halla 
en  el  extremo  del  bosque  por  la  parte  opuesta  á  las  fortificaciones. 
Esta  cascada,  de  14  metros  de  alta  por  60  de  ancho,  cae  de  una  gruta 
artificial  de  dos  pisos,  y  desde  su  altura  se  disfrutado  una  deliciosa  vista 
sobre  el  valle  del  Sena:  á  la  izquierda,  del  otro  lado  del  rio,  Saint- 
Cloud,  dominado  por  su  iglesia  moderna  y  el  hipódromo  de  Long- 
champs; al  Frente  elmolino  de  la  Galette,  una  torre  que  queda  déla 
antigua  y  célebre  A6ad/a  de  Longchamps,  y  más  allá  del  pueblecillo 
de  Suresne,  y  á  la  derecha  el  monte  Valeriano  con  su  fortaleza.  A  la  iz- 
quierda, entre  los  árboles,  se  encuentra  un  buen  restaurani,  llamado 
de  la  Cascada. 

El  hipódromo  de  Longchamps  es  el  principal  cam.po  de  corridas  de 
los  que  se  encuentran  en  los  alrededores  de  París,  como  el  de  Chanti- 
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Uy,  Anteuil,  Vésinetj  Marche,  prado  de  la  Villa  d'Avray,  etc.  Las 
corridas  se  verifican  en  el  primero,  en  el  verano  y  en  el  otoño,  y  los 
periódicos  y  toda  clase  de  anuncios  indican  al  público  los  dias  señala- 
dos para  estas  fiestas,  que  son  muy  frecuentes,  concurriendo  á  ellas 
una  muchedumbre  que  llena  las  avenidas  y  paseos  que  conducen  á 
Longchamps.  Si  el  extranjero  quiere  asistir  de  cerca  á  las  corridas,  es 
necesario  entrar  al  hipódromo  pagando  la  entrada,  cuyos  precios  son 
los  siguientes:  para  los  pabellones,  cinco  pesetas;  para  el  lugar  donde 
se  hace  el  peso  (renceinle  du  pesage),  20  pesetas;  para  un  carruaje  de 
un  caballo,  15  pesetas;  para  uno  de  dos  caballos,  20  pesetas;  á  caballo, 
cinco  pesetas;  á  pió  una  peseta.— Hay  tres  pistas  que  miden  1.900, 
2.300  y  2.900  metros  de  largo. 

El  bosque  de  Boulogne  presenta  también  un  curioso  golpe  de  vista 
los  dias  del  paseo  tradicional  de  Lonchamps,  durante  la  Semana  Santa, 
porque  entonces  es  cuando  aparecen  las  nuevas  modas  y  se  lucen  los 
trajes  de  primavera.  Esta  tradicio»  proviene  de  que  en  el  siglo  xviii  el 
gran  mundo  parisién  se  dirigía  en  masa  á  oir  los  conciertos  sacros  que 
durante  la  Semana  Santa  se  daban  en  la  Abadía  de  Longchamps. 

No  faltan  otras  curiosidades  y  diversiones  que  atraigan  la  sociedad 
elegante  de  los  boulevards  al  bosque  de  Boulogne,  por  ejemplo,  las 
regatas  en  los  lagos,  los  patines  en  invierno,  algunas  iluminacio- 
nes, etc. 

Las  personas  que  hayan  visto  lo  suficiente  del  interior  del  bosque, 
pueden  volverse  desde  la  gran  cascada  por  el  camino  de  Neuilly,  diri- 
giéndose al  opuesto  al  campo  délas  corridas,  pudiendo  disfrutar  de 
las  vistas  de  este  lado  y  pasar  por  delante  del  pequeño  y  bonito  palacio 
de  Bagatelle^  volviéndose  enseguida  por  el  boulevard  del  mismo  nom- 
bre para  entrar  en  el  de  Madrid,  en  la  puerta  también  de  Madrid,  don- 
de se  encuentra  un  buen  restaurant.  El  nombre  de  Madrid  proviene 
de  un  palacio,  que  ya  no  existe  y  al  que  Francisco  I  habia  llamado  así 
en  memoria  de  su  cautividad  en  España.  A  la  otra  extremidad  del 
boulevard  de  Madrid  está  la  puerta  Neuilly,  por  la  cual  se  puede  en- 
trar al  jardin  de  Aclimatación,  debiendo  seguirse  con  preferencia  para 
llegar  á  él  la  alameda  paralela  al  mismo  boulevard^  que  pasa  por  de- 
lante de  la  balsa  de  Saint-James.  En  dirección  opuesta  el  camino  con- 
duce á.  Boulogne.  Rodeando  el  bosque  por  el  mismo  lado,  ó  mejor, 
atravesándolo  en  dirección  á  los  lagos,  se  llega  á  Anteuil  6  á  Passy. 

Jardi?í  de  Aclimatación. — Una  parte  del  bosque  de  Boulogne,  de 
20  hectáreas  de  superficie,  al  S.  de  la  avenida  de  Neuilly,  alo  largo 
del  boidevard  de  Madrid  y  des  Sablons,  ha  sido  concedida  á  una  socie- 
dad que  ha  hecho  de  este  terreno  uno  de  los  más  interesantes  paseos 
de  París.  El  jardin  de  Aclimatación  ha  sido  fundado  «para  introducir 
en  Francia  todas  las  especies  animales  ó  vegetales,  útiles  ó  agradables, 
domésticas  ó  salvajes,  multi|)licarlas  y  darlas  á  conocer  al  público.  Ex- 
tiende y  vulgariza  los  mejores  tipos,  por  la  importación  y  la  venía,  y 
facilita  el  cambio  de  las  especies  que  se  encuentran  en  Francia  y  las 
que  se  crian  en  los  países  vecinos.»  l^ste  parque  sufrió  mucho  durante 
la  lucha  éntrelas  tropas  de  Versalles  y  las  do  la  Couunune  en  Mavo 
de  1871. 
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Está  abierto  todo  el  dia,  y  allí  se  vá,  como  al  bosque  de  Boulogne, 
mejor  que  por  ningún  sitio,  por  los  Campos  Elíseos,  tomando  un  coche 
de  plaza  ó  el  ómnibus  C  del  Louvre  en  la  puerta  Maillot  y  el  tram-via 
hasta  cerca  de  la  puerta  des  Sablons.  También  se  puede  ir  por  el  ca- 
mino de  hierro  de  circunvalación  hasta  la  estación  de  Maillot  ó  la  del 
Bosque  de  Boulogne.  Conviene  advertir  que  las  personas  que  alquilen 
un  coche  y  no  piensen  volverse  en  él,  deben  despedirle  áníes  de  salir 
de  las  fortificaciones  (puerta  Maillot),  porque  de  no  hacerlo  así  ten- 
drán que  pagar  más  por  el  trayecto  y  un  franco  de  indemnización  por 
la  vuelta  del  carruaje  desocupado.  La  puerta  Maillot  no.está  muy  dis- 
tante del  jardin.  Los  dias  de  concierto  hay  además  ómnibus  especiales 
que  arrancando  del  boulevard  de  los  Italianos,  núm.  8,  pueden  servir 
á  los  viajeros  para  volverse  (un  franco  la  carrera). 

El  precio  de  la  entrada  es  un  franco  todos  los  dias  de  la  semana,  ex- 
cepto los  domingos  y  dias  de  fiesta,  en  que  solamente  se  pagan  50  cén- 
timos; se  puede  llegar  en  coche  hasta  el  interior  del  jardin,  pagando 
tres  francos  además  de  la  entrada  personal.  Los  niños  menores  de 
siete  años  no  pagan  nada. 

En  verano  se  dan  conciertos  en  el  jardin  los  jueves  y  domingos  á  las 
tres  de  la  tarde,  sin  que  por  esto  se  alteren  los  precios  de  entrada. 

La  puerta  principal  es  la  del  E.,  cerca  de  la  des  Sablons;  se  en- 
cuentra otra  al  extremo  opuesto,  cerca  de  la  puerta  de  Madrid. 

Presentaremos,  ayudados  del  p'ano,  el  itinerario  que  debe  seguirse^ 
indicando  las  curiosidades  (véase  el  plano  del  Bosque  de  Boulogne). 

A  la  entrada  se  vé  una  hermosa  alameda  de  10  metros  de  ancho 
que  rodea  todo  el  jardin.  Enfréntese  halla  un  palomar  donde  se  crian 
y  adiestran  pichones  viajeros;  ala  derecha  están  las  Oficinas  de  la  ad- 
ministración, á  las  cuales  se  dirigirá  el  que  desee  comprar  alguna  cosa 
del  jardin.  Cerca  de  las  oficinas  se  vé  un  edificio  destinado  á  la  cria  de 
gusanos  de  seda  (magnanerie),  donde  se  encuentran  las  especies  de  to- 
dos los  países,  como  también  las  diversas  plantas  de  que  se  alimentan. 
Cerca  de  éste  hay  otro  edificio  para  cebar  mecánicamente  las  aves 
{V engraissement  mécanique) ,  en  el  que  Mr.  Martin,  inventor  de  un  in- 
genioso sistema,  puede  alimentar  400  pollos  en  una  hora  y  hacer  que 
tengan  doble  peso  á  los  diez  y  ocho  dias.  (Entrada  50  cents.,  de  dos  á 
cinco  de  la  tarde.) 

Delante  de  los  corrales  de  los  faisanes  se  eleva  una  estatua  del  natu- 
ralista Daubenton  (m.  en  1800),  tallada  en  mármol  blanco  por  Jodin. 

Un  poco  más  lejos  están  los  establos  y  los  parques  que  los  rodean, 
con  cuadrúpedos  de  todos  géneros,  más  ó  menos  adiestrados  para  el 
servicio  del  jardin  y  de  las  personas  que  lo  visitan.  Concurren  aquí 
muchas  gentes,  y  sobre  todo  niños,  para  dar  un  paseo,  montados  sobre 
elefantes,  camellos  y  otros  animales,  ó  en  coches  tirados  por  avestym- 
ees,  zebras,  etc.  La  tarifa  de  estos  paseos  es  la  siguiente:  en  camello, 
50  cents.;  en  elefante,  25;  en  coche  tirado  por  «n  avestruz,  50;  por 
corderos  y  zebras,  25;  por  caballitos,  50.  A  la  derecha  de  la  alameda 
están  el  restaiirant  y  la  lechería,  en  la  cual  se  suelen  despachar  hasta 
600  tazas  de  leche  caliente  cada  dia. 

Después  se  halla  el  Aquariiim,  dividido  en  10  depósitos  de  agua  de 
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mar  y  de  cuatro  de  agua  dulce,  en  los  cuales  se  pueden  estudiar  las 
costumbres  de  una  multitud  de  peces  de  la  más  raras  especies.  En  la 
perrera  hay  una  porción  de  perros  de  raza,  que  tienen  su  genealogía 
como  los  caballos  de  sangre.  Más  allá  de  la  perrera  está  situada  la 
Gran  estufa  ó  Invernadero,  que  contiene  una  admirable  colección  de 
plantas  raras  (sobre  todo  magníficas  camelias),  siendo  notable  su  cons- 
trucción y  distribución,  con  gabinete  de  lectura  y  una  librería  especial. 

Resta  visitar  el  centro  del  jardin.  que  está  atravesado  por  un  ria- 
chuelo procedente  de  los  la'^^os  del  Bosque  de  Boulogne  y  forma  aquí 
otro  en  que  se  agitan  toda  clase  de  aves  acuáticas,  y  un  estanque  en 
que  se  encuentran  algunas  focas,  etc. 

El  kiosko  de  conciertos  se  halla  colocado  en  la  orilla  izquierda  de 
este  arroyo.  También  se  ven  los  -water-closets  entre  el  Aquarium  y  la 
perrera. —  Los  restaurants  más  próximos  á  la  salida  del  -'ardin  son  el 
(XqI  pabellón  de  Armenonville,  el  de  Gillet,  en  la  puerta  de  Maillot,  y 
el  de  Madrid,  en  la  de  este  nombre. 

Fortificaciones. — El  bosque  de  Boulogne  está  limitado  al  E.  por 
las  fortificaciones  de  París,  establecidas  en  virtud  de  una  ley  de  1840. 
La  construcion  duró  tres  años  y  costó  140  millones.  Están  formadas 
por  un  recinto  fortificado  de  94  bastiones,  que  mide  34  kilómetros,  te- 
niendo 10  metros  de  alto  por  3,50  de  espesor,  con  una  muralla  de 
tierra  cuyo  parapeto  tiene  6  metros  de  ancho,  un  foso  de  15  y  un  gla- 
cis ó  declive.  Existían  además  16  fuertes  aislados;  pero  la  mayor  par- 
te fueron  destruidos  en  los  año^  de  1870  y  1871,  fortificando  en  cambio 
otros  que  se  hallan  más  lejos  del  recinto. 

IParque  tic  nfonceaiix.  Iglesia  rii.sa. — El  parque  de  Mon- 
CEAux  que  comunica  con  el  Arco  de  Triunfo  de  l'Etoile  por  la  avenida 
del  mismo  nombre  y  la  de  la  Reine  Hortense,  y  con  la  de  la  Madeleine 
por  el  boulevard  Malesherbes,  es  también  uno  de  los  más  hermosos 
paseos  de  París.  Se  puede  llegar  á  él  por  el  ómnibus  del  Panteón  á 
Courcelles  (línea  A.  F.,  por  el  írarn-via  de  San  Agustín  al  parque  de 
Neuilly  y  por  el  de  l'Etoile  á  la  Villete. 

Este  parque  perteneció  al  dominio  de  Monceaux,  Monceau  ó  Mons- 
seaux,  antiguo  patrimonio  del  Señorío  de  Cluny:  fué  comprado  por  el 
famoso  arrendatario  general  Grimaud  de  la  Reyniére,  quien  lo  vendió 
en  1778  á  Felipe  de  Orleans  (Felipe-Igualdad) ,  padre  de  Luis  Felipe. 
Este  príncipe  encargó  á  Carniontelle  que  trasformase  el  parque  dán- 
dole un  carácter  original,  y,  en  efecto,  llegó  á  ser  el  punto  favorito  de 
reunión  del  mundo  elegante.  Se  dieron  alegres  bailes  y  (iestas  de  to- 
das clases,  desplegando  los  concurrentes  el  más  desenfrenado  lujo, 
como  la  duquesa  de  Chartres,  Luisa  María  de  Borbon  Penthiévre. 
madre  de  Luis  Felipe,  que  dejó  atrás  en  ostentación  fastuosa  á  todo  lo 
conocido. 

La  revolución  trasformó  el  parque  en  propiedad  nacional,  y  Napo- 
león lo  regaló  á  su  gran  canciller  Cambacérs,  quien  se  vio  obligado 
bien  pronto  á  devolverlo  al  Emperador  por  no  poder  soportar  los 
cuantiosos  gastos  de  su  conservación.  La  Restauración  lo  entregó  de 
nuevo  al  duque  de  Orleans.  En  18'i8  sirvió  para  establecer  talleres 
nacionales,  y  por  último  vino  á  ser  propiedad  de  la  Villa  de  París, 
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que  lo  hizo  trasformar,  bajóla  dirección  de  Mr.  Alphaud,  en  un  paseo 
público.  Hoy  ya  no  tiene  la  importancia  de  otro  tiempo,  ni  por  su  ex- 
tensión (contando  hoy  sólo  25.600  metros)  ni  como  paseo,  pues  no 
puede  rivalizar  con  otros  muchos;  pero  ofrece  la  ventaja  inmensa  de 
un  retiro  tranquilo  dentro  de  la  ciudad  y  casi  en  su  centro.  Los  jueves 
y  domingos  del  estío  dan  conciertos  en  este  punto  las  bandas  mili- 
tares. 

])e  todo  lo  que  en  otro  tiempo  llamaba  la  atención  hoy  sólo  puede 
citarse  la  Naumachie  (1),  especie  de  lago  ovalado  rodeado  de  una  co- 
lumnata corintia  en  semicírculo  y  ana  colina  de  rocas  con  una  gruta. 

Desde  la  verja,  por  el  lado  de  la  avenida  del  parque  ó  de  la  Reine 
Hortense,  se  yen  las  cúpulas  piramidales  de  cobre  dorado  de 

La  Iglesia  rusa,  que  se  encuentra  en  la  calle  de  la  Cruz:  puede  vi- 
sitarse los  domingos,  miércoles  y  viernes  á  las  once  de  la  mañana,  y 
los  domingos  y  jueves  de  tres  á  cinco  de  la  tarde.  Todo  el  edificio  es 
muy  notable  por  su  elegancia  y  su  riqueza,  resaltando  el  interior  por 
el  buen  gusto  del  decorado.  Los  muros  están  pintados  al  fresco,  y  el 
Iconostase,  rico  tabique  de  madera  tallada  que  separa  la  nave  del  coro, 
está  adornado  con  imágenes  que  representan  á  Jesús,  la  Virgen  y  va- 
rios santos  rusos. 

CalSe  de  Rlvolt. — San  Germán  l'Auxerrois,  Boulevard  de  Se- 
bastopol, Torre  de  Saint- Jaques,  Plaza  del  Chatelet,  Saint- 
Merry. — La  calle  de  Rivoli  es,  después  de  los  boidevards,  una  de  las 
más  bellas  de  París,  y  una  de  sus  principales  arterias.  Se  extiende  casi 
en  línea  recta  por  espacio  de  tres  kilómetros,  arrancando  de  la  plaza 
de  la  Concordia  y  prolongándose  hasta  la  plaza  del  Troné,  por  la  calle 
de  Sant-Antoine.  Separa  el  Jardin  de  las  Tullerias  y  el  Louvre,  pa- 
sando por  delante  de  la  plaza  del  P  alais-Roy  al.  Toda  esta  parte,  que 
mide  más  de  LlOO  metros,  está  limitada  al  Norte  por  casas  de  facha- 
das muy  parecidas  y  galerías  de  arcos  cintrados  que  forman  un  her- 
moso paseo,  alrededor  del  cual  se  hallan  ricos  almacenes  y  gran  nú- 
mero de  hoteles  de  primer  orden.  Esta  espléndida  calle  se  abrió  en  los 
años  de  1805  á  1865,  habiendo  sido  preciso  para  terminarla,  en  tiem- 
po del  segundo  imperio,  demoler  300  casas  entre  la  plaza  del  Palais- 
Royal  y  el  llótel-de-Ville. 

En  1874  se  erigió  en  la  pequeña  plaza  de  las  Pirámides,  frente  á 
frente  de  la  entrada  lateral  del  jardin  de  las  Tullerias,  una  estatua 
ecuestre,  en  bronce,  de  Juandi.  de  Arco,  que  ha  atraido  sobre  su  autor 
Fuémiet,  las  más  encarnizadas  críticas  de  los  inteligentes. 

Al  Norte  de  la  plaza  del  Louvre,  y  casi  oculta  por  los  últimos  arcos, 
se  encuentra  el  templo  protestante  del  Oratorio,  construido  por  los  pa- 
dres del  Oratorio  en  1621,  con  entrada  por  la  calle  de  Saint-Honoré, 
y  se  dá  culto  los  domingos  en  francés  á  las  once  y  media  y  en  inglés  á 
las  tres. 

Frente  ala  columnata  del  Louvre  se  alza  la  iglesia  de 

Saint-Germaint-V Auxerrois,  antigua  parroquia  de  los  reyes  de 
Francia,  cuya  arquitectura  pertenece  á  fines  del  siglos  xv,  época  en 

(i)     La  i.aumaqitia  es  un  lago  dispuesto  para  juegos  navales  á  la  romana. 
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«que  la  pureza  del  estilo  gótico  empezó  á  perderse  en  la  ornamenta- 
ción. Todo  es  acTuí  elegante,  pero  nada  grandioso. 

Un  pequeño  esquilón  de  esta  iglesia  fué  el  que  dio  la  señal  de  la  ma- 
tanza de  los  hugonotes^  no  cesando  de  sonar  durante  la  terrible  noche 
de  San  Bartolomé. 

El  14  de  Febrero  de  1831 ,  día  aniversario  del  asesinato  del  duque  de 
Berry,  se  celebró  una  función  en  esta  iglesia  con  asistencia  de  muchos 
partidarios  de  la  rama  borbónica.  El  pueblo  penetró  y  arrojó  de  ella  á 
los  curas,  viéndose  la  autoridad  en  la  precisión  de  tenerla  cerrada  du- 
rante largo  tiempo.  Después  sirvió  de  oficina  á  la  alcaldía  del  cuarto 
distrito  y  no  fué  abierta  de  nuevo  al  culto  hasta  el  año  de  1838. 

Sobre  el  piñón  ó  remate  se  eleva  el  ángel  del  juicio  final^  obra  de 
Marochetti. 

Los  cuadros  al  fresco  de  los  muros  de  la  parte  interior  del  pórtico, 
■sobre  fondo  de  oro,  fueron  pintados  por  Moitez]  entre  los  santos  que  ro- 
dean el  crucifijo  del  centro  se  distingue  á  Juana  de  Arco;  entre  la 
entrada  principal  y  las  laterales  se  vé,  á  la  izquierda,  el  Sermón  de  la 
montaña;  á  la  derecha  el  Huerto  de  los  Olivos,  y  por  encima  de  las 
puertas  laterales.  Jesús  en  el  templo  y  la  Venida  del  Es])]'ritu  Santo. 
La  puerta  del  medio  so  halla  adornada  con  estatuas  y  esculturas,  entre 
las  cuales  se  nota  la  de  la  Virgen^  que  ocupa  el  entrepaño,  y  es  obra 
moderna. 

En  el  interior  su  poca  elevación  le  hace  parecer  aplastado.  Todo  el 
decorado  es  también  moderno.  El  fresco  más  notable  es  el  Descendi- 
miento de  la  Cruz,  pintado  por  Guichnrd.  La  gran  capilla  de  Nuestra 
Señora,  que  se  encuentra  entrando  á  la  derecha,  ocupa  gran  espacio  y 
«stá  cerrada  por  una  preciosa  obra  de  ebanistería.  Se  conserva  en  esta 
•capilla  un  árbol  de  Jessé  en  piedra,  del  siglo  xiv,  un  altar  gótico  á 
imitación  de  Mr.  Viollet-le-Duc,  varias  pinturas  y  algunas  vidrieras 
de  colores  de  Aynaiiry  Du\^;al. 

También  es  notable  en  la  iglesia  una  jñla  de  agua  bendita  de  már- 
mol, compuesta  de  tres  conchas  esculpidas,  por  Jouffroy,  siguiendo  un 
dibujo  de  Mad  de  Lamartine. 

La  primera  capilla,  después  de  la  sacristía,  encierra  dos  monumen- 
tos de  mármol:  uno  el  del  canciller  Etienne  d'Aligre  (m.  en  1035),  y 
otro  de  su  hijo  (m.  1674).  En  la  inmediata  hay  una  hermosa  estatua 
de  mármol  que  representa  un  ángel  en  oración. 

Los  vidrios  de  colores  impiden,  por  desgracia,  ver  bien  las  pinturas 
murales  de  esta  parte  de  la  iglesia.  Un  monumento  hay  erigido  á 
Saint-Denis,  que  fué  se])ultado  en  este  lugar  después  de  su  martirio, 
según  lo  expresa  la  inscripción. 

Se  notará  también  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Compa- 
sión, ala  derecha  de  la  nave,  un  retablo  en  madera  de  estilo  gótico, 
brillante,  que  representa  la  historia  de  la  Virgen  y  la  de  Cristo.  Da- 
tan del  siglo  XVII  sus  preciosas  ensambladuras. 

Para  hacer  simetría  frente  á  la  columnata  del  Louvre,  se  construyó 
al  otro  extremo  de  la  plaza,  y  opuesta  á  Saint-Gcrmain-rAuxerrois,  la 
alcaldía  del  juimer  distrito,  bello  edificio  del  mismo  estilo  gótico  que  la 
iglesia.  La  alta  torre  que  se  eleva  enmedio  de  estos  dos  edificios  no  tie- 
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ne  otro  objeto  que  llenar  ese  espacio;  su  coste  fué  de  2  millones  de- 
francos. 

Siguiendo  la  calle  de  Rivoli  en  dirección  opuesta  á  la  plaza  de  la 
Concordia,  pronto  se  llega  á  entrever  el 

Boidevard  de  Sebastopol.  Es  esta  una  de  las  mejores  calles  de  París, 
abierta  por  Mr.  Haussmann,  antiguo  Prefecto  gobernador  del  Sena, 
á  quien  se  debe  la  mayor  parte  de  las  mejoras  hechas  en  París,  en 
tiempo  de  Napoleón  III.  (Conduce  por  el  N.  á  los  grandes  boulevardsen-^ 
tre  la  puerta  de  Saint-Martin  y  la  de  Saint-Denis,  y  se  prolonga,  con 
el  nombre  de  boulevard  de  Strasboiirg ,  hasta  la  estación  del  E.,  y  por 
la  parte  opuesta  desemboca  en  \di  plaza  del  Chatelet. 

En  el  ángulo  de  las  dos  calles  se  eleva  una  bonita  torre  cuadrada, 
de  estilo  gótico,  aislada  y  alta  de  53  metros;  la 

Torre  de  Saint- Jacques. — Fué  construida  en  1508  ál522,  y  es- 
todo  lo  que  resta  de  la  iglesia  de  Saint-Jacques  de  la  Boucherie,  ve» 
dida  en  subasta  el  año  1789  como  propiedad  de  la  Nación  y  demolida 
en  la  misma  época.  La  vista  que  se  disfruta  desde  lo  alto  de  esta  torre 
(á  donde  se  llega  subiendo  310  escalones  y  pagando  10  cents,  de  pro- 
pina al  que  la  enseña)  es  sin  disputa  la  más  bella  de  París.  La  com- 
pra y  restauración  de  esta  torre  han  costado  á  la  villa  cerca  de  un  mi- 
llón.— Bajo  la  bóveda  del  piso  bajo  se  ha  erigido  una  estatua  á  Pascal^ 
que  desde  la  cima  de  esta  torre  hizo  sus  primeros  experimentos  sobre 
el  aire. 

La  PiAzA  DEL  Chatelet  se  encuentra  un  poco  más  abajo  y  al  lado 
del  Sena.  En  1807  se  edificó  en  esta  plaza  una  fuente  de  la  Victoria^ 
decorada  con  cuatro  estatuas  alegóricas,  á  saber:  la  Fidelidad,  la  Vi- 
gilancia, la  Ley  y  la  Fuerza,  y  dominada  en  su  centro  por  la  columna 
de  la  Palma,  cuyo  cuerpo  es  de  bronce,  y  en  la  que  se  hallan  grabados 
los  nombres  de  las  primeras  batallas  ganadas  por  Napoleón.  Una  esta- 
tua también  alegórica  de  la  Victoria,  con  los  brazos  extendidos  como 
repartiendo  coronas,  se  eleva  en  lo  alto  de  este  monumento,  que  se  debe 
al  artista  Bosio.  IIal3Íendo  habido  necesidad  de  hacer  algunos  trabajos 
de  alineación  en  el  boulevard,  esta  columna  fué  trasladada  entera  y  de 
una  sola  vez  al  lugar  que  hoy  ocupa. — A  la  derecha  y  á  la  izquierda 
de  la  plaza  se  encuentran  respectivamente  el  teatro  Histórico  y  el  an- 
tiguo teatro  Lírico;  este  último  reedificado  después  de  la  quema 
de  1871 .  También  se  encuentra  en  esta  plaza  el  teatro  del  Chatelet. 

El  pont  au  change,  que  en  otro  tiempo  era  muy  estrecho,  separa  la 
orilla  del  Sena  de  la  isla  de  la  Cdté,  entre  el  Palacio  de  Justicia  y  el 
Tribunal  de  Comercio. — Una  calle  que  se  encuentra  á  la  izquierda 
conduce  á  Nuestra  Señora;  un  poco  más  lejos  se  halla  el  puente,  la 
fuente  y  el  boulevard  de  San  Miguel. 

Saint-Merri. — En  la  calle  de  San  Martin,  al  Norte  y  cerca  de  la 
torre  de  Saint-Jacques,  se  encuentra  la  iglesia  de  Saint-Merri  (lla- 
mada antes  Saint-Medéric).  Es  ésta  un  monumento  de  la  mejor  época, 
gótica,  habiéndose  empezado  su  edificación  en  1520  y  no  terminán- 
dose hasta  1612.  La  portada  es  de  un  estilo  brillante;  la  gran  capilla  de 
la  derecha  es  toda  ella  del  Renacimiento  y  está  adornada  con  estatuas 
do  .7.   B.  Debay.   Nótense   en  el   interior   los  frescos  modernos   de 
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Lhemarij  Aniaiü^y  Duval,  Chausseriau  (m.  1856,)  y  Lapaulle,  y  dos 
cuadros  de  C.  Vanloo  (m.  1765)  qué  están  colocados  á  la  entrada  del 
coro. 

No  lejos  de  Saint-Merri,  y  del  otro  lado  del  boulevard,  se  encuen- 
tran los  Mercados  centrales  y  8an  Eustaquio. 

El  HÓTEL-DE-ViLLE,  Ó  casa  cousistorial,  ha  sido  enteramente  des- 
truido por  el  fuego  el  dia  24  de  Mayo  de  187Í ,  y  hoy  sólo  quedan  de  él 
ruinas.  Ningún  monumento  de  París  fué  tan  notable  como  éste,  ya 
bajo  el  aspecto  artístico  como  bajo  el  histórico.  Su  biblioteca  encerralía 
más  de  cien  mil  volúmenes  y  muchos  documentos  públicos.  Comen- 
zado á  construir  en  1553,  fué  terminado  bajo  el  reinado  de  Enrique  IV 
por  el  arquitecto  italiano  Domingo  de  Cortone.  Su  estilo  era  el  del 
Renacimiento  y  tenía  dos  columnas  en  que  predominaba  el  orden 
corintio. 

La  necesidad  de  establecer  el  despacho  y  residencia  del  primer  ma- 
gistrado de  la  ciudad,  que  en  1789  se  llamaba  Prevoste  de  los  mercan 
deres  y  más  tarde  tomó  el  nombre  de  Prefecto  del  Sena,  hizo  precisas 
nuevas  construcciones  que  no  terminaron  hasta  el  tiempo  de  Luis  Fe- 
lipe en  1841;  de  suerte  que  el  Hótel-de-Ville  fué  aumentando  hasta  lle- 
gar á  ser  cuatro  veces  mayor  que  en  tiempo  de  Enrique  IV.  Sin  em- 
bargo, se  hizo  insuficiente  y  fué  necesario  que  en  1857  se  le  agregasen 
dos  edificios  construidos  frente  á  su  fachada  principal  y  al  otro  lado  de 
la  plaza. 

Como  parece  se  reedifica  como  estaba,  lo  describiremos. 

El  Ilótel-de-Ville,  propiamente  dicho,  tenía  un  solo  cuerpo  de  100 
metros  de  largo  por  84  de  ancho  con  25  ventanas  por  un  costado  y  19 
por  otro.  Estaba  completamente  aislado  y  tenía  cuatro  patios.  Coloca- 
das en  nichos  se  veian  estatuas  de  parisienses  célebres  de  todos  los 
tiempos  hasta  Bailli,  alcalde  cuando  entalló  la  gran  revolución,  y  La- 
fayette,  jefe  de  la  Guardia  Nacional  en  1830.  Dominaba  la  entrada, 
principal  una  estatua  ecuestre  de  Fmrique  IV,  vaciada  en  bronce.  En  el 
primer  patio  se  encontraba  otra  estatua,  también  de  bronce,  que  re- 
presenta á  Luis  XIV,  del  escultor  Goysevox. 

Los  salones  de  baile  y  de  recepción  que  la  villa  de  París  habia  he- 
cho disponer  en  la  planta  baja  á  fin  de  que  el  Prefecto  del  Sena  pudiese 
representarla  dignamente  en  las  grandes  solemnidades,  sobrepujaban 
en  esplendor,  en  riqueza  y  en  magnificencia  á  los  de  todos  los  palacios 
de  Francia.  Los  techos  estaban  pintados  por  Ingres,  Delacroix, 
Lehmann,  Muller  y  otros.  Cada  quince  dias  en  invierno  se  daba  un 
baile. 

Las  cocinas,  que  se  hallaban  en  los  sótanos,  eran  tan  espaciosas  que 
en  ellas  se  podia  preparar  con  comodidad  una  comida  para  mil  perso- 
nas, como  sucedió  en  1856  con  motivo  del  bautizo  del  príncipe  impe- 
rial. Las  habitaciones  ocupadas  por  el  Prefecto  estaban  en  el  en- 
tresuelo á  la  parte  del  Sena. 

Las  de  la  Administración  municipal,  en  que  trabajan  más  de  500 
empleados,  se  hallan  establecidas  actualmente  en  el  palacio  de  Lu- 
xembourg.  El  Prefecto  es  el  jefe  superior  de  los  veinticuatro  alcaldes 
de  París  y  de  los  Sub-prcfectos  de  San  Dionisio  de  París  y  de  los  Sub- 
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prefectos  de  San  Dionisio  y  de  Sceanx.  El  departamento  del  Sena  está 
dividido  en  i^einte  distritos  y  dos  suh -prefecturas. 

El  Hótel-de-Ville  ha  tenido  gran  importancia  en  las  vicisitudes  re- 
volucionarias, siendo  por  lo  común  el  punto  de  reunión  del  partido  de- 
mocrático, en  oposición  al  Louvre  y  á  las  TuUerías.  Bajo  su  techo  se 
constituyó  el  Estado  llano.  El  14  de  Julio  de  1789  los  vencedores 
de  la  Bastilla  fueron  llevados  en  triunfo  á  la  sala  principal  del  Hótel- 
de-Ville,  y  tres  dias  después  Luis  XVÍ,  conducido  al  mismo  desde 
Versalles,  se  vio  obligado  á  presentarse  en  el  balcón  poniendo  en  su 
sombrero  la  escarapela  tricolor,  símbolo  déla  libertad,  que  le  ofrecía  el 
íilcalde  Bailly.  También  fué  el  Hótel-de-Ville  sitiado  por  la  Commu- 
ne,  dirigida  por  Robespierre  contra  la  Convención,  el  9  Termidor  del 
año  ni  de  la  República  (27  de  Julio  de  1794)  cuando  Barras  ala  cabeza 
de  cinco  batallones  penetró  en  nombre  de  la  Convención,  y  cuando  Ro- 
bespierre quiso  suicidarse  de  un  pistoletazo,  no  consiguiendo  más  que 
destrozarse  la  mandíbula.  También  fué  aquí  donde  la  nobleza  y  la  mo- 
narquía fraternizaron  con  el  pueblo  en  los  primeros  dias  de  Agosto 
<ie  1830,  cuando  Luis  Felipe,  acercándose  á  una  ventana,  abrazó  á  La- 
fayette  delante  de  las  masas  agrupadas  en  la  plaza.  Desde  las  gradas  de 
este" edificio  fué  proclamada  por  Luis  Blanc  el  24  de  Febrero  de  1848. 
Por  último,  en  el  Hótel-de-Ville  se  constituyeron  el  Gobieymo  de  la  De- 
fensa nacional,  desde  el  4  de  Setiembre  de  1870  hasta  el  28  de  Fe- 
brero de  1 871 ,  y  el  Comité  de  Salud  pública.  Desde  el  principio  fué  su 
gran  centro  de  acción,  y  en  el  que  acumularon  todos  los  medios  posi- 
bles de  defensa  y  destrucción.  En  la  mañana  del  24  de  Mayo  se  trabó 
un  combate  horrible  que  duró  sin  interrupción  hasta  la  madrugada 
del  dia  siguiente.  En  él  se  hallaban  todavía  600  insurrectos  cuando  las 
tropas,  dueñas  ya  de  los  alrededores,  emprendieron  un  fuego  continuo 
contra  estos  infelices  que  sallan  huyendo  de  las  llamas:  no  se  dio 
cuartel  ni  á  los  que  huian  ni  á  los  que  se  quedaron. 

Napoleón  III  se  ocupó  poco  del  Ilótel-de-Villc,  pero  ha  embelle- 
cido sus  alrededores,  haciendo  desaparecer  una  porción  de  callejuelas 
estrechas,  habitadas  por  gentes  miserables,  como  las  describe  Euge- 
nio Sué    en  sus  Misterios  de  París. 

El  emperador  hizo  también  construir",  detrás  del  Hótel-de-Ville, 
con  el  cual  comunica  por  galerías  subterráneas,  el  bonito  cuartel  de 
Napoleón,  que  puede  contener  2.500  hombres,  y  el  cuartel  de  Loban, 
para  caballería  y  artillería,  que  se  eleva  al  lado  sobre  el  malecón.  To- 
das estas  obras  tenian  por  objeto  asegurar  la  pronta  y  eficaz  represión 
de  los  movimientos  que  frecuentemente  se  iniciaban  en  el  Hótel-de-Vi- 
lle, precauciones  que  no  fueron  bastantes  á  impedir  los  terribles  acon- 
tecimientos del  mes  de  Mayo  de  1871. 

La  plaza  vecina,  llamada  en  otro  tiempo  plaza  de  la  Greve  y  hoy 
plaza  del  Hótel-de-Ville,  evoca  una  multitud  de  recuerdos  lúgubres. 
Aquí  fué  donde  las  hogueras  devoraron  tantas  víctimas,  y  donte  tan- 
tos arroyos  de  sangre  corrieron  del  patíbulo  Aquí  fué  donde  Catalina 
de  Mediéis  hizo  prender  entre  los  clamores  de  la  maichedumbre,  des- 
pués de  la  noche  de  San  Bartolomé,  á  los  jefes  hugonotes  Briquemont 
y  Cavagnes;  aquí,  donde  hizo  también  ajusticiar  en  1574  al  conde  de 
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Montgomeri,  capitán  de  la  guardia  escocesa,  que  en  un  torneo  habia 
herido  por  casualidad  en  un  ojo  al  rey  Enrique  ÍI,  causándole  la 
muerte.  El  interventor  general  de  Hacienda,  sucesor  de  Necker,  y  su 
yerno  Bertier,  fueron  ahorcados  en  los  faroles  de  esta  plaza,  siendo 
las  primeras  víctimas  de  la  Revolución. 

ha  guillotina,  inventada  por  el  Dr.  Guillotin  y  recomendada  por  el 
mismo  á  la  Convención  para  las  ejecuciones  de  la  pena  de  muerte, 
sólo  una  vez  funcionó  en  la  plaza  de  la  Gréve,  pues  el  lugar  en  que 
estas  se  verificaban  ordinariamente  era  la  plaza  de  la  Concordia. 
Después  de  1795  la  plaza  de  Gréve,  volvió  á  ser  hasta  la  revolución 
de  Julio,  la  destinada  á  este  objeto;  pero  ya:  por  entonces  habia  pasa- 
do la  época  de  aquellas  terribles  escenas. 

La  iglesia  de  San  Gervasio  y  San  Protasio,  que  se  eleva  detrás  del 
Hótel-de-Ville,  data  en  Li'ran  parte  de  los  siglos  xv  y  xvi,  y  presenta 
una  mezcla  del  estilo  brillante  del  Renacimiento,  l^a  portada,  cuya 
antigüedad  se  remonta  al  año  IHlfi,  y  en  la  que  trabajó  Jaques  De- 
brosse,  gozó  cierta  celebridad,  aunque  es  poco  esbelta  y  contrasta  con 
el  resto  del  edificio.  Está  formada  por  tres  órdenes  griegos:  el  dórico, 
el  jónico  y  el  corintio,  superpuestos  con  frontis  triangulares  y  semicir- 
culares. El  interior  de  la  iglesia  es  notable  por  su  altura  y  las  pechi- 
nas de  sus  bóvedas.  Hay  además  en  esta  iglesia  muchos  cuadros  de 
valor;  por  ejemplo,  en  la  capilla  de  San  Dionisio,  que  es  la  tercera  del 
lado  izquierdo,  una  Pasión  pintada  sobre  tabla  con  nueve  divisiones, 
de  la  escuela  alemana  del  siglo  xv,  y  otras  obras  de  arte,  como  un 
bajo-relieve  en  piedra  del  siglo  xiii,  que  se  hallan  en  la  segunda  capi- 
lla de  la  izquierda,  y  que  representa  á  Jesús  recibiendo  el  alma  de 
la  Virgen;  un  mausoleo  de  Michel  le  Tellier  (m.  en  1685),  que  se  en- 
cuentra á  la  derecha  de  la  ábside;  algunos  candelabros  y  una  cruz  de 
bronce,  obras  maestras  del  siglo  xiii,  que  se  hallan  en  el  altar  mayor; 
algunas  sillas  del  coro,  del  siglo  xiv;  restos  de  vidrieras  de  Juan  Cou- 
sin,  restauradas,  en  la  segunda  capilla  de  la  derecha  y  en  la  de  la  Vir- 
gen, algunas  modernas  al  estilo  de  E.  Delacroix  que  se  encuentran 
en  el  coro,  un  crucifijo  de  Preault  y  algunas  otras. 

Al  principio  de  la  calle  de  San  Antonio,  á  la  derecha,  se  encuentra 
la  iglesia  de  San  Pablo  y  San  Luis,  que  también  tiene  una  hermosa 
portada  del  Renacimiento  y  se  halla  coronada  por  una  media  naranja 
construida  de  1627  á  1641.  El  interior  está  ricamente  decorado.  El 
edificio  que  se  halla  á  la  derecha  es  el  Liceo  de  Carlomarino . 

Enfrente,  y  marcando  el  límite  de  las  calles  de  Rivoli  y  de  San  An- 
tonio, empieza  la  de  Sevigne  con  el  hotel  Carnavalet  y  el  museo 
Municipal. 

Detrás  del  liceo  se  encuentra  un  cuartel,  al  lado  del  cual  está  la  en- 
trada de  la  calle  Fignier  y  el  hotel  de  Sens,  de  fines  del  siglo  xv,  con 
una  portada  de  torrecillas  y  un  minarete  en  el  patio;  más  lejos  se  halla 
el  hotel  de  la  Valette,  el  cuartel  des  Celeslins  y  la  rica  biblioteca  del 
Arsenal  (que  contiene  200.000  volúmenes  y  (SOO.OOO  manuscritos) 
abierta  al  púl)lico  los  dias  no  feriados  d?  diez  de  la  mañana  á  tres  de 
la  tardo.  A  corta  distancia  se  encuentra  el  Jardín  de  las  Plantas  á  la 
derecha,  y  la  plaza  de  la  Bastilla  á  la  izquierda. 
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Arcliivois  ]¥acioiiales.— Al  N.  del  Hótel-de-Ville,  á  la  extremi- 
dad de  la  calle  de  Rambuteau  y  en  la  de  Francs-Bourgeois,  se  en- 
cuentra un  vasto  palacio  en  que  se  hallan  reunidos  desde  1789  los  ar- 
chivos del  Estado.  Este  palacio  es  el  antiguo  Hotel-de-Soubisse,  que 
perteneció  hasta  1696  á  la  familia  de  Guisa,  y  en  él  los  príncipes 
de  esta  poderosa  casa  de  la  Lorena  tuvieron  por  mucho  tiempo  su 
corte.  En  este  mismo  sitio  habia  estado  el  célebre  hotel  del  Condes- 
table de  Clisson,  derribado  en  1371,  y  del  cual  aún  queda  en  la  calle 
de  Chaume,  á  la  izquierda  de  la  fachada,  una  hermosa  puerta  flan- 
queada por  dos  torrecillas  y  adornada  con  blasones  pintados  y  dora- 
dos con  la  divisa  apour  ce  quHl  me  pleit.y>  El  palacio  actual  fué 
construido  en  parte  por  Francisco  de  Rohan,  príncipe  de  Soubisse,  á 
principios  del  siglo  xviir,  y  otra  parte  en  nuestros  dias.  El  patio  prin- 
cipal, al  que  se  entra  por  la  calle  de  Francs-Bourgeois ^  está  rodeado 
por  una  bella  columnata  de  estilo  corintio  con  esculturas  de  R.  Le- 
lorrain. 

Los  archivos  nacionales  están  divididos  en  cuatro  secciones:  la  sec- 
ción de  política,  la  de  historia,  la  de  administración  y  la  de  justicia. 
Se  puede  trabajar,  mediante  permiso,  todos  los  dias  no  feriados,  de 
diez  á  tres.  El  palacio  encierra  además  la  escuela  de  Diplomática,  un 
Museo  de  los  archivos  y  otro  Sigilográfico. 

MiBsco  de  ios  .^rcSiívoíS. — Éste  museo,  que  se  abre  al  público 
todos  los  domingos  de  doce  á  tres,  contiene  las  piezas  más  curiosas  del 
depósito,  expuestas  bajo  cristales  en  el  primer  piso,  repartidas  en  seis 
departamentos  por  el  lado  de  la  calle  de  Chaume,  ó  sea  á  la  izquierda, 
En  llegando  á  lo  alto  de  la  escalera  se  encuentran,  á  la  derecha,  las 
paredes  cubiertas  de  cuadros  que  contienen  varias  copias  de  docu- 
mentos extraídos  del  catálogo  de  los  archivos. 

I  Sala  de  los  Merovingios,  de  los  Carlovingios  y  de  los  Capelos. — 
A  la  derecha  se  encuentra  un  pupitre  con  el  catálogo;  á  la  izquierda 
grandes  cuadros  de  papirus  merovingios  y  carlovingios;  detrás  de  és- 
tos, á  la  izquierda,  retratos  de  los  condes  del  Hotel  de  San  Luis,  pin- 
tados sobre  tablas  de  cera  por  Juan  Sarracín;  más  atrás  se  encuen- 
tran otros  papirus  merovingios  (el  más  antiguo  de  ellos  del  año  625)  y 
algunos  otros  carlovingios.  Hay  también  por  todas  partes  multitud  de 
ellos:  en  el  muro  que  dá  á  la  calle  puede  verse  el  testamento  de  Feli- 
pe Augusto  (11 65-1223),  y  el  de  San  Luis  (1226-1270)  en  el  muro  del 
fondo. 

H  Sala  de  losYalois. — Al  final  de  la  primera  fila  de  escaparates 
se  encuentra,  á  la  derecha,  el  edicto  de  Nántes,  que  puso  fin  á  las 
guerras  religiosas  de  Francia,  y  fué  dado  por  Enrique  IV  en  1598;  á 
la  izquierda,  la  revocación  del  mismo  edicto,  firmado  por  Luis  XIV 
en  1785;  también  se  encuentran  en  esta  sala  algunas  cartas  de  Catali- 
na de  Médicis,  una  de  María  Stuart  y  otras  notables. 

HI  Sala  de  los  Borbones. — A  la  izquierda,  y  detrás  de  una  ba- 
laustrada, se  encuentra  un  escaparate  que  contiene,  entre  otros  docu- 
mentos, el  proceso  verbal  del  interrogatorio  de  María  Antonieta  en  la 
Conserjería;  los  interrogatorios  de  otros  muchos  miembros  de  la  fami- 
lia real;  el  diario  ó  memoria  de  Luis  XVI;  el  discurso  pronunciado 
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por  el  rey  en  la  Convención  después  de  haber  sido  defendido  por 
Séze;  el  proceso  verbal  del  entierro  del  mismo  rey  (21  de  Enero 
de  1793),  etc.— En  el  centro  de  la  sala,  y  cerca  de  la  balaustrada,  se 
vé  el  testamento  de  María  Leczinska. 

IV  Sala  ovalada. — Es  la  continuación  de  la  anterior.  Al  lado  de- 
recho se  encuentran  ei  libro  de  actas  délas  reuniones  del  Estado  llano 
(tiers-Etát)]  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciuda- 
dano; la  Constitución  de  1791;  al  lado  izquierdo  se  halla  la  orden  de 
demolición  de  la  Bastilla  y  un  proyecto  de  mensaje  al  rey  escrito  por 
Mirabeau.-— Esta  sala  (antiguo  salón  de  Mad.  de  Rhoan)  tiene  los  te- 
chos cubiertos  de  pinturas  de  Natoire  (m.  1777).  que  representan  las 
aventuras  de  Psiquis. 

V  Sala  de  la  República. — En  la  segunda  ventana  se  halla  el 
Juramento  del  juego  de  pelota  con  las  firmas;  á  la  izquierda  de  la 
puerta  se  ven  diversos  documentos  de  los  miembros  de  la  Convención 
ó  emanadas  del  Gobierno  constitucional;  cerca  de  las  ventanas  se  ven 
algunas  cartas  de  Carlota  Corday. 

VI  Sala  del  Consulado  y  del  Imperio. — Se  encuentran  en  ella, 
además  de  muchos  documentos  de  poca  importancia,  la  mesa  sobre 
la  cual  se  colocó  á  Robespierre  herido,  y  por  encima  de  ella  un 
cuadro  alegórico  de  escaso  valor  artístico,  pero  muy  conocido.  Data 
del  reinado  de  Enrique  IV,  y  representa  á  la  nave  de  la  Iglesia  sobre 
el  mar  del  mundo,  rodeada  de  apóstatas  que  se  ahogan  y  entre 
los  que  figura  el  mismo  Enrique  IV.  Este  cuadro  fué  incautado  en 
una  iglesia  de  jesuítas  y  sirvió  de  motivo  para  la  supresión  de  la  or- 
den eñ  1762. 

En  una  sala  que  no  está  abierta  al  público  se  conserva  el  armario 
de  hierro  construido  en  1791  por  orden  de  la  Asamblea  Nacional 
para  guardar  en  él  ios  documentos  más  preciosos,  así  como  las  marcas 
de  pesos  y  medidas  del  sistema  métrico.  Vése  también  en  esta  sala  un 
modelo  de  la  Bastilla  hecho  con  una  piedra  de  este  edificio. 

El  museo  Sigilográfico  se  compone  de  una  colección  de  las  más 
completas  de  sellos  desde  Childerico  I  (457)  hasta  nuestros  dias,  y  se 
encuentra  en  la  planta  baja  del  edificio  principal  frente  á  la  entrada. 

Imprenta  IVaclonal.  —Al  lado  del  palacio  de  los  Archivos, 
E.,  en  la  calle  de  Vieille-du-Temple,  está  la  Imprenta  Nacional,  es- 
tablecida en  el  antiguo  Hotel  de  btrasbourg  ó  del  famoso  Cardenal 
de  Rohan  (m.  1803).  Se  vé  en  el  patio  una  reproducción  en  bronce  de 
la  estatua  de  Guttenberg,  de  David  de  Angers,  cuyo  original  se  en- 
cuentra en  Estrasburgo.  La  imprenta  puede  visitarse  los  jueves  á  las 
dos  con  una  orden  del  Director,  Los  caracteres  de  imprenta  y  las  en- 
cuademaciones se  hacen  en  el  mismo  local.  El  establecimiento  es  es- 
pecialmente rico  en  caracteres  orientales.  Cuando  Pió  VII  visitó  esta 
imprenta  se  imprimió  delante  de  él  la  oración  dominical  en  ciento  cin- 
cuenta lenguas.  Lo  que  más  se  imprime  hoy  son  actas  y  documentos 
oficiales,  como  también  obras  publicadas  á  expensas  del  Gobierno,  á 
más  de  las  cartas  geológicas,  naipes,  muy  especialmente  las  figuras  y 
ios  ases  de  bastos,  cuya  impresión  monopoliza  el  Estado.  Se  necesita 
un  permiso  especial  para  ver  el  gabinete  de  los  moldes  y  la  Imitación 
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de  J.  C  (traducción  de  Corneille,  con  miniaturas,  etc.),  que  ha  obte- 
nido la  gran  medalla  en  la  Exposición  de  1855. 

El  Monte  de  Piedad,  que  está  situado  casi  frente  á  los  Archi- 
vos, tiene  el  privilegio  de  hacer  préstamos  en  provecho  de  la  Admi- 
nistración pública.  Los  préstamos  no  pueden  hacerse  por  menos  de  un 
mes;  pueden  renovarse  por  quince  dias,  quedando  en  libertad  de  re- 
coger los  objetos  antes  del  plazo,  mediante  pago  de  los  réditos.  Los 
préstamos  se  hacen  por  *U  del  valor  de  los  objetos  de  oro  ó  plata 
y  '/j  para  los  demás.  El  interés  es  el  de  9  Vi  por  100  en  el  Monte 
de  Piedad  y  el  de  12  por  100  cuando  se  empeña  por  medio  de  co- 
misionistas. Los  préstamos  no  pueden  exceder  de  10.000  pesetas  en 
el  establecimiento  central  y  de  500  en  las  sucursales  de  cada  distrito. 
Los  objetos  que  no  se  han  recogido,  ó  cuyo  préstamo  no  se  ha  reno- 
vado, se  venden  al  cabo  de  catorce  meses  y  el  exceso  que  producen 
sobre  el  precio  de  tasación  se  reserva  por  tres  años  á  los  interesados. 

Al  E.,  no  lejos  de  la  plaza  des  Vosges,  la  calle  de  Sevigné  (en 
cuyo  núm.  23  se  halla  el  hotel  del  mismo  nombre)  atraviesa  la  de 
Francs-Bourgeois.  En  el  Hotel  de  Sevigné  se  encuentra  el 

museo  CaruiftYalet,  llamado  también  museo  Municipal.  Este  ho- 
tel comprado  por  el  Ayuntamiento,  data  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  y  fué  completamente  restaurado  en  1809.  Su  nombre  Carnavalet 
es  corrupción  del  de  Kernevalec  que  llevaba  una  dama,  su  primera 
propietaria.  Madame  de  Sevigné  lo  habitó  después  durante  veinte 
años.  Las  esculturas  de  la  fachada  y  las  del  patio^  entre  las  que  se 
cuentan  doce  grandes  estatuas  que  representan  los  meses  del  año,  se 
atribuyen  á  Juan  Goujon. 

El  museo  está  dividido  en  tres  partes:  1.^,  museo  lapidario,  que 
contiene  fragmentos  de  arquitectura  y  escultura,  procedentes  de  las 
excavaciones  hechas  por  los  ingenieros  municipales  en  varias  partes 
de  París;  2."*,  museo  de  mueblaje  y  decoración,  compuesto  en  su  ma- 
yor parte  de  objetos  hallados  en  la  demolición  de  nuevos  edificios  pa- 
risienses, como  puertas,  ventanas,  piedras  labradas,  antiguas  insig- 
nias de  oficios  y  corporaciones,  etc.;  3.^,  museo  tecnológico,  en  el  que 
se  guarda  una  colección  de  utensilios  de  diversas  clases  de  la  sociedad 
parisiense  durante  la  Edad  Media  y  el  Renacimiento;  colección  cjue 
consta  de  más  de  10.000  piezas.  El  museo  lapidario  ó  arqueológico, 
instalado  en  la  planta  baja,  tiene  de  particular  las  gradas  de  un  anfi- 
teatro romano  descubierto  en  la  calle  de  Monge,  con  los  nombres  do 
los  propietarios  de  los  asientos;  algunas  tumbas,  la  mayor  parte  ta- 
lladas en  restos  de  monumentos  galo-ronanos,  láminas  vaciadas  en 
yeso,  cuatro  trozos  de  columna  halladas  en  la  Cité,  una  estatua  muti- 
lada de  la  Sequana,  un  fragmento  de  un  arco  de  triunfo  y  algunos  obje- 
tos encontrados  en  el  Sena  y  en  un  edificio  galo-romano. — El  hotel  en- 
cierra también  la  nueva  Biblioteca  del  municipio,  que  cuenta  ya  con 
unos  45.000  volúmenes. — Hay  detrás  un  pequeño  jardin  en  el  cual 
se  ha  construido  un  nuevo  edificio  para  el  museo  con  un  pabellón  del 
antiguo  Ilotel-de-CJioiseid  y  el  Arco  de  Nazareth  (siglo  xvi),  que  estaba 
en  la  prefectura  de  policía,  y  la  fachada  de  la  antigua  Casa-sindicato 
de  los  mercaderes  de  paños' (siglo  xviii).  Se  conserva  en  este  edificio 
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el  decorado  de  tres  salones  comprados  por  el  Ayuntamiento:  el  pri- 
mero adornado  con  ocho  medallones  de  Brun,  que  representan  á  Vul- 
cano,  Cibeles,  el  Tiempo,  Céres,  Baco,  Venus,  Juno  y  Anfitrite,  y  un 
techo  pintado  por  el  mismo,  alegoría  del  despertar  de  la  Aurora.  El 
segundo  tendrá  un  techo  de  Siieur  que  represente  á  Diana,  Céfiro  y 
Flora.  Por  último,  el  tercero  se  adornará  como  gabinete  de  la  época 
de  Mazariano. 

í§att  Eíistaíiwio.— Es  una  de  la  iglesias  más  importantes,  aunque 
no  de  las  más  notables ,  yse  eleva  al  S.  de  la  calle  de  Montmartre, 
frente  ál  os  Halles  Centrales  y  á  poca  distancia  del  Louvre.  Ofrece  una 
curiosa  mezcla  de  la  arquitectura  gótica  degenerada  y  del  estilo  del 
Renacimiento;  su  construcción  duró  más  de  un  siglo  (1532-1637).  La 
portada  occidental  con  su  columnata  dórica  y  jónica  se  le  agregó 
en  1752,  aunque  no  fué  terminada  hasta  nuestros  dias.  El  coro  sufrió 
bastante  con  ios  proyectiles  que  le  alcanzaron  durante  el  segundo  si- 
tio de  1871.  Se  entra  á  la  iglesia,  generalmente,  por  una  pequeña 
puerta  lateral  situada  cerca  de  la  calle  de  Montmartre.  El  edificio  tiene 
106  metros  de  largo  por  44  de  ancho  y  33  do  elevación,  dividiéndose 
en  cinco  naves:  las  elegantes  y  esbeltas  proporciones  del  interior  pro- 
ducen un  agradable  efecto.  Las  capillas  con  arcadas,  en  las  que  se  ven 
los  blasones  de  sus  fundadores,  están  decoradas  con  tanta  riqueza  co- 
mo gusto.  Los  frescos  merecen  especial  atención. 

A  la  derecha,  según  se  entra  por  la  puerta  principal,  está  la  capi- 
lla de  Santa  í /ccilia,  con  frescos  antiguos  restaurados  por  Basset;  des- 
pués las  capillas  de  San  .José  y  del  Purgatorio,  cuyas  pinturas  son  de 
Gourtier  y  de  Maginet.  En  la  última  de  estas  se  vé  un  grupo  de  la  Fla- 
gelación y  una  hermosa  estatua  de  mármol  blanco. 

En  la  parte  meridional  hay  bajo-relieves  de  Devcre,  seis  estatuas  de 
seis  Apóstoles,  por  Devay,  y  dos  grandes  frescos  de  Signol  que  repre- 
sentan á  los  Evangelistas  y  á  las  Virtudes  Teologales. 

Más  allá  están  tres  capillas  decoradas  por  Lciriviere,  Banqelet  y 
Lacerges.  La  siguiente  tiene  frescos  antiguos  restaurados  por  Cornu. 
Los  de  la  inmediata  son  de  Pus;  los  que  se  encuentran  sobre  la  puerta 
mencionada  son  debidos  á  Damenj  y  á  Biennoiiry ,  y  los  de  la  antigua 
capilla  donde  está  la  entrada  de  la  sala  de  los  Catecismos,  á  Signol. 

Se  encuentra  enseguida  la  gran  capilla  de  la  Virgen,  que  data  del 
principio  de  este  siglo.  El  altar  está  coronado  por  una  hermosa  escul- 
tura de  la  Madre  de  Dios,  por  Pigalle  (m.  1875),  y  decorado  por  escul- 
turas de  mármol  muy  elegantes.  Los  frescos  son  de  Coutiire. 

La  capilla  siguiente  tiene  frescos  de  Bernard  y  encierra  la  tumba 
de  Colbcrt  (m.  1683),  el  célebre  ministro  de  Hacienda  de  Luis  XIV: 
dicha  tumba,  de  mármol  negro,  tiene  una  estatua  en  mármol  blanco 
que  representa  á  Colbert  arrodillado,  tallada  por  Coysrbox;  á  un  lado 
de  esta  se  halla  otra  estatua  que  représenla  la  Abundancia,  también 
de  Coysebox,  y  al  otro  la  do  la  Religión,  de  Tnbi  (m.  1700). 

Continuando  la  vuelta  del  coro  se  encuentran  cinco  capillas  más, 
con  frescos  de  Delorme,  líassct  (antiguos  restaurados),  Serviir,  Pichou 
y  Félix  Barrías;  los  do  la  cuai^'n,  representan  episodios  de  la  vida  de 
Santa  Genoveva,  y  los  de  la(|uinta  escenas  de  la  de  San  Luis.  La  úl- 
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tima  de  estas  capillas  contiene,  desde  hace  poco  tiompo;   un  Cristo 
en  el  sepulcro,  por  M.  A.  Lenoir. 

También  la  parte  del  N.  está  ricamente  decorada  con  bajo-relieves, 
estatuas  de  Apóstoles  y  grandes  frescos  de  los  mismos  artistas.  Encima 
de  una  pila  de  agua  bendita  hay  una  hermosa  escultura  que  represen- 
ta al  Papa  Alejandro  I,  á  quien  se  debe  la  institución  del  agua  bendita. 

Se  debe  salir  para  ver  la  bonita  portada  del  N.,  del  estilo  propio  de 
esta  iglesia,  y  que  dá  á  una  callejuela  que  conduce  á  la  calle  Mont- 
martre. 

Volviendo  al  interior,  se  pasa  por  delante  de  la  capilla  dedicada  á 
San  Eustaquio,  donde  se  conservan  reliquias  de  este  santo.  Los  fres- 
cos representan  escenas  de  la  vida  del  mismo,  que  era  general  del 
emperador  romano  Tito,  con  el  nombre  de  Plácido,  y  se  deben  á  He- 
naff. — Los  de  la  capilla  inmediata  datan  del  siglo  xvi  y  están  restau- 
rados por  Basset,  y  los  de  las  tres  últimas  son  de  Riesener,  Marquis  y 
Glaice. 

El  altar  mayor  es  también  muy  notable.  El  pulpito  es  moderno  y  se 
halla  escultado  por  Meisy  y  Pianet.  Nótense  también  la  sillería  del 
coro  y  el  órgano,  que  es  uno  de  los  mejores  de  París,  y  el  tercero  de 
esta  iglesia,  donde  ya  se  han  quemado  dos.  La  iglesia  de  San  Eus- 
taquio está  muy  concurrida,  sobre  todo  los  dias  de  fiesta,  á  causa  de 
la  buena  música  que  allí  se  oye. 

L  mercados  centrales  (Halles  centrales),  de  los  que  ya  en 
otro  lugar  hemos  hablado,  se  elevan  frente  á  la  iglesia  formando  un 
grupo  jigantesco  de  hierro  en  su  mayor  parte  con  una  montera  de 
zinc.  Son  obras  de  Baltard  (m  1874}  y  se  componen  hoy  de  diez  pa- 
bellones, debiendo  tener  doce  cuando  se  hallen  terminados.  Entre  es- 
tos pabellones  hay  calles  cubiertas,  de  15  metros  de  ancho  y  de  alto, 
cortadas  por  un  boulevard  de  32  metros  de  ancho  que  arranca  del 

Euente  de  San  Eustaquio  y  baja  hacia  la  calle  de  Rivoli.  Los  seis  pa- 
ellones  del  E.  miden  en  junto  165  metros  por  124  y  ocupan  una  su- 
perficie de  88.000  metros  cuadrados.  La  adquisición  de  terrenos  y  la 
•construcción  se  han  calculado  en  60  millones  de  pesetas.  Cada  pabellón 
contiene  250  puestos  ó  tiendas,  cada  una  de  los  cuales  ocupa  4  metros 
cuadrados.  Todo  esto,  sin  embargo,  puede  decirse  que  no  es  más  que 
la  mitad  de  los  mercados,  puesto  que  debajo  de  ellos  se  encuentran  los 
subterráneos,  de  380  metros  de  alto,  que  ocupan  la  misma  extensión  y 
que  sirven  para  el  almacenaje  de  comestibles,  sobre  todo,  aquellos  que 
deben  conservarse  frescos.  Están  iluminados  estos  subterráneos  por 
1.200  mecheros  de  gas,  y  se  baja  á  ellos  por  las  escaleras  situadas  en 
los  pabellones  de  los  ángulos.  Se  quiere  hacer  llegar  á  ellos  un  camino 
de  hierro. 

Fuente  de  los  Inocentes.— Los  mercados  actuales  ocupan  el 
sitio  en  que  se  halló  el  antiguo  mercado  de  los  Inocentes,  cuyo  origen 
se  remonta  al  siglo  x.  La  caprichosa  fuente  que  estaba  en  el  centro 
ha  sido  trasladada  al  lado  opuesto  de  San  Eustaquio,  donde  se  en- 
cuentra rodeada  de  un  jardinillo,  por  delante  del  cual  pasa  la  calle  de 
Saint-Denis.  Se  debe  esta  fuente  á  Juan  Goujon,  el  célebre  escultor 
de  las  cariátides  del  Louvre. 
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Para  terminar  las  obras  de  los  mercados  centrales  será  preciso  de- 
moler manzanas  de  casas  que  los  separan  todavía  al  O.  de  un  edifi- 
cio con  cúpula  hasta  donde  han  de  extenderse.  Este  edificio,  situado 
en  la  calle  de  Viarmes,  es  el  mercado  de  granos  construido  en  1662 
y  reconstruido  después  de  un  incendio  en  1811.  Tiene  veinticinco  ar- 
€0s  cintrados;  su  rotonda  mide  en  el  interior  42  metros  de  diámetro 
por  50  de  alto.  Fuera  del  mercado,  al  S.,  se  vé  una  columna  dórica 
estriada  de  30  metros  de  alto  y  3  de  diámetro  construida  en  1572  por 
orden  de  Catalina  de  Médicis,  destinada,  según  se  dice,  para  hacer  ob- 
servaciones astronómicas. 

Torre  de  Juan-sin-Mieclo. — Al  NO.  de  San  Eustaquio  y  en- 
tre la  calle  de  Montorqueil  y  la  de  Turbigo,  se  encuentra  una  muestra 
de  la  arquitectura  militar  del  siglo  xv:  la  Torre  de  Juan-sin-Miedo, 
que  recientemente  se  ha  dejado  aislada.  Formó  parte,  en  otro  tiempo, 
del  Hotel  de  Borgoña,  donde  los  Cofrades  de  la  Pasión  tuvieron  su 
teatro  desde  el  año  1538,  y  donde  representaron  el  Cid,  de  Corneille, 
la  Andrómaca  y  el  Fedro,  de  Racine.  Para  visitar  este  edificio  es  pre- 
ciso dirigirse  al  nüm.  23  de  la  calle  de  Tiquetonne.  Esta  torre  tiene 
•en  el  interior  una  escalera  de  caracol,  cuyo  eje  termina  en  forma  de 
árbol  extendiendo  sus  ramas  á  modo  de  aristas  para  sostener  la  bó- 
veda que  cubre  con  su  follaje. 

La  entrada  de  la  Biblioteca  Nacional  se  encuentra  en  la  calle  de 
Richelieu  núm.  58,  enfrente  de  la  pequeña  plaza  de  Louvois  ó  de 
Richelieu,  ocupada  en  otro  tiempo  por  la  Gran  Opera,  teatro  que  fué 
demolido  después  del  asesinato  del  duque  de  13erry,  cometido  por 
Louvel  al  salir  de  la  función  el  13  de  Febrero  de  1820.  Después  se 
erigió  laFwcntc  de  Riclielíeu  ó  de  Louvois^  monumento  de  bron- 
ce, de  Visconti,  con  estatuas  de  Klagmann,  que  representan  el  Sena, 
el  Loira,  el  Garona  y  el  Saona. 

La  Biblioteca  nacional,  llamada  en  otro  tiempo  Biblioteca  del 
Rey  ó  Real  y  Biblioteca  Imperial,  es  quizás  la  más  rica  del  mundo. 

Gran  parte  de  este  antiguo  y  sombrío  edificio  sirvió  en  otro  tiempo 
de  palacio  al  cardenal  Mazarino  (m.  lOGlj,  poderoso  ministro  de 
Luis  XIII  y  Luis  XIV,  que  lo  mandó  construir.  Sufrió  después  una 
larga  restauración  y  reconstrucción,  obras  que  aún  no  están  termi- 
nadas. 

La  sala  pública  de  la  Biblioteca  Nacional  ó  antigua  sala  de  lectura, 
está  abierta  todos  los  dias  de  diez  á  cuatro.  La  sala  del  trabajo  no  está 
abierta  más  que  alas  personas  portadoras  de  un  permiso  especial  del 
Conservador  de  la  Biblioteca  (calle  de  Nev-des-Petis-Champs,  nú- 
mero 8).  A  la  entrada  hay  que  dejar  los  bastones  y  paraguas  sin  que 
cueste  nada  este  depósito  Para  salir  do  una  sala  con  papeles,  libros  ó 
cartapacios  se  necesita  un  pase  de  un  bibliotecario. 

La  aglomeración  de  libros  (1.700.000)  y  de  manuscritos  (80.000), 
que  contiene  la  Biblioteca,  es  grandísima.  Las  obras  que  hay  son  de 
las  mejores  ediciones  y  están  perfectamente  encuadernadas.  La  colec- 
ción geográfica  consta  próximamente  de  300.000  mapas,  planos,  etc.; 
sólo  la  topografía  de  París  ocupa  56  grandes  volúmenes  in  folio.  La 
'Colección  de  estampas,  que  está  en  la  planta  baja,  á  mano  derecha,  se 
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compone  de  8.000  volúmenes  y  más  de  1.000.000  de  hojas  sueltas;  hay 
expuestas  varias  planchas  que  forman,  por  decirlo  así,  una  historia- 
abreviada  del  grabado  y  de  la  litografía. 

Según  la  organización  que  se  le  dio  en  23  de  Agosto  de  1858,1a 
Biblioteca  se  divide  en  cuatro  departamentos:  primero,  el  de  impre- 
sos, mapas  y  colecciones  geográficas;  segundo,  el  de  los  manuscritos; 
tercero,  el  de  las  estampas;  cuarto,  el  de  las  medallas  y  antigüedades. 
La  Administración  gasta,  desde  1853,  50.000  pesetas  anuales  en  la 
redacción  de  un  Catálogo  impreso,  que  hasta  ahora  sólo  consta  de  13  6 
14  volúmenes  que  comprenden  las  obras  de  medicina  y  las  de  historia 
de  Francia,  así  como  los  manuscritos  franceses  y  orientales.  Los  sa- 
bios extranjeros  son  recibidos  en  esta  Biblioteca  con  mucha  preven- 
ción. Al  entrar  en  las  salas  de  lectura  entregan  dos  papeletas:  en  una 
de  ellas  se  escribe  el  título  de  la  obra  y  el  nombre  y  domicilio  del  que 
la  desea,  entregando  después  esta  papeleta  á  uno  de  los  empleados  y 
se  espera  á  que  traigan  la  obra,  cuyo  título  anuncia  en  alta  voz  el  em- 
pleado. En  las  nuevas  salas,  en  que  el  número  de  lectores  es  fijo,  se 
llevan  los  libros  á  la  persona  que  los  pide  sin  anunciarlos.  La  otra  pa- 
peleta, en  que  también  se  escribe  el  nombre  y  el  domicilio,  sirve  de 
contraseña:  los  empleados  inscriben  en  ella  el  título  de  la  obra  y  la 
timbran  cuando  aquella  les  es  devuelta;  esta  papeleta  se  entrega  al 
empleado  que  está  á  la  puerta.  Para  más  detalles  y  noticias  de  los  de- 
más departamentos,  que  no  son  de  impresos,  véase  el  Reglamenta 
fijado  en  las  puertas  y  en  el  interior  de  las  salas. 

El  gabinete  de  medallas  y  antigí)edades  se  vé  los  martes,  de  diez 

media  á  tres  y  media.  La  entrada  está  en  la  calle  de  Richelieu  por 
a  puerta  que  hay  pasado  el  puesto  de  bomberos,  según  se  viene  de 
los  boulevards,  ó  sea  la  primera  viniendo  del  Palais  Royal.  (Hay  que 
llamar).  Este  gabinete  encierra  una  rica  colección  de  monedas, 
120.000  medallas  y  muchas  piedras  talladas,  pequeños  objetos  de 
arte  griegos,  romanos  y  egipcios,  cilindros  babilónicos  (probable- 
mente amuletos)  con  inscripciones  religiosas  en  caracteres  cuneifor- 
mes, alhajas,  esmaltes,  cristalería,  armas  preciosas,  etc. 

En  la  antecámara  y  en  la  escalera  hay  inscripciones  romanas. 

La  sala  principal,  que  se  encuentra  á  la  izquierda,  tiene  casi  en  el 
centro  un  aparador  de  cristales  bajo  el  cual  se  conserva  el  objeto  más 
notable  de  esta  colección,  la  Apoteosis  de  Augusto,  que  es  el  camafeo 
más  grande  de  cuantos  se  conocen.  Es  una  tabla  de  ágata,  de  30  cen- 
tímetros de  alto,  y  en  que  se  hallan  esculpidas  quince  figuras  que  re- 
presentan á  Augusto,  Eneas,  Julio  César,  Druso,  Tiberio.  Livio, 
Agripina,  Germánico,  Calígula,  etc.  Este  camafeo  formaba  en  otro 
tiempo  parte  del  tesoro  de  la  Santa  Capilla,  y  los  grupos  que  repre- 
senta se  creia  que  eran  alusivos  á  un  triunfo  de  José  en  Egipto. 

En  el  mismo  aparador,  y  ala  derecha  del  camafeo,  hay  una  bandeja 
y  una  vinajera  llamadas  el  tesoro  de  Gourdon  (aldea  del  departa- 
mento de  la  Cóte-d'Or).  Después  está  la  copa  de  Cosroes  I,  com- 
puesta de  medallones  de  cristal  de  roca  y  vidrio  de  dos  colores  engas- 
tados en  una  armadura  de  oro  macizo.  El  del  centro  representa  á 
Cosroes  I  (m.  232)  en  su  trono.   Este  precioso  monumento  del  arte- 
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oriental  proviene  del  tesoro  de  San  Dionisio  y  llevó  en  im  principio 
el  nombre  de  taza  de  Salomón.  El  tercer  objeto  de  este  lado  es  la  copa 
de  los  Ptolomeos,  de  ágata,  procedente  también  del  tesoro  de  la  igle- 
sia de  San  Dionisio;  está  adornada  de  grupos  que  representan  los 
misterios  de  Céres  y  de  Baco. — A  la  izquierda  del  gran  camafeo  hay 
una  nave  ó  góndola  antigua,  de  ágata^  montada  en  oro,  de  la  Edad 
Media.  La.  salvilla  de  Rennes,  vaso  encontrado  en  1774  cerca  de 
Rennes  (Bretaña),  en  el  cual  se  representa  una  lucha  entre  Hércules 
y  Baco,  y  está  orlado  en  su  borde  por  diez  y  seis  medallones,  retratos 
de  emperadores  y  emperatrices  en  oro  y  un  busto  de  Constantino  I 
(m.  337),  también  de  oro  sobre  ágata. — Al  lado  de  éstos  también  se 
hallan  otros  diversos  objetos  antiguos,  entre  los  cuales  es  notable  una 
diadema  encontrada  en  una  tumba  de  Atenas. 

En  el  armario  inmediato  al  del  centro  se  ven  varias  obras  de  la  Edad 
Media  y  del  Renacimiento,  entre  ellas  un  gran  vaso  de  marfil,  mon- 
tado en  plata  sobredorada  y  adornado  de  pedrería,  y  en  cuyas  pare- 
des se  representa  un  combate  de  caballería.  A  la  derecha  se  halla  un 
cofrecillo  de  plata  del  siglo  xvi;  una  espada  de  Gran  Maestre  de  la 
orden  de  Malta;  un  medallón  oval  que  representa  á  una  joven  (de 
Mino  da  Fiesole);  un  busto  de  niño,  trabajo  florentino  del  siglo  xv 
y  un  bajo-relieve  en  mármol  del  siglo  xvi,  que  representa  á  Jesucristo 
rodeado  de  niños. 

Otro  armario  que  se  encuentra  en  el  ángulo  de  la  izquierda  al  es- 
tremo de  la  sala,  encierra  algunos  objetos  procedentes  de  la  tumba  de 
Childerico,  rey  de  los  Francos  (m.  481),  descubierta  en  1655  en  la 
iglesia  de  Saint-Brice,  en  Tournai  (Bélgica).  El  armario  inmediato 
contiene  figuras  de  plata  y  otros  objetos  correspondientes  al  período 
que  media  desde  los  Césares  hasta  los  Antoninos,  encontrados  cerca  de 
Berthouville,  en  el  departamento  del  Eure,  y  se  cree  que  hayan  for- 
mado parte  del  tesoro  del  templo  de  Mercurio  Canetoniense. 

Detrás  del  armario  del  centro  se  halla  un  disco  de  plata  de  70  cen- 
tímetros de  diámetro,  conocido  por  el  nombre  de  escudo  de  Escipion. 
Sus  bajo-relieves,  poco  marcados,  representan  á  Briséis  devuelta  á 
Aquiles  por  Agamenón.  Fué  encontrado  en  1656  en  el  Rhóne,  cerca 
de  Avignon.  También  merece  verse  el  monumento  babilónico,  mete- 
reolito  en  forma  de  huevo  cubierto  de  inscripciones  en  caracteres  cu- 
neiformes, encontrado  en  las  inmediaciones  de  Bagdad,  y  el  sitio 
de  Dagobert,  que  anteriormente  estaba  en  el  museo  de  los  Soberanos. 
La  sala  del  Duque  de  Luynes  está  frente  á  la  sala  principal  y  con- 
tiene solamente  los  objetos  regalados  á  la  Biblioteca  por  el  sabio  anti- 
cuario cuyo  nombre  lleva.  A  la  entrada  se  vé  en  el  fondo  un  torso  de 
la  Venus  Anadiomene,  labrado  en  mármol  de  Paros. 

FiBcnte  de  llollere.— En  la  misma  calle  de  Richelieu,  que  tiene 
de  largo  1.500  pasos  y  enlaza  el  bsulevard  de  los  Italianos  con  la  calle 
de  Rivoli,  entre  la  Biblioteca  y  la  plaza  del  Teatro  l'rancés,  se  en- 
cuentra la  Fuente  de  Moliere,  erigida  á  la  memoria  de  este  célebre  poe- 
ta, muerto  en  1673  en  la  casa  de  enfrente,  núm.  340.  Este  monumento, 
construido  en  1844  ])or  Visconti,  ha  costado  168.000  francos;  es  del  es- 
tilo del  Renacimiento  y  tiene  46  metros  de  alto  por  6'50  metros  de  an- 
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cho.  En  una  especie  de  pedestal  se  ven  las  Musas  del  Drama  y  de 
la  Comedia,  teniendo  en  la  mano  rollos  de  papeles  en  que  se  hallan 
escritos  los  títulos  de  todas  las  obras  del  gran  autor,  con  las  fechas  de 
sus  primeras  representaciones.  La  estatua  es  de  Seurre  y  las  otras  es- 
culturas de  Pradier.  La  inscripción  dice:  A.  Moliere ^  nacido  en  París 
el  15  de  Enero  de  1622,  y  muerto  en  París  el  il  de  Febrero  de  1673. — 
Siiscricion  nacional. 

Conservatorio  de  Artes  y  Oficios.  Este  museo,  situado  en  la 
calle  de  San  Martin,  núm.  391,  cerca  de  la  puerta  de  San  Martin  y  en- 
frente al  Jardin  de  Artes  y  Oficios,  está  abierto  gratis  al  público  los 
domingos  y  jueves  de  diez  á  cuatro;  los  lunes,  martes,  viernes  y  sába- 
dos, se  paga  una  peseta  de  entrada. 

Las  colecciones  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  son  en  su  gé- 
nero quizá  las  más  notables  de  Europa.  Se  hallan  establecidas  en  el 
antiguo  convento  de  los  benedictinos  de  San  Martin  de  los  Campos^ 
secularizado  en  1789.  La  inscripción  de  la  portada,  elevada  de  1848 
á  1850,  se  encuentra  del  lado  de  la  calle,  y  recuerda  que  este  edificio 
ha  sido  fundado  en  1060;  cjue  el  establecimiento  del  Conservatorio  fué 
decretado  por  la  Convención  en  1794,  y  por  último,  que  fué  traslada- 
do aquí  en  1798. 

En  el  mismo  local  se  dan  cursos  de  ciencias  aplicadas;  geometría, 
mecánica  química,  agricultura,  filatura,  economía  política,  economía 
industrial  y  estadística. 

La  entrada  principal  está  en  el  patio  por  una  gradería  monumental 
que  se  encuentra  en  su  centro. 

V]?Las  colecciones  están  divididas  en  veinticuatro  categorías  y  los  ob- 
jetos que  pertenecen  á  cada  una  se  hallan  reunidos  y  clasificados  lo 
mejor  posible.  Existe  un  catálogo  muy  completo  é  instructivo  que 
cuesta  1  peseta  y  50  céntimos.  Debemos  observar  que  no  es  necesario, 
puesto  que  todos  los  objetos  tienen  sus  inscripciones;  lo  cual  nos  ahor- 
ra aquí  en  gran  parte  la  descripción. 

PLANTA   BAJA 

Después  del  vestíbulo  y  la  Sala-Eco,  que  la  sigue,  véase  la  izquier- 
da y  derecha. 

Pasando  al  ala  que  se  extiende  del  lado  del  jardin,  llamada  ala  del 
Sur,  á  la  entrada  se  encuentra  la  antigua  Capilla  del  Priorato  y  la 
galería  de  ensayos,  donde  hay  varias  máquinas  de  vapor  que  funcio- 
nan los  dias  de  entrada  pública. 

Saliendo  por  la  misma  puerta  se  encuentra  inmediatamente  una 
escalera  que  conduce  al  primer  piso;  y  siendo  el  itinerario  más  senci- 
llo y  más  agradable  en  éste  y  la  disposición  de  sus  salas  igual  á  la  de 
las  de  la  planta  baja,  recórranse  todas  hasta  llegar  á  la  escalera  gran- 
de del  pabellón  del  centro. 

PRIMER    PISO 

Al  frente  se  vé  la  galería  de  caminos  de  hierro  con  wagones,  etc.  Vi- 


d 


197 

sítense  las  salas  de  la  izquierda,  y  después,  á  la  derecha,  el  ala  del 
Norte. 

Volviendo  por  el  otro  lado  están:  la  sala  destinada  á  la  Imprenta,  la 
de  la  Cristalería,  con  un  león  y  una  serpiente  de  cristal  hilado,  y  la 
sala  déla  Cerámica,  en  la  emú  es  notable  la  «Copa  del  trabajo,»  de  por- 
celana de  Sévres  ,  que  representa  en  bajo-relieves  las  operaciones  de 
los  diferentes  artes  y  oficios,  y  una  estatua  de  Palissy  de  porcelana. 

Después  de  haber  dado  la  vuelta  á  esta  sala,  se  encuentra  la  segunda 
galería  del  pabellón  central,  menos  importante,  llamada  de  la  Geo- 
metría. 

A  la  derecha  se  halla  la  galería  que  forma  la  continuación  de  las 
salas  de  Geometría  y  Mecánica;  en  ella  se  ven,  entre  otras,  el  modelo 
del  aparato  que  sirvió  para  elevar  el  Obelisco  del  Louqsor. 

En  el  ala  del  S.,  á  la  izquierda  de  la  galería  precedente,  se  encuen- 
tra la  sala  de  Física. 

Resta  visitar  la  segunda  galería  del  pabellón  del  centro,  que  llega 
hasta  la  escalera. 

El  antiguo  refectorio,  edificio  del  más  elegante  estilo  gótico,  que 
mide  43  metros  de  largo  por  siete  de  ancho ,  y  cuya  construcción  data 
de  la  mitad  del  siglo  xiii  y  es  obra  de  Fierre  de  Montereau,  arqui- 
tecto de  la  Santa  Capilla;  fué  trasformado  con  mucho  acierto  y  buen 
gusto  en  biblioteca,  que  encierra  20.000  volúmenes.  Siete  columnas 
sustentan  la  bóveda,  elegantemente  pintada  y  dorada.  La  biblioteca 
está  abierta  todos  los  dias,  aun  los  domingos,  de  diez  á  tres,  para  las 
personas  que  deseen  estudiar  en  ella.  Para  los  que  únicamente  de- 
seen verla,  lo  está  sólo  los  lunes. 

Enfrente  del  Conservatorio ,  entre  la  calle  de  San  Martin  y  el  bou- 
levard  de  Sebastopol,  se  encuentra  un  bello  jardin,  en  cuyo  centro  se 
levanta  una  columna  dominada  por  una  Victoria  en  bronce,  obra  de 
Crauk;  en  el  pedestal  están  inscritos  los  nombres  de  las  batallas  ga- 
nadas en  la  campaña  de  Crimea. 

La  iglesia  inmediata,  de  San  Nicolás  de  los  Campos,  nada  ofrece 
de  particular,  á  no  ser  su  fachada  gótica. 

Los  monumentos  que  se  hallan  al  Norte  de  los  grandes  boulevares 
son  los  siguientes,  partiendo  de  la  Magdalena. 

A  la  izquierda  se  extiende  el  boulevard  de  Malesherbes,  que  con- 
duce directamente  á  la  iglesia  de  San  Agustín  y  al  parque  de  Mon- 
ceaux.  Subiendo  por  la  tercera  calle,  á  la  derecha  de  este  boulevard 
(calle  de  Anjou),  hasta  el  boulevard  de  Haussmann,  se  llega  á  un 
lugar  convertido  hoy  en  parque  inglés ,  donde  se  eleva  la 

Capilla  expiatoria  que  Luis  XVIII  hizo  erigir  á  la  memoria  de 
Luis  XVI  y  de  María  Antonieta  por  los  años  de  1820  á  1820.  Esta 
capilla,  poco  notable,  está  abierta  por  la  mañana  á  la  hora  de  la  misa, 
que  es  la  de  las  nueve,  y  durante  todo  el  dia  puede  visitarse  dirigién- 
dose al  guarda  (50  céntimos  de  propina).  Su  entrada  principal  es  imi- 
tación de  los  sepulcros  antiguos.  Encierra  dos  grupos  de  mármol:  el 
de  la  izquierda  representa  á  la  reina  sostenida  por  la  Religión ,  bajo 
cuya  figura  se  reconoce  á  ]\lme.  Isabel,  hermana  del  rey,  decapitada 
el  12  de  Mayo  de  1794.  Este  grupo  es  obra  del  escultor  Corlot,  y  tiene 
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por  inscripción  la  última  carta  dirigida  por  la  reina  á  Mme.  Isabel.  El 
de  la  derecha,  de  Bosio,  representa  á  Luis  XVI  y  á  un  ángel  aue  le 
dirige  estas  palabras:  «¡Hijo  de  San  Luis,  subid  al  cielo!»  Debajo  se 
encuentra  escrito  el  testamento  del  rey.  Se  vé  también  sobre  la  por- 
tada, por  el  interior,  un  bajo-relieve  de  Lemaire ,  que  figura  la  tras- 
lación de  las  cenizas  del  rey  y  de  la  reina  desde  el  cementerio  de  la 
Magdalena  (hoy  iglesia)  á  San  Dionisio.  Las  escaleras  que  arrancan 
de  los  lados  del  altar  conducen  á  una  cripta  donde  se  celebran  los 
aniversarios  en  honor  de  estos  príncipes  el  21  de  Enero  y  ell6  de 
Octubre. 

Siguiendo  por  el  boulevard  de  Haussmann,  por  el  otro  extremo  de 
la  calle  de  Anjou,  se  recae  en  el  boulevard  de  Malerherbes  y  se  en- 
cuentra de  frente  y  al  lado  opuesto  á  la  Magdalena. 

San  Agu.^tin,  edificio  moderno  construido  por  Baltard  y  de  un 
estilo  romano  modernizado.  Esta  iglesia  tiene  la  forma  de  un  trián- 
gulo irregular,  hacia  cuya  base  se  encuentra  una  rotonda  de  25  metros 
de  diámetro  y  25  de  elevación,  coronada  por  una  elegante  lucerna  y 
llanqueda  por  cuatro  torrecillas.  Tiene  una  portada  con  un  friso  que 
representa  los  doce  Apóstoles.  Empleando  el  hierro  se  han  sustituido 
los  pilares  y  las  columnas  que  en  las  otras  iglesias  quitan  la  vista.  Hay 
en  e  interior  pinturas  de  Signol  y  Brissot,  entre  las  cuales  son  nota- 
bles las  de  la  rotonda  y  las  de  la  capilla  de  la  Virgen.  El  altar  mayor, 
^"a^^^^"^/^^  ^^^  ^^^^  P^^^°'  ^stá  situado  encima  de  una  vasta  cripta. 

Al  lado  de  San  Agustín  se  encuentra  la  caseta  de  la  Pepiniére. 
Volviendo  por  la  calle  del  mismo  nombre,  antes  de  llegar  al  boule- 
vard de  Haussmann,  al  principio  de  la  calle  de  San  Lázaro,  se  en- 
cuentra la  plaza  del  Havre  y  la  estación  de  San  Lázaro  ó  del  O.  Más 
ejos,  a  la  izquierda,  se  eleva,  frente  á  la  calle  de  Chaussée-d'Antin, 
la  Iglesia  de 

lia  Trifliielad,  otro  de  los  edificios  modernos,  cuyo  estilo  pertene- 
ce a  ios  últimos  tiempos  del  Renacimiento,  y  que  fué  terminado 
en  1866  por  M.  Ballu.  Mide  90  metros  de  largo  por  30  de  ancho.  Un 
bonito  campanario  de  más  de  60  metros  de  alto  domina  el  edificio,  que 
es  uno  de  los  más  pintorescos  del  París  moderno.  Detrás  del  coro  se 
encuentra  también  una  gran  cripta.  Se  ven  cerca  de  la  puerta,  en  el 
interior,  elegantes  pilas  de  agua  bendita,  con  estatuas  de  la  Inocencia 
y  de  la  Pureza.  La  ábside  está  ocupada  por  una  gran  capilla  rica- 
mente decoracla  con  pinturas  de  Lévy  y  de  Delaunai;  las  de  la  nave 
son  de  Jobé-Duval  y  Barriere. 

_  La  misma  calle  de  San  Lázaro  pasa  después  por  detrás  de  la  ii^le- 
.siade  i  r        i  o 

lyuesfra  Sciiora  «Be  I^oreto.  situada  al  extremo  de  la  calle  de 
l^aíitte,  que  dá  al  boulevard  de  los  Italianos.  Este  templo  fué  cons- 
truido por  los  años  de  1823  á  1837,  y  su  forma  es  la  de  una  basílica 
romana  de  68  metros  de  longitud  por  32  de  anchura  en  el  exterior. 
J^.l  Ironton  del  pórtico  corintio,  esculpidopor  Nauteiiü  (m.  1865j,  repre- 
senta al  Nmo  Jesús  adorado  por  los  ángeles,  y  tres  estatuas  de  las  vir- 
tudes leologales  por  Follatier,  Laitié  y  Lemaire. 

be  critica  el  interior  por  estar  adornado  con  elegancia  mundana  y 
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leles  en  "doraoion  que  se  hallan  en  el  altar  mayor  son  también  de 
^Isste  barrio  está  habitado  por  muchos  artistas  y  por  mujeres  que  to- 
'"^?vie^t?lf L1,Vd%tf¿rar^continuaremos  en  el  mismo 

:Krc.^!  sraqürsXlmos^  ^ri:  p^^it 

^o  He  T  afavette   donde  está  edificada,  cerca  de  la  estación  de   Norte  y 
írente  t  ircaÚe  de  HauteviUe,  que  desemboca  en  el  boulevard  de 

''T.^^r^^ti  \y^ta:.íconstruida  de  182i  á  .84i  por  Lepereé 
nr^mlSBU  tamban  en  for^^a  de  ba.^^^^^^ 

" t  s^be'l  LalXpo^rTo:  bonrtr:m;l:"fe  fierro,  y  á  pié  por  una 
osca'era  oenuía  de  12  metros  de  ancho  y  de  46  escalones  divididos  en 

ntiil    Fl  rnro  recibe  la  luz  por  la  parte  superior  de  las  naves  y  ae  u.s 
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ra  de  maderas  que  sirve  de  respaldar  á  las  sillas  de  coro  esculpidas,  en 
las  que  se  ven  figuras  en  relieve  de  algunos  patronos  y  príncipes  de 
la  familia  de  Orleans.  Por  último,  indicaremos  como  notable  un  gru- 
po de  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  de  Carriere-Belleusej  que  puede 
verse  ea  la  capilla  de  la  Virgen. 

La  calle  de  Lafayette  cruza,  un  poco  más  allá  de  San  Vicente  de 
Paul,  el  boulevard  de  Magenta,  donde  empieza  la  avenida  de  Denain, 
al  extremo  de  la  cual  se  eleva  la  gran  fachada  de  la 

Estación  del  IVortc— Esta  estación  fué  reconstruida  por  los 
años  de  1863  á  1864  por  M.  Hitorff^  uno  de  los  arquitectos  de  San  Vi- 
cente de  Paul.  Ocupa  una  extensión  de  cerca  de  32.000  metros.  La 
parte  principal  de  la  fachada  está  coronada  por  un  piñón  que  sirve  de- 
pedestal á  algunas  estatuas  de  París  y  de  ocho  grandes  ciudades  ex- 
tranjeras, unidas  á  París  por  la  línea  del  Norte.  Detrás  de  esta  parte 
central  se  encuentra  el  andén^  cuya  anchura  es  de  70  metros.  Llegan 
aquí  nueve  líneas  férreas.  A  la  derecha  está  el  apeadero  con  las  ofici- 
nas de  Correos  y  Telégrafos ,  y  á  la  izquierda  la  estación  de  salida 
con  grandes  salas  de  espera.  Hay  además  hoteles,  restaurants,  etc.  A 
la  derecha  de  la  estación  del  Norte  está  la  calle  del  Arrabal  de  San 
Dionisio,  y  en  ella  la  casa  de  Socorro  del  distrito. 

Del  lado  izquierdo,  al  extremo  de  la  calle  de  San  Vicente  de  Paul, 
se  encuentra  el  Hospital  de  Lariboisiere,  construido  por  los  años 
de  1846  á  1853,  con  636  camas.  Los  domingos  y  jueves  son  dias  de 
entrada  pública.  En  la  capilla  se  encuentra  la  tumba  de  Mme.  Lari- 
boisiere, de  Marochetti. 

Las  personas  que  tengan  tiempo  pueden  llegarse  á  ver  la  iglesia  de 
San  Bernarlo.  Para  esto  se  seguirá  la  calle  de  Gui-Patin,  á  la  iz- 
quierda del  Hospital,  atravesando  el  boulevard  de  la  Chapelle  y 
volviendo  á  la  derecha  por  la  calle  de  Charbonniére,  donde  pronto  se 
vé  el  edificio  á  la  izquierda.  Es  esta  una  bonita  iglesia,  construida 
de  1858  á  1861  por  M.  Magne,  en  el  estilo  ojival  del  siglo  xiv.  La  fa- 
chada está  dominada  por  una  aguja  de  hierro  fundido  y  madera  de  60 
metros  de  altura.  En  el  interior  son  dignos  de  notar  algunos  frescos, 
cuatro  cuadros  al  óleo,  el  pulpito,  el  Via-Crucis  y  las  vidrieras. 

Desde  la  estación  del  Norte,  volviendo  á  bajar  por  la  avenida  de 
Denain  y  el  boulevard  de  Magenta  hasta  la  segunda  plazoleta,  y  si- 
guiendo la  calle  de  Strasburgo ,  se  llega  á  la 

Estación  del  Este,  que  es  la  más  hermosa  de  París,  y  se  halla 
construida  en  el  eje  del  boulevard  de  Strasburgo.  Es  obra  del  arqui- 
tecto Duquesnay  (en  1849).  En  el  centro  de  la  fachada  se  vé  un  piñón 
sobre  el  cual  hay  una  estatua  sentada  que  representa  á  la  ciudad  de 
Strasburgo.  A  cada  uno  de  los  lados  hay  un  pabellón  y  ambos  se  en- 
lazan por  un  peristilo,  sobre  cuya  balaustrada  se  vé  un  cuadrante  y 
estatuas  que  representan  al  Rhin  y  el  Sena. 

El  boulevard  de  Strasburgo,  que  se  halla  frente  á  esta  estación,, 
corta  un  poco  más  abajo  al  boulevard  de  Magenta.  Cerca  de  la  pla- 
zoleta, á  la  izquierda,  se  encuentra  la  iglesia  de 

San  liorenxo,  una  de  las  más  antiguas  de  París  (593),  recons- 
truida y  restaurada  muchas  veces  y  completamente  trasformada  de 
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1865  á  1866  en  que  se  le  añadieron  dos  galerías  á  ]a  r^si^r^  ,,  o«  i 

por  la  parte  que  m>ra  al  boulevard.  El  coro  está  decorado  for^ondií 

cAi^^'"*'"**'"'"*'-"^"."'.'^  '°®  quince  cementerios  que  cuenta  Par/, 
solo  tres  merecen  ser  visiladns-  ¿1  fld  p   a  j  i    r.    ,  *  ;  ''"'^"'^  rans, 

Norte  ó  de  Aíonímarire   y  el  del  S  1  ^^  u     \  ^''*'  ^^<='}^ise,  el  del 

un  inmenso  gentío  eídia'de  los  difuntos  ''''"'^^'•-^««'  --'«do^  Por 

tieSío^^Srts?:^^^^^^^^^^^ 

iisiiSíiigitiSE 

enterrará  ya  á  las^ersonaíque  en  eíi:ft:n^g::\%^ii:^L°  0^1^':  ^' 

oafa^deTr;Smtr:?nrsf:tSs^^^^^^ 

ston  perpetua  de  un  teríeno  de  dos  Sfe    os  c^uadradorcuesta ^oH:" 

derecho  de  no  pagar  en  el  acto  más  que  la  cuarta  parte  de  estas  sn 
mas  y  el  resto  en  el  espacio  de  diez  años.  Pero  si 'el  pa^o  no  se  í¡ 
el  muntcin-  '  'T^°'  '=*  '=°°°^^^°"  ''  ^""1^  «in  otras  forníaliSadesv 

TodasTs^inhl':  •  '"''"'■  r  P°'''''"  '•^l  '^^'■''""  concedí  o        '  ^ 
iodas  las  inhumaciones  se  hacen  en  París  por  medio  de  la  Comr,s 

vi  cKses^dS  r'r-  T  ^'■^?°'^  ^  tarifas^stabíecidas   IlSTel 

rerto  s'e  L'r^'  ^'  P-l^o  e^^lL^T-'o^nS^ 

res.  No  se  incluye  en  estas  tarifas  los  gastos  de  i-lesia   A  cidn  cp 

^enctrlr  ^fT  ^'^'f''°'  '^"'  ^^cerdoles  dotados"  con  LOOO  neseta's 
y  encargados  de  hacer  las  honras  fúnebres  á  los  pobres  ^ 

che  hI  .1    ^'^^  f  cementerio  del  Padre  Lachaise  puede  tomarse  un  co- 
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de  Voltaire  (á  la  derecha  se  vé  la  columna  de  Julio  sobre  la  plaza  de 
la  Bastilla). 

Al  aproximarse  al  cementerio  se  empiezan  á  ver  talleres  de  mar- 
molistas, cuyos  patios  están  llenos  de  monumentos  y  lápidas  de  todas 
clases,  y  tiendas  de  floristas  donde  se  venden  siemprevivas,  etc.  En 
París  se  fabrican  monumentos  fúnebres  por  valor  de  2  ó  3  millones  de 
pesetas  por  año. 

Hacia  el  extremo  E.  de  la  calle  se  levantan  dos  grandes  edificios 
semejantes  á  dos  fortalezas:  el  de  la  derecha  es  la 

Prisión  de  la  Roquette^  donde  se  encierra  á  los  condenados  á 
muerte  antes  de  la  ejecución  de  las  sentencias.  A  la  izquierda  está  la 
prisión  de  los  jóvenes  detenidos^  y  enmedio  de  estas  dos  cárceles  la 
plaza  pública,  donde  se  hacen  las  ejecuciones. 

Ferré,  el  «encargado  por  la  Commune  de  la  seguridad,»  y  titula- 
do Prefecto  de  policía,  fué  autor  de  varias  escenas  trágicas  que  dieron 
á  aquel  breve  período  el  nombre  de  segundo. 

El  27  de  Mayo  por  la  tarde  puso  en  libertad  á  todos  los  penados  que 
albergaba  la  prisión  é  hizo  que  les  dieran  armas,  comenzando  enton- 
ces una  carnicería  general  de  los  detenidos,  entre  los  cuales  perecie- 
ron 70  gendarmes  más. 

l»ére-Iiacliaise,  el  más  grande  y  célebre  de  estos  cementerios, 
es  el  que  toma  este  nombre  del  de  un  jesuita,  á  quien  perteneció  en 
otro  tiempo  el  terreno.  Este  señor,  que  fué  confesor  de  Luis  XIV,  tenía 
una  casa  de  campo,  llamada  Mont-Louis,  en  el  sitio  que  hoy  ocúpala 
capilla  del  cementerio.  Perteneció  después  esta  casa  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús  hasta  el  año  1763,  en  que  fué  expulsada  de  Francia; 
tuvo  varios  propietarios,  hasta  que  al  fin,  en  1804,  fué  comprada 
por  el  Ayuntamiento  para  servir  de  cementerio.  Después  el  recinto  de 
Mont-Louis  fué  aumentado  considerablemente,  hasta  el  punto  de  que 
este  vasto  campo  santo  tiene  hoy  44  hectáreas  de  superficie,  á  pesar  de 
lo  cual  ha  llegado  á  ser  insuficiente.  Hay  en  él  sepultadas  más  700.000 
personas. 

Sirve  este  cementerio  para  las  inhumaciones  de  los  barrios  del  NO., 
es  decir,  de  toda  la  margen  derecha  del  Sena,  desde  la  puerta  y  calle 
de  San  Dionisio;  pero  cualquiera  puede  comprar  sepultura,  cosa  hoy 
muy  en  boga  en  el  gran  mundo. 

Ésta  necrópolis  está  situada  á  un  cuarto  de  hora  de  la  Bastilla,  en  la 
extremidad  NO.  de  la  ciudad  y  sobre  la  vertiente  de  una  colina  muy 
escarpada,  desde  la  cual  se  disfruta  una  hermosa  vista. 

El  cementerio  está  abierto  al  público:  desde  el  L""  de  Diciembre  al 
31  de  Enero  de  siete  y  media  de  la  mañina  á  cuatro  y  mediado  la 
tarde;  desde  el  I.*'  de  Febrero  hasta  el  15  de  Marzo  de  siete  á  cinco; 
desde  el  16  de  Marzo  hasta  30  de  Abril  de  seis  á  seis;  del  I ."  de  Mayo 
al  31  de  Agosto  de  seis  á  siete;  del  1 .''  de  Setiembre  al  15  de  Octubre  de 
seis  á  seis;  del  16  de  Octubre  al  30  de  Noviembre  de  siete  á  cinco  de 
la  tarde.  Media  hora  antes  de  la  salida  se  toca  una  campana  y  los 
guardas  gritan  también:  «que  se  vá  á  cerrar.» 

En  la  puerta  principal  hay  un  conserje  que  cuida  de  que  nadie  sa- 
<}ue  cosa  alguna,  ni  aun  flores  del  cementerio  sin  un   permiso  del 
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Conservador.  Cuando  entra  un  cortejo  fúnebre,  el  portero  toca  un 
silbato  dos  ó  tres  veces,  según  la  categoría  de  la  sepultura. 

Es  costumbre  descubrirse  al  pasar  algún  entierro;  no  sólo  en  el  ce- 
menterio sino  en  las  calles. 

El  pabellón  de  la  derecha  es  la  sala  de  espera  de  los  guias  que  hay 
para  el  que  los  necesite  y  á  los  que  se  paga  dos  ó  tres  francos,  según 
el  tiempo  que  se  emplee  en  visitar  el  cementerio;  generalmente  se 
necesitan  cerca  de  tres  horas. 

A  cada  paso  se  ven  nombres  conocidos  del  mundo  entero.  El  núme- 
ro de  estos  monumentos,  desde  los  grandes  mausoleos  y  las  pirámides 
majestuosas  hasta  las  sencillas  cruces  de  mármol,  asciende  á  18.000, 
de  los  que  muchos  se  distinguen  por  su  mérito  artístico.  Se  calcula 
que  desde  que  ss  estableció  este  cementerio;  hace  setenta  años  van  gas- 
tados en  monumentos  cerca  de  200  millones. 

Las  calles  de  árboles  que  se  cruzan  en  todos  sentidos  ofrecen  por 
todas  partes  paseos  frondosos,  y  la  situación  elevada  del  cementerio 
hace  que  desde  allí  la  ciudad  ofrezca  un  magnífico  goldede  vista.  Con 
el  plano  adjunto  y  las  indicaciones  siguientes  se  puede  bien  prescin- 
dir del  guia,.  Los  monumentos  notables  por  grandes  ó  por  bellos  van 
designados  en  este  libro  con  un  asterisco  (*].  En  el  plano  se  marca 
por  medio  de  flechas  el  itinerario  más  conveniente;  ciertos  monumen- 
tos se  citan  sólo  como  puntos  de  partida. 

Empezando  nuestra  visita  por  la  avenida  lateral  antes  de  llegar  á 
la  casa  de  los  guardas,  el  primer  monumento  que  se  encuentra  es  el  de 
Abelardo  (m.  1142)  y  Eloisa  (m.  11 64,)  un  poco  separado  de  la  citada 
avenida.  Es  el  mismo  sarcófago  de  la  infortunada  pareja  con  sus  esta- 
tuas yacentes  bajo  un  alto  dosel  gótico  construido  con  restos  del  mo- 
nasterio de  Paradet  (cerca  de  Nogent-sur-Seine),  del  que  Eloisa  fué 
abadesa  y  donde  se  encontraba  la  tumba.  Casi  siempre  tiene  coronas 
de  flores  del  tiempo,  porque  Abelardo  y  Eloisa  son  patronos  de  los 
amantes  desgraciados. 

Tomando  á  la  derecha  por  el  sendero  lateral,  y  subiendo  después  á 
la  izquierda,  se  vé  al  lado  derecho  un  monumento  hecho  de  lava  con 
un  sarcófago,  y  el  del  duque  de  Plasencia,  Fr.  Lehrun  (m  1824),  ter- 
cer cónsul  después  del  18  de  Brumario,  etc  ,  traductor  de  Homero  y 
del  Tasso. 

Enfrente,  el  monumento  de  las  victimas  de  Junio  de  1832. 

Al  extremo  del  sendero,  Nelaton  (m.  1873),  célebre  médico.  A  la  iz- 
-quierda  el  conde  de  Labedoyere^  el  primer  coronel  que  se  pronunció 
en  favor  de  Napoleón  á  su  vuelta  de  la  Isla  de  Elba,  condenado  á 
muerte  y  fusilado,  como  Ney,  el  19  de  Agosto  de  1819.  Fué  preso  por 
haber  vuelto  á  París  para  ver  por  última  vez  á  su  mujer  y  su  hijo  an- 
tes de  partir  para  América. 

Detrás  de  ésta  las  tumba-;  de  las  Víctimas  de  Febrero  de  18i8. 

Al  final  de  esta  callo  y  en  medio  de  una  plazoleta  en  que  se  reúnen 
tres  avenida*,  está  el  grandioso  mausoleo  de  Casimiro  Pcrier  (murió 
1832),  estatua  de  bronce  colocada  sobre  un  alto  pedestal.  Fue  siete 
veces  elegido  diputado,  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  tiem- 
po de  Luis  Felipe.  El  municipio  de  París,  para  consa'j-rar  la  memoria 
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de  este  ilustre  ciudadano,  cedió  á  perpetuidad  la  tierra  en  que  des- 
cansan sus  restos. 

Al  O.  de  la  plazoleta,  y  en  el  lado  izquierdo,  Alongé  (m.  1820),  céle- 
bre matemático,  uno  de  los  fundadores  de  la  Escuela  Politécnica,  que 
formó  parte  de  la  expedición  á  Egipto. 

A  la  izquierda,  Gall  (m.  1828):  busto  con  alusiones  á  la  frenología. 

A  la  izquierda,  Familia  Raspail.  Es  la  tumba  del  célebre  químico 
Raspad,  ardiente  republicano  y  diputado  en  1848.  Más  tarde  fué  con- 
denado á  seis  años  de  reclusión,  como  uno  de  los  que  trataban  de  di- 
solver la  Asamblea  nacional. 

Siguiendo  la  avenida,  y  á  la  derecha,  José  Fourier  (m.  1829),  céle- 
bre matemático ;  monumento  de  piedra  con  su  busto.  Algunos  pasos 
más  lejos,  Champillon  (m  1836),  el  célebre  arqueólogo  que  primero 
descifró  los  geroglíficos. 

A  la  izquierda,  Laffitte  (m.  1840),  célebre  banquero  que  tomó  una 
parte  muy  activa  en  la  revolución  de  Julio  y  fué  ministro  de  Ha- 
cienda. 

A  la  izquierda.  Familia  Dome  Thiers,  el  gran  patriota. 

A  la  izquierda,  A.  Duchemois  (m.  1835),  trágica  célebre.  Monu- 
mento erigido  por  suscricion,  con  un  bajo-relieve  de  Lemaire. 

A  la  derecha,  Maret,  duque  de  Bassano  (m.  1839),  templete  soste- 
nido por  dos  columnas  dóricas  sin  inscripción.  Al  lado  la  sepultura  de 
los  Talleyrand. 

A  la  izquierda,  Sieges  (m.  1836),  célebre  hombre  de  Estado,  miem- 
bro del  Directorio  y  uno  de  los  tres  cónsules  después  del  18  de  Bru- 
mario. 

A  la  derecha,  los  condes  de  Laimlelle  (m.  1830  y  1855).  El  conde, 
antiguo  director  de  Comunicaciones ,  fué  condenado  á  muerte  á  la 
vuelta  de  los  Borbones  en  1815.  Se  fugó  de  la  prisión  disfrazado  con 
las  ropas  de  su  mujer,  que  quedó  en  su  lugar,  y  se  volvió  loca  de 
pena. 

A  la  izquierda,  Dupuytren  (m.  1835) ,  célebre  cirujano. 

Detrás  la  sepultura  de  Schikler.  Desde  aquí,  y  acercándose  algo  al 
lado  de  la  puerta,  se  disfruta  de  una  magnífica  perspectiva  al  E.,  mi- 
rando hacia  Vincennes. 

A  la  derecha,  Conteaux,  capitán  de  ingenieros,  muerto  en  1832  en 
el  sitio  de  la  cindadela  de  Anvers.  Monumento  caprichoso  en  forma 
de  tienda. 

Al  mismo  lado,  Eugenio  Scribe  (m.  1861),  célebre  autor  dramá- 
tico. 

En  la  senda  lateral,  y  á  la  mano  izquierda,  está  el  monumento  del 
mariscal  Suchet  (m.  1826),  duque  de  la  Albufera. 

A  la  izquierda,  Latreille  (m.  1833),  profesor  de  historia  natural. 

Más  al  E.,  y  á  derecha,  Volney  (m.  1820),  filósofo  sensualista. 

A  la  izquierda,  Parmentier  (m.  1813),  quimico  y  agrónomo  célebre,, 
que  introdujo  en  Francia  el  cultivo  de  la  patata. 

A  la  izquierda,  Eufantin  (m.  1864),  célebre  san-simoniano. 

En  \i  calle  lateral,  á  la  derecha,  Wiliam  Sidney-Smith  (m.  1840)^ 
vencedor  de  Bonaparte  en  San  Juan  d'Acre  (1799). 
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Ala  derecha,  Da  Pradt  (m.  1837),  antiguo  obispo  de  Malinas,  pre- 
lado renombrado  en  tiempo  del  primer  Imperio  y  más  tarde  uno  de 
los  buenos  escritores  políticos  de  su  tiempo. 

A  la  izquierda,  el  barón  de  Gourgand  (m.  1850),  general  del  primer 
Imperio  y  de  Luis  Felipe.  Mausoleo  y  tumba  pintados  según  el  gusto 
pompeyano. 

A  la  derecha,  y  en  una  calle  lateral,  D.  Manuel  Godoy  (m.  1851), 
famoso  «Príncipe  de  la  Paz.» 

Cerca  están  enterrados  algunos  españoles. 

Más  lejos  en  la  misma  calle  se  vé  el  mausoleo  vacío  del  marqués  de 
€a.sa-Riera. 

Hacia  este  lado  se  halla  también  el  monumento  de  Allar-Kardec 
(m.  1869)  «fundador  de  la  filosofía  espiritista.» 

A  la  derecha,  Aguado  (m.  1842),  gran  banquero.  Sarcófago  elevado, 
con  dos  bellísimas  estatuas  que  representan  la  Piedad  y  el  Amor  á  las 
artes. 

Más  allá,  á  la  derecha,  Ledru-Rollin  (m.  1874),  diputado  y  ministro 
republicano. 

A  lo  último  déla  avenida,  y  á  mano  derecha  también,  el  vice-almi- 
rante  Lalaude  (m.  1849). 

Detrás  del  monumento  propiedad  de  María  Emilia  Knurli,  se  en- 
cuentra un  caprichoso  mausoleo  de  forma  de  pilón  de  azúcar,  de  32 
metros  de  alto,  Félix  Beaujour  (m.  1866)^  antiguo  cónsul,  hizo  erigir  en 
vida  suya  esta  tumba,  que  costó  100.000  francos. 

Desde  aquí  ofrece  París  un  precioso  panorama,  algo  ocultado  por 
los  árboles  y  los  monumentos. 

Se  vé  elevarse  de  entre  las  casas  la  cúpula  del  panteón,  el  pesado 
conjunto  de  Nuestra  Señora,  la  rotonda  de  los  Inválidos  y  el  Arco 
triunfal  de  la  Estrella. 

El  cementerio  musulmán,  cerrado  al  público,  se  extiende  al  O., 
contiene  el  sepulcro  de  la  reina  de  Oude  (m.  1857)  en  el  Indos- 
tan  inglés,  y  el  de  su  hijo  (m.  1858).  A  la  izquierda  se  vé  el  nuevo 
campanario  de  Belleville,  y  á  la  derecha  el  de  Charronne.  En  el  sen- 
dero que  baja  por  el  lado  derecho  están  las  sepulturas  de  muchos  poe- 
tas y  sabios:  á  la  derecha,  la  de  Jacotot  (m.  1840),  la  del  coronel  Bory 
de  San  Vice7it{m.  1846),  que  formó  parte  de  la  expedición  científica 
de  Morée  en  1829  (monumento  ornado  con  antigüedades  griegas);  á  la 
izquierda,  la  de  C.  Nodier  (m.  1844);  á  la  derecha,  las  de  Em.  Sou- 
vestiré  (m.  1854),  de  Bazin  (m.  1850),  de  Balzac  (m.  1850);  á  la  iz- 
quierda,  la  de  C.  Delavigne  (m.  1843)  (un  obelisco  con  la  Musa  de  la 
poesía). 

Subiendo  á  la  avenida,  á  la  izquierda,  se  encuentra  E.  Delacroix 
(m.  1865),  el  pintor. 

Vueltos  otra  vez  á  la  plazoleta,  delante  del  monumento  Delavigne, 
vemos  á  la  izquierda  los  sepulcros  de  Delpech,  ingeniero  de  caminos 
de  hierro,  el  del  duque  de  Morny  (m.  1864),  hermano  natural  de  Na- 
poleón III. 

En  esta  plazoleta  tomaron  sus  posiciones  los  insurrectos  en  Mayo 
de  1871. 
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En  la  calle  que  se  vé  enfrente  hay  algunos  monumentos  notables, 
entre  otros  el  de  SoKZié  (m.  1847),  el  novelista. 

En  la  avenida,  y  á  la  derecha,  el  hermoso  sarcófago  de  Joaquín  Ma- 
ría de  Errazu,  rodeado  de  las  estatuas  de  las  virtudes  Cardinales  talla- 
das en  mármol  blanco. 

Entre  los  sepulcros  de  los  artistas,  que  se  hallan  bajando  por  un  sen- 
dero ala  derecha,  se  ven  el  del  trágico  Taima  (m.  1820). 

A  la  izquierda,  Bronguiart  (m.  1847),  célebre  naturalista. 

A  la  izquierda,  Delille  (m.  1843),  el  poeta.  Magnífica  tumba. — De- 
lante la  de  la  Harpe  (m.  1803),  literato  y  crítico. — x\i  lado  le  Sueur 
(m.  1837),  compositor. 

Detrás  de  Delille  está  Bellini  (m.  1835).  El  monumento  representa 
al  genio  de  la  Música  llorando  sobre  el  busto  del  artista. 

Delante  está  el  de  Bernardino  de  Saint-Piérre  (m.  1814),  escritor. 

Más  abajo,  á  la  izquierda  de  la  alameda,  Cherubird  (m.  1842),  com- 
positor.— Bajo-relieve  de  mármol  que  representa  á  la  Música  coro- 
nando el  busto  de  este  maestro. 

Cerca  se  vé  el  sepulcro  de  Chopin  (m.  1849).  Estatua  de  la  Música 
en  actitud  de  llorar. 

Volviendo  á  la  gran  avenida,  se  encuentra  á  la  izquierda  el  enter- 
ramiento de  Pradier  (m.  1852),  el  escultor. 

A  la  izquierda,  el  sepulcro  de  la  familia  Racine,  descendientes  del 
gran  Racine(m.  1699). 

A  la  derecha,  la  condesa  de  Demidoff  {m.  1818).  Monumento  gran- 
dioso que  cubre  un  sarcófago  sustentado  por  un  enorme  trozo  de  co- 
lumas  del  gusto  oriental  ornado  con  los  blasones  de  la  familia  De- 
midoff. 

El  príncipe  de  Demidoff,  fallecido  en  1870,  reposa  en  este  mismo 
sepulcro. 

A  la  derecha,  Geoffroy-Saint-lJilaire  (m.  1844),  célebre  natu- 
ralista. 

A  la  derecha,  Pozzo  di  Borgo  (m.  1842),  nacido  en  Córcega,  diplo- 
mático ruso  y  contrario  encarnizado  de  Napoleón  I.  Busto  de  bronce. 

A  la  derecha,  Benjamín  Constant  (m.  1830),  publicista  y  orador  dis- 
tinguido. 

A  laizquierda,  el  general  Foy  (m.  1825).  Templete  con  la  estatua  del 
general,  obra  de  David  de  Angers  y  tres  bajo-relieves,  de  los  cuales  dos 
conmemoran  sus  triunfos  de  soldado  y  de  orador,  recordando  el  últi- 
mo su  entierro,  al  que  asistieron  más  de  50.000  personas. 

Por  tres  columnas  dóricas  sostenidas  poruña  solábase,  se  distingue 
la  tumba  de  los  tres  hermanos  Lameth  Alejandro  (m.  1829J,  presi- 
dente de  la  primera  Asamblea  nacional  (1789);  Carlos  (m.  1832),  te- 
niente general  y  Tecdoro-Victor  (m.  1854).  Este  sepulcro  se  halla  de- 
trás del  anterior  y,  por  tanto,  apartado  de  la  avenida  principal. 

Más  cerca  ya  de  esta  avenida,  está  Manuel  (m.  1827),  «soldado 
voluntario  de  1793,  abogado,  miembro  déla  Cámara,  diputado  expul- 
sado por  la  mayoria  en  1823»  á  consecuencia  de  un  discurso  en  que 
condenó  la  guerra  de  intervención  en  España.  Diez  mil  personas  asis- 
tieron á  sus  funerales.  Gran  obelisco  con  los  retratos  de  Manuel  y 
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Beranger  (m.   1857)  el  célebre  poeta  popular,  su  amigo,  cuyos  restos 
reposan  en  la  misma  tumba. 

En  la  alameda  principal,  á  la  derecha ,  en  una  plazoleta  cerca  de 
un  pozo,  está  el  sitio  de  la  sepultura  del  general  Ney,  duque  de  El- 
chingen  y  príncipe  de  Mokoso,  fusilado  (el  7  de  Diciembre  de  1815), 
sin  que  figure  allí  ni  el  nombre  siquiera  de  este  héroe,  llamado  por 
sus  soldados  «el  bravo  entre  los  bravos.» 

A  la  izquierda,  ííeau?72arc/ia2s  (m.  1799),  autor  del  (.(Barbero  de  Se- 
villa y  de  Las  Bodas  de  Fígaro^  etc.» 

A  la  derecha,  hay  una  columna  en  memoria  de  Larrey  (m.  1842),. 
el  célebre  cirujano  del  ejército  francés,  del  cual  decia  Napoleón:  «Es 
el  hombre  má?  virtuoso  que  he  conocido.» 

A  la  izquierda,  Massena  (m.  1817),  general  de  Francia,  duque  de 
Rivoli  y  príncipe  de  Essling. 

A.  la  izquierda,  Lefebcre  (m.  1820),  «soldado,  general,  duque  de 
Dantzik,  par  de  Francia:» 

A  la  izquierda,  Fr.  Ballesteros,  general  español,  célebre  en  núes- 
tras  discordias  civiles. 

A  la  derecha,  Cam6acé?'es  (m  182G),  jurisconsulto,  miembro  de  la 
Convención,  segundo  cónsul  después  del  18  Brumario,  duque  de  Par- 
ma,  príncipe,  archi-canciller,  etc. 

Detrás  está  el  sepulcro  de  David  de  Angers  (m.  1856),  es- 
cultor. 

A  la  izquierda,  en  una  plazoleta,  Saint-Simon  (m.  1825),  fundador 
de  la  ya  olvidada  secta  que  lleva  su  nombre. 

Al  otro  lado  de  la  plazoleta,  el  teniente  general  Hugo  (m.  1828),. 
padre  de  Víctor  Hugo,  el  poeta. 

Seguimos  ahora  el  sendero  superior  á  la  izquierda. 

Más  lejos  de  un  sendero  lateral,  á  la  derecha,  los  sarcófagos  de  La 
Fontaine  (m.  1685)  y  de  Moliere  (m.  1673),  trasladados  aquí  en  1817 
al  mismo  tiempo  que  la  tumba  de  Abelardo. 

A  la  izquierda,  Gay-Lussac  (m   1850),  célebre  químico. 

A  la  derecha,  el  marqués  de  Lap/ace  (m.  1827)  ,  célebre  astróno- 
mo.— Al  lado  Manuel  García  (m.  1832),  artista  lírico,  padre  de  las 
señoras  Malibran  y  Vardiot. 

A  la  izquierda,  Mad.  de  Geulis  {m.  1832),  escritora  de  talento  y 
aya  de  los  príncipes  de  la  familia  de  Orleans. 

A  la  derecha  Luis  David  (m.  1825),  pintor. 

Queda  la  avenida  central  por  la  que  se  ha  de  salir  y  en  la  que  se 
encuentra  á  la  dereclia, 

Alfredo  de  Musset  (m.  1857),  el  poeta. 

Rossini  (m.  1868),  el  gran  compositor. 

A  la  izquierda  de  la  citada  avenida  están:  Víctor  Cousin  (m.  1867), 
escritor  y  filósofo. 

Francisco  Arago  (m.  1853),  celebre  astrónomo  é  individuo  del  go- 
bierno de  1848. 

El  cementerio  israelita  (plano  D.,  5.  cerrado  el  sábado),  no  ofre- 
ce nada  notable.  A  la  derecha  se  ve  la  tuml)a  de  RacJiel  (m.  1858), 
célebre  trágica.  A  la  izquierda  la  de  los  Rolhschild.  ¡Sobretodo  abun- 
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dan  los  apellidos  alemanes  y  portugueses  en  este  cementerio  israelitaj 
que  es  menos  importante  que  el  de  Montmartre. 

Para  facilitar  las  investigaciones,  damos  la  siguiente  lista  alfabética 
de  los  monumentos  más  notables;  la  letra  y  el  número  que  siguen  al 
nombre  marcan  la  división  del  plano. 


Abelardo  y  Eloisa,  D.  5. 
Aboville,  general,  D.  2. 
Aguado,  banquero,  C.  1. 
Andrianofí,  bailarina,  B.  2. 
Arago,  astrónomo,  C.  4. 
Argenteuil  (marqués  de),  C.  1. 
Ballesteros,  general,  F.  2. 
Balzac,  novelista,  B.  2. 
Baroche  (familia),  C.  4. 
Barras,  presidente  del  Directorio, 

F.  2. 
Bassano  (duque  de),  véase  Maret. 
Bazin,  autor,  B.  1. 
Beanjour  (Félix  de),  B.  1. 
Beaumarchais,  F.  2. 
Beclard,  ministro ,  O.  4. 
Belliard,  general,  G.  2. 
Bellini,  compositor,  D.  3. 
Bellune  (duque  de),  V,  Víctor. 
Beranger,  poeta  popular,  F.  2. 
Bern.  de   íSaint-Pierre,   escritor, 

D.  3. 
Beulé,  ministro,  C.  4. 
Bibesco  (princesa  de),  F.  2. 
Blanchard    (  Mme. ) ,    aeronauta, 

D.  3. 

Boerne  (Luis),  poeta. 
Boildieu,  compositor,  D.  3. 
Boode,  negociante,  F.  1. 
Bory  de  Saint- Vicent,  arqueólo- 
go, B.  1. 
Bourke,  embajador,  F.  1. 
Bronguiart,  naturalista,  D.  3. 
Bruat,  almirante,  E.  2. 
Bruix,  almirante,  G.  2. 
Cail,  manufacturero,  A.  3. 
Cambacérés,  convencional,  F.  1. 
Cartellier,  escultor,  C.  3. 
Casa-Riera  (marqués  de),  D.  1. 
Caulaincourt ,  ministro,  E.  2. 
Champollion,  arqueólogo,  D.  E.3. 
Chappe,   inventor    del   telégrafo, 

E.  2. 


Cherubini ,  compositor,  D.  3. 
Chopin,  compositor,  D.  3.   . 
Clarke^  general,  E   3.  obo^.' 

Clem(í'rrt-Tomas  y  Lecomte,  GJ  4. 
Constant  (Benj.),  diputado,  F.  2, 
Cotes  (Manuel  María) ,  B.  3. 
Cottin  (Mme.),  escritora,  F.  1. 
Cousin,  filósofo,  C.  4. 
Couteaux,  capitán,  G.  1. 
Crozatier,  escultor,  B.  2. 
Dantan,  escultor,  O.  4. 
David  Luis,  pintor,  C.  3. 
David  de  Angers,  escultor,  F.  1. 
Davoust,  general ,  F.  2. 
Decrés,  almirante,  F.  2. 
Delacroix,  pintor,  B.  1. 
Delavigne  (Cas.),  poeta,  B.  2. 
Delille,  poeta,  D.  3. 
Delpech,  ingeniero,  B.  2. 
Demidoff  (condesa  de),  E.  2. 
Denon,  arqueólogo,  D.  3. 
Desangiers,  poeta,  D.  2, 
Desdée,  actriz ,  B.  2, 
De  Séze,  abogado ,  C.  3. 
Diaz  Santos  (duquesa),  B.  i. 
Domon  ,  general,  E   3. 
Dorian,  manufacturero,  B.  2. 
Duchesnois,  actriz,  F.  3. 
Dulong,  diputado,  F.  2. 
Dupuytren ,  cirujano,  G.  2. 
Duras  (duquesa),  V.  Diaz. 
Enfantin,  san-simoniaco,  E.  1. 
Errazu  (Joaquín  María  de),  A.  3. 
Etienne,  magistrado,  D.  2. 
Feltre  (duque  de),  V.  Clarke. 
Febrero  (víctimas  de),  E.  3. 
Fould  (A),  ministro,  C.  4. 
Fourier,  matemático,  D.  E.  3. 
Foy,  general,  F.  2. 
Gaete  (duque  de),  V.  Gaudin. 
Gall,  frenólogo,  D.  3. 
García,  profesor  de  canto,  D.  2. 
Garnier-Pagés,  diputado,  E.  2. 
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^  Uxüdin,    ministro   de    Hacienda, 

í).  2. 
s  iay-Lussac,  químico,  1).  2. 

Gemond,  D.    1 
•('«eiilis    (Mme.     de),      escritora 

D.  2. 
'  leoffroy  Saint-IIilaire;  naturalis- 
ta, E.  2. 
•"  Gobert,  general,  F.  2. 
(rodoy  (D.  Manuel),  D.  1. 
'íionogaud,  general,  D.  1. 

Goubion    Saint-Cir,   mariscal, 
F.  2. 
( rrétry,  compositor,  D.  3. 
Oros,  pintor,  D.  1. 
Orouchy,  mariscal,  C.  4. 
llabeneeck,  músico,  D.  3. 
ilerold,  compositor,  D.  3. 
Hugo,  general,  E.  2. 
Isabey,  pintor,  D.  3. 
Israelita  (cementerio). 
Jacotot ,     profesor    de   idiomas  , 

B.  1. 
Jordán  (Camil)e,  E.  2. 
Junio  (víctimas  de),  E.  3. 
Kardoe,  espiritista,  D.  í. 
Ivellermann,  mariscal,  E.  2. 
Kausli  V    Diaz  Santos. 
Labédoyére,  coronel,  E.  3. 
Lacliambaudie,  poeta,  A.  B.  2. 
La f Pite,  banquero,  E.  3. 
Lafontaine,  fabulista,  D.  2. 
Lallarpe,  literato,  D.  3 
Lalaule,  vicealmirante,  B.   1. 
Lameth  (hermanos),  F.  2. 

liaujuinais,  convencional,  F.  3. 

Laplace,  astrónomo,  D.  2. 

Larrey,  cirujano,  F.  2. 

Lassus,  arquitecto,  B.  t. 

Latroille,  profesor,  F.  t. 

.Lauriston,  mariscal,  E.  3. 

-Lavalette  (conde  de),  G.  2. 

[^el)as,  ingeniero,  C  4. 

Lei)run,  tercer  cónsul,  E.  4. 

Ledru-Rollin,  B.  1. 

Lefel)ure-\Vely,  organista,  C.  4. 

Lefevre,  mariscal,  F.  2. 

Lefebre,  pintor,  P].  2. 

í.emorcier,  autor,  F.  3. 


Lcnoir  y  Vavin  (Familia),  O.  4. 
Le  Sueur,  compositor^  D.  3. 
Macdonald,  mariscal,  F.  2, 
Malet  (conde  de),  D.  3. 
Manuel,  diputado,  F/2. 
Maret,  Duque  de  Bassano,  F.  3. 
Martignac,  ministro,  F.  1. 
Massena,  mariscal,  F.  2. 
Meliul,  compositor,  D.  3. 
Merlin  de  Tliionville,  F.  2. 
Milanollo,  violinista,  D.  3. 
Moliere  E.  2. 
Mouge,  matemático,  D.  3. 
Mortier,  mariscal,  F.  2. 
Morny  (familia  de),  B.  2. 
Musset  (Alfredo  de),  C.  4. 
Musulmán  (cementerio). 
Neigre,  general,  C.  3. 
Nelaton,  médico,  F.  3. 
Ney,  mariscal,  F.  2. 
Nodier,  escritor,  B.  1. 
Ondo  (Reina  de),  B.  1. 
Pacthod,  general,  G.  L 
Paér,  compositor,  D.  3. 
Pajol,  general,  G.  2. 
Parmentier,  químico,  E.  1, 
Perdonnet,  ingeniero,  C.  4. 
Perier      (  Casimiro  )  ,      ministro, 

D.  3. 

Perignon,  mariscal,  D.  I. 
Perreó,  redactor  del  Siecle,  í).  2. 
Persil,  ministro,  C.   1. 
Pleyel,  compositor,  D.  3. 
Pozzo    de     Borgo,    diplomático, 

E.  2. 

Pradt,  (de)  Arzobispo,  D.  L 
Rachel,  D.  5. 
Racine  (familia),  D.  2. 
Ragura  (duquesa  de),  G.  1. 
Raspail,  ([uímico,  D.  3. 
Rancour,  trájica,  D.  3. 
Rigny,  Almirante,  G.  2. 
Robortson-profesor,  D.  4. 
Robles  (Jacob),  D.  5. 
Roedor,  hombre  de  Estadí»,  'i. 
Roguiat,  general,  ('.  1. 
Rossini,  compositor,  fi'!. 
Rothchild,  D.  f). 
Rovigo  (duque  de),  V.  Savary. 
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Sain-Simon,  filósofo,  E.  2.  Suchet,  mariscal,  F.  1. 

Salm-Dyck  (princesa  de),  D.  2.  Tallegrand  (familia),  F.  o. 

Savary,  ministro  de  policía,  G.  2.  Taima,  actor,  C.  3'. 

Schieckler,  banquero,  Gr.  2.    -  Tamka-Iíoffmann;  D.  2. 

Schosclher,  C.  2.  -ínoij-Ji  Thiers  (familia),  E.  3. 

Scribe,  autor  dramático,  O.  í.  Truguel,  almirante,  E.  1. 

Sérnier,  mariscal,  F.  2.  Víctor,  mariscal,  E.  3. 

Sicard  (abate),  profesor,  F.  1.  Visconti,  arqueólogo,  C.  4. 

Sidney  Smith,  almirante,  D.  1.  Visconti,  arquitecto,  O.  4. 

Sieyes,  convencional,  F.  3.  Volney,  filósofo,  F.  1. 

Soulie,  escritor,  A.  B.  2.  Wilhem,  músico^  I>.  3': 
Souvestre  (Emilio),  B.  1. 

En  1871  él  20  de  Mayo,  víspera  de  la  entrada  de  las  tropas  de  Vor- 
salles  en  París,  algunos  centenares  de  insurrectos  de  la  Commune 
tomaron  posiciones  en  el  cemenrerio  y  colocaron  cañones  cerca  de  la. 
tumba  del  duque  de  Morny  y  del  monumento  de  Beaujour  que  les 
sirAñó  de  cuerpo  de  guardia.  Y^ocos  dias  después  las  baterías  de  Mont- 
martre  rompieron  el  fuego  contra  el -cementerio,  con  tan  buen  acier- 
to, que  los  sublevados  reishazados  ya  de  las  barricadas  de  Cháteau 
d'Eau  y  de  la  plaza  de  la  Bafítilla,  refugiados  en  este  recinto,  se  vie- 
ron obligados  á  abandonarlo  también . 

No  se  encuentran  restaurants  á  propósito  en  los  alrededores  de  este-; 
lugar,  sino  en  la  plaza  de  Voltaire.  El  tram-via  que  pasa  por  de-, 
lante  del  cementerio  conduce,  si  toma  por  la  izquierda,  según  se  sale-; 
á  la  plaza  del  Trono,  y  si  á  la  derecha,  á  la  Villette,  pasando  por  cerca- 
de  Buites-Chaumont. 

IjCs  ISistfe§»€S5a5ií2i»áat",.  la  última  de  las  grandes  creaciones  de 
M.  llaussmann,  son  un  parque  situado  en  el  extremo  NF.  de  París  en 
Beleville.  Se  vá  á  él  en  los  ómnibus  de  la  línea  A  ('  de  los  Campos 
Elíseos  á  la  Villete,  que  vá  á  parar  ala  parte  N.  del  jardin,  ó  por  la 
línea  N.  de  la  plaza  de  las  Victorias  (pasa  por  el  boulevard  de  Saint- 
Denis)  á  Beleville  y  que  desemboca  al  S.  en  la  calle  de  Beleville  (San 
Juan  !3autista),  ó  bien  por  los  tram-vias,  ya  sea  por  el  de  la  línea  de 
Cháteau  d'Eau,  ya  por  la  de  los  boulevards  exteriores.  La  estación 
del  camino  de  hieri'o  de  circunvalación  de  Beleville- Vállete  está  l^as- 
tanto  próxima  también.  Para  gozar  de  la  vista  que  ofrece  este  sitio 
debe  irse  ala  mañana.   Hay  varios  restaurants  en  el  mismo  parque. 

Este  jardin  se  extiende  en  forma  de  medialuna  en  una  superlicie 
de  cerca  de  25  hecl áreas.  En  este  mismo  sitio  se  elevaba  en  otro- 
tiempo  la  horca  de  Monte-halcon  (gibet  de  jMontíaucon),  y  por  muclio 
tiempo  fué  éste  un  lugar  temido  como  guarida  de  malhechores  y  uno 
de  los  estercoleros  de  la  ciudad.  Se  comenzó  hace  unos  veinte  años  por 
limpiarlo  íle  inmundicias  en  obsequio  de  la  salud  pública,  y  después- 
ya  se  pensó  en  hacer  un  paseo  que  necesitaba  aquel  barrio  de  obreros. 
La  explotación  de  las  can  I  eras  que  aquí  se  encontraban,  hablan  pro- 
ducido cfmsiderables  desigualdades  en  el  terreno.  Al  lado  de  barran- 
cos y  hondonadas,  se  levantaban  colinas  y  rocas  peladas.  Todo  e-to 
se  ha  trasformado  en  un  parque  que,  aunque  de  creación  demasia<lo 
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reciento  para  que  sra  frondoso  y  íiincno,  no  deja  de  ofrecer  ya  nume- 
rosos encantos.  En  la  cima  de  la  roca  más  alta  lian  consíruido  un 
templete  corintio  por  el  esliio  de  la  Sibyla  de  Tivoli  (Italia}.  Lo 
mismo  desdo  aquí  que  desde  las  demás  colinas,  se  disfruta  de  un  sor- 
prendente panorama  que  ofrecen  Saint-Dcnis  (San  Dionisio),  el  ce- 
menterio del  Padre-Lachaise,  Montmartre  y  el  dédalo  de  calles  de 
París.  Est>>  parque  es  obia  de  M.  AlpJinnd,  ingeniero  y  M.  Barillet, 
jardinero  en  jefe  de  París.  Todo  ello  lleva  un  sello  especial  de  natura- 
lidad primitiva  (-(ue  forma  especial  contraste  con  la  popular  ciudad 
que  se  tiene  á  la  vista. 

El  26  de  Mayo  de  1871  este  ])arque  y  el  cementerio  del  Padre- 11ra- 
chaise  eran  las  únicas  posiciones  que  aún  ocupaban  los  insurrectos  <ie 
la  Commune.  El  27,  no  pudiendo  resistir  más,  se  retiraron  á  los  llanos 
de  Belleville,  donde  fueron  recibidos  por  el  ejército  que  avanzaba  ha- 
cia esta  parte,  y  ca^^i  ninguno  logró  escapar. 

Las  personas  que  tengan  tiempo,  deben  aprovechar  la  ocasión 
de  ver 

^5199  •gsBsiM  ISsfiiatlsta.  en  la  calle  de  Belleville.  al  S.  E.  del  pár- 
(fue.  Esta  igh  sia  es  una  de  las  más  bellas  del  París  moderno,  de  e.^tilo 
gótico  del  siglo  XIII  y  obra  de  Lacsus  (m.  1857;.  La  fachada  principal 
está  com[)rondida  entre  dos  toi'res  de  58  metros  de  alto  cada  una. 

Desde  esta  iglesia,  situada  en  el  punto  más  elevado  de  París,  se 
descui)re  un  magnífico  panorama. 

.^aosEÍBísarlre.  — 8i  desdo  el  houlevard  de  los  Italianos  se  toma  por 
la  (íallo  de  Laflite,  y  pasando  delante  de  Nuestra  Señora  de  Loreto 
se  sigue  en  la  misma  dirección  la  calle  de  los  Mártires,  se  llega  á  los 
boulevards  exteriores,  no  lejos  de  los  cuales  comienza  Montmartre. 
Atravesando  casi  en  línea  recta  este  barrio ,  s*>  llega  al  cabo  de  veinte 
minutos  á  los  altos  de  Montmartre,  colina  al  pié  de  la  que  se  encuen- 
tran las  canteras  de  piedra  caliza  y  yeso  y  que  se  eleva  sobre  la  parte 
N.  de  París,  cerca  de  100  metros  sobre  el  nivel  del  Sena. 

Unos  pretenden  que  sobre  esta  eminencia  se  hallaba  en  otro  tiempo 
un  templo  elevado  al  diosMarte  {Mons  AJartis);  otros  la  hacen  teatro 
del  martirio  de  San  Dionisio  y  sus  compañeros,  y  luicen  derivar  su 
nombre  del  de  3/o7¿.s  A/ar/yrii^i;  aplicación  que  paicce  la  más  fun- 
<iada 

Luis  Vi  fundó  a({ui  un  cf)nvento  de  Benedictinos  en  1 147  ,  que  fué 

suprimido  en  tietn|)o  de  la  República  y  del  cual  aún  quedan  restos, 

siendo  de  notar  entre  éstos  la  iglesia  de  San  Pedro,  que  se  halla  á 

mano  derecha  un  poco  antes  de  llegar  á  la  altura.  Esie  edificio  data 

de  princi|>i()s  del  siglo  xii  y  en  su  nave  se  ven  columnas  merovingias 

^,,y  otras  antigua^  do  mármol  en  la  ábside.  Detrás  se  encuentra  un  jar- 

•(,<lin  llamado  de  los  Olivos,  ornado  de  esculturas  de  valoi";  el  Gamino 

^;de  la  Cruz,   el  Santo  Sepulcro,  etc.,  «[ue  son  objeio  de  frecuentes 

,  visitas. 

Los  altos  de  Montmartre,  (pie  fueron  teatro  de  la  lucha  entro  ei 
.ejército  francés  y  el  de  los  aliados  el  oO  !<•  Maizo  de  :814:  han  jugado 
.jjun  papel  importante  tam])ien  en  el  últim')  sitio  do  1870-71.  EÍ  18  de 
..iMarzo  <le    1871    los  soldados  subh^vados  que  hablan   asesiiKulo  á  los 
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o-enerale.  Olement-Tomas  y  Lecomte  se  ai3oderaron  de  los  cañones 
nue  en  Montmartre  estaban  confiados  á  un  cuerpo  de  guardias  nacio- 
nales y  éste  fué  el  oríoen  déla  sublevación  de  la  Commune,  que 
duró  desde  18  de  Marzo  al  28  de  Mayo,  período  casi  sin  igual  en  los 

turbulentos  anales  de  París.  .  ,  j    r».  .-.  ^i  u^r^n  Hp  San 

Mirando  desde  estas  alturas  al  N.,  se  ve  todo  París  el  llano  de  ban 
Dionisio  y  el  Sena,  y  al  E.  Vincennes,  que  está  situado  en  primer  ter- 
mino  V  e!  valle  del  Mame,  ■  i     • 

Se  vá  á  erigir,  sobre  estos  cerros  de  Montmartre,  mía  iglesia  consa- 
grada al  Sagrado  Corazón,  é  iaterinamente  se  ha  levantado  una  capi- 
lla en  el  sitio  aue  ocupaba  la  torre  de  Solferino.  . 

*  Cene,  «erio  d¿  Mont.nart.-e  ó  del  Norte,  es  el  cementerio 
másanti'uo  de  Paris,  y  aunque  merece  menos  importancia  que  el  del 
Padre-LÍcbaise  por  ¿1  número  de  sus  monumentos  y  la  celebridad  de 
lo  nombres  que  'en  él  se  encuentran,  merece,  sin  embargo  una  visUa 
que  se  puede  hacer,  bien  sea  yendo  en  los  ómnibus  de  las  Imea,  G.  y^^ 
que  pasan  por  el  Palais-Royal,  ó  por  los  tran-vias  de  los  boulevards 

^"^En  iTprimera  calle  de  la  derecha,  hay  tres  monumentos  consagra- 
dos á  la  memoria  de  los  desterrados  de  la  desventurada  Polonia 
'*°*  En  ía  caíle  central,  y  á  la  izquierda  al  llegar  á  la  plazole  a,  esta 
la  scDultura  de  los  Cauaisnae  entre  las  de  Godofrey,  el  escii toi 
m.  184  )  y  de  Engene  (m.  1857),  general  que  fué  presidente  de  la  Ue- 
públicaenl848.   La  hermosa  estatua  yacente  de  bronce  deJ5.;Aia- 

^"g:brd:'rcrt  de"  U  plazoleta,  están  enterradas  las  vícti'rÁas  del 
golpe  di  Estado  de  1852.  Casi  siempre  hay  en  este  sitio  muchas  co- 

'"rT/uiendo  la  avenida  que  está  detrás  de  la  Cruz,  al  extremo,  se  en- 
cuentra la  tumba  del  barón  Claudio  Francisco  Menneval  (m.  18.-,0), 
«secretario  interino  del  emperador  Napoleón.» 

Esta  avenida  conduce  á  ¿na  pequeña  eminencia  en  que  se  encuentra 
el  cemeníerioisraeHía,  separado  del  cristiano  por  un  muro.  Esta  eer- 
adXs  sábados.  No  léjos'^de  la  entrada  ,  y  f  ^^  '^^-fEstldoll  - 
himba  caprichosa  de -liare.  Dedarride  (m.  1846),  olicialde  üstaüo  lua 
■or  es  una  pirámide  cubierta  de  signos  masónicos  Sobre  a  mayor 
'parte  de  las  tumbas  hay  puestas  piedras,  según  costumbre  de  los  ju- 
dios   en  señal  de  amistad  ó  consideración  hacia  los  difuntos 

AÍ  nnal  de  este  cementerio  especial,  ala  izquierda,  esta  el  mausoleo 
de  Ha  em  el  célebre  compositor  (m.  1862  ,  con  una  gran  estatua  ae 
márr^oLÍ)etrás  se  halla  el  monumento  de  una  famtha  Mülaud,  con 

•"^  Volvamos  al  cementerio  principal  para  toniar,  por  primej-a  vez,  U 


A.  algu- 


volvamos  ai  ueuiüiiiciiu  ^^,.x..^^^^^  i- —  ^   »     ./n^r,       a    al 

calle  de  la  derecha,  en  la  que  hay  pocos  sepulcros  notables.-^  A,  al 
na  distLcia,cerca'de  una  escalera   se  encuentra,  a  la  izquierda 

tumba  de  Gozlau,  escritor  distinguido  (m.  18bb;. 

VoWiendoála'derecha,  en  uña  avenida  que  desemboca  en  un  pe- 
queño tünel  que  conduce  ál  ce.nenterio  nuevo,  se  encuentran  las  se- 
pulturas temporales  y  las  fosas  comunes. 
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Delante  del  túnel,  á  la  izquierda,  se  encuentra  la  del  célebre  físico 


if'^WÍ-::;;lvJ    ^0 


León  Foiicaiilt  (m.  1868). 

Subiendo  á  la  derecha,  por  detrás  del  cementerio  israelita,'  se  halla 
á  la  izquierda,  el  monumento  de  la  princesa  de  SoltUioff,  capilla  góti- 
co-griega cu])ierta  de  pinturas  y  de  dorados.  A  la  derecha,  la  sepultu- 
ra de  \íi  familia  Rochart]  y  más  lejos,  un  túmulo  de  mármol  tosco  que 
cubre  los  restos  de  Paul  Delaroche  el  pintor  (m.  1856). 

A  la  izquierda,  el  monumento  del  mariscal La7i?2es,  duque  de  Monte- 
bello  (m.  1809);  detrás  de  éste,  el  del  compositor  de  música  religiosa 
Ch.  Movnj  (m.  1866).  '''  :  - - 

"'   A  la  derecha,  Miccislas  Kamienski/y'^ven  polaco,  soldado  voluntario 
francés  m.uerto  en  Magenta  e!  4  de  Junio  de  1859;  estatua  yacente  en 
'^fcronce  con  las   últimas  palabras  del  difunto:  «Dios,  sueños,  ilusiones, 
-'Sanidades.» 

Bajemos  á  la  izquierda  y  subamos  hacia  el  otro  lado^,-,.;.-;.  i 

A  la  derecfia,  Ch.  Zcnner^  pianista  y  compositor  (m.  I6i  I  ).-^Más lejos 

'^h duquesa  de  Ahrnntes^  esjjn.sadel  mariscal  Junoty  su  hijo  Napoleon- 

"'Andoch  Junot,  duque  de  Abrantes  (1851).  El  medallón  de  la  duquesa 

<\s  obrado  David  d'Angers  — Al  lado,  el  pintor  Ary  Scheffer  (m.  1858). 

Dos  pasos  más  alia-,  el  célebre  cantante  Dourrit  (1839). 

La  escalera  de  la  derecha  conduce  á  la  parte  baja  del  cementerio, 
(jue  es  poco  importante,  por  la  que  debe  volverse  á  ía  izquierda. 

Hacia  la  extremidad  de  esta  avenida,  ala  derecha,   y  en  un  lugar 
apartado,  se  encuentra  la  tumba  mL4y  sencilla  deji^nn^^fceHeir^^^ 
bre- poeta  alemán  (m.  Í856).-;  i^iiJÁla^  ^.snra^i^fi  .gJ   .,9.ír.f  ?/-.  i,r.]i'í,.' 

\  la  izquierda,  frente  á  la  anterior,  la  de  Armánd  Mar  varí  (ra.  1852), 
reíiactor  de  £¿  Nacional,  miembro  del  gobierno  provisional,  alcalde  de 
París  y  presidente  de  la  Asamblea  Nacional  en  1848. 

Más  lejos,  la  sepultura  de  la  familia  de  Daru,  en  que  reposa,  entre 
otros,  c\  conde  de  Dar u  (m.  t829),  hombre  de  Estado  y  literato. 

3.lás  allá,  un  sendero  que  conduce  á  una  avenida,  la  cual  no  ofrece 
nada  de  particular  sino  es  á  la  entrada  del  monumento  de  Mme,  Ilan- 
^' Úcbo'uv.t'Lescüt,   pintora  y  mujer  á  la  moda,  en  tiempos  del  Directorio 
y  (l?\  Consulad'-»  (m.  1845). 

Volvamos  al  sendero  de  la  derecha  y  después  á  una  alameda  que  hay 
1  In,  izquierda  y  que  f^s  una  de  las  más  curiosas. 

"^  A  la  derecha,  l?l  pintor  Troyon  {m.  1865). 

A^  M^'izi^iíiéF(la,'ríapissün,  compositor  de  música  (m.  1806),  y  más 
j  s,  á  ]M^ á&rcéh^,  Baudin\  «representante  del  pueblo,  muerto  en  áe- 

•■'-0  del  derecho  y  de  lá  ley,  el  3  de  Diciembre  de  1851;  sus  conciu- 
i.'ídanos,  f  872,»  hermosa  estatua  en  bronce. 

Alá  i¿qiiifeKlá,' ]|fer?/j  escritor  (m.  1866);  estatua  de  la  Poesía,  en 
bronce. 

A  lá'd^ríe'éháp'él  artista  dramático /?oiíüie?'e,  medallón  y  bajo-rclie- 
'•,  que  re^pf'eséiítáfi  al  difunto  en  el  papel  de  líamlet. 

A  lU'izqniérd^i,  Cliandey  {m.  1871),  redactor  del  periódico  republi- 

no  El  Siglo,  fusilado  por  los  comunistas. 

A  lá'déréóiia;  7?ós/a7i,  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  (m.  1866), 
hermoso-  íhoüuViiento  de  mármol  con  estatua. 
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Al  linal  de  la  alameda, ,. y  ¡gn  la  avenida  en  que  están  enterrados 
N'ourrit,  A.  Scheffer,  etc.,  se  encuentra  el  panteón  de  Marc.-Lejeune, 
con  cuatro  estatuas;  la  tumba  de  la  duquesa  de  Moiibnorency-Luxem- 
bourg  (m.  1829},  con  una  alta  pirámide  que  domina  todo  el  cemente- 
rio j  y  la  del  príncipe  de  Saxe-Cobourg-Gotha. 

La  avenida  á  que  se  llega  enseguida,  es  la  que  parte  de  la  cruz  don- 
de ya  se  ha  visto  el  sepulcro  de  Mme.  Handebourt-Lescot.  ,  ,  ,.  „. 
..Al  otro  lado,  á  la  derecha,  se  halla  el  sepulcro  de  Lavallée,  tiájá^ta 
capilla  gótica  adornada  con  vidrios  de  colores. 

Tomando  ala  izquierda,  se  sale  á  la  puerta  del  cementerio. 

A  poca  distancia,  á  la  derecha,  volviendo  hacia  el  boulevard,  se  en- 
cuentra el  siioifttiiiiCBBto  lie  Moiiccy.  en  la  plaza  de  Clichy.  Es  este 
un  grupo  colosal  de  seis  metros  de  alto  en  bronce,  por  Rv.de,  sobre  un 
pedestal  de  ocho  metros  con  bajo-relieves  Representa  al  mariscal  de- 
fendiendo la  bandera  francesa  y  á  un  soldado  moribundo  que  está  á 
sus  pies.  Moncey  se  distinguió  efectivamente  en  la  defensa  de  Parp 
en  1814.  "  ,^¿ 

Más  lejos,  á  la  derecha  del  boulevard  de  Courcelles,  se  encuentra  el 
parque  de  Monceaux 

Los  ómnibus  de  las  líneas  G.  y  11 .  pasan  por  la  plaza  de  Clichy  y  con- 
ducen á  la  Iglesia  de  la  Trinidad,  á  los  grandes  boulevards  cerca  de  la 
Opera,  al  Palais  Royale,  á  Nuestra  Señora  y  al  Jardin  de  Plantas.  La 
calle  de  Amstcrdam,  que  arranca  de  la  misma  plaza,  baja  hasta  la  es- 
tación de  San  Lázaro,  y  la  de  San  Petersburgo  á  la  plaza  de  Europa. 

El  l$o.«€|ist;  c8c  Viiiei^iaiacs,  aunque  es  menos  frecuentado,  no 
desmerece  en  nada  del  bosque  de  Boulogne;  puede  decirse  que  aún  es 
más  pintoresco  y  variado  que  aquél. 

Este  bosque,  que  en  otro  tiempo  fué  selva  prediiecía  del  rey  San 
Luis  para  cazar  y  administrar  justicia,  fué  enteramente  reformado  en 
1731  bajo  el  reinado  de  Luis  XV.  En  nuestros  dias  las  obras  públicas 
y  los  caminos  de  hierro  le  han  mermado  considerablemente;  sin  em- 
bargo, en  el  campo  de  maniobras,  el  polígono  y  sus  dependencias  aún 
tienen  de  superficie  900  hectáreas  y  16.600  metros  de  circuito. 

Siendo  muy  considerable  (siete  kilómetros  lo  menos)  la  distancia  que 
separa  á  París  de  la  parte  más  alta  del  bosque,  es  lo  más  conveniente 
el  camino  de  hierro.  Para  esto  se  dirigirá  el  viajero  á  la  estación  de 
Vincennes,  plaza  de  la  Bastilla,  en  un  coche  de  plaza,  ó  en  uno  délos 
ómnibus  especiales  que  arrancan  de  la  Bolsa  y  del  boulevard  de  los  Ca- 
puchinos, núm.  50  (precio,  20  ó  30  céntimos),  ó  también  por  los  ómni- 
bus ordinarios,  líneas  E,  F,  R,S,  Z,  AH,  á  menos  que  no  sea  más  corto 
por  el  camino  de  hierro  de  circunvalación  (cambiando  de  coches  en  la 
estación  de  Bel-Air).  Aconsejamos  que  se  tome  billete,  no  para  Vin- 
cennes, sino  para  Nogent-sur-Marne,  que  se  halla  dos  estaciones  más 
allá.  Los  coches  salen  cada  media  hora  (precio,  55  ó  75  céntimos  todos 
los  dias  menos  los  domingos  y  dias  festivos  que  se  pagarán  75  ú  85). 

Si  se  quiere  visitar  el  palacio  y  ver  únicamente  la  parte  del  bosque 
que  lo  rodea,  lo  más  sencillo  es  tomar  el  tram-via  del  Louvre  á  Vin- 
cennes, que  es  preferible  por  la  comodidad,  sobre  toilo  á  la  vuelta. 

Nogent' sur  "Mame  encierra  una  multitud  de  preciosas  casas  de  cam- 
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po.  May  un  puente  de  800  metros  <le  largo  del  entroncamento  del  ca- 
mino de  hierro  de  Strasburgo,  tendido  sobre  el  no  Marne  en  forma  de 
curva.  Entrando  OR  el  bosque  se  seguirá  la  priniera  alameda  lateral 
de  la  izquierda  hasta  llegar  á  la  encrucijada,  WamfidaFond-dc-Reovté, 
que  forman  los  caminos  de  Vincennes  y  de  Nogent-á-Joinville.  Desde 
aquí  se  descubre  una  alegre  vista  sobre  la  corriente  de  Marne.  Al  E., 
so  extiende  un  apacible  valle  tranquilo  y  silencioso  que  pudiera  creér- 
sele bien  lejos  de  París. 

Cerca  de  JoinviUfí-le~Pont,  hay  otra  estación  del  camino  de  hierro 
de  Vincennes;  desemboca  aquí  el  canal  de  Sainl-Maiir ^  abierto  á  tra- 
vés de  la  colina  en  1825  de  600  metros  de  longitud  v  de  8  de  profundi- 
dad, costeado  por  una  senda  por  la  que  se  puede  marchar  á  pié.  Este 
canal  tiene  gran  importancia  para  la  navegación,  puesto  que  ataja  el 
rio  Marne  que  describe  una  curva  de  13  kilómetros.  *'■' 

Del  Fond-de-Beauté  arranca  también,  á  la  derecha,  un  camino  nli-f 
litar  que  pasa  por  detrás  de  los  reductos  de  «la  Faisánderie))  y  dé 
((Gravelle,»  y  por  delante  de  una  granja-modelo  que  se  puede  visitar. 
Entre  los  reductos  y  el  palacio,  se  extiende  el  llano  de  Gravelle  y  eí 
Cam'po  de  maniobras,  que  forman  lo  que  so  llama  el  Cáríipo  de  Saint- 
Maur.  .\  roo  metros  del  reducto  está  el  lago  de  Gravelle  y  más  lejos  la 
rond-point  de  Gravelle. 

.{Jercadol  Campo  de  maniobras,  sobre  el  lindero  del  bosque  y  cerca 
de  Fond-de-Beauté,  se  encuentra  la  fuente  del  arroyo  de  los  Mínimos, 
que  tiene  1.200  metros  de  longitud;  siguiendo  á  lo  largo  de  éste  se 
llega  á  una  plazoleta,  de  donde  arrancan  dus  alamedas  á  la  izquierda. 
La  segunda  que  atraviesa  e!  arroyo  conduce  en  derechura  al  lago  de 
los  Mínimos,  lago. artificial  de  ocho  hectáreas  de  superficie  que  forma 
cuatro  islas,  de  las  cuales  la  más  pequeña  es  \aisla  de  laPorle-Jaune, 
en  i;)  que  hay  un  restaurant ,  y  que  se  enlaza  con  la  orilla  por  un 
puontí.  A  las  otras  tres  islas  no  puede  llegarse  sino  en  barcas.  Dando 
la  Viielta  al  lago,  hacia  la  derecha,  se  liega  á  la  Gaseada  que  lo  ali- 
menta, la  cual  está  formarla  por  el  arroyo  de  los  Mininos  y  el  de  Nó^ 
geni  (900  metros),  que  se  reúnen  cerca  de  aquí.  Una  alameda  que 
viere  desde  Fontcnay  ,  estación  y  aldea  fuera  del  bosque,  desemboca 
fronte  á  la  isla  de  Porte-Jaune.  Siguiendo  rodeando  el  lago  se  llega  á 
un  prado,  desde  donde  se  alcanza  á  ver  el  Campo  de  maniobras,  en 
que  hay  una  pñrániide  elevada  por  Luis  XV,  en  el  sitio  en  que  estaba 
la  encina  'mjo  la  cual  San  Luis  administraba  justicia.  Se  vé  más  lejos 
el  polígono  de  la  artillería.  El  arroyo  de  los  Mínimos  vuelve  á  brotar 
del  lago  antes  do  llegar  al  prado  ya  citado  La  parte  del  bosque  que 
riega  es  una  délas  más  bellas.  La  atravesaremos,  dirigiéndonos  hacia 
ia  derecha,  por  el  camino  de  Joinville  á  Vincennes;  dejando  á  la  iz- 
quierda el  Nouveau-Fort  para  llegar  directamente  á  la  entrada  del 
casiillo.  Casi  enfrente  está  el  café  de  Grand-Orient. 

La  parte  del  bosque  que  está  del  otro  lado  del  campo  de  -maniol)ras 
merece  también  ser  visitada,  sobre  todo,  la  que  se  encuentra  entre  el 
castillo  y  Saint-Mandé,  en  donde  se  vé  el  lindo  lago  de  Saini-Mnndé, 
cuyas  inmediaciones  son  muy  frondosas.  Para  llegar  á  este  punto  se 
rorlrn  el  castillo  pru"  ol  ladn  Jr>  l-i  ^nrr^v^iHa  y  se  toma  por  la  esplanada 
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de  la  derecha.  Desde  aqiii,  y  siguiendo  el  curso  del  arroyo  de  Saint- 
Mandé,  de  tres  kilómetros  y  medio,  se  llega  al  lago  de  Gravelle,  cerca 
del  reducto  del  mismo  nombre.  No  lejos  está  el  rond-point  de  Gra- 
velle,  desde  donde  se  vé  el  Marne,  el  Sena,  el  Campo  de  manio- 
bras, etc.  Si  seYetrocede,  siguiendo  á  la  izquierda,  el  curso  de  un  ar- 
royo que  nace  del  de  Saint-Mandé,  se  pasa  á  alguna  distancia  de  man- 
coni  de  Charenton,  inaccesible  al  público  y  cerca  del  asilo  de  Vicen- 
ncs  para  convalecientes.  Por  la  aldea  de  Charenton ,  al  O.  de  estos 
establecimientos,  pasa  el  camino  de  Lyon,  sirviéndose  del  cual  se 
puede. volver  á  París  (estación  de  Lyon  y  ómnibus  G),  ó  bien  por  los 
tram-vias  y  las  barcas-ómnibus.  Por  último,  hay  más  lejos  un  labe- 
rinto y  el  lago  grande  de  Charenton  ó  de  Daitmesnil,  con  dos  islas 
donde  hay  un  chalet  con  rcstaurant,  un  pabellón  para  conciertos,  un 
pequeño  templo  encima  de  una  gruta  artificial,  etc.  Aquí  ya  se  puede 
salir  del  bosque  por  la  puerta  de  Picpus,  situada  detrás  del  lago;  pero 
es  mejor  ir  por  Saint-Mandé  á  la  estación  de  Bel-Air,  común  á  los  ca- 
minos de  hierro  de  Vincennes  y  el  de  circunvalación  ó  á  la  estación 
Saint-Mandé  á  la  derecha  y  detrás  del  lago  de  este  nombre,  ó  final- 
mente, volver  á  Vincennes  para  tomar  el  tram-via. 

El  €ast¡Slíí  di?  VmceisBics  puede  verse  todos  los  dias  dando  el 
nombre  y  una  propina  al  conserje;  la  sala  de  armas  sólo  puede  verse 
los  sábados  de  doce  á  cuatro  con  un  permiso  del  mini-tro  de  la  Guer- 
ra. Por  lo  demás,  tan  sóh)  la  torrecilla  por  la  vista  que  ofrece  y  la  ca- 
pilla con  el  modesto  monumento  del  duque  do  Enghien,  pueden  inte- 
resar al  viajero. 

Este  castillo,  fundado  en  el  siglo  xii,  fué  trasformándose'poco  á  poco 
en  sitio  real,  conservándose  para  el  objeto  que  tuvo  hasta  1740  en  ((ue 
Luis  XV  lo  hizo  primero  fábrica  de  porcelanas  (trasladada  á  Scvres 
diez  años  más  tarde),  y  después  fábrica  de  armas  en  tiempos  de  Luis 
Felipe  en  los  años  de  Í832  á  1844,  fué  cuando  se  le  fortificó  y  se  esta- 
blecieron en  él  grandes  depósitos  de  municiones,  sobre  lodo  para  arti- 
llería. Igualmente  se  encuentra  en- Vincennes  la  escuela  de  tii^o,  en  la 
que  cierto  número  de  oOciales  de  cada  regimiento  estudian  el  manejo 
de  las  nuevas  armas  de  fuego,  y  en  la  qué  se  hacen  la  mayor  parte  (le 
los  perfeccionamientos  de  esta  clase  de  armas. 

El  castillo  sirvió  también  de  prisión  del  Estado:  en  él  estuvieron 
presos  el  rey  de  Navarra  (1574),  el  gran  Conde  (¡650),  el  cardenal  de 
Retz  (1652),  Fouquet  (1G61),  el  conde  de  Mirabeau  (1777),  el  duque 
de  Enghien  (180'i),  los  ministros  de  Carlos  X  (1830),  los  diputados 
que  conspiraron  contra  la  Asamblea  nacional  (1848)  y  otros  muchos. 

El  más  conocido  de  todos  estos  prisioneros  fué  el  duque  de  Enghien, 
último  de  la  familia  de  los  Conde,  á  quien  Napoleón  I  hizo  en  1804 
sacar  del  gran  ducado  de  Badén  y  condenar  á  muerte  en  Consejo  de 
guerra  por  haber  sido  el  jefe  de  la  conspiración  de  Pichegru,  G.  Ca- 
doudal ,  etc.,  dirigida  contra  la  vida  del  emperador,  se  le  fusiló 
el  20  de  ^Marzo  en  el  foso  del  castillo,  donde  también  fué  enterrado. 
Luis  XVIÍÍ  hizo  exhumar  sus  restos  y  sepultarlos  en  la  capilla,  eri- 
giéndosele un  monumento. 

En  Mayo  de  1871  el  castillo  de  Vincennes  fué  uno  de  los  últimos 
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puntos  que  .ocuparon  Ips  iusurrcclos.  Cuatrocientos  "'''^J<^^'°'^ 
o   por   odas  parte,  el  dia  M.  tuvieron  que  rendirse  =^d^;^rec  on^ 

La  c-ij)iHa,con  su  linda  fachada  gótica,  se  empezó  eu  "248y  «c 
con  4ui  a  ea  5°2.  Durante  la  Revolución  sirvió  de  almacén  v  no  se 
volvó  abrir  acuito  hasta  18'r2.  Se  distingue  por  sus  altas  bov.^as 
V  onU  is  vidriera.^  de  J.  Cousin.  El  monumento  del  duque  de  En-- 
IhSqe  se  encuentra  hoy  ea  la  antigua  sacristía  >¡«  «tl?V  ^^tnt 
?rtp  otablp.  Se  compone  de  cuatro  figuras  ejecutadas  po  r-l-^f'ne. 
que  epíesLiuan  al  duque  sosteni.lo  por  la  Reigion,  la  I- rancia  Uo- 
S.  su  pérdida,  y  otra  figura  emblema  de  la  ^  «nganza^ 

La  5c.ía  de  armas  contiene  armamentos  completo,  paia   1,0.000 
hombres.  Las  armas  están  dispuestas  en  caprichosos  grupos^ 

Sn  la  ¡orrec¡«a  es  donde  estaban  encerrados  los  P'^f  °:;  «  ,  'l'  f  ^^ 
Se  disfruta  de  una  hermosa  vista  desde  la  plataforma,  pa  a  1  ega^  a^la 
mal  hav  oue  subir  237  escabncs.  Los  muros  de  esta  tone,  do  ^-^Jf 
it  díalíu^a,  tienen  cinco  de  espesor.   «''^-^-°„'^^4- Í;.^^  ,P'    : 
forma  una  ha!)itacion  alta  y  grande  con  gabinete»  en  las  ton  es 


ánsulos. 


Para  ir-á  la  esl ación  del  camina  de  hierro  se  '«'"^-/i' «;^"r  ['"«.'¡'¿I 


ediíicio  iiotal)lo.  Cuando  Luis  MV,  en  ^^f^^' ^^^^^'"^^^ft^  4,io  se  le- 

las  esía  adornada  con  ao.^ 
arí,  que  repre-íontan  las  d 
la  industria  y  las  del  otro 
;tátuas  en  bronco  de  San 
3r  Dumont.  Líav  además  \ 


ellas  esía  aaoruoiuy,  (jvju  »au.^  ,jc*,w  *v,..^  . 
vinrL  que  reore-^ontan  las  del  lado  que 


empezadas  en  17««  y  que  uo^^  ^^"  •     "L     nU  «i  de  Dc^boeiifs  v  de  Si- 
ellis  esu.  adornada  ->^\;^¡^'^Zl¡::^>Í^^M^^  Comercio 
ic  .Mv........-^.^  ;  -"'   -d1  otro  la  Victon 

¿stltua^  en  bronco  de  San  Luis    por  -— 'j^  ""  ,;a.n''  de  a-ua. 
por  Dumoní.  Hay  aden.ns  un  estanque  ««n  un  su  Ud  i  de  a.ua^  ^ 
^    Pnr  In.  nU,.za  del  Trono  pasa  una  linca  de  omnibu.  (.Vi...    H^f^o^;^ 


marí,  que  representan  la    ^^!^<^^  :;;^;^;  1^  p¡;    y  onc  ma  están  las 
y  la  industria  y  las  del  otro  la  Victoiía  )    ala/,  y  en 
"Ltátuas  en  bronco  de  San  Luis ,  por  Elex ,  y  de  ^ clipe  ei  ue 
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de  tram-vias  que  llevan  á  la  plaza  de  Italia  al  S   de  los  Qobelinos,  á 
Val-de-Grace,  detrás  del  jardin  de  Liixemhurgo,  etc.  ,    , 

Al  SE.  de  la  plaza  del  Trono,  calle  de  Picpus  15,  está  el  pequeño 
Cementerio  de  Picpus  (entrada  50  céntimos),  que  contiene  las  tumba=^ 
de  individuos  de  las  familias  más  antiguas  de  Francia,  tales  como 
Montmorency ,  ^Noüilles,  Gramont,  Crillon,  Clermont-Tonnerrey  etc. 
En  su  mayor  parte  víctimas  de  la  Revolución  de  1793  Al  final  se  en- 
cuentra el  ((cementerio  de  los  guillotinados,))  donde  descansan  130G 
víctimas  de  la  Revc^liicion,  ejecutadas  fuera  cíe  la  plaza  del  Trono. 

LA    CITÉ 

La  parte  más  antigua  de  París,  aquella  en  que  ya  en  tiempo  de 
César  (100-44  antes  de  J.  C.)  habia  una  pequeña  ciudad  llamada  de 
Lutécio  es  la  isla  de  la  Cité^  al  SE.  del  centro  de  la  ciudad  moderna 
ó  del  palacio  Real;  isla  al  E.  de  la  que  se  encuentra  otra  n^^nos  í^^" 
portante,  la  isla  de  San  Luis.  br^h  .,. 

Para  llegar  á  la  Cité  se  pueden  utilizar  los  coches  de  plaza,  las  lí- 
neas de  (ómnibus  G,  I,  J,  K.  L,  U,  Z,  y  AG,  así  como  también  los 
tram-vias  que  suben  por  los  malecones  y  los  barcos-rjmnibus. 

Las  personas  que  vengan  de  la  margen  dereclia,  por  el  puente  Neuf 
ó  el  Pont~au-Ohange  dejarán  á  un  lado  el  Palacio  de  Justicia  y  se 
dirigirán  á  la  parte  oriental  de  la  isla,  hacia  la  izcjuierda,  para  empe- 
zar la  visita  por 

*  HíiíCíSíra  ^ettm-a  (visible  todo  el  dia,  excepto  el  coro  y  el  atrio 
que, están  cerrados  de  diez  á  una).  Esta  Rasílica  fué  construida  del  si- 
glo xii  al  siglo  XIV  y  aunque  ha  sufrido  muchas  vicisitudes  en  el  tras- 
curso de  los  tiempos,  no  por  eso  ha  perdido  su  carácter  primitivo,  grar-? 
cias  á  una  acertada  restauración  hecha  en  nuestros  dias. 

Muchas  personas  sufren  una  decepción  con  la  vista  de  este  monu- 
mento célebre  por  tantos  conceptos.  Hay  ciertamente,  y  en  Francia 
misma,  otras  catedrales  más  bellas  que  la  de  Nuestra  Señora  de  París; 
pero  no  por  eso  deja  ésta  de  tener  una  de  las  más  notables  concepcio- 
nes del  arte  g(jtico.  Su  conjunto  es  un  poco  pesado  y  aplastado;  pero 
esto  es  debido  á  circunstancias  que  los  arquitectos  uo  pudieron 
prever.  Por  de  pronto,  las  agujas  de  las  torres  no  están  aún  construi- 
das y  la  iglesia  se  halla  situada  en  la  parte  más  baja  de  la  ciudad.  Y  el 
suelo  se  ha  ido  elevando  á  su  alrededor,  hasta  el  nivel  de  la  puerta  á  la 
que  se  llegaba  en  1748  subiendo  13  escalones. 

*  Fachada. — La  parte  más  bella  de  Nuestra  Señora  es  esta  fachada 
que  data  del  primer  cuarto  del  siglo  xiir  y  estuvo  en  otro  tiempo  cu-^ 
bierta  de  pinturas  y  dorados.  Tiene  B8  metros  de  elevación  hasta  lo  más 
alto  de  las  torres;  las  esculturas  del  hueco  en  el  piso  bajo  representan 
el  Juicio  final.  La  puerta  del  S.  está  dedicada  á  Santa  Ana,  la  del  N., 
que  sirve  ordinariamente  de  entrada,  lo  está  á  la  Santísima  Virgen,  y 
ambas  esculturas  son  alusivas  á  estas  santas.  Termina  este  piso  con 
una  galería  de  nichos  que  encierran  28  estatuas  de  reyes,  unas_  del  si- 
glo xni  y  otras  hechas  de  nuevo  en  nuestros  dias  por  haber  sido  des- 
truidas, como  otras  muchas  de  esta  iglesia,  en  1793,  cuando  se  la  con- 
virtió en  Templo  de  la  Diosa  Razón.  Por  encima  de  la  galería,  están: 
en  el  centro,  una  Virgen  acompañada  de  dos  ángeles  con  antorcha-:;,  y 
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á  los  lados  las  estatuas  de  Adán  y  de  Eva. — 'El  principal  ornato  del 
segundo  piso  es  el  magnífico  rosetón  de  13  metros  de  diámetro.— El 
tercer  piso  se  compone  de  una  segunda  galería,  de  8  metros  de  eleva- 
ción próximamente,  formada  por  columnas  muy  ligeras  que  sostienen 
ojivas  pareadas  con  ventanas  en  forma  de  trébol,  y  rematan  el  edificio 
dos  torres  cuadrangnlares  de  IH  metros,  próximamente,  por  cada  uno 
de  sus  lados,  y  en  las  que  hay  abiertas  ventanas  de  1 6  metros  de  altas; 
colocadas  de  dos  en  dos. — Esta  fachada  debe  verse  á  la  puesta  del  sol 
y  la  iglesia  visitarse,  si  es  posible,  en  dia  de  fiesta  nacional. — Las 
portadas  laterales  deben  verse  después  que  lo  interior. 

El  interior,  restaurado  como  todo  el  resto  del  edificio,  en  la  segun- 
da mitad  de  este  siglo,  aunque  de  un  efecto  menos  acertado  é  infc^rior 
al  de  otras  catedrales  célebres,  no  deja  por  eso  de  ofrecer  un  aspecto 
grandioso.  Mide  Í27  metros  de  longitud  por  48  de  ancho  y  34  de  alto, 
y  se  divide  en  cinco  naves  con  25  capillas.  Las  naves  laterales  están 
dominadas  por  una  ancha  tribuna  corrida  que  cuenta  í08  columnitas 
monolíticas  y  en  la  parte  más  alta  hay  37  ventanas.  Por  lo  demás,  sólo 
son  notables  las  anti>iuas  vidrieras  de  las  portadas  central  y  laterales, 
el  gran  órgano,  construido  por  Cavaillé-Coll,  qu^^.  tiene  86  juegos  y  B.OOO 
tubos  y  dos  lápidas  de  mármol  negro  colocadas  á  la  derecha  de  la  por- 
tada meridional  y  en  las  cuales  se  hallan  inscritos  los  nombres  do  los 
rellenes  de  la  Commune  en  número  de  75. 

Las  verjas  del  coro  y  del  atrio  están  abiertas  todos  los  domingos 
hasta  la  salida  de  los  oficios,  y  los  dias  de  entre  semana  de  seis  á  diez 
de  la  mañana  y  después  de  la  una  de  la  tarde.  El  coro  y  el  tesoro  no 
pueden  visitarse  sino  con  un  billete  que  se  adquiere  mpdiante  50  cén- 
timos, dirigiéndose  al  portero  que  hay  á  la  entrada  del  atrio  y  del  coro. 

El  co7'o  y  el  altar'  mayor  están  separados  de  la  nave  y  del  atrio  por 
unas  bonitas  verjas,  obras  de  maestros  de  cerrajería.  Son  notables  en 
el  coro  los  sitiales  y  los  bajo-relieves  de  madera,  que  representan, 
entre  otras,  escenas  de  la  vida  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen.  Se  inau- 
guró en  1872  un  magnífico  altar  detrás  d^l  cual  están  las  estatuas  de 
Luis  XIII,  Luis  XIV  y  una  Piedad  conocida  con  el  nombre  de  «el 
voto  de  Luis  XíII,»  olira  de  N.  Couston. 

Al  comenzar  el  atrio,  del  lado  del  S.,  ósea  á  la  derecha,  se  en- 
cuentra la  entrada  de  la  nneim  sacns/.?a,  hermosa  construcción  del 
mismo  estilo  que  la  catedral,  llevada  á  cabo  por  M.  Viollet-le-Duc, 
por  los  años  de  1846  á  1848.  Se  la  vé  do,ndo  la  vuelta  á  la  iglesia,  y  en 
ella  se  encierra  el 

Tesoro  de  Nuestra  Señora.  Se  compone  de  reliquias  que  estuvie- 
Ton  en  otro  tiempo  en  la  Santa  Canilla  (pedazos  de  la  corona  de  espi- 
nas, de  la  críiz  y  del  manto  de  Jesucristo,  el  hierro  de  la  lanza  de 
Longinos,  etc.),  ornamentos  sacerdotales  de  un  gran  precio,  y  entre 
ellos  alguníis  regalados  por  los  soberanos;  encuéntrase  también  aquí 
un  pedazo  del  manto  de  la  consagración  de  Napoleón  I,,  una  estatua 
de  plata  de  la  Virgen  y  del  Niño  Jesús,  regalada  por  (.arlos  X,  etc. 
Las  altas  ventanas  do  la  sacristía  representan  en  sus  vidrios  de  colo- 
res retratos  de  los  arzobisi-)os  de  París  y  escenas  de  su  vida,  entro  ellas, 
la  muerte  de  Monseñor  Affré.  Se  enseñan  también  en  la  Sala  del  ("a- 
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pítulo  las  vestiduras   ensangrentadas  y    otros  recuerdos    del  mismo 
Affré,  así  como  también  de  Sibouv  y  Darboy.  ,..,,  ^    y  -h\  v  ■<.. 

Al  lado  de  la  sacristía  se  encuentra  el  claustro  capiiúiár,  dé  .cpiis^ 
truccion  gótica  coronado  por  ocho  estatuas  de  obispos  sentado/?.  J^ 

,  Cuando  la  verja  del  coro  está  abierta,  se  puede  circular  libi^eñMlte. 
si  bien  no  durante  los  oficios,  como  en  otras  iglesias.  Las  capillas  en- 
cierran algunos  sepulcros  erigidos  principalmente  á  antiguos  arzobis- 
pos de  París:  el  de  Monseñor  A/'/'?^?,  por  Debay;e\  de  Monseñor  S¿6oi/r, 
el  del  duque  do  Ilarcourt  (m.  1718),  que  representa  á  un  muerto  que 
sale  de  la  tumba,  por  Pigalle;  el  de  Monseñor  Darboy,  el  del  cardenal 
Morl&t,  su  predecesor,  el  del  cardenal  Belloy  (m.  1805),  compueslo  de 
un  grupo  de  mármol  esculpido  por  Deseine,  donde  se  representa  al 
piolado  á  los  99  años  de  edad,  dando  limosna  á  una  madre  con  su  hijo; 
el  de  Monseñor  Juignó  (m.  1811),  de  Cartillier;  el  de  Monseñor  de 
Quelcn  (m.  i8u9),  y  el  del  cardenal  de  Noailles  {m.  1729).  Son  tam- 
bién notables  los  bajo-relieves  dorados  y  en  piedra  que  ornan  el  re- 
cinto del  coro  por  la  parte  exterior  y  que  represen|taí?i,j,4pP^nas  ^de  ja 
vida  de  Jesucristo,.      .  ..    .,        .  ,;/'■'?■'"/,    |'!«l''^í '''''" 

ToRiiKs. — Kl  panorama  que  se  alcanza  á  ver  désele 'las  forres  de 
Nuestra  Señora  es,  después  del  de  la  torre  de  Saint-Jacques,  el  más 
bello  que  puede  buscarse  en  París.  La  vista  abarca  todo  el  curso  del 
Sena  y  e)  conjunto  de  los  grandiosos  monumentos  de  las. cercanías.— 
La  entrada  es  {jor  fuera  de  la  iglesia,  á  la  izquierda  de  la  portada. 
Después  de  subir  6:5  escalones  se  llega  á  la  habitación  del  guarda  á 
quien  so  pagan  20  céntimos  para  continuar  subiendo  hasta  la  plata- 
íorma, (.305  escalones).  En  la  mitad  de  la  subida  se  puede  ver,  me- 
diante 20  céntimos  más,  la  campvi,na,  de  Nitesíra  Señora,  una  de  las 
mayores  que  existen  (pesa  10.000  kilogramos  y  el  badajo  488),  y  otra 
campana  traida  de  Sebastopol.  I^a  aguja  de  la  iglesia,  repuesta 
en  1859,  es  de  madera  do, e^iq^^ji,, recubierta  de  plomo  y  ti^ne,45\  m^- 

tros  de  altura.  K  .j,  U   ,^^^^^^%:  ^^.  ^,  ^^^lÍ^^ec¡£, 

Para  íormar  una  idea  exg^^,c|^  jN.uestra  Señora ,  es,^re9isp  dar  ia 
vuelta  al  edificio.  "  .o-í^no  V"^-í"  .  ■     j"Vf;t*.fío'f>J!^^;2 

El  muro  exterior  del  coro  esta  adornado  con  23  5a j¿-ré77ére¿'aé pie- 
dra pintada,  de  mitad  del  siglo  xiv,  que  representan  escenas  déla  vida 
de  Jesucristo.  Los  tres  pisos  del  edificio  están  bien  marcados  por  el 
lado  de  la  cabecera,  cuya  ligereza  y  elegancia  hacen  resaltar  sus  vén- 
lanas,  frontones  y  atrevidos  arcos._     ,   í,.,,  ^^|  ^^     j,,  -  3=1  «w 

lL,ía  I^^tEcaitc  íS©  í^'iicsirii  í^eilísra,'|[uei.,s^,^^,va  detrás  de  1^^^ 
tedral,  en  el  sitio  que  ocupalja  el  antiguo  arzobispo,  hoy  convertido 
en  parque  inglés,  es  un  monumento   pequeño  y  airoso  de  15„á  IG  me- 
tros (1}  elevaciíjn,  erigido  en  1845,  según  los  diseños  de  Vigoiire'vx. 

I^a  Míkrgiie,  se  encuentra  á  pocos  pasos  de  aquí,  al  extremo  de  la 
isla  y  de  un  edificio  donde  se  depositan  durante  tres  dias  los  cadáveres 
encontrados,  hasta  su  identificación.  La  entrada  es  pública,  los  cuerpos 
se  hallan  ioruJ idos  sobre  un,.eAlo¿'-^^ti  <^'^  mármol  continuamente  barba- 
do por  agua  corriente.  Los  vestidos  eátán-  colgados  encima  deLqiifJps. 
llevaba;  2/10  cadáveres,  de  los  diales  50  son  de  mujeres,;  sé' exilbhjen 
en  osíe^[}imtQ,ppfl(}^f^iíjif^ii^^  '    íe' 
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Volviendo  sobre  nuestros  pasos,  el  largo  del  edificio  al  SO.  de  la 
plaza  de  Nuestra  Señora  que  se  halla  á  orillas  del  Sena,  es  el  lla- 
mado 

lBotel-S>ieíi,  hospital  el  más  antiguo  de  los  de  París,  y  acaso  de 
Europa,  pues  fué  fundado  en  HÍSO  bajo  el  reinado  do  Clovis  lí.  El 
Nuevo  Hotel-Dieu  construido  enfrente,  está  destinado  á  reemplazarle. 

No  lejos  de  estos  dos  edificios  se  encuentran  dos  grandes  cuarteles 
(1860),  mercado  de  flores  (miércoles  y  sábados)  y  también  el  Tribunal 
do  Comercio  y  el  palacio  de  Justicia. 

La  parte  occidental  de  la  Cité,  á  cuya  extremidad  está  el  Puente 
Nuevo,  se  compone  de  una  aglomeración  de  edificios  unidos  los  unos 
á  los  otros:  el  palacio  de  Justicia  en  el  centro,  la  Conserjería  sobre  el 
Malecón  deTIIorloge  al  E.  y  la  Prefectura  de  policía  sobre  el  Male- 
cón de  Orfevres  al  S.  Aquí  fué  donde  residieron  primeramenie  los  re- 
yes de  Francia,  hasta  que  Enrique  II  (m.  1559)  cedió  el  palacio  al  Par- 
lamenro  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

*  l^aSaeio  <íe  Jiisfieía.— Los  incendios  de  1618  y  de  1776  no  deja- 
ron en  pié  más  que  las  torres  de  este  venerable  palacio,  la  forre  del  Re- 
loj, la  torre  del  gran  César  y  la  torre  de  Montíjommery,  y  las  tres  del 
jNorte;  y  más  lejos  la  torre  de  Plata  con  sus  almenas.  La  primera  que 
forma  el  ángulo  NO.  al  lado  del  Point-au-Change  y  al  principio  del 
boulevard  del  Palacio,  con  su  gran  cuadrante,  flanqueado  por  dos  esta- 
tuas esculpidas  por  P.  P¿íon,.que  representan  á  la  Piedad  y  á  la  Justi- 
cia, fué  restaurada  en  1852  y  ricamente  decorada.  En  esta  torre  el  ale- 
mán Enri({ue  Devic  colocó,  en  1370,  el  primer  reloj  público  que  hubo 
en  Francia  y  que  fué  reconstruido  en  el  siglo  xviri. 

Este  palacio  (abierto  todos  los  dias,  menos  los  festivos)  ha  sufridr> 
grandes  vicisitudes  desde  18;'0;  quizá  la  mayor  la  sufrió  el  22  de  Mayo 
de  1871;  por  los  insurrectos  de  la  Commune 

Los  diferentes  Tribunales,  el  de  Casación,  el  de  Apelación,  el  de 
Assises,  el  de  primera  Instancia  y  el  de  Policía,  tienen  en  este  palacio 
sus  audiencias  públicas  de  doce  á  cuatro,  excepto  los  domingos  y  dias 
feriados  y  meses  de  vacaciones  (Agosto  y  Setiembre).  Estas  audien- 
cias ofrecen  gran  interesa  las  personas  que  aún  no  conozcan  el  pro- 
cedimiento oral  y  público  ó  deseen  oir  á  los  abogados.  En  este  caso 
será  bueno  hacerse  conducir  por  uno  de  lo^  muchos  memorialistas 
que  se  encuentran  por  las  galerías.  Las  audiencias  del  Tribunal  de 
policía  correccional  rara  vez  dejan  de  ofrecer  escenas  de  gran  efecto 
cómico  y  se  oyen  en  ellas  á  excelentes  defensores.  El  letrado,  sin  em- 
bargo, encontrará  más  alicientes  en  las  salas  de  los  tribunales  civiles 
donde  se  oye  á  los  oradores  más  célebres  del  foro  francés.  Los  escri- 
bientes y  los  ugieres  darán  todas  las  esplicaciones  que  se  les  pidan. 

La  entrada  principal  del  palacio  de  Justicia  está  por  la  parte  del 
boulevard  del  Palacio,  por  el  patio  de  honor,  que  se  halla  separado 
de  la  calle  por  una  hermosa  verja  de  hierro.  Enfrente  está  la  gran  es- 
calera de  37  escalones  que  llega  liasta  el  pórtico,  adornado  con  cuatn» 
columnas  dóricas  y  sobre  el  cual  se  elevan  dos  estatuas  simbólicas. 
Domina  todo  el  edificio  una  b(')veda  r-uadrangular.  Después  de  ha!)er 
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subido  esta  escalera,  se  llega  á  un  largo  vestíbulo  que  sirve  de  vestua- 
rio, orí  c{ue  se  ven  á  todas  horas  pasear  h  cierto  número  de  jueces  y  de 
abogados'con  sus  togas  y  frecuentemente  acompañados  de  sus  clientes. 
Hay  en  este  punto  un  constante  movimiento  de  personas  de  todas 
clases. 

Siguiendo  á  la  izquierda  se  llega  á  la  Santa  Ca,oilla;  la  escalera  de 
enmedio  conduce  á  las  dos  salas  primeras  del  Tvibunül  de  Apelación^ 

Tomando  por  la  derecha,  se  pasa  por  una  puerta  vidriera  para  ver 
ílafí ruinas  de  la  Sala  de  Pas-Perdus. 

-: -Muchos  recuerdos  históricos  encierra  este  lugar:  recordaremos  que 
aquí  se  encontraba  antes  del  incendio  de  1818  la  sala  grande  del  pa- 
lacio de  los  Clérigos  de  la  Basoche  (traducción  burlesca  de  Basílica, 
palacio  Real],  tenian  el  privilegio  de  representar  las  farsas,  autos  sa- 
crameiitales  y  moralejas.  El  sepulcro  erigido  en  1821  por  Luis  XVIII 
á  la  memoria  de  Malesherbes,  ministro  y  defensor  de  Luis  XVI  ante 
el  tribunal  revolucionario  y  decapitado  en  1794.  El  bajo-relieve  es- 
íeulpido  por  Coriot^  representa  esta  defensa;  la  estatua  es  de  Bosio',  á 
los  lados  hay  figuras  alegóricas  de  Francia  y  la  Fidelidad  y  una  ins- 
cripción que  dice:  «Siempre  fiel  á  su  rey,  llevó  animoso  al  solióla 
verdad  y  á  la  |>rision  consuelo  cariñoso.» 

ii;.<Bajo  el  régimen  insurreccional  de  1871,  Paul  Rigault,  procurador 
déla  Commune,  se  instaló  aquí  con  Gastón  Dacosta  desde  el  primer 
momento. 

El  22  de  Mayo  ordenó  rociar  con  pelróleo  varias  partes  del  pctlacio 
y  en  seguida  le  puso  fuego. 

Á  la  izquierda  de  la  Sala  de  Pas-Perdus  hay  un  largo  corredor  lla- 
mado galería  de  los  Mercaderes,  que  conduce  aun  vestíbulo  paralelo 
al  anterior,  hacia  la  parte  de  la  fachada  del  O.,  cuyo  exterior  se  vé 
desde  el  Puente  Nuevo.  LUia  escalera  monumental  conduce  al  Tribu- 
mal  é'Assises. 

Las  inmensas  salas  de  la  planta  baja,  llamadas  coc¿?ias  de  San 
Luis,  también  merecen  una  visita;  datan  del  tiempo  de  este  rey  y  de 
Ft^ipeei  Hermoso,  y  fueron  restauradas  en  1868. 
■..:.;jL;a  j^*  .Saista  CsapiSla.  que  se  encuentra  en  el  j^alio  meridional 
del  palacio  de  Justicia,  puede  visitarse  de  doce  á  cuatro  todos  los  dias, 
si  bien  los  lunes  y  viernes  es  costumbre  dar  una  propina.  Se  llega  di- 
rectamente por  un  paso  que  se  encuentra  á  la  izquierda  de  la  verja  se- 
gún se  entra  en  el  patio  de  honor  Esta  antigua  capilla  fué  construida 
por  los  años  de  1245  á  1248  por  Pierre  de  Montereau  para  recibir  las 
reliquias  que  San  Luis  compró  en  3  millones,  según  se  dice  á  Juan  de 
Brienne,  rey  de  Jerusalem,  y  á  su  yerno  Bandonin,  emperador  de  Cons- 
tantinopla;  estas  reliquias  se  encuentran  hoy  en  Nuestra  Señora.  Desde 
1793  hasta  su  última  restauración,  hecha  en  nuestros  dias,  la  capilla 
ha  servido  de  depósito  para  los  archivos,  que  hoy  se  encuentran  en  el 
Hótf>i-de-Soubisse  No  se  dice  en  ella  más  que  una  misa  alano,  llama- 
da Misa  del  Espíritu  Santo,  después  de  las  vacaciones  en  la^ax-»ertura 
de  los  tribunales,  :    ,   y  -      •í.;.í;jI  ob  ni. 

Esta  capilla  es  el  edificio  gótico  más  elegante  de  París,  una  ver- 
dadera alhaja,  oculta  j)or  desgracia  entre  las  otras  partes  del  edifi- 
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cío.  Jkiide  .")5  metros  de  longitud  y  de  elevación  por  11  de  ancho.  Las 
elegantes  ventanas  de  11  metros  de  altura  j)or  4  de  ancho,  tienen  cruce- 
ros ricamente  esculpidos.  La  corona  del  edificio  íuc  construida  en  1853 
y  tiene  25 metros  de  elevación. 

El  interior  está  decorado  con  gran  lujo.  Las  magníficas  vidrieras 
de  la  eapilia  superior  representan  escenas  de  la  vida  do  San  Luis  y 
datan  de  la  época  de  la  construcción  del  templo.  Son  notables  las  esta- 
tuas de  los  doce  apostóles  recostados  en  los  pilares.  Hay  un  precioso 
aliar  restaurado,  tras  el  cual  se  vé  un  baldaquino  gótico  en  madera 
donde  só  conservan  las  santas  reliquias  y  dos  escaleras  de  madera  so- 
biedorada,  de  las  cuales  la  de  la  izquierda  es  del  siglo  xiri  y  la  otra  del 
níismo  e.^tilo  moderno.  Estas  escaleras  conducen  á  la  cajñlla  inferior 
que  se  halla  dividida  en  tres  naves  por  40  columnas.  Tiene  las  claves 
de  las  bóvedas  de  encina  esculpida  se  ven  muchas  lá[)idas  de  sepulcros 
de  canónigos  déla  Santa  ("apillay  del  de  Boileau  (m.  1711), autor  del 
«Lutrin»  y  cuyos  restos  se  conservan  en  San  Germán  de  los  Prados. 

La  Conserjería^  cuyas  sombrías  y  antiguas  ton  es  se  reflejan  en  el 
Sena,  al  N.  del  palacio  de  Justicia,  es  la  parte  más  antigua  de  este  edi- 
ficio y  sirve  de  prisión  preventiva.  La  mayor  parte  de  los  presos  polí- 
ticos de  la  Revolución  pasaron  por  este  sitio  ánte>  de  ser  conducidos  al 
patíbulo.  El'Calabozo  de  María  Antonieta,  que  habia  sido  trasformado 
en  capilla  y  adornado  con  {unturas  alusivas  álos  últimos  momentos  de 
esta  reina,  fué  destruido  en  el  incendio  de  1871  La  entrada  á  la  Cf)n- 
s(:riería  está  sobre  el  malecón  en  las  torres  de  César  y  de  Mont- 
gommery. 

B':i  íB'ltoíaiBal  ele  €»iií<»rcto  se  eleva  frente  al  palacio  de  Justicia, 
á  la  izcfuicrda,  viniendo  de  la  orilla  derecha.  Este  edificio,  terminado 
en  18()f),  en  estilo  del  Renacimiento,  no  ofrece  nada  de  particular  en 
el  exterior;  pero  el  interior  merece  ser  visitado.  Por  toda  la  extensión 
de  la  fachada  corre  un  vestíbulo  desde  donde  se  sube  por  una  escaleríi 
monumental  á  las  salas  del  Tribunal  y  del  Consejo  de  peritos  Esta 
escalera  está  adornada  con  esculturas  (U\  M.  Diihuiy^e.  ven  en  lo  alto 
estarnas  del  arte  industrial,  por  M.  Püscal]  del  arte  mecánico,  por 
M.  Maidron',  del  comercio  terrestre,  porM.  Cabei;y  del  comercio  ma- 
rítimo, por  M.  Chapu. 

Lasnla  de  Audiencia,  que  tiene  18  metros  de  largo  i)or  13,'50  dean- 
cho, está  adornada  deensambladuras  de  madei-a  de  encina  con  imita- 
ciones de  porcelanas  en  camafeos  y  pinturas  alusiva>=;  al  Tribunal,  por 
Roberto  Fleury. 

Al  salir  del  Tribunal  de  (yomercio,  y  siguiendo  á  la  derecha  el  male- 
on  á  lo  largo  de  las  torres  del  palacio  de  Justicia,  se  vé  la  fachada 
occidental,  que  fué  donstruMa  en  nuestros  dias  por  M.  Diic.  Su  estilo 
es  severo,  como  conviene  al  uso  de  este  edificio. 

Frente  á  esta  fachada  está  la  antigua  Prefectura  de  policía,  incen- 
füada  en  1871.  IVIás  lejos  se  extiende  una  pequeña  plaza  triangular  11a- 
tn.'ida  Pinza  de  Dan  fine,  cuyas  casas  fueron  construidas  bajo  el  reina- 
<i!)  de  Enri({ue  IV  (siglo  xvu),  al  mismo  tiempo  que  lo  íneron  lasdela 
l^lnzá  <le  Vorger,  hechas  con  ladrillo  lo  mismo  (jue  aqu'dlas,  que  hoy 
.•«irven  de  morada  álos  abonados  del  Parlamento. 


El  "^  Puente  ^'uevo  se  encuentra  más  lejos  á  la  extremidad  O.  de 
la  isla  y  cruza  sobre  dos  brazos  del  Sena.  Fué  construido  en  1578 
á  lfi04,  y  reconstruido  en  1852.  Tiene  328  metros  de  largo  y  23  de  an- 
cho. En  su  centro  se  eleva  laesíáíi¿a  ecuestre  de  Enrique  IV,  erigida 
en  1818  en  sustitución  de  otra  que  databa  de  1635,  que  fué  fundida 
para  hacer  cañones  en  1792.  Por  represalias,  Luis  XVIII  hizo  esto 
«on  las  de  Napoleón,  Desaix,  las  de  la  plaza  de  las  Victorias  y  la  colum- 
na Vendóme.  Se  leen  en  ella  dos  inscripciones,  una  de  las  cuales  es  re- 
producción de  la  de  la  estatua  primitiva.  En  los  costados  hay  bajo-re- 
lieves en  bronce  que  representan  á  Enrique  IV  haciendo  distribuir  el 
pan  á  los  parisienses  sitiados  y  proclamado  por  medio  del  arzobispo 
de  París  ante  Nuestra  Señora  de  París.  La  escalera  que  se  halla  cerca 
la  estcítua  conduce  á  los  baños  de  Enrique  IV. 

En  el  siglo  xvi,  el  Puente  Nuevo  sirvió  de  teatro  á  las  representa- 
ciones de  Tabarin,  poeta  satírico,  célebre,  y  después  siguió  siendo  el 
punto  de  reunión  de  los  charlatanes,  de  los  vagos,  délos  rateros,  mer- 
caderes ambulantes  y  demás  gente  ociosa. 

Desde  este  puente,  desde  el  vecino  malecón  de  Contí,  que  se  halla 
solare  la  orilla  izquierda,  y  desde  el  Puente  de  las  Artes,  se  disfruta 
una  magnífica  risía  panorámica  del  exterior  del  Louvre. 

El  gran  edificio  construido  sobre  el  malecón  de  Contí,  es  la  Casa  de 
la  Moneda. 

Volviendo  del  boulevard  por  la  calle  de  Orfevres,  por  el  lado  de  la 
izquierda,  se  pasa  por  delante  de  otra  parte  del  palacio  de  Justicia, 
cual  es  la 

Prefectura  de  PolScísi  (Oficinas  abiertas  de  nueve  á  cuatro), 
acabada  en  1870. 

El  22  de  Mayo  de  1871,  dia  del  incendio  de  la  prefectura  por 
Ferré,  Rigault  hizo  poner  en  libertad  á  150  detenidos  que  encontró  en 
la  Prefectura;  la  alegría  de  éstos  que  se  creian  en  salvo,  fué  de  corta 
duración,  porque  bien  pronto  seles  intimó  la  orden  de  ayudar  á  de- 
fender las  barricadas.  Negáronse  á  obedecer  y  entonces  los  insurrectos 
h.icieron  fuego  sobre  ellos.  Los  que  sobrevivieron  buscaron  un  refugio 
en  la  cárcel  que  acababan  de  dejar,  pero  la  encontraron  ardiendo  y  no 
'pudieron  eludir  la  muerte  fulminada  por  sus  perseguidores. 

La  Prefectura  de  policía  del  Sena  es  el  centro  al  que  confluyen  todos 
los  hilos  de  esa  red  de  seguridad  casi  invisible  que  se  extiende  por  to- 
da la  gran  ciudad,  y  que  figura  en  el  presupuesto  de  París  por  cerca  de 
20  millones  de  francos.  Hay  tres  divisiones  principales:  Administración 
central,  Comisarías  de  policía  y  Policía  municipal. — Las  Comisarías 
son  82:  70  destinadas  á  los  80  barrios  de  la  ciudad  y  además  una  á  la 
Asamblea  Nacional,  otra  á  la  Bolsa,  tres  á  la  misma  Prefectura  de  po- 
licía, seis  que  tienen  á  su  cargo  la  vigilancia  de  la  moneda  y  una  que 
ejerce  las  funciones  del  Ministerio  público  en  el  Tribunal  de  policía. — 
El  servicio  de  la  policía  municipal  está  dirigido  por  un  coronel  que 
manda  un  regimiento  de  7.700  hombres  próximamente,  de  los  cuales 
f).800  son  guardias  de  paz  ó  individuos  del  orden  público.  Hay  ade- 
más 00.000  guardias  republicanos  y  1.500  zapadores  y  bomberos. 

Esta  activa  administración  de  los  prefectos  de  policía,  ha  llegado  áj 
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iiacer  do  París  una  ciudad,  que,  como  la  Lutetia  de  los  antiguos,  es 
una  de  las  más  prósperas  del  mundo  y  á  procurarles  una  seguridad 
mayor  que  la  de  ninguna  provincia  á  pesar  de  los  60.000  malhechores 
que  en  París  viven  y  á  quienes  hay  que  vigilar  continuamente. — Los 
puestos  de  policía  se  distinguen  de  noche  por  sus  faroles  rojos. 

Pasando  de  la  Cité  á  la  izquierda  del  Sena  por  el  boulevard  del  pa- 
lacio, se  atraviesa  el  puente  de  San  Miguel  y  se  llega  al  boulevard  del 
mismo  nombre,  que  forma  la  continuación  del  de  Sebastopol.  A  la  en- 
trada, y  apoyada  en  el  muro  de  una  casa,  se  vé  la 

lia  Fuente  de  JUao  Miguel^  erigida  en  1860:  tiene  26  metros  de 
altura  por  15  de  anchura  y  representa  un  arco  triunfal  del  estilo  del 
Renacimiento.  Está  en  el  centro  San  Miguel  sobre  el  dragón  (escultu- 
ra de  Duret).  Las  estatuas  de  la  Verdad,  la  Prudencia,  la  Fuerza  y  la 
Justicia,  todas  ellas  en  bronce,  están  sustentadas  por  columnas  de  már- 
mol rojo.  Este  monuinento  tiene  el  defecto  de  ser  demasiado  aplastado. 

Subiendo,  á  la  izquierda,  el  boulevard  de  San  Germán,  todavía  sin 
acabar,  se  pasa  á  la  derecha  del  palacio  de  las  Thermas,  por  delante 
del  Liceo  de  San  Luis  y  de  la  plaza  de  la  Sorbonne,  y  á  la  izquiei*- 
da  del  jardin  de  Luxémburgo,  etc.  .^^^''' 
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IZQUIERDA    DEL     SENA 
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Un  buen  tereio  de  París  está  situado  en  la  orilla  izquierda  del  Se- 
na, que  lo  encierra  en  una  especie  de  semicírculo.  Lo  que  caracteriza 
esta  parte  de  la  ciudad  son  sus  numerosos  establecimientos  científi- 
cos, agrupados  alrededor  de  la  Sorbonne,  donde  la  Universidad  tiene 
su  asiento  en  el  barrio  latino.  Los  barrios  O.  constituyen  la  excep- 
ción por  sus  grandes  establecimientos  militares,  los  ministerios,  em- 
bajadas, etc.,  los  palacios  del  muelle  de  Orsay  y  los  hoteles  de  la  aris- 
tocracia en  el  barrio  de  Saint-Germain.  Las  principales  curiosidades 
de  la  orilla  izquierda  son  el  palacio  del  Luxembourg,  con  su  museo 
moderno,  el  Panteón,  el  museo  Cluny,  el  Jardin  de  las  Plantas  y  el 
hotel  de  los  Inválidos. 

Los  carruajes  públicos  que  conducen  directamente  desde  el  centro 
de  la  población  á  los  principales  sitios  de  la  orilla  izquierda,  tales  co- 
mo el  Luxembourg,  el  Panteón,  el  museo  Cluny,  etc.,  son  los  ómnibus 
de  la  línea  H  que  van  al  Odeon,  pasando  por  la  orilla  izquierda ,  á 
Saint-Germain-des-Prés  y  á  Saint-Sulpice;  los  de  la  línea  J,  que  pa- 
san por  la  Cité  y  el  boulevard  Saint-Michel,  y  los  tram-vias  de  Mon- 
trouge  (TG)  y  del  Square  Monge  (TH). 

Debe  comenzarse  la  visita  de  la  orilla  izquierda  por  el  boulevard 
Saint-Michel,  su  arteria  principal,  que  forma  parte  de  la  gran  línea  de 
boulevards  que  atraviesan  á  París  desde  la  estación  del  E.  al  crucero  ó 
carrefour  del  Observatorio,  boulevards  de  Strasbourg,  de  Sebastopol, 
del  Palais  y  de  Saint-Michel.  Empieza  en  el  puente  Saint-Michel  que 
lo  une  con  la  Cité.  Este  puente,  en  otro  tiempo  casi  tan  célebre  como 
el  puente  au  Change  y  en  el  cual  existian  aun  en  1809  hasta  32  casas^ 
fué  reconstruido  en  1857  con  magnífica  piedra  del  Jura,  dándole  poco 
más  ó  menos  el  mismo  ancho  de  los  boulevards  (30  metros).  Disfrú- 
tase desde  él  una  excelente  vista,  sobre  todo  de  Notre-Dame,  reciente- 
mente descubierta  por  este  lado  con  la  demolición  del  antiguo  Hótel- 
Dieu. 

A  la  derecha,  arrimada  á  una  casa  del  boulevard  y  en  la  plaza  del 
mismo  nombre,  se  eleva  la  fuente  de  Sain-Michel,  fuente  monumental 
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de  26  metros  de  aito  por  Í5  de  ancho,  erigida  en  1660.  Representa  un 
arco  de  triunfo  dei  Renacimiento.  En  ei  centro  se  vé  un  San  Miguel 
derribando  al  dragón,  por  Duret.  Este  grupo  en  bronce  se  eleva  sobre 
unas  rocas  artificiales,  de  las  cuales  brota  una  cascada,  que  vá  á  caer 
en  tres  pilones.  A  ambos  lados  existen  columnas  de  mármol  rojo,  so- 
portando estatuas  en  bronce  de  la  Verdad,  la  Prudencia,  la  Fuerza  y 
la  Justicia,  y  encima  una  inscripción  y  dos  águilas.  Este  monumento 
tiene  el  defecto  de  ser  demasiado  plano. 

Siguiendo  por  el  boulevard,^?  se  atraviesa  el  de  Saint-Germain, 
gran  arteria  trasversal  que  une  actualm.ente  por  la  orilla  izquier- 
da con  el  boulevard  de  Enrique  IV  la  plaza  de  la  Bastille  á  la  de  la 
Concorde,  distantes  por  estelado  unos  4.500  metros.  Está  cruzado  por 
los  tram-vias  de  la  Bastille  {TL)  y  de  la  estación  de  Orleans  (TM) 
al  puente  de  l'Alma.  En  la  esquina,  á  la  izquierda,  hállase  el  sqiiare 
de  Cluny,  las  Thermes  y  el  hotel  de  Cluny.  Un  poco  más  arriba,  á  la 
derecha,  el  lycée  Saint-Lonis,  construido  de  1814  á  1820,  que  ha 
reemplazado  al  antiguo  colegio  de  Harcourt,  cuya  fundación  se  remon- 
taba al  año  1230.  Casi  enfrente  se  ven  la  pequeña  plaza  y  la  iglesia  de 
la  Sorbonne  y  en  seguida  una  encrucijada  decorada  con  una  fuentecilla 
desde  donde  se  descubre  á  la  izquierda  y  al  final  de  la  hermosa  calle 
Soufflot,  nuevamente  ensanchada,  la  torre  imponente  del  Panteón.  A 
la  derecha,  el  jardín  de  Luxembourg.  El  boulevard  vá  á  unirse  un 
poco  más  lejos  con  este  jardin  y  pasa  por  delante  de  la  Escuela  de  mi' 
nas^  reconstruida  desde  1862  á  1865  y  que  posee  un  museo  mineralógi" 
co  y  geológico,  abierto  al  público  los  martes,  jueves  y  sábados  de  once 
á  tres.  Por  último,  el  boulevard  termina  en  el  carrefour  del  Observato- 
rio, del  cual  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Tomaremos  ahora  la  calle  de  Médicis,  que  baja  á  lo  lar.<70  del  jardin; 
después,  al  final,  la  calle  de  Vaugirard,  que  pasa  por  delante  del  tea- 
tro de  Odéon,  y  habremos  llegado  al  Luxembourg. 

Palacio  del  liiixembourg.— M¿i7'/a  de  Médicis,  viuda  de  Enri- 
que IV,  compró  en  1612  el  castillo  y  jardin  del  duque  Piney-Luxem" 
bourg,  y  encargó  tres  años  después  á  Jacobo  Debrosse,  uno  de  los  nie- 
jores  arquitectos  franceses  de  principios  del  siglo  xvii,  la  construcción 
en  el  antiguo  emplazamiento  de  un  gran  palacio.  Este  edificio,  que 
ha  conservado  el  nombre  de  Luxembourg,  recuerda,  por  más  de  un 
concepto,  los  palacios  florentinos,  sobre  todo,  el  patio  del  palacio  Pitti, 
donde  fué  educada  María  de  Médicis.  Sin  embargo,  la  construcción  es 
toda  francesa.  La  fachada  principal  está  situada  al  N.  de  la  calle  de 
Vaugirard  y  frente  á  la  calle  de  Tournon:  tiene  cerca  de  90  metros 
de  extensión  y  se  compone  de  tres  pabellones  unidos  por  galerías. 
En  1804  se  hicieron  considerables  reformas,  de  orden  de  Napoleón  I, 
por  el  arquitecto  Chalgrin.  La  fachada  del  lado  del  jardin  fué,  á  su 
vez,  modilicada  bajo  Luis  Felipe  por  el  arquitecto  do.  Gisors,  que  trató 
de  copiar  la  de  Debrosse,  reconstruyéndola  algo  más  lejos,  en  el  jar- 
din,  para  agrandar  las  salas  déla  cámara  de  los  Pares. 

El  palacio  estuvo  habitado  por  varios  príncipes  y  princesas  hasta 
la  Revolución,  siendo  el  último  el  coinle  de  Provcnce,  y  mas  tarde 
Luis  XVIII,  que  salió  de  él  para  la  emigración.  La  Convención  hizo 
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del  palacio  una  prisión,  donde  fueron  encerrados  sucesi  ^amenté  el 
mariscal  de  Noailles  y  su  esposa;  el  vizconde  de  Beaurnais  y  su 
esposa  Josefina,  más  tarde  emperatriz;  ílébert,  Camilo  Desmoulins, 
Danton,  Robespiérre,  el  pintor  David,  etc.  En  1795  quedó  convertido 
en  Palacio  Directorial;  después,  en  1799,  en  palacio  del  Consulado^ 
hasta  el  dia  en  que  Bonaparte  fué  á  habitar  las  Tullerías  en  Febrero 
de  1800.  Bajo  el  primer  imperio,  el  Luxembourg  fué  ocupado  por  el 
Senado,  y  se  llamó  Palacio  del  Senado  Conservador.  Bajo  la  Restaura- 
ción y  Luis  Felipe  se  convirtió  en  Cámara  de  los  Paires,  y  en  1848  la 
«comisión  de  trabajadores,»  presidida  por  Luis  Blanc,  celebró  allí  sus 
sesiones.  Desde  1852  á  1840  el  edificio  volvió  á  llamarse  Palacio  del 
Senado,  y  esta  asamblea  quedó  allí  instalada  en  tiempo  del  primer 
imperio.  Por  último,  en  la  actualidad  hállanse  en  él  establecidas  las 
oficinas  de  la  Prefectura  de  Policía  hasta  que  el  Hótel~de-Ville  sea  re- 
construido; y  el  prefecto  habita  el  petit-Luxembourg ,  edificio  unido  al 
palacio  por  el  O. 

Aunque  la  salas,  á  excepción  de  las  del  museo,  no  son  visitadas  en 
la  actualidad,  indicaremos  sumariamente  las  curiosidades  para  el  dia 
en  que  sean  accesibles  al  público. 

La  Sala,  del  Trono,  que  sirve  hoy  para  las  sesiones  del  Consejo  mu- 
nicipal y  para  las  fiestas  que  dá  el  prefecto  del  Sena,  ha  sido  perfecta- 
mente decorada  en  1856.  Las  paredes  están  cubiertas  con  una  serie  de 
pinturas  referentes  á  la  historia  de  Napoleón  el  Grande:  1.°,  Napoleón 
elegido  emperador,  por  SignoV,  2.°,  La  firma  del  concordato,  por  Hes- 
se;  3.",  Presentación  de  las  banderas  tomadas  en  Austerlitz,  por  Plii- 
lippoteaux]  4.",  Napoleón  en  lorj  Inválidos,  por  Couder;  5.°,  Distribu- 
ción de  las  águilas  en  el  Campo  de  Marte  en  1852,  por  Pils;  6.",  Re- 
greso del  Papa  á  Roma  en  1849,  por  Benouville;  7.",  el  Senado 
proclamando  el  imperio,  por  Couder;  8.°,  Napoleón  III  visitandi^  las 
construcciones  del  nuevo  Louvre,  por  Gosse.  En  la  cúpula.  Apoteosis 
de  Napoleón  I  y  Triunfo  del  Sufragio  universal,  por  Alaux.  Los  me- 
dios puntos,  pintados  por  Lehmann,  representan  la  Francia  bajo  los 
Merovingios  y  los  Carlovingios,  naciendo  á  la  fé  y  ala  independencia, 
y  la  Francia  bajo  los  Capetos  y  los  Valois,  los  Borbones  y  el  Imperio. 
Hállase  después  una  galería  de  bustos  de  los  antiguos  Pares  y  Sena- 
dores. El  antiguo  gabinete  del  Emperador  encierra  los  siguientes  cua- 
dros: 1.",  Napoleón  III  entrando  en  París,  por  Couder;  2.'%  Su  casa- 
miento, por  Fleury;  3.*,  Napoleón  I  firmando  el  tratado  de  paz  de 
Campo-Formio,  por  Drisset;  4.°,  El  18  Brumario,  por  Vinchon. 

Las  habitaciones  de  Maria  de  Médicis  fueron  restauradas  en  1817. 
Llaman  allí  la  atención,  sobre  todo,  las  pinturas  ejecutadas  por  los 
discípulos  de  Rubens. — La  capilla  ha  sido  restaurada  y  pintada  ad- 
mirablemente en  1842. — La  biblioteca  del  palacio  tiene  una  cúpula 
decorada  por  Eugenio  Delacroix  (m.  1803),  los  Campos  Elíseos,  una 
de  sus  obras  maestras. 

El  muisco  del  I^uxemboiirg  está  abierto  todos  los  dias,  excepto 
los  lunes,  como  el  del  Louvre,  á  saber:  domingos  y  dias  de  fiesta, 
de  diez  á  cuatro;  durante  la  semana,  ©n  invierno,  también  de  diez  á 
cuatro;  en  verano,  de  nueve  á  cinco. 
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El  museo  del  Luxemboiirg  lo  constituye  una  colección  de  obras 
de  artistas  vivos:  pinturas,  esculturas,  dibujos,  grabados  y  litografías. 
Ocupa  dos  salas  del  piso  bajo  y  una  gran  parte  del  primer  piso  del  pa- 
lacio. Una  orden,  por  cierto  mal  observada,  dispone  que  las  obras  más 
notables  que  figuran  en  el  Luxembourg  sean  trasladadas  al  Louvre 
diez  años  después  de  la  muerte  de  sus  autores,  y  de  aquí  resulta  que 
no  se  puede  tener  una  idea  exacta  de  la  pintura  francesa  moderna. 
Las  galerías  del  Luxembourg  han  perdido  también  desde  hace  algu- 
nos años  las  obras  notables  de  Ingres,  Delaroche,  Delacroix,  etc. 

La  entrada  ordinaria  está  en  el  jardin,  cerca  de  la  verja,  frente  al 
teatro  del  Odcon,  y  los  domingos  se  entra  por  la  gran  fachada  del  lado 
de  la  calle  de  Vaugirard,  y  se  sale  por  una  escalera  situada  en  el  ex- 
tremo del  ala  oriental  ó  por  la  escalera  de  honor  del  ala  occidental. 
Como  este  museo  está  sujeto  también  á  frecuentes  cambios  por  con- 
secuencia de  las  adquisiciones  que  se  hacen  á  cada  paso,  indicaremos 
las  principales  obras  que  contiene  en  la  actualidad,  siguiendo  el  orden 
alfabético,  que  es  también  el  del  catálago  (precio  75  céntimos).  Los 
nombres  de  los  artistas  figuran  en  todas  las  obras,  y  la  numeración 
comienza  por  las  pinturas. 

PISO    BAJO. — ESCULTURAS 


La  mayor  parte  de  las  esculturas  están  en  dos  salas  del  piso  bajo, 
frente  á  la  entrada,  por  la  parte  del  jardin  ó  á  la  izquierda,  entrando 
por  la  gran  fachada.  Hay  algunas  también  en  las  salas  del  pri- 
mer piso. 

288  Aizelin.  Psiquis. 

289  Barrías  (L — E).  Hija  de  Mégare. — 290  Barthélemy .  Ganime- 
des. — 291,  401,  410  Darye.  Un  jaguar  devorando  una  liebre  (bronce). 
Animales  en  bronce,  plomo  y  cera  — 293  Donnassieiix.  La  medita- 
ción.— 294  Bourgeois.  La  Pythia  de  Delfos. 

296  Carrier-Belleuse .  Hebe  dormida. — 297,  299  Cavelier.  La  Ver- 
dad, La  madre  de  los  Gracos. — 300,  301  Chapii.  Mercurio  inventan- 
do el  caduceo;  Juana  de  Arco  en  Domrémy. — 304  Craiik.  Baco. 

306  David  (Ad).  Apoteosis  de  Napoleón  I,  copia  de  Ingres,  cama- 
feo (sardonix). — 310,  311  Dubois.  El  niño  San  Juan,  bronce.  Cantor 
florentino  del  siglo  xv,  bronce  plateado. — 313  Dumont.  Leucoteo  y  el 
Baco  niño. 

315  Etex.  San  Benito  arrastrándose  sobre  espinas. 

317  Falguiere.  Un  vencedor  en  el  combate  de  gallos. 

323  Gatteaux.  Minerva  después  del  juicio  de  Páris  (bronce). — 325, 
326  Guillaume.  Anacrconte.  Bustos  de  los  Gracos,  también  en  la 
rotonda. 

328  Hiolle.  Arion  sentado  en  el  Delfín. 

331  Jouffroy.  Una  joven  confiando  su  primer  secretó  á  Venus. 

382  Leharivel-Durochcr.  Ser^y  parecer. — 333  Lemaire.  Cabeza  de 
Virgen. 

336,  337  Maillet.  Agripina  y  Calígula.  Agripina  conduciendo  las 
cenizas  de  Germanicus. — 338  Maindron,  Velleda,  Reproducción  do  la 
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del  jardín. — 34Ó  Marcellin.  Bacante  yendo  al  sacrificio  sobre  el  Cite- 
ron. — 345  Michel-Pascal.  Monges  leyendo. — 346  M?7íeí  (Aime)  Afia- 
na. — 348  Moreau   Una  hilandera. 

352,  353  Perraud.  Infancia  de  Baco.   Desesperación. 

355  Salmson.  La  Adivina. 

300  Truphéme.  Una  joven  en  la  fuente. 

PRIMER  PISO.  — PINTURAS. 

La  pequeña  escalera  situada  en  el  extremo  de  la  galería  de  escultu- 
ra, donde  está  la  entrada  para  los  visitantes  durante  la  semana,  con- 
duce al  museo  de  Pinturas,  que  consta  de  ocho  salas,  de  las  cuales, 
las  tres  primeras  se  comunican  con  las  demás  por  una  galería  lateral 
situada  sobre  la  fachada  del  palacio. 

El  techo  de  la  gran  galería  que  se  encuentra  á  la  entrada,  está  ador- 
nado con  un  Despertar  de  la  Aurora,  en  el  centro,  por  Gallet  (mu- 
rió 1813}  y  los  doce  meses  del  año,  por  Jordaens  (m.  1678). 

1  Achard,  La  cascada  del  barranco  de  Cernay-la-Ville.— 2  Achen- 
bach  (Osw).  Una  fiesta  en  Genazzano. — 4  Amaury-Duval.  Estudio  de 
un  niño. — 6  Antigna.  Escena  de  incendio. 

10  Baudry.  La  Fortuna  y  el  niño. — 14  Belly.  Peregrinos  dirigién- 
dose á  la  Meca. — 15,  16  Benouville.  El  coliseo  visto  desde  el  Palati- 
no. Castillo  de  Lugagnan  en  los  Pirineos. — 21  Biard.  Du  Couédic  re- 
cibiendo el  adiós  de  su  tripulación  (1779)  — 26  Bonheur  (Rosa).  La- 
branza nivernesa. — 27  Bouguerau.  Muerte  de  Santa  Cecilia. — 39,  34, 
35  Bretón  (J.  A.}.  La  bendición  de  los  trigos.  La  llamada  de  los  re- 
buscadores. Una  noche  de  invierno.  — 36  Brion.  Los  peregrinos  de 
Sainte-Odile  (Alsacia).  — 38  Busson.  Caza  en  los  pantanos  en  Berry. 

40,  41,  369  Cabanet.  Glorificación  de  San  Luis.  Muerte  de  Fran- 
cisca de  Rimini  y  de  Pablo  Malatesta.  Thamar. — 47  Chenavard.  Divina 
tragedia. — 48  Chemi.  Los  trineos,  efecto  de  nieve. — 54  Comte.  Enri- 
que III  y  el  duque  de  Guisa. — 55  Corot.  Paisaje,  la  madrugada. — 57 
Couture.  Los  Romanos  de  la  decadencia. — 58  Curzon  (P.  A.  de). 
Psiquis  llevando  á  Venus  la  caja  que  le  ha  dado  Proserpina. 

62,  63  Daubigny.  Esclusa  del  valle  de  Optevoz  (Isére).  La  Prima- 
vera.—64  Dehodencq.  Corrida  de  toros. —  Delaunay.  Comunión  de 
los  Apóstoles,  Peste  en  Roma.— 71  Desgoffe  (B.  A.).  Vaso  de  cristal 
de  roca  del  siglo  xvi. — 72  Didier.  Labranza  sobre  las  ruinas  de  Os- 
tia.—73  Doré.  El  ángel  de  Tobías.— 373  Duran  (Carolus).  La  dama 
delojuante. 

80  Feyen-Perryn.  Pescadoras  de  ostras  de  Canéale. — 86,  87,  88 
Francais.  El  fin  del  invierno,  Orfeo,  Daphnis  y  Cloe.— 90  Fromen- 
tin.  Caza  del  halcón  en  Argelia. 

93  Gérome.  Combate  de  gallos. — 94  Gervex.  Sátiro  jugando  con 
una  bacante.— 100,  101,  102  Eugenio  Giraud  Baile  en  una  posada  de 
Granada  Una  danza  en  el  Cairo.  La  Divisa.  (Un  matador  herido 
ofrece  á  su  novia  la  divisa,  nudo  de  cintas,  que  acaba  de  quitar  al 
toro  en  la  lidia). —103  Vict.  Giraud.  Un  vendedor  de  esclavos.— 106 
Gleyre.  Latarde.— 109  Giídm.  Huracán  en  la  rada  de  Argel  en  1831.— 
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til  Guillamnet.  Oración  de  la  tarde  en  el  Sharah. — 112  Guillemet, 
Bercy  en  Diciembre. 

116,  117,  376  Hébert.  La  Malaria.  El  beso  de  Judas.  Retrato  de 
mujer.— 120  Heilbuth.  El  Monte  de  Piedad.— 121,  122,  123,  377  Hen- 
ner.  La  Casta  Susana.  Idilio.  El  buen  samaritano.  Náyade. — 124 
Hesse. — Triunfo  de  Víctor  Pisani  (1380). 

127  Isabey.  Embarque  de  Ruyter  y  William  de  Witt. 

130  Jacque.  Rebaño  de  carneros  en  un  paisaje. — ^131  Jalabert. 
Virgilio,  Horacio  y  Varius  en  casa  de  Mecenas. — 132  Jeanron.  Los 
Pastores.  Vista  del  puerto  abandonado  de  Ambleteuse,  cerca  de  Bo- 
lonia. 

133  Knaus.  El  Paseo.— 134  Kreyder.  Ofrenda  á  Baco. 

142  Lansyer,  El  Castillo  de  Pierrefonds.— -146  Lariviére.  Peste  en 
Roma  bajo  el  papa  Nicolás  V. — 147  Laugée,  E.  le  Sueur  en  casa  de 
los  cartujos. — 378  Laurens.  Excomunión  de  Roberto  el  Piadoso  — 151 
Lecornpte  duNouy,  Los  portadores  de  malas  noticias. — 153  Le/ebvre 
(Julio.)  La  Verdad. — 155  Lehmann,  Desolación  de  los  oceanidos  al  pié 
de  la  roca  donde  Prometeo  está  encadenado  — 157  Leleux  (Ad.)  Una 
boda  en  Bretaña. — 158,  159  Leleux  {Arm.].  Interior  de  la  farmacia^-, 
de  los  capuchinos  en  Roma.  Una  boda  protestante  (Suiza)  Lenepeuv. , 
Los  mártires  de  las  Catacumbas. — 161  Le  Poittevin.  Vista  de  las  cer- 
canías de  los  baños  de  Etretat. — 164  Lévy  (E).  Muerte  de  Orfeo.— 
165  Lévy  (H.)  Sarpedon  (su  cuerpo  llevado  á  Júpiter).  , 

167  Meignan.  Salida  de  la  escuadra  normanda  para  la  conquista  de  . 
Inglaterra. — 170,  171  Marchal.  El  Coral  de  Lutero,  La  Feria  de  los 
criados  en  Bouxvillers  (x'Vlsacia). — 173,  174  Meissonier.  Napoleón  III 
en  Solferino.  Napoleón  III  rodeado  de  su  Estado  mayor. — 175  Mélida,.\ 
Una  misa  de  parida  en  España. — 380  Millet.  (J.  Fr  )  Iglesia  de  Gré- 
ville.— 182  A/oreai¿  fG.)  Orfeo —183  Muller  [Ch.)  Llamamiento  de 
ias  últimas  víctimas  del  terror  (muchos  son  retratos;  en  el  centro,  en 
una  silla,  el  poeta  Andrés  Chénier.) 

192  Phüippoteux.  Luis  XV  visitando  el  campo  de  batalla  de  Fon- 
tenoy(1745). 

197,  188  Regnault.  El  general  Prim.  Ejecución  en  Granada  bajo 
el  reinado  de  los  moros. 

382  Renard.  La  abuela.— 199,  200  Ribot.  San  Sebastian.  El  Sa- 
maritano.—  203,  204,  205  Robert  Fleury  (Jos-Nic).  La  conferencia  de 
Poissy  en  presencia  de  Catalina  de  Médicis  y  Carlos  IX  (1561).  Jane 
Shore.  Saqueo  de  una  casa  de  la  Judecca  de  Venecia,  en  la  Edad  Me- 
dia.—207  fío6erí-F¿eu7'y  (Tony).  El  último  dia  de  Corinto.— 208,  210 
Rousseau  (Phil).  Un  importuno.  Una  cabra  comiendo  flores. 

213,  214  Schnetz.  Voto  á  la  Madona.  El  adiós  del  cónsul  Boétius  á 
su  familia. — 215,  210  Schreyer.  Caballos  de  cosacos  irregulares  en 
un  país  nevado.  Carga  de  artillería  de  la  guardia  en  Traktir,  Crimea. 
220  Segé.  Las  cadenas  de  Kertregonnec. —  221  Signol.  La  mujer 
adúltera. — 385  Sylvestre.  Locusto  ensaya  en  presencia  de  Nerón  el 
veneno  preparado  para  Británico. 

223  Tassaert.  Una  familia  desgraciada. — 226  Tissot.  Encuentro 
■de  Fausto  y  Margarita. — 227  Tournemine.    Elefantes  de   África. — 
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229  Trayer.  La  vendedora  de  tortas  el  dia  del  gran  mercado  de- 
Quimperlé. 

230  Ulmann.  Sila  en  casa  de  Mario. 

231  Vetter.  Moliere  y  Luis  XIV.— 233,  234  Vollon.  Curiosidades. 
Pescados  de  mar. 

239  Ziem.  Vista  de  Venecia. — 240  Zo.  El  ciego  de  la  puerta  Doce- 
Cantos,  en  Toledo. 

Nota.  Durante  la  semana  es  necesario  desandar  lo  andado  para 
salir  por  la  pequeña  escalera:  los  domingos  y  dias  de  fiesta  se  sale  por 
las  srrandes  escaleras  mencionadas. 


Al  N.E.  del  palacio  del  Luxembourg,  frente  á  la  verja  del  jardin, 
se  eleva  el  teatro  del  Odeon,  construido  en  1818  y  restaurado* 
en  1875.  L^na  gradería  y  un  pórtico  de  ocho  columnas  dóricas  prece- 
den á  su  fachada  principal.  En  los  otros  frentes  vénse  galerías  ocupa- 
das por  los  estantes  de  los  libreros,  vendedores  de  periódicos,  etc.  La 
sala  está  decorada  con  gusto  y  posee  una  de  las  mejores  arañas  de 
los  teatros  de  París.  El  saloncillo  está  adornado  con  bustos  y  retratos 
de  artistas  y  autores  que  se  han  distinguido  en  el  Odeon. 

El  jardin  del  Luxembourg,  abierto  desde  la  mañana  á  la  noche, 
hasta  las  diez  y  once  en  verano,  está  perfectamente  cuidado  y  es  muy 
agradable.  En  verano,  una  música  militar  se  hace  oir,  como  en  los 
jardines  de  las  Tullerías  y  del  Palais-Royal,  los  domingos,  martes  y 
jueves,  de  cinco  á  seis,  bajo  los  árboles  á  la  izquierda.  Las  fuentes  no 
corren  en  invierno.  (1.°  Octubre. — I.**  Abril.) 

Cerca  de  la  verja,  á  la  izquierda,  se  encuentra  la  hermosa  fuente 
de  Médicis,  construida  por  Debrosse  con  esculturas  de  Ottin,  entre  las 
cuales  se  desfaca  el  grupo  del  centro,  que  representa  á  Polifemo  sor- 
prendiendo á  Acis  y  Calatea.  En  la  parte  superior  vénse  las  divini- 
dades fluviales. — Detrás  de  ésta  se  ha  colocado  una  fuente  de  Leda^ 
traida  de  otra  calle. 

A  la  izquierda  del  largo  pilón  de  la  fuente  vése  en  mármol  Adam 
y  su  familia,  por  Garrand  (1851).  A  la  derecha,  bajo  los  árboles, 
cerca  de  la  verja,  otros  varios  grupos  y  estatuas  modernas  de  mármol 
y  bronce. 

En  el  centro  del  jardin,  delante  del  palacio,  se  extiende  un  vasto 
parterre,  rodeado  de  una  balaustrada,  en  medio  de  la  cual  se  halla  un 
estanque  octógono  con  un  grupo  de  niños  sosteniendo  una  copa  que- 
despide  un  juego  de  aguas.  A  ambos  lados  del  estanque  se  elevan  dos 
columnas  de  mármol  de  Italia,  con  un  David  vencedor  de  Coliath  y 
una  Ninfa,  obras  italianas  del  siglo  xvi.  Llama  también  la  atención 
en  este  lado  del  estanque  una  copia  del  gladiador  Borghése;  á  la  iz- 
quierda Mario  en  las  ruinas  de  Cartago,  por  Y.  Vilain;  Vulcano,  por 
Bredan,  padre;  al  otro  lado  del  estanque,  Arquidamas  preparándose 
á  lanzar  el  disco,  por  Lemaire,  y  una  copia  de  Diana  y  la  cierva,  etc. 

Rodeando  el  parterre  vénse  veinte  estatuas  de  mármol  moder- 
nas, representando  mujeres  célebres  de  la  historia  de  Francia  (ins- 
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cripciones).  A  la  izquierda,  en  la  extremidad  de  la  balaustrada,  una, 
Velleda,  por  H.  Maindron,  según  los  Martilles  de  Chateaubriand.  De- 
trás, cerca  de  la  verja,  del  lado  del  Panteón,  un  Fauno  bailando,  en 
bronce,  por  Lequesne . 

El  edificio  coronado  por  una  cúpula  que  se  vé  en  frente  de  la  ave-^ 
nida,  partiendo  del  estanque,  es  el  Observatorio.  Al  E.  se  descubre 
la  torre  del  Panteón  y  al  O.,  en  el  lado  del  palacio,  las  torres  de 
Saint-Sulpice.  Yendo  hacia  el  Observatorio  se  halla  á  la  derecha  el 
jardín  inglés^  donde  estaba  en  otros  tiempos  la  Pepiniere  y  la  Escuela 
de  minas,  cuya  entrada  es  por  el  boulevard  Saint-Michel. 

Estatuas  y  grupos  modernos  de  mármol  y  bronce  se  ven  igualmente 
distribuidos  en  el  parterre  por  la  parte  del  O.;  por  ejemplo,  en  el  jar- 
din  inglés,  á  la  derecha,  un  Rolando  furioso,  en  bronce,  por  du  Seig- 
neur-,  á  la  izquierda,  un  león,  vencedor  de  un  avestruz,  también  en 
bronce,  por  Cain;  un  poco  más  lejos,  en  el  mismo  lado,  dos  comba- 
tientes, en  bronce,  por  Ottin;  en  el  paseo  donde  se  halla  el  Rolando, 
una  estatua  de  Eust.  le  Sueur,  por  Husson;  al  final  d^  mismo  paseo^ 
mendigos  napolitanos,  por  Petitot;  algo  más  cerca  de  la  calle  de  Vau- 
girard,  un  Fauno  sentado,  presentando  un  racimo  á  una  pantera,  per 
Caille,  etc.  Se  puede  salir  por  este  lado  á  la  calle  de  Vaugirard,  frente 
á  la  calle  Bonaparte,  que  baja  á  Saint-Sulpice. 

A  la  izquierda,  en  la  calle  de  Vaugirard,  núm.  9fi,  se  encuentra  la 
nueva  Universidad  católica,  fundada  en  1875  en  un  antiguo  convento 
de  Carmelitas,  célebre  por  las  matanzas  de  Setiembre  de  1792. 

El  jardin  del  Luxembourg  ha  sido  considerablemente  reducido  en 
nuestros  dias:  sólo  se  han  conservado  Vallée  de  V Observa toire,  que  se 
ha  convertido  en  una  especie  de  square  adornado  con  columnas  coro- 
nadas por  jarrones  y  cuatro  grupos:  la  Aurora,  por  Jonffroy;  el  Dia, 
por  Perraud;  el  Crepúsculo,  por  Crank;  la  Noche,  por  Gumery, 

A  la  derecha,  la  Nueva  Escuela  de  Farmacia  y  la  (Uinica  de  partos  j 
en  construcción.  A  la  izquierda,  un  alquilador  de  velocípedos  (50  cén- 
timos). 

En  donde  terminaba  antes  el  jardin  se  ha  construido  hace  poco  la 
Fuente  del  Observatorio,  compuesta  de  ocho  caballos  marinos  en  bron- 
ce, por  Frémiet,  que  se  lanzan  del  estanque  alrededor  de  un  zóca- 
lo, llevando  un  grupo  de  estatuas,  también  en  bronce,  por  CarpeauXy 
las  Cuatro  partes  del  Mundo  sosteniendo  una  esfera  armilar.  Tortugas 
y  delfines  arrojan  juegos  de  agua  de  muy  buen  efecto. 

A  la  izquierda  de  la  plaza  vecina,  el  carrefour  de  VObservatoire,  se 
eleva  la  estatua  de  Ney,  por  Rude,  casi  en  el  lugar  en  donde  el  bizar- 
ro mariscal,  condenado  á  muerte  por  la  Cámara  de  los  Pares,  fué 
fusilado  el  7  de  Diciembre  de  18Í5  por  haberse  pasado  á  Napoleón 
á  su  vuelta  de  la  Isla  de  Elva.  Esta  estatua  presenta  el  movimiento 
demasiado  violento,  y  la  boca  es  de  un  efecto  desagradable.  Detrás  de 
este  monumento  está  el  famo'ío  jardin  de  BuUier. 

Muchos  boulevards  desembocan  en  la  plazoleta  del  Observatorio;  el 
boulevard  Saint-Michel,  el  boxdevard  du  Montparnasse  y  el  boidevard 
de  Po7't  Royal.  Sobre  estos  últimos  boulevards  pasa  la  línea  del  tram- 
via  de  la  estación   Montparnasse  á  la  Bastille,  y  soljre  el  boulevard 
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^aint-Michel,  la  de  Montrouge  á  la  estación  del  Este.  Vavenue  de 
VObservatoiref  que  forma  la  continuación  del  paseo  del  mismo  nom- 
bre, conduce  á 

E.'01iservatoire.— Este  establecimiento  célebre,  fundado  en  1672, 
no  puede  visitarse  sin  permiso  del  director,  difícil  de  obtener.  El  me- 
ridiano de  París  pasa  por  enmedio  del  Observatorio,  y  su  latitud  se  con- 
funde con  la  fachada  meridional  del  edificio.  La  torre,  de  13  metros  de 
diámetro,  es  de  cobre  y  gira  sobre  sí  misma  para  dirigir  el  gran  ecua- 
torial que  encierra.  Sobre  la  derecha  de  la  avenida  del  Observatorio 
'están  situados;  el  convento  de  la  Visitación,  con  una  capilla  coronada 
por  una  torre;  en  seguida,  calle  d'Enfer,  el  hospicio  de  niños  perdi- 
dos; el  hospicio  de  María-Teresa,  para  los  eclesiásticos,  y  detrás  de 
estos  hospicios  el  cementerio  de  Montparnasse.  A  la  izquierda  de  la 
encrucijada,  y  á  alguna  distancia,  el  hospital  de  Val-de~Grace.  A  la  iz- 
quierda de  la  avenida,  la  Maternidad,  casa  de  partos;  el  hospital  del 
Mediodía  (enfermedades  secretas,  336  camas),  y  el  hospicio  Cochin 
(197  camas).  En  el  mismo  lado,  detrás  del  Observatorio,  la  nueva  pri^ 
sion  des  Madelonnelles  (mujeres  de  vida  airada),  la  estación  deSceaux, 
etcétera. 

El  l*anteoii  está  abierto  todo  el  dia;  pero  no  se  puede  visitar  la 
cúpula  y  las  bóvedas  sino  desde  las  diez  y  media  de  la  mañana  hasta 
la  una  de  la  tarde,  segiin  la  estación:  ordinariamente  cuatro  horas  en 
invierno  y  cinco  y  media  en  verano  para  la  cúpula,  y  seis  horas  y 
media  lo  más  para  las  bóvedas.  Para  visitar  una  y  otras  es  necesario 
tomar  á  los  vendedores,  á  la  entrada  del  monumento,  una  tarjeta  de  50 
céntimos,  y  se  vá  á  esperar  en  el  pasillo  de  la  izquierda  al  guardián, 
que  acompaña  á  los  visitadores  cada  media  hora. 

El  Panteón  está  construido  en  el  sitio  más  elevado  de  la  orilla  iz- 
quierda, al  extremo  de  la  hermosa  calle  Soufflot ,  en  el  emplaza- 
miento de  la  tumba  de  Santa  Genoveva,  que  fué  sepultada  el  año  512. 
El  plano  del  edificio  actual  es  debido  á  Soufflot.  La  primera  piedra 
fué  colocada  por  Luis  XV  en  1764  y  se  terminó  en  1790.   Se  dedicó 
también,  como  la  capilla  primitiva,  á  Santa  Genoveva,  patrona  de 
París;  pero  en  1791   la  Convención  decidió  que  fuese  convertido  en 
un  templo  con  el  nombre  de  «Panteón»,  consagrado  á  la  memoria  de 
las  ilustraciones  de  la  época,  como  lo  indica  su  inscripción:  A  los 
grandes  hombres,  la  patria  reconocida.  Hoy  conserva  este  nombre, 
aun  cuando  por  un  decreto  de  1851  se  le  trasformó  de  nuevo  en  igle- 
sia  de  Santa  Genoveva.  Aunque  este  edificio  casi  no  parece  iglesia,. 
es  un  templo  imponente  en  forma  de  cruz  griega,  de  112  metros  d< 
largo  por  84  de  ancho  y  dominado  por  una  cúpula  de  83  metros  dej 
elevación.  Forma  la  fachada  un  pórtico  colosal  de  veintidós  columnas 
corintias  acanaladas  de  25  metros  de  altura,  género  del  Panteón  de  Ro- 
ma. El  frontón,  por  cima  del  peristilo,  de  36  metros  de  largo  por  sietí 
•de  alto,  es  una  escultura  del  célebre  David  d'Angers  (m.  1856).  La] 
figura  principal,  de  cinco  metros  de  alto,  representa  la  Francia  dis- 
tribuyendo coronas  á  sus  hijos,  que  forman  en  cada  lado  grupos  muy^ 
animados. 

A  la  izquierda  se  ven,  bajo  la  protección  de  la  Libertad,  vario^l 
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hombres  ilustres,  á  saber:  Malesherbes,  Miraheau^  Monge  y  Fenelori] 
Manuel  Carnot,  el  célebre  general  alma  de  las  primeras  guerras  de 
la  República  (m.  1823);  después  Berthollety  el  químico,  y  Laplace, 
el  astrónomo.  En  la  segunda  fila,  David^  el  pintor;  Cuvier,  Lafayette^ 
Voltaire,  Rousseau  y  Bic/iat,  el  médico.  A  la  derecha,  al  lado  de  la 
Historia,  soldados  de  la  República  y  el  Imperio,  de  los  cuales  uno  de 
ellos  es  un  retrato;  Bonaparte .  jefe  del  ejército  de  Italia,  y  detrás  de 
éste  un  viejo  granadero  apoyado  en  su  fusil,  representante  severo  de 
la  disciplina,  y  la  audacia  juvenil,  representada  por  el  famoso  tam- 
borcillo  de  Arcóle.  En  ios  dos  ángulos  del  frontón,  estudiantes  y  dis- 
cípulos de  la  Escuela  politécnica. 

Debajo  del  pórtico  se  elevan  dos  grupos  de  mármol,  por  Maindron: 
Santa  Genoveva  suplicando  á  Atila,  el  jefe  de  los  hunnos,  que  perdo- 
nase á  la  ciudad  de  París;  y  el  bautismo  de  Clovis  por  San  Remigio. 

Penetrase  en  este  majestuoso  templo  por  tres  bollas  puertas  de 
l)ronce.  A  derecha  é  izquierda  de  la  gran  puerta,  ya  en  el  interior, 
hállanse  dos  estatuas  en  posiciones  algo  teatrales,  recientemente  co- 
locadas, de  San  Dionisio  y  San  Remigio,  obra  la  primera  de  Per^ 
raud  y  la  segunda  de  Cavelier.  La  torre  ocupa  el  centro  de  la  cruz. 
Según  el  plano  de  Soufflot,  debía  reposar  sobre  columnas;  pero 
J.  Rondelet,  que  sucedió  á  Soufflot  en  1781,  creyó  prudente  reempla- 
zarlas con  pilastras  que  sostienen  una  serie  de  arcos,  los  cuales  con- 
vtribuyen  al  efecto  general  de  la  nave.  Dicha  torre  se  compone  de  tres 
cúpulas  sobrepuestas,  de  las  cuales  la  segunda  ha  sido  decorada  por 
'Gros.  Las  otras,  pintadas  por  Carvalho,  copias  de  Gerardo  represen- 
tan la  Muerte,  la  Patria,  la  Justicia  y  la  Gloria. 

Llaman  asimismo  la  atención  los  frescos  del  medio  punto  sobre  el 
altar  mayor:  Jesucristo  bendiciendo,  con  San  Pedro  y  San  Germán 
á  la  derecha;  San  Pablo  y  Santa  Genoveva  á  la  izquierda. 

El  Panteón  debe  ser  decorado  con  pinturas  y  otras  obras  de  ar- 
te, que  harán  de  él  una  especie  de  basílica  nacional.  Los  asuntos  de 
las  pinturas,  fijadas  por  el  director  de  Bellas  artes  con  la  aprobación 
del  ministerio,  fueron  confiados  á  diferentes  artistas,  y  hasta  ahora 
sólo  están  acabados  los  frescos  de  Puvis  de  Chavannes,  á  la  derecha, 
en  la  nave,  y  se  refieren  á  la  infancia  de  Santa  Genoveva,  como  in- 
dican las  inscripciones.  Encima  vénse  las  Virtudes  Teologales,  la  Fé, 
la  Esperanza  y  la  Caridad,  y  una  procesión  de  santos.  Los  demás 
asuntos  debtn  ser  los  siguientes:  la  marcha  de  Atila  hacia  París  y 
Santa  Genoveva  animando  al  pueblo  (M.  Delaunay);  Santa  Genove- 
va, durante  el  sitio  de  París,  distribuyendo  provisiones  al  pueblo 
(M.  Meissonier);  los  últimos  momentos  de  la  Santa,  y  Santa  Clotilde 
haciendo  depositar  sus  restos  en  la  antigua  iglesia  (M.  Geróme);  la 
Predicacion'de  San  Dionisio  (M.  Gallard);  el  Martirio  de  San  Dio- 
nisio (M.  Bonnat);  el  Bautismo  de  Clovis;  su  Voto  en  la  batalla  de 
Tolbiac  (M.  Blanc);  Carlomagno  coronado  por  León  III  y  rodeado 
de  sabios  y  paladines  (M.  liChmann);  San  Luis  aplicando  la  justi- 
cia, fundando  la  Sorljonne,  los  Quinze-Vingts  y  prisionero  de  los 
Sarracenos  (M.  Cabanel);  Juana  de  Arco  delante  de  Orleans,  en 
Reims,  y  en  su  prisión  (M.  Baudry). — Las  capillas  de  la  Virgen  y  de 
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Santa  Genoveva  serán  decoradas  por  los  Srcs.  G.  Moreau  y  Millct; 
el  ábside  por  Chenavard  (Cristo  mostrando  al  ángel  de  la  Francia 
los  destinos  de  su  pueblo). — Finalmente,  los  pilares  deberán  estar 
adornados  con  estatuas  como  la  de  San  Dionisio  y  San  Remigio,  San 
Germán,  San  Martin,  San  Bernardo,  San  Juan  de  Mata,  San  Eloy, 
San  Gregorio  de  Tours,  San  Vicente  de  Paul  y  el  venerable  de  la 
Salle.  Las  capillas  laterales  contendrán  también  estatuas  de  la  Vir- 
gen y  Santa  Genoveva. 

La  escalera  que  conduce  á  la  torre  (425  peldaños)  se  encuentra  al 
lado  del  altar  lateral  de  la  izquierda.  Hay  que  subir  139  escalones 
para  llegar  al  brazo  N.  de  la  cruz,  cuya  visita  está  por  ahora  prohi- 
bida; después,  192  para  llegar  á  la  primera  cúpula,  en  el  centro  de  la 
cual  hay  una  abertura  de  siete  metros.  Desde  aquí  es  únicamente 
desde  donde  pueden  verse  las  pinturas  célebres  de  la  segunda,  la  Apo- 
teosis de  Santa  Genoveva,  por  Gros;  la  patrona  de  París  recibiendo' 
los  homenajes  de  los  reyes  de  Francia,  representados  por  Clovis  Car- 
lomagno,  San  Luis  y  Luis  XVIII;  encima,  Luis  XVI,  María  Anto- 
nieta,  Luis  XVII  y  la  princesa  Isabel,  los  «mártires  de  la  Revolu- 
ción.» Las  figuras  tienen  hasta  cinco  metros  de  altura  y  toda  la 
composición  ocupa  una  superficie  de  320  metros  cuadrados.  Quedan 
todavía  94  escalones  que  subir  para  llegar  á  la  cumbre  del  edificio,  la 
claraboya,  desde  donde  se  descubre  un  panorama  magnífico  de  la  ciu- 
dad y  sus  cercanías,  más  dilatado,  pero  menos  pintoresco  que  el  que 
ofrece  la  torre  de  Saint-Jacques  y  de  Notre-Dame,  porque  desde  la 
que  nos  ocupa  no  se  vé  el  Sena,  oculto  por  Notre-Dame. 

La  entrada  á  las  bóvedas  está  en  la  iglesia  misma  al  E.,  detrás  del 
altar  mayor.  Estas  construcciones  subterráneas  están  sostenidas  por 
veinte  pilares  del  estilo  de  Paestum,  y  las  bóvedas  formadas  con  tabi- 
ques de  mampostería.  Mirabeau  fué  el  primero  á  quien  se  enterró 
aquí  en  1791.  Su  vecino  fué  Marat^  el  feroz  jacobino,  asesinado  por 
Carlota  Corday  en  1793.  Pero  la  Convención  los  desalojó  más  tarde 
del  Panteón,  siendo  trasladados  los  restos  de  Mirabeau  al  cementerio' 
de  Clamart  y  los  de  Marat  arrojados  á  las  cloacas  de  la  calle  Mont- 
martre.  Erigiéronse  también  en  las  bóvedas  monumentos  á  Voltaire 
y  á  Rousseau  en  cajas  de  madera  pintada.  La  primera,  consagrada  «á 
los  manes  de  Voltaire»  y  coronada  por  una  estatua  de  este  filósofo, 
por  líoudon,  lleva  esta  inscripción:  «Poeta,  historiador,  filósofo,  en- 
grandeció el  espíritu  humano  y  le  enseñó  á  ser  libre.  Defendió  á  Ca- 
las, Sirven,  de  la  Barre  y  Montbailly;  combatió  á  los  ateos  y  á  los^ 
fanáticos;  inspiró  la  tolerancia;  reclamó  los  derechos  del  hombre 
contra  la  servidumbre  del  feudalismo.»  El  sarcófago  de  Rousseau  se- 
distingue  por  una  mano  pintada,  sosteniendo  una  antorcha  que  pa- 
rece salir  de  la  tumba,  alusión  más  ó  menos  feliz  á  la  luz  que  difun- 
dió por  el  mundo,  y  tiene  esta  inscripción:  «Aquí  reposa  el  hombre 
de  la  naturaleza  y  de  la  verdad.»  Estos  dos  sepulcros  están,  sin 
embargo,  vacíos  por  haber  sido  secretamente  sustraídos  los  restos 
de  estos  dos  filósofos  en  1815  y  enterrados  en  un  lugar  ignorado, 
represalia  mezquina  por  la  violación  de  los  sepulcros  de  Saint- 
Denis. 
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Frente  ai  monumento  de  Voltaire  se  encuentra  el  del  arquitecto 
del  Panteón,  Soufftot  (m.  en  1781). — Napoleón  I  hizo  enterrar  en  las 
bóvedas  á  personajes  célebres,  como  el  matemático  Lagrange,  el  ma- 
rino Boug'ainri//e,  el  mariscal  Lannes,  etc.,  y  algunos  senadores. — • 
Enséñase  allí  también  un  modelo  en  yeso  del  edificio. — Un  golpe, 
por  ligero  que  sea,  dado  sobre  una  caja,  produce  un  eco  semejante  á 
la  detonación  de  un  arma  de  fuego, — Se  sale  al  O.  cerca  del  gran 
frontispicio. 

El  Panteón  era  en  Junio  de  1848  el  cuartel  general  de  los  insurrec- 
tos, y  sólo  después  de  una  lucha  encarnizada  consiguieron  las  tropas 
apoderarse  de  las  barricadas  que  lo  rodeaban.  Lo  mismo  sucedió 
en  1871;  pero  el  edificio  sufrió  poco,  porque  los  comunistas  no  tuvie- 
ron tiempo  de  prender  fuego  á  la  pólvora  que  hablan  depositado  en 
las  bóvedas  para  hacerle  volar.  Milliére,  uno  de  sus  jefes,  fué  fusilado 
inmediatamente  en  las  escaleras  del  peristilo. 

Frente  al  Panteón,  á  la  izquierda  saliendo,  se  eleva  la  alcaldía 
del  b.°  distrito^  construida  en  1849,  y  al  otro  lado  la  Escuela  de  De- 
recho, empezada  por  Soufflot  en  1771:  las  cátedras  son  públicas  (va- 
caciones en  Setiembre  y  Octubre);  pero  la  biblioteca  sólo  está  abierta 
para  los  estudiantes. 

La  Biblioteca  de  !§»aiita  Genoveva,  vasto  edificio  al  N.  de  la 
plaza,  fué  terminado  en  1850  por  el  arquitecto  Labrouste.  En  los  mu- 
ros hay  inscritos  muchos  nombres  de  escritores  célebres  de  todas  las 
naciones.  Las  iniciales  «S.  G.,»  que  se  repiten  frecuentemente  en  los 
medallones,  significa  «Santa  Genoveva.» 

El  vestíbulo  encierra  los  bustos  de  los  grandes  escritores  franceses, 
y  la  escalera  el  de  Gering,  que  fundó  la  Sorbonne,  la  primitiva  im- 
prenta francesa,  en  14G9.  Hay  también  frente  ala  meseta  una  copia 
de  la  Escuela  de  Atenas,  por  Balze,  según  el  cuadro  de  Rafael  que 
existe  en  el  Vaticano.  Los  medallones  representan  la  Ciencia  y  el 
Arte,  la  Teología  y  la  Jurisprudencia.  Llama  la  atención,  á  la  entra- 
da de  la  sala,  una  preciosa  tapicería  de  los  Gobelinos,  el  Estudio  sor- 
prendido por  la  noche,  copia  de  Balze. 

La  sala  de  lectura,  en  el  primer  piso,  de  100  metros  de  largo,  20  de 
ancho  y  13  de  alto,  está  artísticamente  construida.  En  su  larga  serie 
de  mesas  pueden  trabajar  420  personas  á  la  vez.  La  Biblioteca  es 
pública  todos  los  dias,  excepto  los  domingos  y  fiestas,  y  durante  las 
vacaciones  (1."  de  Setiembre  á  15  de  Octubre)  de  diez  á  tres,  y  des- 
pués de  seis  á  diez.  Por  las  tardes  puede  decirse  que  sólo  concurren  á 
ella  los  estudiantes. 

La  biblioteca  de  Santa  Genoveva,  perfectamente  distribuida  en  el 
í)iso  bajo  (manuscritos  y  curiosidades)  y  en  el  primer  i)iso,  ha  sido 
fundada  en  1624  por  el  cardenal  Rochefoucauld  en  la  abadía  de 
Sania  Genoveva,  y  aumentada,  sobre  todo,  con  la  del  cardeual  Lé 
Tellier,  arzobispo  de  Reims,  en  1710.  Contiene  3."). 000  manuscritos 
del  siglo  xr  al  xvii,  de  los  cuales  una  gran  parte  están  adornados  con 
hermosas  miniaturas,  muchos  incunables  ú  obras  que  se  remontan  á 
la  primera  época  del  arte  tipográfico,  es  decir,  á  fines  del  siglo  xv,  en 
cuya  época  este  arte  se  hallaba  en  inaniillas  in  cunabulis^  y  de  cinco 
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á  6.000  estampas  y  curiosidades,  como  un  ref?rato  de  María  Estuardo, 
regalado  por  ella  á  la  abadía  de  Santa  Genoveva.  El  departamento  de 
los  impresos  comprende  120.000  volúmenes,  entre  los  cuales  hay  una 
colección  casi  completa  de  Aldos,  obras  salidas  de  las  prensas  de  los 
Manucios  (Manutius),  célebres  impresores  venecianos  de  los  siglos  xv 
y  XVI,  varios  de  los  cuales  se  dieron  á  sí  mismos  el  nombre  de  Aldos 
(Aldus).  Además  existe  una  colección,  también  muy  notable,  de  Elze- 
vires (Amsterdan  y  Leyde,  siglos  xvi-xvii)  y  la  mayor  parte  de  las 
publicaciones  periódicas  europeas  con  otras  del  siglo  xvii  hasta  el 
primer  imperio. 

Cerca  de  la  biblioteca,  en  el  lado  de  la  Escuela  de  Derecho,  se  en- 
cuentra la  entrada  del  Colegio  de  Santa  Bárbara^  célebre  estableci- 
miento de  instrucción  libre,  fundado  en  1460,  el  más  antiguo  de 
Francia 

Saint-E tienne  du  Mont^  que  se  levanta  casi  detrás  del  Panteón,  es 
una  iglesia  del  último  período  gótico;  pero  desgraciadamente  desfigu- 
rada por  un  frontispicio  del  Renacimiento.  Fué  comenzada  por  el  coro 
en  1578  y  el  frontispicio  construido  en  1620.  A  la  izquierda  de  éste 
hay  una  torre  cuadrada,  flanqueada  por  una  torrecilla  redonda,  proba- 
blemente más  antigua. 

El  coro  es  obra  maestra  de  elegancia;  súbese  á  él  por  escaleras  que 
rodean  las  pilastras  y  unen  la  nave  con  las  galerías  del  mismo.  El  pul- 
pito, por  Lestocart^  según  los  dibujos  de  Lahire  (m.  1655}  está  ador- 
nado con  una  porción  de  estatuas  y  coronado  por  un  Samson.  La  ma- 
yor parte  de  los  cuadros  son  del  siglo  xvni;  pero  las  capillas  del  Sur 
encierran  pinturas  modernas,  entre  otras  de  GrenieVj  Abel  de  Pujol, 
Aligny  y  Caminade.  Las  vidrieras  datan  de  1568. 

En  la  tercera  capilla  de  la  nave  lateral  de  la  derecha  están  inscri- 
tos los  nombres  de  los  personajes  célebres  que  fueron  enterrados  en  la 
iglesia,  entre  otros,  Pascal  (m.  1662)  y  Hacine  (m.  1699);  pero  sus  res- 
tos no  están  ya  allí.  La  quinta  capilla  del  mismo  lado  encierra  un  se- 
pulcro con  figuras  de  piedra  de  tamaño  natural. 

Más  lejos,  en  el  muro  del  circuito,  á  la  derecha,  hay  tres  grandes 
cuadros  de  Largilliére^  dados  á  la  iglesia  por  la  ciudad  de  París. 
Los  dos  de  arriba  representan:  uno,  el  Genio  de  la  Francia  y  el 
Parlamento  suplicando  á  Santa  Genoveva  que  haga  cesar  el  ham- 
bre, y  el  otro  el  voto  de  los  regidores  de  París  á  Santa  Genoveva. 
El  de  abajo,  pintado  por  A.  de  Pujol,  tiene  por  asunto  la  predicación 
de  San  Esteban.  Las  dos  estatuas  de  la  Fé  y  la  Caridad  son  obra  de 
Brun . 

En  la  nave  meridional,  cerca  del  coro,  se  encuentra  el  sepulcro  de 
Santa  Genoveva,  patrona  de  París.  El  sarcófago  dícese  que  conserva 
su  forma  primitiva;  pero  es  más  probable  que  se  remonte  solamente 
al  1221.  El  dia  de  Santa  Genoveva,  el  3  de  Enero,  y  los  siguientes  asis- 
ten muchísimos  fieles  á  San  Esteban  del  Monte  y  al  Panteón.  En  San 
Esteban  fué  asesinado  Monseñor  Sibour  por  un  cura  el  3  de  Enero 
de  1857. 

La  gran  torre  cuadrada  romano-ogival,  á  la  derecha  de  la  iglesia, 
forma  hoy  parte  del  liceo  Enrique  /V,  antiguo  liceo  Napoleón,  que 
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está  separado  de  la  iglesia  por  la  calle  Clovis;  es  un  resto  de  la  abadía 
de  Santa  Genoveva. 

Casi  detrás  de  San  Esteban,  al  NE.,  se  encuentra  la  Escuela  poli- 
técnica, fundada  por  el  célebre  Monge  en  1794:  sirve  para  preparación 
de  artillería,  ingenieros  y  marina;  para  ingenieros  hidrográficos,  de  ca- 
minos y  de  minas;  para  estado  mayor,  administración  de  tabacos  y 
telégrafos.  Por  el  otro  lado  pasa  \a  calle  Monge,  que  une  el  boulevard 
Saint-Germain  con  la  avenida  de  los  Gobelins,  y  en  el  ángulo  de  la 
calle  Monge  y  de  la  des  Ecoles  hállase  el  sqiiare  Monge,  adornado  con 
una  estatua  de  Voltaire,  reproducción  de  la  obra  notable  de  Houdon. 

El  museo  do  Climy  y  de  las  Termas  está  abierto  al  público  los 
domingos  y  dias  de  fiesta  de  once  á  tres  y  media,  y  todos  los  dias,  ex- 
cepto los  lunes,  á  las  mismas  horas  para  todas  las  personas  provistas 
de  pasaporte  ó  de  un  permiso,  que  hay  que  solicitar  la  víspera,  de- 
jando el  nombre  en  casa  del  conserje,  ó  bien  escribiendo  al  director. 
La  entrada  está  por  la  calle  del  Sommerard,  14.  Ocupa  en  parte  el 
emplazamiento  del  palacio  romano  construido,  según  se  dice,  por  el 
emperador  Constancio  Chloro  durante  su  residencia  en  las  Gálias,  del 
292  á  306,  donde  Julio  fué  proclamado  emperador  por  sus  soldados 
en  360  y  en  el  cual  residieron  los  reyes  francos  antes  de  ir  á  habitar 
la  Cité.  En  f  180  era  todavía  un  edificio  muy  importante;  pero  actual- 
mente sólo  quedan  de  él  las  salas  de  baños  ó  las  Termas  en  estado  de 
ruina.  A  partir  de  1340,  estas  ruinas  pertenecieron  á  la  abadía  de  Clu- 
ny,  cerca  de  Macón.  A  fines  del  siglo  xv  y  á  principios  del  xvr,  los 
abades  que  no  tenian  en  París  habitaciones  decentes,  hicieron  cons- 
truir sobre  las  ruinas  del  hotel  de  Cluny  actual,  uno  de  ios  edificios  más 
elegantes  de  estilo  gótico  terciario,  mezcla  del  Renacimiento,  y  casi 
enteramente  conservado  en  su  forma  primitiva.  Como  los  abades  ve- 
nían rara  vez  á  París,  pusieron  su  palacio  á  disposición  de  los  reyes 
de  Francia,  y  poco  tiempo  después  de  su  terminación,  en  1515,  fué  á- 
establecerse  en  él  la  viuda  de  Luis  XII,  hermana  de  Enrique  VIII  de 
Inglaterra.  Su  habitación  ordinaria  se  llama  aún  hoy  Cámara  de  la 
reina  Blanca,  á  causa  de  los  trajes  de  duelo  blancos  que  llevaban  las 
reinas  de  Francia  El  1.''  de  Enero  de  1537  el  rey  Jacobo  Vde  Esco- 
cia celebró  en  el  hotel  Cluny  su  matrimonio  con  Magdalena,  hija  de 
Francisco  I.  La  Revolución  hizo  del  hotel,  como  de  los  demás  bienes 
eclesiásticos,  una  propiedad  nacional,  y  en  1833  pasó  á  manos  de 
Alejandro  du  Sommerard,  infatigable  y  sabio  arqueólogo  que  comenzó 
á  establecer  allí  la  preciosa  colección  que  hoy  se  admira.  Después  de 
la  muerte  de  éste  (1842)  el  gobierno  adquirió  el  hólel  con  su  colección 
y  la  unió  á  las  Termas,  que  le  hablan  sido  ofrecidas  por  la  ciudad  de 
París. 

Entrase  al  patio  del  hotel  por  una  gran  puerta  ó  una  poterna  en 
arco,  abierto  en  un  muro  de  granito  y  rodeado  de  elegantes  esculturas. 
El  edificio  principal  y  las  dos  alas  en  forma  de  escuadra  tienen  pre- 
ciosas ventanas  de  crucero,  una  linda  balaustrada  al  aire  y  tragalu- 
ces admiral)lementc  cortados. 

La  fachada  sostiene  una  torre  de  preciosa  forma,  y  en  el  ala  izquier- 
da cuatro  grandes  arcadas  en  ojiva.  En  el  ala  derecha  se  encuentra  la 
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entrada  de  los  jardines,  y  en  el  ángulo  del  mismo  lado  está  la  del  mu- 
seo (ropero  10  céntimos}. 

El  museo  es  una  colección  extremadamente  rica  de  productos  artís- 
ticos é  industriales  de  los  siglos  pasados,  en  todas  las  formas  y  de  toda 
clase  de  materias. 

El  número  de  objetos  es  tan  grande  (más  de  9.000)  que  no  basta  una 
sola  visita  para  juzgar  de  los  más  importantes.  Como  los  hay  de  un 
valor  secundario  y  están  acumulados  en  salas  demasiado  pequeñas 
del  hotel,  será  conveniente  que  elijamos  entre  ellos. 

Piso  BA,To. — Primera  sala,  vestíbulo:  esculturas  de  madera,  de 
mármol  y  alabastro,  pinturas,  etc.  A  la  derecha^  2.806,  gran  madera 
esculpida  formando  una  verja  de  clausura  del  siglo  xv. — En  las  ven- 
tanas,  escaparates  conteniendo  instrumentos  de  pedernal  de  los  tiem- 
pos prehistóricos. 

II  SALA.  — En  la  pared,  á  la  derecha  de  la  entrada,  532,  banco  de 
refectorio  con  las  armas  de  Francia  del  siglo  xv;  á  la  izquierda,  537, 
otro  banco  del  tiempo  de  Francisco  I  — Primera  ventana  de  la  izquier- 
da: silex  y  huesos  hallados  en  una  caverna  del  Périgord. — Primera 
ventana  de  la  derecha:  antigüedades  celtas  de  bronce  halladas  en  Con- 
cise,  cerca  de  Neufchátel,  en  Suiza,  etc.,  entre  otras,  3.510,  una  placa 
de  bronce  clavada  é  incrustada  con  piedras  de  color,  probablemente  de 
un  bronce  antiguo  encontrado  en  Nimes. — Entre  la  primera  y  segun^ 
da.  ventana  de  la  derecha,  103,  Venus  y  el  Amor,  grupo  de  mármol  por 
Juan  Cousin  [va.  1580);  entre  la  segunda  y  la  tercera,  106,  el  Sueño, 
mármol  blanco  del  siglo  xvi;  sobre  un  zócalo  de  ébano  rodeado  de  un 
medallón  de  marfil,  el  Niño  Jesús  y  San  Juan. — Escaparate  del  cen- 
tro, hacia  el  fondo  y  á  la  izquierda  entre  la  segunda  y  tercera  venta- 
na: hierros  trabajados  de  los  siglos  xv  y  xvr.  Una  hermosa  armadura  de 
hierro. — En  el  lado  opuesto,  á  la  izquierda,  104,  Ariana  abandona- 
da, representada  por  Diana^de  Poitiers,  estatua  de  mármol  (siglo  xvr) 
1796;  chimenea  de  piedra  con  altos-relieves,  por  Rugues  Lalle- 
ment  (1562). — A  la  derecha,  669,  una  bella  puerta  esculpida  del  si- 
glo XVI. 

III  SALA. — Escaparates  de  la  entrada:  varios  objetos  de  tierra  coci- 
da, de  bronce  y  plomo;  algunas  placas  de  cobre  con  inscripciones, 
entre  otras,  2.659  á  3.661,  inscripciones  procedentes  de  sorcófagos  de 
las  bóvedas  de  Saint-Denis.  Los  otros  escaparates  contienen  especial- 
mente tierras  cocidas  y  bronces  galo-romanos. 

En  la  parte  opuesta,  558,  un  gran  aparador  de  sacristía,  procedente 
de  la  iglesia  de  Saint-Pol-de-Léon,  en  Bretaña  (siglo  xv). — k\  pasar 
por  la  puerta  de  la  derecha  se  llega  á  un  corredor  sobre  el  cual  cae 
la  IV  sala.  Vénse  en  él  algunos  tapices  flamencos. 

IV  SALA. — A  la  derec/ía,  609,  gran  mueble  de  madera  embutida, 
fabricada  en  el  siglo  xvn;  1.897,  chimenea,  de  H.  Lallement  (1562). — ■ 
A  la  derecha,  en  el  corredor  y  bajando  a  la  izquierda,  donde  llama 
también  la  atención,  el  núm.  57,  retablo  de  Saint-Germer  (Oise),  por 
Wuessencourt ,  hállase  uno  de  ios  bajo-relieves  franceses  del  siglo  xiii 
más  bellos  (1259),  desgraciadamente  muy  mutilados  desde  1794. — A  la 
izquierda,  la 
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V  sAL.'v,  alumbrada  por  arriba,  y  que  tiene  alrededor,  como  la  si- 
guiente, una  galería  accesible  tan  sólo  en  el  primer  piso.  En  laspare- 
'des  hay  tres  tapices  magníficos  de  Flandes,  de  principios  del  siglo  xvr. 
formando  parte  de  una  serie  de  diez  del  mismo  género  (tres  en 
la  sala  siguiente),  que  tiene  por  asunto  la  historia  do  David  y  de  Bet-- 
sabée.  En  los  escaparates,  ornamentos  de  iglesia.  En  el  fondo,  dos  si- 
llas de  manos.  En  el  centro,  dos  bellos  trineos  dorad  s  y  un  grupo  de 
mármol,  las  tres  Parcas,  atribuidas  á  G.  Pilón:  las  figuras  pasan  por 
ser  las  de  Diana  de  Poitiers  y  sus  dos  hijas. 

VI  SALA..— Continuación  de  los  tapices  y  ornamentos  de  iglesia, 
entre  otros,  á  la  derecha,  2.422,  restos  de  las  vestiduras  de  un  obispo 
del  siglo  xíi  iiallados  en  un  sepulcro  de  Bayona.  En  el  segundo  esca- 
parate del  mismo  lado,  algunos  tejidos  de  los  siglos  xii  y  xv,  y  (3256) 
un  fragmento  muy  notable  del  siglo  viii  ó  del  ix. — En  el  fondo,  los  se- 
pulcros de  los  gran-maestres  franceses  de  la  orden  de  San  Juan  de 
Jerusalem,  en  la  isla  de  Rodas  (siglos  xiv  y  xv).  Frente  á  estos  sepul- 
cros, fuentes  bautismales  de  metal  de  campana,  pertenecientes  á  una 
iglesia  inmediata  á  Mamburgo  (siglo  xv).  En  eZ  cení?'c  una  linterna 
dorada  procedente,  según  se  dice,  de  una  galera  veneciana. 

VII  SALA,  al  lado  dé  la  precedente:  carruajes  de  gala  de  los  si- 
glos XVII  y  xviii,  dorados  y  adornados  con  pinturas;  muchos  arneses 
de  lujo,  etc. 

Retrocediendo  sobre  sus  pasos,  el  visitante  tiene  que  subir  al  final 
del  corredor  una  escalera  de  madera  que  ostenta  las  armas  de  Enri- 
que IV,  procedente  del  palacio  de  Justicia. 

Primer  pis o. — El  corredor  está  lleno  de  armas  antiguas,  entre 
las  cuales  algunas  son  muy  importantes  bajo  el  punto  de  vista  histó- 
rico, como  indican  las  etiquetas.  Entrase  á  la  derecha  en  las  salas  ó 
galerías  situadas  encima  de  las  que  ya  hemos  descrito. 

I  sala:  Armarios  conteniendo  colecciones  diversas,  cofrecillos, 
manuscritos,  incunables  y  miniaturas;  muestras  de  fábricas,  cuadros 
esmaltados,  parte  de  ellos  atribuidos  á  Palissy;  pc-'celanas,  ar- 
mas, etc.,  procedentes  de  legados  hechos  al  museo;  medulas  y  pesos 
antiguos;  vasos  antiguos  y  de  la  Edad  Media,  descubiertos  en  los  tra- 
bajos de  París.  Sobre  la  puerta  de  la  sala  II,  un  trípico,  pintado  por 
Herlein  de  Noerdhugen,  di=!CÍpulo  de  Van  Eyck  (siglo  xv):  Jesús  en 
la  cruz,  Jesús  delante  de  Pilatos  y  su  Resurrección. 

II  sala.  Sobre  todo,  una  rica  colección  do  porcelanas  de  Rodas, 
de  los  siglos  xrv  al  xvii,  recogidas  en  Lindos;  y  porcelanas  moriscas 
hispano-árabes  con  reflejos  metálicos,  de  los  siglos  xiv  y  xv. 

La  III  SALA  al  lado,  encima  de  la  de  las  caiTozas,  no  está  aún  or- 
ganizada. Existe  allí  un  plano  eii  relieve  de  los  sepulcros  de  Saint- 
Denis.  Lis  paredes  van  á  ser  decoradas  con  grandes  ta¡iioes,  y  deben 
colocarse  allí  también  lechos  del  género  de  los  de  la  Vil  sala.  Hay 
que  atravesar  la  sala  II  para  pasar  por  la  puerta  del  rincón  á  la 

IV  sala:  porcelanas  francesas,  asperones  de  Flandes  y  de  Alema- 
nia. A  la  izquierda,  2.6-4,  chimenea  de  piedra  esculpida  y  pintada 
•en  el  siglo  xv.  A  la  derecho,  L200  y  siguientes,  obras  de  Bern  P¿í- 
Ussy . 
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V  sala;  porcelanas  hispano-árabes  con  reflejos  metálicos,  porce- 
\  lanas  de  Mallorca  (mayólicas),  porcelanas  francesas,  continuación  de 

los  Palissy.  A  la  derecha^  2.034,  2.035  y  2.036,  obras  del  célebre  Flo- 
rentino Liíca  della  Robbia  (siglo  xv). 

VI  sala:  muebles  y  porcelanas:  en  las  paredes,  2.406,  2.411,  tapi- 
ces de  Flandes  de  principios  del  siglo  xvi. 

VII  sala,  541,  gran  lecho  de  baldaquino  de  tiempo  de  Francisco  I. 
Al  lado  de  la  puerta^  573,  gran  armario  de  nogal  del  tiempo  de  En- 
rique II.  A  la  izquierda,  587,  gran  mueble  compuesto  de  fragmentos 
de  uno  del  castillo  de  Fontainebleau,  ejecutado  por  los  dibujos  del 
Primaticio  y  de  Julio  Romani. — Escaparate  del  centro,  manuscritos 
con  miniaturas  de  los  siglos  xm  y  xvi,  entre  otros,  2.743,  un  manus- 
erito  en  caracteres  támulos  (costa  de  Malabar),  sobre  corteza  de 
árboles. 

VIII  SALA,  sala  del  Sommerard,  con  el  busto  del  fundador  del  mu- 
seo: obras  en  materias  preciosas,  ébanos,  marfil,  pinturas,  etc.^ — En 
los  pequeños  escaparates  del  centro,  á  la  derecha,  1.744,  un  juego  de 
ajedrez  de  cristal  de  roca,  trabajo  alemán  del  siglo  xv. — En  el  gran 
escaparate:  339,  un  relicario  del  siglo  xii;  404,  419,  otros  dos  relica- 
rios del  siglo  XIV ;   1.743,  dos  cabezas  de  león  de  cristal  de  roca  del 
siglo  III  ó  IV,  halladas  en  una  sepultura  á  las  orillas  del  Rhóme  con  la 
figura  nüm.  384,  una  estatua  de  marfil  con  los  atributos  de  varias  di- 
vinidades. En  el  escaparate  de  la  izquierda,  2.560,  juego  de  tric-trac 
y  de  damas  en  ébano  incrustado  de  marfil  (siglo  xvii),  retratos  de 
Cristóbal  Colon  y  de  Bern.  Palissy.  Del  lado  de  la  entrada,  1.979, 
oratorio  de  las  duquesas  de  Borgoña,  cuadro  de  marfil  del  siglo  xiv. — 
Primera  ventana  de  la  derecha:  1.980,  retablo  en  forma  de  trípico 
decorado  con  bajo-relieves  de  marfil  (siglo  xiv)  y  otros  varios  bajo- 
relieves,  también  de  marfil^  por  ejemplo:  389,  una  placa  pertene- 
ciente á  la  cubierta  de  un  libro,  obra  italiana  del  siglo  x;  326,  un  trí- 
pico del  siglo  xv;  406,  leyendas  de  los  mártires  (siglo  xiv).— Eníre  la 
primera  y  segunda  ventana,  á  la  derecha,  610,  un  gabinete  florentino 
decorado  con  mosaicos  del  siglo  xyu,— Segunda  ventana,  á  la  dere- 
cha, marfiles  de  los  siglos  x  y  xi.  Las  obras  de  marfil  son  las  produc- 
ciones más  importantes  del  arte  industrial  de  principios  de  la  Edad 
Media,  y  en  este  género  los  alemanes  fueron  los  que  se  distinguieron,, 
debido  eñ  parte  á  la  influencia  de  los  artistas  bizantinos,  atraídos  á 
aquel  país  por  consecuencia  del  matrimonio  del  emperador  Othon  II 
con  Théofana,  hija  de  Romain  II,   emperador  de  Oriente,  en  973. 
El  nüm.  387  representa  este  matrimonio:  Cristo  vestido  con  una  larga 
túnica  y  cubiertos  los  pies  con  sandalias,   coloca  la  corona  sobre  la 
cabeza  de  Othon  y  de  Théofana,  vestidos  con  ricos  trajes  bizantinos 
392  y  393,  placas  de  marfil  esculpidas  por  ambas  caras  representando 
por  un  lado  asuntos  mitológicos  y  por  el  otro  asuntos  cristianos,  de  los 
siglos  X  y  XI.  385,  caja  redonda  de  marfil,  adornada  con  bajo-relieves: 
curación  del  paralítico  y  del  ciego,  la  Samaritana  y  la  Resurrección 
de  Lázaro  (siglo  vi). — Primera  ventana,  á  la  izqxderda,  1.827,  1.830, 
ruecas  y  usos  adornados  con  esculturas  del  siglo  xvi. 

IX  SALA. — ^luchos  esmaltes,  jarrones  y  placas.  El  arte  de  la  pintura 
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en  esmalte  fué  cultivado  particularmente  en  Limoges  desde  el  siglo  xii, 
llegó  á  su  apogeo  en  el  xvi  y  se  perdió  en  el  siglo  siguiente.  Los  pin- 
tores esmaltadores  más  renombrados  fueron  Leonardo  Limo  sin  ^  Juan 
Courtois,  Pedro  CourtoisyPedroRemond.  En  las  paredes  y  1 .000  á  1 .008, 
grandes  placas  de  esmalte  sobre  cobre,  representando  divinidades  y 
alegorías,  por  Pedro  Courtois  del  antiguo  castillo  de  Madrid,  cons- 
truido por  Francisco  I  en  el  bosque  de  Boulogne;  estos  son  los  mayo- 
res esmaltes  conocidos  (I  m.  por  1,65). 

A  derecha  é  izquierda  de  las  dos  entradas,  cristales  de  Venecia  y  de 
Inglaterra  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Los  cristales  venecianos  habian  lle- 
gado ya  en  la  Edad  Media  á  un  buen  grado  de  prosperidad;  pero  su 
mayor  renombre  lo  obtuvieron  en  el  Renacimiento,  por  los  siglos  xvi 
y  XVII.  Estos  productos  se  distinguen  por  una  rica  ornamentación.  La 
cristalería  alemana  fué  también  muy  renombrada. 

En  el  escaparate  de  la  ventana  del  centro,  á  la  izquierda,  1.009,  al- 
tar de  viaje,  esmaltado  con  las  iniciales  de  Enrique  II  y  Catalina  de 
Médicis  (siglo  xvi).  Encima,  2.139,  copa  de  porcelana  de  la  misma  épo- 
ca.— En  el  centro  de  la  sala,  á  la  entrada,  una  gran  esfera  celeste  ita- 
liana, de  bronce,  de  1502. — Algo  más  lejos,  sobre  una  mesa,  2.901, 
urna  de  Santa  Fausta,  del  tesoro  de  Ségry,  cerca  de  Issoudon  (si- 
glo xii). — Sobre  la  mesa  inmediata,  2.002  pejidaní  del  2.901  y  2.022, 
otros  relicarios  con  esmaltes  de  Limoges  (siglo  xíii). — Detrás,  en  el 
centro  del  muro,  marfdes,  324,  383,  60,  pequeñas  esculturas  de  7  cen- 
tímetros de  altura,  de  madera  esculpida,  representando  los  reyes  de 
Francia,  desde  Clovis  hasta  Luis  XIII,  ejecutados  bajo  el  reinado  de 
este  monarca. — A  la  derecha,  un  armario  de  cristales  con  instrumen- 
tos astronómicos  del  siglo  xyili.— Segunda  ventana  á  la  derecha,  2.518 , 
2.532,  medallones  en  cera  de  colores;  3. 168  y  siguientes,  obras  de  relo- 
jería de  los  siglos  XV  y  xvi;  3.318,  casquete  del  emperador  Carlos  V, 
procedente  del  tesoro  de  los  príncipes-obispos  de  Bale,  destruido 
en  1836. 

X  SALA. — En  la  pared  de  la  entrada,  3.674,  un  fragmento  de  la 
mandíbula  de  Moliere,  salvada  de  las  profanaciones  revolucionarias. 
En  el  centro,  en  tres  escaparates,  objetos  preciosos  de  oro,  etc.  A  la 
derecha,  2.905,  urna  de  esmalte  en  relieve,  hermosa  obra  de  Limoges 
del  siglo  xiv;  3.125,  urna  de  Santa  Ana,  de  plata,  obra  del  célebre 
platero  nurembergués  Hans  Greiff  {m.  1427):  3.124,  urna  con  la  Vir- 
gen y  el  Niño  Jesús,  de  plata,  cincelada,  fundida  y  dorada,  del  siglo  xv; 
3.126,  3.127,  urnas  de  plata  cinceladas  del  mismo  siglo,  procedentes 
también  del  tesoro  de  Bale. — Escaparate  del  centro,  3. 1 13,  3. 121,  nueve 
coronas  de  oro,  halladas  en  1858  en  Guarrazar,  cerca  de  Toledo.  La  ma- 
yor, 3.113,  guarnecida  de  j)crlas,  zafiros  orientales  y  otras  piedras 
preciosas,  fué  hecha,  como  indica  la  inscripción  unida  á  ella,  para  coro- 
na votiva  con  destino  al  rey  Recesvinto,  que  reinó  desde  649  á  672;  el 
número  3.114  perteneció  á  Sónica^  la  reina.  Estas  son  hoy  las  obras  de 
platería  más  preciosas  relativas  á  época  tan  remota. — A  la  izquier- 
da, 1.329,  cruz  archi  episcopal  ríe  filigrana  de  i)lata,  adornada  con  gran 
cantidad  de  piedras  linas,  perlas  y  piedras  grabadas,  antiguas,  monta- 
das al  aire  y  j>resentando  ocho  peífueños  relicarios  (siglo  xiii);  3. 123,  la 
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rosa  de  oro  de  Bale,  dada  por  el  papa  Clemente  V  al  príncipe-obispo 
de  Bale  (principios  del  siglo  xiv);  2.790,  báculo  pastoral  de  boj  y  mar- 
fil, enriquecido  con  pedrería,  monumento  precioso  del  siglo  xiii. — A 
la  derecha^  en  la  primera  ventando  3.138,  nave  de  bronce  dorado  y  es- 
maltado con  figuras  movibles;  Carlos  V  (de  oro)  su  corte,  músicos, 
etcétera;  mecanismo  para  hacer  disparar  los  cañones,  etc.,  hermosa 
pieza  mecánica  del  siglo  xvr. — A  la  izquierda,  en  la  primera  ventana^ 
l.:;64,  1  372,  jarros,  fuentes,  platos  y  otros  utensilios  de  estaño,  con 
figuras  y  adornos  en  relieve  del  siglo  xvi. — -Entre  la  primera  y  segiiU" 
da  ventana  en  la  parte  alta  de  la  pared,  la  mascarilla  del  Dante,  de 
yeso.  A  la  izquierda,  segunda  ventana,  3.103,  un  rodete  galo,  de  oro 
macizo,  hecho  en  espiral  y  terminado  por  ganchos;  3.104  á  3.112  nueve 
piezas  de  joyería,  obras  galas,  también  de  oro  macizo,  encontradas 
cerca  de  Rennes  en  1856. — En  lapared  del  fondo,  3.122,  ante-altar  de 
oro,  con  alto-relieves  rebatidos,  de  95  centímetros  de  alto  por  un  me- 
tro 78  de  largo,  regalado  por  el  emperador  de  Alemania  Enrique  lí 
(murió  1024}  á  la  catedral  de  Bale.  Esta  pieza,  obra  preciosísima  de 
joyería  de  fines  del  período  romano,  se  atribuye  á  artistas  lombardos 
bajo  la  influencia  bizantina. 

XI  SALA. — -I^orcelanas  francesas  del  tiempo  de  Luis  XIV  ó  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvii  y  de  principios  del  xviii. 

Retrocediendo  unos  cuantos  pasos,  se  encuentra  la  sala  del  Somme- 
rard,  y  á  la  derecha,  la 

XII  SALA,  ó  Cámara  de  la  reina  Blanca,  encerrando  toda  clase  de 
instrumentos  de  música.  En  la  pared,  á  la  izquierda,  759,  Venus  y  el 
Amor,  retrato  de  Diana  de  Poitiers,  por  elPrimatice  (siglo  xvi).  En 
el  escaparate  de  la  ventana,  2.826,  psalterio  italiano  adornado  con  pin- 
turas del  siglo  xvii,  mandolines,  violines,  etc. 

Hállase  en  seguida  la  capilla,  que  es  de  un  estilo  gótico  riquísimo. 
Durante  la  Revolución  sirvió  de  salado  Audiencia,  y  después  de  sala  de 
anatomía  y  de  imprenta.  T^ncierra  un  retablo,  maderas  y  otros  objetos 
notables,  procedentes  de  varias  iglesias.  Bájase  de  allí  por  una  peque- 
ña escalera,  volviendo  hacia  la  capilla,  y  en  una  especie  de  patio 
so  ven  algunas  esculturas  mutiladas. 

A  la  izquierda,  detrás  del  hotel,  y  cerca  del  boulevard  Saint-Michel, 
están 

Las  Termas,  ó  ruinas  de  los  baños  del  palacio  de  los  emperadores 
romanos  en  Lutecia,  el  edificio  más  antiguo  de  París.  Puede  juzgarse 
de"  las  dimensiones  que  tendría  con  sólo  ver  sus  inmensas  salas  de  ba- 
ños, de  las  cuales  la  mayor,  el  frigidarium,  donde  se  tomaban  los  ba- 
ños frios,  tiene  18  metros  de  altura,  20  de  largo  y  H  metros  50  centí- 
metros de  ancho.  La  arquitectura  es  sencilla:  compónese  de  un  cua- 
drado de  ladrillos  so])repuestos  simétricanvente;  pero,  en  cambio,  tiene 
una  solidez  á  toda  prueba,  pues,  á  pesar  de  existir  un  jardin  sobre  las 
bóvedas  en  el  siglo  pasado  hasta  1820,  ni  el  peso  ni  la  humedad  han  con- 
seguido resentir  la  obra  de  manipostería.  Por  todo  adorno  vénse  proas 
de  navio  terminando  los  remates  de  la  bóveda,  alusión  al  carácter 
de  Lutecia  como  ciudad  comercial,  situada  sobre  un  rio  navegable, 
y  que  son,  según  se  dicen,  el  origen  de  las  armas  de  la  ciudad  de  Pa- 


245 

rís.  Las  antigüedades  romanas  descubiertas  en  París  están  expuestas 
allí  y  ofrecen  poco  interés  para  el  visitante;  citaremos:  sin  embargo, 
los  altares  de  Júpiter  hallados  debajo  del  coro  de  Notre-Dame;  entre 
otros,  el  núm.  2,  con  esta  inscripción:  ((Tib(erio),  Caesare  Aug(iisto), 
Jovi  Optum(o),  Maxsumo  mofnumentumj  nautíc  parisiaci  publicepo- 
sierunt.»  Este  es  el  más  antiguo  monumento  conocido  de  París,  y  la 
inscripción  demuestra  que  los  barqueros  do  Lutecia  formaban  ya  una 
corporación  en  tiempo  de  Tiberio.  A  la  izquierda,  2.692,  una  estatua 
de  Juliano  el  Apóstata,  que  fué  proclamado  emperador  en  este  palacio 
en  363.  En  la  parte  más  baja  de  la  sala,  donde  estaba  la  piscina, 
hay  un  gran  retablo  procedente  de  España  (Aragón)  y  recientemente 
adquirido  para  el  museo. 

Él  jardín  ó  square  Cluny,  al  que  se  entra  sólo  por  el  patio  de] 
hotel,  contiene  muchas  esculturas  notables  que  pertenecieron  á  edifi- 
cios de  la  Edad  Media,  sobre  todo,  una  gran  portada  romana  de  la  an- 
tigua iglesia  de  los  benedictinos  de  Argenteuil.  A  la  izquierda,  en  el 
centro  del  jardin,una  cruz  que  coronaba  la  iglesia  de  Saint- Wladimir, 
en  Sebastopol,  y  que  fué  regalada  al  museo  por  el  mariscal  Pelissier. 


Subiendo  la  calle  frente  al  hotel  de  Cluny  y  atravesando  la  hermo- 
sa calle  de  las  Ecoles,  que  parte  del  mercado  de  vinos  y  termina  en  el 
boulevard  Saint-Michel,  se  llega  bien  pronto  á 

La  Sorbonne,  edificio  construido  en  1629  por  el  cardenal  de  Ri- 
chelieu  para  la  facultad  de  teología  de  la  Universidad  de  París,  que 
se  trata  de  reconstruir.  Es  hoy  al  propio  tiempo  donde  se  hallan  esta- 
blecidas las  facultades  de  letras  y  ciencias.  La  de  teología  tiene  siete 
cátedras;  la  de  letras  cuenta  12;  y  la  de  ciencias  18.  La  Sorbonn<^  en- 
cierra además  las  oficinas  de  la  Academia  do  París,  que  comprende 
ocho  departamentos  y  de  la  cual  dependen  las  escuelas  primarias,  lo 
mismo  que  las  escuelas  superiores. 

La  Sorbonne  era  en  un  principio  un  colegio  fundado  por  Roberto  de 
Sor^bon,  confesor  de  San  Luis,  para  algunos  pobres  estudiantes  de 
teología  y  sus  profesores;  pero  por  su  reputación  se  convirtió  bien 
pronto  en  centro  de  enseñanza  de  teología  escolástica,  y  la  facultad 
misma  acabó  por  tomar  el  nombre  de  Sorbonne,  l^jerció  siempre  una 
gran  influencia  sobre  el  catolicismo  en  Francia  (iglesia  galicana},  y  si 
bien  ha  sido  el  enemigo  encarnizado  del  protestantismo,  no  ha  comba- 
tido con  menos  ardor  á  los  jesuítas,  rechazando  durante  largo  tiempo 
la  bula  «Unigenitus»  lanzada  contra  los  jansenistas  (1713).  Fué  tam- 
bién, comees  natural,  adversario  de  los  filósofos  del  siglo  xviii  hasta 
el  dia  en  que  la  Revolución  la  suprimió.  La  Sorbonne  se  convirtió 
después  en  centro  de  las  tres  facultades  mencionadas  cuando  Napo- 
león I  fundó  en  1808  la  Universidad  actual  de  IVancia,  y  ftor  medio 
de  ella  se  extiende  la  dirección  superior  de  la  enseñanza  en  toda 
la  noción.  Las  otras  dos  facultades  de  la  L'niversidad,  las  de  de- 
recho y  medicina,  tienen  sus  locales  especiales.  Las  cátedras  de  las 
cinco  facultades  son  frecuentadas  por  más  de  8.000  esludiantes. 

La  enseñanza  en  la  Sorbonne  es  gratuita  y  pública,  menos  para  las 
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señoras.  El  gran  aníiteatro  del  primer  piso  puede  contener  de  1.500 
á  2.000  personas.  A  mediados  de  Agosto  se  verifica  en  esta  sala  la 
distribución  de  los  premios  del  concurso  general  entre  los  liceos  de 
París  y  de  Versalles,  fundado  este  último  en  1793  por  Legendre,  canó- 
nigo de  Notre-Dame.  La  biblioteca  de  la  Universidad,  que  posee  80.000 
volúmenes  (catálogo)  está  abierta  todos  los  dias  no  festivos  de  diez  á 
tres,  y  de  siete  á  diez  por  la  noche.  También  fué  construida  por  Ri- 
chelieu  en  1685. 

La  iglesia  de  la  Sorbonne,  cuyo  frontispicio  dá  á  la  plaza  del  mismo 
nombre,  está  coronada  por  una  torre  notable  y  puede  verse  desde  las 
ocho  hasta  las  once  y  desde  la  una  á  las  cuatro.  Si  estuviese  cerrada, 
basta  con  dirigirse  al  conserje.  El  peristilo  se  halla  decorado  con  esta- 
tuas, colocadas  allí  en  1872:  la  Religión,  por  Cabet-,  la  Teología,  por 
Cugnot:  la  Ciencia,  por  Delaplanche,  y  la  Filosofía,  por  Guillaume^ 
director  de  Bellas  Artes. — En  el  interior,  se  vé  á  la  izquierda  de  la 
entrada,  un  gran  cuadro  de  Hesse,  Roberto  de  Sorben  presentando  á 
San  Luis  unos  jóvenes  discípulos  de  teología;  en  la  cúpula,  un  techo 
de  Phil.  de  Champagne]  en  el  brazo  izquierdo  del  transept,  una  gran 
composición  por  Timbal,  la  Historia  de  la  Teología,  y  particularmen- 
te el  sepulcro  de  Richeliu,  esculpido  en  1694  por  Girardon,  copia  de 
Lebrun. 

Al  final  de  la  calle  que  se  extiende  ante  la  Sorbonne,  hacia  el  Sur, 
está  el  Liceo  Loíds-le-Grand  (1.400  alumnos),  antiguo  colegio  de 
Chermont  fundado  en  1560,  que  estuvo  en  diferentes  ocasiones  admi- 
nistrado por  los  jesuitas,  á  quienes  debe  su  nombre  actual.  Delante 
de  este  liceo,  que  no  encierra  cosa  alguna  notable,  pasa  la  antigua 
calle  Saint'Jacques,  en  otro  tiempo  la  principal  de  la  orilla  izquierda, 
y  que,  según  dicen,  ocupa  la  misma  posición  de  una  antigua  via  roma- 
na que  conduela  al  palacio  de  las  Termas. 

Más  abajo,  pero  con  la  fachada  principal  por  la  calle 'des  Eco- 
les,  se  encuentra  el  colegio  de  Francia,  fundado  en  1530  por  Fran- 
cisco I,  reconstruido  poco  á  poco  desde  1611  á  1774  y  restaurado  y 
agrandado  en  1831.  Al  principio  fué  un  simple  colegio  llamado  de  las 
tres  lenguas;  pero  hoy  se  ha  convertido  en  un  centro  donde  se  hacen 
estudios  superiores  en  toda  clase  de  materias,  como  indica  la  inscrip- 
ción de  la  entrada  principal:  «Docet  omnia.»  Las  cátedras  públicas  y 
gratuitas,  al  alcance  de  todos,  son  frecuentadas  especialmente  por 
hombres  hechos  y  mujeres,  contando  hoy  con  39  cátedras.  Aunque  no 
depende  de  la  Universidad,  está  sometida  directamente  al  ministerio 
de  Instrucción  pública. 

En  la  prolongación  de  la  calle  des  Ecoles,  al  otro  lado  del  boulevard 
Saint-Michel,  está  la  calle  de  la  Ecole-de-Médecine,  que  termina  en 
el  l)oulevard  Saint-Germain,  á  unos  300  metros  de  distancia. 

En  el  ángulo  formado  por  los  dos,  hállase  la  Escuela  de  Medicina, 
cuyo  edificio,  poco  notable,  data  del  siglo  xviii  y  ha  sido  modificado 
recientemente  para  construir  una  nueva  achada  por  el  boulevard. 
Tiene  un  bonito  patio  precedido  de  una  galería  con  dos  series  de 
columnas  jónicas,  y  en  el  fondo  fué  erigida  en  1857,  delante  de  un 
pórtico  corintio,  una  estatua  en  bronce  de  Bichat  (m.  1802)  por  Da^ 
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vid  (VAngers.  Encima  de  ia  puerta  de  entrada  se  vé  un  bajo-reiieve 
que  representa  á  Luis  XV  entre  ia  Sabiduría  y  la  Beneficencia,  acor- 
dando privilegios  para  la  escuela  de  Cirujía.  El  anfiteatro  puede  con- 
tener 1.400  oyentes.  La  biblioteca,  de  35.000  volúmenes,  está  abierta 
para  los  médicos  y  estudiantes  todos  los  dias  no  feriados  de  once  á 
cuatro  y  de  siete  á  diez  por  la  noche.  Además,  la  Escuela  posee  un  mu- 
seo de  anatomía  comparada,  llamado  museo-Orfila,  por  su  fundador  el 
célebre  químico  español  (m.  1853),  y  está  abierto  asimismo  todos  los 
dias,  excepto  los  festivos,  para  los  médicos  y  estudiantes  de  once  á 
tres,  menos  en  la  época  de  vacaciones  (propina). — La  facultad  de  me- 
dicina cuenta  con  29  cátedras. 

Casi  frente  á  la  Escuela  de  Medicina,  á  la  izquierda,  en  un  patio, 
hállase  el  m,useo  Dupuytren,  colección  patológica  muy  curiosa  para 
los  hombres  que  se  ocupan  de  medicina.  Está  establecido  en  el  refec- 
torio de  un  antiguo  convento  de  franciscanos.  La  facultad  posee  ade- 
más un  jardín  botánico,  al  lado  del  Jardín  de  las  Plantas,  en  la  esqui- 
na formada  por  la  calle  Cuvier  y  la  de  Jussieu;  un  anfiteatro  de  anato- 
mía en  la  calle  delFer-á-Moulin,  una.  escuela  de  partos  aneja,  al  hospi- 
tal de  la  Maternidad,  y  actualmente  se  construye  en  los  terrenos  toma- 
dos al  jardin  del  Luxembourg  una  nueva  clínica  de  partos,  así  como 
también  una  nueva  Escuela  de  Farmacia,  para  reemplazar  las  de  las 
calles  de  la  Ecole-de-Médecine  y  la  Arbaléte. 

Queda  aún  por  visitar  en  este  barrio,  cerca  del  Sena,  en  un  rincón 
del  viejo  París,  ignorado  por  no  poca  gente,  la  iglesia  Sa.ixt-Severin, 
en  el  ángulo  de  las  calles  de  Saint-Severin  y  Saint-Jacques.  Su  fun- 
dación se  remonta  al  siglo  vi;  pero  ha  sido  reconstruida  en  el  xi  y  des- 
pués en  el  xniy  á  fines  del  xv.  Tiene  tres  naves  rodeadas  de  capillas. 
Su  fachada  original  se  compone  de  un  fronstipicio  del  siglo  xiii,  pro- 
cedente de  otra  iglesia  demolida  en  la  Cité  en  1837,  y  á  la  izquierda  de 
'Una  torre  elegante  del  siglo  xv.  Al  N.  tiene  un  pórtico  que  ha  sido  por 
mucho  tiempo  la  entrada  principal  de  la  iglesia,  y  termina  por  un 
techo  con*  pequeñas  claraboyas;  en  el  centro  del  cual  nace  una 
cúpula. 

El  interior  es  muy  curioso,  por  más  de  un  concepto.  Debe  fijársela 
atención  especialmente  en  las  molduras  de  las  bóvedas,  en  el  trifo- 
rium,  las  vidrieras  de  los  siglos  xv  y  xvr  y  las  pinturas  murales  de  las 
capillas,  ejecutadas  en  nuestros  dias:  ala  derecha,  primera  capilla,  es- 
cenas de  la  vida  de  San  Juan  Bautista,  por  Pablo  Faldrin;  segunda  y 
tercera  capilla,  escenas  de  la  vida  de  Santa  Ana  y  la  Virgen,  por 
Heim  y  Signol;  cuarta  y  quinta,  asuntos  relativos  áSan  Andrés  y  San 
Pedro,  por  Sehnetz  y  Diennoury,  sexta,  Jesús  y  las  Santas  mujeres, 
por  Miíraí;  sétima,  San  Juan  Evangelista,  por  H.  Flandrin,  los  prime- 
ros ensayos  de  pintura  mural  de  este  artista;  octava,  Santa  Genoveva, 
por  Ale],  Hesse;  novena,  los  dos  Santos  Severino,  uno  curando  á  Clo- 
vis  y  otro  dando  el  hábito  religioso  á  San  Claudio,  por  Cornu.  La  dé- 
cima capilla  y  la  siguiente,  la  del  ábside,  consagradas  á  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Esperanza  y  de  los  Siete  Dolores,  encierran  esculturas  y 
ex-votos.  En  la  capilla  siguiente,  volviendo  hacia  la  entrada:  Monseñor 
4e  Belzuncey  San  Gerónimo,  por  Gerome-,  San  Luis,  por  Lenoir;  San 
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esta  una  antigua  capilla  del S-Dí«,  de  fin.i  ?'l'™'í  "°'"'""'^-   "^^ 

tuadoléjosdelcentfora.;ml!Tt  "  ^'/^"^^"  ^«  '«^  Plantas,  s¡-^ 

te  de  Alma  á  a  esfacion  de  OrSri  M  ^'°'  "'""-'^'^^  '^^l  P"«"- J 
de  la  plaza  del  Tróne  á  la  de  Wa  hubeif  TL°T  '  '"  ^í*^""^  ^^ 
dicho,  está  abierto  todos  los  diariero  la  caT.rL>-'r"'  f  °P'^'»«n'e 
los  invernáculos  y  la  bibliotecfsóln  nf»  r  '^^'''^''  '^*  Silerías, 

ciertas  horas.  Allí  todo  ergraS'toCu'^^ndnv-  '■""''  "'''"",  -^'^^^  ^^ 
avisa  por  medio  de  un  tamboi  v  nn^,  f  f  .'' 'Í^"^"'' ^' J^''^'"  ^« 
puede  salir  más  que  por  k\  ññi.»  ^''f°  ^^  '"'''^  ''"^^P"'^^  "o  se 
Geoffroy-Saint-I-ñíaire  '^       *'  '^"'  ''^"  ^  '^'^  <=a"es  Cuvier  y 

ver';i^.°'rs:nesTl^i'dVrffi¡S  ft^^-  'i°^ '?  ^'-  - 

cinco  (hasta  las  seis  los  dominio.^  v  1  •'  4^  Setiembre,  de  oncea 
Cuando  hace  mal  tiempo  sobrftorfn^lf  T'^'T  '''■  •°",<=^  ^  <="^'^o- 
manece  cerrada  De  un-T'á  l,ítJ  °j  '','^"  demasiado  frios  per- 
puestos  al  publto  se  o^de  entrn,:  '"T"'^  ?^  ^"™*'«^  n°  están  ex- 
federo  par^  cua°ro  pSas  ou^  en  los  edificios  con  un  billete,  va- 
presentacion  del  pasaDorte  v  h?l  ° m'*"®  gratuitamente  con  la.  ■ 
tranjero,  en  las  oSa.  1  z7-,  /t  ?  '*^'°  "^«"¡festar  que  se  esex- 
rinto  por  el  lado  deTa  entrada  d^!"q  "''■"«  "'  '""^-^'^^  '''"'^  '"«I  Labe- 
senoiar  la  co«°da  de  b  animlt»  f"''  ®^  ""''^'"^  '^'"«'«  P^^a  pre- 
estación,  á  las  cuatrtiitotrat'/TLTt're's";  ou^ar'"^'  '"''"  '^ 
^^^"1:^^:1::;^^^^  ''  -'°f  comparada,  de- 

tas.arpüblic¿  los  mín;' ?■„"   4^de  dos'Vd^'í''T''•''''^"'^^ 
a  cinco,  en  invierno  hasta  las  en nfrn  A  iL  ,         '  '°!  domingos  de  una 

ueves  y  sábados  de  once  á  dn-  n«  L  1  '  ^'^''  ^  ^''^'^^^  '"^  martes, 
entrad/expedido  pVrTa:  ^fitaT  t  «XL^Sion '"'^"  '^'"^'^  "^ 
dir^clrLT-X,%í;,rc°u"v]:f'-  pr^viaanSion  especial  de, 

-i4^:°^^s-r^-¿td-r-^^^^^ 

be^rptf  ;r  ^fi--L''^  '-  ^''^^n.s  en  la  pla.a  Walhu- 

de  la  Íuferdt  ti:é:rTc!.s¡  Wo1>^''"'^  ^  '^  P-'^  E. 

natural,  planta  ranfmales  vivos  cnle^nñ-  ''  '''fT°"^  -^^^  la  historia 
etcéfera,  y  un  aiffíea  ro  m.e    1A»        '^'™''''  'a'^°>aíono,  biblioteca. 
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anatomía  comparada,  química,  física,  mineralogía,  geología,  paleon- 
tología, botánica  y  antropología.  Sabios  de  celebridad  europea  han 
dado  la  enseñanza  en  el  Jardin  de  las  Plantas:  los  botánicos  de  Jussieu 
Bernard,  m.  1776;  Laurent,  m.  1836;  Adrieu,  1853;  los  mineralogis- 
tas, Daubenton  (m.  1799}  y  llaüy  (m.  1822);  los  zoólogos  Buffon  (mu- 
rió 1788),  Cuvier  (m.  1832),  Lacepede  (m.  1826),  Lamarck  (m.  1829) 
yOeoffroy-Saint-lIilaire  (m.  1844). 

Este  jardin,  proyectado  desde  1626,  fué  fundado  en  1635  por  Guy 
de  Labrosse,  uno  de  los  primeros  botánicos  de  su  tiempo,  que  creó  el 
Jardin  Real  de  pldLntas  medicinales.  Después  de  algunos  años  de  mala 
administración  por  los  médicos  reales,  el  jardin  quedó  confiado  en  1732 
á  la  dirección  de  Buffon,  que  lo  trasformó  por  completo;  organizó  co- 
lecciones de  historia  natural  y  llamó  al  conjunto  Jardin  del  Rey.  A 
Buffon  sucedió  Bernardino  de  Saint-Piérre,  que  trasladó  á  él  en  1793 
los  animales  de  la  casa  real  de  fieras  establecida  en  Versalles,  y  abrió 
en  1794  la  biblioteca  ya  mencionada.  El  jardin  recibió  entonces  el 
nombre  de  Mnseo  de  historia  natural,  que  tiene  hoy  aún  oficialmente. 
Napoleón  I  protegió  con  especialidad  el  estudio  de  las  ciencias  natu- 
rales. Las  colecciones  del  jardin  se  aumentaron  considerablemente 
bajo  su  reinado,  enriqueciéndose,  en  particular,  con  los  herbolarios, 
regalo  de  Alej.  de  Humboldt,  Estos  herbolarios  que  el  sabio  alemán 
habia  traido  de  las  regiones  tropicales  de  América,  comprendian  más 
de  4.500  plantas,  de  las  cuales  3.000  eran  por  entonces  desconocidas 
en  Europa.  El  Jardin  de  las  Plantas  fué  respetado  por  los  aliados 
en  1814,  gracias  á  la  intervención  del  mismo  Humboldt;  pero  no  tuva 
la  misma  suerte  durante  el  sitio  de  París  por  los  alemanes  en  1870-71 
pues  sufrió  bastante  á  consecuencia  del  bombardeo.  En  él  se  estable- 
cieron las  ambulancias  mientras  duró  el  sitio,  y  más  tarde,  con  moti- 
vo de  los  sucesos  de  la  Commune,  cuando  la  ciudad  se  vio  amenazada 
por  el  hambre,  las  autoridades  mandaron  matar  y  vender  en  las  car- 
necerías  una  gran  parte  de  los  animales  de  la  colección  zoológica. 

El  Jardin  de  las  Plantas  tiene  la  forma  de  un  cuadrilátero  irregular, 
con  una  superficie  de  más  de  30  hectáreas.  Linda  al  NE.  por  el  lado 
del  Sena  con  el  muelle  Saint-Bernard  y  la.  plaza  W^ilhubert,  donde 
se  encuentra  la  entrada  principal;  por  el  SE.  con  la  calle  Buffon, 
por  el  NO.  con  la  de  Cuvier,  y  por  el  SO.  con  la  de  Geoffroy  Saint" 
Hilaire,  cuya  prolongación  al  N.  es  la  calle  de  Linné,  antigua  de 
Saint- Victor.  Por  efecto  de  su  configuración,  está  dividida  en  parte 
baja,  valle  y  parte  alta.  En  la  primera  se  halla  el  Jardin  botánico,  y 
comienza  en  la  entrada  principal  hasta  el  gabinete  de  zoología,  situa- 
do al  otro  extremo.  En  la  segunda  parte.  Valle  suizo,  á  la  derecha  de 
la  anterior,  se  halla  la  casa  de  fieras  ó  colección  zoológica:  tiene  una 
una  entrada  especial  por  el  muelle  en  el  ángulo  NE.  y  se  extiende 
hasta  la  tercera  parte  que  forma  en  la  extremidad  del  jardin  una  pe- 
queña colina  de  unos  25  metros  de  altura,  llamada  el  Laberinto. 

Comenzaremos  nuestra  descripción  por  la  segunda  parte,  que  es  la 
más  frecuentada. 

Colección  zoológica  (ménagerie). — Entrando  por  la  puerta,  en  el 
ángulo  del  muelle  Saint-Bernard  y  de  la  calle  Cuvier,  se  sigue  el 
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paseo  del  centro  para  llegar  á  las  jaulas  (22)  de  los  animales  feroces. 
Los  nombres  de  éstos,  lo  mismo  que  los  de  las  plantas,  etc.,  y  los 
puntos  de  donde  proceden,  están  indicados  en  todas  partes. 

Más  lejos,  á  la  derecha,  está  el  palacio  de  los  monos,  siempre  ro- 
deado de  la  multitud,  que  se  divierte  contemplando  los  gestos  y  las 
travesuras  de  éstos  y  arrojándoles  golosinas. 

Los  animales  pacíficos  ocupan  á  su  lado  catorce  jaulas,  divididas 
en  compartimientos  para  cada  especie.  El  edificio  principal  en  esta 
parte  es  la  rotonda  de  los  grandes  animales:  elefantes,  hipopótamos, 
rinocerontes,  girafas,  etc.  Tampoco  faltan  curiosos  en  este  sitio,  y  el 
apetito  de  los  elefantes  excita  siempre  la  generosidad  del  público. 

La  multitud  demuestra  también  cierta  preferencia  por  la  cueva  de 
los  osos,  á  algunos  pasos  de  la  rotonda  del  lado  del  Jardín  botánico. 
Allí  es  donde  «Martin»  comprende  las  voces  de  «al  árbol»  y  otras. 
que  ejecuta  dócilmente  inspirado  por  la  golosina.  También  hay  cerca 
de  este  sitio  una  vendedora  de  bollos  que  hace  buen  negocio. 

Al  NE.  de  la  rotonda,  más  allá  del  arroyo  que  atraviesa  el  Valle 
suizo  se  encuentran,  á  la  derecha  las  jaulas  de  las  aves  de  presa,  y  á 
la  izquierda  la  gran  pajarera  y  el  pabellón  de  los  reptiles^  recons- 
truido hace  poco,  que  merece  especialmente  una  visita.  Está  dividida 
en  cuatro  galerías  muy  bien  dispuestas,  adornadas  con  palmeras  y  es- 
tanques guarnecidos  de  plantas  acuáticas  y  trepadoras. 

Marchando  hacia  el  S.  se  pasa  entre  la  galería  de  anatomía  y  un 
gran  invernáculo.  Hállase  eíi  seguida  el  anfiteatro^  á  la  derecha  del 
■cual  está  la  casa  de  Cuvier,  y  después  el  edificio  de  la  Administra" 
cion. 

El  Laberinto,  ó  pequeña  colina  en  el  ángulo  NO.  del  jardin,  está 
poblado  de  hayas  cuidadosamente  podadas,  bajo  las  cuales  se  cruzan 
y  enlazan  varios  senderos.  Esta  colina,  que  se  ha  ido  formando  poco 
ú  poco  con  las  inmundicias  del  barrio  de  Saint- Victor,  está  coronada 
por  un  pabellón  de  hierro,  la  Gloriette,  desde  la  cual  se  disfrata  de 
«na  vista  bastante  dilatada,  aunque  un  tanto  interrumpida  por  la  in- 
terposición de  los  árboles.  Encima  del  pabellón  hay  un  reloj  solar  con 
la  siguiente  inscripción:  Horas  non  numero  nisi  serenas. 

Al  NE.  de  la  eminencia  se  eleva  un  soberbio  cedro  del  Líbano, 
cuyo  tronco  tiene  tres  metros  de  circunferencia  y  que  extiende  sus 
ramas  á  lo  largo.  Ha  sido  plantado  en  1735  por  Jussieu,  el  mayor, 
quien  lo  trajo,  según  dicen,  en  su  sombrero.  En  un  sitio  algo  más  ele- 
vado se  vé  una  columna  de  granito  truncada  reposando  sobre  algu- 
nos escalones  de  piedra  y  bronce:  es  el  sepulcro  de  Daubenton  (mu- 
rió 1799),  célebre  naturalista  y  antiguo  director  del  Jardin  de  las 
Plantas. 

Próximo  á  este  sitio,  en  el  ángulo  detrás  del  Laberinto,  hay  una 
puerta  por  la  cual  se  sale  á  la  calle  Linné.  En  la  esquina  que  forma 
esta  calle  y  la  de  Cuvier  se  eleva  la  fuente  Cuvier,  de  piedra,  cons- 
truida en  1840  por  los  dibujos  de  Vigoureux,  con  una  estatua  de  la 
Naturaleza,  sentada  sobre  un  león,  y  la  siguiente  inscripción,  final  de 
un  verso  de  Virgilio:  Rerura  cognoscere  causas  (aprended  á  conocer 
las  causas). 
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G:\lerLvs.— Las  galerías  de  historia  natural  del  Jardín  de  las  Plan- 
tas son  las  más  ricas  que  existen,  y  sólo  pueden  considerarse  inferio- 
res á  las  de  Londres  por  la  colocación.  .    n>     '  4-'   '   1 

La  galería  de  anatomía  comparada,  fundación  de  Guvíer,  esta  a  la 
derecha  viniendo  de  la  colección  zoológica,  poco  antes  de  llegar  al 
anfiteatro.  Ocupa  trece  salas;  tres  en  el  piso  bajo  y  once  pequeñas  en 
el  primero,  que  son  insuficientes  y  demasiado  bajas  para  la  rica  co- 
lección á  que  están  destinadas. 

Piso  B  A  J  o.— A  la  entrada,  el  cuerpo  de  una  ballena  con  todas 
sus  barbas.  Primera  y  segunda  sala  á  la  derecha,  esqueletos  de  gran- 
des peces  V  de  anfibios.  La  otra  sala  del  lado  opuesto,  por  donde  se 
sale,  está  consagrada  á  los  esqueletos  de  los  grandes  cuadrúpedos.— 
Las  once  salas  del  primer  piso  contienen  esqueletos  y  preparaciones 
anatómicas  de  todas  clases  en  espíritu  de  vino  ó  en  cera. 

La  galeria  antropológica  ocupa  el  resto  del  primer  piso,  compuesto 
también  de  once  salas.  Admírase  allí  una  colección  ethonológica,  en 
la  cual  están  representadas  todas  las  variedades  de  la  especie  huma- 
na por  ejemplares  muy  curiosos,  moldes,  retratos  á  la  acuarela,  bus- 
tos de  momias  y  hasta  de  fósiles.  Diferentes  partes  del  cuerpo  figuran 
también  en  esta  colección  separadamente.  •  i      j 

I  sala:  entre  los  esqueletos,  el  de  Bebé,  el  enano  de  Estanislao  de 
Polonia,  que  sólo  tenía  70  centímetros  de  altura  (murió  á  los  quince 
años  en  1764).— II  sala:  esqueletos  y  la  colección  frenológica  del  doc- 
tor Gall,  comprendiendo  bustos,  cráneos  y  moldes  de  hombres  cele- 
bres (Voltaire,  Casimiro  Perier,  Fr.  Arago,  J.  J.  Rousseau)  y  de 
grandes  criminales.— III  sala:  esqueleto  de  Solimán  el-Halebí,  el 
asesino  de  Kiéber,  que  tiene  la  mano  derecha  quemada  y  que  fué 
empalado  después.— VIII  sala:  la  Venus  hotentote,  estatua  de  mujer 
boschimana  que  se  ha  exhibido  en  París  con  este  nombre.— La  ulti- 
ma sala  de  esta  galería  se  comunica  por  un  corredor  con  la  segunda 
del  otro  lado  del  primer  piso,  que  es  necesario  volver  a  atravesar 
hasta  la  sala  XI  para  bajar  á  la  izquierda  á  la  sala  del  piso  bajo, 
donde  está  la  salida.  ,.^  .    j        .    j    4ok 

La  galeria  de  zoología  está  establecida  en  un  edihcio  de  mas  de  Ub 
metros  de  largo  lindando  con  la  calle  Geoffroy-Saint-lIilaire  ,  a  la 
izquierda  del  Laberinto,  viniendo  de  la  colección  zoológica,  y  al  hnal 
del  iardin  botánico,  detrás  de  los  nuevos  edificios,  hoy  en  construc- 
ción. La  entrada  del  piso  bajo  está  á  la  izquierda;  la  del  primer  piso  á 
la  derecha.  A  pesar  de  sus  dimensiones  y  sus  dos  pisos,  este  edihcio 
es  insuficiente  para  contener  la  rica  colección  zoológica  del  museo. 
Encierra  más  de  200.000  ejemplares,  de  los  cuales  2.000  son  de  mamí- 
feros pertenecientes  á  cercado  quinientas  especies;  un  número  no  me- 
nos grande  de  reptiles;  10.000  aves  y  2.500  pescados,  representando 
entre  unos  y  otros  dos  mil  quinientas  especies,  etc. 

En  el  ]ñso  bajo,  una  sala  consagrada  á  los  grandes  mamíferos:  ele- 
fantes, hipopótamos,  etc.  Después,  corredores  con  colecciones  de  zoó- 
fitos, de  tenias  y  lombrices,  etc. 

Primer  piso.— I  á  III  salas:  pescados  y  aves  de  mar,  reptiles,  galá- 
pagos y  tortugas,  lagartos,  cocodrilos,  serpientes,  ranas.— IV  sala: 
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crustáceos,  langostas,  cangrejos,  etc. — Vsala:  cuadrúpedos,  pequeños 
mamíferos,  animales  domésticos,  monos.  Del  lado  del  jardin,  el  primen 
gorilla  traido  á  Europa. — VI  sala:  moluscos.— VII  sala:  aves  con  sus 
nidos. — En  el  centro  de  la  sala,  una  estatua  de  la  Naturaleza  en  már- 
mol, de  Dupaty. 

Segundo  piso.  — I  y  lí  sala:  continuación  de  los  mamíferos,  marsu- 
piales (semibulpeja],  desdentados  (perezosos,  tatos,  hormigueros),  roe- 
dores (ardillas,  ratones,  etc.),  carniceros,  animales  feroces. — III,  IV  y 
V  sala:  pájaros  de  todas  especies.  En  los  escaparates,  nidos  de  pája- 
ros, colecciones  de  insectos  y  de  conchas. — Vi:  mamíferos,  antiguos 
habitantes  del  Jardin  de  las  Plantas. 

Un  tercer  edificio,  de  176  metros  de  largo,  déla  calle  Buffon,  á  la 
derecha  bajando  hacia  el  Sena,  encierra  la  biblioteca  y  las  galerías  de 
geología,  botánica  y  mineralogía. 

La  biblioteca,  que  cuenta  cerca  de  6.000  volúmenes,  comprende 
además  una  preciosa  colección  de  manuscritos  y  dibujos  originales, 
y  sobre  todo,  pinturas  sobre  pergamino,  representando  ñores  y 
frutas. 

Goleria  de  mineralogía  y  de  geología. — El  vestíbulo  está  decorado 
con  una  gran  pintura  representando  escenas  de  las  regiones  árticas, 
por  Biard,  y  las  paredes  de  la  misma  sala  con  otras  composiciones 
que  representan  fenómenos  y  curiosidades  de  la  naturaleza.  Esta  gran 
sala,  demasiado  pequeña,  sin  embargo,  para  el  uso  á  que  se  la  desti- 
na, está  dividida  en  tres  partes  alo  largo,  por  dos  series  de  18  colum* 
ñas  dóricas,  siendo  las  dos  galerías  laterales  más  elevadas  que  la  del 
centro.  Las  colecciones  más  interesantes,  perfectamente  clasificadas, 
están  encerradas  en  las  vitrinas  del  centro  (mineralogía);  en  las  de  los 
lados  (geología)  y  el  resto  en  estantes.  Hay  cuatro  colecciones  dife- 
rentes de  geología:  colección  sistemática  de  los  terrenos;  colección  es- 
pecífica de  las  rocas;  colección  geográfica,  y  colección  paleontológica, 
ó  de  fósiles.  Se  encuentra  en  el  centro  una  estatua  de  Cuviery  por 
David  d'Angers  y  otra  de  Hauy,  por  Brion.  Deben  citarse  asimismo 
como  curiosidades  cierto  número  de  metereolitos,  de  los  cuales  uno 
pesa  652  kilos,  y  una  preciosa  colección  de  fósiles,  comprendiendo, 
sobre  todo,  un  esqueleto  de  glyptodonte,  y  otro,  único  que  existe,  del 
«palseterium  magnum,»  descubierto  en  1874  en  las  canteras  de  yeso 
de  Vitry-sur-Seine. 

Galería  de  botánica. — Llama  la  atención  en  la  entrada  la  estatua 
de  A.  de  Jiissieu,  esculpida  por  Héral.  El  viajero  debe  fijarse  en  las 
palmeras,  las  diferentes  especies  de  madera  petrificada,  los  cortes  de 
diversos  árboles,  sus  cortezas,  sus  raíces,  sus  frutos,  conservados  en 
espíritu  de  vino  ó  bien  imitados  en  cera  ó  en  yeso;  las  imitaciones  en 
cera  de  toda  clase  de  setas,  obra  maestra  de  Pinson,  ofrecidas  al  rey 
Carlos  X  por  el  emperador  Francisco  I  de  Austria,  etc. — Las  salas 
que  contienen  los  herbolarios,  en  el  piso  superior,  sólo  están  abiertas 
para  los  estudiantes. 

Jardín  botánico. — Una  triple  hilera  de  Jiermosos  árboles,  compuesta 
de  castaños  y  tilos,  atraviesa  el  jardin,  en  el  cual  millares  de  flores 
embalsaman  la  atmósfera  en  la  buena  estación,  y  esto  hace  que  sea 
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uno  de  los  paseos  más  encantadores  de  París.  Las  etiquetas  de  di- 
versos colores  designan  los  diferentes  géneros  de  plantas:  las  verdes, 
indican  las  legumbres:  las  rojas,  las  plantas  medicinales;  las  negras, 
las  plantas  venenosas;  las  azules,  las  tintóreas;  y  las  amarillas,  las  de 
adorno  ó  de  lujo. 

Al  N.  del  Jardin  de  las  Plantas  se  encuentra  el  Mercado  de  los  vinos 
(halle  atix  vins);  al  O.,  ó  detrás  del  jardin,  el  hospital  de  la  Piedad 
(109  camas)  y  la  casa  de  detención  de  Saint-Pelagie;  al  E.  la  estación 
de  Orleans;  y  más  lejos,  á  la  izquierda,  en  el  boulevard  del  Hospital, 
\a.Salpetriere,  en  otro  tiempo  fábrica  de  salitre,  trasformada  en  hos- 
picio desde  los  tiempos  de  Luis  XIII  y  hoy  en  hospicio  de  la  vejez 
(hospice  de  la  vieillesse)  para  las  mujeres  ancianas  ó  locas,  que  puede 
contener  más  de  400.  A  la  izquierda,  en  la  esquina  formada  por  los 
})oulevards  del  Hospital  y  Saint-Marcel,  existe  un  nuevo  mercado  de 
caballos. 

A  unos  1.500   metros  de  la  plaza  Walhubert  (tram-vias)  están  los 

Ciol^elins. — El  público  es  admitido  á  visitar  la  fábrica  de  los  Go- 
belinos  los  miércoles  y  sábados,  de  una  á  tres  (cuatro  en  verano).  Es 
necesario  una  autorización  especial  para  ver  la  tmtorería.  Para  todo 
lo  demáS;  los  visitantes  son  únicamente  invitados  á  inscribir  sus 
nombres  en  el  registro.  Catálogo  con  una  noticia  histórica  50  céntimos. 

Para  ir  á  la  fábrica  que  nos  ocupa,  puede  hacerse  uso  de  los  ómni- 
bus V,  K,  y  P,  ó  de  los  trani-vias  del  square  Cluny  á  Ivry-Vitry  y 
de  Montparnasse  á  la  Bastilla. 

La  fábrica  de  tapicerías  de  los  Gobelinos  y  de  tapices  de  la  Savon^ 
nerie,  situada  en  la  avenida  de  los  Gobelinos,  40,  en  otro  tiempo  una 
de  las  principales  curiosidades  de  París,  ha  sido  en  gran  parte  incen- 
diada por  los  insurrectos  de  1871  cuando  se  vieron  obligados  á  aban- 
donar sus  posiciones  de  la  Butte-aux-Cailles,  inmediatas  á  este  punto. 
Los  compartimientos  destruidos  entonces  no  han  sido  aún  restaura- 
dos, y  los  que  subsisten  no  ofrecen  absolutamente  nada  notable.  Sin 
embargo,  las  fábricas  merecen  una  visita. 

Un  pequeño  arroyo,  la  Biévre,  atraviesa  París  al  SE  ,  en  la  orilla 
izquierda  del  Sena,  y  desemboca  en  el  sumidero  recolector  de  esta 
orilla,  detrás  del  Jardin  de  las  Plantas.  El  agua  de  dicho  arroyo  era 
empleada  hace  siglos  en  la  tintorería  á  causa  de  sus  cualidades  espe- 
ciales. En  1450,  Juan  Gobelin  fundó  una  tintorería  en  sus  orillas,  y 
su  sucesor  la  aumentó  con  una  fábrica  de  tapices.  Desde  mediados 
del  siglo  xvir  las  tapicerías  de  los  Gobelinos  hablan  adquirido  tal  re- 
putación, que  Colbert,  ministro  de  Luis  XíV,  que  favorecía  con  esj^e- 
cialidad  el  desarrollo  de  la  industria,  compró  el  establecimiento 
en  1662  y  continuó  en  él  la  explotación  por  cuenta  del  Estado.  Más 
tarde,  se  vio  que  la  empresa  no  reportaba  provecho  alguno;  pero 
creyóse  conveniente  dar  un  buen  ejemplo  y  contentarse  con  el  honor 
de  poseer  un  establecimiento  cuyos  productos  eran  superiores  á  los 
de  todas  las  demás  fábricas  del  mundo.  Se  buscó  entonces  el  medio 
de  realzar  el  valor  de  las  tapicerías  separándolas  por  completo  del 
comercio,  y  sólo  fueron  empleadas  en  la  decoración  de  los  castillos  de 
la  corona  y  como  regalos  á  los  soberanos  extranjeros,  á  los  grandes 
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personajes,,  embajadores,  etc.  Esta  costumbre  se  ha  conservado  hasta 
nuestros  dias,  tanto  respecto  á  las  tapicerías  de  los  Gobelinos,  como  á 
los  tapices  de  la  Savonnerie\  nombre  que  se  dio  á  una  fábrica  de  ta- 
pices fundada  por  María  de  Médicis  en  1604  en  una  antigua  ja ftonencí, 
reunida  á  los  Gobelinos  en  1826. 

La  manera  de  tejer  de  los  Gobelinos  difiere  bien  poco  de  la  usada 
ordinariamente.  La  pequeña  parte  del  cuadro  de  que  el  artista  se  ocupa 
por  el  momento,  está  dibujada  con  lápiz  negro  sobre  la  trama.  El  ori- 
ginal se  halla  colocado  cerca  de  él,  y  delante  tiene  un  cestito  con  cen- 
tenares de  canillas  cubiertas  de  lanas  de  todos  colores.  Lo  que  constitu- 
ye la  principal  dificultad  de  este  trabajo  tan  delicado  es  la  elección  de 
los  matices^  pues  cada  tinta  se  compone  de  veinticuatro  tonos  que  difie- 
ren muy  poco  entre  sí.  Un  golpe  de  vista  ejercitado  y  una  paciencia  á 
toda  prueba  son  las  principales  cualidades  necesarias  á  estos  artistas, 
de  los  cuales  los  más  diestros  hacen,  á  lo  sumo,  de  30  á  35  centíme- 
tros cuadrados  de  tapicería  cada  dia.  La  ejecución  de  un  cuadro  de 
ciertas  dimensiones  exige  cinco  y  hasta  diez  años,  de  manera  que  no 
debe  causar  admiración  ver  que' se  aprecian  desde  50.000  á  150.000 
francos.  Generalmente,  no  se  hacen  más  que  copias  de  cuadros  cono- 
cidos, y,  sin  embargo,  no  dejan  de  ser  obras  maestras  que  pueden  com- 
pararse con  una  buena  traducción.  Las  personas  que  sólo  hayan  visto 
las  tapicerías  deterioradas  de  los  Gobelinos  pertenecientes  á  los  pasa- 
dos siglos,  quedarán  sorprendidas  ante  el  vigor  y  la  hábil  degradación 
de  los  colores  de  las  que  se  hallan  expuestas  en  la  fábrica  y  que  cons- 
tituyen cuadros  encantadores,  con  la  ventaja  de  que  la  vista  no  se  fa- 
tiga con  el  brillo  incómodo  del  barniz.  No  se  emplea  en  su  confección, 
por  decirlo  así,  más  que  la  lana,  por  ser  los  colores  de  ésta  los  más 
sólidos,  pues  la  seda  se  usa  únicamente  en  las  flores  y  las  frutas  ó 
para  imitar  el  brillo  de  los  metales. 

La  visita  comienza  por  los  talleres  en  el  fondo  del  patio.  Los  obre- 
ros que  trabajan  en  el  piso  bajo  hacen  tapices  llamados  de  la  Savon- 
nerie,  ó  tapices  aterciopelados  para  muebles. 

En  el  primer  piso  es  donde  se  fabrican  las  tapicerías  de  los  Gobeli- 
nos, propiamente  dichas,  con  personajes,  ó  de  altos  lizos;  es  decir,  cuya 
trama  está  colocada  verticalmente:  los  tapices  cuyos  hilos  se  tienden 
horizontalmente,  son  obras  de  menos  importancia  Este  taller  del  pri- 
mer piso  ocupa  dos  salas. 

Vienen  en  seguida  las  salas  de  exposición: 

I  sala:  A  la  izquierda,  26,  Recepción  de  los  embajadores  per- 
sas (fragmento)  copia  de  Midard;  21,  el  Sena,  sobre-puerta;  32,  el 
Maná  de  Moisés  (Poi¿ss¿n);  22,  Napoleón  dando  un  sable  de  honor  á 
un  jefe  de  Alejandría  (Mulard);  23,  El  canto,  sobre-puerta;  30,  TJn 
combate  de  animales  (Girodet-Trioson). 

En  un  pasillo:  1,  Aniintay  Silvia,  tapicería  ejecutada  hacia  1760 
(Boucher);  se  vé  otra  reproducción  en  la  sala  siguiente. 

Gran  sala.  A  la  izquierda,  21,  Juno,  retrato  sobre  fondo  rosa  (Aií- 
dran)]  4,  Historia  de  Don  Quijote  (Ch.  Coijpel).  Sin  número,  la  Pes- 
ca (Boucher);  2,  Venus  en  las  fragua?  de  Vulcano  (Boucher);  13,  Perro 
y  perra,  estudio  de  los  discípulos  de  ia  escuela  de  tapices  (F.  Despor- 
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tes);  7,  la  Lice  y  su  compañera,  fábula  {Oudry)-^  6,  los  adiós  de  Venus 
á  Juno  y  Géres,  pechina  (Rafael);  9,  Retrato  de  Ch.  Lebrun  (primer 
director  de  la  fábrica  desde  1663  á  1670),  con  adornos  simbólicos  [Lar- 
gailliere);  11,  Cristo  en  el  sepulcro  (F.  de  Champagne);  10,  Retrato  de 
Luis  XIV  (H.  Rig^ud);  15,  Retrato  de  Colbert  [Roh.  Lefévre)]  14,  Si- 
llón y  dosel,  tapiz;  8,  El  lobo  y  el  cordero,  fábula  (Oudry);  12,  Júpi- 
ter consolando  al  x\mor,  pechina  (Rafael);  16,  La  danza  en  redondo 
[Onofrio  Avellino);  18,  El  matrimonio  de  Alejandro  (iV.  Coypel,  copia 
de  Rafael);  20,  Ofrenda  al  Dios  Pou-Taí,  tapicería  japonesa. 


La  avenida  de  ios  Gobelins  desemboca  al  Sur  en  la  plaza  de  Italia, 
á  donde  convergen  también  otras  dos  avenidas  y  tres  boulevards,  en- 
tre otros  el  del  Hospital,  Esta  plaza  está  rodeada  de  cuatro  hileras  de- 
árboles y  decorada  en  el  centro  con  una  fuente  de  piedra,  etc. 

En  el  núm.  38  de  la  avenida  de  Italia,  al  sur  de  la  plaza,  se  en- 
cuentra \a  prisión  disciplinaria,  que  fué  teatro  de  una  horrible  trage- 
dia el  27  de  Mayo  de  1871.  Las  gentes  de  la  Commune  fusilaron  á  19 
dominicos  que  dirigían  la  escueta  de  Alberto  el  Grande  en  Arcueil, 
después  de  obligarlos  á  batirse  en  las  barricadas  más  próximas. 

Al  bajar  de  los  Gobelinos  por  el  lado  opuesto,  hacia  el  [centro  de  la 
ciudad,  se  cruza  el  boulevard  Saint-Marcel,  que  pasa  á  la  izquierda 
por  delante  del  hospital  de  Lourcine  (enfermedades  secretas  de  las 
mujeres;  269  camas).  Al  final  de  la  avenida  de  los  Gobelinos,  donde 
comienza  la  calle  Mouffetard,  que  ha  dado  su  nombre  al  barrio  más 
pobre  de  la  ciudad,  habitado  especialmente  por  traperos,  se  eleva  la 
iglesia  Saint-Médard,  de  los  siglos  xv  al  xvi,  y  detrás  de  la  cual  ha- 
bia  un  cementerio  famoso  en  el  siglo  xviii.  Luis  XV  se  vio  obligado 
en  1732  á  prohibir  las  numerosas  peregrinaciones  que  se  hacian  al 
sepulcro  del  abate  Páris,  diácono  jansenista,  al  cual  sus  partidarios 
(convulsionista)  atribulan  muchos  y  portentosos  milagros.  Un  chusco 
escribió  con  este  motivo  en  la  puerta  del  cementerio  el  epigrama  si- 
guiente: «De  parte  del  rey,  se  prohibe  á  Dios  hacer  milagros  en  este 
sitio.» 

El  boulevard  de  Port-Royal,  que  arranca  del  boulevard  Saint- 
Marcel,  recorrido  por  una  línea  de  tram-vias,  conduce  á  la  plazoleta 
del  Observatorio.  Antes  de  llegar  á  él,  y  á  la  derecha,  se  vé,  en  la 
calle  Saint-Jacques,  núm.  279, 

El  Val-de-Gracc,  antiguo  convento  de  benedictinos  fundado  por 
Ana  de  Austria,  madre  de  Luis  XIV,  á  consecuencia  de  un  voto  que 
habia  hecho  para  tener  un  hijo,  y  trasformado  en  hospital  militar 
en  1790.  La  única  parte  curiosa,  pero  muy  notable,  es  su  iglesia, 
construida  de  1645  á  1066  por  los  planos  de  Fr.  Mansart.  Está  abierta 
de  doce  á  dos.  Hay  en  el  patio  que  la  preceda  una  estatua  de  bronce 
del  cirujano  Larrey  (m.  1848),  por  David  d^Angers.  La  elegante  torre 
que  la  corona  es  una  reducción  de  la  de  San  Pedro  de  Roma.  Su  diá- 
metro es  de  cerca  de  17  metros  y  su  altura  de  más  de  40. 

En  el  interior  llama  la  atención  la  cúpula  por  sus  pinturas,  obra 
de  Pedro  Mignard,  que  representan  la  gloria  de  los  bienaventurados; 
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pero  este  magnífico  fresco,  celebrado  por  Moliere,  no  ha  sido  desgra- 
ciadamente respetado  por  el  tiempo. — El  altar  mayor,  reconstruido 
en  18/0,  tiene  un  baldaquino  con  columnas  retorcidas  de  mármol, 
imitación  también  del  de  San  Pedro  de  Roma.  Esta  iglesia  encierra 
los  corazones  de  los  príncipes  y  princesas  de  la  familia  real,  los  cuer- 
pos de  los  príncipes  de  Orleans  y  el  sepulcro  de  Enriqueta  de  Fran- 
cia, esjjosa  de  Carlos  I  de  Inglaterra,  bien  conocida  por  la  oración 
fúnebre  de  Bossuet. 

La  Institución  cíe  sordo-miido^^,  situada  en  la  misma  calle  de 
Sainl-Jacques,  núm.  254,  bastante  inmediata  al  jardin  del  Luxem- 
bourg,  puede  ser  visitada  de  dos  á  cinco,  solicitando  el  permiso  por  es- 
crito (vacaciones  en  Agosto  y  Setiembre).  Hay  en  el  patio  una  estatua 
del  abate  de  VEpée,  fundador  de  la  institución.  Este  patio  encierra  tam- 
bién el  árbol  más  viejo  de  París,  un  olmo  plantado  en  tiempo  de  En- 
rique IV,  en  1609.  La  cíase  de  articidacion  (lenguaje  por  signos)  em- 
pieza á  las  cuatro  y  media.  Este  establecimiento  es  muy  inferior  á  la 
institución  de  ciegos.  La  sala  de  ejercicios  está  decorada  con  bustos 
del  abate  de  VEpée  y  del  abate  Sicard,  su  sucesor,  conteniendo  tam- 
bién algunos  cuadros. 

Al  lado  está  la  iglesia  de  Saint-Jacques-du-Haut-Pas,  reconstruida 
en  el  siglo  xvur  é  inmediata  á  ella,  en  la  calle  deUlm,  núm.  45,  la 
Escuela  normal  superior ,  fundada  bajo  la  Revolución,  con  objeto  de 
formar  profesores  para  los  colegios  y  liceos.  Más  lejos,  y  á  espaldas  de 
ésta,  el  colegio  Rollin  y  el  de  Santa  Genoveva. 

Inmediato  á  la  plazoleta  del  Observatorio,  en  el  ángulo  formado  por 
el  boulevard  d'Enfer,  que  parte  del  de  Montparnasse  y  el  de  Montrou- 
ge,  se  encuentra  el  cementerio  ele  Montparnasse  ó  del  Sur,  cuya 
entrada  está  en  el  boulevard  Montrouge.  Es  el  tercer  cementerio  de 
París,  establecido  en  1824,  y  encierra  pocos  monumentos  notables, 
■comparativamente  con  el  de  Monmartre  y  sobre  todo,  con  el  Pére 
Lachaise.  Sin  embargo,  merece  una  visita,  si  hay  ocasión. 

Este  cementerio  no  es  grande,  y  está  dividido  en  dos  cuadros  exten- 
sos, guaj-necidos  de  árboles,  de  manera  que  puede  uno  orientarse 
fácilmente. 

Cerca  de  la  entrada,  á  la  derecha,  se  encuentra  la  sepultura  de  En- 
rique Martin  (historiador),  pequeña  pirámide  adornada  con  palmas 
y  coronada  por  una  estrella. — Detrás  de  ésta  hállase  un  espacio  cer- 
rado por  una  verja;  es  el  lugar  destinado  á  sepulturas  de  las  herma- 
nas de  la  Caridad  Una  cruz  de  la  primera  fila,  en  el  rincón  de  la  de- 
recha ,  designa  la  tumba  de  la  hermana  Rosalía  Rendu,  que  fué 
condecorada  con  la  cruz  déla  Legión  de  honor  por  su  abnegación  en 
la  campaña  de  Crimea.  En  el  comienzo  de  la  avenida  del  Norte,  á  la 
derecha,  Pedro  Larousse  (m.  1870),  autor  del  Diccionario  Universal 
■del  siglo  xn' .  • 

En  la  avenida  principal,  rincón  á  la  izquierda  del  paseo  del  centro, 
monumento  de  la  señorita  Leontina  Spiegel,  magnífica  estatua  de  la 
difunta  en  mármol  blanco. — A  la  izquierda,  antes  de  un  paseo  tras- 
versal, el  monumento  á  Eloísa  Loustal  (m.  1855),  igualmente  ador- 
nado con  una  estatua  de  mármol  blanco. 
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Cerca  de  un  sendero,  antes  de  llegar  á  la  plazoleta,  una  cruz  con  la 
inscripción:  «Dios  mió,  sed  misericordioso  conmigo  y  perdonad  á  mis 
enemigos.»  Es  el  sepulcro  de  Enrique  Gregoire  (m.  1832J,  diputado 
<le  los  Estados  generales,  uno  délos  primeros  curas  juramentados, 
obispo  de  Blois,  miembro  del  Consejo  de  los  Quinientos,  sena- 
dor, etc.  Luis  XVIII  lo  excluyó  del  Instituto,  del  cual  era  miembro, 
y  el  Arzobispo  de  París  le  negó  la  sepultura  cristiana,  porque  no  ba- 
bia  querido  retractarse  de  su  juramento. 

En  el  extremo  del  paseo,  á  la  derecha  de  la  plazoleta,  avenida 
del  O.,  el  célebre  almirante  conde  Dumont  d'Urville,  que,  después 
de  haber  dado  varias  veces  la  vuelta  al  mundo,  pereció  en  el  camino 
de  hierro  de  Versalles  en  Í842  con  su  esposa  y  su  hijo  único:  monu- 
mento singular  sobrecargado  de  pinturas  y  adornado  con  escenas  de 
viajes  del  difunto. — En  la  parte  alta  de  la  avenida  del  O.,  ala  iz- 
quierda, el  sepulcro  de  una  señora  Grados  y  de  su  hija  (m.  1867),  con 
un  ángel  sosteniendo  la  inscripción:  «No  busquéis  aquí.» 

A  la  derecha  de  la  plazoleta,  Deseine  (m.  1822),  estatuario;  Or/iía 
fm.  1853),  el  célebre  médico  y  químico  español,  con  un  medallón 
en- su  sepulcro. — Detrás,  Boyer  (m.  1833),  cirujano,  con  su  busto. — 
Después,  Giiill€mot(m.  1831),  pintor  de  historia. 

Volviendo  á  la  plazoleta,  á  la  derecha:  Houdon  (m.  1828),  estatua- 
rio, y  R.  Rochette  (m.  1854),  anticuario,  con  medallones  de  bronce, 
por  David. — En  la  plazoleta:  la  duquesa  de  Gesvres,  de  la  familia  Du 
Guesclin,  de  la  cual  es  propiedad,  y  el  sepulcro  del  último  de  los  Cas- 
^ini  (m.  1832). 

A  la  derecha,  en  el  mismo  muro:  Rude  (m.  18.55),  el  escultor;  busto 
y  bajo-relieve  representando  su  grupo  del  Arco  de  Triunfo  de  la  Es- 
trella.— Detrás,  Gerard  (m.  1837),  el  pintor;  medallón  y  reproducción 
en  bronce  de  sus  cuadros  «Belisario»  y  «el  Cristo.» 

En  el  paseo  trasversal  del  lado  derecho  de  la  plazoleta:  el  generalde 
brigada  Enrique  de  Ahjlius  {m.  1866),  soldado  voluntario  en   1800. 
Gran  monumento  con  un  busto  en  bronce. — Billault  (m.  1863),  orador 
parlamentario,  senador  y  ministro. — Otiavi  (m.  1841),  orador,  pariente 
<ie  Napoleón  I.  Monumento  con  busto. 

Volviendo  hacia  la  izquierda,  y  en  el  paseo  del  Este,  están,  á  la  de- 
recha: los  Doulay  de  la  Meurthe,  el  padre  (m.  1840),  miembro  del  Con- 
sejo de  los  Quinientos,  presidente  de  la  sección  de  legislación  en  el 
Consejo  de  Estado  y  ministro  bajo  Napoleón  I;  el  hijo  (m.  1.858),  dipu- 
tado, vice-presidente  de  la  República  en  1849,  presidente  del  Consejo 
de  Estado  y  senador.  Busto  del  primero,  por  David  d'Angers. — En 
seguida,  P.  Ch.  Auguier  (m.  1873),  anatómico;  monumento  de  grani- 
ío. — En  la  pequeña  avenida  del  Este,  paralela  al  primer  paseo,  Edgar 
Quinet  (m.  1875).  Inscripción:  «Vivir,  morir  para  resucitar  » 

Más  lejos,  en  el  ángulo  de  otro  paseo  trasversal,  una  roca  con  un 
medallón:  es  el  sepulcro  de  Augusto  DornéSy  representante  del  pue- 
blo, muerto  por  los  insurrectos  en  Junio  de  1848 

En  la  parte  baja  de  la  avenida  del  Este,  á  la  derecha,  el  monumento 
de  la  familia  Collairl-Bígc ,  el  mejor  del  cementerio;  lo  forma  un  pre- 
cioso templo  abierto,   bastante  elevado,  estilo  del  Renacimiento,  con- 
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teniendo  la  estatua  sentada,  en  mármol  blanco,  de  Madame  Collard., 
artista,  pintora  (m.  1870),  por  Franceschi. 

En  la  avenida  del  Norte,  Jacobo  Lisfranc  (m.  1847),  cirujano  y  pro- 
fesor. El  monumento  con  el  busto  del  difunto  está  adornado  con  bajo- 
relieves  en  bronce,  representándole  en  el  campo  de  batalla  (episodio  de 
la  batalla  de  Leipzig^,  y  en  cátedra  explicando  á  sus  numerosos  dis- 
cípulos. 

El  boulevard  d'Enfer,  que  se  extiende  al  E.  del  cementerio,  desem- 
boca en  la  plaza  d'Enfer,  antigua  barrera  del  mismo  nombre,  de  la 
cual  quedan  dos  edificios  al  Sur.  A  esta  plaza  convergen  además  la 
calle  d'Enfer,  que  se  extiende  á  la  derecha  de  la  avenida  del  Obser- 
vatorio, los  boulevards  Arago  y  Saint-Jacques,  la  avenida  Montsou- 
ris,  la  de  Orleans  y  un  boulevard  sin  concluir  aún,  detrás  del  cemen- 
terio. 

La  avenida  Montsouris  (un  kilómetro),  á  la  derecha  de  la  estación' 
de  Sceaux,  conduce  directamente  al  parque  Ulontsouríí^,  servido» 
por  la  línea  de  ómnibus  K,  por  el  tram-via  de  la  estación  del  E.  á  Mon- 
trouge,  que  pasa  á  alguna  distancia  al  O.  (avenida  de  Orleans),  y  por 
el  ferro-carril  de  circunvalación  (estación  de  Gentilly). 

Este  nuevo  parque,  hace  poco  terminado,  forma  en  un  extremo  de 
París,  al  lado  de  las  fortificaciones,  un  vasto  y  hermoso  paseo  pi'iblico- 
como  el  de  Buttes-Chaumont  al  N.  Su  superficie  es  de  unas  10  hec- 
táreas, que  cruzan  los  ferro-carriles  de  Sceaux  y  de  circunvalación.  En 
el  otro  más  elevado  ha  sido  construido  el  Dardo,  ó  palacio  del  bey  de 
Túnez,  hermoso  edificio  de  estilo  morisco,  con  cuatro  cúpulas,  que- 
figuró  en  la  Exposición  de  1867  y  hoy  se  destina  á  observatorio.  Des- 
de el  parque  se  disfruta  de  una  extensa  vista  de  la  ciudad,  sobre 
todo,  por  la  parte  meridional  de  la  montaña  Santa  Genoveva  (Pan- 
teón) y  el  valle  de  La  Biévre. 

Al  S.,  inmediato  á  las  fortificaciones,  hay  un  reten  y  á  cierta  dis- 
tancia al  N.  se  vé  el  Asilo  clínico  de  locos,  ó  Asilo  Santa  Ana,  para  los 
dos  sexos;  establecimiento  modelo,  fundado  en  1864  (600  camas)  y 
que  tiene  su  entrada  por  la  calle  Cabanis. 

Al  O.,  al  lado  de  la  entrada  del  parque,  donde  desemboca  la  ave- 
nida Montsouris,  se  encuentra  el  mayor  depósito  de  aguas  de  París,  el 
depósito  de  la  Vanne  (reservoir  de  la  Vanne),  construido  todo  de  pie- 
dra con  paredes  de  tres  metros  de  espesor.  Puede  contener  300.000 
metros  cúbicos  de  agua,  y  el  acueducto  que  lo  alimenta  suministra 
i  00.000  por  dia:  tiene  dos  metros  de  diámetro  y  173  kilómetros  próxi- 
mamente de  extensión.  El  agua  que  trae  desde  tal  distancia  es  la 
del  Vanne,  pequeño  rio  que  nace  en  Champagne,  á  14  kil.  de  Tro- 
yes.  Puede  visitarse  el  depósito,  y  para  ello  es  necesario  tomar  el- 
camino,  que  está  á  la  izquierda  (avenida  Reille);  tiene  la  entrada 
por  el  lado  opuesto,  en  la  calle  de  la  Tombe-Tssoire.  Los  empleados 
enseñan  el  interior  que  es  poco  importante  (propina);  pero  puede  su- 
birse sólo  al  depósito  que  está  cubierto  y  desde  allí  se  vé  confluiré! 
agua  formando  grandes  borbotones  de  una  limpidez  admirable. 

Saiiit-^iilpiee,  que  se  eleva  en  la  plaza  del  mismo  nombre,  de- 
lante de  la  cual  se  extiende  la  calle   Bonaparte,  y  á  corta  distan— 
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cía  NO.  del  palacio  del  Luxemboiirg,  es  una  de  la=í  iglesias  princi- 
pales y  más  ricas  de  la  orilla  izquierda,  que  vino  á  reemplazar  á  una 
iglesia  parroquial  del  siglo  xii,  con  mayores  proporciones.  Como 
era,  á  pesar  de  todo,  demasiado  pequeña,  se  pensó  en  reconstruirla 
á  principios  del  reinado  de  Luis  XIV  por  los  planos  de  Cli.  Gamart^ 
rehechos  por  Luis  Levau,  colocando  Ana  de  Austria  la  primera 
piedra  del  edificio  actual,  que  mide  140  metros  de  largo,  56  de  ancho 
y  33  de  alto.  Servandoni,  en  1749,  reformó  esencialmente  los  planos 
de  sus  antecesores,  por  cuya  razón  debe  considerársele  como  verda- 
dero arquitecto  de  Saint-Sulpice. 

La  iglesia  sorprende  por  sus  vastas  proporciones.  La  fachada  pasa 
por  una  de  las  mejores  de  principios  del  siglo  xviii,  y  está  compuesta 
de  dos  pórticos,  dórico  y  fónico  sobrepuestos.  La  torre  más  alta  tiene 
G8  metros. 

En  el  interior  llaman  la  atención  á  ambos  lados  de  la  entrada,  en 
el  segundo  pilar,  dos  pilas  formadas  por  conchas  jigantescas  (tridacna 
gigas)j  regaladas  á  Francisco  I  por  la  república  de  Venecia;  las  roca- 
llas de  mármol  que  las  sostienen  son  obra  de  Pigalle. — Los  cuadros 
al  óleo  de  Vanloo  no  tienen  gran  mérito;  pero  las  capillas  están  deco- 
radas con  frescos  mucho  más  notables. 

Nave  de  la  derecha. — Primera  capilla:  Lucha  de  Jacob  con  el  ar- 
cángel; Ileliodoro  arrojado  del  templo,  dos  obras  maestras  de  E.  De- 
lacroixy  que  ha  pintado  también  el  techo  de  esta  capilla,  represen- 
tando á  San  Miguel  (1861). — Segunda  capilla:  La  Religión  consolando 
á  un  moribundo;  Dios  escuchando  las  oraciones  por  los  muertos,  de 
Ateini. — Tercera  capilla:  San  Roque  rogando  por  los  pestíferos;  su 
muerte  en  la  prisión  de  Montpellier,  por  A6e¿  de  Pujot  (1821). — Cuar- 
ta capilla:  Escenas  de  la  vida  de  San  Mauricio,  por  Vinchon  (1822). — 
Quinta  capilla:  monumento  de  mármol  del  cura  Languet  (m.  1750), 
por  Slodtz. 

Nave  de  la  izquierda. — Primera  capilla:  San  Francisco  Javier  re- 
sucitando un  muerto;  Curación  milagrosa  de  las  enfermedades  en  su 
entierro,  por  Lafon  (1859). — Segunda  capilla:  San  Francisco  de  Sa- 
les predicando  en  Saboya;  el  mismo  Santo  remitiendo  á  Santa  Chan- 
tal  la  regla  de  una  nueva  orden  religiosa,  por  Hesse  (1860). — Tercera 
capilla:  Conversión  de  San  Pablo;  San  Pablo  delante  de  Areópago, 
por  Drolling  (1850). — Cuarta  capilla:  San  Vicente  de  Paul  encomen- 
dando los  niños  perdidos  á  las  hermanas  de  la  Caridad;  el  mismo  san- 
to en  el  lecho  de  muerte  de  LuisXIÍI,  por  Ginllemot  (1825).    . 

Las  grandes  pinturas  murales  del  transept  (9  m.  por  5),  de  -Se- 
griol  (1874  al  76),  representan  sucesos  de  la  vida  de  Jesucristo  y  su 
predicción  por  los  Profetas;  á  la  izquierda  la  traición  de  Judas  y  la 
Crucifixión;  á  la  derecha  la  Resurrección  y  la  Ascensión. 

Capilla  á  la  izquierda  del  coro. — Primera  capilla:  El  martirio  y  el 
triunfo  de  San  Juan  Evangelista,  por  Glaize  (1859). — Segunda  capi- 
lla: San  Carlos  Borromeo  yendo  en  procesión  durante  la  peste  de  Mi- 
lán; el  mismo  santo  administrando  los  últimos  sacramentos  á  Pió  IV, 
su  tio,  por  A.  Pichón  (1867). — Cuarta  capilla:  San  Luis,  rey  de  Fran- 
cia, conduciendo  un  moribundo  durante  la  peste;  el  mismo  santo  ad- 
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ministrando  justicia  en  la  prisión  de  Vincennes,  por  L.  Matout  (i  870). 
Sobre  la  puerta  lateral,   la  Muerte  déla  Virgen,  por  E.  Deri  (1874). 

Capillas  á  la  derecha  del  coro. — Primera  capilla:  Predicación  de 
San  Dionisio  entre  los  Romanos;  Su  condenación  á  muerte,  áeJobbé" 
Duval  (1859). — Segunda  capilla:  San  Martin  repartiendo  su  capa  con 
un  pobre;  el  mismo  resucitando  un  muerto,  por  V.  Mottez  (1863). — • 
Tercera  capilla:  Santa  Genoveva  socorriendo  á  Troyes  (Champagne); 
Milagros  operados  por  sus  reliquias,  durante  una  procesión,  por 
C.  Timbal  (1804). — ^Cuarta  capilla:  Natividad  de  la  Virgen;  Su  pre- 
sentación en  el  templo,  por  L.  Lenepreu  (1864).— Sobre  la  puerta  de 
ia  sacristía,  la  Asunción,  por  E.  Den  (1874). 

Las  dos  estatuas  á  ambos  lados  de  la  sacristía  son  de  Pradier  y  re- 
presentan á  San  Pablo  y  San  Juan  Evangelista. 

Los  doce  Apóstoles,  inmediatos  á  las  columnas,  son  de  Bouchardon. 

El  grupo  de  mármol  de  la  capilla  de  la  Virgen,  detrás  del  altar  ma- 
yor, por  Pajou  (m.  1809)  produce  un  efecto  sorprendente,  porque  re- 
cibe la  luz  por  el  fondo  de  la  ornacina.  El  fresco  de  la  cúpula,  repre- 
sentando la  Asunción,  es  obra  de  Lemoine  (m.  1737). 

El  pulpito  se  distingue  por  su  construcción:  está  sostenido  única- 
mente por  las  escaleras,  que  sirven  para  subir  á  él,  y  el  órgano  es  uno 
de  los  mejores  de  París;  ha  sido  reconstruido  por  Cavaillé-Coll,  y 
consta  de  seis  teclados,  118  registros  y  cerca  de  700  tubos. 

La  capilla  de  los  casamientos,  á  la  izquierda  del  coro  (cerrada:  di- 
rigirse al  sacristán),  esta  adornada  con  una  bella  vidriera  y  un  cuadro 
áe  Pereira,  que  tienen  por  asunto  el  casamiento  de  la  Virgen. 

En  1743  se  trazó  sobre  el  pavimento  de  esta  iglesia,  en  el  transept, 
«una  linea  meridional  con  los  signos  del  Zodiaco,  que  se  prolonga 
hasta  un  obelisco  de  mármol  blanco,  el  cual  indica  el  Norte,  y  cor- 
respondiendo el  Sur  á  una  ventana  que  se  ha  tapiado,  dejando  sola- 
mente una  abertura,  por  donde  penetra  un  rayo  de  luz,  que  cae  sobre 
la  línea  vertical  del  obelisco. 

Delante  de  la  iglesia,  en  la  plaza  de  Saint-Sulpice,  se  eleva  la  be- 
lla fuente  del  mismo  nombre,  erigida  en  1847  según  los  planos  de 
Yisconti.  Está  adornada  con  estatuas  que  representan  á  los  cuatro 
mejores  predicadores  fanceses:  Bossuet  (m.  1704),  Fenelon  (m.  1715), 
Masillon  (m.  1742)  y  Fléchier  (m.  1710). 

La  plaza  de  Saint-Sulpice  es  una  estación  de  ómnibus  muy  anima- 
da, y  hay  también  en  ella,  los  lunes  y  jueves,  un  mercado  de  flores. 

El  gran  edificio  al  Sur  es  el  gran  seminario  de  Saint-Sulpice  x\l 
NE.  de  la  iglesia,  el  mercado  Saint-Germain,  edificio  de  piedra  de  91 
metros  por  72,  en  otro  tiempo  uno  de  los  mejores  mercados  deParís. 

Descendiendo  la  calle  Bonaparte,  se  encuentra,  á  la  izquierda,  la 
nueva  calle  de  Rennes,  que  arranca  de  la  estación  Montparnasse  y  se 
llega  á  la  parte  nueva  del  boulevard  Saint-Germain;  después  del 
cual  está 

^aiiit-f>erniain-€les-l*rcs^  una  de  las  iglesias  más  antiguas 
de  París.  La  nave  se  remonta,  según  dicen,  á  990-1014;  sin  em.bargo, 
los  detalles  parecen  pertenecer  más  bien  á  fines  del  siglo  xi.  El  coro 
hié  consagrado  en  1103;  pero  sufrió  después  varias  trasformaciones, 
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sobre  todo  en  las  ventanas,  que  pertenecen  al  estilo  ojival.  Degradada 
bajo  la  Revolución,  durante  la  cual  estuvo  destinada  á  fábrica  de  sa- 
litre, Saint-Germain-des-Prés  llegó  á  verse  casi  en  ruinas  hasta  1824,. 
que  se  emprendió  su  restauración,  terminada  en  1838. 

El  interior  ha  sido  decorado  de  1852  á  1856  con  profusión  de  dora- 
dos y  de  pinturas  polícromas,  pero  sobre  todo  con  pinturas  murales, 
ejecutadas  de  1852  á  1861  por  Hipólito  Flandrin  (m.  1864],  ó  bajo  su 
dirección.  Estas  últimas,  muy  notables,  representan  paisajes  y  perso- 
najes importantes  de  la  I3iblia.  Las  de  la  nave  tienen  por  asunto  figu- 
ras del  Antiguo  Testamento  y  su  continuación  en  el  Nuevo,  temas 
favoritos  del  arte  cristiano  desde  los  primeros  tiempos.  Su  número 
asciende  á  veinte,  diez  á  cada  lado,  colocadas  dos  á  dos  y  formando 
un  friso  continuado  encima  de  los  arcos,  á  saber:  á  la  izquierda,  par- 
tiendo de  la  entrada,  la  selva  ardiendo  y  la  Anunciación;  la  promesa 
de  un  redentor  y  la  Natividad  de  Jesucristo;  la  profecía  de  Balaam,  y 
la  Adoración  de  ios  Magos;  el  paso  del  Mar  Rojo  y  el  bautismo  de  Je- 
sucristo; el  sacerdocio  de  Malquisedech  y  la  institución  de  la  Euca- 
ristía. En  el  otro  lado,  bajando  hacia  la  entrada:  la  venta  de  José  y 
la  traición  de  Judas;  el  sacrificio  de  Abraham  y  la  muerte  de  Jesu- 
cristo; Jonás  saliendo  del  vientre  de  la  ballena  y  la  Resurrección  de 
Jesucristo;  la  dispersión  de  los  hombres  y  la  dispersión  de  los  Após- 
toles; la  Ascensión  de  Jesucristo  y  los  preliminares  del  Juicio  final. ^ 
Sobre  estos  frescos,  figuras  del  Antiguo  Testamento  en  fondo  dorado. 

Flandrin  comenzó  por  ejecutar  en  el  coro,  también  sobre  fondo  do- 
rado, á  la  izquierda,  la  entrada  de  Jesucristo  en  Jerusalem;  á  la  de- 
recha, la  conducción  de  la  Cruz;  después,  encima  de  los  arcos,  los 
Profetas  y  los  Apóstoles  y  los  símbolos  de  los  cuatro  Evangelistas:  el 
ángel  (San  Mateo),  el  león  (San  Marcos),  el  toro  (San  Lúeas)  y  el 
águila  (San  Juan).  Las  vidrieras  del  coro  son  también  modernas  y 
representan  á  Cristo,  la  Virgen  y  los  Apóstoles. 

Otras  varias  pinturas  fueron  ejecutadas  más  recientemente  por 
Cornu  (m.  1871)  en  el  brazo  N.  del  transept,  representando:  á  la  de- 
recha, Jesucristo  en  medio  de  los  niños,  la  misión  de  los  Apóstoles,  la 
Trasfiguracion  y  el  descendimiento  de  los  Limbos;  á  la  izquierda,  la 
invención  de  la  Santa  Cruz.  El  brazo  meridioral  del  transept  encierra 
el  sepulcro  de  la  familia  Castellan,  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xviii.  A  la  izquierda,  en  lo  alto,  una  estatua,  en  mármol,  de  Santa 
Margarita.  En  la  segunda  capilla,  á  la  derecha  del  coro,  el  sepulcro 
del  duque  Jacobo  Doiiglas  (m.  1645).  Las  placas  de  mármol  negro 
que  se  ven  en  la  capilla  siguiente,  recuerdan  los  nombres  de  Desear- 
íes  (m.  1650)  y  de  los  dos  sabios  benedictinos  Mabillon  (m.  1707)  y 
Montfaucon  (m.  1641),  que  están  allí  enterrados.  Detrás  del  altar  ma- 
yor se  halla  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  de  construcción  moderna, 
decorada  con  dos  bajo-relieves  pintados:  la  Adoración  de  los  magos  y 
la  Presentación  en  el  templo.  En  la  capilla  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo se  vé  el  monumento  del  poeta  Doileau  (m.  1711),  enterrado  antes 
en  la  Santa  Capilla.  En  la  capilla  inmediata  un  segundo  monumento 
de  la  famila  Douglas. 

En  la  parte  baja  del  lado  izquierdo  llama  la  atención  una  estatua 


262 

de  San  Francisco  Javier,  obra  de  G.  Gousíon,  y  el  monumento  fune- 
rario de  Casimiro  V  (m.  1672),  rey  de  Polonia,  que,  después  de  haber 
sido  jesuita  y  más  tarde  cardenal,  sucedió  en  1648  á  su  hermano  en 
e\  trono  de  Polonia  y  abdicó  en  1668  para  volver  á  tomar  el  hábito 
religioso  como  abad  de  Saint-Germain-des-Prés.  En  la  pared,  frente 
al  pulpito,  el  monumento  de  Ilipp  Flandrin  (m.  1864). 

Queda  aún  por  ver  en  la  parte  lateral  de  la  derecha,  cerca  de  la 
puerta,  una  estatua  en  mármol  de  la  Virgen,  Nuestra  Señora  la  Blan- 
ca, regalada  en  1340  por  la  reina  Juana  de  Evreux  á  la  abadía  de  San 
Dionisio. 

La  plaza  Saint-Germain-des-Prés  es  una  estación  de  ómnibus  y 
tram-vias  muy  importante.  Desde  ella  parte  la  línea  de  ómnibus  I  y 
los  tram-vias  de  Chátillon-Fontenay-aux-Roses  y  de  Issy-Vanves, 
estando  además  cruzada  por  las  líneas  de  ómnibus  /-/,  O,  V,  A,  D,  y 
por  el  tram-via  de  la  Bastilla  al  puente  de  Alma. 

La  calle  Bonaparte  pasa  un  poco  más  abajo  por  delante  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  y  desemboca  en  el  muelle  Malaquais,  inmediato 
al  Instituto,  al  puente  de  las  Arls  y  al  Louvre. 

tjSt  IMosifiéc. — Las  salas  de  museo  monetario  están  abiertas  al  pú- 
blico los  martes  y  viernes  desde  las  doce  á  las  tres.  Las  de  trabajo  y 
los  laboratorios  pueden  ser  visitadas  los  mismos  dias  y  á  las  mismas 
horas;  pero  solamente  con  un  permiso  especial,  solicitado  por  escrito 
al  presidente  de  la  comisión  de  monedas  y  medallones  del  hotel. 

Esta  fábrica,  que  ocupa  la  mitad  de  la  extensión  del  muelle  Oonti, 
entre  el  Pont-Neuf  y  el  Pont  des  Arts,  fué  construida  de  1771  á  1775 
por  Jacobo-Denis  Antoins,  La  fachada,  que  tiene  120  metros  de  largo, 
presenta  en  el  centro  un  ante  cuerpo  formado  por  un  basamento,  en 
el  cual  hay  abiertas  cinco  arcadas  de  medio  punto,  de  seis  grandes 
columnas  jónif^.as  y  un  ático  con  seis  estatuas:  la  Paz,  la  Abundancia, 
el  Comercio,  la  Fuerza,  la  Prudencia  y  la  Ley,  por  Moiichy,  Pigalle 
y  Lecomte. 

Museo. — La  escalera  de  la  derecha  entrando  conduce  á  las  salas 
del  Museo.  En  el  vestíbulo  se  ven  las  primeras  materias  para  la  fa- 
bricación de  las  monedas. — A  la  derecha  del  vestíbulo,  en  un  gabine- 
te, un  escaparate  con  monedas  antiguas  y  armarios  con  medallas.  El 
gabinete  del  lado  opuesto  contiene  especialmente  ejemplares  de  sellos 
-de  correos. 

Los  numerosos  escaparates  de  la  sala  principal  encierran,  á  dere- 
cha é  izquierda,  una  colección  de  monedas  francesas ,  clasificadas 
por  orden  cronológico,  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros 
ílias;  las  más  numerosas  datan  de  los  reinados  de  Luis  XIV  y  Luis 
Felipe;  una  colección  de  monedas  extranjeras  de  todos  los  países  (una 
pieza  china  del  año  1700  antes  de  J.  C.)  y  medallas  acuñadas  en  dife- 
rentes circunstancias. 

Más  adelante,  en  un  pasillo,  ensayos  de  plata,  y  en  seguida  una  sala 
■con  modelos  de  instrumentos  y  troqueles. 

En  la  sala  siguiente,  se  ven  cuños  de  monedas,  y  en  armarios  todas 
la  medíxllas  del  consulado  y  del  imperio.  J^a  misma  sala  contiene  un 
pequeño  modelo  (reducción  de  'i,¡)  de  la  columna  Vendóme.  Este  mo- 
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'délo  y  las  reproducciones  en  cera  colocadas  á  su  lado  permiten  ver  en 
detalle  los  bajo-relieves  de  la  columna.  El  busto  de  Napoleón  I,  que 
■se  encuentra  allí  también,  fué  construido  en  1806  por  Canova^y  su  mas- 
carilla, inmediata  á  aquél,  fué  modelada  veinte  horas  después  de  su 
muerte. 

Los  pisos  superiores  del  edificio  contienen  los  antiguos  cuños,  los 
sellos  de  los  reyes  de  Francia  y  de  ios  vasallos  de  la  corona,  las  con- 
^íraseñas  (jetona)  particulares,  etc.;  pero  el  público  no  puede  entrar  en 
esta  sala. 

El  laboratorio  y  los  talleres  con  sus  máquinas  de  vapor,  sus  hornos 
y  sus  útiles,  merecen  ser  visitados  en  la  parte  que  se  permite,  que  es 
donde  se  fabrican  las  monedas  de  plata.  Las  máquinas,  invención  de 
M.  Thonnelier,  son  tan  ingeniosas  que  no  necesitan  más  que  un  se- 
gundo para  acuñar  por  completo  una  moneda.  Una  máquina  acuña  se- 
tenta por  cada  minuto  y  todas  juntas  pueden  producir  más  de  2.000.000 
de  francos  en  un  día. 

El  puente  de  las  Artes,  porque  es  largo  y  estrecho,  sólo  sirve  para 
los  peatones  entre  el  Louvre  y  el  Instituto.  Es  una  construcción  ligera, 
en  hierro  fundido,  que  data  de  1801  á  1803.  Está  más  alto  que  los  mue- 
lles, de  donde  se  sube  por  escaleras  muy  pinas.  Su  nombre  lo  tiene 
del  Louvre,  que  fué  llamado  en  otro  tiempo  el  palacio  de  las  Artes. 
Desde  él  se  disfrutan  muy  buenos  puntos  de  vista  á  uno  y  otro  lado 
del  rio.  Por  el  extremo  de  la  Cité,  detrás  de  la  estatua  de  Enrique  IV, 
donde  se  vé,  á  la  derecha,  una  esclusa,  debe  pasar  un  nuevo  puente 
que  una  la  calle  del  Louvre  á  otra  aún  no  abierta,  que  partirá  de  la 
plaza  Saint-Germain-des-Prés,  y  morirá  entre  la  Moneda  y  el  Insti- 
tuto. 

El  Instituto  es  un  edificio  con  cúpula  que  se  levanta  sobre  la  orilla 
izquierda  frente  al  I^ouvre,  al  final  del  puente  de  las  Artes.  Su  fachada, 
en  hemiciclo,  está  flanc[ueada  con  pabellones  de  arcadas,  avanzando 
sobre  el  muelle,  y  presenta  un  peristilo  con  columnas  de  orden  corintio, 
al  que  precede  una  plataforma  adornada  con  dos  leones  y  con  fuentes. 
El  cardenal  Mazarino  liabia  destinado  en  su  testamento  una  suma 
considerable  al  establecimiento  de  una  casa  de  educación  para  los  jó- 
venes de  las  provincias  nuevamente  anexionadas  á  la  Francia,  es  de- 
cir, el  Rousillon,  Pignerol,  Flandes  y  Alsacia.  El  edificio  fué  cons- 
truí io  á  mediados  del  siglo  xvii  en  el  sitio  que  habia  ocupado  en  otro 
tiempo  la  famosa  torre  de  Nesle;  á  donde,  según  la  tradición,  Mar- 
garita de  Borgoña,  mujer  de  Luis  X,  atraía  á  los  jóvenes  forasteros, 
y  en  seguida  los  hacia  asesinar  y  arrojar  al  Sena,  después  de  haber 
pasado  con  ellos  una  noche  de  orgía. 

El  establecimiento  fundado  por  Mazarino,  se  llamó  primero  Colegio 
Mazarino;  pero  el  pueblo  le  nombró  palacio  de  Ixs  Cuatro  Naciones. 
La  Revolución  hizo  de  él  una  prisión,  hasta  1795,  en  que  la  Conven- 
ción lo  entregó  á  las  Academias,  que  hasta  entonces  hablan  estado 
en  ei  Louvre,  y  le  dio  su  nombre  colectivo:  Palacio  del  Instituto. 

El  Instituto  de  Francia  se  divide  en  cinco  academias: 

L°  La  Academia  francesa,  encargada  especialmente  de  revisar  el 
Diccionario  de  la  Lengua,  llamado  de  la  Academia,  y  de  redactar  el 
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Diccionario  histórico  de  la  lengua  francesa,  así  como  de  adjudicar  cierto- 
número  de  premios  fundados  por  diversas  personas,  con  objeto  de  fo- 
mentar las  letras  ó  la  virtud.  Los  premios  Montyon,  fundados  por  el 
gran  filántropo  de  este  nombre:  uno  de  22.463  francos  para  el  francés 
que  haya  llevado  á  cabo  en  el  año  la  acción  más  virtuosa,  premio  ordi- 
nariamente repartido  entre  gran  número  de  personas;  otro  de  21.940 
francos  para  la  obra  literaria  más  útil  á  las  costumbres,  publicada, 
todo  lo  más,  dos  años  antes;  premio  Gobert,  de  11.249  francos  para  la 
obra  más  elocuente  sobre  la  historia  de  Francia. 

El  número  de  sus  individuos  está  fijado  en  40.  La  sesión  anual  de- 
esta  Academia  es  en  el  mes  de  Mayo;  la  sesión  semanal  el  jueves,  des- 
de las  tres  alas  cuatro  y  media.  No  se  admite  á  nadie  á  estas  sesiones 
sin  un  billete  especial. 

2.°  La  Academia  de  inscripciones  y  Bellas  Artes,  que  tiene  por 
objeto  el  estudio  de  las  inscripciones,  medallas,  monumentos,  antigüe- 
dades, lenguas  antiguas  y  orientales  de  la  Edad  Media,  etc.,  cuenta 
cuarenta  miembros  ordinarios,  diez  miembros  libres,  ocho  asociados 
extranjeros,  cincuenta  corresponsales  y  dos  secretarios.  Esta  Academia 
publica  Memorias  y  celebra  sesión  anual  en  el  raes  de  Julio;  semanal,, 
los  viernes  de  tres  á  cinco.  Premio  Gobert  de  10.835  francos  para  la 
obra  más  erudita  sobre  la  Historia  de  Francia,  etc. 

3.°  La  Academia  de  Ciencias,  es  decir,  de  ciencias  matemáticas  y 
físicas;  la  forman  sesenta  y  cinco  miembros  titulares,  diez  miembros 
libres,  ocho  asociados  extranjeros  y  noventa  y  dos  correspondientes. 
Publicaciones:  Memorias  y  Resúmenes  de  las  sesiones.  Sesión  anual  en 
Diciembre;  sesión  semanal  pública  los  lunes  de  tres  á  cinco.  Premio 
Bréant,  de  100.000  francos  para  adjudicar  á  la  solución,  no  encontrada 
todavía,  de  las  cuestiones  relativas  al  cólera  morbo-asiático. 

4.®  La  Academia  de  Bellas  Artes  ó  de  pintura,  de  escultura,  ar- 
quitectura y  música:  tiene  cuarenta  miembros  ordinarios,  diez  miem- 
bros libres,  diez  asociados  extranjeros  y  cuarenta  corresponsales.  Pu- 
blica un  Diccionario  de  la  lengua  de  Bellas  Artes.  Sesión  anual,  el 
primer  sábado  de  Octubre;  sesión  semanal,  los  sábados,  de  tres  á 
cinco. 

5.°  La  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  (filosofía,  moral, 
legislación,  economía  política,  estadística  é  historia):  publica  Memo- 
rias, y  cuenta  cuarenta  miembros  titulares,  seis  miembros  libres,  seis 
asociados  extranjeros  y  treinta  y  siete  á  cuarenta  y  siete  corresponsa- 
les. Sesión  anual  en  Abril;  sesión  semanal,  los  sábados,  de  doce  ádos. 

El  Instituto  tiene,  pues,  doscientos  veinticinco  miembros  elegidos 
por  mayoría  de  votos  en  cada  academia  y  con  aprobación  del  jefe  del 
Estado,  sin  contar  cerca  de  trescientos  miembros  libres,  asociados  y 
corresponsales.  Cada  miembro  titular  tiene  asignados  1.500  francos 
de  sueldo. 

El  título  de  «miembro  del  Instituto»  es  el  más  elevado  á  que  aspi- 
ran en  Francia  los  hombres  de  letras  y  los  sabios,  y  las  Academias  se 
componen,  por  consiguiente,  de  hombres  eminentes^  de  celebridades 
literarias  y  científicas;  por  lo  que  revisten  mucho  interés  sus  sesiones. 
La  gran  sesión  solemne  que  reúne  á  las  cinco  Academias,  se  verifica 
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el  16  de  Agosto  en  la  sala  pública,  bajo  la  torre,  que  es  la  antigua  ca- 
pilla del  colegio.  Entonces  es  cuando  se  hace  la  distribución  de  pre- 
mios adjudicados  por  cada  una  de  ellas.  La  época  de  las  sesiones  es- 
peciales de  las  cinco  Academias  se  fija  por  el  ministro  de  Instrucción 
pública. 

Los  sabios  extranjeros  sólo  necesitan  dirigir  por  escrito  sus  solici- 
tudes al  secretario  para  obtener  sin  dificultad  tarjetas  de  admisión. 

No  se  puede  visitar  la  biblioteca^  importante  y  admirablemente  or- 
ganizada del  Instituto,  sino  siendo  presentado  por  un  académico. 

El  palacio  del  Instituto  contiene  además,  en  el  primer  patio,  á  la 
izquierda  de  la  entrada,  otra  biblioteca,  la  biblioteca  MazarinOj 
abierta  al  público  los  dias  no  feriados,  de  diez  á  cuatro.  Consta  da 
200.000  volúmenes  y  4.000  manuscritos,  y  encierra  además  80  mo- 
delos en  relieve  de  monumentos  de  Italia,  Grecia  y  Asia  Menor,  asi 
como  muchas  obras  de  arte  antiguas.  Vacaciones  desde  el  15  de  Agosto 
al  i.°  de  Noviembre. 

Escuela  ele  Bellas  Artes. — Puede  visitarse  el  interior  de  la. 
Escuela  de  Bellas  Artes  todos  los  dias  desde  las  diez,  ordinariamente 
hasta  las  cuatro;  hasta  las  tres  los  sábados,  y  hasta  las  doce  los  do- 
mingos, mediante  propina.  Los  museos  de  yesos  y  copias  sólo  son  vi- 
sibles los  domingos,  gratuitamente,  de  doce  á  cuatro. 

La  Escuela  de  Bellas  Artes,  llamada  también  palacio  de  Bellas 
Artes,  está  situada  cerca  del  Instituto,  calle  Bonaparte,  14.  La 
escuela,  propiamente  dicha,  fundada  en  1648,  tiene  por  objeto  la  ense- 
ñanza de  la  pintura,  la  escultura,  la  arquitectura  y  el  grabado.  Los 
discípulos  que  obtienen  un  gran  premio  en  su  sección,  son  enviados  á 
Roma  y  pensionados  por  el  Estado  durante  cuatro  años;  y  las  obras 
que  envian  desde  el  extranjero  quedan  expuestas  bajo  el  nombre  de 
grandes  premios  de  Roma,  todos  los  años  en  verano,  en  la  sala  del 
muelle  Malaquais,  Esta  escuela  cuenta  cincuenta  profesores  y  más  de 
quinientos  discípulos  de  todas  las  naciones. 

El  edificio  fué  construido  de  1820  á  1838  por  Debretj  Duban  en  el 
sitio  que  ocupaba  en  otro  tiempo  el  convento  des  Peiits  Agustins.  El 
primer  patio  está  precedido  por  una  hermosa  verja  adornada  con  bus- 
tos colosales  de  P.  Pugety  N.  Poussin,  por  Mercier.  La  entrada  está 
ala  derecha,  y  hay  que  dirigirse  al  conserje  para  visitar  el  interior  del 
palacio;  pero  el  exterior  puede  verse  sin  necesidad  de  cicerone. 

Este  patio  encierra  numerosos  y  bellos  fragmentos  de  arquitectura 
nacional,  desde  la  época  galo-romana  hasta  el  siglo  xvi,  restos  del  mu- 
seo de  los  Monumentos,  fundado  en  la  época  do  la  Revolución  por  el 
pintor  Alej.  Lenoir  (m.  1839),  que  habia  reunido  en  este  sitio  todo  lo 
que  se  pudo  salvar  de  las  iglesias  (sepulcros,  bajo-relieves],  y  de  los 
castillos  destruidos  entonces.  Este  museo  fué  suprimido  en  1816  por 
Luis  XVI II,  que  mandó  restituir  á  todos  sus  antiguos  propietarios  y  á 
las  iglesias  los  objetos  de  esta  preciosa  colección,  con  tanto  trabajo  re- 
unida. En  el  centro  del  patio  se  vé  una  columna  corintia,  de  mármol 
rojo  jaspeado,  sosteniendo  una  estatua  de  la  Abundancia,  en  bronce^ 
del  siglo  XVI.  A  la  izquierda,  en  la  pared,  un  fresco  inalterable,  pin- 
tado sobre  lava,  el  Eterno  bendiciendo  el  mundo,  copia  de  Rafael  por 
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los  hermanos  Balze.  A  la  derecha,  la  célebre  portada  del  castillo  de 
Anet,  que  hizo  construir  Enrique  II  en  1552  para  Diana  de  Poitiers, 
por  Filiberto  Delorme;  forrr.a  actualmente  la  entrada  de  la  antigua  ca- 
pilla conventual.  Al  lado  de  ésta  se  ven  los  restos  del  hotel  de  la  Tré- 
moillé,  en  otro  tiempo  calle  de  los  Bourdonnais,  excelente  ejemplar 
de  la  arquitectura  civil  del  siglo  xiv. 

El  segundo  patio  está  separado  del  anterior  por  una  de  las  fachadas 
del  célebre  castillo  de  Gaillon,  que  el  cardenal  Jorge  d'Amboise,  mi- 
nistro de  Luis  XII,  uno  de  los  grandes  protectores  de  las  artes  en  Fran- 
cia durante  el  Renacimiento,  hizo  construir  el  año  1507  en  Rouen  por 
Pedro  Fain.  Lenoir  lo  trasladó  á  este  sitio  piedra  por  piedra.  La  mez- 
cla que  presenta  de  estilo  gótico  y  del  Renacimiento,  forma  un  ejem- 
plar característico  de  este  castillo,  destruido  por  la  Revolución.  De- 
trás están  colocados  otros  fragmentos  de  arquitectura  y  escultura  fran- 
cesas, así  como  también  estatuas,  copias  del  antiguo  ejecutadas  en 
Roma  por  jóvenes  artistas  franceses. 

La  fachada  principal,  que  limita  este  patio  al  O.,  construida  por 
M.  Buhan  en  1838,  con  dos  órdenes  de  arcadas,  pilastras  corintias  y  el 
atrio,  constituyen  uno  de  los  ejemplares  más  bellos  déla  arquitectura 
francesa,  inspirada  por  el  Renacimiento  italiano. 

A  la  izquierda,  volviendo  del  lado  de  la  capilla,  se  encuentra  el 
Patio  duMiirier,  rodeado  de  galerías  guarnecidas  por  esculturas,  don- 
de llama  la  atención  especialmente  el  monumento  elevado  á  Enrique 
Regnault,  joven  pintor  de  gran  talento,  y  á  otros  discípulos  de  la  Es- 
cuela, muertos  en  la  defensa  de  París  en  1870-71.  Entre  columnas, 
sobre  las  cuales  se  leen  los  nombres  de  estos  últimos,  están  colocados 
un  busto  de  Regnault  y  una  estatua  de  la  Juventud  tendiéndole  una 
rama  de  oliva,  por  Chapu. 

La  visita  del  palacio  comienza  por  el  ala  de  la  derecha  ó  del  Norte. 
Se  sube  al  primer  piso  y  se  sigue  una  galería  adornada  con  copias  de 
las  (doggias))  de  Rafael  en  el  Vaticano,  por  los  hermanos  Balze.  Las 
salas  que  dan  á  esta  galería  sirven  de  exposición  para  los  «grandes 
premios  de  Roma.» 

A  la  izquierda,  una  sala  donde  se  reúne  el  consejo  de  la  escuela  y 
encierra  los  retratos  de  los  profesores  fallecidos.  Después  viene  un 
pasillo  con  una  pequeña  tribuna,  desde  donde  se  admira  el  célebre 
Hemiciclo  de  Pablo  Delaroche  (m.  1856),  en  la  sala  de  la  distribución 
de  premios.  Esta  pintura,  ala  encáustica,  representa  los  artistas  más 
célebres  de  todas  las  épocas  y  de  todas  las  naciones;  75  figuras  en  ma- 
yor tamaño  que  el  natural  (7  m.  de  alto). 

En  el  centro,  sobre  un  elevado  trono,  los  grandes  maestros  griegos: 
Fidias,  escultor;  Ictinus,  arquitecto  (Parthenon),  y  Apeles,  pintor. 
En  primer  término,  cuatro  mujeres  representando,  á  la  izquierda,  las 
artes  griega  y  gótica;  á  la  derecha,  el  arte  romano  y  el  del  Renaci- 
miento. El  arte  gótico,  con  sus  largos  cabellos  rubios,  es  el  retrato  de 
Madame  Delaroche,  hija  de  Horacio  Vernet.  A  la  derecha,  partiendo 
de  la  extremidad,  los  pintores  clásicos,  los  arquitectos  (debajo  de  las 
columnas)  y  los  maestros  de  escuela  franceses.  A  la  izquierda,  los  es- 
cultores y  los  pintores  paisajistas,  y  hacia  el  centro  los  coloristas  de 
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todas  las  escuelas.  Delaroche  trabajó  tres  años  y  medio  en  esta  obra, 
y  por  ella  recibió  80.000  francos.  Estuvo  á  punto  de  ser  destruida  por 
un  incendio  en  1855;  pero  fué  hábilmente  restaurada  por  Mercier  y 
Roberto  Fleury. 

Se  pasa  en  seguida  á  la  sala  llamada  de  Luis  XIV,  donde  hay  otros 
retratos  de  profesores  difuntos,  y  de  allí  á  una  segunda  galería,  donde 
se  vé  la  continuación  de  las  «loggias»  de  Rafael. 

Una  larga  sala  contigua  contiene  los  dibujos  y  ejemplares  de  las 
construcciones  ó  restauraciones  de  edificios  hechos  por  los  discípulos 
de  la  escuela  de  Roma.  En  el  centro,  modelos  del  Coliseo,  del  teatro 
de  Orange  (Gard)  y  de  la  casa  cuadrada  de  Nimes;  al  lado  de  la  en- 
trada el  del  puente  del  Gard,  etc.  En  el  otro  extremo,  un  gran  lienzo 
de  Jngres,  Rómulo  vencedor  de  Acron,  rey  de  los  SalDÍnos. 

Al  salir  de  esta  sala  se  desciende  al  piso  bajo  del  edificio  principal, 
C[ue  forma  un  cuadrado,  en  cuyo  centro  hay  un  patio  con  techo  de 
cristal,  y  convertido,  con  dos  salas  inmediatas,  en  Museo  de  yesos, 
conteniendo  unos  200  ejemplares.  Llaman  allí  la  atención  unas  co- 
lumnas con  varios  entablamientos,  reproducciones  exactas  de  las 
columnas  del  Parthenon  de  Atenas  y  del  templo  de  Júpiter  Stator  de 
Roma. 

Desde  allí  se  atraviesa  el  segundo  patio  para  volver  otra  vez  al  ala 
•del  Norte,  del  lado  del  muelle,  y  visitar  la  sala  del  Museo  de  copias  y 
después  las  de  los  grandes  premios. 

Llégase,  por  fin,  á  la  antigua  capilla,  hoy  convertida  en  una  especie 
de  museo  del  Renacimiento,  que  encierra,  entre  otras,  una  copia 
del  Juicio  final  de  Miguel  Ángel,  por  Sigalon  (m.  1833),  un  va- 
ciado en  yeso  del  antiguo  pulpito  de  la  catedral  de  Pisa  y  hermosas 
tallas. 

El  palacio  tiene  otra  fachada  por  el  lado  del  muelle  Malaquais,  que 
fué  construida  en  1861,  y  por  la  cual  se  entra  cuando  hay  exposición. 

Las  personas  que  tengan  tiempo  de  que  disponer  deÍ3en  regresar, 
siguiendo  los  muelles,  hasta  el  palacio  del  Cuerpo  Legislativo  y  la 
plaza  de  la  Concorde. 

La  primera  calle  á  la  izquierda  es  la  de  los  Saints-Péres,  donde  se 
vé  el  hospital  de  la  Caridad,  fundado  en  1007  (504  camas).  Su  nom- 
bre procede  de  que  fué  dirigido  por  religiosos  de  la  congregación  de 
San  Juan  de  Dios,  llamados  hermanos  de  la  Caridad.  En  su  antigua 
capilla,  situada  algo  más  arriba,  cerca  del  boulevard  Saint-Germain. 
tiene  hoy  su  asiento  la  Academia  de  Medicina,  fundada  en  1820. — Un 
poco  más  acá,  frente  al  hospital,  niím.  28,  está  la  Escuela  de  Ponts 
et  Chaussées ,  entre  nosotros,  de  ingenieros  de  caminos. 

El  muelle,  desde  la  calle  de  Saints-Péres,  lleva  el  nombre  de  A/r¿e- 
lle  Voltaire,  en  memoria  del  célebre  escritor,  que  habitó  en  los  últi- 
mos dias  de  su  vida  el  núm.  23,  donde  se  conserva  su  alcoba  intacta. 
A  la  derecha,  el  puente  del  Carrousel  ó  de  los  Saints-Péi^es,  uno  de 
ios  más  elegantes  de  París,  que  conduce  á  la  plaza  del  Carrousel. 
Fué  construido  de  1832  á  1834,  por  Polonceau,  según  el  sistema  que 
lleva  su  nombre.  Sus  tres  arcos  de  fundición  tienen  más  de  47  metros 
4e  abertura,  y  está  adornado  con  estatuas  colosales  de  piedra:  el  Sena 
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y  la  ciudad  de  París,  en  la  orilla  izquierda;  la  Abundancia  y  la  In- 
dustria, en  la  derecha. 

El  muelle  siguiente  es  el  muelle  d'Orsay,  que  se  extiende  sobre  una 
superficie  de  unos  3  500  metros  hasta  más  allá  del  Campo  de  Marte. 
Comienza  en  el  antiguo  Poní-fíoyaZ;  fué  construido  en  1685  por  los 
planos  de  Gabriel  y  Maysart,  y  desemboca  en  las  Tullerías,  frente  al 
pabellón  de  Flore,  cerca  de  la  nueva  calle  de  las  Tullerías;  en  cuyo 
eje  debe  ser  reconstruido.  En  otro  tiempo  habia  existido  aquí  una 
sola  barca  que  dio  su  nombre  á  la  antigua  calle  del  Bac.  Por  la 
Commune  hubo  en  este  barrio  hasta  treinta  y  cuatro  casas  y  edi- 
ficios públicos  incendiados  y  destruidos:  el  cuartel  Bonaparte,  el  tri- 
bunal de  Cuentas,  el  Consejo  de  Estado,  el  palacio  de  la  Legión  de 
honor,  situados  en  la  calle  de  Lille,  con  fachadas  también  al  muelle, 
y  otros  edificios  pertenecientes  á  las  personas  notables  de  este  barrio 
aristocrático  y  del  barrio  Saint-Germain,  así  como  también  de  la  calle 
Royale  y  la  de  Rivoli.  De  algunos  sólo  quedaron  en  pié  las  paredes 
calcinadas,  como  aún  puede  verse  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  que  no 
ha  sido  restaurado  todavía. 

El  palacio  de  la  Legión  de  honor,  que  ha  sufrido  menos  en  el  exte- 
rior, fué  construido  en  1786  por  el  príncipe  de  Salm-Kyrbourg,  y 
tiene  cierta  importancia  histórica  por  haber  sido  el  centro  de  las  re- 
uniones de  Mme.  Staél,  bajo  el  Directorio.  Fué  restaurado  á  expen- 
sas de  los  miembros  de  la  Legión  de  honor. 

El  palacio  del  Cuerpo  Legislativo  sufrió  algún  daño  con  los  pro- 
yectiles arrojados  por  los  prusianos  durante  el  sitio  de  1870-71;  pero 
el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  que  se  halla  á  su  lado,  fué  en 
parte  presa  de  las  llamas.  Hoy  está  completamente  restaurado,  y  e& 
uno  de  los  edificios  más  hermosos  de  este  género. 

Inmediatos  á  este  sitio  hay  varios  ministerios,  embajadas,  etc. 

El  palacio  del  Cuerpo  liCgislativo  se  levanta  frente  á  frente  de 
la  plaza  y  puente  de  la  Concorde,  en  el  muelle,  haciendo,  por  decirlo 
así,  pe?ída?7t  con  la  Madeleine.  Fué  empezado  en  1722  por  la  duque- 
sa viuda  de  Borbon,  y  llamado  por  esta  razón  palacio  Borbon,  nom- 
bre con  el  cual  se  le  designa  aún  hoy,  que  funcionan  las  Cámaras  en 
Versalles.  Los  arquitectos  han  sido  Girardiniy  Mansart.  El  príncipe 
de  Conde  gastó  por  su  parte  20  millones,  hasta  1789.  Más  tarde, 
en  1795,  se  estableció  el  Consejo  de  los  Quinientos  en  él,  y  después- 
la  Cámara  de  los  Diputados,  viviendo  allí  el  presidente.  El  interior  no 
es  visible. 

La  fachada  primitiva  del  edificio  está  en  el  lado  opuesto  al  Sena. 
La  que  dá  sobre  el  rio,  construida  de  1804  á  1807,  por  Poyet,  es  del  es- 
tilo de  un  templo  griego,  con  peristilo  corintio  de  12  columnas  y  de  24 
metros  de  largo,  precedida  de  una  gradería  que  decoran  las  estatuas- 
de  la  Justicia  y  la  Prudencia,  de  d'Aguesseau,  Colbert,  THópital  y 
SuUy.  En  cada  lado  se  ven  bajo-relieves  de  Rnde  y  Pradier,j  enci- 
ma cíe  la  columnata  un  frontis,  por  Cortot,  la  Francia  sosteniendo  la 
Constitución,  entre  la  Libertad  y  el  Orden  público,  y  llamando  al  Co- 
mercio, la  Agricultura,  etc.  La  plaza  que  precede  á  la  otra  fachada 
del  lado  de  la  calle  de  la  Universidad,  Plaza  del  Palais-Bourbon,  estcá 
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decorada  con  una  estatua  en  mármol  de  la  Ley,  por  Feuchéres^  erigi- 
la  en  1855. 

Las  principales  salas  de  este  palacio  son:  la  sala,  de  la  Paz,  con  un 
techo  por  Horacio  Verneí  y  algunas  copias  del  antiguo;  la  sala  del 
Trono,  pintada  por  Delacroix;  la  sala  Casimir  -Per  ier ,  donde  se  ven 
las  estatuas  de  Mirabeau  y  de  Bailly,  el  célebre  alcalde  de  París, 
en  1789,  por  Jaley;  de  C.  Perier,  por  Dure t;  del  general  Foy,  por  Des- 
prez; la  sala  de  Conferencias,  pintada  por  Heim,  con  el  Mazeppa,  de 
Horacio  Vernet;  y  en  fin,  la  sala  de  Sesiones,  decorada  con  estatuas 
alegóricas,  que  ha  conservado  fielmente  su  antiguo  aspecto.  Aquí  fué 
donde  la  duquesa  de  Orleans  se  presentó  el  24  de  Febrero  de  1848  con 
■sus  dos  hijos,  el  conde  de  París  y  el  duque  de  Chartres,  procurando 
en  vano  conr>ervar  el  trono  para  sus  hijos.  El  i  5  de  Mayo  del  mismo 
año,  la  Asamblea  nacional  fué  expulsada  de  allí  por  los  socialistas, 
hasta  que  la  guardia  nacional  consiguió  restablecer  el  orden.  El  4  de 
Setiembre  de  1870,  la  multitud  comenzó  á  invadir  la  sala  al  grito  de 
«Viva  la  República»;  la  Asamblea  se  disolvió,  y  los  jefes  del  partido 
republicano  se  dirigieron  al  Hótel-de-Ville  para  constituir  el  nuevo 
Gobierno.  De  1863  á  1870,  el  número  de  diputados  fué  de  283  (459 
bajo  la  monarquía  de  Julio).  La  nueva  Asamblea  Nacional,  que  hoy 
celebra  sus  sesiones  en  Versalles,  cuenta  530  miembros. 

Al  lado  del  Cuerpo  Legislativo  desemboca  el  nuevo  boulevard 
Saint-Germain,  en  cuyo  ángulo  está  el  hermoso  hotel  del  Circulo 
agrícola. 

Volviendo  á  subir  la  calle  de  Bourgogne,  al  Sur  del  palacio,  y  to- 
mando la  segunda  á  la  izquierda,  llamada  de  Saint-Dominique,  se 
llega  á 

.^aiata  Clotilde,  en  la  plaza  de  Bellechasse,  una  de  las  bellas  igle- 
sias modernas  de  París.  Es  una  imitación  bastante  bien  entendida  de 
la  arquitectura  del  siglo  xiv,  y  la  primera  que  ha  importado  en  nues- 
tros dias  á  París  el  estilo  ojival.  Fué  empezada  por  Gau  en  1846,  y 
acabada  por  Balín  en  1859,  habiendo  ascendido  los  gastos  á  8  millo- 
nes de  francos.  Mide  100  metros  de  largo,  por  32  de  ancho  y  26  de 
alto.  La  fachada  presenta  tres  portadas,  ricamente  adornadas  con  es- 
culturas, frontis  agudos  y  dos  torres,  un  poco  desairadas,  que  se  ele- 
van á  66  metros. 

El  interior  es  majestuoso  y  severo.  Está  dividido  en  tres  naves  con 
deambulatorio  y  transept,  pero  sin  pórticos  laterales.  Todas  las  ventanas 
ostentan  vidrieras  preciosas,  por  Maréchal  las  del  coro;  por  Gelimard  y 
Joiirdy,  las  de  los  lados;  por  Tibaul,  las  délos  rosetones;  por  Amau- 
ry,  Duval  y  Lusson,  las  de  los  transepts;  y  por  7/esse,  las  de  las  capi- 
llas absidales.  Los  colaterales  no  tienen  más  que  dos  pequeñíis  capi- 
llas oscuras  á  ambos  lados  de  la  entrada,  adornadas  con  pinturas  de 
H.  Delaborde  (inscripciones).  Bajo  las  ventanas  de  los  colaterales  y  en 
el  transept  se  ven  bajo-relieves  formando  una  cruz,  por  Duret  y  Pra- 
dier.  La  capilla  del  brazo  derecho  del  transept,  dedicada  á  Santa  Va- 
leria, mártir  de  Limousin,  que  pertenecía  antes  á  otra  iglesia,  tiene 
grandes  pinturas,  cuyos  asuntos  están  sacados  de  la  vida  de  esta  San- 
ta, por  Lcnepreu.  Llama  también  la  atención  el  antepecho  del  coro, 
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decorado  con  cuatrobajo-  relieves,  por  Guillaume:  los  dos  del  lado  de^ 
recho  representan  á  Santa  Valeria,  y  los  del  izquierdo  á  Santa  Clotil- 
de.— Hay  igualmente  pinturas  murales  en  las  capillas  del  ábside:  en 
la  primera  de  la  derecha,  San  Remigio,  por  Phils  y  Ldemlein;  en  la 
segunda,  San  José,  por  Bezard;  en  la  capilla  de  la  Virgen,  por  Le- 
neprew,  en  la  siguiente,  la  Santa  Cruz,  por  Brisset,  y  la  otra,  San 
Luis,  por  Bougereau. — Finalmente,  en  el  brazo  izquierdo  del  transept 
hay  dos  grandes  composiciones  por  Laugée,  Santa  Clotilde  socorrien- 
do á  los  pobres,  y  el  bautismo  de  Clovis. — Los  asientos  de  madera  es- 
culpida del  coro  y  altar  mayor,  adornado  con  pedrería  y  cristal  gra- 
bado, en  el  estilo  de  la  Edad  Media,  merecen  también  ñjar  la  atención. 

En  el  square  que  está  antes  de  Santa  Clotilde,  se  eleva  un  bello 
grupo  en  mármol,  por  Delaplanche,  la  Educación  maternal. — Al  lado 
del  square  hay  un  pequeño  restaurant. 

Inmediato  á  este  sitio,  sobre  la  derecha,  detrás  de  Santa  Clotilde,  se 
encuentra  el  hotel  des  Invalides  (cuartel  de  Inválidos). 

La  calle  de  Saint-Dominique  conduce  al  boulevard  de  Saint-Ger- 
main,  donde  está  el  ministerio  de  la  Guerra  que  tiene  desde  hace  poco 
una  hermosa  fachada  sobre  el  boulevard,  con  una  torre  original  en  la 
esquina  de  la  calle  Solferino.  Esta  última  conduce  al  puente  del  mis- 
mo nombre,  y  desde  allí  al  jardin  de  las  Tullerías  en  dirección  de  la 
plaza  Vendóme. 

Volviendo  á  subir  el  boulevard,  se  pasa  á  la  izquierda,  por  delante 
del  ministerio  de  Obras  públicas.  Poco  más  lejos  está  la  calle  del 
Bac,  ya  mencionada,  en  la  cual  se  encuentran  los  grandes  almacenes 
del  petit  Saint-Thomás,  destinados  á  ser  demolidos  cuando  se  abra 
aquí  una  calle  que  debe  unirse  con  el  nuevo  puente  del  Carrouse!. 

Pequeñas  calles  laterales  conducen  desde  la  del  Bac  y  el  boulevard 
á  Santo  Tomás  de  Aci«iino^  iglesia  construida  de  1682  á  1740,  pero 
cuya  portada  no  quedó  concluida  hasta  1787.  El  frontis  representa  la 
Religión.  En  el  interior  hay  frescos  de  Blondet,  un  techo  áeLemoine, 
la  Trasfiguracion;  un  descendimiento  de  la  Cruz,  por  Guillemot-^ 
Santo  Tomás  de  Aquino  apaciguando  una  tempestad,  por  Ary  Schef- 
feVy  y  Jesucristo  en  el  huerto  de  las  Olivas,  por  jR.  Bertun. 

Al  otro  lado  del  boulevard  Saint-Germain  está  comenzado  el  botí' 
levard  d'Enfer^  que  se  extenderá  hasta  la  plaza  del  mismo  nombre^ 
distante  unos  2.400  metros.  La  calle  del  Bac  está  cruzada  más  adelante 
por  la  de  Grenelle,  y  volviendo  hacia  la  izquierda  se  encuentra 
en  los  números  57  y  59  la 

Fuente  de  Grenelle,  construida  en  1739  por  los  dibujos  de 
Bourchardon,  y  una  de  las  más  bellas  de  París:  su  construcción  es  en 
forma  de  semicírculo  29  met.  de  diámetro  y  cerca  de  Í2  de  eleva- 
ción. En  el  centro  hay  un  pequeño  pórtico  de  columnas,  delante  del 
cual  se  encuentra  un  grupo  de  mármol  blanco,  la  ciudad  de  París  con 
el  Sena  y  el  Mame.  En  los  lados,  pilastras  dóricas  sosteniendo  cuatro 
ornacinas  con  las  estatuas  de  las  Estaciones  y  bajo-relieves  análogos, 
también  por  Bouchardon. 

Hacia  el  extremo  superior  de  la  misma  calle  del  Bac  se  encuentra 
las  Jlliwioneí!  Extranjeraií,  seminario  donde  se  forman  las  misio- 
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nes  católicas.  Puede  verse  allí,  solicitándolo  del  ecónomo,  la  Cámara: 
de  los  Mártires,  donde  se  conservan  una  porción  de  instrumentos  que- 
sirvieron  para  martirio  de  los  numerosos  misioneros  y  cristianos, 
sobre  todo  en  China;  hábitos  teñidos  con  su  sangre  y  otros  objetos- 
pertenecientes  á  los  mismos,  etc. — La  iglesia  de  San  Francisco  Ja- 
vier,  que  depende  del  seminario,  es  muy  sencilla. 

Más  lejos,  en  la  esquina  de  la  calle  del  Bac  y  de  la  de  Sévres,  están 
los  vastos  almacenes  del  Bon  Marché,  que  dan  también  á  la  calle  de- 
Babylone  y  al  square  des  Ménages,  así  llamado  porque  reemplazó  al 
antiguo  hospicio  de  este  nombre.  En  este  square  se  vé  un  grupo  de 
mármol,  el  Sueño,  por  Mathurin  Moreau. 

En  el  núm.  63  de  la  calle  de  Sévres  existe  la  casa  principal  de  los- 
Jesuítas.  En  el  patio  se  eleva  la  iglesia  de  Jesús,  hermoso  edificio  gó- 
tico moderno,  construido  en  186G-68  por  los  planos  de  P.  Tournesac 
en  el  estilo  del  siglo  xiv.  Es  muy  rica  en  el  interior;  las  capillas  están 
decoradas  con  frescos  representando  santos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Hay  todavía  que  señalar  en  la  calle  de  Sévres  un  hospital  tempo^ 
ral,  el  hospital  de  los  niños  enfermos  y  el  hospicio  Necker.  Esta  calle 
cruza,  más  allá  de  estos  dos  últimos  establecimientos,  los  antiguos 
boulevards  interiores  de  la  orilla  izquierda,  cerca  de  la  institución  de 
los  jóvenes  ciegos. 

Cuartel  de  Inválidos  (Hótel-des-Invalides).  Es  visible  todos 
los  dias,  mediante  propina,  de  once  á  cinco,  excepto  los  domingos. — 
El  museo  de  Artillería,  que  se  encuentra  allí,  los  martes,  jueves  y  do- 
mingos, de  doce  á  tres  en  invierno  y  cuatro  en  verano;  el  sepulcro  de 
Napoleón  I,  los  lunes,  martes,  jueves  y  viernes,  de  doce  á  tres,  uno  y 
otro  gratuitamente. 

Para  ir  á  los  Inválidos  hay  los  ómnibus  de  las  líneas  F  y  AD  y  lo* 
tram-vias  de  la  Bastille  (TL)  y  de  la  estación  de  Orleans  [TM]  al 
puente  de  VAlma  y  el  de  VEtoile  é^Montparnasse. 

La  cúpula  dorada  de  los  Inválidos  se  levanta  majestuosa  sobre  los 
barrios  del  SO.  de  la  ciudad  y  corona  la  masa  imponente  del  cuartel 
de  Inválidos,  que  desde  lejos  parece  formar  parte  del  basamento,  poro 
que  en  realidad  está  construida  sobre  la  parte  exterior.  Luis  XIV 
fundó  en  1670  este  establecimiento,  que  ocupa  un  cuadrilátero  de 
129,985  metros  de  superficie,  «para  asegurar  una  existencia  feliz  á 
los  militares  que,  ancianos,  mutilados  ó  inválidos,  se  encontrasen  sin 
recursos  después  de  haberse  batido  bajo  las  banderas  ó  derramado  su 
sangre  por  la  patria  »  La  construcción  comenzó  en  1671  bajo  la  di- 
rección de  Liberal  Bruant  (m.  1671),  y  fué  acabada  en  i  675  por 
J.  H.  Mansart  (m.  1708). 

Treinta  años  de  servicio  ó  de  heridas  graves  dan  derecho  á  entrar 
en  el  cuartel  de  Inválidos.  El  edificio  fué  construido  para  albergar 
5.000  pensionistas;  pero,  habiendo  disminuido  este  número  porque  los 
inválidos  prefieren  vivir  independientes  con  su  pensión,  se  ha  desti- 
nado á  otros  usos  parte  de  la  cantidad  afecta  á  este  servicio,  y  hoy  sólo 
hay  en  el  establecimiento  unas  470  á  480  camas.  El  sueldo  es  de  30 
francos  cada  mes  para  los  coroneles,  y  do  dos  francos  para  los  solda- 
dos, y  allí  están  todos  bien  mantenidos.   Los  domingos,  á  las  doce,  so 
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Teriíica  la  7nisa  militar  y  después  la  revista  de  inválidos  en  el  patio 
de  honor. 

Entre  el  cuartel  de  Inválidos  y  el  Sena  se  extiende  una  hermosa 
plaza  adornada  con  varios  paseos  de  árboles,  llamada  la  esplanada  de 
los  Inválidos]  tiene  cerca  de  500  metros  de  largo  y  250  de  ancho.  Una 
verja  separa  esta  plaza  del  patio  exterior,  que  está  rodeado  por  tres 
lados  con  zanjas  de  mampostería  de  tres  metros  de  profundidad  y  seis 
<ie  ancho.  Los  pabellones  á  ambos  lados  de  la  verja  sirven  de  cuer- 
pos de  guardia. 

Una  batería  triunfal  se  vé  establecida  á  lo  largo  de  la  verja,  y  se 
compone  de  los  célebres  «cañones  de  los  Inválidos»  que  se  disparan 
siempre  que  hay  acontecimientos  de  alguna  importancia  que  anunciar. 
Hay  14  á  cada  lado,  la  mayor  parte  procedentes  de  las  guerras  del 
primer  imperio.  En  la  batería  de  la  derecha,  del  lado  del  Sena,  se  ven 
dos  cañones  austríacos,  uno  fundido  en  Viena  el  1681,  y  otro  en  1580; 
y  en  la  de  la  izquierda,  un  largo  pedrero  wutembergués  de  12,  pieza 
rayada,  obra  maestra  de  fundición  de  una  elegancia  perfecta  y  ador- 
nada con  estatuas  alegóricas. 

El  resto  del  patio  exterior  se  compone  de  gran  número  de  jardi- 
nes, cultivados  por  los  mismos  inválidos,  donde  se  vé  la  estatua  del 
principe  Eugenio^  bronce  de  Dumont,  que  estaba  antes  en  el  boule- 
vard  del  mismo  nombre,  hoy  boulevard  Voltaire. 

La  fachada  del  edificio  tiene  200  metros  de  largo,  y  delante  de  él 
hay  cuatro  grupos  de  bronce,  por  Desjardins,  representando  cuatro 
pueblos  vencidos.  En  otro  tiempo  formaban  parte  del  monumento  de 
Luis  XIV  sobre  la  plaza  des  Victoires,  de  donde  fueron  trasladados 
á  este  punto  en  1800. 

Los  tres  pisos  del  edificio  están  adornados  con  trofeos  en  piedra,  y 
la  entrada  principal  con  una  estatua  bajo-relieve  de  Luis  XIV,  por 
Coustou,  el  joven,  con  esta  inscripción  enlatin:  «Luis  el  GrandC;  para 
«isegurar  por  siempre  la  existencia  de  los  soldados,  en  su  munificencia 
real,  construyó  este  edificio  en  1675.» 

El  entrar  en  el  establecimiento  hay  siempre  un  inválido  dispuesto 
á  enseñar  el  interior  del  establecimiento,  mediante  una  propina  (un 
franco).  Para  visitar  cada  uno  de  los  departamentos  del  interior,  re- 
fectorios, cocinas,  sala  del  consejo,  biblioteca,  etc.,  acostumbra  á  in- 
dicaros otro  inválido,  al  que  hay  que  dar  también  propina  (50  cénti- 
mos), de  suerte  que  la  visita  viene  á  costar  unos  tres  francos.  Las  co- 
cinas y  los  dormitorios.no  ofrecen  nada  notable,  siendo  inútil,  por  tan- 
to, que  se  visiten. 

El  primer  patio,  el  patio  de  honor,  está  rodeado  de  arcadas,  adorna- 
das en  parte  con  pinturas,  representando  escenas  de  las  cuatro  épocas 
de  la  historia  de  Francia:  las  de  Cario  Magno,  San  Luis,  Luis  XIV  y 
Napoleón  I,  por  B.  Masson,  Frente  á  la  entrada  se  encuentra  la  igle- 
sia; á  la  derecha,  el  museo  de  Artillería;  á  la  izquierda,  los  refectorios 
y  las  cocinas;  detrás,  en  el  primer  piso,  la  biblioteca  y  la  sala  del  con- 
sejo. Los  dormitorios  ocupan  el  resto  del  primer  piso  y  el  segundo. 

Los  cuatro  grandes  refectorios  están  situados  en  el  piso  bajo  y  ador- 
nados con  pinturas  alegóricas  ^que  se  refieren  en  su  mayor  parte  á  las 
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•campañas  de  Luis  XIV  en  los  Países-Bajos  (1672).  En  el  comedor  de 
los  oficiales  llaman  la  atención  los  grandes  cuadros  que  representan 
las  tomas  de  Wesel,  de  Rees,  Emmerich,  Zutphen  y  Utrech  (1672); 
la  mayor  parte  están  pintados  por  Martin,  discípulo  de  Vander  Meu- 
len.  Las  cocinas  están  inmediatas,  y  sus  famosas  marmitas  pueden 
contener  hasta  500  ó  600  kilogramos  de  carne. 

La  biblioteca,  en  el  primer  piso,  en  la  parte  N.,  se  compone  de  cer- 
ca de  30.000  volúmenes  y  d,e  algunos  manuscritos  de  Sully  y  Colbert. 
Allí  se  vé  una  copia  del  cuadro  de  David,  representando  el  paso  de 
San  Bernardo  por  Bonaparte;  una  estatua  ecuestre  del  general  de  Tu- 
renne;  la  bala  austríaca  que  lo  mató  en  Sasbach,  cerca  deBadeen  1675; 
un  gran  plano  en  relieve  del  cuartel  de  Inválidos;  una  pequeña  reduc- 
ción de  la  columna  Vendóme,  etc. 

En  la  antecámara  de  la  sala  del  Consejo,  se  ven  muchos  cuadros  re- 
presentando las  banderas  de  diferentes  naciones  y  las  armas  de  una 
porción  de  ciudades. 

En  las  salas,  los  retratos  de  los  dos  arquitectos  de  los  Inválidos,  Libe^ 
ralyJ.  II.  Mansart]  los  de  los  mariscales  Lannes,  duque  de  Montebello; 
Bessieres,  duque  de  Istrie;  Berthier,  príncipe  de  Wagram;  Bruñe]  Au- 
gereau,  duque  de  Bellume;  Lefebvre,  duque  de  Dantzick;  Kellermann, 
duque  de  Valmy;  Beurnonville;  Davoust,  príncipe  de  Eckmuhl;  Pe- 
rignon]  Coigny,  Sérurier;  Suchetj  duque  de  Albufera;  Gouvion-Saint- 
Cyr\  Ney,  duque  de  Elchingen;  Jourdan;  Moncey,  duque  de  Cone- 
gliano;  Oudinot,  duque  de  Reggio;  Laiiriston)  los  de  los  dwgiíes  de  Be- 
lle-Isle  y  Broglie,  marqués  de  Vioménil,  y  finalmente  el  de  Napoleón  I 
en  traje  real,  por  Ingres,  el  de  Luis  XIV  y  algunos  bustos. 

El  Museo  de  Artillería  ocupa  una  buena  parte  de  los  comparti- 
mientos del  (dado  de  Occidente.»  La  entrada  en  el  centro  de  este  lado 
sólo  está  abierta  los  domingos;  durante  la  semana  hay  que  pasar 
por  la  galería  de  la  derecha  entrando,  y  volver  á  la  izquierda  á  un 
segundo  patio,  y  después,  también  á  la  izquierda,  á  un  corredor.  (Ho- 
ras de  entrada,  expresadas  en  el  comienzo  de  este  artículo.)  Es  este  un 
verdadero  museo  de  Artillería,  en  el  sentido  primitivo  de  la  palabra, 
porque  comprende  toda  clase  de  armas  ofensivas  y  defensivas  tanto 
antiguas  como  modernas;  es  muy  rico  y  muy  interesante  (más  de  4.000 
piezas).  El  catálogo  cuesta  4  francos,  pero  puede  prescindirse  de  él 
porque  se  encuentran  notas  y  explicaciones  por  todas  partes» 

En  el  vestíbulo  (guarda-ropa  10  céntimos)  se  ven  grandes  piezas  de 
diferentes  procedencias;  apoyadas  en  las  paredes,  principalmente  al 
lado  del  corredor,  dos  piezas  árabes  y  un  cañón  cochinchino  de  ma- 
dera con  aros  de  hierro;  dos  piezas  españolas  procedentes  de  Méjico, 
á  la  derecha,  volviendo  hacia  el  corredor. 

La  galería  de  la  derecha  del  mismo  lado,  ó  llegando  por  la  puerta 
principal,  encierra  una  magnífica  colección  de  trajes  de  guerra  (ca- 
talogo especial,  50  céntimos):  36  figuras  perfectamente  ejecutadas 
presentan  una  serie  de  tipos  sucesivos  de  guerreros,  vestidos,  armados, 
equipados  y  del  todo  prontos  para  el  combato,  desde  el  reinado  de 
Carlomagno  hasta  el  de  Luis  XIV.  En  la  parte  alta  y  sobre  los  muros, 
originales  ó  copias  de  todas  las  banderas  y  estandartes  franceses,  era- 
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pezando  por  la  oriflama  (roja);  á  la  izquierda,  el  estandarte  de  Juana 
de  Arco  (blanco  flordelisadoj.  Los  frescos  que  adornan  esta  sala  y  la 
de  enfrente  recuerdan  hechos  de  armas  del  reinado  de  Luis  XIV,  y 
son  debidos  á  Vandel  Meulen. 

En  el  otro  lado  la  sala  de  las  armaduras^  que  contiene  una  magní- 
fica colección  de  armaduras  completas  para  combatir  á  caballo  ó  á  pié, 
medias  armaduras,  etc.,  la  mayor  parte  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

Merecen  notarse  las  armaduras  de  los  reyes  de  Francia,  desde 
Francisco  I  hasta  Luis  XIV,  y  sobre  todo,  en  el  centro  y  en  el  primer 
escaparate,  un  casco,  una  rodela  y  una  espada  del  trabajo  más  deli- 
cado, de  mediados  del  siglo  xvi:  en  los  lados,  dos  armaduras  magnífi- 
cas de  la  misma  época;  la  de  la  izquierda,  llamada  «armadura  de  los 
leones»,  y  la  de  la  derecha  con  relieves  dibujados  por  Jules  Romain. 

Los  cuatro  escaparates  siguientes  contienen  piezas  no  menos  nota- 
bles: casco  de  Enrique  II,  gola  de  Luis  XIII,  yelmo  de  Enrique  II,. 
manopla  de  Luis  XíV,  espada  de  armas  de  Enrique  IV,  mosquete  de 
Luis  XIII,  ballesta  de  Catalina  de  Médicis,  espada  de  Francisco  I, 
espada  de  matrimonio  de  Enrique  IV,  espada  de  Luis  XVII,  estribos 
de  Luis  XIV,  espuelas  del  mismo,  espada  de  Carlos  VIII  (detrás), 
casco  de  Bajazet,  hijo  de  Maliomet  II,  sable  de  Sobieski,  carabina  de 
Napoleón  I,  etc. 

En  una  pequeña  sala  á  la  derecha  hay  un  número  considerable  de 
cascos  y  escudos  de  todas  formas,  sillas  y  cotas  de  malla. 

Una  puerta  en  el  fondo  de  la  galería  de  las  armaduras  comunica 
con  un  pasaje,  después  del  cual  se  encuentran  cuatro  salas,  contenien- 
do la  galería  ethonográfica  (catálogo  especial,  50  cent.);  colección  in- 
teresante en  el  mismo  género  de  la  de  los  trajes  de  guerra,  compuesta 
de  72  personajes,  representando  los  principales  tipos  guerreros  de 
Oceanía,  x\mérica  y  las  costas  de  Asia  y  África. 

Volviendo  al  vestibulo  se  toma  de  nuevo  el  pasillo  á  la  izquierda,. 
y  la  escalera  que  aquí  se  vé  conduce  á  las  nuevas  salas  del  primer  piso^ 
que  contienen  ejemplares  de  arinas  primitivas,  griegas,  romanas^ 
galas  y  merovingias,  así  como  también  pequeños  modelos  de  arii- 
lleiña. 

El  corredor  del  piso  bajo  conduce  al  pasaje  que  une  los  dos  patios,, 
por  donde  se  entra  durante  la  semana,  y  cuya  visita  se  hará  mejor 
después  de  haber  visto  las  otras  salas.  Este  pasaje  contiene  armas  de 
fuego  alineadas  vertipalmentepor  orden  cronológico,  desde  el  siglo  xvi. 

Enfréntelas  salas  de  armas  pririútivás.  I  y  II  salas:  armas  árabetí, 
persas,  albanesas,  montenegrinas,  griegas,  chinas,  japonesas  é  indias, 
algunas  de  un  trabajo  notabilísimo.  Frente  á  la  entrada,  el  traje  de 
guerra  del  emperador  de  CLiiia,  tomado  en  el  palacio  de  Verano  en  la 
expedición  de  1860,  y  otros  trofeos  de  esta  campaña.  III  sala:  á  la  dere- 
cha, dividida  al  medio  por  una  valla:  armas  de  asta,  armas  blancas 
desde  el  siglo  xii,  y  armas  de  fuego  desde  el  xv  hasta  el  xix:  los  ejem- 
plares más  notables  en  los  escaparates.  Contra  la  pared  del  lado  de  la 
puerta,  un  armario  de  cristales  conteniendo  ejemplares  de  las  órdenes 
francesas,  las  recompensas  militares  y  los  bastones  de  los  mariscales. 
IV  sala:  del  lado  opuesto,  dividida  igualmente  á  la  mitad:  continuación 


275 

de  las  armas  modernas  hasta  nuestros  dias;  colección  de  ballestas  y  pis- 
tolas. A  la  izquierda  una  V  sala  con  el  resto  de  las  armas  modernas, 
y  en  el  fondo,  tambores,  timbales  y  trompetas. 

Al  salir  deben  verse  los  patios  de  ambos  lados  del  pasaje:  elpaíiode 
la  Victoria,  donde  hay  diferentes  piezas  modernas,  modelos  de  las  ca- 
ñones de  la  marina,  un  afuste  y  un  cañón  rusos  procedentes  de  Sebas- 
topol, y  cañones  de  los  galeones  españoles  sumergidos  en  la  bahía  de 
Vigo  en  1701,  extraidos  del  mar  en  1872.  Al  otro  lado  elpaízo  de  An- 
gulema, en  el  cual  están  expuestos  otros  cañones  de  todos  calibres, 
entre  otros,  el  Griffron,  culebrina  tomada  en  Ehrenbreitstein,  cerca  de 
Coblentz  en  1797;  fué  fundida  en  1528,  y  pesa  cerca  de  13000  kilogra- 
mos. Vése  también,  en  la  pared,  la  cadena  del  Danubio,  llamada  así 
porque  sirvió  á  ios  turcos  durante  el  sitio  de  Viena  en  1683  para  sos- 
tener un  puente  de  barcas  que  hablan  construido  sobre  aquel  rio:  tiene 
180  metros  de  largo  y  pesa  3.580  kilogramos.  Este  trofeo  fué  traido  de 
Viena  en  1805,  y  en  el  museo  de  Artillería  de  Viena  existe  otra  igual. 
Finalmente:  sobre  la  puerta  cochera,  por  la  cual  se  puede  salir  del 
edificio,  se  vé  otra  cadena  con  50  argollas,  tomada  en  el  campo  mar- 
roquí después  de  la  batalla  de  Isly  (1844),  y  estaba  destinada  á  los  pri- 
sioneros. 

La  Iglesia  de  los  Inválidos  se  compone  de  dos  partes  distintas:  la 
iglesia  de  San  Luis  y  la  Cúpula. 

La  iglesia  de  San  Luis  tiene  su  pórtico  en  el  patio  de  honor,  al  S., 
y  está  adornado  con  dos  hileras  de  banderas  cogidas  al  enemigo,  sobre 
todo  en  Argelia,  bajo  Luis  Felipe,  y  en  Crimea,  Italia,  China  y  Méjico. 
La  última  de  la  derecha  es  amarilla  con  el  águila  de  dos  cabezas,  pro- 
cedente de  Sebastopol,  y  la  blanca,  que  se  halla  enfrente,  es  la  que 
flotaba  sobre  la  torre  de  Malakoff. 

Cerca  de  1.500  banderas,  trofeos  de  las  victorias  de  Napoleón  I, 
fueron  quemadas  por  orden  del  ministro  de  la  Guerra,  Clarke  (duque 
de  Feltre],  en  el  patio  de  los  Inválidos  el  30  de  Marzo  de  1814,  víspe- 
ra de  la  entrada  de  los  aliados  en  París.  La  espada  de  Federico  el 
Grande,  tomada  en  IGOtt  de  su  sepulcro  en  Potsdam  por  Napoleón  I, 
fué  igualmente  rota  y  aniquilada  en  aquella  ocasión.  Otra  parte  de  las 
banderas  tomadas  durante  las  guerras  de  la  República  y  del  Imperio 
fueron  quemadas  por  imprudencia  en  1851,  cuando  el  entierro  del 
mariscal  Sébastiani. 

Las  columnas  de  la  iglesia  están  adornadas  con  cierto  número  de 
placas  coninemorativas  y  inonumentos  erigidos  en  honor  de, los  anti- 
guos gobernadores  de  los  Inválidos,  entre  otros  de  los  mariscales  Mou- 
íon,  conde  de  Lobau  (m.  1838);  Oudinot,  duque  de  Reggio  (m.  1847), 
y  Jourdan  (m.  1833).  Sobre  dos  láminas  de  cobre  se  hallan  inscritos 
los  nombres  de  los  mariscales  y  oficiales  superiores  cuyos  restos  re- 
posan en  las  bóvedas  de  la  iglesia.  Los  domingos  á  las  doce  se  celebra 
allí  una  misa  militar  con  todo  el  ceremonial  de  costumbre. 

Detrás  del  altar  mayor  hay  una  gran  vidriera  moderna  y  una 
puerta  de  comunicación  con  la  Cúpula,  que  está  ordinal iameute 
cerrada. 

La  Cúpula  de  los  Inválidos   tiene   una  entrada  especial  en  el  lado 
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Sur,  por  la  calle  Vauban,  detrás  del  cuartel,  que  hay  que  rodear.  (Ho- 
ras de  entrada,  expresadas  al  principio  del  artículo.) 

Esta  segunda  iglesia,  construida  en  1706  por  J.  H.  Mausart,  forma 
un  cuadrado  regular,  de  cerca  de  60  metros  de  largo.  Sobre  esta  base 
se  asienta  una  torre  redonda.  Encima  se  vé  un  atrio  y  más  alto  se  le- 
vanta la  cúpula,  coronada  por  una  linterna  que  termina  con  una  flecha 
con  su  cruz,  de  105  metros  de  altura.  Esta  cúpula,  dorada  bajo  el  pri- 
mer Imperio,  ha  sido  vuelta  á  dorar  en  1861  por  el  procedimiento  gal- 
vanoplástico.  Está  construida  de  madera  cubierta  con  plomo  y  adorna- 
da con  bajo-relieves,  representando  trofeos  militares.  Su  diámetro  ex- 
terior es  de  cerca  de  27  metros. 

El  SEPULCRO  DE  Napoleon  I  se  encuentra  bajo  la  cúpula:  consiste  en 
una  cripta  circular,  abierta  en  lo  alto,  de  6  metros  de  profundidad  y 
11  de  diámetro.  Las  paredes,  de  granito  pulimentado,  están  decoradas 
con  diez  bajo-relieves  de  mármol,  esculpidos,  por  Simart  (m.  1858). 
Restablecimiento  de  la  Orden,  Concordato,  Reforma  de  la  Admi- 
nistración, Consejo  de  Estado,  Código,  Universidad,  Tribunal  de 
Cuentas,  Desarrollo  del  Comercio  y  de  la  Industria,  Obras  públicas, 
Legión  de  honor.  Las  doce  figuras  colosales  que  separan  estos  bajo- 
relieves  se  tienen  por  las  más  bellas  obras  de  Pradier,  y  simbolizan 
las  principales  victorias  del  emperador.  Los  seis  trofeos  se  componen 
de  sesenta  banderas  conquistadas,  que  se  las  hablan  tenido  largo  tiem- 

Í)o  ocultas  en  el  Luxembourg.  En  el  suelo  se  ven  inscrustados  los  nom- 
)res  de  algunas  batallas  célebres.  En  el  centro  de  una  corona  de  laurel 
en  mosaico,  asimismo  incrustada  en  el  pavimento,  se  eleva  majestuo- 
samente un  sarcófago  de  forma  antigua,  de  cuatro  metros  de  largo  por 
dos  de  ancho  y  4  metros  50  de  alto,  en  el  cual  están  depositadas  las 
cenizas  del  héroe.  Dicho  sarcófago  está  compuesto  de  un  sólo  trozo  de 
asperón,  negro  rojizo,  que  pesa  135.000  libras  y  cuyo  sólo  trasporte 
desde  Fielandia  á  París  ha  costado  140.000  francos.  La  bóveda  se  en- 
sancha precisamente  sobre  esta  tumba  y  se  compone  de  dos  cúpulas: 
la  primera,  á  una  altura  de  cerca  de  50  metros,  está  dividida  en  doce 
compartimentos,  en  los  cuales  se  ven  pintados  los  apóstoles  por  Jouve- 
net  (m.  1717).  La  cúpula  se  abre  hacia  el  medio  y  deja  ver  la  segunda, 
adornada  con  una  gran  composición:  San  Luis  ofreciendo  á  Cristo  la 
espada  con  la  cual  combatió  á  los  enemigos  del  cristianismo,  por  Ch.  de 
Lafosse  (m.  1716),  que  ha  pintado  asimismo  los  Evangelistas  de  las 
pechinas.  La  luz  débil  y  azulada  que  cae  de  lo  alto  contribuye  á  la 
impresión  de  solemne  grandeza  que  produce  este  sepulcro. 

La  entrada  de  la  cripta  (cerrada)  se  encuentra  detrás  del  altar  ma- 
yor. Está  flanqueada  por  dos  sarcófagos,  que  por  toda  decoración  os- 
tentan los  nombres  de  Duroc  y  Bertrand^  favoritos  del  emperador  y 
sus  mariscales  de  palacio.  El  primero  fué  muerto  en  1813  en  la  bata- 
lla de  Bautzen;  el  segundo  (m.  1848),  acompañó  á  Napoleon  en  todas 
sus  campañas;  le  siguió  á  la  isla  de  Elva  y  á  Santa  Elena,  escoltando, 
por  último,  sus  cenizas  cuando  fueron  traídas  por  el  príncipe  de  Join- 
ville  y  solemnemente  depositadas  en  los  Inválidos  en  1840.  Sobre  la 
puerta  de  la  cripta  se  leen  las  palabras  siguientes,  extraídas  del  tes- 
tamento del  emperador:  «Deseo  que  mis  cenizas  reposen  á  orillas  del 
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Sena,  en  medio  del  pueblo  francés,  al  que  tanto  he  amado.»  Hay  á 
cada  lado  una  figura  colosal  de  bronce  en  forma  de  cariátide,  por 
Duret. 

En  las  dos  capillas  altas  de  ambos  lados  de  la  cripta  están  los  mo- 
numentos de  Vauban  (m,  1707)  y  de  Turenne  (m.  1675}  con  estatuas 
yacentes  de  ambos  generales.  El  primero  fué  erigido  en  1897  y  el  se- 
gundo traido  de  Saint-Denis:  al  lado  del  majestuoso  sepulcro  del  em- 
rador  éstos  pasan  casi  inadvertidos. 

Las  capillas  más  inmediatas  á  la  entrada  contienen  otros  sepulcros. 
En  la  de  la  izquierda,  el  monumento  de  Jerónimo  Bonaparte  (m.  1860], 
rey  de  Westfalia;  un  sarcófago  con  la  estatua  del  príncipe,  en  bronce, 
por  Guiliaume:  otro  sarcófago  más  pequeño  que  encierra  las  cenizas 
del  hijo  mayor  de  dicho  príncipe,  y  un  tercero  que  contiene  el  cora- 
zón de  la  reina  de  Westfalia.  En  la  capilla  de  la  derecha,  un  gran 
sarcófago  de  mármol  negro  y  blanco  sobre  un  pedestal,  donde  reposan 
los  restos  de  José  Bonaparte  (m.  1844),  rey  de  España. 

La  torre  que  se  vé  desde  la  plaza  Vauban,  en  la  avenida  de  Bre- 
teuil,  es  la  del  pozo  de  Grenelle.  Tomando  á  la  derecha  la  avenida 
de  Villars,  se  llega  bien  pronto  al  boulevard  de  los  Inválidos,  á  lo 
largo  del  cual  se  extienden,  algo  más  bajo,  entre  las  calles  de  Baby- 
lone  y  de  Varennes,  los  vastos  jardines  del  convento  del  Sagrado  Co- 
razón.— Más  lejos,  á  la  derecha,  la  nueva  iglesia  de  -San  Francisco 
Javier,  construida  de  1861  á  1875  en  estilo  pseudo-Renacimiento,  por 
Lusson  y  Uchard .  Está  adornada  con  pinturas  murales  de  Lameire, 
E.  Delaunay,  Cazes  y  Bouguereau,  con  una  Virgen  de  Bonassieux  y 
vidrieras  de  Maréchal.  La  forma  interior  es  muy  original. — En  se- 
guida, á  la  izquierda,  la  casa  de  los  hermanos  de  las  Escuelas  ciñstia- 
ñas  y  el  convento  des  Oiseaux,  cerca  de  la  calle  de  Sévres. 

La  Institución  de  los  jóvenes  ciegos,  á  la  derecha,  en  la  extre- 
midad del  boulevard,  sólo  es  visible  los  miércoles  de  una  y  media  á 
cuatro  ó  cinco,  y  los  sábados  de  dos  á  cuatro,  presentando  el  pasa- 
porte ó  con  permiso  del  director  (1  franco  al  dependiente  que  sirve  de 
^uia).  Es  un  hermoso  edificio,  construido  de  1839  á  1845.  El  bajo  re- 
lieve del  frontón,  esculpido  por  Jouffroy,  representa  en  el  centro  unos 
niños  ciegos  protegidos  por  la  Religión.  Valentín  Haüy  (m.  1822), 
fundador  del  establecimiento,  hermano  del  célebre  mineralogista.  El 
patio  encierra  la  estatua  del  mismo  con  una  joven  ciega  á  sus  pies. 

El  objeto  principal  de  este  establecimiento  es  el  de  educar  ó  ins- 
truir á  los  jóvenes  ciegos.  La  mayor  parte  reciben  allí  educación  por 
cuenta  del  Estado  ó  de  los  ayuntamientos,  y  son  admitidos  de  nueve  á 
catorce  años,  permaneciendo  en  la  casa  hasta  los  veintiuno,  según  su 
capacidad.  Los  particulares  pueden  igualmente  enviar  allí  sus  hijos, 
pagando  una  pensión  de  1.000  francos  anuales.  La  institución  cuenta 
ordinariamente  250  asilados,  de  los  cuales  75  son  mujeres.  La  mayor 
parte  de  los  profesores  han  sido  también  alumnos  del  establecimiento 
y,  por  lo  tanto,  ciegos. 

Lo  más  curioso  es  la  imjDrenta,  en  la  cual  todos  los  operarios  son 
ciegos.  En  ella  sólo  se  hacen  libros  para  uso  de  los  ciegos;  es  decir, 
con  los  caracteres  en  relieve,  impresos  en  papel  de  cierto  espesor,  ca- 


ractéres  compuestos  solamente  de  uno  á  seis  puntos,  agrupados  de 
def  mLmVrdr  '  ^^^  '^  ^^^^  ^^^  '^  '^'^    ^^  ¿.efosSbe': 
Los  asilados  se  dedican  también  á  trabajos  manuales;  aprenden  los 
eif ^a tala  eC  t:?'  'rT'\  ''^'^''^  ''''  ^"^  ^'^^^'^  '^^^  ^^P  "^^^ 

ciioJ''^"'''^  ^'  ^^  '^T  "?^'  importante  de  la  educación  de  los  jóvenes 
de  f-^n^  1  '^\^'^f  ^'^f  ^^.^"'"^  '^",  '^  ""^^  P"^^^^  encontrar  medio 
verffi^f.  f "  '"  1"  '''"'  desgraciados.  Los  miércoles  á  las  cuatro  se 
Trp?,!!?-  ''T  -^  ""^  pequeño  concierto,  en  el  que  toman  parte  de 

treintaacuarenta  jóvenes  La  capilla  está  adornlda  con  friscos  de 
H.Lehmann,  representando  la  participación  de  los  ciegos  en  los  bene- 
ficios del  Salvador,  la  luz  del  mundo.  ° 

^.^mfff/^'^^"!  P^^^i^o.se  cf.lebra  cada  último  sábado  del  mes:  para  ser 
t.wi  !"  ^'  ?''^?''°  dirigirse  por  escrito  al  director.  El  estableci- 
miento esta  cerrado  durante  las  vacaciones,  en  Agosto  y  Setiembre 

lomando  la  calle  Duroc  á  la  izquierda,  al  salir  de  la  institución, 
se  llega  en  algunos  minutos  á  la  plaza  de  Breteuü,  cruzada  por  la  ave- 
nida del  mismo  nombre,  y  por  la  avenida  de  Saxe,  que  parten  de 
la  plaza  de  Vaudan,  detrás  de  los  Inválidos,  y  de  la  plaza  de  Fonte- 
noy  detras  de  la  Escuela  Militar.  El  centro  de  esta  plaza  está  ocupado 
por  la  torre  del  pozo  aríe.siano  tíe  Greiriellc,  de  unos  42  metros  de 
alto,  liste  pozo,  interesante  aun  para  los  no  inteligentes,  pero  que  no 
puede  visitarse  sin  autorización  del  servicio  de  aguas  (Hótel-d^-Ville) 
tiene  47  metros  de  profundidad  y  dá  cerca  de  51 8  metros  cúbicos  de 
agua  cada  día.  Hay  todavía  tres  pozos  artesianos,  entre  los  cuales  el 
mas  notable  es  el  de  Passy.  El  boulevard  de  Montparnasse  (tram-via), 
conduce  al  SE.  a  la  estación  y  al  cementerio  del  mismo  nombre. 

!So  lejos  de  los  Inválidos,  al  SO.,  se  encuentra  otro  gran  edificio,  la 
Esciiela  Militar,  fundada  en  1751  por  Luis  XV  «para  instruir  á  500 
gentiles-hombres  en  todas  las  ciencias  necesarias  y  convenientes  aun 
oficial,»  y  construida  por  el  arquitecto  Gobriel.  Desde  1792  fué  tras- 
formada  en  cuartel  para  5.400  hombres  y  1.600  caballos.  Ocupa  en 
junto  una  superficie  de  116.528  metros,  y  la  parte  principal  NO., 
de  440  metros  de  larga,  tiene  todo  el  aspecto  de  un  palacio.  En  el  cen- 
tro se  levanta  un  pórtico  de  ocho  columnas  corintias  acanaladas,  de 
unos  19  metros  de  altura,  encima  del  cual  hay  un  ático  coronado  por 
una  cúpula  cuadrangular.  Los  departamentos  de  los  lados  no  fueron 
construidos  hasta  1855.  Es  necesario  un  permiso  especial  para  visitar 
el  interior  de  la  Escuela.  Los  patios  están  rodeados  de  columnitas  y 
la  capilla  es  por  el  estilo  de  la  del  palacio  de  Versalles. 

El  Campo  DE  Marte,  que  se  extiende  delante  de  este  edificio  al  NO., 
es  una  plaza  de  1.000  metros  de  largo  y  500  de  ancho.  En  ambos  la- 
dos existían,  hasta  1861,  rampas  plantadas  de  árboles  de  5  á  6  metros 
de  altura,  que  hablan  sido  hechas  durante  la  Revolución,  en  1790,  en 
el  término  de  algunas  semanas,  por  más  de  60.000  hombres  y  mujeres 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  provistas  de  asientos  para  servir 
de  anfiteatro  en  la  fiesta  de  la  Federación,  celebrada  en  este  sitio  el  14 
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de  Julio  del  mismo  año.  Delante  de  la  Escuela  se  habia  erigido  el  al- 
tar de  la  patria,  sobre  el  cual,  el  rey,  la  Asamblea  Nacional,  los  dipu- 
tados del  ejército,  de  la  guardia  nacional  y  de  las  provincias,  fueron  á 
prestar  juramento  ala  nueva  Constitución.  Talleyrand,  en  su  calidad 
de  obispo,  celebró  allí  el  oficio,  asistido  por  400  curas.  París  habia 
llegado  al  colmo  de  la  felicidad;  todo  el  mundo  creia  la  Revolución 
terminada.  Una  ceremonia  análoga  se  verificó  en  el  Campo  de  Marte 
el  1.°  de  Junio  de  1815,  el  famoso  campo  de  Mayo  de  Napoleón;  nada 
faltó  entonces,  ni  el  altar  erigido  en  el  mismo  sitio,  ni  la  misa  solem- 
ne, ni  el  juramento  ala  Constitución,  etc.  En  1830,  Luis  Felipe  llevó  al 
mismo  sitio  la  bandera  tricolor  de  la  guardia  nacional,  y  Napoleón  III 
distribuyó  allí  en  1852  las  cáguilas  destinadas  á  reemplazar  los  gallos 
galos.  Después  el  Campo  de  Marte  fué  destinado  á  fiestas  de  natura- 
leza bien  distinta,  las  fiestas  pacíficas  de  las  Exposiciones  iiniver- 
sales  de  18()7  y  1878,  en  que  se  reunieron  los  productos  más  curio- 
sos del  arte  y  de  la  industria  en  estos  últimos  tiempos,  y  donde  puede 
decirse  que  se  ha  dado  cita  el  mundo  entero. 

El  luiente  de  «Sena,  construido  de  1806  á  1813  en  recuerdo  de  la 
victoria  del  mismo  nombre,  vino  á  unir  el  Campo  de  Marte  con  la  ori- 
lla izquierda  del  Sena,  frente  á  la  Escuela  Militar.  Está  adornada  con 
•águilas  y  cuatro  grupos  de  dimensiones  colosales;  un  Griego,  un  Ro- 
mano, un  Galo  y  un  Árabe,  domando  caballos. — Rio  arriba  se  encuen- 
tra una  isla  estrecha  y  muy  larga,  llamada  la  allée  des  Cygnes  (paseo 
de  los  Cisnes},  que  se  extiende  hasta  el  puente  de  Grenelle;  de  1877 
á  1878  se  construyó  allí  un  puente  estrecho,  cuya  extremidad  descansa 
en  este  lado. 

ha.  plaza  del  Trocadero,  al  otro  lado  del  puente,  forma  una  espla- 
nada  de  250  metros  de  diámetro  y  ha  sido  creada  antes  de  la  última 
exposición  en  los  terrenos  baldíos,  donde  ha  habido  que  hacer  consi- 
derables trabajos  de  nivelación.  En  tiempo  de  Napoleón  I  se  trató  de 
construir  allí  un  palacio  de  mármol  para  el  rey  de  Roma,  y  después 
una  columna  con  la  estatua  de  este  rey  efímero,  hasta  que  al  fin,  con 
motivo  de  la  Exposición  de  1878,  se  construyó  el  I*aSac¡©  del  Tro- 
cadero,  ó  palacio  de  las  fiestas  (palais  des  fetes)  de  estilo  oriental, 
por  los  planos  de  Davioud  y  Dourdais.  Compónese  de  una  rotonda  de 
58  metros  de  diámetro  y  55  de  altura,  flanqueada  por  dos  minaretes  ó 
torres  de  82  metros,  de  dos  alas,  galerías  de  200  metros  de  largo, 
dando  al  conjunto  la  forma  de  un  vasto  hemiciclo,  y  ofreciendo  un 
golpe  de  vista  imponente  sobre  esta  altura,  que  permite  verla  desde 
muy  lejos.  Del  basamento  desciende  una  cascada  monumental  que  se 
precipita  en  un  gran  estanque  rodeado  por  cuatro  animales  de  fundi- 
ción dorada,  por  Cain,  Roidllard,  Fremiet  y  Jacquemart:  un  toro,  un 
caballo,  un  elefante  y  un  rinoceronte.  Bajo  las  arcadas  de  ambos  la- 
dos de  la  casca  la,  las  estatuas  del  Agua,  por  Cavelicr,  y  del  x\ire,  por 
Thomas.  Sobre  el  balcón  de  encima:  Europa,  por  Sclinenevcrk;  Asia, 
por  Falguiéres;  África,  por  Deíapanc/ie;,  á-mérica  del  Norte,  por  llio- 
ile;  América  del  Sur,  por  Millet,  y  Oceerak,  por  M.Moreau.  En  el  na- 
cimiento de  la  cúpula  de  la  rotonda  hay  otro  balcón  circular  guarne- 
cido con  30  estatuas  representando  las  artes,  las  ciencias  y  diversas  in- 
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dustrias.  Sobre  la  cúpula,  una  estatua  colosal  de  la  Fama,  por  Ant 
Mercié.  Desde  las  galerías  y  balcones  la  vista  que  se  ofrece,  sobre  todo 
por  la  tarde,  es  soberbia.  La  sala  de  las  fiestas  puede  contener  6.000 
personas;  una  plancha  movible  permite  colocar  mil  ejecutantes  en  el 
escenario  y  hay  para  conciertos  un  órgano  colosal  movido  por  el 
vapor. 

Detrás  del  palacio  se  encuentra  la  plaza  del  Trocadero,  á  donde 
convergen  diferentes  avenidas,  en  particular  la  avenida  del  Roi  de 
Rome,  que  conduce  directamente  al  arco  de  triunfo  de  l'Etoile,  y  la 
avenida  del  Trocadero,  conduciendo  al  O.  al  Bosque  de  Boulogne,  por 
Passy;  al  E.  á  la  plaza  y  al  puente  de  l'Alma,  pasando  á  la  izquierda 
cerca  del  Hippodrome  y  á  la  derecha  cerca  de  la  bomba  de  incendios 
de  Chaillot,  que  alimenta  con  agua  del  Sena  una  parte  de  los  depósi- 
tos de  la  ciudad  (18.000  metros  cúbicos  por  dia). 

El  puente  de  los  Inválidos  ha  sido  reconstruido  en  la  misma  época 
que  el  puente  de  TAlma^'y  está  decorado  también  con  dos  estatuas  por 
Dieboldt:  la  Victoria  terrestre  y  la  Victoria  marítima. 

Entre  estos  dos  puentes,  pero  más  inmediato  al  segundo,  en  la  ori- 
lla izquierda,  se  encuentra  la  Fábrica  de  tabacos,  que  ocupa  todo  el 
barrio  entre  las  calles  de  Jean  Nicot,  de  la  Université  y  de  la  Bou- 
cherie-des-Invalides.  La  visita  á  este  establecimiento,  digno  de  verse, 
y  recomendada  sólo  á  las  personas  que  no  teman  al  olor  del  tabaco 
del  cual  queda  impregnada  la  ropa  por  mucho  tiempo,  se  hace  previa 
una  autorización  solicitada  por  escrito  del  regisser,  los  jueves  de  diez  á 
doce  y  de  una  á  cuatro  (llamar  á  la  puerta  principal  donde  hay  una 
bandera),  todo  está  allí  organizado  en  grande  escala:  ocupa  2.175  per- 
sonas, de  las  cuales  1.900  son  mujeres.  Esta  fábrica,  llamada  del 
Gros-Caillou,  produce  actualmente  5.652.000  kilogramos  de  tabaco 
al  año. 

Las  Cataciimbas  sólo  son  visibles  dos  veces  al  mes;  ordinariamen- 
te, el  primero  y  tercer  sábado,  con  una  autorización  que  hay  que  pedir 
por  escrito  al  prefecto  del  Sena,  en  el  Louxembourg.  Las  alcantarillas 
se  visitan,  también  mediante  una  autorización  del  mismo  género,  ha- 
bitualmente  una  vez  á  la  semana,  desde  hace  algún  tiempo  los  miér- 
coles. 

Las  Catacumbas  son  antiguas  canteras  al  S.  del  Sena  que  facili- 
taban ya  en  tiempo  de  los  romanos  los  materiales  para  la  construc- 
ción de  casas,  produciendo  una  piedra  calcárea  de  gruesos  granos,  que 
se  endurecía  al  contacto  del  aire.  Estas  galerías  subterráneas,  que  se 
extienden  bajo  una  gran  parte  de  la  orilla  izquierda,  tienen  más  de 
sesenta  entradas  en  diferentes  arrabales.  Las  principales  escaleras  se 
encuentran  en  la  antigua  barriere  d'Enfer,  en  el  patio  del  pabellón 
occidental,  en  la  calle  de  la  Tombe-Issoire,  inmediato  á  este  sitio,  al 
otro  lado  de  la  estación  de  Sceaux  y  en  la  llanura  de  Montsouris. 

En  1784,  varias  calles  en  la  parte  S.  de  París,  bajo  las  cuales  exis- 
tían estas  canteras,  come]á.i^y?on  á  hundirse,  y  el  Gobierno  tomó  medi- 
das para  evitar  el  peligro^jj^p^iendo  construir  pilares  y  contrafuertes 
allí  donde  el  suelo  no  esta-ioa  suficientemente  sostenido.  Hacia  aquel 
tiempo  también,  el  Consejo  de  Estado  ordenó  que  fuesen  trasladados 
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allí  los  huesos  exhumados  del  cementerio  de  los  Inocentes  y  de  otros 
que  quedaron  suprimidos  por  entonces.  Las  canteras  se  convirtieron, 
pues,  en  osarios  desde  1786,  y  tomaron  el  nombre  de  catacumbas.  Du- 
rante la  Revolución  y  bajo  el  terror,  gran  número  de  cuerpos  fueron 
arrojados  en  estas  cavidades,  y  los  huesos  que  de  todas  partes  se  lleva- 
ron allí,  quedaron  mezclados  unos  con  otros.  Pero  en  1810  empezó  á 
seguirse  un  sistema  regular  y  á  colocarlos  de  un  modo  simétrico,  á  fin 
de  dar  á  este  cementerio  subterráneo  un  aspecto  más  conveniente, 
Se  han  colocado  nuevos  pilares  provistos  de  respiraderos  y  canales 
para  dar  salida  á  las  aguas.  Las  paredes  de  las  galerías  están  cubier- 
tas de  osamentos  humanos  y  de  hileras  de  cráneos,  habiéndose  cons- 
truido también  capillas  con  estos  fúnebres  materiales  que  ostentan  di- 
versas inscripciones. 

Alcaiiíarillas.— Las  Catacumbas  no  son,  sin  embargo,  la  parte 
más  curiosa  del  París  subterráneo.  Hay  bajo  las  calles  otra  red  de 
galerías  más  considerable:  la  de  las  alcantarillas  que  pueden  ser  ci- 
tadas como  una  de  las  curiosidades  de  París,  pues  se  han  organizada 
paseos  á  los  cuales  las  mismas  damas  pueden  concurrir.  La  visita  co- 
mienza en  la  plaza  del  Chátelet  y  termina  en  la  plaza  de  la  Madellini. 

El  mismo  espíritu  que  ha  presidido  el  embellecimiento  de  París,  ha 
hecho  trabajos  jigantescos  para  su  salubrificacion:  el  aire  puro  y  el 
agua  pura  eran  todavía  necesarias,  en  medio  de  la  gran  aglomeración 
de  gentes  que  allí  existe.  Habia,  pues,  que  construir  canales  para  alejar 
los  elementos  malsanos  que  hubiesen  corrompido  uno  y  otro.  Aun 
que  quedan  otras  muchas  mejoras  que  hacer,  los  resultados  obtenidos 
son  tales  hoy,  á  pesar  del  aumento  enorme  de  la  población,  que  la 
mortalidad,  que  era  de  un  habitante  por  cada  veintiséis  en  tiempo  de 
Luis  XV,  sólo  es  hoy  de  uno  por  cuarenta  y  seis:  París  es  actualmente, 
de  las  grandes  ciudades,  la  más  sana  del  continente. 

Ya  no  existen  aquellos  arroyos  al  aire  libre  que  eran  focos  de 
exhalaciones  fétidas  y  de  enfermedades  epidémicas.  Las  aguas  de  las 
casas  ó  establecimientos  industriales  y  las  aguas  pluviales  son  condu- 
cidas por  las  cañerías  subterráneas  que  desembocan  en  el  Sena,  no  di- 
rectamente infestando  un  barrio  en  provecho  de  otros,  sino  por  un 
largo  túnel  que  las  vierte  en  el  puente  de  Asniéres. 

La  extensión  total  de  la  red  de  alcantarillas  de  París  es  hoy  de 
unos  800  kilómetros,  y  quedan  aún  175  por  hacer  para  completarla, 
debiendo,  pues,  constar  en  junto  de  unos  975  kilómetros,  ó  sean  244 
leguas.  Estos  trabajos  jigantescos  y  muy  costosos  (término  medio  100 
francos  por  metro),  han  sido  ejecutados  bajo  la  dirección  de  Belgrand 
(m.  1878).  El  depósito  déla  ciudad  está  dividido  en  cuatro  partes  por 
dos  alcantarillas  perpendiculares  al  Sena:  el  del  boulevard  Sebastopol 
y  del  boulevard  Saint-Michel  que  desemboca  en  otros,  más  ó  menos 
paralelos  al  rio.  Estas  galerías  maestras  se  llaman  egouts  colecteurs 
(alcantarillas  receptoras). 

Los  receptores  de  la  orilla  derecha  llevan  las  aguas  hasta  la  pla- 
za de  la  Concorde  á  un  receptor  general  que  mide  4.600  metros 
y  está  perforado  en  línea  recta  hasta  más  íiUá  de  la  plaza  de  la 
Madeleine.  Arroja  más  de  9.000  metros  cúbicos  de  agua  por  hora, 
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ó  sean  230.000  al  dia  próximamente;  pero  puede  mejorar  dos  tan- 
tos más. 

Las  dimensiones  de  todas  estas  alcantarillas  han  sido  calculadas  de 
manera  que  ellas  mismas  absorben  las  aguas  llovedizas.  Las  más  pe- 
queñas tienen  dos  metros  15  centímetros  de  alto,  sobre  un  metro  15  de 
ancho;  la  más  grande  cinco  metros  sobre  5,60:  es,  pues,  fácil  limpiarlas 
todas.  Están  construidas  de  piedra  molar  y  cal  hidráulica  con  enluci- 
dos interiores  de  cimento  romano.  Los  receptores  tienen  una  especie 
de  acera  ó  andén  á  cada  lado  y  una  cuneta  ó  canal  de  agua  entre  los 
dos.  Sobre  cada  una  de  estas  aceras  ó  en  una  de  ellas  solamente,  con- 
tra la  bóveda,  pasa  un  conducto  de  agua  potable  de  un  metro  ó  más  de 
diámetro.  Todas  las  galerías  comunican  con  las  calles  por  numerosas 
escaleras  de  hierro,  por  las  cuales  los  mozos  de  limpieza  pueden  su- 
bir fácilmente.  Las  señales,  nombres  de  calles,  etc. ,  están  marcados 
en  todos  los  lados. 

La  limpieza  de  estas  alcantarillas  se  hace  con  gran  cuidado,  y  el 
sistema  empleado  con  las  que  no  tienen  más  que  una  cuneta,  es  muy 
ingenioso.  En  el  gran  receptor  hay  un  barco  con  una  paradera  ó  com- 
puerta de  las  mismas  dimensiones  de  esta  cuneta,  de  modo  que  puede 
formarse  esclusa.  Si  se  baja  la  paradera,  el  agua  que  viene  á  empujarla 
la  echa  hacia  adelante  y  arroja  por  ella  misma  las  inmundicias  hacia 
la  abertura  de  la  galería.  Se  necesitan  diez  y  seis  dias  para  limpiar  de 
este  modo  el  receptor  general;  cuatro  barcos  hacen  este  servicio.  En  los 
otros  receptores,  el  barco  es  reemplazado  por  un  wagonciUo  de  rue- 
das sobre  sus  rails,  en  el  fondo  de  la  cuneta;  pero  siendo  el  agua  de  or- 
dinario insuficiente  para  hacerlo  descender,  los  mozos  de  la  limpieza 
lo  empujan  marchando  sobre  los  andenes. 

La  famosa  cloaca  -máxima  de  Roma  es  bien  poca  cosa  en  compara- 
ción del  receptor  general  de  que  acabamos  de  hablar,  pues  que  su 
longitud  no  ha  podido  exceder  de  800  á  900  metros.  Sin  duda  es  más 
alta  pues  tiene  10  metros  á  partir  del  fondo,  pero  su  ancho  no  es  más 
que  de  cuatro  metros  47  centímetros;  está  bañada  por  completo  y  no 
tiene  andenes  para  penetrar  en  ella,  ni  cosa  alguna  que  facilite  su 
limpieza. 


cercanías  de  parís 


De  París  á  Versailles 


Versailles  está  situado  á  18  kilómetros  al  SO.  de  París  (23  por  la 
línea  de  la  orilla  derecha).  Hay  tres  vias  principales  para  ir  á  él:  los 
caminos  de  hierro  de  las  orillas  derecha  é  izquierda  y  el  tram-via. 
Puede  irse  por  un  camino  y  volver  por  otro. 

Quien  no  tenga  gran  interés  en  visitar  el  museo  de  Versailles  podrá 
ver  en  un  mismo  dia  Saint-Cloiid  y  Sevres.  Para  esto  debe  irse  por 
el  camino  de  hierro  de  la  orilla  derecha  (estación  Saint-Lazare)  ó  por 
el  tram-via  (TA)  á  Saint-Cloud  y  desde  allí  á  Sevres,  atravesando  el 
parque  para  llegar  á  Versailles  por  el  ferro-carril  de  la  orilla  iz- 
quierda. Se  podrá  también  salir  por  la  orilla  izquierda,  detenerse  una 
hora  en  Sevres  (estación  de  Bellevue),  regresar  de  Versailles  por  la 
orilla  derecha,  bajar  á  Ville-d'Avray,  después,  por  el  parque,  á 
Saint-Cloud,  y  dirigirse  á  pié  hasta  el  puente  de  Boulogne,  desde 
donde  podrá  volverse  á  París,  ya  sea  en  el  tram-via,  ya  en  el  vapor  ó 
ya  por  el  camino  de  hierro,  cuya  estación  se  encuentra  encima  de 
Saint-Cloud. 

Camino  de  hiehro  be  la  orilla  derecha. —  Estación,  calle  Saint- 
Lazare,  110. — Billetes  y  andén  de  salida  en  la  galería  alta,  á  la  iz- 
quierda de  la  fachada. 

Salidas  de  París,  de  hora  en  hora,  desde  las  siete  y  media  de  la  ma- 
ñana hasta  las  doce  y  media  de  la  noche;  de  Versailles,  también  de 
hora  en  hora,  desde  las  siete  hasta  las  once  y  media.  Trenes  suple- 
mentarios los  dias  de  fiesta.  Trayecto  en  49  minutos.  Precios:  1.*  cla- 
se, 1  fr.  65  cents.;  2.^  clase,  1  fr.  35;  ida  y  vuelta,  3  fr.  30  ó  2  fr.  70. — 
Los  dias  en  que  corren  las  fuentes,  2  fr.  20  y  1  fr.  65,  ó  4  fr.  40  y 
3  fr.  30. — Los  billetes  de  vuelta  son  valederos  para  la  otra  línea.  Los 
trenes  directos  sólo  se  detienen  en  Saint-Cloud,  en  Sevres  y  en  Ville- 
d'Avray. 

Después  de  pasar  bajo  la  plaza  de  Europe  y  las  fortificaciones,  se 
flanquea  el  Sena  entre  las  estaciones  de  Clichy  y  Asnieres  (6  kilo- 
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metros).  Asniéres  es  una  linda  aldea  situada  en  la  orilla  izquierda  del 
rio,  muy  frecuentada  en  la  buena  estación  como  sitio  de  recreo.  En 
verano  se  celebran  allí  regatas,  conciertos  y  bailes.  El  camino  de 
hierro  do  Versalles  describe  una  gran  curva. 

8  kil.  Curbevoie. — El  vasto  edificio  que  se  vé  á  la  izquierda  de  la 
estación  es  un  cuartel  de  infantería  que  Luis  XV  hizo  construir  para 
su  guardia  suiza,  en  el  cual  estuvo  también  alojada  la  guardia  bajo  los 
dos  Imperios. 

10  kil.  Puteaux. — La  elevación  de  la  via  permite  disfrutar  de  un 
vasto  panorama  de  París,  del  bosque  de  Boulogne  y  del  curso  del 
Sena. 

12  kil.  Suresnes. — Se  pasa  al  pié  del  monte  Valérien,  situado  200 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  cuya  cima  se  vé  la  fortaleza  del 
mismo  nombre,  principal  obra  exterior  de  París.  En  otro  tiempo  exis- 
tia allí  un  convento  llamado  el  Calvario,  construido  bajo  Luis  XIII  y 
uno  de  los  puntos  de  peregrinación  más  en  boga.  Napoleón  I  lo  hizo 
demoler  y  estableció  en  su  lugar  una  casa  de  educación  para  las  hijas 
de  los  miembros  de  la  Legión  de  Honor.  Bajo  la  restauración,  la 
montaña  vino  á  ser  propiedad  de  los  Padres  de  la  Fé,  y  las  peregri- 
naciones comenzaron  de  nuevo;  pero  la  Revolución  de  Julio  arrojó  de 
allí  á  los  misioneros,  construyéndose  después  la  fortaleza  que  hoy 
existe  y  que  tuvo  una  gran  importancia  durante  los  sitios  de  París 
en  1870-71. 

15  kil.  Montretout  j  Saint-Cloud. — La  via  pasa  bajo  un  pequeño 
túnel  y  después  por  el  parque  de  Saint-Cloud,  donde  existe  otro  túnel. 
A  la  derecha  del  camino  de  hierro  se  extiende  una  bonita  aldea. 

17  kil.  Ville-d' Avray ,  la  estación  para  Sevres  en  este  lado. — 
A  unos  dos  kilómetros  al  O.  se  encuentra  la  Marche,  en  cuyo  par- 
que se  verifican  las  carreras  de  caballos  (steeple  chases),  pista  de 
5  kilómetros. 

21  kil.  Viroflay. — Después,  á  la  izquierda,  el  viaducto  que  pasa 
sobre  la  gran  carretera  y  une  los  dos  caminos  de  hierro. — 23  kil.  Ver- 
sailles. 

Camino  de  hierro  de  la  orilla  izquierda. —  Estación,  boulevard 
Montparnasse  44.  Andén  de  salida  á  la  izquierda. 

Salidas  de  Paris:  primer  tren,  á  las  seis  y  treinta  y  cinco  de  la  maña- 
na, y  después,  de  hora  en  hora,  desde  las  siete  y  cinco  á  las  once  y 
cinco  de  la  noche,  y  el  último  á  las  doce  y  cuarenta;  de  VersalleSy 
también,  de  hora  en  hora,  desde  las  seis  y  treinta  y  cinco  de  la  ma- 
ñana hasta  las  diez  y  treinta  y  cinco  de  la  noche,  y  el  último  tren  á 
las  once  y  veinticinco.  Trayecto  en  cuarenta  minutos.  Precios  igua- 
les á  los  de  la  otra  línea  y  las  mismas  indicaciones  respecto  á 
trenes  suplementarios  y  billetes  de  ida  y  vuelta.  Para  disfrutar  de 
buenas  vistas  es  conveniente  colocarse  á  la  derecha,  saliendo  de 
París. 

Esta  línea  comunica  con  el  ferro-carril  de  circunvalación  en  la  esta- 
ción de  Ouest-Ceinture.  Después  pasa  cerca  de  Vanves  donde  hay 
un  liceo,  y  de  Issy,  donde  se  halla  el  Ilosptce  de  Ménages  y  el  líoS' 
pice  Devillois,  para  los  ancianos  de  ambos  sexos.  A  derecha  é  izquier- 
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da  se  hallaban  los  fuertes  de  Vanves  y  de  Issy,  que  quedaron  casi  en 
ruinas  durante  los  sitios  de  París  de  1870-71  y  fueron  más  tarde  de- 
molidos. 

6  kil.  Claman,  estación  para  Vanves,  Issy  y  Chatillon, — Todas 
estas  aldeas  sufrieron  considerablemente  en  1870-71.  La  via  recorre 
la  vertiente  de  las  colinas  de  las  orillas  del  Sena,  ofreciendo  una  vista 
encantadora  de  París  y  del  curso  del  rio,  sobre  todo,  un  poco  antes  de 
Meudon. 

8  kil.  Meudon. — El  palacio  que  sirvió  de  residencia  á  la  empera- 
triz María  Luisa,  al  rey  de  Roma,  y  últimamente  al  príncipe  Napo- 
león, fué  incendiado  por  los  obuses  y  totalmente  destruido  durante  el 
sitio  de  París  por  los  alemanes  en  1871.  Estos  últimos  habian  cons- 
truido en  la  esplanada,  bajo  el  palacio,  vastas  y  formidables  fortifica- 
ciones de  tierra,  que  no  lograron  destruir  ni  la  batería  del  fuerte  de 
Issy  ni  otras.  Una  poderosa  batería  de  20  piezas  amenazaba  constante- 
mente á  Bouiogne,  Biilancourt,  el  Point-du-Jour,  Auteuil,  Grenelle, 
Vaugirard  é  Issy.  El  bosque  de  Meudon  contiene  bellísimos  paseos. 

9  Idl.  Bellevue,  en  una  situación  magnífica,  enclavada  en  la  ver- 
tiente de  las  alturas  de  Meudon,— A  la  derecha  de  la  estación  se  en- 
cuentra la  pequeña  capilla  de  Notre-D ame-de s-Flammes  erigida  en 
memoria  de  las  víctimas  (más  de  200)  de  un  accidente  del  camino  de 
hierro  ocurrido  en  1842,  Excelente  vista  á  la  derecha  de  los  bordes  del 
Sena  v  el  parque  de  Saint-Cloud. 

10  icil.  Seures.— 13  kil.  Chaville.—li  kil.  Viroflaij .—\S  kil.  Ver 
sailles, 

TfíAM-víA  del  muelle  del  Louvre. 

Salidas  de  Paris:  á  todas  horas ,  desde  las  ocho  de  la  mañana  á  las 
nueve  de  la  noche;  de  Versaüles,  desde  las  siete  hasta  las  ocho,  res- 
pectivamente. Se  pasa  por  Sévres.  Precios:  interior  é  imperial  I  fr. 
durante  la  semana,  y  1  fr.  25  cents,  los  domingos  y  dias  de  fiesta; 
trayecto  de  una  hora  y  cuarenta  y  cinco  minutos  hasta  Versaillcs, 
y  de  una  hora  y  veinte  minutos  hasta  Sévres.  Hay  además  una  lí- 
nea de  tram-vias  especial  para  Sévres  (50  cents,  durante  la  se- 
mana, 75  los  domingos);  sus  viajes  alternan  con  los  de  la  línea  de 
Versaüles. 

Todo  este  camino  es  muy  agradable.  Se  siguen  durante  algún  tiem- 
po las  orillas  del  Sena,  pasando  por  delante  de  los  diferentes  puentes 
del  O.  de  París,  como  el  de  los  Inválidos,  de  l'Alma  y  de  Jena;  des- 
pués por  las  inmediaciones  del  Trocadero,  y  más  tarde  por  entre  dos 
filas  de  casas  que  forman  parte  de  los  ayuntamientos  anejos  de  Passy 
y  Auteuil,  en  otro  tiempo  residencia  favorita  de  Boileau,  la  Eontaine, 
Racine,  Moliere,  etc.;  hállase  en  seguida.  e\ puente-viaducto  de  Point-- 
du-Jour,  un  ancho  y  hermoso  puente  con  dos  vias,  entre  las  cuales 
pasa  el  viaducto  del  ferro-carril  de  circunvalación;  y  después  de  atra- 
vesar las  fortificaciones  (el  camino  de  la  derecha  conduce  á  Saint- 
Cloud)  y  el  Sena  se  llega  á  Sévres.  El  trayecto  de  Sévres  á  Ver- 
saillcs se  hace  en  veinticinco  minutos,  pasando  por  debajo  del  via- 
ducto del  camino  de  hierro  mencionado  para  entrar  al  fin  en  la  larga 
avenida  de  París. 
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Versailles.  Llegada.— La  estación  de  la  orilla  derecha  está  á 
un  cuarto  de  legua  del  palacio.  Carruajes,  30  cents.,  en  la  adminis- 
tración, situada  al  lado,  en  la  calle  de  Plessis  (los  mismos  precios  que 
en  París),  calle  de  la  Pompe,  45,  y  de  l'Orangerie,  60.  Los  tram-vias 
conducen  igualmente  desde  este  sitio  al  palacio  y  á  'la  otra  estación 
(15  cents.).— La  estación  de  la  orilla  izquierda  sólo  está  á  unos  diez 
minutos  del  palacio.  — La  de  los  tram-vias  de  París  se  halla  en  la 
plaza  Hoche. 

Hoteles:  de  los  RéservoirSy  calle  del  mismo  nombre,  9  y  11,  con 
un  buen  restaurant,  muy  frecuentado  por  los  miembros  de  la  Asam- 
blea nacional;  Petit  Vatel,  en  la  misma  calle,  26  y  28;  de  France^ 
calle  de  Colbert,  5,  á  la  derecha  de  la  plaza  de  Armes,  yendo  hacia 
el  palacio,  y  del  Sabot-d'Or  (restaurant),  calle  de  Plessis,  23,  cerca  del 
mercado. 

Restaurants:  Gervais  (café),  calle  de  Plessis,  49,  en  la  estación 
de  la  orilla  izquierda;  del  Globe,  ó  Lourdault,  en  la  misma  ca- 
lle, 47;  de  Londres^  JRocher  de  Canéale  y  Bourgogne,  calle  Col- 
bert, 7,  9  y  11,  á  precio  fijo  (almuerzo,  2  fr.;  comida,  de  2  fr.  50 
á  3  fr.);  del  Coing  d'Or  (hotel),  en  la  estación  de  la  orilla  izquierda, 
avenida  de  Sceaux,  núm.  1;  de  la  Chasse  et  d^Elbeuf,  en  la  misma 
avenida,  8. 

Cafés:  de  la  Place  d^ArmeSy  esquina  ala  calle  Hoche;  Courtemlle, 
calle  de  ia  Pompe,  44;  de  la  Comedie^  en  el  parque,  frente  á  la  fuente 
de  Neptuno  (segunda  entrada,  calle  de  los  Réservoirs),  etc. 

Yersaüles^  población  de  49.850  habitantes,  hoy  cabeza  de  distrito 
del  departamento  de  Seine-et-Oise,  es  una  creación  de  Luis  XIV. 
Durante  los  primeros  años  de  su  reinado  éste  tuvo  su  residencia 
de  verano  en  Saint-Cloud ,  como  sus  predecesores ;  pero  aban- 
donó el  palacio  porque,  según  dicen,  la  vista  de  las  torres  de  Saint- 
Denis,  donde  se  encuentran  los  sepulcros  de  los  reyes,  le  era  des- 
agradable. 

Versalles  está  enclavado  en  el  sitio  menos  á  propósito  para  crear 
una  ciudad.  Lo  que  principalmente  se  echaba  de  menos,  tratándose 
de  establecer  muchas  fuentes,  era  el  agua  misma,  que  sólo  pudo  con- 
seguirle después  de  cuantiosos  gastos.  Voltaire  llamaba  á  esta  ciudad 
«el  abismo  de  los  gastos,»  porque  su  palacio,  en  cuya  reparación  ha 
habido  que  gastar  más  tarde  sumas  enormes,  ha  costado,  según  dicen, 
más  de  un  millón  de  libras  del  tesoro  de  Luis  XIV.  Cuéntanse,  acerca 
de  la  construcción  de  aquella  residencia  fastuosa,  cosas  verdadera- 
mente extraordinarias.  Han  tomado  parte  en  ella  36.000  hombres  y 
6.000  caballos,  ocupados  á  la  vez  y  solamente  en  los  terraplenes  para 
los  jardines,  el  parque,  la  carretera  de  París  y  el  acueducto  de 
Maintenon  (50  kil.  de  Versailles).  Este  acueducto,  por  medio  del  cual 
se  trataba  de  desviar  el  rio  Eure,  ha  quedado  sin  concluir  porque  los 
soldados  empleados  en  las  obras  morian  como  en  una  epidemia,  y 
porque  sobrevino  la  guerra  de  1088.  Construyóse  en  seguida  la  má- 
quina de  Marly,  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante,  y  por  último 
hubo  que  recurrir  á  los  estanques  de  la  llanura  situada  entre  Ver- 
sailles y  Rambouillet. 
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Versailles  se  convirtió  en  residencia  permanente  de  la  corte  des- 
de 1682,  presenciando  el  apogeo  del  reinado  de  Luis  XIV  y  su  deca- 
dencia. Bajo  Luis  XV,  el  palacio  suntuoso  del  gran  rey  quedó 
reducido  á  un  tocador  donde  reinaban  las  Pompadour  y  las  du  Barry, 
y  allí  fué  donde  recibió  el  castigo  merecido  por  sus  antecesores  el 
desgraciado  Luis  XVL  Los  Estados  generales  fueron  convocados 
en  1789  para  deliberar  acerca  de  la  solución  de  las  dificultades  en  que 
se  hallaba  envuelto  el  Estado,  y  sobre  todo,  para  evitar  la  bancarrota 
que  lo  amenazaba.  Fueron  abiertas  solemnemente  el  5  de  Mayo  por 
el  rey;  pero  no  pudo  llegarse  á  un  acuerdo  sobre  la  manera  de  veri- 
ficar las  votaciones,  porque  la  nobleza  y  el  alto  clero  querían  que  se 
hiciesen  por  orden  y  no  por  cabeza,  como  pedia  el  tercer  estado.  Este 
estaba  particularmente  interesado  en  dar  el  mayor  valor  posible  á 
sus  votos,  porque  él  era  quien  pagaba  los  impuestos,  y  apoyado  por 
la  opinión  pública,  se  constituyó  el  17  de  Junio  en  Asamblea  nacional. 
Tal  fué  el  comienzo  de  la  Revolución.  Habiendo  sido  cerrada  por 
orden  del  rey  el  20  de  Junio  la  sala  de  sesiones  del  estado  llano,  los 
diputados  se  dirigieron,  con  su  presidente  Baiily,  más  tarde  alcalde  de 
París,  á  una  sala  del  Juego  de  pelota,  situada  al  SO.  del  palacio 
(interesante  solamente  bajo  el  punto  de  vista  histórico),  y  juraron  no 
separarse  sin  haber  dado  una  Constitución  á  la  Francia.  Es  conocida 
la  negativa  de  los  diputados  á  disolverse,  á  pesar  de  la  prohibición 
del  rey;  la  Asamblea  nacional  se  convirtió  después  en  Asamblea 
constituyente;  siguió  la  toma  de  la  Bastilla  el  14  de  Julio;  un  banquete 
imprudente  de  los  guardias  de  Corps  en  el  teatro  del  palacio,  donde 
fué  pisoteada  la  escarapela  tricolor,  provocó  la  sublevación  de  París; 
el  5  de  Octubre  Versailles  se  vé  invadido,  y  el  6  la  plebe  penetra  en 
el  castillo  y  obliga  al  rey  á  volver  á  París  en  medio  de  un  abigarrado 
cortejo,  precedido  por  las  cabezas  de  los  guardias  de  Corps  clavadas 
en  las  picas.  El  abandonado  palacio  estuvo  á  punto  de  ser  vendido 
más  tarde;  Napoleón  lo  descuidó  ante  los  enormes  gastos  que  originaba 
su  reparación  y  sostenimiento,  y  los  Borbones,  á  su  vuelta,  sólo 
pudieron  cuidar  de  su  conservación  y  construir  el  pabellón  del  S.,  de- 
volviéndole Luis  P'elipe  su  esplendor  con  la  creación  de  un  museo. 

Durante  la  última  guerra,  desde  el  19  de  Setiembre  de  1870  hasta 
el  6  de  Marzo  de  1871,  el  palacio  fué  residencia  del  cuartel  general 
del  rey  de  Prusia,  y  una  gran  parte  del  edificio  estuvo  destinada  á 
ambulancia,  habiéndose  cubierto  cuidadosamente  los  cuadros  para 
librarlos  de  cualquiera  incidente.  En  este  palacio  fué  proclamado  el 
rey  Guillermo  emperador  de  Alemania  el  18  de  Enero  de  187L  Algo 
más  tarde,  el  palacio  llegó  á  ser  residencia  del  nuevo  gobierno  francés, 
que  dirigió  desde  allí  también  las  operaciones  militares  para  vencer 
la  más  terrible  de  las  revoluciones  que  ha  registrado  la  historia.  Una 
parte  de  la  administración  pública  se  trasladó  después  á  París,  pero 
Versailles  ha  seguido  siendo  la  residencia  de  las  Cámaras. 

Dirigiéndose  desde  la  estación  de  la  orilla  derecha  al  palacio,  por 
la  calle  de  Plessis,  se  podrá,  volviendo  á  la  derecha  y  en  el  cen- 
tro del  mercado,  contemplar  la  catedral  de  Notre-Dame^  contruida 
en  1684  por  J.  IL  Mansart,  y  que  encierra  en  la  segunda  capilla  de 
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la  izquierda  el  monumento  del  conde  de  Vergennes  (ra.  1787),  minis- 
tro de  Luis  XVI. 

Frente  á  esta  iglesia  se  encuentra  la  calle  Hoche,  que  conduce  di- 
rectamente al  palacio.  En  un  jardin  situado  en  el  centro  de  esta  calle 
se  eleva  la  estatua  del  general  Hoche,  «nacido  en  Versailles  el  24  de 
Junio  de  1768,  soldado  á  los  diez  y  seis  años,  general  en  jefe  á  los 
veinticinco,  muerto  á  los  veintinueve,  pacificador  de  la  Vendée;» 
esta  obra  es  de  Lemaire.  La  calle  Hoche  desemboca  en  la  plaza 
d Armes,  al  final  de  la  gran  avenida  de  Saint-Cloud,  donde  vienen  á 
morir  también  las  avenidas  de  Paris  y  de  Sceaux. 

El  PALACIO  de  Versailles,  visto  desde  la  plaza  de  Armas^  presenta 
un  aspecto  menos  importante  que  del  lado  del  jardin,  donde  su  fa- 
chada mide  415  metros  de  largo.  Su  arquitectura  carece  de  unidad 
por  ser  de  diferentes  épocas.  El  cuerpo  del  edificio  central  está  com- 
puesto del  palacio  primitivo  de  Luis  XIII  y  de  las  alas  que  le  agregó 
J.  H.  Mansar t  (m.  1708)  bajo  Luis  XIV.  A  la  derecha  se  levanta  la 
capilla  con  su  techo  puntiagudo;  al  lado  el  pabellón,  construido  en 
tiempos  de  Luis  XV,  y  á  la  izquierda  del  patio  otro  pabellón  añadido 
en  la  época  de  Luis  XVIII.  Otros  cuerpos  del  edificio  muy  importan- 
tes, situados  á  ambos  extremos,  estaban  ocupados  por  las  dependen- 
cias de  la  primera  corte,  que  Luis  XIV  habia  destinado  á  sus  minis- 
tros. Los  que  están  á  la  derecha  de  la  capilla  comprenden,  en  primer 
lugar,  el  teatro,  construido  bajo  Luis  XV,  salón  de  la  Asamblea  na- 
cional desde  1871  á  1876  y  después  salón  del  Senado  (entrada  para  el 
público  por  la  calle  de  Réservoirs).  El  ala  de  la  izquierda  que  dá  á  la 
calle  de  la  Biblioteca,  ó  de  la  Surintendance,  encierra  la  sala  de  la 
Cámara  de  los  Diputados. 

La  parte  accesible  al  público  cuenta  cinco  patios:  la  Cour  d'hon- 
netír,  la  primera;  la  Cour  Royale,  entre  los  pabellones;  la  Cour  de 
Marbre,  en  el  fondo,  delante  del  edificio  central;  la  Cour  de  la  Chape- 
llCj  entre  el  pabellón  de  la  derecha  y  la  capilla,  y  la  Cour  des  Princes, 
al  otro  lado  del  pabellón  de  la  izquierda.  Por  estos  patios  laterales  se 
pasa  para  ir  á  los  jardines. 

El  patio  de  honor  está  separado  de  la  plaza  d'Armes  por  una  verja. 
Sobre  los  pilares,  á  derecha  é  izquierda  de  la  entrada,  dos  grupos  en 
piedra.  La  Francia  victoriosa  del  Imperio  (Alemania),  por  Marsi/,  y 
de  España,  por  Girandon.  En  el  centro  del  patio  se  encuentra  una  es- 
tatua ecuestre  de  Luis  XIV j  en  bronce,  cuyo  caballo  ha  sido  modelado 
por  Cartellier  (m.  1831),  y  el  ginete  por  Petitot  (m.  1862).  A  ambos 
lados  diez  y  seis  estatuas  mayores  que  de  tamaño  natural.  A  la  dere- 
cha: Richeiieu  (m.  1642),  célebre  ministro  de  Luis  XIII,  por  Ramey; 
Bayard  (m.  1524),  el  caballero  «sin  miedo  y  sin  tacha,»  por  Montoni; 
Colbert  (m.  1683),  el  hábil  ministro  de  Hacienda  de  Luis  XIV,  por 
MiZ/íomme;  los  mariscales  Jourdan  (m.  1833)  y  Masséna  (m.  1817), 
ipor  Espercieux;  el  almirante  Tourville  (m.  1701),  por  Marín]  el  almi- 
rante Duguay-Trouin  (m.  1736),  por  Dupasquier,  y  el  mariscal  de 
Turenne  (m.  1675),  por  Gois. — A  la  izquierda:  Suger  (m.  1552),  abad 
de  Saint-Denis,  regente  del  reino  bajo  Luis  VII,  por  Stouf;  B.  de 
Guesclin  (m.  1380),  condestable  de  Francia,  por  Bridan;  Sully  (mu- 
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rió  1641),  el  célebre  ministro  de  Enrique  IV,  por  Espercieux;  el  ma- 
riscal Lannes  (m.  1809),  por  Callamard;  el  mariscal  Mortier  (m.  1835), 
por  Callamatta;  el  almirante  Suffren  (m.  1788),  por  Lesueur;  el  al- 
mirante Duquesne  (m.  1687),  por  fíoí^nier,  y  el  Gran  Conde  fm.  1686), 
famoso  general  del  tiempo  de  Luis  XIV,  por  David  d'Angers. 

^  Sobre  los  frontispicios  de  los  pabellones  se  lee  la  siguiente  inscrip- 
ción: A  todas  las  glorias  de  la  Francia. 

El  ]»iiiji$co  histórico  de  Versailles,  colección  sin  igual  en  el  mun- 
do entero,  es,  como  ya  hemos  dicho,  creación  de  Luis  Felipe,  que  hizo 
restaurar  las  salas  del  palacio  en  1622  para  reunir  allí  todos  los  cua- 
dros históricos  del  Louvre  y  de  otras  colecciones,  haciendo  cegar  las 
lagunas  de  esta  galería  por  los  primeros  artistas  franceses.  Los  gastos 
se  elevaron  á  15  millones,  procedente  en  su  mayor  parte  del  tesoro 
real.  Todo  lo  que  tenía  valor  histórico  era  allí  recibido;  de  suerte,  que 
no  debe  sorprender  que  se  encuentren  muchas  obras  mediocres  de  los 
dos  últimos  siglos  al  lado  de  las  producciones  más  brillantes  del  arte 
moderno.— Muchas  salas  importantes  fueron  cerradas  al  público  du- 
rante la  residencia  de  las  Cámaras  por  haberse  convertido  en  ofi- 
cinas. 

Los  asuntos  de  los  cuadros  y  nombres  de  los  pintores  están  ins- 
critos en  ios  marcos,  de  manera  que  se  puede  prescindir  del  catá- 
logo. Aconsejamos,  de  todos  modos,  que  éste  se  compre  á  la  entrada 
del  museo,  y  no  á  los  infinitos  comerciantes  que  lo  ofrecen  con  insis- 
tencia en  la  plaza  d'Armes. 

La  entrada  al  m.useo  se  hace  actualmente  por  el  patio  Real,  á  la 
izquierda.  El  museo  está  abierto  todos  los  dias,  desde  las  doce  hasta 
las  cuatro,  excepto  los  sábados,  y  hay  que  depositar  á  la  entrada  los 
paraguas  (10  cents.).  Con  la  esperanza  de  que  la  prohibición  de  vi- 
sitar todas  las  salas  no  ha  de  ser  duradera,  haremos  las  más  precisas 
indicaciones. 

En  el  vestíbulo  por  donde  se  entra  hoy  dia  se  encuentran  algunos 
bustos  de  hombres  célebres  de  los  siglos  xvii  y  xviii. 

ALA.    DEL  mediodía   Y    PAUTE    CENTRAL 

Primer  piso.— Subiendo  la  escalera  llamada  escalera  de 
Mármol  y  torciendo  á  la  derecha,  se  llega  á  un  vestíbulo,  y  desde  allí, 
á  la  izquierda,  sepasa  alas  habitaciones  de  Luis  XIV,  llamadas  tam- 
bién peíiíes  appartements.  La  visita  comienza  por  la  sala  de  los  guar- 
dias, una  gran  pieza  cuadrada;  después  la  primera  antecámara,  ador- 
nadas una  y  otra  con  cuadros  de  batallas  del  mismo  rey,  por  Van  der 
Meulen  y  su  discípulo  J.  B.  Martin.— En  seguida  la  segunda  ante- 
cámara, famosa  sala  del  Ojo  de  Buey,  que  toma  este  nombre  de  una 
ventana  oval  que  allí  existe.  En  esta  pieza  esperaban  los  cortesanos 
á  que  se  levantase  el  rey,  y  era  mentidero  y  centro  de  las  intrigas  de 
Versailles.  Una  pequeña  escalera,  situada  en  la  esquina  de  la  iz- 
quierda, conduce  á  las  salas  del  piso  bajo. — Después,  el  dormitorio 
de  Luis  XIV,  cuyos  muebles  y  decorado  se  conservan  poco  más  ó 
menos  como  en  el  siglo  xvn.  Desde  el  balcón  de  esta  cámara  fué 
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desde  donde  el  primer  chambelán  anunció  al  pueblo  la  muerte  deí 
rey,  el  í.°  de  Setiembre  de  1715,  gritando:  «¡El  rey  ha  muerto!»  y 
rompiendo  su  vara,  que  reemplazó  en  seguida  con  otra,  añadió: 
«¡Viva  el  rey!» — Hállase,  por  último,  la  sala  del  Consejo,  donde  no- 
hay  notable  más  que  un  reloj  artísticamente  trabajado  en  1706. 

De  aquí  se  pasa  á  la  Galería  de  los  Espejos,  ó  de  Luis  XIV,  so- 
berbia galería  de  73  metros  de  largo  por  10,50  metros  de  anclio^ 
y  13  metros  de  alto,  desde  la  cual  se  disfruta  una  vista  magnífica  de 
los  jardines  y  las  fuentes  por  17  grandes  ventanas  en  arcada,  delante 
de  las  cuales  hay  otros  tantos  espejos  con  marco  dorado.  El  techo  ha 
sido  pintado  por  Lebrun,  con  pinturas  referentes  al  reinado  de 
Luis  XIV.  En  los  extremos  de  esta  galería  hay  otras  dos  salas  en  la 
misma  línea. 

La  de  la  derecha,  volviéndose  del  lado  de  las  ventanas,  llamada 
S^lon  de  la  Guerra  á  causa  de  su  techo,  obra  también  de  Lebrun,  co- 
munica con  las  grandes  habitaciones  del  rey,  los  salones  de  Apolo^ 
de  Mercurio^  de  Marte,  de  Diana  y  de  Vénws,  designados  asi  por  sus 
techos,  y  que  contienen  además  cuadros  de  las  campañas  del  rey,  por 
Van  der  Meulen. 

El  salón  situado  al  otro  extremo  de  la  Galería  de  los  espejos,  se 
llama  el  Salón  de  la  Paz. 

En  este  lado  están  las  habitaciones  de  la  Reina,  una  serie  de  piezas 
llenas  de  grandes  cuadros. 

La  I  y  la  II  sala,  que  fueron  sucesivamente  el  dormitorio  y  el  saloo 
de  María  Teresa,  de  María  Leczinska  y  de  María  Antonieta,  no  contie- 
nen nada  notable. 

III  sala:  antecámara  de  la  reina  ó  salón  del  Gran  Couvert: 
2,108  Gerard  (1834),  Felipe  de  Francia,  duque  de  Anjou,  proclamado 
rey  de  España  (Felipe  V)  el  16  de  Noviembre  de  1700. 

IV  SALA,  de  los  Guardias  de  la  reina:  muy  rica  también  y  con  una 
serie  de  bustos,  así  como  una  estatua  de  Luis  XV. 

V  SALA,  llamada  Salle  d.u  Sacre  de  Napoleón  I:  tres  magníficos 
lienzos;  David  (1803).  La  coronación  de  Napoleón  I  y  de  Josefina  en 
Nuestra  Señora  de  París  el  2  de  Diciembre  de  1804. — David  (1810). 
Napoleón  distribuyendo  las  águilas  al  ejército  el  4  de  Diciembre 
de  1804.— Gr(>s(l 806).  La  batalla  de  Aboukir  el  25  de  Julio  de  1799. — 
En  el  centro.  Los  últimos  momentos  de  Napoleón  I ,  estatua  sentada, 
en  mármol,  por  Vela. — Pasando  por  la  puerta  de  la  derecha, 

VI  sala:  (campañas  de  1792  y  1793.)  Lami  (1836).  Batalla  de 
Hondschoten;  Combate  de  Vattignies. — A  la  izquierda, 

VII  SALA,  (1793  y  1794)  Be/íangé  (1836).  La  batalla  de  Fleurus,  ga- 
nada por  Jourdan  sobre  los  austríacos. 

VIII  SALA,  (1792)  después  de  la  VI:  retratos  de  guerreros  ilustres 
representados  en  la  edad  y  con  el  uniforme  que  usaron  en  1792. 
Encimado  la  puerta:  Bonaparte,  entonces  teniente  coronel  del  primer 
batallón  de  Córcega;  Joachim  Murat,  subteniente ;  Charles  Berna- 
dotte,  teniente;  Gerard,  voluntario;  Maison,  granadero;  Reynier, 
artillero;  Marceau,  voluntario;  Soult  y  Junot,  sargentos,  etc.  Entre  los 
grandes  cuadros  de  esta  sala  llaman  la  atención :  el  Bombardeo  de 
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Valmy  (1792)  y  la  Batalla  de  Temmapes  fl792j,  uno  y  otro  copia  de 
Servet;  la  Marcha  de  la  Guardia  nacional  á  campaña  en  1792,  por 
Cogniet.  En  el  centro  de  la  sala,  una  columna  de  porcelana  de  Sévres 
adornada  con  pinturas  y  coronada  por  una  estatua  de  la  Victoria,  re- 
galo de  la  ciudad  de  París  á  Napoleón  I  con  motivo  de  su  casamiento 
con  María  Luisa. 

Algunos  peldaños  á  la  izquierda  conducen  á  las  salas  de  acuarelas 
de  las  campañas  de  1796  á  1814.  Las  pinturas,  ejecutadas  por  oficia- 
les de  estado  mayor,  son  menos  interesantes  bajo  el  punto  de  vista 
artístico  que  por  los  asuntos  que  representan. 

Saliendo  á  la  derecha  de  la  sala  VIII,  se  atraviesa  la  meseta  de  la 
escalera,  de  los  Principes,  por  donde  entra  algunas  veces  el  público  al 
museo,  y  se  llega  á,  la  sala  principal  del  mismo,  la  gran 

Galería  de  las  Batallas. — Es  una  soberbia  sala  de  120  metros 
de  ancho,  dividida  en  dos  partes  y  decorada  con  33  grandes  y  mag- 
níficos cuadros  del  mismo  tamaño,  y  80  bustos  de  príncipes,  almiran- 
tes, condestables,  generales  y  grandes  guerreros  franceses  muertos 
por  la  patria,  cuyos  nombres  están  además  inscritos  sobre  tarjetones 
negros  en  los  ángulos  y  las  cornisas  de  las  ventanas.  No  podemos 
pasar  en  silencio  las  numerosas  obras  de  arte  de  la  escuela  de  pintura 
moderna  que  adornan  esta  galería. 

A  la  izquierda.  Ary  Scheffer  (1837).  Batalla  de  Tolbiac,  cerca  de 
Colonia  (496).— 8íeu5en  (1836).  Batalla  de  Poitiers  (732). 

A  la  derecha-  H.  Veimet.  Batalla  de  Wagram,  segundo  dia  (1809). 

A  la  izquierda.  Ary  Scheffer  (1836).  Wittikind,  jefe  de  los  sajones, 
sometiéndose  á  Carlomagno  (785). 

A  la  derecha.  H.  Vernet  (1836).  Batalla  de  Friedland  (1807). 

A  la  izquierda.  Eugenio  Delacroix  (1841).  Toma  de  Constantinopla 
por  los  Cruzados  (1204). 

A  la  derecha.  H.  Vernet  (1836).  Batalla  de  lena  (1806)  ó  Napoleón 
dirigiéndose  á  la  guardia  antes  de  empezar  la  acción. 

A  la  izquierda  H.  Vernet.  Felipe  Augusto  vencedor  de  los  grandes 
feudatarios  en  Bouvines  (1214). 

A  la  derecha.  Gérard  (1810).  Batalla  de  Austerlitz  (1805). 

A  la  izquierda.  Delacroix  (1837).  Batalla  de  Taillebourg  (1242).— 
Enrique  Scheffer  (hermano  de  Ary^  1836).  Batalla  de  Cassel  en  Flan- 
des  (1328). 

A  la  derecha.  Philippoteaux.  Batalla  de  Rivoli  (1797). 

A  la  izquierda.  H.  Scheffer.  Juana  de  Arco  salvando  á  Orleans 
(1429). 

A  la  derecha.  Couder  (1837).  Sitio  de  Yorktown  en  América,  bajo 
el  general  Rochambeau  y  Washington  (1781). — Couder  (1837).  Ba- 
talla de  Lawfeld,  cerca  de  Maestricht  (1747). 

A  la  izquierda.  Gérard  (1817).  Entrada  de  Enrique  IV  en  París 
(1594). 

A  la  derecha.  TL  Vernet  (1828).  Batalla  de  Fontenoy,  ganada  sobre 
los  ingleses  por  el  mariscal  de  Sajonia  (1745). 

A  la  izquierda.  Heim.  Batalla  de  Rocroi,  ganada  por  el  Gran 
Conde  sobre  los  españoles  (1643). 
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A  la  derecha.  Alaux.  Batalla  de  Denain,  ganada  por  el  mariscal 
de  Villars  contra  los  imperiales,  mandados  por  Eugenio  de  Saboya 
(1712). — Alaux  (lvS37).  Batalla  de  Villaviciosa,  ganada  por  el  duque 
de  Vendóme  sobre  los  imperiales,  mandados  por  Starhemberg  (1710). 

Después  está  la  saía  de  1830,  que  contiene  cinco  grandes  lienzos 
representando  la  historia  del  advenimiento  del  reinado  de  Julio. — 
Lariviere.  Llegada  del  duque  de  Orleans  á  la  plaza  del  Hótel-de- 
Ville,  donde  es  recibido  por  Lafayette  el  31  de  Julio  de  1830. — 
Gerard.  Lectura  de  la  declaración  de  los  diputados;  el  duque  de 
Orleans  proclamado  «teniente  general  del  reino».— A.  Scheffer.  Luis 
Felipe  en  las  gradas  del  trono  recibiendo  á  su  hijo  mayor,  el  duque 
de  Chartres,  más  tarde  duque  de  Orleans,  á  la  cabeza  de  su  re- 
gimiento de  húsares,  el  4  de  Agosto  de  1830. — Eugenio  Devéria.  Luis 
Felipe,  proclamado  rey  de  los  franceses,  presta  el  juramento  sobre  la 
Constitución  el  9  de  Agosto  de  1830. — Court.  El  rey  distribuyendo  las 
banderas  á  la  guardia  nacional  en  el  campo  de  Marte. — En  otro  tiempo 
se  entraba  por  esta  sala  á  una  galería  paralela  á  la  de  las  Batallas 
conteniendo  esculturas.  Una  escalera  situada  á  la  entrada  conduce 
al  segundo  piso. 

Es  necesario  volver  por  la  galería  de  las  Batallas  y  las  anteriores 
hasta  la  sala  du  Sacre,  que  se  atraviesa,  en  vez  de  volver  á  la  galería 
de  los  Espejos,  por  la  puerta  situada  enfrente  (IV  sala).  Saliendo  de 
aquí  por  la  puerta  del  rincón  se  encuentra  la  escalera  de  Mármol  y  se 
sube  al  segundo  piso  por  la  de  la  Reina,  á  la  derecha. 

!§egiiiido  piso.— Encima  de  las  habitaciones  de  la  Reina 
hay  una  serie  de  salas  y  gabinetes  que  contienen,  sobre  todo,  retratos 

I  sala:  Marinas  y  Batallas  navales,  por  Gudin  Crepin  y  Eugenio 
Isabey. — En  un  gabinete  inmediato:  Vegriand.  Muerte  de  Lesueur. — 
Bergeret.  Honores  tributados  á  Rafael  después  de  su  muerte, — Revoil. 
Carlos  V  y  Francisco  I  en  Fontainebleau.  —  Philippoteaux.  Bayard 
en  el  puente  de  Gargliano  (1503). — Diard.  Batalla  de  Aboukir  (1798). 

II  sala:  retratos  de  la  familia  de  Orleans,  entre  los  cuales  algunos 
son  de  Winterhalter  y  uno  de  Ingres.  Pasando  por  la  puerta  inme- 
diata á  la  ventana, 

III  sala:  Philippoteaux,  Combate  de  Montebello. — Charpentier  y 
Langlois  Escenas  de  la  retirada  de  Rusia. — Bellangé.  Batalla  de  la 
Muzaía  (1840);  Batalla  de  Alma. 

IV  sala:  Retratos  de  la  familia  Bonaparte,  por  Gros,  H.  Scheffer, 
Héber,  Gerard,  Robert-Lefévre  y  Dubufe.  En  la  chimenea,  Bonaparte 
en  el  San-Bernardo,  por  David.  En  el  centro  de  la  sala,  Bonaparte 
discípulo  de  la  escuela  de  Brienne,  yeso,  por  Rochet. 

Después  una  serie  de  gabinetes.— Oabinete  1.°:  nada  importante.— 
2.":  R.  Lefévre.  Napoleón  I. — 3.*^:  Jacquand.  Presentación  de  la  ley 
de  la  Regencia  en  favor  del  duque  de  Nemours,  después  de  la  muerte 
del  duque  de  Orleans  (1842).— 4.'':  Lami.  Atentado  de  Fieschi  (1833). 
Menjaud.  Últimos  momentos  del  duque  de  Berri  (1820). — 5.°:  retratos 
de  los  jefes  de  la  Vendée,  la  Trémville,  Cathelineau,  Bonchamp, 
d'Elbée,  Charette,  Précy,  Lescure^  Suzannet,  Enrique  y  Luis  de  la 
Rochejaquelin^   Cadondal,   Frotté. — 6.**:   H.   Vernet.   El    duque  de 
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Orleans  (Luis  Felipe)  partiendo  para  el  líótel-de-Ville  (1830).  Baard. 
Paisaje,  el  duque  de  Orleans  atravesando  el  Muonio  en  Laponia. 

Volviendo  á  las  primeras  salas  y  á  la  escalera  de  la  Reina,  hay 
que  dirigirse  á  la  derecha  para  visitar  una  serie  de  salas  en  el  ático 
del  Mediodía,  por  donde  se  subia  en  otro  tiempo  á  la  sala  de  1830; 
llámase  galería  de  retratos  de  personajes  célebres  desde  el  siglo  xiii. 
Como  es  necesario  desandar  lo  andado  para  volver  á  bajar  por  la  es- 
calera de  la  Reina,  y  los  retratos  están  colocados,  poco  más  ó  menos, 
en  orden  cronológico  partiendo  del  otro  extremo,  convendrá  comen- 
zar la  visita  por  allí,  de  donde  parten  las  indicaciones  siguientes: 

I  SALA.  Comenzando  cerca  de  la  puerta  lateral:  Blanca  de  Cas- 
tilla, reina  de  Francia  (m.  1252);  el  Dante  (m.  1321);  Juan  Sin  Mie- 
do, duque  de  Borgoña  (m.  1419),  y  Margarita  de  Baviera,  su  mujer 
(murió  1423);  Juan  VI  de  Baviera,  obispo  de  Lieja,  después  duque  de 
Luxemburgo  (m.  1425);  Felipe  el  Atrevido,  duque  de  Borgoña  (mu- 
rió 1404);  Fisher;  obispo  de  Rochester  (m.  1535);  Rabelais  (m.  1553); 
Gustavo  Wasa  (m.  1560);  Añade  Cléves,  reina  de  Inglaterra  (mu- 
rió 1547);  Carlos  V  (ra.  1558),  dos  veces;  Diana  de  Poitiers  (m.  1566). 

II  SALA.  A  la  derecha:  papas,  soberanos,  príncipes  y  princesas,  á 
partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvl  Antes  de  la  primera  ven- 
tana: Diana  de  Poitiers.  Después  de  la  ventana,  en  lo  alto,  San  Vi- 
cente de  Paul  (m.  1660).  Después,  Inocente  X  (m.  1655);  Madama 
de  Sevigné  (m.  1698);  Boileau  (m.  1721).  Cerca  de  la  segunda  venta- 
na; Murillo  (m.  1682);  Sobieski  (m.  1696);  d'Aguesseau  (m.  1716);  el 
Padre  Lachaise  (m.  1709);  Luis  de  Francia,  el  Gran  Delfín  (m.  1711). 
En  el  muro  trasversal,  Mariborough  (m.  1722);  Newton  (m.  1727); 
Locke  (m.  1704);  Madame  de  Maintenon  (m.  1719). 

Volviendo  hacia  la  primera  sala:  Malebranche  (m.  1715);  Madame 
de  Sevigné;  Luis  XIV  recibiendo  en  Fontainebleau  al  príncipe  electo 
de  Sajonia;  La  Fontaine  (m.  1695);  Luis  XIV  á  caballo;  María  Te- 
resa de  Austria,  reina  de  Francia  (m.  1683);  Bernardo,  duque  de  Sa- 
jonia-Weimar  (m.  1639);  el  cardenal  Baronius  (m.  1607).  Enrique  IV 
á  caballo,  por  A.  Scheeffer;  Isabel  de  Inglaterra  (m.  1603);  Sixto  V 
(murió  1590);  María  Estuardo  (1587). 

III  SALA.  A  la  derecha:  Fontenelle  (m.  1757);  Nic.  Coustou 
(m.  1733);  Federico  x\ugusto  I  de  Polonia  (m.  1763).  En  el  muro  tras- 
versal, María  Leczinska  (m.  1768)  y  LuisXVfm.  1774.— Retrocedien- 
do, Carlos  VI,  emperador  de  Alemania  (m.  1740);  Luis  XV,  niño. 

IV  SALA.  A  la  derecha:  Madame  de  Pompadour  (m.  1764);  María 
Leczinska;  Lineo  (m.  1778);  Washington  (m.  1779),  dos  veces;  María 
Antonieta  (m.  1793),  por  madame  Lebrun;  Sufflot  (m.  1781);  Gros^  el 
pintor  (m.  1835);  Moreau  (m.  1813);  Girodet-Triosou  (m.  1824);  Fabre 
d'Eglantine  (m.  1794);  Pichegru  (m.  1804);  Delille  (m.  1813).  En  el: 
muro  trasversal:  Napoleón,  primer  cónsul,  por  Greuze;  Laetizia, 
madre  de  Napoleón  I  (m.  1836). 

Volviendo  hacia  la  III  sala:  Desaix  (m.  1880);  eP abate  Sicard 
(m.  1822);  Lalande  (m.  1807);  Mirabeau  (m.  1791);  Barére  (m.  1841); 
Camilo  Desmoulins  (m,  1794);  Carlota  Corday  (m.  1793);  Pethion 
(m.  1793);  Mirabeau;  Klopstock  (m.  1803);   Pió  VI  (m.  1799);  Rey- 
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nolds,  pintor  (m.  1792);  Flaxman ,  escultor  (m.  1826);  Madame 
Lebrun,  pintora  (m.  1832);  el  duque  de  Richelieu  (m.  1788);  Ca- 
gliostro  (m.  1795);  Luis  Felipe  José  de  Orleans,  llamado  Felipe 
Igualdad  (m.  1793);  José  II,  emperador  (m.  1790);  J.  J.  Rousseau 
(m.  1778),  dos  veces;  Jorge  III  de  Inglaterra  (m.  1820), 

V  SALA,  de  los  Ingleses:  entre  ellos  la  reina  Victoria  y  su  esposo  el 
príncipe  Alberto  (m.  1861),  pintados  en  1842  por  W ínter halter]  el 
rey  Augusto  de  Hannover  (m.  1851);  Pitt,  Fox,  etc. 

VI  SALA,  dividida  á  la  mitad  por  un  tabique:  sala  de  las  Residen- 
cias reales^  llamada  así  á  causa  de  los  palacios,  jardines,  etc.,  que  allí 
se  encuentran. 

VII  SALA.  A  la  derecha:  Cambacéres  (m.  1824);  la  emperatriz 
Josefina  (m.  1814);  Napoleón  I,  María  Luisa  y  su  hijo,  el  rey  de 
Roma,  por  Menjaud;  Napoleón  I  presentando  el  rey  de  Roma  á  los 
grandes  dignatarios  del  Imperio,  por  Rouget;  Pió  VII  (m.  1823),  por 
David;  Madame  de  Staél  (m.  1817);  Gros,  por  el  mismo;  María  Luisa 
(m.  1847);  Monge  (m.  1818);  el  duque  de  Talleyrand  (m.  1838). 
En  el  centro,  la  reina  Hortensia  y  su  hijo,  más  tarde  Napoleón  III; 
grupo  en  mármol,  por  Charlrouse. 

VII  SALA.  A  la  derecha:  Gregorio  XVI  (m.  1846),  por  P.  Deía- 
roche;  Canova  (m.  1822);  Gérard,  el  pintor  (m.  1837);  el  duque  de 
Angulema  (1844),  por  P.  Dela,roche;  el  conde  de  Arlois,  más  tarde 
Carlos  X,  por  Gérard;  el  cardenal  Talleyrand-Périgord,  arzobispo  de 
París  (m.  1821);  encima  Horacio  Vernet  (m.  1863);  Luis  XVIII 
fm.  1824);  Dumont  d'Urville.  Más  allá  de  la  entrada  actual.  Pió  IX 
(m.  1878),  por  Galofre;  Ilalevy  (m.  1862);  la  duquesa  de  Berri  con  su 
hijo  el  duque  de  Burdeos  (conde  de  Chambordj  y  su  hija,  más  tarde 
princesa  de  Lucques;  Carlos  X  {m.  1836);  el  duque  de  Berri  (m.  1820); 
Casimiro  Périer  (m.  1832);  en  la  otra  puerta,  Mehemet-Alí,  virey  de 
Egipto  (m.  1849). 

Hállase,  en  fin,  un  gabinete  conteniendo,  entre  otras  obras,  una 
Lectura  del  profesor  Andrieux  en  el  teatro  Francés,  con  46  retratos 
de  autores,  actores  y  actrices,  por  Heim. 

Bajando  de  nuevo  la  escalera  de  la  Reina  hasta  el  primer  piso, 
hállase  la  escalera  de  Mármol;  en  el  vestíbulo,  á  la  derecha,  hay 
tres  pequeñas  piezas  encerrando  cuadros  referentes  á  las  campañas 
de  1794,  1795  y  1796.  Desde  allí  se  vuelve  á  la  habitación  del  Ojo  de 
Buey;  la  III,  para  bajar,  á  la  izquierda,  por  una  pequeña  escalera  de 
servicio,  al 

Pi80  bajo. — La  sala  délos  reyes  de  Francia  contiene  sesenta  y 
siete  retratos  de  soberanos,  desde  Clovis  (m.  511),  hasta  Napoleón  III, 
todos  modernos,  pintados  por  Signol,  Rouget,  Blondel  y  Steuben  — 
Entrase  después,  del  lado  de  la  escalera,  en  la  sala  de  las  Residencias, 
que  contiene  antiguas  vistas  de  los  palacios  y  jardines  que  pertenecie- 
ron al  Estado. 

La  puerta  de  la  derecha,  en  la  sala  de  los  Reyes,  dá  á  un  vestíbulo 
con  columnas  de  mármol,  adornado  con  estatuas  de  Fénelon,  l'Hópi- 
tal,  d'Aguesseau  y  Bossuet. — Al  otro  extremo  hay  una  sala  conpís- 
nos  de  sitios,  de  ciudades,  ete.j  de  los  años  1627-1632. 
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Hay  que  volver  al  vestíbulo  para  entrar,  á  la  derecha,  en  la  galeria 
íLwis  XIII,  donde  se  ven  las  estatuas  de  este  monarca  y  de  Ana  de 
Austria,  por  Guillainy  así  como  los  siguientes  cuadros:  Batalla  de  Ro- 
-croy  (1643),  por  Sc/zne£z  y  Rendición  de  Cambrai  (1677),  por  Afaw- 
zaisse. 

En  el  ático  del  Norte  (segundo  piso),  véase  la  capilla  (gratuitamen- 
te los  domingos  á  la  hora  de  la  misa)  y  otras  mediante  propina. 

I  y  II  salas:     Almirantes  y  condestables. 

III  y  IV  salas:  Primeros  mariscales.  Los  nombres  de  aquellos 
cuyos  retratos  no  han  podido  ser  hallados,  figruran  en  inscrip- 
ciones. 

V  sala:  Enrique  de  Montmorency;  duque  de  Luxemburgo  (mu- 
rió 1695). 

VI  sala:  Nada  notable. 

VII  sala:  Josias  de  Rantzau,  por  Alaux  (1854).  Al  servicio  de  la 
Suecia,  hasta  1635,  se  enganchó  en  esta  época  en  Francia,  distin- 
guiéndose siempre  por  su  valor  indomable.  Fué  herido  muchas  veces 
y  perdió  en  la  g^^ierra  un  ojo,  un  brazo  y  una  pierna  (m.  1650). 

VIII  sala:  Ch.  de  Cossé  Brissac  (m.  1621),  por  Alaux.  Federico- 
Armand,  conde  Schomberg,  compañero  de  armas  de  Rantzau,  alterna- 
tivamente al  servicio  de  Holanda,  Francia,  Prusia  é  Inglaterra.  Fué 
muerto  en  1690  en  la  batalla  de  la  Boyne  en  Irlanda,  donde  batió  á 
Jacobo  II. 

IX  sala:  Vauban  (m.  1707),  el  célebre  ingeniero  militar. 
Después,  la  galería  de  Luis  XIII. — En  el  extremo  opuesto  se  en- 
cuentran otras  salas  de  los  mariscales: 

I  sala:  Mauricio  de  Sajonia  (m.  1750),  hijo  natural  de  Augusto  el 
Fuerte,  rey  de  Sajonia,  y  de  la  bella  condesa  Aurora  Koenigsmark;  á 
su  lado  el  conde  Lalwendal  (m.  1750),  hijo  natural  del  rey  de  Dina- 
marca Federico  III,  compañero  de  armas  del  precedente,  dos  retratos 
por  Couder. 

II  sala:  Carlos  de  Rohan,  príncipe  de  Subiza  (1789),  que  perdió 
en  1757  la  batalla  de  Rosbach  contra  Federico  el  Grande. 

III  sala:  Luckner,  guillotinado  en  1794,  pintado  por  Couder; 
Murat  (m.  1815);  Gérard  (1852). 

IV  Y  VI  salas:  Retratos  de  los  mariscales  del  primer  Imperio  y 
de  los  años  siguientes. 

VII  Y  VIII  salas:  Guerreros  célebres  que  no  obtuvieron  el  grado 
de  mariscal,  desde  Godofredo  de  Bouillon  (m.  1190)  hasta  el  príncipe 
Eugenio  Beauharnais,  virey  de  Italia,  más  tarde  duque  de  Leuchten- 
berg  (m.  1824).  Finalmente:  en  una  galería  hállanse  los  bustosde  ofi- 
ciales generales  que  murieron  combatiendo  por  la  Francia,  entre 
otros,  la  estatua  del  general  de  Brea,  muerto  en  París  en  1848  por  loÍ 
insurrectos  de  Junio.  — Desde  allí  se  salia  por  el  patio  de  la  capilla. 

En  el  piso  bajo  del  ala  del  Mediodía  están  situadas  las  Galerías  del 
Imperio;  una  serie  de  salas  consagradas  á  las  campañas  de  1796 
á  1810,  etc. 

I  SALA  (1796):  Pequeña  estatua  por  Meusnier  representando  un 
íiiño  herido  de  muerte  con  un  hacha  en  la  mano.  José  Agrícola  Viala^ 
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que  cortó  en  1793  la  cuerda  del  puente  colgante  establecido  por  los 
realistas  sobre  el  Durance  y  retrasó  así  su  marcha  hacia  Lyon. 

II  SALA  (1797):  Lepaulle  (1835).  Batalla  de  Rivoli,  copia  de  C.  Ver- 
net. — Víctor  Adam  (1850).  Batalla  de  Castiglione. — V.  Adam  (1835). 
Batalla  de  Neuwied  sobre  el  Rhin.  Lethiere  (1802),  tratado  de  paz  de- 
Léoben. 

III  SALA  (1798):  Gros.  Batalla  de  las  Pirámides. — Muerte  de  Klé- 
ber,  grupo  de  mármol,  por  Bougron. 

IV  SALA  (1802-1803):  Van  Bree  (1802).  Entrada  de  Bonaparte  en 
Ambéres. 

V  SALA  (1804):  Serangeli.  Napoleón  recibiendo  en  el  Louvre,  des- 
pués de  su  coronamiento,  á  las  diputaciones  del  ejército. 

VI  SALA  (1805):  Víctor  Adam  (1835).  Capitulación  déla  brigada  de 
caballería  del  general  Werneck,  en  Noerdlingen. 

VII  sala:  Contenia  en  otro  tiempo  bustos  y  estatuas  de  la  familia 
imperial;  después  fué  destinada  á  pasillo  de  la  Cámara  de  los  Diputa- 
dos, colocándose  en  él  dos  estatuas  de  Corneille  y  Moliere. 

VIII  SALA  ^1805):  Debret  (1806).  «Napoleón  rinde  homenaje  al  valor 
desgraciado, ;>  palabras  que  pronuncia  ante  un  convoy  de  heridos  aus- 
triacos. 

IX  SALA  (1805):  Gros  (1812).  Entrevista  de  Napoleón  y  Francisco  I 
de  Austria  al  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Austerlitz  (1805). 

X  SALA  (1806  y  1807):  Meynier  (1810).  Entrada  del  ejército  francés 
en  Berlin  (1806).— Berí/ion.  Napoleón  recibiendo  en  el  palacio  real 
de  Berlin  á  los  diputados  del  Senado. 

XI  SALA  (1827):  Gosse  (1810).  Entrevista  de  Napoleón  con  el  rey  y 
la  reina  de  Prusia,  en  Tilsitt. 

XII  SALA  (1808):  Réynault  (1810).  Casamiento  del  príncipe  Geró- 
nimo con  la  princesa  Federica  de  Wurtemberg. 

XIII  SALA  (1809  y  1810):  Debret  (1810).  Napoleón  animando  á  las 
tropas  bávaras  y  wurtemberguesas  antes  de  la  batalla  de  Abensberg. 
Rouget  (1836).  Casamiento  de  Napoleón  I  con  la  archiduquesa  María 
Luisa  (1810). 

Sala  de  Marengo  (1800):  Thevenin  (1806).  Pasaje  del  San  Bernardo 
por  el  ejército  francés. — C.  Bernet  (1806).  Batalla  de  Marengo  (1800). 

A  la  entrada  de  la  larga  galería  de  esculturas  situada  al  lado,  cerca 
de  una  estatua  del  general  Hoche,  hay  una  escalera  á  la  derecha  que- 
conduce  á  cuatro  pequeñas  salas  aisladas,  encerrando  marinas,  las 
mejores  pintadas  por  Gudin. 

LiA  GALERÍA  DE  ESCULTURAS  del  S.  contienc,  sobre  todo,  bustos  y 
estatuas  de  personajes  célebres  del  Imperio  y  de  la  República,  gene- 
rales muertos  sobre  el  campo  de  batalla.  \  la  entrada,  la  estatua  sen- 
tada del  general  Koche,  esculpida  por  Milhomme.  Los  bajo-relieves 
del  muro  representan  á  Hoche  pasando  el  Rhin  en  Neuwied  y  el 
combate  que  allí  tuvo  lugar.  Más  lejos,  á  la  izquierda,  el  naturalista 
Cuvier  (m.  1831);  á  la  derecha,  ChampoUion  (m.  1831),  célebre  ar- 
queólogo; en  el  centro  de  la  galería  dos  bajo-relieves:  la  Rendición 
de  Viena  y  la  paz  de  Presbourg. 

La  sala  de  la  Cámara  de  los  diputados,  construida  en  1875  por 


297 

M.  de  FoUy,  está  á  la  derecha  de  esta  galería  (entrada  del  público  por 
la  calle  de  la  Bibliotéque);  tiene  un  hemiciclo  con  columnas,  detrás  de 
las  cuales  están  las  tribunas  del  público.  En  el  fondo,  encima  del 
sillón  del  presidente,  se  vé  un  gran  cuadro,  la  apertura  de  los  Estados 
generales  el  5  de  Mayo  de  1789,  pintado  por  Coitder  en  1840. 

Al  final  de  la  galería  se  halla  el  vestíbulo  y  el  patio  de  los  Prín- 
cipes. 

ALA    DEL    NORÍE 

Piso  lia  Jo — -La  capilla  construida  por  Mansart,  como  el  pa- 
lacio, y  restaurada  ya  varias  veces,  está  adornada  con  pinturas  por 
Coypel,  Lafosse,  Jouvenet  y  los  dos  Boullogne.  El  piso  es  de  mosaico. 

Después  del  vestíbulo  de  la  capilla  hállase  una  serie  de  salas,  la 
primera^  Galería  de  la  Historia  de  Francia,  conteniendo  cuadros 
históricos  desde  Carlomagno  hasta  Luis  XVI,  inclusive. 

I  sala:  Ary  Scheffer  (1827).  Carlomagno  sometiendo  los  capitula- 
rlos (leyes  y  ordenanzas)  á  los  Estados  francos  (779). — Rouget.  San 
Luis  (m.  1270)  rechazando  al  rey  de  Inglaterra  con  sus  barones. 

II  sala:  Brenet.  Toma  de  Cháteauneuf-de-Randon  en  Lagu^doG 
y  muerte  de  B.  du  Guesclin  (1830).— Vinc^on.  Consagración  de  Cár« 
ios  VI  (1429). — Barthélemy.  Entrada  del  ejército  francés  en  París 
en  1436. 

III  sala:  Jollivet.  Batalla  de  Aguadel  en  Venecia  (1009). — Lari-- 
viere.  Toma  de  Brescia  (1512). 

IV  sala:  Ary  Scheffer  (1824).  Muerte  de  Gastón  de  Foix  en  la  ba- 
talla de  Rávena  (1512). — Schnetz.  Batalla  de  Cerisolles  (1544). 

V  sala:  Grandes  cuadros  que  no  ofrecen  interés. 

VI  sala:  Pequeños  cuadros  representando  batallas  de  la  campaña 
de  Turenne  en  el  Palatinado  (1644). 

VII  sala:  El  pasaje  del  Rhin,  en  1672,  y  otras  escenas  de  las 
campañas  de  1644-1645. 

VIII  sala:  Cuadros  relativos  á  las  campañas  de  1672  á  1677  — Ga- 
llait.  Batalla  de  Cassel  en  Flandes. — Manheim,  Wesel,  Emmerich^ 
Sinzheim. 

IX  sala:  Iguales  campañas:  Fribourg,  Philippsbourg. 

X  y  XI  sala:  Grandes  cuadros  de  la  campaña  de  los  Países-Bajos. 
XII  sala:  Hersent.    Luis  XVI  y  su  familia,  distribuyendo  limos- 
nas (1788),  pintado  en  1817. 

La  galería  paralela  llamada  Galeríe  des  Tombeaux,  encierra  bus- 
tos, estatuas  y  monumentos,  y  conduce  al  teatro,  convertido  en  sa- 
lon  del  Senado:  el  público  no  entra  por  este  lado,  sino  por  la  calle  de 
Réservoirs  y  el  patio  del  Maroc. 

En  el  centro  de  la  galería,  se  halla  la  entrada  á  las  cinco  salas  de 
LAS  Cruzadas,  notables  por  la  riqueza  de  su  decorado  y  sus  magníficos 
cuadros  modernos. 

I  sala:  Lariviere.  Batalla  de  Ascalon  (1099). — Hesse.  Toma  de 
Beyrouth  (1 197). — Gallait  (1847)  el  conde  Bandouin  de  Flandes,  coro- 
nado emperador  de  Constantinopla  (1204). 

II  sala:  Rouget.  San  Luis  recibiendo  á  los  enviados  del  Viejo  de 
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la  Montaña  (1251).— Jacguand.  Toma  de  Jerusaiem  por  Santiago 
Molay,  gran  maestre  de  los  Templarios  (1299). — Lepoittevin.  Batalla 
naval  de  Embro  (1346). 

III  SALA,  (gran  sala):  Los  pilares  están  adornados  con  multitud  de 
armaduras  pertenecientes  á  los  jefes  de  las  Cruzadas. — Un  mortero 
procedente  de  la  isla  de  Rodas  y  las  puertas  del  hospital  de  San  Juan 
en  Rodas,  dadas  en  1836  al  príncipe  de  Joinville  por  el  sultán 
Mahmoud. — Blondel.  Ptolemais  sometido  á  Felipe  Augusto  de  Francia 
y  á  Ricardo  Corazón  de  León. — Lariviere.  Levantamiento  del  sitio  de 
Rodas  (1480). — Lariviere.  Levantamiento  del  sitio  de  Malta  (1565).— 
Horacio  Vernet,  Batalla  de  Tolosa  (1212). — Schnetz.  Procesión  de  los 
Cruzados  alrededor  de  Jerusaiem. 

IV  sala:  Schnetz.  Batalla  de  Ascalon  (1099).  — Signo?  (1840), 
San  Bernardo  predicando  la  segunda  cruzada  en  Borgoña  (1146). 

V  sala:  Signol.  Las  Cruzadas  pasando  el  Bosforo,  bajo  las  órde- 
nes de  Godofredo  de  Bouillon  (1097). — Frente  por  frente:  Signol. 
Toma  de  Jerusaiem  (1099).  Los  cristianos  dan  gracias  á  Dios  por  esta 
victoria. — Roberto  Fleury.  Badouin  entrando  en  Edesa. — Hesse.  Go- 
dofredo de  Bouillon  adoptado  por  el  emperador  griego  Alejandro 
Comsiene  {Í091}.—Gallail.  Toma  de  Antioquía  (1098). 

Primer  piso. — Una  escalera  conduce  desde  el  vestíbulo  de  la 
capilla  al  primer  piso. — Se  entra  desde  luego  en  una  Galería  de  escul- 
turas^ donde  llaman  la  atención  dos  bellas  estatuas  del  general  conde 
Damrémoat,  muerto  en  1837  en  el  asalto  de  Constantina,  y  del  duque 
de  Montpensier  (m.  1807),  hermano  del  rey  Luis  Felipe,  por  Pradiev, 
■el  monumento  del  duque  de  Orleans,  estatua  sentada,  por  Pradier 
(los  bajo-relieves  representan  escenas  de  los  sitios  de  Amberes  y  Cons- 
tantina); el  mariscal  Bugeaud,  por  Dumont,  y  el  conde  de  Beaujolais 
(m.  1808),  hermano  de  Luis  Felipe,  por  Pradier,  haciendo  pendant 
con  las  estatuas  del  comienzo  de  la  Galería. — En  el  extremo  de  la 
misma  hay  una  bella  escultura  de  Juana  de  Arco,  ejecutada  por  la 
princesa  María  de  Orleans  (m.  1639),  hija  de  Luis  Felipe. 

A  la  derecha  se  encuentran  siete  salas,  llamadas  Galería  de  Cons- 
tantina, encerrando  lienzos  muy  notables,  sobre  todo  las  Grandes 
Batallas,  por  H.  Vernet  (m.  1863). 

I  sala:  Muro  principal:  Ch.  Muller.  Apertura  de  las  Cámaras  el 
29  de  Marzo  de  1852. — H.  Vernet,  Retratos  de  los  mariscales  Bosquet, 
Regnauld  de  Saint-Jean-d'Angely,  Niel,  Forey,  Mac-Mahon  y  el  al- 
mirante Bruat. — Rivoulon.  Batalla  de  Alma, — Varios  cuadros  de  Ju- 
met)  oficial  de  estado  mayor  francés,  figuran  en  esta  sala  (Balaclava, 
Magenta,  Solferino)  y  las  siguientes.  Se  distinguen  por  la  fidelidad 
minuciosa  con  que  está  representado  el  terreno  y  la  posición  de  las 
tropas.— Duów/fe.  El  Congreso  de  París  (1856). 

II  sala:  Ivon.  Retirada  de  Rusia  (1812).— H.  Vernet.  Toma  del 
famoso  mamelón  Verde,  cerca  de  Sebastopol. 

III  sala:  Horacio  Vernet  (1845).  Toma  de  la  Smalah  de  Abb-el- 
Kader,  en  1830;  inmenso  y  soberbio  cuadro  lleno  de  grupos  de  hom- 
bres y  animales,  escenas  de  batalla  y  de  campamento  de  la  mayor 
variedad.  Admirable  en  sus  detalles,  como  en  su  armonioso  conjunto, 
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este  lienzo  mide  21,39  metros  de  largo  y  5  metros  de  alto,  cubriendo 
toda  una  pared  de  la  sala.  Los  numerosos  retratos  están  explicados 
en  el  boceto  que  se  encuentra  debajo.  La  Smalah  de  Abb-el-Kader, 
su  campo  principal,  su  residencia  ambulante,  su  corte  con  su  harem 
y  su  tesoro,  contienen  más  de  20.000* personas,  entre  las  cuales  se 
encuentran  los  jefes  más  principales  con  sus  familias.  Fué  sorprendida 
por  el  duque  de  Aumale  á  la  cabeza  de  dos  regimientos  de  caballería, 
los  spahis  á  las  órdenes  de  Youssouf  y  los  cazadores  de  Aumale.  Un 
botin  enorme  y  5.000  prisioneros  fueron  el  resultado  de  esta  brillante 
acción. — H.  Vernet  (1846).  Batalla  de  Isly  (1844),  ganada  por  el  ma- 
riscal Bugeaud. — Beaucé.  Toma  del  fuerte  San  Javier,  cerca  de  Pue- 
bla, en  1863. —H.  Vernet  (1852).  Sitio  de  Roma  en  1849,  toma  del 
fuerte  núm.  8,  que  dio  por  resultado  la  capitulación  de  la  ciudad.— 
Beaucé.  Entrada  en  Méjico  (1864).  — A  la  derecha:  Beaucé.  Asalto  y 
toma  de  Laghouat  (1852). — A.  Tissier.  Napoleón  III  devolviendo  la 
libertad  á  Abb-el-Kader. — H.  Vernet.  El  mariscal  Pelissier.~A.  Tis- 
sier.  Abb-el-Kader. 

IV  sala:  Horacio  Vernet.  Batalla  de  Habrah  (3  Diciembre  1835); 
Sitio  de  Constantina  (10  Octubre  1837);  Preparativos  del  asalto  (13 
Octubre);  Bombardeo  del  fuerte  mejicano  de  San  Juan  de  Ulua 
por  el  almirante  Bandin  (1738);  Toma  del  desfiladero  de  Tenia. 
Monza'ia  (1840)  Sitio;  de  la  cindadela  de  Amberes  (1832). 

V  SALA.:  Ivon.  Garganta  de  Malakoff;  Cortina  de  Malakoff;  Ba- 
talla del  Alma;  Batalla  de  Solferino;  Batalla  de  Magenta. — Barrías. 
El  ejército  francés  desembarcando  en  Crimea. 

VI  SALA.:  Bouchot.  El  18  Brumario  (9  Noviembre  1799),  disolución 
del  Consejo  de  los  Quinientos,  por  el  general  Bonaparte. — Vinchon. 
Luis  XVilI  publicando  la  carta  y  abriendo  las  sesiones  de  las  Cáma- 
ras, el  2  de  Junio  de  1814. — Couder.  La  Fiesta  de  la  federación  en  el 
Campo  de  Marte,  el  14  de  Julio  de  1790. — Couder.  El  juramento  del 
Juego  de  pelota. — Couder.  Establecimiento  del  Estado  (1779). 

VII  sala:  Steuben.  Batalla  de  Ivry  (1590);  Enrique  IV  diciendo  á 
«US  tropas:  «Silos  estandartes  os  faltan,  seguid  á  mi  penacho  blanco; 
él  os  guiará  siempre  por  el  camino  del  honor.» — Vinchon.  Salida  de 
la  guardia  nacional  para  campaña  (1792). 

Paralela  á  la  galería  de  las  esculturas  está  la  segunda  Galería  de 
LA  riiSTORLA.DE  Francia  cn  dicz  salas,  cuyos  cuadros  representan  es- 
cenas históricas  de  los  años  de  1800  1835. 

I  sala:  (1830-45)  Court.  Luis  Felipe,  teniente  general  del  reino,  fir- 
ma, el  31  de  Julio  de  1830,  la  famosa  proclama,  terminando  con  es- 
tas palabras:  ((La  carta  será  de  hoy  más  una  verdad,»  cuadro  notable 
por  los  retratos. 

II  SALA  (1825-1830):  Gérard  (1829).  Coronación  de  Carlos  X  en 
Reims  (1825). — IL  Vernet  (1827).  Carlos  X  pasando  revista  á  laguar- 
dia  nacional  en  el  Campo  ele  Marte  fl825). 

III  SALA  (1814-1823):  Pablo  Dela,roche  (1827).  Toma  del  Troca- 
dero,  cerca  de  Cádiz,  bajo  el  duque  de  Angulema  (1824).  Gros  (1816). 
Luii  XVIII  dejando  las  Tullerías  la  noche  del  19  al  20  de  Marzo 
<^\o  1815  al  saber  la  noticia  de  la  llegada  de  Napoleón. 
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IV  SALA  (1813  y  1814):  Enrique  Scheffer  (hermano  de  Ary)  copia 
de  H.  Vernet  (1835).  Batalla  de  Montmirail  (1814),  ganada  por  Napo- 
león sobre  los  rusos. — Féron,  (copia  de  H.  Vernet  (1835).  Batalla  de 
Hanan  (30  de  Octubre  de  1813),  ganada  por  Napoleón  sobre  los  bá- 
varos.— Beawmé  (1837).  Batalla  de  Lutzen  (1813),  ganada  por  Napo- 
león sobre  los  prusianos  y  los  rusos. 

V  SALA  (1810-1812):  Laníyíois  (1837).  Batalla  de  la  Moskowa  (1812). 

VI  SALA  (1809):  Meynier  (1812),  Regreso  de  Napoleón  á  la  isla  de 
Lobau,  después  de  la  batalla  de  Essling  (1809). — Bellangé  (1837). 
Batalla  de  Wagram  (1809). — Gautherot.  Napoleón  herido  en  la  ba- 
talla de  Ratisbone  (1809). 

VII  SALA  (1807-1809):  Hersent  (1810).  Toma  de  Landshut  (1809).— 
Thévenin  (1811).  Toma  de  Ratisbone  (1809). 

VIII  SALA  (1806-1807):  Camus  (1808).  Napoleón  ante  la  tumba  de 
Federico  el  Grande  en  Potsdam  (1806).— Va ff/ard  (1810).  El  ejército 
francés  demoliendo  el  monumento  del  campo  de  batalla  de  Rostach,  j 
donde  los  franceses,  bajo  el  príncipe  de  Subiza,  habian  sido  batidos  1 
por  Federico  el  Grande  en  1757. — Rcehn  (1808).  Hospital  militar  en 
el  castillo  de  Marienbourg  en  Prusia,  después  de  la  batalla  de  Fried- 
land  (1807). 

IX  SALA  (1800-1805):  Taumay.  Entrada  de  los  franceses  en  Mu- 
nich (1805). 

X  SALA  (1800):  Campañas  de  Egipto  é  Italia.-— Laugfíois,  combate 
de  Banouth. 

Slegiindo  piso . — La  doble  galería  del  segundo  piso  cuya  esca- 
lera está  hacia  la  extremidad  del  ala  N.,  comprende  una  sala  de  los 
Académicos,  llena  de  retratos  de  hombres  de  Estado,  sabios  y  artistas, 
desde  el  siglo  xv[  hasta  nuestros  dias,  y  después  una  serie  de  salas  de 
retratos  históricos,  poco  interesantes  bajo  el  punto  de  vista  artístico 
y  algunas  medallas. 

Los  jarfllncs  del  palacio  de  Versailles,  con  su  pequeño  parque, 
sus  grandes  fuentes,  etc.,  se  conservan,  poco  más  ó  menos,  en  el  mis- 
mo estado  que  cuando  fueron  creados  por  A.  le  Notre  (m.  1700),  el 
más  célebre  arquitecto  diseñador  de  jardines  de  su  tiempo.  Nada 
menos  pintoresco  ni  más  artificial  que  el  género  por  él  puesto  en 
moda.  Poco  tiene  de  bello  este  estilo  que  tiende  á  someter  la  natura- 
leza á  las  leyes  de  la  simetría,  y  encierra  los  prados,  los  estanques  y 
los  árboles  en  los  límites  convencionales  de  la  geometría,  la  arquitec- 
tura y  la  escultura;  sin  embargo,  los  jardines  de  Versailles  no  dejan 
de  tener  algo  de  solemne  que  armoniza  con  el  palacio  y  que  dá  una 
idea  bastante  aproximada  de  la  corte  de  Luis  XIV.  Los  jardines  no 
son  muy  grandes  y  se  descubre  la  mayor  parte  desde  el  terrado  del 
palacio.  Encierran  gran  número  de  estatuas  y  urnas,  copias  del  anti- 
guo, así  como  también  obras  originales  del  siglo  xviii.  Los  grupos 
principales  son  los  de  los  parterres  del  Norte  y  Mediodía. 

En  el  centro,  entre  ambos  parterres,  hay  dos  grandes  fuentes  lla- 
madas el  parterre  de  agua  (parterre  d'Eau).  Cerca  de  las  escaleras 
que  conducen  á  la  parte  inferior  de  los  jardines,  existen  otras  fuentes, 
llamadas,  la  de  la  derecha,  fuente  de  Dia.na,  y  la  de  la  izquierda, 
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fuente  du  Point-du-Jour.  Vénse  allí  grupos  de  animales  en  bronce, 
fundidos  por  los  hermanos  Keller;  á  la  derecha  dos  leones  comba- 
tiendo con  un  jabalí  y  un  lobo;  á  la  izquierda  un  oso  y  un  tigre,  un 
ciervo  y  un  perro. 

Desde  este  sitio  se  vé  el  conjunto  de  la  inmensa  fachada  del  palacio, 
imponente  por  su  extensión  (415  m.,  375  ventanas),  pero  poco  unifor- 
me.. Ei  edificio  se  presenta  bajo  mejor  aspecto  cuando  se  vé  desde  la 
fuente  de  los  Suizos  por  la  parte  de  allá  del  parterre  del  Sur.  Hay 
en  este  lado  dos  escaleras  de  104  peldaños  de  mármol,  cuya  altura  es 
de  20  metros  y  que  bajan  al  plantío  de  naranjos  (orangerie) .  Vése 
allí  también  una  bella  estatua,  en  bronce,  del  duque  de  (5rleans,  hijo 
de  Luis  Felipe,  por  Marchetti.  Los  naranjos,  en  número  de  1.200, 
poco  más  ó  menos,  están  repartidos  por  el  jardin  durante  el  buen 
tiempo.  Uno  de  ellos  tiene,  según  dicen,  más  de  450  años  de  existen- 
cia. Al  S,,  de  la  gran  fuente  de  los  Suizos  se  extiende  el  bosque  de 
Satory  y  la  llanura  y  el  campo  del  mismo  nombre. 

Al  pié  de  la  escalera  que  desciende  ante  el  parterre  d'Eau  se  en- 
cuentra la  gran  fuente  de  Latona,  por  los  hermanos  Marsy.  Es  un 
estanque  circular  con  gradas  de  mármol  rojo,  sobre  las  cuales  se  ven 
ranas,  lagartos,  y  tortugas  que  lanzan  juegos  de  agua  contra  el  grupo 
del  centro,  representando  á  Latona  y  sus  hijos  x\polo  y  Diana.  La  mi- 
tología cuenta  que  los  aldeanos  de  Licia,  habiéndole  negado  el  agua 
á  esta  diosa,  fueron  convertidos  en  ranas  por  Júpiter. 

Las  estatuas  de  la  plazoleta  de  Latona  son  las  mejores  del  jardin. 
A  la  derecha,  la  Melancolía,  estatua  noíable,  por  Perdyñx;  Antinoo, 
Trigasio,  un  Fauno,  Baco,  Faustina,  Cómmodo,  Hércules,  Uranio, 
Júpiter  y  Ganimedes,  y  frente  á  éstos.  Venus  en  la  concha  marina. 
En  el  otro  lado,  subiendo,  el  Gladiador  moribundo,  Apolo  de  Belve- 
dere, Uranio,  Mercurio,  Antinoo,  Sileno,  Venus,  Tiridate,  el  Fuego 
y  la  Poesía  lírica. 

El  prado  del  Tapis-Vert,  que  comienza  en  la  fuente  de  Latona^ 
conduce  á  la  de  Apolo,  representada  por  un  grupo  del  Dios  del  Sol 
con  su  cuádrigo,  rodeado  de  tritones  y  delfines.  Las  figuras  son  de 
plomo  y  vaciadas  por  Tuhi. 

Un  canal  en  forma  de  cruz,  largo  de  1.568  m.  y  ancho  de  62,  se 
extienden  al  O.  hasta  cerca  del  Grand-Trianon^  del  cual  nos  ocupa- 
remos más  adelante. 

Otras  fuentes,  con  diferentes  grupos,  se  encuentran  en  el  interior 
del  parque  y  merecen  ser  vistas  cuando  corren  las  aguas;  los  demás 
dias  está  cerrado  aquél,  por  lo  cual  es  necesario  dirigirse  al  guarda,  á 
la  izquierda  del  Tapis-Vert.  Al  S.,  ó  á  la  derecha  subiendo,  el 
bosquet  du  Roi,  la  fuente  des  Miroir,  no  lejos  de  la  cual  está  la  fuente 
de  VHiver,  en  el  paseo  del  mismo  nombre,  y  el  bosquet  de  la.  Reine. 
Bajando  á  ia  izquierda:  la  salle  de  Bal,  la  fuente  de  l'Avtoranej  el 
quinconce  de  Midi  y  la  Colonnade,  peristilo  circular  compuesto  de 
32  columnas  de  mármol  sosteniendo  arcadas  sobre  pequeños  estan- 
ques, y  adornado  en  el  centro  con  el  Robo  de  Proserpina,  grupo  de 
mármol  por  Girardon. 
'^^Del  lado  N ,  ó  á  la  izquierda  del  Tapis-Vert,  subiendo:  la  fuente 
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d'Encelade.  donde  el  jigante,  medio  sepultado  en  el  Etna,  lanza  un 
juego  de  agua  de  23  metros;  el  Obelisque^  fuente  que  debe  su  nombre 
á  la  forma  de  sus  juegos  de  agua,  llamados  los  Cinco  Tubos;  la  fuente 
du  Printemps,  en  el  paseo  trasversal  del  centro;  el  bosquet  des  DomeSy 
más  bajo,  á  la  derecha,  así  llamado  por  las  construcciones  que  ya  no 
existen;  el  quinconce  du  Nort,  la  fuente  del  Eté^  el  Rond-Vert  y  el 
bosquet  des  Bains  d'Apollon.  Éste  bosquecillo  contiene  en  una  gruta 
un  grupo  notable,  por  Girardon  y  Begnaudin,  la  Toilette  de  Apolo, 
A  ambos  lados  vénse  dos  grupos  de  Corceles  de  Apolo,  por  Guerin  y 
los  hermanos  Marsy. 

El  parterre  del  NortSy  está  dispuesto  y  adornado  poco  más  ó  menos 
como  el  del  Sur.  Sigue  á  aquél  otro  parterre  en  cuesta,  cuya  parte 
principal  la  constituye  la  Altee  d^Eau^  compuesto,  sobre  todo,  de  vein- 
tidós grupos  de  tres  niños  en  fuentes  sosteniendo  cubetas,  de  donde 
baja  el  agua  hasta  la  fuente  del  Dragón  y  de  allí  á  la  de  Neptuno,  la 
mayor  de  los  jardines.  Esta  es  la  última  donde  corren  las  aguas  el  dia 
de  la  fiesta  de  Grandes^Eaux,  y  donde  se  celebran  funciones  de  fuegos 
artificiales.  Está  adornada  con  cinco  grupos  en  metal:  Neptuno  y 
Anfitrite,  el  Océano,  Proteo  guardando  los  rebaños  de  Neptuno, 
y  dos  dragones  montados  por  amorcillos. — A  la  izquierda,  ó  al  O., 
la  avenida  des  Trianons,  que  conduce  á  los  dos  Trianons  (diez  mi- 
nutos). 

Las  Grandes-Eaux  atraen  siempre  una  inmensa  multitud  á  Versai- 
lles  (trenes  cada  cinco  minutos  durante  el  dia).  Esta  diversión,  que 
cuesta  8  ó  10.000  francos,  suele  verificarse  el  primer  domingo  de  cada 
mes,  desde  Mayo  á  Octubre,  y  se  anuncia  con  anticipación  en  París 
por  medio  de  los  periódicos  y  de  carteles  fijados  en  las  calles,  en  los 
ómnibus,  etc.  Las  fuentes  corren  entre  tres  y  cinco,  y  no  todas  á  la 
vez,  sino  en  cierto  orden  (conviene  seguir  á  la  multitud).  Empiezan 
las  PetiteS'EauXj  es  decir,  las  fuentes  de  Apolo,  Latona,  salle  de  Baly 
bosquet  de  la  Colonnade,  bosquet  des  Bornes,  fuente  de  la  Encelada  y 
del  Obelisque, 

Siguen  las  Grandes-Eaux  que  comienzan  á  lanzar  sus  juegos  hacia 
las  cinco  y  son  las  de  la  Allée  d'Eau,  la  del  Dragón  y  la  de  Neptuno. 
Los  juegos  se  elevan  hasta  23  metros  de  altura,  pero  sólo  duran  vein- 
te minutos.  Convendrá  elegir  con  anticipación  un  sitio  á  propósito. 

El  Grand-Xrianon,  que  está  situado  á  quince  minutos  al  NO.  del 
palacio  de  Versailles,  es  un  elegante  palacio  en  forma  de  herradura, 
de  un  sólo  piso,  que  Luis  XIV  mandó  construir  para  Madame  de  Main- 
tenon  por  los  planos  de  Mansart,  Es  visible  para  el  público  los  do- 
mingos, martes  y  jueves  de  doce  á  cuatro,  y  los  demás  dias  previo 
permiso  del  administrador.  La  visita  se  hace  bajo  la  conducción  de 
un  guarda  que  explica  las  curiosidades.  El  gran  Trianon  comprende 
algunas  habitaciones  ricamente  amuebladas,  y  encierra  bastantes  es- 
culturas, copia  del  antiguo,  cuadros  de  Vaulvo,  Monnoyer,  Natoire, 
Desportes,  Oudry,  Lafosse,  Rigaud,  N.  Coypel  y  sus  hijos,  etc.,  y  al- 
gunas porcelanas  de  Sévres. 

En  la  gran  sala  de  este  palacio  se  vio  en  1873  el  famoso  proceso 
de  Bazaine. — En  uno  de  los  salones  hay  un  grupo  en  mármol,  por 
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V.  Vela  (i8G2),  simbolizando  ia  unión  de  Francia  é  Italia,  ofrecida 
por  las  damas  de  Milán  á  la  emperatriz  Eugenia.  En  otro  salón,  her- 
mosos jarrones  de  malaquita,  regalados  á  Napoleón  I  por  el  empera- 
dor Alejandro  I  de  Rusia. 

Al  lado  del  palacio  se  halla  un  nauseo  de  carruajes,  visible  los  do- 
mingos y  jueves.  Es  una  colección  de  carrozas,  desde  los  coches  de 
gala  del  primer  imperio  hasta  el  del  bautismo  del  príncipe  imperial 
en  1856;  trenes  de  Luis  XIV,  sillas  de  manos,  arneses,  etc. 

El  PetU-Trianon,  apoca  distancia  al  NE.  del  precedente,  ha  sido 
construido  bajo  Luis  XV  para  Madame  de  Berry,  por  Gabriel.  Sola 
puede  visitarse  presentando  el  pasaporte  ó  con  permiso  del  adminis- 
trador. Está  amueblado  con  gusto,  pero  sin  nada  notable.  Su  jardin, 
por  el  contrario^  que  tiene  magníficos  árboles,  un  lago  artificial,  etc., 
está  abierto  al  público  y  merece  ser  visitado.  Este  palacio  fué  resi- 
dencia favorita  de  María  Antonieta.  La  emperatriz  María  Luisa  lo  ha- 
bitó también. 

DE   PARÍS   Á   Í^AINT-CLOUD  Y   SEVRES 

Para  Saint-Cloud.  —  Ferro-carril.  Precios  durante  la  semana,. 
80  ó  55  cents.;  los  domingos  y  fiestas,  1  fr.  10  ú.80  cents.;  ida  y  vuel- 
ta, 1  fr.  60  ó  1  fr.  10,  y  2  fr.  20  ó  1  fr.  60. — Vapores-ómnibus,  reco-» 
mendados  particularmente,  cada  media  hora  desde  las  cinco  y  media, 
de  la  mañana  hasta  las  nueve;  después,  cada  veinte  minutos  hasta  las 
nueve  y  veinte  de  la  noche.  Los  precios  varian  según  la  distancia; 
máximum,  65  cents.,  70  los  domingos  y  dias  de  fiesta — Tram-via  del 
muelle  del  Louvre  á  Saint-Cloud  (TA):  salidas  cada  media  hora,  al 
cuarto  y  á  los  tres  cuartos  Precios:  interior  é  imperial,  50  cents,  du- 
rante la  semana,  75  los  domingos  y  fiestas. 

Para  Sevres. — Ferro-carril.  Los  trenes  de  la  línea  de  la  orilla 
izquierda  se  detienen  en  Sevres  á  la  media  hora  de  viaje  hacia  Ver- 
salles,  y  á  los  cincuenta  minutos  yendo  hacia  París.  Los  de  la  línea 
de  la  orilla  derecha  pasan  cerca  también  de  la  estación  de  Ville- 
d'Avray,  á  la  izquierda  del  parque  de  Saint-Cloud,  y  hay  trenes  de 
hora  en  hora  en  todas  direcciones;  para  Versailles,  desde  las  ocho  y 
siete  de  la  mañana  hasta  las  once  y  siete  de  la  noche;  para  París, 
desde  las  siete  y  doce  hasta  las  once  y  doce;  el  último  tren,  á  las  once 
y  cuarenta  y  dos.  Precios:  durante  la  semana,  80  ó  55  cents.;  los  do- 
mingos y  fiestas,  1  fr.  10  ú  80  cents.;  ida  y  vuelta,  1  fr.  10  cents,  y 
1  fr.  65,  ó  1  fr.  10. — Vapores-ómnibus,  como  para  Saint-Cloud.— 
Tram-via  del  muelle  del  Louvre  á  Sevres  (TB),  conduciendo  directa- 
mente á  la  fábrica  de  porcelana.  El  tram-via  de- Versailles  pasa  tam- 
bién por  Sevres,  sisruiendo  el  mismo  camino.  Precios,  como  á  Saint- 
Cloud. 

En  ferro-carril,  el  mismo  camino  que  para  Versailles. 

En  vapor- ómnibus,  se  sale  ordinariamente  del  Pont-Royal  ó  del 
Pont  de  la  Concorde. 

En  tram-via.  La  línea  de  Saint-Cloud  se  separa  de  la  de  Sevres  á 
Versailles  más  allá  de  Anteuil,  después  de  las  fortificaciones,  y  se 
dirige  por  la  derecha  hacia  Boulogne,  población  de  21.556  habitantes, 
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que  posee  una  hermosa  iglesia  de  los  siglos  xiv  y  xv,  restaurada  en 
nuestros  días  con  una  linda  flecha  en  el  centro  del  crucero.  En  Bou- 
logne  hay  numerosos  establecimientos  de  lavado. — Algo  más  lejos  se 
atraviesa  el  Sena  sobre  la  orilla  izquierda,  que  se  eleva  en  anfiteatro. 
l§»aiii(-€loiifl,  pequeña  población  de  4  862  habitantes,  está  domi- 
nada por  su  iglesia  (Restaurants  y  cafés  enfrente  y  á  la  derecha  del 
Puente,  en  la  grande  avenida  á  la  izquierda  y  en  la  pastelería  de  la 
Grande-Rue).  Saint-Cloud  debe  su  nombre  á  San  Clodoaldo,  nieto 
de  Clovis,  que  fundó  allí  un  monasterio.  La  localidad  adquirió  su 
importancia  por  la  proximidad  á  París,  y  por  esta  misma  razón  ha 
tenido  que  sufrir  considerablemente  durante  las  guerras  de  la  Edad 
Media,  siendo  quemada  por  los  ingleses  en  1346  y  por  los  armaña- 
ques  en  1411.  Enrique  III,  al  poner  sitio  á  París  en  1589,  estableció 
en  Saint-Cloud  su  campamento,  siendo  allí  asesinado  por  Jacobo 
Clemente. 

El  palacio,  hoy  destruido,  habia  sido  edificado  en  1572  por  un  par- 
ticular, y  fué  terminado  y  reconstruido  en  1658  por  Luis  XIV  y  rega- 
lado por  él  á  su  hermano  el  duque  de  Orleans.  Luis  XVI  lo  volvió  á 
compraren  1782  para  la  reina  María  Antonieta.  El  Consejo  de  los 
Quinientos  celebraba  sus  sesiones  en  una  de  las  salas  de  este  pala- 
cio^ llamada  sala  de  la  Orangerie,  cuando  Napoleón  lo  disolvió  por 
sus  granaderos  el  18  Brumario  del  año  vtii  (9  de  Noviembre  de  1799) 
para  hacerse  proclamar  cónsul  tres  dias  después.  Estos  recuerdos  del 
comienzo  de  su  poderío  habrán  sido  tal  vez  causa  de  la  predilección 
de  Napoleón  I  por  Saint-Cloud.  El  3  de  Julio  de  1815  las  condiciones 
de  la  segunda  capitulación  de  París  fueron  firmadas  en  Saint-Cloud^ 
y  Blücher  estableció  allí  su  cuartel  general.  Carlos  X  dio  desde  este 
palacio,  el  25  de  Julio  de  1830,  sus  famosas  ordenanzas,  que  abollan  la 
libertad  de  la  prensa,  disolvían  las  Cortes  y  modificaban  la  ley  elec- 
toral; las  que  produjeron  la  revolución  de  Julio.  Más  tarde  el  palacio 
vino  á  ser  la  principal  residencia  de  verano  de  Napoleón  III. 

Durante  el  sitio  de  París  por  los  alemanes,  en  1870-71,  la  ciudad 
de  Saint-Cloud,  que  habia  sido  casi  abandonada  por  sus  habitantes, 
fué  ocupada  por  el  enemigo  y  bombardeada  más  de  una  vez  por  el 
fuerte  del  monte  Valerien.  El  palacio,  el  gran  cuartel  á  él  inmediato 
y  muchas  casas  de  la  población  fueron  completamente  quemadas 
el  12  de  Octubre  de  1870.  Ninguna  localidad  de  las  inmediaciones 
de  París  presentaba  después  de  la  guerra  un  espectáculo  más  descon- 
solador. La  mayor  parte  de  las  casas  incendiadas  y  el  cuartel  situado 
á  orillas  del  Sena,  á  la  izquierda  entrando  en  la  población,  están  ac- 
tualmente reconstruidas;  pero  el  palacio,  la  estación  especial  llamada 
la  ((Grande  gare»  y  varias  casas  cerca  de  la  iglesia,  están  aún  en 
ruinas. 

A  un  cuarto  de  hora  al  NO.  del  puente,  se  encuentra  Montretout, 
conocido  por  la  última  gran  marcha  del  ejército  de  París  el  19  de 
Enero  de  1871.  Los  alemanes  hablan  establecido  en  los  terrenos  de 
este  nombre  un  reducto  en  comunicación  con  las  alturas  de  Buzanval, 
que  fué  abandonado  inmediatamente  después  del  asalto  juntamente 
con  algunas  casas  de  Saint-Cloud;  pero  los  movimientos  fueron  mal 
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■dirigidos  y  los  esfuerzos  resultaron  impotentes  contra  la  principal 
posesión  de  los  prusianos  en  Garche  y  la  Bergerie,  y  tuvieron  que 
abandonarlo  durante  la  noche  después  de  sufrir  enormes  pérdidas^ 
Jil  Parque  de  baint-Cloud,  la  principal  curiosidad  hoy  dia  di^na 

finZ!  P.';,T.""-f' S'°  r"r'°  >■  '™nq"''o.  alejado  del  bullicio  di  la 
ciudad.  Para  ir  a  el  desde  el  puente  es  preciso  volver  á  la  izcruierda  v 
entrar  por  la  verja,  en  la  avenida  paralela  al  Sena.  Lléga.se  á  la  Gran 
cascacte   dividida  por  un  paseo  de  árboles  en  .4  ite  y  Caja  cascada 

4rf™M%^^'"'T  {/''""?•'"'■'/ ^^'^  ^^°^"^'la  <=°"  ¿fatuas  po^: 
Adam,  el  bena  y  el  Mame.  Las  fuentes  corren  ordinariamente  en 
verano  de  cuatro  á  cinco,  en  el  segundo  domingo  de  cada  mes  lo 
mismo  que  durante  la  fiesta  de  Saint-Clond,  los  tre's  últimos  dom1n<.os 
de  betiembre.  El  gran  salto  de  agua,  el  Jet-Géant,  á  la  izquie7da"de 
las  cascadas,  se  eleva  á  una  altura  de  42  m 

c¡n^  ct'?,''"  *  \°  ''-'■p,''''  '^'  cascadas  se  llega  á  las  ruinas  del  pala- 
cio El  pa.eo  de  arbo  es  que  parte  desde  este  sitio,  á  la  izquierda 
conduce  a  una  encrucijada  donde  e.xistia  antes  de  la  guerra,  sobre  una 
torre  cuadrada,  una  imitación  del  monumento  de  Cisicra  e  de  A  é- 
Satñ  r?.  n-^''"'"'rn'  f^^móstenes,  y  que  el  pueblo  llamó  en 
%Tn:^  a'^'a^  '^'^iae'ies,  hoy  reemplazada  por  una  barraca 
(25  cent,  de  entrada],  desde  la  cual  se  disfruta  una  ma<^n(fica  vista 
del  parque  de  Saint-Cloud  Desde  el  pié  mismo  de  la  barr^eípano- 
rama  que  se  descubre  es  dilatadísimo.  En  el  fondo,  el  Sena  Iz- 
quierda, el  puente  de  Saint-Cloud;  encima,  el  bosque  de  Boulo'ne- 
algomas  baja,  la  pequeña  ciudad  del  mismo  nombri;  después,  el  SicJ 
del  triunfo  de  1  Rtoile;  en  la  misma  línea,  Montmar  re,  y'^sol  re  él  las 
infinitas  casas  de  París,  el  palacio  del  Trocadero,  las  orres  de  San 
Vicente  de  Paul,  a  cúpula  de  los  Invalides,  Saint-Sulpice  el  Pan- 
theon,  la  cúpula  del  Val-de-Gráce,  etc.  i^mpice,  el  Pan- 

El  gran  paseo  central  que  parte  de  la  esplanada  de  la  Linterna 
conduce  a  Vüle  d'Avray,  estación  del  ferro-carril  de  Versail  es 
El  camino  por  donde  ss  viene  del  palacio  termina  cinco  minutos  les- 
K  7at""""- ,®'  'T'''' '"  'tirectamente  á  la  fábrica  de  porcelana, 
debe  tomarse  el  sendero  que  baja  á  la  izquierda.-El  pkbellon  dé 
TrZ'}\  '"i.?"-''  '"^^"'^="'"  ,^'«  los  guardas  del  bosque^de  t?uido 
durante  la  u  tima  guerra ,  acaba  de  ser  reconstruido  para  instalar  alh" 
las  oficinas  de  la  Comisión  internacional  del  metro 

Sevres  (ca/e-resíauraní  du  Derceau,  Grande  Rué,  ió;  caíé-res- 

6  55'tatufntes'  u^n^r?"  ''•'"  '"'^■"'=='^--  ^''"■'''  Pequeña  ciudad  de 
dp  PariT  no  ropíi.rnl  I  •  ?""'  '^""S"*'  localidades  íle  las  cercanías 
de  1  aii.,,  nocont  ene  nada  interesante,  á  no  ser  su  célebre  FÁnnirADE 

mX^o^.P^^P"'"'  '"'  ^^'^''°  ''^'^  1756  yqueoci'cercade 

^  Los  talleres  son  visibles  los  lunes,  jueves  y  sábados,  de  doce  á  cuatro 

VZ'°J.fr  ,"\f  ['"''•'  ^^  ''^  Dirección  de  Bellas-Artes^ficil  de  ob- 
tener, calle  de  Valois,  núm.  3,  en  París.  Sin  embargo,  no  es  difícil 
entrar  aun  sin  este  requisito  siendo  extranjero  y  exhibiendo  el  nasa 
Co'l^.^^T"'""  ""'7  '?  Pn"^«^a  de  estas  circLstancfas  (prop'^naV 
Pero  hay  ademas  en  la  fábrica  galerías  de  exposición  y  ,,enfa  de  sus 
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productos  y  un  museo  cerámico,  abiertos  todos  los  dias  gratuitamente 
al  público  de  doce  á  cuatro  ó  cinco.  La  entrada  está  en  el  centro  del 
edificio  del  lado  del  Sena.  El  museo,  fundado  en  1800  por  Alejandro- 
Bronguiart  (m.  1847)  y  aumentado  por  Rivereaux,  consiste  en  una 
colección  de  las  más  completas  de  toda  suerte  de  objetos  relativos  a  la 
historia  de  la  fabricación  de  la  porcelana  en  Francia,  y  de  muestras 
de  barro,  loza  y  porcelana  modernos,  lo  más  vanadas,  procedentes  de 
todas  las  partes  del  mundo.  ,     .  ,    .  r  • .  i 

El  viejo  edificio  donde  se  hallaba  antes  la  fábrica  sufrió  graves  da- 
ños durante  la  guerra  de  1870-71,  siendo  restaurado  más  tarde. 

DE   PARÍS   Á    SAINT-GERMAIN-EN-LAYE 

21  kil  Fe)TO-carWÍ  del  Oeste,  estación  de  Saint-Lazare:  despacho^ 
de  billetes  y  sala  de  espera,  en  el  centro.  Salidas:  de  París  de  hora  en 
hora,  desde  las  siete  y  treinta  y  cinco  de  la  mañana  hasta  las  doce  y 
treinta  y  cinco  de  de  la  noche:  de  Saint-Germain,  también  de  hora  en 
hora,  desde  las  seis  y  cincuenta  y  cinco,  á  las  nueve  y  cincuenta  y 
cinc¿;  el  último  tren,  á  las  once.  Trayecto  en  47  minutos.  Precios: 
1  fr.  65  ó  1,35  fr.;  ida  y  vuelta,  3,50  ó  2,70  fr.  ^     ,        , 

El  trayecto  hasta  Asnieres  lo  hemos  descrito  ya.  Desde  este  punto, 
la  línea  de  Versailles  se  extiende  á  la  izquierda.  El  trayecto  esta  sal- 
picado de  pequeñas  aldeas  é  innumerables  villas  ó  casas  de  recreo. 

12  kil  Nanterre,  aldea  donde  nació,  según  dicen,  en  442  6anta 
Genoveva,  patrona  de  París.  El  15  de  Mayo  de  cada  año  se  celebra  en. 
Nanterre  la  célebre  fiesta  del  «couronnement  de  la  rosiere.»       ^ 

14  kil  Rueil'Bougival.  Un  tram-via  une  la  estación  con  la  ciudad 
(8.087  habitantes),  situada  á  1  kil  de  aquélla  y  con  l^Malmaison,  y 
Bougival  (3  \'.  kiL),  pequeña  aldea  enclavada  a  la  orilla  del  bena  y 

^  Er  palacio'  de  Malmaison,  residencia  de  la  emperatriz  Josefina 
después  de  su  divorcio  (1809),  está  á  la  izquierda  de  la  estación, 
en  medio  del  bosque:  por  sí  sólo  nada  tiene  de  interesante.  Esta 
finca  ha  sido  vendida  y  subdividida  en  1807.  Josefina,  que  muño  alh 
en  1814,  está  enterrada  en  la  iglesia  de  Rueil,  donde  sus  hijos  Eugenio 
de  Beauharnais  (m.  1824)  y  la  reina  Hortensia  (m.  1837),  madre  de 
Napoleón  III,  le  erigieron  un  monumento  ejecutado  por  Cartellier,  que 
la  representa  de  rodillas  delante  de  un  oratorio.  La  reina  Hortensia 
está  también  enterrada  en  esta  iglesia,  donde  tiene  un  monumento  del 
mismo  srénero,  por  Baríoíini.  _„,-i„*« 

El  tren  franquea  el  Sena,  dividido  aquí  en  dos  brazos  por  i^na  sla. 

15.  kil.  ChatouAl.  kil.  Le  Vésinet,  que  tiene  un  bello  papíiue  lleno 
de  villas,  cuya  creación  se  debe  á  una  compañía.  Hay  también  un 
asilo  para  los  obreros  convalecientes,  como  en  Vicennes,  y  se  venh- 
can  carreras  de  caballos  como  en  Longchamp. 

13  kil.  Le  Pecq.— Se  atraviesa  de  nuevo  el  Sena,  y  desde  aquí  a 
Saint-Germain  hay  una  pendiente  considerable,  un  viaducto,  un 
terraplén  y  dos  túneles. 
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Saint-Germain-en-liaye.— Hoteles:  del  Pavillon  Henry  IVj 
donde  murió  M.  Thiers  el  3  de  Setiembre  de  1877;  del  Pvince  de 
Galles j  á  la  derecha  de  la  iglesia;  de  France,  calle  de  París,  63. — • 
Restaurants:  en  el  Pavillon  Henry  II  (magnífica  vista]  en  los  hoteles 
de  France  y  Prince  de  Galles]  Grenier^  al  lado  de  la  estación,  y  es  al 
propio  tiempo  café. — Carruajes  para  el  bosque:  de  un  caballo,  2  fran- 
cos por  hora;  de  2  caballos,  2,50  fr.;  los  domingos  25  y  50  cénti- 
mos más. 

Saint-Germain  es  una  ciudad  muy  tranquila  de  17.200  habitantes, 
que  debe  su  importancia  á  la  admirable  situación  que  ocupa,  habiendo 
sido  por  esta  razón  elegida  para  residencia  de  los  reyes  de  Francia 
desde  el  siglo  xii.  Su  situación  sana  y  elevada  y  sus  hermosos  paseos, 
hacen  de  Saint-Germain  uno  de  los  sitios  más  frecuentados  de  las 
cercanías  de  París  durante  el  verano.  Al  salir  de  la  estación  se  vé  á  la 
izquierda  el 

Palacio,  llamado  en  otro  tiempo'  el  viejo  castillo  por  oposición  á 
otro  menos  antiguo,  el  castillo  niievo^  del  que  no  queda  hoy  más  que 
el  pabellón  de  Henrique  IV.  Desde  los  primeros  tiempos  de  la  Edad 
Media  los  reyes  de  Francia  tuvieron  allí  un  fuerte  castillo  que  domi- 
naba el  curso  del  Sena.  San  Luis  construyó  la  capilla  que  aún  hoy  se 
conserva.  El  castillo  fué  destruido  en  las  guerras  contra  los  ingleses, 
pero  Carlos  V  lo  reconstruyó;  sin  embargo,  el  edificio  actual  sólo  data 
del  tiempo  de  Francisco  I,  que  celebró  en  él  sus  bodas  con  Claudia  de 
Francia,  hija  de  Luis  XIL  El  palacio  difiere  mucho,  por  su  aspecto 
sombrío  y  severo,  de  las  construcciones  de  su  tiempo.  Enrique  II 
construyó  á  su  vez  el  palacio  nuevo,  que  vino  á  convertirse  en  resi- 
dencia favorita  de  los  reyes  de  Francia  hasta  Luis  XIV,  cuyo  naci- 
miento presenció  en  1638;  y  habiendo  establecido  este  último  su  corte 
•n  Versailles,  Saint-Germain  pasó  á  ser  habitado  durante  doce  años 
por  Jacobo  II  de  Inglaterra,  el  último  Estuardo,  que  murió  allí 
en  1702  (sepulcro  en  la  iglesia).  El  palacio  nuevo  fué  en  gran  parte 
demolido  el  año  1776,  y  Napoleón  I  estableció  en  el  viejo  una  escuela 
de  oficiales  de  caballería,  convirtiéndose  más  tarde  en  cuartel  y  des- 
pués en  penitenciaría  militar.  Pero  se  ha  acordado  en  nuestros  dias 
restaurarlo  completamente,  y  los  trabajos,  dirigidos  por  Eugenio 
Millet  según  los  planos  de  Ducerceau,  se  hallan  ya  muy  adelan- 
tados. 

El  Museo  galo-romano,  establecido  en  el  palacio,  es  una  colección 
considerable  de  objetos  de  todas  clases  destinados  á  mostrar  los  pro- 
gresos de  la  civilización  en  la  Galia,  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  la  época  de  los  Carlovingios.  Está  perfectamente  clasificado,  y 
las  etiquetas  descriptivas  ponen  estas  antigüedades  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias.  Entrada  pública  los  domingos,  martes  y  jueves 
de  once  y  media  á  cuatro  ó  cinco;  los  extranjeros  pueden  visitarlo  los 
demás  dias,  excepto  los  lunes,  mediante  propina.  (1  fr.)  IjO  primero 
que  llama  la  atención  en  el  foso,  á  la  izquierda  de  la  entrada,  es  un 
dolmen  descubierto  el  año  1872  en  Conflans-Sainte-lIonorine  (Seine 
y  Gise).  La  entrada  del  museo  está  á  la  izquierda  en  el  patio. 

Piso  BAJO. — I  sala:  Molduras  de  medallones  y  otros  bajo-relie- 
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ves  del  arco  de  Constantino  en  Roma;  modelos  de  máquinas  de  guer- 
ra; bajo-relieves  sepulcrales;  altar  de  piedra  con  cuatro  lados  hallado 
en  París  en  1704. — Al  lado,  á  la  izquierda,  un  gabinete  conteniendo 
capiteles  del  teatro  antiguo  de  Vaison  (Vaucluse),  y  á  la  derecha  un 
vestíbulo  con  molduras  bronceadas  de  la  columna  de  Trajano. 

II  y  líl  sAL.vs:  Diferentes  molduras;  restos  de  construcciones 
lacustres,  etc. 

Después  un  segundo  vestíbulo,  por  el  cual  se  llega  á  la  escalera  de 
honor,  preciosa  construcción  de  ladrillo.  Llama  aquí  la  atención  un 
altar  de  Bélus,  procedente  de  Apaméa  en  Siria,  con  inscripciones 
griegas  y  latinas. 

Entresuelo.— I  sala:  á  la  izquierda,  continuación  de  las  moldu- 
ras de  la  columna  Trajano,  que  ocupan  también  parte  de  las  salas 
segunda  y  tercera;  altares  de  divinidades  y  piedras  tumultuarias  ga- 
las; vaciado  de  la  estatua  de  un  soldado  galo  del  museo  de  Avignon. 

II  sala:  una  infinidad  de  objetos  relativos  á  la  conquista  de  los 
Galos  por  César;  planos  de  Alisa  y  de  Burjas  (Avaricum)  con  los  de 
los  campos  romanos,  ingenios  de  guerra,  etc.,  reducción  del  puente 
de  César  sobre  el  Rhin,  piedras  de  honda,  diplomas  militares,  mone- 
das, armas  de  todas  clases,  etc. 

III  sala:  castrum  de  Wiesbadem,  Saalbourg,  cerca  de  Horabourg, 
Tebessa  en  Numidia;  trabajos  de  los  sitios  de  Burjas  y  de  Uxello- 
dunum  en  Aquitania ;  objetos  diversos  encontrados  en  excava- 
ciones. 

IV  (instalación  provisional):  objetos  de  la  época  merovingia,  tales 
como  jarrones,  armas,  collares,  brazaletes,  pendientes,  broches  6 
hevillas,  etc.  — Hay  que  desandar  lo  andado  para  subir  al 

Primer  piso. — I  sala  (á  la  derecha):  período  paleolítico;  objetos 
é  instrumentos  en  piedra  trab,ajada  con  madera,  á  saber:  hachas, 
martillos,  sierras,  cuch  líos,  puntas  de  lanza,  flechas,  etc.  En  el  cen- 
tro restos  de  animales  de  la  misma  época:  defensa  y  molar  de  mam- 
mouth,  cabezas  de  rinoceronte  con  nariz  de  membrana  divisoria,  hi- 
popótamo, oso,  hiena,  toro,  y  ciervo  de  Irlanda.  Esta  colección  ha 
sido  recogida  en  gran  parte  en  los  aluviones  cuaternarios  de  la  fuen- 
te de  la  Somme,  por  M.  Boucher  de  Perthes  (m.  18H8;  busto  cer- 
ca de  la  chimenea)  y  en  las  cavernas.  En  los  armarios  de  cristales 
de  la  novena  ventana  á  la  izquierda,  y  en  la  tercera  de  la  derecha, 
vense  huesos  de  rengíferos,  sobre  los  cuales  hay  toda  clase  de  dibujos: 
hombre,  caballo  y  reptil,  mano  y  brazo,  caballos,  mammouth,  vaca, 
rengífero,  pescados,  ciervo,  etc.  En  el  muro  del  lado  de  la  entrada 
un  cuadro  representando  terrenos  cuaternarios.  En  el  muro  opuesto, 
una  colección  de  objetos  de  la  edad  de  piedra,  procedentes  de  Dina- 
marca, y  una  gran  carta  de  la  Gália  en  la  época  de  las  cavernas.  A 
la  derecha,  en  las  ventanas,  trozos  de  pavimento  de  una  caverna  del 
Périgord,  con  huesos  fósiles,  fragmentos  de  cuchillos  de  Silex,  y  res- 
tos de  alimentos. 

II  sala:  período  neolítico  ó  de  la  piedra  pulimentada  y  de  los  dol- 
niens;  armas  é  instrumentos  diversos,  no  sólo  de  piedra  sino  también 
de  hueso  y  marfil;  vasos  de  tierra  cocida,  reproducciones  en  Vío  de 
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dolmens,  menhires  y  senderos  cubiertos  más  notables  de  Francia.  En 
la  pared  del  fondo,  un  mapa  de  los  pueblos  de  la  Gália  en  tiempo  de 
César.  Abajo,  objetos  de  la  misma  época.  En  el  centrOj  objetos  pro- 
cedentes de  dolmens. 

III  sala:  túmulo-dolmen  de  Gav'rinis  (Morbiham)  y  en  las  pare- 
des, molduras  de  los  dibujos  ó  geroglíficos  inexplicados  de  estos  tú- 
mulos. Objetos  de  piedra  y  tierra  cocida  extranjeros  de  la  misma 
época.  Una  escalera  conduce  de  aquí  al  segundo  piso. 

IV  sala:  galería  de  Marzo  ó  de  las  Fiestas  del  palacio  de  Saint- 
Germain,  ocupando  toda  la  altura  del  primero  y  segundo  piso  por  el 
lado  de  la  iglesia.  Contiene  un  número  extraordinario  de  objetos  galo- 
romanos  en  tierra  cocida,  bronce,  etc.  Además,  molduras  jigantescas 
del  arco  de  Orange  y  de  la  tumba  de  Julio  en  Saint-Remy  cerca  de 
Arles.  En  el  centro  liay  una  estatua  destinada  á  dar  una  idea  exacta 
del  traje  y  las  armas  de  un  soldado  romano  en  tieip.po  de  Trajano.  En 
una  serie  de  escaparates  vése  una  colección  de  armas,  vestidos,  uten- 
silios é  ídolos  de  pueblos  no  civilizados  existentes  hoy.  Frente  á  la 
puerta,  armas  de  gladiadores  procedentes  de  Ilerculano.  Hay  que 
volver  á  la  escalera  de  honor  para  subir  al 

Segundo  riso. — Una  puerta,  que  puede  abrirse,  situada  en  el  pri- 
mer descanso,  conduce  aun  balcón,  el  cual  ofrece  una  hermosa  vista 
del  parterre  y  del  bosque.  El  balcón  está  adornado  con  un  ciervo  galo 
y  un  caballero  romano,  en  bronce,  por  Frémiet. 

I  SALA,  á  partir  de  la  escalera:  antigüedades  galas  de  toda  especie 
desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta  la  edad  de  bronce,  y  objetos  de 
adorno,  hasta  los  más  vulgares,  en  hierro,  bronce  y  oro,  procedentes 
en  su  mayor  parte  de  los  cementerios.  A  la  derecha  de  la  entrada,  el 
esqueleto  de  un  galo  reposando  en  la  tumba  y  un  ejemplar  de  muro 
galo. 

II  SALA  (continuación):  objetos  de  la  edad  de  bronce,  particular- 
mente en  los  escaparates  del  centro,  y  muchísimas  piezas  diversas, 
halladas  en  Larnaud  (Jura)  en  un  almacén  subterráneo. 

III  SALA  (continuación):  objetos  procedentes  de  habitaciones  lacus- 
tres de  la  edad  de  piedra,  armas  é  instrumentos  de  piedra,  de  hueso  y 
madera  dura,  y  cuadros  representando  habitaciones  lacustres  del  lago 
del  Bourget  (Saboyaj. 

IV  SALA,  llamada  Trésor,  en  el  mirador:  joyas  de  todas  clases,  es- 
tatuitas,  juguetes  de  niños,  enseñas  galas,  y,  especialmente,  un  vaso 
de  plata  cincelada  encontrado  en  los  fosos  de  Alisa.  En  el  escaparate 
del  centro  monedas  galo-romanas  y  merovingias.  En  el  muro,  un 
cuadro  al  óleo,  el  Campo  de  César  en  iVps. 

La  iglesia  de  Saint-Germain,  que  se  levanta  frente  á  frente  del 
palacio,  encierra  el  sepulcro  de  Jacobo  II,  monumento  muy  sencillo 
á  la  derecha  de  la  entrada,  erigido  por  Jorge  IV  de  Inglaterra  y  res^ 
taurado  por  la  reina  Victoria. 

Lo  que  dá  más  encanto  á  Saint-Germain  es  su  hermoso  bosque  y 
su  terraza,  que  ofrecen  magníficos  paseos.  La  terraza,  de  2.400  me- 
tros, se  extiende  á  una  gran  altura  sobre  el  Sena,  en  la  vertiente 
oriental  de  la  colina,  á,  lo  largo  del  bosque,  y  desde  ella  se  disfruta 
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una  vista  encantadora  de  las  orillas  sinuosas  del  rio  y  de  la  vasta  lla- 
nura que  lo  baña.  El  segundo  término  se  asemeja  á  un  inmenso  par- 
que lleno  de  casas  de  campo.  La  aldea  más  próxima  de  la  orilla 
izquierda  es  le  Pecq;  al  otro  lado  Véniset,  y  más  arriba  Maríy.  En 
lontananza  las  torres  de  Saint-Denis  y  París  mismo,  aunque  oculto 
por  el  monte  Valerien,  deja  ver  las  alturas  de  Montmartre  á  la  iz- 
quierda. 

El  BOSQUE  de  Saint-Germain  se  distingue  por  su  belleza,  por  sus 
dimensiones  y  por  el  esmero  con  que  está  cuidado.  Encuéntrase  en  él 
una  casa  de  campo  llamada  les  Loges  (3  y  V,  kil.),  construida  por 
orden  de  Ana  de  Austria,  mujer  de  Luis  XIII,  y  cerca  de  la  cual  se 
celebra  la  bulliciosa  fiesta  de  les  Loges,  que  empieza  el  primer  do- 
mingo de  Setiembre  y  dura  tres  dias.  El  camino  de  hierro  de  Rouen 
atraviesa  este  bosque,  donde  hay  una  estación,  Conflans,  á  3  y  Vi  ki- 
lómetros próximamente  de  les  Loges,  en  el  extremo  del  paseo  de  la 
derecha. 

A  5  kil.  de  Saint-Germain,  en  la  orilla  izquierda  del  Sena,  se  en- 
cuentra Marly,  célebre  en  otro  tiempo  por  su  castillo,  destruido  du- 
rante la  revolución  ,  y  por  su  máquina  hidráulica,  destinada  á  abas- 
tecer de  agua  á  Versailles.  La  máquina  primitiva  excitó  la  admira- 
ción general,  á  pesar  de  no  ser  más  que  una  concepción  déla  infancia 
del  arte.  Tenía,  efectivamente,  un  aspecto  jigantesco  por  sus  14  rue- 
das, con  paletas  de  12  metros  de  diámetro,  sus  221  bombas,  su  apa- 
rato enorme  y  sus  tirantes  de  hierro  de  660  metros.  En  ella  se  gasta- 
ron cerca  de  cuatro  millones  de  libras.  Ha  sido  sustituida  (1855  al  59) 
por  un  dique  de  mampostería,  tres  ruedas  y  12  bombas  que  envian  el 
agua  en  un  solo  chorro  al  acueducto,  colocado  á  Í54  metros  sobre  el 
nivel  del  rio  y  á  una  distancia  horizontal  de  1.236  metros.  La  canti- 
dad de  agua  obtenida  en  veinticuatro  horas  es  de  25.000  metros  cúbi- 
cos. Marly  está  unido  por  un  tramway  á  la  estación  de  Rueil- 
Bougival. 


41     De  París  á  Saint-Denis. — Enghien. — Montmoreñcy. 

7  kil.  Ferro-carril  del  Norte;  embarcadero,  plaza  Roubaix. — Sali- 
das de  París  á  todas  las  horas,  desde  las  seis  y  cincuenta  y  cinco  mi- 
nutos de  la  mañana  hasta  las  nueve  y  cincuenta  y  cinco  de  la  noche; 
de  Saint-Dejiis,  también  á  todas  las  horas,  de  ocho  y  siete  á  once  y 
siete.  Trayecto  en  diez  y  seis  minutos.  Se  puede  también  ir  por  la  linea 
circular  de  la  estación  del  Norte  á  la  estación  del  Oeste  (29  kils.),  que 
pasa  por  Saint-Denis,  Epinay ,  Enghien  y  Ermont,  y  volver  por  San- 
nois,  Argenteuil,  Colombes  y  Asnieres  á  París.  Billetes:  para  Saint- 
Denis,  1.*  clase,  85  cents.;  2.%  65;  3.%  40;  ida  y  vuelta,  1  fr.  30  cents  , 
85  ó  70;  por  todo  el  trayecto,  hasta  la  estación  de  Saint-Lazare  y  vice- 
versa, 1  fr.  95  cents.,  1,45  y  1,10.  Es  esta  una  agradable  excursión,  y 
los  viajeros  pueden  detenerse  á  su  gusto  en  todas  las  estaciones. 

Dos  líneas  de  í?'am-?;ias  conducen  también  á  Saint-Denis:  una  di- 
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rectamente  desde  el  boulevard  de  la  Chapelle,  y  otra  desde  el  boule- 
vard  de  Clichy,  por  Saint-Ouen. 

Un  poco  más  alia  de  las  fortificaciones  se  separa  de  la  línea  del 
Norr.e,  á  la  derecha,  la  de  Soissons,  Laon,  etc. 

^aint-Dciiis — Desde  la  estación  se  pasa  por  la  parte  de  abajo 
de  la  vía,  y  entrando  por  la  calle  del  Chemin  de  Fer,  en  la  cual  hay 
varios  cafes  y  restaiirants,  á  los  cinco  minutos,  á  la  izquierda,  se  vé  la 
iglesia  parroquial^  acabada  en  1867,  en  estilo  del  siglo  xiii  y  en  se- 
guida se  toma  la  calle  Compoise,  que  conduce  directamente  á  la  ca- 
tedral. 

Saint-Deais  (restaurant  del  Grand  Balcón,  frente  á  la  catedral) 
es  una  población  de  cerca  de  32.000  habitantes,  cuya  existencia  pasa- 
rla hoy  inadvertida  á  no  poseer  los  sepulcros  reales,  que  lo  han  hecho 
célebre. 

Catedral.— Se  encuentra  en  el  centro  de  la  población,  y  después 
de  la  restauración,  dirigida  por  M.  Viollet-le-Diic,  es  uno  de  los  más 
bellos  monumentos  de  la  arquitectura  gótico-francesa. 

Hacia  el  año  250  fué  construida  en  este  sitio  una  capilla  sobre  el 
sepulcro  de  San  Dionisio,  primer  obispo  de  París,  que  sufrió  el  mar- 
tirio en  Montmartre.  Dagoberto  I,  rey  de  Austria,  y  más  tarde  de  todo 
el  país  de  los  Francos,  la  reemplazó  en  630  por  una  iglesia  y  una 
abadía,  que  llegó  á  ser  muy  célebre  y  subsistió  hasta  la  revolución 
de  1793. 

Esta  iglesia  abacial  desapareció  completamente,  lo  mismo  que 
-una  segunda  empezada  por  Pepino  en  754  y  acabada  por  Cario  mag- 
no en  775.  Suger  (m,  1152),  el  ilustre  abad  de  Saint-Denis,  amigo  de 
Luis  VI  y  de  Luis  VII,  y  regente  del  reino  durante  la  Cruzada  con- 
tra este  último,  construyó  allí  otra  basílica;  pero  una  nueva  construc- 
ción que  San  Luis  mandó  hacer  en  1234  á  1284  forma  la  base  del  ac- 
tual edificio. 

La  catedral  de  Saint-Denis  sufrió  mucho  durante  la  primera  revo- 
lución, sirviendo  sucesivamente  de  templo  de  la  Razón,  depósito  de 
artillería,  teatro  de  saltimbanquis  y  almacén  de  sal.  El  nombre  mis- 
mo de  la  ciudad  fué  convertido  en  el  de  Franciade,  porque  no  se  reco- 
nocía entonces  el  de  ningún  santo.  Napoleón,  por  un  decreto  de  1806, 
preservó  el  edificio  de  una  ruina  completa,  restableció  el  capítulo 
compuesto  de  canónigos-obispos  y  canónigos  de  segundo  orden,  é  hizo 
del  monasterio  un  colegio  de  la  Legión  de  Honor. 

La  fachada  principal  es  muy  notable,  aunque  carece  de  la  torre 
del  N.;  las  esculturas  déla  puerta  del  centro  representan  el  Juicio 
final,  las  Vírgenes  prudentes  y  las  Vírgenes  locas;  en  la  del  S.  el 
martirio  de  San  Dionisio  y  los  doce  meses  del  año.  La  otra  puerta  es 
moderna. 

El  edificio  está  construido  en  forma  de  cruz ,  y  mide  cerca  de 
115  metros  de  largo  por  39  de  ancho.  La  portada  lateral  del  N.  no 
debe  dejarse  de  ver,  después  de  visitar  el  interior,  cuyas  ventanas  son 
también  notables  por  la  belleza  de  sus  frontis.  En  la  iiUima  restau- 
ración, el  pavimento  de  las  naves  ha  vuelto  á  su  primitivo  nivel, 
siendo  rebajado  en  1  metro  40  centímetros,  y  merced  al  acierto  qua 
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presidió  en  las  obras^  puede  admirarse  el  edificio  del  siglo  xiu  en  toda 
su  pureza. 

Las  tumbas  son  visibles,  fuera  de  las  horas  del  culto,  bajo  la  con- 
ducción del  conserge  de  la  iglesia,  (i  fr.) 

Cuatro  losas  delante  del  coro  cierran  la  entrada  de  la  cripta,  hoy 
casi  vacía. 

Cuando  la  revolución  estalló,  la  Convención,  considerando  que  el 
país  necesitaba  cañones  y  municiones,  y  que  las  tumbas  reales  po- 
drían abastecerle  de  plomo  y  bronce,  votó  la  destrucción  de  los  sepul- 
cros que  «recordaban  á  los  reyes  de  pavorosa  memoria,»  según 
Barreré. 

Napoleón  I,  que  devolvió  la  iglesia  al  culto,  destinó  las  bóvedas  de 
los  reyes  á  su  propia  sepultura  y  á  la  de  sus  sucesores.  Sin  embargo ^ 
sólo  un  príncipe  de  su  familia  fué  enterrado  allí,  el  joven  Carlos  Na- 
poleón, hijo  de  su  hermano  Luis,  trasladado  más  tarde  á  Saint-Leu- 
Taverny  y  colocado  junto  á  Carlos  Bonaparte,  padre  de  Napoleón  I 
(m.  1783). 

En  1817,  Luis  XVIII  hizo  retirar  las  cenizas  de  sus  abuelos  de  las 
fosas  comunes  y  las  mandó  colocar  de  nuevo  en  la  cripta  con  los  res- 
tos de  Luis  XVI  y  de  María  Antonieta,  que  habian  sido  enterrados  en 
el  cementerio  de  la  Magdalena.  El  mismo  Luis  XVIII  (m.  1821), 
el  duque  de  Berry  asesinado  en  1829,  y  algunos  hijos  de  la  familia 
real,  son  los  únicos  Borbones  que  fueron  inhumados  en  Sain-Denis 
después  de  la  Restauración. 

La  conservación  de  las  tumbas  que  existen  aún,  es  debida  al  celo 
infatigable  de  Alejandro  Lenoir.  Es  inútil  decir  que  todas  ellas  están 
actualmente  vacías;  pero  advertiremos  también  que  no  todas  son  mo- 
numentos de  reyes  ó  de  príncipes  de  la  sangre.  Mencionaremos  las 
más  notables,  empezando  la  visita  por  la  derecha,  ó  sea  por  la  parte 
baja  del  Sur. 

En  la  segunda  capilla  de  la  derecha,  Luis  de  Orleans  (m.  1407), 
hermano  de  Carlos  VI,  y  Valentina  de  Milán,  su  esposa,  con  las  es- 
tatuas de  ambos  y  de  sus  dos  hijos  (sobre  el  basamento  los  doce  Após- 
toles y  los  mártires).  En  el  centro,  una  magnífica  urna  de  mármol 
que  contenia  en  otro  tiempo  el  corazón  de  Francisco  I  (m.  1547),  rey 
de  Francia. 

En  el  crucero  Sur  del  transept,  Francisco  I  y  Claudia  de  Fran- 
cia (m.  1524),  su  mujer.  Majestuoso  monumento  del  siglo  xvi,  eje- 
cutado por  varios  artistas  de  la  época,  según  los  dibujos  de  Fili- 
berto  Delorme.  Sobre  la  plataforma  vense  las  estatuas  del  rey  y  de  la 
reina  y  las  de  sus  hijos.  Los  bajo-relieves  representan  episodios  de 
las  batallas  de  Marignan  (1515)  y  de  Cerisoles  (1544),  y  se  atribu- 
yen á  Juan  Goujon. 

A  la  izquierda  entrando,  ó  sea  á  la  derecha  del  coro,  hállase  una 
serie  de  tumbas  de  reyes  con  estatuas  yacentes  y  el  célebre  sepulcro  de 
Dagoberto  (m.  638),  uno  de  los  monumentos  más  curiosos  del  siglo  xiii, 
con  una  estatua  moderna  del  príncipe,  otra  estatua  de  la  época  re- 
presentando á  la  reina  Nauthilde  (m.  641),  y  curiosos  bajo-relieves 
alegóricos  figurando  el  rescate  del  alma  y  su  recepción  en  el  cielo» 
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En  frente,  los  monumentos  de  los  hijos  de  San  Luis,  con  estatuas 
yacentes^  de  bronce. 

Hay  que  subir  diez  y  seis  gradas  para  llegar  al  circuito  del  coro, 
donde  se  ven  á  ambos  lados  varias  tumbas  con  figuras,  que  explicará 
el  conserge  encargado  de  enseñarlas,  y  entre  ellas  la  de  uno  de  los 
más  bravos  héroes  de  Francia  en  sus  guerras  contra  los  ingleses,  «de 
la  flor  de  la  caballería  francesa,  del  noble  Messire  Berírand  du 
Guesclin^  conde  de  Longueville  y  condestable  de  Francia  (m.  1380}.)> 
El  ojo  izquierdo  de  la  estatua  muestra  la  cicatriz  de  la  lanzada  que 
recibió  en  una  de  sus  batallas.  Este  monumento  sólo  tiene  importan- 
cia bajo  el  punto  de  vista  histórico.  Cerca  de  la  escalera  hállase  el 
del  compañero  de  armas  de  du  Guesclin,  el  condestable  Luis  de  San^ 
cerré  (m.  1402). 

Después,  á  la  izquierda,  está  la  piedra  sepulcral  de  Fredegunda 
(m.  597),  mosaico  hallado  en  Saint-Germain-des-Pres  de  París,  y  á  la 
derecha  un  cuadro  por  Gasp  de  Crayer,  discípulo  de  Rubens,  que  re- 
presenta el  martirio  de  San  Dionisio.  Algo  más  lejos,  en  las  capillas 
del  ábside,  vense  magníficas  vidrieras  (\q\  tiempo  de  Suger,  represen- 
tando escenas  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  un  hermoso  pavi- 
mento moderno,  con  incrustaciones,  bellos  chapiteles,  bóvedas  pinta^ 
das,  etc. 

Entre  los  demás  monumentos  llama  desde  luego  la  atención,  á  la 
derecha,  la  admirable  tumba  de  Enrique  II  {va.  1559)  y  de  Catalina  de 
Mediéis  (m.  1588),  que  se  atribuye  á  Gr.  Pilón:  tiene  en  cada  uno  de 
los  ángulos  las  cuatro  figuras  de  las  Virtudes  Cardinales.  Las  estatuas 
de  los  reyes  allí  sepultados  están  representadas  dos  veces:  en  la  pri- 
mera yacen  desnudos  sobre  la  tumba,  y  en  la  segunda  aparecen  de  ro- 
dillas en  la  cornisa.  Este  monumento  fué  ejecutado  en  vida  de  la  rei- 
na; pero  la  princesa,  á  quien  parecieron  inconvenientes  las  estatuas- 
desnudas,  mandó  que  fuesen  reemplazadas  por  otras  cubiertas,  que  se 
ven  en  la  actualidad  á  la  izquierda  del  sepulcro. 

El  crucero  de  transept  encierra  una  segunda  obra  maestra  del 
mismo  género:  la  tumba  de  Luis  II  (m  1515),  y  de  Ana  de  Bretaña^ 
su  mujer,  monumento  ejecutado  á  fines  del  siglo  xvi,  no  por  Valentín 
Pablo  Ponce,  como  se  ha  creido,  sino  por  Juan  Justo  de  Tours.  El 
matrimonio  real  se  halla  también  allí  representado  dos  veces,  yacen-- 
te  sobre  el  sarcófago  y  de  rodillas.  Los  arcos  elegantemente  esculpi- 
dos que  rodean  la  tumba  están  adornados  con  las  estatuas  de  los  doce 
Apóstoles,  y  en  el  zócalo  vense  bajo-relieves  representando  la  entra- 
da de  Luis  XII  en  Miian  (1499);  el  paso  de  las  montañas  de  Gine- 
bra (1507);  la  Victoria  de  Aguadel,  cerca  de  Lodi,  sobre  los  venecia- 
nos y  la  sumisión  de  Venecia. 

Hállanse  igualmente  en  este  lado,  á  la  izquierda  del  coro,  tumbas 
menos  importantes  con  las  efigies  de  los  soberanos  y  de  las  princesas; 
una  columna  torneada  en  memoria  de  Enrique  III,  asesinado  en  1589 
por  Jacobo  Clemente,  y  otra  columna  erigida  al  cardenal  de  Borbon 
(m.  1590),  tio  de  Enrique  IV,  que  los  Ligueros  ofrecieron  á  su  príncipe 
proclamándole  rey  con  el  nombre  de  Carlos  X.  A  la  derecha  vense  las 
tumbas  de  la  familia  de  San  Luis,  una  tercera  columna  en  honor  de 
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Francisco  II  (m.  1560),  y,  en  fin,  en  otra  serie  de  capillas  situadas  al 
otro  lado  del  transept  existen  varios  monumentos,  particularmente 
dos  estatuas  de  rodillas:  una  de  María  Antonieta  en  traje  de  boda,  á 
la  izquierda,  y  la  otra  de  Diana  de  Francia,  viuda  de  Montmorency 
(m.  1619). 

Log  cristales  pintados  de  las  ventanas,  son  casi  todos  modernos. 
Las  dos  rosas,  sobre  todo  la  del  Sur,  y  el  árbol  genealógico  de  J.  C. , 
merecen  particular  atención.  En  las  vidrieras  altas  de  la  galería  apa- 
recen los  retratos  de  machos  santos  padres  de  la  Iglesia,  papas,  reyes, 
reinas  y  prelados,  así  como  en  las  de  la  nave,  donde  están  representa- 
dos 55  reyes  y  reinas  de  Francia,  desde  Clovis  y  Clotilde  hasta  Felipe 
el  Atrevido  é  Isabel  de  Aragón.  En  el  transept  septentrional  se  repro- 
ducen escenas  de  las  Cruzadas  y  de  la  vida  de  San  Luis,  y  en  el  me- 
ridional el  Restablecimiento  de  Saint-Denis  por  Napoleón,  los  Fune- 
rales de  Luis  XVIII  y  la  Visita  de  Luis  Felipe  y  los  nobles.  En  el 
coro,  la  Historia  de  San  Dionisio. 

La  sacristía  está  decorada  con  diez  cuadros  modernos,  represen:? 
tando  escenas  de  la  historia  de  la  abadía,  á  saber:  Monsiau:  Corona- 
ción de  María  de  Médicis;  Gros^  Carlos  V  y  Francisco  I  visitando  la 
abadía  de  Saint-Denis;  Menjaud,  Muerte  de  Luis  VI;  Barbier,  San 
Luis  recibiendo  la  oriflama  (el  estandarte  sagrado  de  Francia,  que 
estaba  depositado  en  la  abadía);  Laudon,  San  Luis  haciendo  recom- 
poner las  sepulturas  reales ;  Meynier.,  Cario  Magno  asistiendo  á  la 
consagración  de  la  iglesia;  Garnier,  Funerales  del  rey  Dagoberto; 
Monsiau,  Predicación  de  San  Dionisio;  Heim,  Las  cenizas  de  los 
reyes,  rescatadas  en  1817.  Puede  verse  también,  solicitándolo,  el 
tesoro  de  la  iglesia,  que  encierra  preciosos  ornamentos  sacerdotales. 
La  armadura  que  hacen  pasar  por  la  de  Juana  de  Arco  es  do  origen 
dudoso. 

Bajo  la  portada  meridional  está  la  puerta  de  la  escalera,  que  con- 
duce á  la  galería  de  la  torre.  Hay  que  subir  239  tramos.  El  panorama 
que  desde  allí  se  descubre  es  de  una  belleza  extraordinaria:  al  N.,  so- 
bre una  eminencia,  la  gran  torre  de  Montmorency;  al  SE.,  la  aldea 
de  Aubervillers,  con  su  fuerte;  inmediato  á  ésta  el  canal  de  Saint-De^ 
nis,  que  desemboca  á  corta  distancia  en  el  Sena.  Este  canal  comu- 
nica con  el  estanque  de  La  Villete,  formado  por  ei  canal  del  Ourcq. 
Al  Sur,  la  mirada  descubre  toda  la  población  de  París,  y  particular- 
mente el  Panteón,  Montmartre,  la  cúpula  de  los  Inválidos  y  el  arco 
del  triunfo  de  la  Estrella,  Al  SO.,  en  el  primer  plano,  aparece  la  aldea 
de  Saint-Ouen,  encima  de  la  cual  se  eleva  el  Monte  Valérien. 

Las  vastas  construcciones  inmediatas  á  la  iglesia  han  sido  ejecu- 
tadas en  tiempo  de  Luis  XV  sobre  el  emplazamiento  de  la  antigua 
abadía. 

Poco  tiempo  después  de  haberse  creado  la  orden  de  la  Legión  de 
Honor  (17  Mayo  1801)  Napoleón  I  estableció  en  el  castillo  de  Ecouen, 
á  dos  leguas  de  Saint-Denis,  un  colegio  para  las  hijas,  hermanas  y 
sobrinas  de  los  miembros  de  esta  orden,  y  más  tarde  otro  en  Saint- 
Denis,  en  las  antiguas  habitaciones  de  la  abadía.  El  número  de  cole- 
gialas pasa  de  500,  y  allí  permanecen  la  mayor  parte  de  ellas  hasta 
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los  diez  y  ocho  años,  recibiendo  una  esmerada  educación.  Visten  uni- 
formemente de  negro,  y  su  disciplina  hace  recordar  la  del  ejército. 
Para  poder  visitar  este  establecimiento  se  necesita  ir  provisto  de  un 
permiso  del  gran  canciller  de  la  Legión  de  Honor,  calle  de  Lille,  64. 

£iiglileii-lcí$-Baflii!S  (Restsinrant  Taima]  posee  aguas  sulfurosas 
frias,  un  parque  y  un  lago,  y  está  situado  á  doce  minutos  por  el  ferro- 
carril (línea  del  N.j  de  Saint-Denis.  Los  habitantes  de  París  van 
allí  en  gran  número  los  domingos  y  dias  de  fiesta,  durante  el  verano. 
Tiene  paseos  muy  agradables. 

A  la  derecha,  sobre  una  colina  cubierta  de  árboles  frutales,  se  ex- 
tiende 

Hontinoreiicy  (restaurant  de  la  estación),  pequeña  población  de 
unos  3.500  habitantes,  es  otro  de  los  paseos  favoritos  de  los  parisien- 
ses, sobre  todo  por  su  magnífico  ibosque  de  castaños,  que  tiene  2.000 
hectáreas  de  superficie.  Un  ramal  de  ferro-carril  conduce  desde  En- 
ghien  á  este  punto  en  ocho  minutos  (6  kilómetros)  por  55,  40  ó  35  cén- 
timos, y  hay  trenes  á  todas  horas. 

Montmorency  es  conocido,  sobre  todo,  por  su  retiro  de  J.  J.  Rous- 
seauj  que  el  eminente  filósofo  habitó  desde  1756  á  1758,  y  donde  es- 
cribió su  A^wera  Eloísa.  Está  situado  al  Norte,  en  el  extremo  de  la 
calle  de  Grétry,  donde  se  hace  notar  por  el  color  rojo  de  sus  paredes 
(hay  que  llamaren  la  puerta  del  jardin).  Es  una  casita  muy  modesta 
que  la  condesa  de  Epinay  habia  ofrecido  á  su  amigo  Rousseau  con  el 
fin  de  impedir  que  se  volviera  á  Ginebra.  La  revolución  hizo  de  aquel 
retiro  una  propiedad  nacional;  más  tarde  perteneció  á  Robespierre  y 
fué  comprada  en  1798  por  Grétry.  Este  célebre  compositor  murió  allí 
en  1830,  y  su  corazón  fue  enterrado  en  el  jardin,  bajo  un  monumento 
que  sostiene  su  busto;  pero  después  tuvo  que  ser  trasladado,  á  conse- 
cuencia de  reclamaciones,  á  la  ciudad  de  Lieja,  donde  Grétry  habia 
nacido,  á  lo  cual  se  refiere  la  inscripción  que  existe  en  la  casa  de  que 
nos  ocupamos. 

El  actual  propietario  del  retiro^  que  no  gusta  de  ser  incomodado 
por  los  extranjeros,  ha  hecho  variar  el  edificio,  dándole  más  ensan- 
che, sin  que  quede  ningún  recuerdo  de  Rousseau  más  que  el  jardin, 
que  conserva  su  primitiv^a  forma.  El  laurel  que  se  halla  inmediato, 
ha  sido,  según  dicen,  plantado  por  él  mismo. 

42        DE    PARÍS    Á    FONTAINEBLEATJ 

59  kil,  Ferro-ca.rril  de  Lyon. — Trayecto  en  una  hora  treinta 
■minutos  á  dos  horas;  16  ó  17  trenes  por  dia  en  ambas  direcciones. 
Precios:  7,25  fr.,  5,40  y  4.  Billetes  de  ida  y  vuelta  á  precios  reduci- 
dos los  sábados  y  domingos  y  las  vísperas  y  dias  de  fiesta:  9  fr.,  6,80 
y  4,95.  Embarcadero.  Boulevard  Mazas,  orilla  derecha  del  Sena  al  E. 
de  París,  inmediato  al  puente  de  Austerlitz.  Ómnibus  especiales 
parten  de  sus  estaciones  media  hora  antes  de  la  salida  dé  los  trenes 
y  conducen  á  la  estación  del  ferro-carril  en  quince  ó  veinte  minutos. 

Una  excursión  á  Fontainebleau  exige,  por  lo  menos,  un  dia  entero 
saliendo  de  París  en  el  primer  tren  (conviene  colocarse  á  la  izquierda 
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para  disfrutar  de  buenas  vistas).  Una  hora  bastará  seguramente  para 
ver  el  palacio  y  los  jardines  después  de  hacerse  una  excursión  en  car- 
ruaje ó  á  pié  á  las  gargantas  de  Flanchard,  que  podrá  durar  dos  ó  tres 
horas;  en  seguida,  una  visita  al  Fuerte  Emperador,  consagrando  á  esta 
ocupación  otra  hora,  y  aún  quedará  tiempo  suficiente  para  comer  an- 
tes de  emprender  el  regreso. 

Momentos  después  de  la  salida  de  París,  cerca  de  la  estación  de  Cha- 
rentoriy  desde  donde  se  vé  la  casa  de  locos  que  se  halla  en  la  colina  de 
la  izquierda,  el  tren  atraviésala  Mame,  después  de  su  desembocadura 
en  el  Sena,  y  frente  por  frente  de  Charenton,  sobre  la  orilla  izquierda 
de  la  Marne,  está 

7  kil.  Maisons-Alfort.  con  su  Escuela  de  veterinaria.  A  derecha  é 
izquierda  so  elevan  los  fuertes  de  Ivry  y  de  C/iareníon,  que  dominan 
las  dos  orillas  del  rio. 

\  5  kil.  Villeneuve-Saint-Georges,  situado  á  la  izquierda,  es  un  be- 
llísimo paraje  rodeado  de  bosque  en  la  vertiente  de  una  colina,  y 
constituye  una  aldea  de  bastante  importancia  (1.758  habitatites),  con 
un  puente  sobre  el  Sena. 

Pronto  se  descubre  una  encantadora  llanura  tapizada  de  verde  y 
sembrada  de  molinos,  casas  de  campo  y  jardines  que  bañan  las  aguas 
del  Yéres,  pequeño  rio,  aunque  muy  profundo  (3  ó  4  metros),  en  cuyos 
bordes  crecen  muchos  sauces  y  álamos. 

18  kil.  Montgeron.—  22  kil.  Bymnoy.— Antes  de  llegar  á  este  punto 
se  atraviesa  el  Yéres.  Infinidad  de  casas  de  campo  dan  animación  á 
la  cordillera  de  colinas  y  á  la  llanura.  Brunoy,  que  es  bastante  exten- 
so, está  rodeado  de  agradables  paseos  y  en  él  habitan  especialmente 
los  rentistas  de  París. 

El  tren  pasa  en  seguida  por  un  viaducto  de  376  metros  de  longitud 
y  más  de  32  de  altura,  desde  el  cual  se  descubre  una  vista  magnífica. 
Después  la  línea  se  extiende  por  la  llanura  de  la  Brie. 

26  kil.  Combs  la  Ville.—3[  kil.  Lieiísa¿n¿.— 38  kil.  Cesson.— El 
tren,  ya  cerca  del  Sena,  lo  franquea  por  medio  de  un  bonito  puente 
fundido,  con  tres  arcos  de  40  metros  de  luz. 

45  kil.  Mellan  (hoteles  del  Grand-Monai^qiie  j  de  la  France).'-^ 
A  un  cuarto  de  legua  de  la  estación  hállase  el  Methalum  ó  Melodunum 
de  los  romanos.  Es  esta  una  ciudad  de  li.400  habitantes,  cabeza  de 
partido  del  departamento  de  Seine-et-Marne.  Elévase  pintoresca- 
mente en  anfiteatro  á  la  orilla  del  rio  y  encierra  algunos  monumentos: 
una  iglesia  de  Nuestra  Señora,  del  siglo  xi,  otra  de  San  Aspasio,  del 
siglo  XIV,  y  una  casa  consistorial  de  estilo  gótico. 

Sigue  el  camino  proporcionando  vistas  muy  agradables  de  las 
orillas  del  rio,  y  éntrase  por  fin  en  el  bosque  de  Fontainebleau. 
La  última  estación  es  Bois-le-Roi  (51  kil.). 

Fontainebleau. — La  estación  está  á  veinticinco  minutos  de  mar» 
cha  del  palacio  (ómnibus,  30  ó  50  cents.). 

Hoteles:  de  France  et  dC Angleterre  y  de  la  Euro-pe,  frente  al  pala- 
cio: de  Londres,  AigleNoir,  Cadrau-Bleu,  Lion  d'Or,  Nord  y  de  la 
Poste,  cerca  del  camino  á  la  derecha;  de  la  Ville  de  Lyon,  calle 
Royale,  21,  etc. 
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Restaurants,  en  la  mayor  parte  de  ios  hoteles :  Gros ,  en  el 
«square,»  cerca  del  Palacio  (almuerzo,  2  frs.;  comida,  2,50.}. 

Cafés:  Bouland  en  el  «square;»  Souchet,  Rocher,  en  la  Grand- 
Rue;  Lez,  calle  de  France. 

Carruajes. — Fiacres,  tomados  en  la  estación  ó  en  la  ciudad,  2  fran- 
cos 50  céntimos;  por  un  paseo  en  el  bosque,  con  dos  caballos,  la  pri- 
mera hora,  4  francos,  y  cada  hora  siguiente,  3;  con  un  solo  caballo,  3 
francos;  mas  2,35  por  hora.  Conviene  siempre  enterarse  antes  de  los 
precios,  lo  mismo  que  en  los  hoteles.  Hay  asimismo  alquiladores  de 
carruajes,  de  caballos  y  de  asnos,  en  la  calle  de  France. 

Fontainchleau,  de  origen  igual  al  de  Versailles,  es  una  pequeña 
ciudad  tranquila,  de  unos  9.000  habitantes,  que  tiene  largas  y  espa- 
ciosas callos,  miuy  limpias,  y  casas  pequeñas.  Fuera  del  palacio,  los 
únicos  edificios  que  llaman  la  atención,  podrán  ser,  á  lo  sumo  la 
iglesia  y  la  casa  Ayunlanúento,  construcciones  de  origen  moderno 
enclavadas  en  la  Grand-Rue,  poco  antes  del  «square.»  La  plaza  del 
Palacio  de  Justicia,  detrás  de  la  iglesia,  está  adornada  con  la  estatua 
del  general  Damesme,  natural  de  Fontainebleau,  que  fué  muerto  por 
los  insurrectos  en  Junio  de  18i8. 

Palacio. — 'Situado  al  Oeste  de  la  ciudad,  debe  su  fundación,  según 
se  dice,  á  Luis  Vil,  el  año  1162.  Las  construcciones  actuales  sólo  se 
remontan,  en  su  parte  principal,  al  reinado  de  Francisco  I  (m.  1547), 
y  fueron  encomendadas  á  artistas  franceses  é  italianos.  Enrique  IV 
hizo  considerables  adiciones,  y  desde  entonces  acá  sufrieron  pocos 
cambios.  Napoleón  I  hizo  del  palacio  de  Fontainebleau  su  residencia 
favorita.  Bajo  la  Restauración  vióse  en  decadencia,  y  Luis  Felipe  fué 
quien  lo  preservó  de  la  ruina  mandándolo  restaurar. 

Entre  los  recuerdos  históricos  que  van  unidos  al  palacio  de  Fontai- 
nebleau, además  de  los  que  se  mencionan  en  las  páginas  anteriores  y 
en  las  siguientes  (abdicación  de  Napoleón  I,  gu  adiós  á  la  guardia, 
cautividad  de  Pió  VII,  residencia  de  la  reina  Cristina  de  Suecia  y 
asesinato  de  Monaldeschi,  etc),  consignaremos  también  los  que  siguen: 
Francisco  I  recibió  en  él  á  Carlos  V  en  1539;  Enrique  IV  hizo  arres- 
tar en  1602  al  mariscal  Diron,  su  amigo  y  compañero  de  armas,  para 
mandarlo  decapitar  cuatro  semanas  después  en  la  Bastilla;  Luis  XIII 
habia  nacido  allí  el  año  anterior;  Luis  XIV  firmó  en  1685  la  revoca- 
ción del  edicto  de  Nantes;  el  Gran  Conde  murió  en  1686;  en  íin,  el 
divorcio  de  Napoleón  I  y  Josefina  se  pronunció  en  dicho  palacio  el 
año  de  1809. 

El  palacio  es  visible  todos  los  dias  de  doce  á  cuatro,  excepto  los 
martes.  La  visita  se  hace  en  compañía  de  un  guarda  (I  fr.)  que  se  en- 
cuentra á  la  entrada,  en  el  fondo  del  patio  principal  ó  en  las  depen- 
dencias, á  la  izquierda  de  la  verja.  Para  ver  las  salas  de  cazas  de 
Luis  XV,  la  galería  de  Diana,  la  habitación  de  Mine,  de  Mainte- 
nont,  la  escalera  del  rey  y  algunos  otros  departamentos  que,  después 
de  todo,  ofrecen  poco  interés,  se  necesita  llevar  una  autorización. 

Las  vastas  construcciones  de  este  palacio  comprenden  cinco  patios: 
el  del  Caballo  Blanco,  de  la  Fuente,  el  patio  oval,  ó  del  Mirador,  el 
de  los  Principes  y  el  de  Enrique  IV,  ó  de  los  oficios.  El  patio  del  Ca- 
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bailo  Blanco j  por  donde  se  entra,  es  el  mayor:  tiene  152  metros  de 
largo  por  112  de  ancho,  y  está  separado  por  una  verja  de  la  calle  y 
plaza  de  Ferrara,  ó  de  Solferino,  nombre  procedente  de  una  estatua 
de  yeso  que  existia  allí  antiguamente.  Llámasele  también  paíio  de  los 
adiós  desde  que  Napoleón  I  se  despidió  en  él  de  los  granaderos  de  su 
vieja  guardia  el  20  de  Abril  de  1814.  A  su  vuelta  de  la  isla  de  Elba  el 
emperador  pasó  revista  allí  también  á  aquellos  mismos  granaderos  el 
20  de  Marzo  de  1815  y  los  condujo  sobre  París. 

El  pabellón  central  del  palacio  está  precedido  de  una  escalera  mo- 
numental, un  poco  pesada,  conocida  por  la  escalera  de  la  Herradura^ 
á  causa  de  su  forma.  A  la  izquierda  se  halla  la  entrada  del  público. 
El  itinerario  seguido  por  los  guardias  es  por  lo  general  el  que  vamos 
á  indicar  someramente,  citando  las  principales  curiosidades,  que  son 
poco  numerosas.  Sin  embargo,  las  habitaciones  están  en  parte  deco- 
radas con  gran  magnificencia,  y  merecen,  por  lo  tanto,  una  visita. 

La  capilla  de  la  Trinidad,  á  la  izquierda,  en  el  piso  bajo,  es  nota- 
ble, sobre  todo,  por  su  techo,  obra  de  Treminet  (m.  1619),  imitador  de 
Miguel  Ángel  y  del  Parmesano.  En  esta  capilla  se  verificó  el  matri- 
monio de  Luis  XV  en  1725;  el  bautismo  de  Napoleón  III  en  1810,  y  la 
boda  del  duque  de  Orleans  en  1837. 

Desde  allí  se  sube  una  gran  escalera  para  visitar  las  habitaciones 
llamadas  de  Napoleón  I,  ó  la  galería  de  Francisco  I,  ó  bien  la  des 
Assiettes,  y  los  demás  departamentos  del  lado  de  la  fachada,  pasando 
por  el  vestíbulo  de  la  Herradura. 

Habitaciones  de  Napoleón  7,  del  lado  del  jardin  de  los  Naranjos; 
antecámara,  gabinete  de  los  secretarios;  sala  de  baño,  con  espejos 
adornados  con  pinturas  procedentes,  según  dicen,  de  la  de  María  An- 
tonieta  en  el  Trianon;  gabinete  donde  Napoleón  firmó  su  abdicación 
el  4  de  Abril  de  1814  sobre  el  velador  colocado  en  el  centro;  gabinete 
de  trabajo,  con  un  techo  de  J.  B.  Regnault  (m.  1829),  representando 
la  Ley  y  la  Justicia;  dormitorio,  con  una  bella  chimenea  del  tiempo 
de  Luis  XVI,  una  péndola  rodeada  de  camafeos  antiguos,  regalo  de 
Pío  VII  á  Napoleón,  etc. 

A  la  izquierda,  la  sala  del  Consejo,  de  la  época  de  Luis  XV,  deco- 
rada por  Boucher  (m.  1770)  y  cuyos  muebles  son  de  tapicería  de  Beau- 
vais. — Después  la  sala  del  Trono,  que  tiene  un  magnífico  techo,  una 
araña  de  cristal  de  roca  y  paredes  de  gran  mérito,  hechos  durante  los 
reinados  de  Luis  XIII  y  Luis  XIV. — Sigue  el  tocador  de  María  An- 
tonieta,  su  dormitorio,  adornado  con  tapices  regalados  por  la  ciudad 
de  Lyon,  y  dos  salones,  donde  llaman  la  atención  una  mesa  y  algunos 
vasos  de  Sévres. 

Se  pasa  después  á  la  galería  de  Diana  ó  de  la  Biblioteca,  larga  de 
más  de  80  metros,  construida  por  Enrique  IV  y  restaurada  por  Napo- 
león y  Luis  XVIII.  Está  adornada  con  pinturas  representando  esce- 
nas mitológicas,  por  Blondel  y  A.  de  Pujol,  y  son  dignas  de  notarse 
en  ella,  además  de  la  Biblioteca,  la  espada  y  cota  de  malla  de  Monal- 
deschi. 

Debajo  de  esta  galería  se  encuentra  la  antigua  gaZería  de  los  Ciervos j 
trasformada  hoy  en  desván  y  que  no  se  permite  visitar.  Aquí  fué  don- 
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de  Cristina  de  Suecia^  que  recibia  hospitalidad  de  la  corte  de  Francia 
y  habitaba  en  Fontainebleau  desde  su  abdicación  (1654),  hizo  matar 
por  celos  y  por  venganza,  en  1657,  al  conde  italiano  Monaldeschi, 
su  escudero  mayor,  después  de  haberle  sometido  á  un  simulacro 
de  enjuiciamiento  y  dádole  un  confesor.  Una  losa  de  mármol,  colo- 
cada en  la  iglesia  de  Avon  y  aldea  situada  al  Este  del  Parque  y  á  unos 
veinte  minutos  de  marcha  del  palacio,  indica  el  lugar  donde  aquél 
fué  enterrado.  Luis  XIV  se  contentó  con  reprobar  esta  muerte,  y 
Cristina  siguió  viviendo  tranquilamente  durante  dos  años  en  Fontai- 
nebleau. 

Pásase  de  aquí  á  los  salones  de  recepción  del  lado  del  patio  Oval. 
La  antecámara  está  adornada  con  tapicerías  de  los  Gobelinos,  y  el 
salón  siguiente  con  tapicerías  de  Flandes  (Psyché),  lo  mismo  que  el 
de  Francisco  I,  donde  se  vé  también  una  artística  chimenea  del 
siglo  XVI. — El  salón  Luis  XIII  es  la  misma  habitación  donde  nació 
este  rey.  Ha  sido  decorada  por  Ambrosio  Dubois  (m.  1615)  con  pin- 
turas sacadas  de  la  novela  de  Theagene  y  Clariclée.  En  las  salas  de 
San  Luis  vense  quince  cuadros  relativos  á  la  vida  de  Enrique  IV,  y, 
sobre  la  chimenea,  una  estatua  y  un  retrato  de  este  príncipe,  etc.  La 
sala  de  los  guardias,  última  de  esta  serie,  está  situada  sobre  el  patio 
de  la  Fuente  y  encierra  una  bonita  chimenea  con  un  busto  de  Enri- 
que IV  y  dos  estatuas  de  la  Fuerza  y  de  la  Paz. — En  un  corredor,  á  la 
izquierda,  hállase  también  una  estatua  de  gran  mérito:  La  Fecundi- 
dad de  la  Naturaleza. 

Después  viene  la  escalera  del  Rey,  ó  escalera  de  honor,  con  pintu- 
ras tomadas  de  Primatice  por  Nic.  dell'Abbate  y  restauradas  ó  rehe- 
chas completamente  por  A.  de  Pujol,  con  asuntos  de  la  vida  de  Ale- 
jandro. Desde  la  meseta  se  domina  todo  el  patio  Oval.  Un  corredor 
oscuro  que  está  detrás  de  la  habitación  de  Mad  de  Maintenon  y  situa- 
do encima  de  la  puerta  dorada,  conduce  á  la 

Galería  de  Enrique  II,  ó  sala  de  las  Fiestas,  que  mide  30  metros  de 
largo  y  10  de  ancho.  Fué  construida  en  tiempo  de  Francisco  I  y  lujo- 
samente decorada  por  Enrique  II,  ostentándose  en  ella,  con  la  inicial 
de  este  prínce,  una  H.,  los  emblemas  de  Diana  de  Poitiers,  represen- 
tados por  una  media  luna  y  una  D. — Los  frescos,  que  se  refieren 
exclusivamente  á  asuntos  mitológicos,  son  de  Primatice  (m.  1570)  y 
de  su  discípulo  A'ic.  delVAbhate  (m.  1571),  pero  fueron  restaurados 
por  Alaux  y  han  perdido  gran  parte  de  su  originalidad.  Hállase  al 
final  de  esta  sala  una  chimenea  monumental,  también  notable.  Desde 
aquí  se  disfruía  una  preciosa  vista  de  los  jardines. 

Hay  que  retroceder  hasta  el  salón  de  San  Luis  para  entrar,  á  la  iz- 
quierda, en  la  Galería  de  Francisco  7,  de  64  metros  de  largo  por  6  de 
ancho,  que  se  extiende  por  la  parte  del  patio  de  la  Fuente  hasta  el 
vestíbulo  de  la  Herradura,  y  en  la  que  figuran  catorce  grandes  coni- 
posiciones  de  Rosso  (m.  1541),  representando  escenas  alegóricas  y  mi- 
tológicas alegóricas  á  la  historia  y  aventuras  de  Francisco  I.  Estos 
cuadros  están  separados  por  bajo-relieves,  cariátides,  trofeos  y  meda- 
llones. La  salamandra  alada  y  la  cifra  de  Francisco  I  vense  repeti- 
das allí  con  frecuencia. 
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El  vestíbulo f  llamado  de  la  Herradura,  tiene  magníficas  puertas  de 
roble  del  tiempo  de  Luis  XIII. 

A  la  izquierda  están  las  habitaciones  de  las  Reinas  Madres  y  de 
Pío  Vil,  que  fueron  habitadas  por  Catalina  de  Mediéis  (m.  1588), 
madre  de  tres  reyes  de  Francia,  de  Francisco  II,  Carlos  IX  y  Enri- 
que III;  después,  por  Ana  de  Austria  (ra.  166G),  madre  de  Luis  XIV; 
y  por  Pío  VII ,  cautivo  desde  el  mes  de  Junio  de  1812  hasta  el  24  de 
Enero  de  1814. 

Constan  de  dos  antecámaras,  un  salón  de  los  oficiales  con  tapices 
délos  Gobelinos  y  muebles  de  tapicería  de  B'^auvais;  el  dormitorio 
de  Ana  de  Austria,  adornado  igualmente  con  Gobelinos  (Batallas  de 
Alejandro,  copiadas  de  Le  Brun);  dos  gabinetes,  la  alcoba  del  Papa  y 
otro  salón  más,  también  con  tapices  de  los  Gobelinos.  Estas  habitacio- 
nes están  situadas  cerca  del  estanque  de  las  Carpas.  Hállase  después  un 
nuevo  salón  como  el  precedente,  una  antecámara  y  una  sala,  llamada 
Galería  de  los  Fastos,  porque  en  ella  ha  debido  pintarse  la  historia  de 
Fontainebleau.  Existen  allí  dos  cuadros  de  Lúeas  de  Leyde  (m.  1533J, 
representando  las  Estaciones. 

Viene,  en  fin,  una  nueva  galería,  por  la  que  se  entra  algunas  veces, 
la  galería  de  los  Asientos,  llamada  así  por  su  decorado,  debida  á  Luis 
Felipe,  y  compuesta  de  asientos  de  porcelana,  donde  están  represen- 
tadas las  residencias  reales.  Llámasele  también  galería  de  los  Frescos, 
porque  allí  fueron  trasladados  los  frescos  de  la  galería  de  Diana  de 
A.  Dubois. 

En  el  extremo  del  ala  meridional  se  encuentra  el  Teatro,  que  nada 
tiene  de  notable. 

Jardines. — Después  de  pasar  por  una  gran  puerta,  á  la  derecha  de 
la  escalera  de  la  Herradura,  se  llega  al  patio  de  la  Fuente,  en  cuyo 
extremo  derecho  hállase  un  estanque  con  un  pabellón.  Este  estanque 
es  célebre  por  sus  viejas  é  innumerables  carpas,  y  á  él  acuden  los  vi- 
sitantes á  pasar  un  buen  rato  por  recreo  ó  por  glotonería,  arroján- 
dolas pedazos  de  pan  que  se  compran  á  una  vieja  en  el  patio  mismo. 

A  la  derecha  se  extiende  el  jardín  inglés,  hecho  en  tiempo  de  Na- 
poleón I. 

En  la  izquierda,  al  final  de  la  avenida  de  Maintenon,  que  conduce 
al  bosque,  hállase  la  Puerta  Dorada,  originaria  del  reinado  de  Fran- 
cisco I,  como  se  vé  por  la  salamandra  del  escudo,  y  adornada  con 
frescos  que  han  sido  restaurados.  Es  esta  una  de  las  entradas  del 
Palio  oval,  ó  del  Mirador,  de  73  metros  de  largo  por  31  de  ancho,  la 
más  antigua  del  palacio,  habiendo  sufrido  varias  modificaciones  y 
perdido  su  primitiva  forma;  pero  que  no  deja  de  ser  notable  por  su 
arquitectura  del  Renacimiento.  Sólo  está  abierta  al  público  los  do- 
mingos. Al  E.  hay  otra  puerta  coronada  por  una  torre,  llamada  la 
puerta  de  Delfina  ó  del  Baptisterio,  por  haber  sido  bautizado  allí 
LuisXIIL 

Más  allá  del  estanque  se  encuentra  el  segundo  jardin  público,  ó 
parterre,  diseñado  en  tiempo  de  Luis  XIV  por  Le  Nótre,  con  una 
fuente  cuadrada  y  otra  redonda,  y  algo  más  lejos  un  canal  (1.200  me- 
tros), construido  bajo  el  reinado  de  Enrique  IV.  Preceden  á  éste  es- 


321 

tatúas  y  grupos  en  bronce  y  mármol.  A  la  izquierda  hállase  el  parque 
con  un  laberinto.  El  célebre  emparrado  del  rey,  que  confina  con  éste 
al  N.  ha  sido  replantado  hace  algunos  años. 

El  BOSQUE  DE  FoNTALNEBLEAU,  quc  tiene  80  kilómetros  de  circunfe- 
rencia y  cubre  una  superficie  de  17.000  hectáreas,  es  considerado 
como  el  más  bello  de  Francia.  Confina  al  Noroeste  con  los  sinuosos 
bordes  del  Sena.  El  suelo  es  muy  accidentado  y  se  compone  de  arena 
y  piedra,  que  sirve  para  abastecer  la  mayor  parte  de  los  pavimentos 
de  París  (800.000  por  año).  Sus  magníficos  poblados  y  la  frondosidad 
salvaje  de  la  selva,  ofrecen  innumerables  paseos,  tan  variados  como 
pintorescos.  Tiene  infinidad  de  caminos  que  lo  cruzan  en  todas  direc- 
ciones, y  para  orientarse  sin  esfuerzo  conviene  adquirir  el  excelente 
plano  del  bosque  (I  franco  50  céntimos,  ó  2  en  la  estación;  librería 
del  Square,  etc.),  ejecutado  por  Denecourty  hombre  de  gran  constan- 
cia (m.  1874)  que  consagró  gran  parte  de  su  patrimonio  y  de  su  vida 
al  estudio  de  este  bosque,  buscando  los  sitios  más  bellos  y  haciéndo- 
los accesibles  por  medio  de  senderos:  se  le  llamaba  comunmente  el 
Silbano. 

Para  ver  rápidamente  y  sin  gran  molestia  los  ijiejores  puntos  del 
bosque,  convendrá  tomar  un  guía  (5  francos  diarios,  poco  más  ó  me- 
nos) ó  un  carruaje.  Sin  embargo,  el  viajero  un  poco  habituado  á 
orientarse  y  que  vaya  provisto  del  piano,  encontrará  fácilmente  su 
camino,  sin  necesidad  de  conductor,  porque  además  de  los  postes  in- 
dicadores que  existen  en  todas  las  encrucijadas,  hay  ciertas  rocas  y 
árboles  marcados  por  M.  Denecourt  con  cifras  y  signos  azules  para 
designar  los  sitios  más  pintorescos  del  bosque.  Las  señales  encarna- 
das que  se  ven  en  algunos  árboles  y  postes,  pertenecen  á  la  adminis- 
tración de  aguas  y  arbolados,  y  están  siempre  vueltos  del  lado  de  la 
ciudad. 

Si  no  se  dispusiese  de  tiempo  bastante  que  consagrar  á  Fontaine- 
bleau,  debe  limitarse  la  visita  á  los  desfiladeros  y  peñascos  de  Fran- 
chard,  situados  á  una  hora  de  marcha,  poco  más  ó  menos.  La  si- 
guiente inscripción  de  este  corto  viaje,  que  exige  unas  dos  horas  y 
media,  hará  innecesario  el  guía. 

Desde  la  barrera  de  Paris,  situada  en  el  ángulo  NO.  de  la  ciu- 
dad, al  final  de  la  calle  de  Francia,  éntrase  en  el  espacioso  camino 
que  se  separa  á  la  izquierda  de  la  gran  carretera  de  París  con  ligera 
subida;  treinta  y  cinco  minutos  de  viaje  conducen  á  una  encrucijada 
que  hay  que  tomar  á  la  izquierda;  cinco  minutos  después  hállase  un 
sendero,  á  la  derecha,  por  el  cual  se  penetra  en  el  bosque,  y  otros 
cinco  minutos  más  tarde  se  llega  al  restaurant  de  Franchard,  sitio 
de  recreo  el  más  frecuentado  de  los  alrededores  de  Fontainebleau, 
con  refrescos  de  todas  clases. 

Los  célebres  qorges  el  rocJiers  de  Franchard  consisten  en  un  caos 
de  rocas  de  asperón  blanco  muy  duro,  donde  crece  toda  clase  de  ár- 
boles y  maleza.  El  estanque,  que  mide  cerca  de  una  legua  de  circun- 
ferencia, se  halla  á  cinco  minutos  de  marcha  al  O,  (hay  que  pasar 
por  delante  de  las  ruinas  de  un  convento  antiguo,  habitado  en  la  ac- 
tualidad por  un  guarda  forestal),  cerca  del  pe?"¿asco  de  las  ermitas  y 
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de  la  Roca  que  llora  ^  mole  de  piedra  de  donde  brotan  gotas  de  agua, 
que  los  aldeanos  de  las  cercanías  consideran  como  un  remedio  eficaz 
para  las  enfermedades  de  los  ojos.  Desde  lo  alto  de  esta  roca  se  des- 
cubre el  bello  panorama  que  comprende  todo  el  desfiladero,  y  se  per- 
cibe al  Norte,  en  lontananza,  otra  serie  de  rocas  muy  conocidas:  los 
desfiladeros  de  Apremont. 

Estos  y  el  arbolado  de  Bas~Breau,  que  los  rodea,  ofrecen  también 
un  agradable  paseo.  Los  pintores  tienen  allí  ancho  campo  para  nu- 
merosos apuntes,  y  han  establecido  toda  una  colonia  en  Barbison, 
aldea  situada  en  los  límites  del  bosque,  no  lejos  de  los  desfiladeros: 
una  colonia  semejante  existe  en  Marlotte,  al  Sur  de  la  selva. 

En  el  Bas-Bréau,  lo  mismo  que  en  otros  puntos  del  bosque,  los  ár- 
boles más  bellos  tienen  nombres  especiales.  Encuéntrase  allí  el  Enri- 
rique  IV,  el  SuUy,  la  Reina  Blanca,  etc.  Entre  las  rocas  de  Apre- 
mont y  otra  cadena  de  colinas  llamadas  Monis  Girard,  se  extiende  el 
Dormoir,  llanura  cubierta  en  parte  de  bosque  y  salpicada  de  matas 
de  heléchos  y  pedruscos;  es  uno  de  los  parajes  más  bonitos  del  bos- 
que y  el  punto  de  reunión  de  los  cazadores.  En  la  cumbre  de  los  des- 
filaderos de  Apremont  se  encuentra  la  cáveme  des  Brigands,  gruta 
subterránea  que,  según  dicen,  servía  en  otro  tiempo  de  guarida  á  los 
bandidos.  Hoy  habita  allí  un  industrial  en  una  cabana  de  musgo, 
donde  despacha  bebidas  á  precios  elevados,  sin  nada  de  comer, 
pues  sólo  el  restaurant  de  Franchard  ha  adquirido  este  privilegio 
para  toda  la  extensión  del  bosque.  La  ermita  de  la  caverna  hace  tam- 
bién un  pequeño  comercio  de  bastones  de  acebo,  de  su  propia  fabri- 
cación, y  otros  objetos  de  madera;  culebras  y  lagartos  vivos,  etc. 

Entre  otros  agradables  paseos  del  bosque,  citaremos  el  de  los  Gros- 
Foiiteau  (Gruesas-Iíayas),  magnífico  conjunto  de  corpulentos  árboles, 
situado  á  2  kil.  de  la  ciudad,  á  la  derecha  de  la  carretera  de  París; 
el  de  Rendez-vous  des  Artistes,  próximo  al  anterior;  algo  más  distante, 
la  Belle  Croix  con  sus  numerosas  balsas,  y  entre  ellas  la  Mare  á  Pial; 
la  Vallée  de  la  Solle,  donde  se  celebran  en  verano  las  carreras;  la 
gorge  aux  Loupes  y  el  Long  Rocher,  inmediatos  á  Marlotte. 

El  Fuerte  del  Emperador,  el  mejor  punto  de  vista  de  las  cercanías 
de  Fontainebleau,  es  al  propio  tiempo  un  sitio  de  los  más  notables, 
á  media  legua  escasa  del  ferro-carril. 

Tómase  á  la  izquierda  (Norte),  cerca  de  los  restaurants  inmediatos 
á  la  estación,  y  se  sube  la  carretera;  después  de  diez  minutos  de  mar- 
cha, y  al  llegar  al  sitio  en  que  comienza  el  bosque,  se  entra  á  la  iz- 
quierda en  el  mismo  y  se  sigue  siempre  el  ancho  sendero  pedregoso 
hasta  el  pié  de  una  colina  de  arena,  en  cuya  cumbre  se  alza  un  mira- 
bel en  forma  de  fortaleza.  El  panorama  que  desde  aquí  se  descubre 
es  tan  vasto  como  sorprendente;  abraza,  según  dicen,  una  circunfe- 
rencia de  60  leguas,  extendiéndose  sobre  gran  parte  del  bosque,  que 
linda  por  el  N.  y  E.  con  una  cadena  de  colinas  cubiertas  de  pueble- 
cilios,  y  al  pié  de  los  cuales  el  Sena  extiende  sus  hebras  de  plata. 
Vése  perfectamente  Melun  y  hasta  París. 
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4  De  París  á  Compiegne,  por  Chantilly. 

Pierrefo7ids  y  Si  k'ú.—Camino  de  hierro  del  Norte. — Trayecto  en 
hora  y  media  por  el  express  (t .'  clase);  una  hora  más  por  los  trenes 
ordinarios.  Precios:  ÍO  fr.  30,  7  fr.  75,  5  fr.  65;  ida  y  vuelta:  15  fr.  50, 
11  fr.  05,  9  fr.  60.  Hay  en  verano  trenes  de  recreo  á  precios  redu- 
cidos. 

Los  trenes  directos  y  semi-directos  sólo  se  detienen  una  vez  ó  dos 
antes  de  Creil. 

7  kil. — Saint-Denis — A  la  izquierda  se  separa  la  linea  de  Pontoise^ 
que  fué  durante  mucho  tiempo  la  única  entre  París  y  Creil.  Tiene  17 
kilómetros  más  que  la  que  pasa  por  Chantilly,  y  es  la  misma  que 
conduce  á  Enghien.  Después  de  esta  estación  vienen  las  de  Ermonty 
Franconville  (á  2  kil.  Saint-Leu-Taverny ,  cuya  iglesia  moderna  en- 
cierra varias  tumbas  de  la  familia  Bonaparte)  y  Herblay. 

30  kil.~P«ntoisse  (hotel  de  Pontoise),  población  de  6.480  habi- 
tantes, dominada  por  la  iglesia  de  Saint-Maclou,  edificio  de  los  siglos 
XII  y  xTii,  construida  sobre  una  roca.^ — Otra  línea  vá  directamente  de 
Pontoise  á  Dieppe  por  Gisors  y  Gonrnay. 

Viene  después,  en  el  valle  del  Oise,  Saint-Ouen  VAumonej  que 
tiene  un  hermoso  palacio;  Auvers,  con  una  iglesia  notable;  la  isla 
Adam,  uno  de  los  sitios  más  pintorescos  de  la  línea;  Beaumont,  don- 
de existe  una  torre  gótica;  Boran,  Précy  y  Saint-Leu,  que  posee  una 
bonita  iglesia  del  Renacimiento.  La  otra  línea  empalma  un  poco  an- 
tes de  Creil. 

Después  del  canal  de  Saint-Denis  viene  los  fuertes  de  la  Briche  y 
del  Norte. — 11  kil.  PierrefUle-Stains, — 15  kil.  Villicrs-le-Bel,  estación 
para  Gonesse  (4  kil.)  con  una  iglesia  notable  de  los  siglos  xii  y  xiii,  y 
Ecouen  (6  kil.),  cuyo  castillo  del  siglo  xvi  ha  sido  trasformado  en 
Colegio  de  la  Legión  de  Honor. — 20  kil.  Goussainville. — 24  Loit- 
vres. — 30  kil.  Luzarches.  Entrase  en  seguida  en  el  bosque  de  Coye.— 
36  kilómetros  Orry-la-Ville. 

Encuéntrase  después  un  viaducto  de  piedra  tallada  con  15  arcos, 
330  metros  de  largo  y  40  de  elevación,  desde  el  cual  se  disfrutan  pre- 
ciosas vistas.  A  la  derecha,  los  estanques  de  Commelle,  en  cuyos  bor- 
des se  eleva  una  construcción  moderna  de  estilo  gótico,  llamada  el 
Castillo  de  la  Reina  Blanca,  porque  en  este  sitio  hubo  efectivamente 
un  castillo  que  habitaron  San  Luis  y  la  Reina  Blanca.  — Pasado  el 
viaducto  hállase  el  bosque  de  Chantilly,  que  linda  con  el  anterior. 

41  Chantilly  (Hoteles:  del  Grand-Cerf,  frente  á  las  caballerizas; 
de  los  Bains,  con  una  pastelería-restaurant,  al  lado  de  las  caballeri- 
zas y  del  prado;  del  Cygne; — café  á  la  entrada  de  la  Grande  Rué), 
pueblecillo  de  unos  3.500  habitantes,  por  lo  general  muy  tranquilo, 
pero  á  donde  acude  la  juventud  de  París  con  motivo  de  las  carreras 
de  caballos  en  Mayo,  Setiembre  y  Octubre.  El  viajero  podrá  dete- 
nerse aquí  durante  el  espacio  que  media  entre  la  llegada  de  su  tren  y 
la  salida  del  siguiente,  al  regreso  de  Compiegne. 

Saliendo  de  la  estación,  hállase  en  frente  el  bosque,  por  donde  se 
deberá  volver  cuando  se  haya  orientado.  A  la  izquierda  está  la  ciu- 
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dad,  sin  nada  notable,  y  el  prado.  A  cierta  distancia  se  encuentran, 
á  la  derecha,  las  tribunas  y  á  la  izquierda  las  caballerizas  monumen- 
tales (siglo  xviij  de  los  Condes,  quienes  tuvieron  en  Chantilly  su  re- 
sidencia. 

Algo  más  lejos  se  ven  dos  palacios:  el  de  Chantilly,  en  un  bajo,  y 
el  de  Enghien,  más  elevado,  á  la  derecha,  con  un  bonito  parque  y  jar- 
dines diseñados  por  le  Nótre,  los  que  sólo  pueden  ser  visitados  en  com- 
pañía de  uno  de  los  jardineros.  Todo  esto  no  es  hoy  más  que  la  som- 
bra de  la  magnificencia  que  revestía  en  otro  tiempo  el  Chantilly, 
donde  fueron  dadas  á  Luis  XIV  las  célebres  fiestas  de  que  nos  habla 
Mme.  de  Sevigné  cuando  refiere  la  muerte  de  Vatel;  pero  el  duque  de 
Aumale,  heredero  de  los  Condes,  vá  á  emprender  allí  grandes  traba- 
jos de  reconstrucción. 

El  bosque  de  Chantilly  mide  cerca  de  2.450  hectáreas  de  superficie. 
Una  gran  avenida  á  la  izquierda  del  prado,  el  camino  del  Condesta- 
ble, conduce  á  los  estanques  de  Commelle  (5  á  6  kil.)  que  constituye 
la  parte  más  bella. 

De  la  estación  de  Chantilly  parte  un  ramal  que  pasa  por  Senlis  (trece 
minutos),  y  vá  á  unirse  con  la  línea  de  Soissons,  en  Crépy-en-Valois. 

^leniLs  (Hotel  del  Grand-Cerf),  la  civitas  Sylvancctensium  de  los 
romanos,  sobre  el  Nonette,  es  una  alegre  ciudad  de  unos  6.000  habi- 
tantes, con  una  hermosa  catedral  gótica,  construida  desde  siglo  xíi 
al  XVI,  en  una  de  cuyas  torres  cuadradas  existe  una  magnífica  Te- 
leta, elevada  á  78  metros  del  suelo.  Hay  además  otros  varios  monu- 
mentos notables,  y  en  particular  la  iglesia  de  la  abadía  de  San  Vi- 
cente, construida  en  1130. —  El  pain  d'epice  de  Senlis  tiene  mucha 
fama. 

Saliendo  de  Chantilly,  el  tren  pasa  por  un  segundo  viaducto  de  440 
metros  de  largo  y  21  de  altura,  compuesto  de  treinta  y  seis  arcos ,  que 
ofrece  también  excelentes  vistas.  Hállase  después  una  trinchera  en 
las  canteras  de  Saint-Maximin,  que  producen  una  piedra  excelente 
para  construcciones.  PVanquéase  luego  el  Oise,en  cuyas  orillas  se  ven 
aún  los  terraplenes  liCchos  por  los  alomares  durante  la  guerra  para 
levantar  un  puente.  A  la  izquierda  hállase  la  línea  de  Pontoise,  las 
fábricas  y  la  aldea  de  Montataire  (4.500  habitantes)  dominada  por  una 
bonita  iglesia  de  los  siglos  xii  y  xiii  y  un  castillo  del  siglo  xv:  después 
se  encuentra  la  línea  de  Beauvais  (37  kil  )  y  Creil,  ala  derecha. 

Bcauvais  [hotel  del  Cygne),  ciudad  de  15.500  habitantes,  capital 
del  departamento  del  Gise,  con  una  catedrs.1  gótica  muy  notable:  la 
nave  central  tiene  47  m.  50  cent,  de  alto  y  14  m.  50  cent,  de  ancho; 
es,  pues,  mucho  más  elevada  que  la  catedral  de  Colonia.  Saint- 
Etienne  y  el  palacio  de  Justicia  son  también  dignos  de  verse,  lo  mis- 
mo que  la  fábrica  nacional  de  tapices^  rival  de  los  Gobelinos. 

51  kil. — Creil  (buffet)  es  una  de  las  estaciones  más  importantes 
del  camino  de  hierro  del  Norte,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  circula- 
ción. En  ella  enlazan  15  líneas,  y  cruzan  en  unas  y  otras  direcciones 
de  75  á  80  trenes  de  viajeros  todos  los  dias,  y  casi  otros  tantos  de 
mercancías.  La  población  (5.000  habitantes),  situada  en  un  bello 
punto  sobre  el  Oise,  ofrece  poco  interés;  debemos,  no  obstante,  citar 
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su  iglesia,  de  los  siglos  xii  y  xvi,  sus  ruinas  de  Saint-Evremont,  igle- 
sia del  siglo  xir,  y  su  gran  fábrica  de  porcelana  opaca. 

El  tren  marcha  á  lo  largo  del  Oise,  dejando  á  la  izquierda  la  línea 
de  Amiens. — ^62  kil.  Pont-Sainte-Maxence,  pueblecillo  de  2.350  habi- 
tantes, con  un  buen  puente  sobre  el  rio. — 72  kil.  Verberie. 

Compiegiie.— Hoteles:  De  la  Cloche^  al  lado  de  la  casa  ayunta- 
miento; de  FrancCy  en  una  calle  inmediata;  de  Flandre,  cerca  de  la 
estación,  al  lado  del  puente. — Restaurant  del  Pont-Neuf^  próximo  al 
puente. — Café  en  la  plaza  del  Hótel-de-Ville. —Omni6ws  para  Pierre- 
fonds,  á  la  estación  y  al  hotel  de  la  Cloche  (el  mismo),  á  las  diez  y 
media  y  á  las  tres  y  media;  trayecto  en  una  hora  y  treinta  minutos; 
precios,  2  fr.  ó  1  fr.  75  cents.  Carruaje  particular,  10  á  12  fr.,  más  ó 
menos,  según  la  afluencia  de  los  viajeros. 

Compiegne  es  una  ciudad  de  12.300  habitantes,  residencia  favorita 
de  los  soberanos  de  Francia,  á  la  que  van  unidos,  por  consiguiente, 
muchos  recuerdos  históricos.  Es  conocida,  sobre  todo,  como  el  sitio 
en  que  la  heroica  é  infortunada  Juana  de  Arco  fué  hecha  prisionera 
por  los  Borgoñones  el  año  1430  en  el  puente  de  San  Luis. 

La  calle  que  está  á  la  derecha  saliendo  de  la  estación  atraviesa  el 
Oise  y  conduce  á  la  casa  ayuntamiento,  edificio  de  fines  del  siglo  xv, 
cuya  hermosa  fachada,  adornada  en  otro  tiempo  con  estatuas,  sostiene 
una  torre  de  47  metros  de  altura,  edificada  en  el  siglo  xvi. 

Un  poco  más  lejos,  á  la  derecha,  hállase  la  iglesia  de  Saint-JacqueSf 
de  estilo  ojival  primitivo,  pero  muy  desfigurado  en  el  siglo  xv.  Tiene 
también  una  torre  de  49  metros  con  cúpula  del  Renacimiento.  En  el 
interior,  una  pila  del  siglo  xii,  bonitas  vidrieras,  un  altar  con  retablo 
de  origen  moderno  y  una  copia  de  Cristo  en  la  tumba,  copia  del  Ti- 
ciano,  por  Ph.  de  Champaigne,  etc. 

La  iglesia  de  San  Antonio,  en  la  otra  parte  de  la  ciudad,  data  de 
los  siglos  XII  y  xv;  sobresalen  en  ella  el  coro  y  las  pilas  bautismales, 
del  siglo  XII. 

El  PALACIO  de  Compiegne,  edificio  el  más  considerable,  pero  no  el 
más  bello,  se  halla  situado  detrás  déla  iglesia  de  Saint-Jacques,  aun- 
que un  poco  distante  de  la  misma,  y  fué  construido  por  Luis  XV  en 
el  estilo  de  su  época.  La  fachada  del  lado  de  la  ciudad  está  precedida 
de  una  doble  columnata  formando  una  galería  de  43  metros.  Tiene 
otra  fachada  de  193  metros  por  el  lado  del  parque,  con  una  azotea 
desde  la  cual  se  goza  de  una  vista  excelente,  merced  á  la  espaciosa 
avenida  de  más  de  seis  kilómetros  de  extensión  que  existe  en  el  bos- 
que. Un  paseo  abovedado  con  arcos  de  hierro,  de  1.400  metros,  con- 
duce desde  el  terrado  al  bosque,  y  ha  sido  construido  para  la  empera- 
triz María  Luisa  á  fin  de  hacerle  recordar  su  emparrado  de  Schoen- 
brunn. 

El  palacio  de  Compiegne  encierra  desde  hace  poco  tiempo  un  mu- 
seo cambogiano  que  está  abierto  al  público  los  martes,  jueve?,  sába- 
dos y  domingos  clesde  las  once  hasta  las  cuatro;  pero  los  extranjeros 
son  admitidos  los  demás  dias  mediante  propina. 

El  MUSEO  CAMBOGIANO  Ó  museo  Khmer,  en  el  vestíbulo  del  piso  bajo, 
frente  á  la  entrada,  se  compone  de  esculturas  muy  notables  traídas  del 
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interior  de  Camboge  y  procedentes  de  las  ruinas  de  edificios  jigantes- 
cos  construidos  por  los  Khmers,  pueblo  casi  olvidado  hoy.  Algunos 
de  estos  edificios  fueron  hallados  en  el  centro  de  los  bosques  vírgenes, 
según  los  relatos  de  viajeros  del  siglo  xiii.  Varias  fotografías  y  un 
mapa  de  las  ruinas,  en  el  mismo  museo,  permiten  formarse  idea  de 
sus  posiciones  y  formas. 

A  la  derecha  é  izquierda  de  la  entrada  principal  se  encuentran  dos 
Bouddhas  sentados  sobre  los  pliegues  de  una  serpiente  de  siete  cabe- 
zas, que  se  enderezan  detrás  de  las  suyas.  En  el  centro  del  lado  dere- 
cho hállanse,  entre  otros  objetos  notables,  un  león  representando  la 
guerra  y  unos  jigantes  que  formaban  parte  de  un  puente;  y  volviendo 
hacia  la  entrada,  á  la  derecha,  dos  frontis,  uno  de  ellos  con  un  grupo 
de  bailarinas,  un  límite  ó  mojón  sagrado,  etc. — Al  lado  de  las  venta- 
nas se  ven  moldes  de  esculturas  y  de  inscripciones. 

A  la  izquierda,  detrás  del  primer  Bouddha,  en  el  centro,  un 
Bouddha  con  ocho  brazos  (las  extremidades  rotas)  y  revestido  de  una 
coraza,  un  león  muy  notable,  estatua  de  bailarina,  estatua  en  cucli- 
llas, cabeza  con  cuatro  caras,  estatua  de  jigante. — Al  final,  dos  divi- 
nidades del  baile,  y  en  los  costados,  molduras  de  bajo- relieves,  repre- 
sentando, los  de  la  izquierda,  la  muerte  del  rey  de  los  monos,  y  los 
de  la  derecha  una  reina  en  su  palanquín. — En  el  mismo  lado,  entre 
dos  columnas,  un  Bouddha  de  bronce,  etc. 

Interior  del  Palacio. — En  la  escalera  de  honor :  un  sarcófago 
antiguo  de  mármol  blanco  y  dos  ánforas  galo-romanas. 

Sala  de  los  Guardias:  diez  panoplias;  museo  galo-romano  com- 
puesto de  objetos  procedentes  de  excavaciones  hechas  en  el  bosque. 

Sala  de  Ugieres:  pinturas  de  Oudry  y  de  Desportcs;  grupitos  de 
bronce  y  mármol. 

Grandes  habitaciones. —  Primer  salón:  muebles  y  tapicerías  de 
Beauvais  y  de  los  üobelinos;  pintura  gris  en  las  paredes,  por  Sau- 
vage. —  Segundo  salón:  vasos  de  Sévres,  Gobelinos. — Dormitorio: 
llama  la  atención  un  vaso  de  Sévres  sobre  un  eje,  representando  el 
matrimonio  del  Dux  de  Venecia  con  el  Adriático. 

Habitaciones  del  Emperador. —  Comedor:  dos  Faunos  de  nogal 
sirviendo  de  candelabros;  pintura  gris  en  las  paredes  por  Sauvage. — 
Salón  de  los  Ayudantes  de  campo:  muebles  de  Beauvais ,  vasos  de 
Sévres. — Salón  de  familia:  mobiliario  del  mismo  género;  dos  grandes 
candelabros  de  bronce  dorado. — Sala  del  Consejo:  cuadro  en  mosaico 
de  Florencia:  tapices  de  los  Gobelinos  (las  Estaciones). — Dormitorio 
con  un  techo  de  Girodet  representando  la  Guerra,  la  Justicia,  la  Fuer- 
za y  la  Elocuencia. — Biblioteca:  techo  del  mismo  autor  (Minerva, 
Apolo  y  Mercurio). 

Habitaciones  de  la  Emperatriz. — Salón  de  música,  amueblado  á 
lo  Luis  XVI;  Gobelinos. — Dormitorio:  techo  de  Girodet  (La  Aurora); 
paredes  del  mismo  (Las  Cuatro  Estaciones). — Tocador. — Salón  de 
recepción. — Salón  de  las  Flores,  llamado  así  por  las  pinturas  de  sus 
paredes,  ejecutadas  porDubois;  magnífico  mueble  de  palosanto. 

Galería  de  las  Fiestas. — Esta  bella  y  espaciosa  sala  (45  m.  por  13) 
ha  sido  convertida  hoy  en  galería  de  cuadros.  El  techo  está  pintado 
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por  Girodet,  A  la  entrada  se  vé  la  estatua  de  Napoleón  I  y  en  frente 
la  de  Mme.  Letizia,  en  mármol  blanco,  por  Canoua.  Los  cuadros  son 
de  un  valor  secundario,  procedentes  la  mayor  parte  de  los  almace- 
nes del  Louvre.  Entre  ellos  vense,  lo  mismo  en  estas  salas  que  en  las 
siguientes,  la  colección  de  D.  Quijote  por  Aní.  Coypel  (m.  1722}  y 
por  iVafoií'e  (m.  1777)  y  una  composición  inspirada  por  Zedlitz,  la 
Revista  de  los  Campos  Elíseos,  de  F.  Dietz, 

Salón  de  la  Capilla:  tapicerías  de  los  Gobelinos,  copias  de  Rafael, 
vasos  de  Sévres.— Capüía,  vista  desde  la  tribuna:  vidrieras  por  Zié- 
gler,  copias  de  la  princesa  María  de  Orleans. 

El  bosque  tiene  14.509  hectáreas  de  superficie,  más  de  94  kilóme- 
tros de  circunferencia,  y  se  halla  cruzado  por  354  senderos.  Tiene 
postes  indicadores  y,  como  en  el  de  Fontainebleau,  señales  encarna- 
das que  indican  la  dirección  de  la  ciudad.  Pueden  hacerse  excursio- 
nes muy  agradables,  pero  se  debe  visitar,  ante  todo,  Pierrefonds,  si- 
tuado á  14  kil.  al  SE.  de  Compiegne  (carruajes).  El  camino  que 
conduce  á  dicho  punto  atraviesa  todo  el  bosque. 

Pierrefonds.— Hoíeí  des  Bains ,  en  el  establecimiento  termal 
abierto  solamente  en  verano ;  hotel  del  C/iaíeai¿,  á  la  izquierda,  de- 
bajo del   edificio   (muy  recomendable).  —  Café-restaurant   frente   al 

Pierrefonds  es  un  pueblecillo  de  1.900  habitantes,  situado  en  un 
bello  paraje  al  borde  de  un  lago,  con  una  fuente  de  agua  mineral, 
pero  cuya  celebridad  es  debida  á  su  magnífico 

Castillo  feudal.— Este  castillo,  edificado  en  1390  per  Luis  de  Or- 
leans, hermano  de  Enrique  IV  y  uno  de  los  más  fuertes  y  notables  de 
su  época,  estuvo  cuatro  veces  sitiado  por  las  tropas  reales,  siendo 
desmantelado  en  1617.  Vendido  en  tiempo  de  la  Revolución,  fué  ad- 
quirido para  el  Estado  por  Napoleón  I  y  restaurado  perfectamente  en 
estos  últimos  tiempos  por  M.  Viollet-le-Duc.  Las  personas  que  quie- 
ran enterarse  minuciosamente  de  las  notables  condiciones  de  este  cas- 
tillo-fortaleza modelo,  encontrarán  en  él  una  Noticia  histórica  y  des- 
criptiva, hecha  por  su  mismo  arquitecto  (1  fr.  50). 

Es  un  edificio  imponente  que  se  alza  sobre  una  eminencia  escarpa- 
da dominando  la  población.  Ocho  gruesas  torrres  con  buardas, 
de  35  metros  de  altura,  y  cuyos  muros  tienen  hasta  cinco  ó  seis  me- 
tros de  espesor,  se  elevan  en  los  ángulos  y  en  el  centro  de  cada  cara. 
La  del  S.  está  separada  del  resto  del  edificio  por  un  foso,  y  en  este 
mismo  lado  tiene  su  entrada  en  el  castillo.  Para  llegar  á  él  hay  que 
subir  la  calle  que  se  encuentra  á  la  izquierda  de  la  plaza  hasta  la  se- 
gunda puerta  (pues  por  la  primera  tiene  que  darse  un  gran  rodeo), 
atravesando  dos  puentes  fijos  y  uno  levadizo,  situados  á  la  izquierda 
de  las  dos  torres  mayores. 

Lo  más  notable  del  edificio  es  el  torreón  de  la  derecha,  donde  ha- 
bitaba el  castellano.  El  guarda  (propina)  que  conduce  á  los  visitantes, 
enseña  todas  las  habitaciones.  El  primer  piso  consta  de  una  sala  de 
recepción,  con  su  antigua  chimenea;  gabinete  de  trabajo  y  dormitorio 
adornado  con  frescos,  que  representan  la  vida  de  un  caballero  y  los 
caballeros  de  la  Table  ronde.  En  el  piso  segundo  hállase  una  bella 
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separado  del  otro  por  un  rastrillo  ¡cZZtLZr^'j;^tiT¿," 
med  o  de  una  puerta  situada  á  10  metros  del  pié  de  la  muraÜa  C 
este  lado  se  abastecía  el  castillo  de  provisiones  muralla.  For 

Mas  lejos,  en  el  patio  principal,  se  encuentra  una  estatua  moderna 
de  bronce,  por  Fremiet,  representando  al  fundado^le  Icastino  n^i= 
de  Orleans.  El  piso  bajo  de  este  lado,  cuyo  interior  no  estf  aún  íl" 
cluido,  servía  de  alojamiento  á  la  guarnición.  °"" 

Visitase  después  el  primer  piso  del  departamento  de  la  izauierda 
que  comprende  una  espaciosa  sala  (52  metros  por  9,50  cenZeTrost 

puerta,  mencionada  más  arriba  ^vci  a  m  primera 

deP¿la';re:?:L?enrte'S%tT;Pe^rr]l^  L"^^^^ 

que  tiene  bonitas  estufas  y  es  propiedad  de  un  tal  J?.  Sabatier.  ' 
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